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Santiago^  Noviembre  5  de  1894. 

Señores  editores  del  Ferrocarril. 

Señores:  Con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en 
los  últimos  días  en  el  Senado  y  de  no  haber  tenido 
por  esa  razón  oportunidad  para  analizar  el  discurso 
pronunciado  por  el  señor  Sanfuentes  en  contra  de  las 
leyes  de  conversión,  ruego  a  ustedes  que  se  sirvan 
hacer  publicar  en  sus  acreditadas  columnas  la  contes- 
tación que  me  proponía  dar  a  ese  señor  senador  si  no 
se  hubiesen  presentado  las  dificultades  para  hacerlo,  .  ^^ 
que  todo  el  mundo  conoce. 

Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  suscribirme  de 
ustedes  atento  y  S.  S, 

Agustín  Robb, 


A 


t  ) 


f 


I 


i  de 

-le   la 

■A  valer 

^ 

u  Chile 

OtiV' 

0   de   la 

■  ■r 

los 

Bancos 

>dos 

estos   feíiú- 

CONTESTACIÓN 

al  discurso  del  Senador  por  Coquimbo  señor  Sanfuentes, 

por  el  Senador  por  la  misma  provincia 

Don  Aenstin  Boss. 
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Señor  Presidente: 

El  honorable  Senador  por  Coquimbo  señor  San- 
fuentes  nos  ha  hecho  una  muy  larga  esposicion  de 
nuestra  actual  situación  económica  y  de  los  antece- 
dentes que  a  su  juicio  la  han  producido,  esposicion 
que  no  acepto  en  manera  alguna  porque  la  considero 
sumamente  errada,  llena  de  apreciaciones  enteramente 
inexactas  y  porque  está  destinada  para  justificar  el 
insostenible  proyecto  de  derogación  total  de  las  leyes 
de  conversión. 

Insinúa  su  señoría  que  el  proyecto  de  ley  que  ha 
presentado  en  unión  de  sus  colegas  va  encaminado  a 
facilitar  el  problema  financiero  que  tanto  preocupa  la 
opinión  pública;  pero  la  verdad  del  caso  es  que  dicho 
proyecto  no  resuelve  nada,  y  aunque  en  su  preámbulo 
se  sostenga  que  él  va  encaminado  al  restablecimiento 
definitivo  del  curso  metálico,  sus  disposiciones  sin 
embargo  hacen  tabla  rasa  de  todo  el  plan  para  consu- 
mar la  conversión  que  ha  sido  adoptado  por  los  pode- 
res públicos  del  país,  sin  proponer  nada  en  su  reem- 
plazo, pretendiendo  dejamos  así  en  el  mas  completo 
caos  monetario  y  financiero. 

Y  se  solicita,  señor  presidente,  que  el  presidente  de 
la  república  incluya  en  la  convocatoria  un  proyecto 
semejante,  diametralmente  opuesto  a  la  política  finan- 
ciera que  ha  sostenido  durante  toda  su  administración^ 
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proyecto  destinado  a  dar  un  golpe  mortal  a  todo  pro» 
pósito  de  conversión   durante   toda  esta  jeneracion. 

Como  el  honorable  senador  ha  espuesto  latamente 
las  razones  en  que  funda  su  petición  de  inclusión  en 
la  convocatoria  del  proyecto  aludido,  yo  por  mi  parte 
espondré  los  graves  errores  y  olvidos  en  que  ha  in- 
currido su  señoría,  y  rogaré  a  S.  E.  el  presidente  de 
la  república  que  no  acceda  a  la  petición  del  señor 
senador,  por  que  ello  no  está  de  acuerdo  con  el  inte- 
rés público. 

Se  quiere,  señor  presidente,  según  se  dice,  que  efec- 
tuemos una  conversión  natural,  logrando  que  adquieran 
mas  valor  los  billetes  fiscales,  mediante  la  declaración 
de  que  no  se  pagarán  sino  en  un  plazo  indefinido  y  en 
moneda  de  valor  desconocido,  olvidando  que  lo  mas 
natural  es  designar  la  fecha  y  forma  de  pago. 

No  entraré  a  refutar  aquí  en  detalle  todas  las  apre- 
ciaciones que  el  honorable  señor  Sanfuentes  hace 
sobre  los  antecedentes  que  han  creado  nuestra  actual 
situación,  porque  anticipada  y  recientemente  lo  he 
hecho  ya  por  la  prensa,  y  creo  inoficioso  molestar  al 
honorable  Senado  repitiendo  hasta  la  saciedad  lo  que 
está  en  la  conciencia  de  todos. 

Estoi  en  entero  desacuerdo  con  su  señoría  sobre 
los  oríjenes  y  motivos  de  la  ley  de  inconvertibilidad 
promulgada  en  1878. 

No  entraré  a  rectificar  a  su  señoría  en  las  aprecia- 
ciones que  hace  sobre  los  datos  estadísticos  que  pre- 
senta, porque  las  cifras  se  prestan  a  todo:  para  defen- 
der las  buenas  causas  cuando  se  les  presenta  de  una 
manera  desapasionada,  y  para  amparar  las  malas  tam- 
bién en  otros  casos. 

Ya  los  seflores  ministros  del  Interior  y  de  Hacienda 


han  manifestado  con  toda  claridad  los  crasos  errores 
en  que  ha  caido  el  honorable  señor  Sanfuentes  al 
apreciar  las  cifras  que  se  refieren  a  las  finanzas  y  a 
la  estadística  del  país.  Su  señoría,  para  apreciar  el 
valor  efectivo  de  las  cifras  que  discute,  no  se  ha  aperci- 
bido de  la  diferencia  que  existe  entre  los  pesos  de  48 
peniques,  los  de  24  y  los  de  papel  de  valor  fluctuante, 
que  hoi  se  aprecia  mas  o  menos  en  13.  Los  ha  revuelto 
todos  en  la  misma  mazamorra  para  sacar  argumentos 
en  contra  de  la  ley  de  conversión. 

La  mayor  parte  de  la  argumentación  de  su  señoría 
está  fundada  sobre  la  famosa  y  nunca  bien  ponderada 
teoría  de  la  Balanza  Comercial  y  hace  caso  omiso  de 
los  verdaderos  elementos  y  razones  que  nos  han  con- 
ducido a  la  situación  en  que  nos  encontramos. 

Recordando  los  antecedentes  que  produjeron  la 
inconvertibilidad  de  1878,  prescinde  por  completo  de 
los  defectos  tan  notorios  que  contenía  nuestra  ley 
monetaria  basada  sobre  el  sistema  bimetálico,  de  las 
continuas  perturbaciones  producidas  por  las  altera- 
ciones de  los  precios  relativos  del  oro  y  de  la  plata, 
y  de  la  consiguiente  espulsion  del  oro  de  Chile  en 
virtud  de  la  mui  conocida  ley  de  Gresham,  y  no  por 
causas  económicas  como  cree  su  señoría. 

La  verdad  es,  sin  embargo,  que  la  moneda  de  oro 
nunca  faltó  en  Chile  antes  de  1872  y  que  después  de 
esa  fecha  se  esportó  únicamente  con  motivo  de  la 
depreciación  de  la  moneda  de  plata,  que  entró  a  valer 
menos  que  la  proporción  legal  establecida  en  Chile 
entre  los  dos  metales. 

La  plata  se  esportó  en  seguida  con  motivo  de  la 
escesiva  emisión  de  papel  efectuado  por  los  Bancos 
primero  y  por  el  Fisco  después.    Todos  estos  fenp-; 
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Como  se  vé,  la  conversión  se  practicó  en  Francia 
también  de  la  manera  mas  natural  mediante  el  pago 
efectivo  de  todos  los  billetes  que  el  público  quiso 
cobrar. 

Mas  o  menos  en  la  misma  forma  se  procedió  en 
Estados  Unidos,  reuniendo  en  caja  135.000,000  en  metá- 
lico, suma  que  fué  ampliamente  suficiente  para  efectuar 
la  operación  material  del  canje  por  oro  de  todos  los 
billetes  que  el  público  quiso  cobrar. 

La  conversión  se  realizó  es  cierto  con  éxito  com- 
pleto; pero  no  es  exacto,  como  ha  afirmado  el  señor 
senador,  que  para  efectuarla  no  hubiera  que  vencer 
grandes  dificultades. 

La  historia  de  la  conversión  de  Estados  Unidos  es 
mui  semejante  a  la  nuestra:  los  argumentos  de  los 
partidarios  del  papel  en  Chile  no  tienen  siquiera  el 
mérito  de  la  orijinalidad,  son  los  mismos  de  los  green- 
backers  yankees;  la  Balanza  Comercial,  la  huida 
del  oro,  la  crisis  jeneral,  y  sobre  todo  el  desastre  de  la 
agricultura,  fueron  los  grandes  argumentos  aducidos 
en  Estados  Unidos  y  son  hoy  los  argumentos  princi- 
pales del  señor  Sanfuentes. 

¿Qué  tiene  de  estraño  de  consiguiente  que  en  los 
tres  países  citados  en  el  momento  de  efectuarse  la 
conversión  el  cambio  haya  estado  a  la  par?  Es  evi- 
dente que  el  billete  tenía  que  considerarse  de  igual 
valor  a  la  moneda  de  oro  supuesto  que  había  abun- 
dante provisión  de  metálico  para  pagarlo  y  que  el  día 
fijado  parala  conversión  se  acercaba  fatalmente  y  el 
público  tenía  absoluta  confianza  en  que  el  compromiso 
se  cumpliría  lealmente.  ¿Es  esta  la  situación  en  que 
nos  encontramos  nosotros?  ¿Es  cierto  o  nó  que  parte 
del  público  en  Chile  se  encuentra  perturbado  y  en 
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duda  de  si  se  cumplirá  o  nó  la  promesa  de  conver- 
sión? ¿Es  cierto  o  nó  que  en  el  seno  mismo  del  Con- 
greso se  hace  todo  lo  posible  para  mantener  viva  esa 
desconfianza  y  que  el  proyecto  mismo  de  que  se  trata 
va  encaminado  a  avivarla  mas?  Y  en  estas  condicio- 
nes ¿cómo  pretender  que  el  billete  fiscal,  aunque  tenga 
al  pié  la  firma  de  la  República,  valga  tanto  como  la 
moneda  efectiva  de  oro,  sea  cuál  fuere  el  saldo  de  la 

Balanza  Comercial? 

Su  señoría  ba  olvidado  que  en  el  mismo  libro  que 

ha   citado   del   distinguido   economista   señor  Leroy- 

Beaulieu,  que  él  ha  leido,  dicho  autor  afirma  testual- 

mente  lo  que  sigue: 

«Las  causas  que  hacen  variar  de  valor  al  billete  de 

curso  forzoso  son  numerosas;  de  consiguiente  sus  re- 
sultados se  cruzan  en  diversos  sentidos. 

3)Se  puede  decir  sin  embargo  que  cuando  la  emisión 
no  es  escesiva,  la  causa  que  influye  mas  es  la  opinión 
que  se  tiene  de  la  solidez  del  Estado  y  de  su  voluntad 
de  abolir  el  curso  forzoso.  Es  a  esta  opinión,  justifi- 
cada por  los  hechos,  a  la  que  atribuímos  principal- 
mente el  mantenimiento  a  la  par  de  los  billetes  de 
curso  forzoso  del  Banco  de  Francia  durante  los  años 
que  siguieron  al  de  1871;  mientras  que  en  la  Rusia, 
en  los  Estados  Unidos,  en  el  Austria  y  en  Italia,  como 
el  público  no  tenía  la  misma  confianza  en  la  voluntad 
del  Gobierno  para  poner  término  al  curso  forzoso,  los 
billetes  naturalmente  sufrían  depreciación,  aun  cuando 
el  circulante  no  era  escesivo. 

^Efectivamente,  cuando  un  Gobierno  no  demuestra 
la  firme  e  inalterable  resolución  de  restablecer  poco  a 
poco  los  pagos  en  metálico,  se  puede  siempre  temer 
que,  por  causa  de  algún  incidente  o  suceso  imprevisto, 
gl  fisco  haga  nuevas  emisiones. 
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3>La  posibilidad  de  estas  emisiones  futuras  es  una 
de  las  causas  de  la  depreciación  del  billete,  aun  cuan- 
do la  emisión  existente  no  sea  superabundante.» 

Esta  es  la  opinión  de  M.  Leroy-Beaulieu. 

Supongo  que  mis  honorables  colegas  convendrán 
conmigo  en  que  formando  el  Senado  y  la  Cámara  de 
Diputados  de  Chile  parte  integrante  de  los  poderes 
públicos  del  país,  las  continuas  tentativas  que  en  ambas 
Cámaras  se  hacen  para  perturbar  la  conversión,  y  aun 
para  dejarla  sin  efecto,  no  pueden  menos  de  producir 
en  el  ánimo  del  público  la  gran  desconfianza  en  el 
pago  ulterior  de  los  billetes  a  que  se  refiere  el  autor 
que  he  citado. 

Pasando  ahora  a  los  casos  de  Rusia  e  Italia,  donde 
fracasó  el  intentado  restablecimiento  del  curso  metá- 
lico, es  bueno  advertir  también  que  su  señoría  está 
completamente  equivocado  en  la  relación  que  ha 
hecho. 

A  su  señoría  no  le  gustan  las  citas;  pero  se  ha  refe- 
rido en  este  caso  al  mismo  libro  indicado  de  Leroy- 
Beaulieu,  siendo  sin  embargo  tan  desgraciado  en  sus 
recuerdos  que  ha  olvidado  lo  principal. 

La  Rusia  pretendió  en  1862  hacer  la  conversión 
de  su  papel  según  una  escala  gradual  ascendente, 
pero  la  operación  fracasó  únicamente  porque  no  se 
acopiaron  los  recursos  necesarios.  El  papel  moneda 
ruso  ascendía  a  714.000,000  de  rublos  en  números  re- 
dondos, y  los  fondos  acumulados  solo  alcanzaban, 
contando  el  último  centavo,  a  185.000,000. 

Comenzando  el  pago  gradual  de  los  billetes,  el  cam- 
bio comenzó  también  a  subir  de  355.50  francos  por 
cada  100  rublos  en  Mavo  de  1862  hasta  396  francos  el 
29  de  Octubre   de  1863,  fecha  en  que,  por  haberse 
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agotado  los  recursos  metálicos  para  seguir  cambiando 
ios  billetes,  se  suspendió  por  un  úkase  la  conversión, 
quedando  todavía  en  circulación  papel  inconvertible 
por  mas  de  634,000,000. 

En  este  estado  de  cosas  ¿qué  debía  suceder?  Evi- 
dentemente que  el  oro  obtenido  por  el  público  en 
cambio  de  los  billetes  quemados  se  fuese,  y  que  el 
cambio,  basado  ya  otra  vez  sobre  el  papel  inconverti- 
ble, bajase  como  bajó  al  350,  porque  ya  no  había  oro 
con  que  pagar  los  billetes  todavía  insolutos. 

Quedaban  dos  monedas,  papel  y  oro;  el  papel  incon- 
vertible por  falta  de  recursos  y  el  oro  en  poca 
cantidad. 

La  ley  de  Gresham  tenía  que  cumplirse. 

Otra  habría  sido  la  situación  si  el  Gobierno  ruso 
hubiera  tenido  con  que  pagar  en  oro  todos  sus  billetes 
a  los  tipos  ofrecidos  en  su  escala  gradual  en  cada 
fecha  determinada,  dando  al  mismo  tiempo  uso  efec- 
tivo a  la  moneda  de  oro  en  el  país. 

Si  en  ese  caso  se  cobraban  por  el  público  todos  los 
billetes,  se  habría  entrado  en  el  réjimen  metálico  de 
hecho,  y  el  oro  no  se  habría  ido  porque  habría  sido  la 
única  moneda  legal  circulante. 

Si  el  público  no  los  hubiese  cobrado,  apesar  de  po- 
derlo hacer  a  su  voluntad,  tampoco  se  habría  ido  el 
oro,  porque  desde  que  no  los  cobraban  era  porque  a 
su  juicio  esos  billetes  valían  tanto  como  el  oro,  y  por- 
que la  depreciación  habría  terminado  mediante  la 
oferta  de  pago  efectivo  de  los  billetes. 

Fué  precisamente  esto  lo  que  pasó  en  Francia^ 
en  donde  el  público  no  acudió  a  cambiar  loa  billetes 
porque  tenía  la  absoluta  confianza  de  que  no  se  le 
engafiaba  cuando  en  ello  se  le  decía  quQ  valían  tantos 
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O  cuantos  francos,  desde  que  esos  mismos  francoá 
estaban  en  oro  efectivo  en  las  cajas  del  Banco  emisor 
a  disposición  del  que  quisiera  cambiarlos. 

Es  así  como  el  cambio  cotizado  sobre  papel  puede 
llegar  a  la  par,  o  sea  que  el  billete  adquiera  tanto  cré- 
dito cuanto  valor  efectivo  tenga  la  moneda  de  oro. 

Tan  cierto  es  esto  que  mientras  los  rublos  rusos  de 
papel  se  pagaban,  el  cambio  subía  rápidamente  a  396, 
siendo  que  la  par  es  en  Rusia  400  francos  por  100  rublos. 

Hé  aquí  como  el  pago  efectivo  y  real  de  los  billetes 
es  lo  que  hace  subir  el  cambio,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
lo  que  hace  subir  el  papel  a  la  par. 

La  conversión  gradual  rusa,  a  que  se  ha  referido 
el  honorable  senador  de  Coquimbo,  fracasó  pues,  lo 
repito,  no  por  que  estuviera  mal  concebida,  sino  por 
escasez  de  recursos  con  que  completarla. 

Su  señoría  mismo  nos  ha  confirmado  esta  aprecia- 
ción en  el  discurso  que  contesto.  Sus  palabras  son 
las  siguientes: 

«En  Mayo  de  1862,  dijo,  se  abrió  el  jubileo  de  la 
conversión;  y  en  esa  misma  fecha  se  inició  la  espor- 
tacion  en  grande  escala  de  los  ciento  cincuenta  millo- 
nes oro  y  plata  acumulados  por  el  Gobierno  y  por  el 
Banco  del  Estado  para  realizar  la  operación.  En  No- 
viembre de  1863,  al  agotarse  ya  las  reservas^  un 
úkase  imperial  puso  término  a  la  feria.)) 

Aquí  tiene  su  señoría  como  él  se  ha  contestado  a  sí 
mismo,  y  como  la  conversión  rusa  fracasó  porque  se 
agotaron  las  reservas  de  oro,  quedando  una  gran  can* 
tidad  de  billetes  en  descubierto  por  falta  de  fondos. 
Su  señoría  olvidó  completarnos  la  noticia  agregando 
este  pequeño  detalle. 

Al  revés  de  la  Francia  la  Rusia  presumid  demasiado 
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de  su  crédito  pretendiendo  mantener  en  circulación 
una  gran  cantidad  de  billetes  sin  respaldo  suficiente 
de  oro.     Sufrió  un  gran  error  en  esto 

Escusado  me  parece  observar  que  este  argumento 
no  puede  hacerse  a  nuestra  conversión,  para  lo  cual 
están  consultados  los  fondos  aun  para  el  caso  impo- 
sible de  que  el  1.*"  de  Julio  del  96  se  cobrase  hasta  el 
último  billete  fiscal. 

Tampoco  es  argumento  contra  nuestras  leyes  de 
conversión  el  fracaso  de  la  conversión  italiana. 

El  papel  fiscal  italiano  ascendía  el  13  de  Abril  de 
1Í83  a  883.000,000  de  francos,  y  se  creyó  que  basta- 
ría con  convertir  543.000,000  en  metálico  y  dejar 
circulando  el  resto  de  340.000,000  sin  un  respaldo  de 
oro  equivalente. 

Quisieron  sin  duda  en  Italia  imitar  a  Estados  Uni- 
dos, donde  se  restableció  la  convertibilidad  con 
135.000,000  de  pesos  en  caja  para  hacer  frente  a 
320.000,000  de  billetes. 

La  operación  se  hizo  con  éxito  en  esa  forma 
en  Estados  Unidos  por  ser  ese  un  país  inmensamente 
rico,  donde  se  sabía  que  no  solamente  existían  los  re- 
cursos, sino  también  la  decidida  voluntad  y  crédito 
sobrado  para  contratar  todos  los  empréstitos  que  fuere 
menester  para  pagar  todos  los  billetes  que  el  público 
quisiera  cobrar. 

Pero  por  desgracia  no  sucedió  lo  mismo  en  Italia. 

Para  efectuar  el  pago  de  los  883.000,000  de  francos 
en  billetes  fiscales,  existía  el  12  de  Abril  de  1883  en 
la  tesorería  italiana  el  siguiente  tesoro: 

En  oro 515.' millones. 

„  escudos  de  plata  de  cinco  francos....     19.         „ 
„  plata  feble,  moneda  de  835  milé* 

simos  de  ley... 186/        „ 

9,  pasta  y  monedas  antiguas 6/        ^, 

Total 677/  millones. 
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Ya  ve  su  señoría  que  en  el  plan  de  operaciones  re- 
ferente a  nuestra  conversión  fué  prevista  y  salvada 
también  esa  dificultad  y  no  caeremos  en  el  mismo 
error  en  que  cayó  la  Italia. 

Pero  su  señoría  sostiene  que,  aun  cambiados  en  un 
día  dado  todos  los  billetes  por  monedas  de  oro,  que 
quedarían  así  como  único  circulante  nacional,  la  con- 
versión es  imposible,  porque  ese  oro  se  iría  al  día 
siguiente  al  estranj  ero  en  pago  de  los  gruesos  saldos 
que  su  señoría  supone  que  arroja  en  contra  nuestra  la 
Balanza  Comercial. 

Para  no  fatigar  al  honorable  Senador  renovando 
una  discusión  ya  agotada  en  todos  los  terrenos  sobre 
este  punto,  me  limitaré  a  observar  que  si  fuera  cierto 
que  la  permanencia  de  la  moneda  en  un  país  depen- 
diera de  su  prosperidad  económica,  de  su  Balanza  Co- 
mercial favorable,  no  se  comprendería  el  hecho  de  que 
aun  pasando  por  grandes  crísis,  ningún  pueblo  que  no 
haya  emitido  papel  se  haya  quedado  o  se  encuentre 
ahora  sin  moneda  metálica  por  pobre  y  atrasado  que 

esté. 

A  la  opinión  del  honorable  señor  Sanfuentes  yo  me 
limito  por  otra  parte  a  oponer  la  del  economista  Gar- 
nier,  quien  refiriéndose  a  este  tema  dice  lo  siguiente: 

aEl  numerario,  como  las  aguas  del  mar,  busca  su 
nivel  yendo  de  los  países  en  que  es  mas  abundante  y 
menos  caro,  hacia  los  países  en  que  escasea  y  obtiene 
mejor  precio,  saliendo  de  aquellos  mercados  en  que 
hay  esceso  para  ir  a  otros  en  que  hay  falta,  corriendo 
siempre  en  busca  de  las  mercaderías  y  de  las  letras 
de  ca^nbio  baratas  que  llevadas  a  otros  países  procu- 
ran una  ganancia  al  comprador. 

»Y  este  fenómeno  no  solo  se  observa  bajo  el  réji* 
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men  de  la  libertad,  sino  también  bajo  el  réjimen  de 
las  prohibiciones  y  de  las  restricciones  mas  vigorosas. 

i>La  observación  atenta  de  los  hechos  manifiesta 
que  siempre  que  un  país,  a  causa  de  trastornos 
políticos,  de  especulaciones  comerciales,  etc.,  llega  a 
quedarse  sin  la  cantidad  de  moneda  suficiente  para  sus 
transacciones,  el  oro  y  la  plata  se  precipitan  hacia  él 
como  el  aire  en  el  vacío  hasta  que  se  restablezca  el 
equilibrio  y  vuelva  todo  al  orden  normal;  eso  ha  suce- 
dido aun  a  despecho  de  las  mas  terribles  penas  dic- 
tadas para  castigar  e  impedir  el  supuesto  crimen  de  la 
esportacion  .del  oro  y  de  la  plata.» 

Otras  son,  señor  presidente,  como  es  bien  sabido, 
las  causas  que  poco  a  poco  nos  han  venido  dejando 
sin  moneda  metálica  y  que  nos  han  conducido  a  la 
situación  actual. 

En  su  esposicion  el  honorable  señor  Sanfuentes 
prescinde,  sin  embargo,  de  ellas  y  procura  disculpar  a 
los  que  contribuyeron  a  crear  el  conflicto  que  produjo 
la  inconvertibilidad  de  1878. 

Y  para  lograr  su  ideal  de  conseguir  la  prolongación 
indefinida  del  réjimen  del  papel  moneda  en  Chile  sos- 
tiene que  las  causas  que  él  cree  que  la  produjeron  en 
1878  subsisten  en  1894. 

Los  honorables  ministros  del  Interior  y  de  Hacien- 
da han  rebatido  con  harta  y  convincente  claridad  los 
errores  del  honorable  señor  Sanfuentes  sobre  la  pre- 
tendida pobreza  en  que  se  encuentra  el  país  ahora,  y 
su  consiguiente  incapacidad  para  restablecer  la  mone- 
da de  oro.  Por  consiguiente  no  volveré,  señor  pre- 
sidente, sobre  un  tema  ya  agotado  y  que  ha  sido 
suficientemente  esclarecido  por  los  honorables  señores 
Riesco  y  Mac  Iver. 
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Solo  llamaré  la  atención  del  Senado  a  las  constan- 
tes contradicciones  en  que,  en  su  largo  discurso,  ha  in- 
currido el  honorable  señor  Sanfuéntes,  quien,  después 
de  quejarse  amargamente  de  la  pobreza  del  círculo 
que  él  llama  el  país,  habla  de  «nuestra  natural  ines- 
periencia,»  y  de  dios  inevitables  estravíos  de  los 
países  a  los  cuales  su  propia  y  peculiar  vitalidad^  la* 
suerte  de  las  armas,  u  otra  causa,  les  dieran  inespera- 
das y  considerables  riquezas. j^ 

El  honorable  señor  Sanfuentes  prescinde,  en  su 
larga  esposicion,  de  los  enormes  daños  causados  al 
país  por  la  pésima  ley  bancaria  que  nos  rije  y  que  nos 
ha  rejido  durante  tantos  años  y  que  permitió  a  la  ma- 
yor parte  de  los  Bancos  de  emisión  establecidos  en 
Chile  que  lanzaran  a  la  circulación  grandes  cantidades 
de  billetes,  sin  cumplir  con  el  deber  primordial  de 
tomar  las  medidas  necesarias  para  sn  exacto  pago  en 
la  moneda  estipulada. 

No  es  exacto  que  todos  los  Bancos  estuvieran  en 
peligro  en  1878.  Solo  estaban  en  apurada  situación 
aquellos  que  habían  sido  imprudentemente  manejados, 
que  habían  pretendido  hacer  operaciones  mas  allá  de 
sus  recursos  y  que  habían  debilitado  su  caja  de  una 
manera  imprudente  con  emisiones  escesivas  de  bille- 
tes o  con  colocaciones  exaj eradas. 

En  la  sesión  secreta  que  celebró  la  honorable  Cá- 
mara de  Diputados  para  tratar  de  la  inconvertibilidad, 
un  Diputado,  que  era  al  mismo- tiempo  jerente  de  uno 
de  nuestros  principales  Bancos,  sostuvo  que  el  esta- 
blecimiento que  él  rejentaba  no  necesitaba  del  amparo 
lejislativo  que  esa  ley  le  ofrecía. 

Vijente  la  ley  de  inconvertibilidad  para  salvar,  no 
al  país  sino  a  algunos  de  los  Bancos,  y  a  cierto  círculo 
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de  deudores  que  con  sus  prodigalidades  se  habían 
colocado  en  muy  difícil  situación,  según  reconoce  su 
señoría  de  una  manera  muy  marcada,  se  acercaba  el 
plazo  fijado  por  la  misma  ley  para  que  el  Estado  cum- 
pliera su  compromiso  de  ausiliar  a  los  Bancos,  y  para 
que  estos  restablecieran  el  curso  metálico.  El  Estado 
no  pudo  cumplir  ese  compromiso,  según  afirma  su 
señoría,  por  falta  de  recursos. 

Yo  creo  que  es  evidente  que  si  entonces  no  se  pudo 
cumplir  por  falta  de  recursos,  era  indispensable  pos- 
tergar la  operación;  pero,  ¿por  qué  se  opone  tanto  su 
señoría  a  que  se  haga  la  conversión  ahora  cuando  es 
notorio  que  las  arcas  del  Estado  están  bien  surtidas 
de  tesoros  y  de  valores  realizables  y  que  siguen  ingre- 
sando a  ellas  otras  cantidades  mas  con  las  cuales  se 
reunirá  luego  todo  lo  suficiente  para  realizar  con  com- 
pleto éxito  la  conversión? 

Lamentable  es  que  se  haya  gastado  improductiva- 
mente para  el  país  todos  los  millones  de  pesos  a  que 
su  señoría  se  refiere,  pero  el  hecho  es  sin  embargo,  y 
afortunadamente  para  nosotros,  que  existen  a  dispo- 
sición del  Gobierno  valores  considerables  que  pueden 
utilizarse  para  consumar  la  conversión  naturalmente^ 
y  que  sería  muy  fácil  obtener  los  que  llegaran  a  faltar. 

El  honorable  señor  Sanfuentes  critica  con  amar- 
gura las  leyes  de  conversión  precisamente  por  una  de 
sus  principales  ventajas,  que  fué  el  haber  establecido 
el  padrón  de  oro,  y  cree  que  la  cuestión  del  padrón 
monetario  es  insoluble^  cuando  está  solucionada  con 
éxito  admirable  en  Inglaterra  desde  un  siglo  atrás, 
y  otras  naciones  después. 

Los  pueblos  que  no  abandonan  ahora  el  padrón  de 
plata  son  solo   aquellos  que  se  encuentran  agobiados 
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por  la  inmensa  cantidad  de  ese  metal  depreciado  que 
tienen  en  circulación  o  en  sus  Bancos  y  tesorerías. 
¿No  hemos  sufrido  bastante  nosotros  con  la  deprecia- 
ción de  la  moneda  de  plata,  que  causó,  por  los  efectos 
de  la  ley  de  Gresham  entre  1872  y  1876  la  espulsion 
de  Chile  de  la  moneda  de  oro?  ¿Y  no  hemos  sufrido 
también  la  pérdida  de  algunos  centenares  de  miles  de 
libras  esterlinas  por  motivo  de  la  depreciación  de  la 
plata  barra  acumulada  en  virtud  de  las  disposiciones 
de  la  ley  de  1887?  ¿Vamos  a  cometer  la  simpleza  de 
entregar  $  30.000,000  de  oro  en  cambio  de  plata  cuyo 
valor  se  evapora  cada  día? 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  bastan  con  estos 
ejemplos  para  ver  claro  que  el  padrón  de  oro  es  el 
único  en  el  cual  puede  basarse  un  sistema  monetario 
irreprochable. 

Lo  que  se  busca  y  debe  buscarse  es  el  mas  perfecto 
sistema  monetario,  que  sirva  no  solo  para  las  relacio- 
nes interiores  sino  también  para  las  internacionales, 
y  en  presencia  de  esta  circunstancia  capital  es  nimia 
la  consideración  que  alega  su  señoría  de  que  no  se 
debió  abandonar  la  plata  como  composición  principal 
de  la  moneda,  por  ser  producto  chileno.  Para  inten- 
tar un  imposible,  como  sería  el  de  restablecer  la  plata 
como  medida  de  los  valores,  ¿vamos  a  perjudicar  a  la 
nación  entera  en  sus  relaciones  comerciales,  domés- 
ticas y  también  en  las  internacionales? 

Su  señoría  sabe  que  el  papel  moneda  se  emitió  en 
reemplazo  de  los  pesos  de  plata,  y  que  existía  la  con- 
vicción de  que,  restablecido  el  curso  metálico,  se  haría 
sobre  la  base  de  la  plata;  y  de  consiguiente  nada  tiene 
de  estraño  que  habiendo  valido  en  1879  mas  de  51d 
la  onza  de  plata,  el  cambio  se  cotizase  a  mucho  mas 
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de  30d;  del  mismo  modo  que  hoy,  si  no  existiera  la 
ley  de  conversión,  por  esa  misma  causa,  estando  la 
plata  a  29d  por  onza,  nuestro  peso  papel  representativo 
de  un  peso  de  plata  no  podría  valer  mas  de  23  peniques) 
aun  dado  caso  que  se  pagara  inmediatamente  en  la 
moneda  estipulada  Y  por  ahí  verá  su  señoría  que  no 
ha  existido  falencia  parcial  y  que  la  moneda  de  24d 
es  menos  feble  que  nuestro  antiguo  peso  de  plata, 
cuyo  abandono  él  critica. 

¿Y  qué  ley  de  feble  o  fuerte  tiene  el  miserable  pa- 
pel inconvertible,  cuyo  dominio  su  señoría  insiste 
tanto  en  perpetuar? 

El  sistema  monetario  creado  por  la  ley  de  conver- 
sión basado  sobre  la  libra  esterlina,  y  que  su  señoría 
critica  como  de  particular  invención,  no  es  sin  embar- 
go tan  gran  novedad,  puesto  que  existe  desde  el 
siglo  pasado  en  la  Gran  Bretaña,  habiendo  producido 
allí  escelentes  resultados,  con  la  sola  diferencia  que 
mientras  la  libra  se  divide  en  Inglaterra  en  20  chelines, 
y  el  chelin  en  12  peniques,  aquí  la  fraccionamos  en 
diez  pesos  de  a  cien  centavos  cada  uno. 

Su  señoría,  que  defiende  tan  tenazmente  el  papel 
moneda,  habla  de  que  hemos  creado  nosotros  mone- 
das depreciadas  y  un  sistema  monetario  de  partid  .ar 
invención;  pero  sería  bueno  que  nos  dijera  qué  pioce- 
dimiento  habría  adoptado  su  señoría  para  pasar  de  un 
réjimen  a  otro,  y  cómo  conciliaria  las  tan  opuestas 
afirmaciones  que  en  su  discurso  ha  hecho. 

«Mantengamos  en  todo  su  vigor,  y  en  toda  su  efi- 
cacia las  prescripciones  de  la  ley  de  9  de  Enero  de 
185l|D  dice  su  señoría  después  de  defender  tenae- 
mente  el  papel  moneda  que  dicha  ley  no  autorizaba. 

Díganos  su  señoría  ¿cómo  habrían  recibido  los  pro* 


—  Se- 
ductores de  trigo  la  idea  de  restablecer  la  antigua  mo- 
neda de  oro  de  45d  o  la  de  48d  de  que  hablan  algunos, 
supuesto  que  su  señoría  mismo  se  hace  el  eco  de  esos 
señores  cuando  afirma  que  del  trigo  ante  una  regular 
mejoría  del  cambio  desaparecerá  como  artículo  de 
exportación?!) 

Los  reproches  de  su  señoría  a  los  que  llama  pesos 
febles  de  24  peniques  son  muy  amargos,  puesto  que 
llega  a  decir  con  absoluta  sinrazón  que  «es  doloroso 
para  el  patriotismo  declararlo  y  reconocerlo  que  para 
llegar  a  aquel  término  se  presentó  al  Estado  de  Chile 
como  deudor  insolvente  e  inescrupuloso,  y  se  le  obli- 
gó a  hacer  una  bancarrota  parcial.i> 

Pero  también  afirma  su  señoría  lo  siguiente: 

<i¿Habrá  quién  afirme  que  el  capitalista  extranjero 
perderá  la  oportunidad  de  convertir  hoy  sus  libras  o 
sus  letras  de  cambio  en  papel  moneda  de  Chile,  para 
recibir  en  un  año  y  medio  mas  duplicadas  las  sumas 
invertidas  por  obra  y  gracia  de  la  munificencia  par- 
lamentar  iafy> 

En  qué  quedamos,  ¿ha  habido  bancarrota  o  muni- 
ficencia? 

Las  exajeraciones  y  contradicciones  de  su  señoría 
a  este  respecto  son  curiosas. 

<cLa  moneda  de  24d,  dice,  creada  en  hora  funesta 

por  la  ley  de  26  de  Noviembre  de  1892,  fué,  señor, 

una  marca  de  afrenta  y  de  ignominia  aplicada  al  buen 

nombre  y  crédito  de  la  república.» — ^Y  sin  embargo 

a  renglón  seguido  sostiene  que  el  papel  cotizado  a 

12d  no  está  depreciado  y  considera  que  es  una  obra 

muy  laudable  mantenernos  bajo  su  dominio. 

Es  tal  la  irritación  de  su  señoría  contra  el  peso  de 

oro  de  24d  que  llega  a  invitarnos  a  que:  «arrojemos 
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una  vez  por  todas  a  los  abismos  del  eterno  olvido  los 
judaicos  cuños  que  debieran  servir  para  sellar  la  mo- 
neda feble  de  24d.3) 

Yo  por  mi  parte,  señor  presidente,  tengo  el  senti- 
miento de  no  aceptar  la  invitación  del  señor  senador, 
y  creo  que  la  furia  con  que  los  anticonversionistas 
atacan  el  peso  de  24d  es  causada  por  la  certidumbre 
que  ellos  mismos  tienen  de  que  el  problema  en  aná- 
lisis no  tenia  otra  solución  razonable  sino  con  esa  mo- 
neda, y  como  mediante  su  intervención  la  conversión 
será  un  hecho  fatal  e  inevitable,  es  lójico  que  la 
ataquen  con  tanta  amargura. 

Pero  para  tratar  de  desvanecer  esos  cargos  tan 
injustos  e  infundados  contra  la  ley  que  creó  la  moneda 
de  oro  de  24d,  me  veo  en  la  dura  necesidad  de  moles- 
tar al  Senado  con  una  disertación  sobre  este  tema,  con 
verdadero  desagrado  por  el  tiempo  que  tengo  que 
ocupar. 

Y  sírvanme  de  escusa  las  mui  amables  apreciaciones 
que  hace  su  señoría  a  este  respecto  cuando  dice  que 
el  peso  de  24  peniques  fué  un  arbitrío  hijo  de  la  usura 
y  otras  apreciaciones  corteses  del  mismo  carácter. 

Señor  presidente:  la  ley  monetaria  dictada  en  1851 
estableció  en  Chile  el  sistema  bimetálico  del  oro  y  de 
la  plata,  y  en  proporción  de  1  de  oro  por  IB'Yioo  de 
plata,  concediendo  a  la  moneda  fabricada  de  ambos 
metales  el  poder  liberador  ilimitado  para  el  pago  de 
deudas.  Imperando  esta  lejislacion  monetaria  se  dictó 
la  ley  de  Bancos  de  1860  que  autorizó  la  emisión  de 
billetes  pagaderos  a  la  vista  y  al  portador. 

Desde  el  primer  dia  que  se  emitieron  dichos  billetes 
se  estipuló  claramente  que  su  pago  se  efectuaria  en 
moneda  de  plata  u  oro,  y  de  consiguiente  si  el  aeree- 
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dor  tenia  derecho  para  pedir  moneda  de  oro,  el  Banco 
deudor  también  tenia  la  facultad  de  no  pagar  sus  bi- 
lletes sino  en  moneda  de  plata. 

Desde  1860  hasta  1875  los  billetes  de  los  Bancos 
de  Chile  eran  convertidos  indistintamente  en  moneda 
de  oro  o  moneda  de  plata,  según  las  exijencias  del 
público,  o  según  la  situación  del  Banco  deudor.  Sin 
embargo  de  esto,  durante  algunos  años,  por  la  prác- 
tica establecida  y  por  la  conveniencia  de  los  Bancos, 

los  billetes  eran  pagados  principalmente  en  moneda  de 
oro. 

Después  sobrevino  la  depreciación  considerable  de 
la  plata  y  la  desaparición  repentina  del  oro  de  este 
pais,  obedeciendo  al  fenómeno  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  <í  ley  de  Gresham.i> 

La  baja  del  valor  de  la  plata  desniveló  completa- 
mente la  base  existente  y  trastornó  el  orden  estable- 
cido. Desde  1875  los  Bancos  de  Chile  no  convertian 
sus  billetes  sino  esclusivamente  en  moneda  de  plata, 
cuyo  valor  intrínseco  y  efectivo  iba  continuamente  ba- 
jando. Resultó  de  consiguiente  que  por  haberse 
cometido  el  error  de  dictar  en  Chile  en  1851  una  ley 
monetaria  basada  sobre  el  bimetalismo,  el  circulante 
de  oro  que  teníamos  fué  reemplazado  a  costa  del 
público,  y  sin  que  el  pais  se  diera  cuenta  de  ello,  por 
una  moneda  depreciada  de  plata. 

Quedamos  entonces  de  hecho  bajo  el  padrón  único 
de  la  plata,  lo  mismo  que  la  Inglaterra  quedó  de  hecho 
también,  en  el  siglo  pasado,  bajo  el  padrón  único  del 
oro,  situación  que  se  legalizó  en  aquel  pais  en  el  año 
1816  a  indicación  de  lord  Liverpool. 

Un  hecho  parecido  ocurrió  en  Estados  Unidos,  se- 
gún informó  Mr.  Dana  Horton  en  la  Conferencia 
internacional  Monetaria  en  1878. 
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Cuando  en  Inglaterra  y  en  Estados  Unidos  declara- 
ron por  ley  que  se  adoptaba  el  monometalismo  oro 
como  la  base  del  sistema  monetario,  se  mantenia  mas 
o  menos  el  valor  proporcional  que  este  metal  habia 
tenido  con  la  plata  durante  muchos  años,  y  de  consi- 
guiente la  declaración  lejislativa  no  produjo  gran 
sensación  en  el  público.  En  Chile,  desgraciadamente, 
tardamos  demasiado  en  adoptar  la  misma  medida  y 
cuando  venimos  a  hacerlo  en  1892  ya  se  habia  produ- 
cido tal  trastorno  en  el  valor  relativo  de  los  dos  me- 
tales, habiéndose  depreciado  la  plata  a  casi  la  mitad  d^ 
lo  que  valía  anteriormente,  que  nos  fué  forzoso  reba- 
jar la  composición  del  peso  oro  para  reducirlo  de  45  a 
24  peniques,  ajustándolo  así  con  el  valor  aproximado  y 
probable  del  peso  de  plata,  valor  que  las  circustancias 

hablan  impuesto,  sin  que  en  ello  hubiera  intervenido 
nuestra  voluntad. 

En  virtud  de  las  disposiciones  de  la  ley  monetaria 
de  1851,  todos  los  documentos  comerciales  se  redac- 
taban en  Chile  como  pagaderos  en  moneda  de  <r  oro  o 
plata  sellada,])  y  al  iniciar  su  emisión  de  billetes,  los 
Bancos  siguieron  la  misma  costumbre  que  inconscien- 
temente persistió  durante  muchos  años^  a  pesar  que 
desde  1875,  como  he  dicho,  no  habia  en  Chile  mas 
moneda  metálica  que  la  plata.  Cuando  se  dictó  la  ley 
de  in convertibilidad  de  los  billetes  de  Banco  en  1878 
estábamos  en  esa  situación,  y  cuando  se  emitió  en 
1876  el  papel  moneda  del  Estado  para  obtener  recur- 
sos para  hacer  la  guerra  al  Perú  y  a  Bolivia,  los  billetes 
se  redactaron  también,  inconscientemente  sin  duda, 
como  pagaderos  en  plata  u  oro;  pero  en  realidad  ya 

nadie  pretendia  la  conversión  sino  en  plata  porque  no 
existia  oro  en  el  pais. 

Toda  la  lejislacion  posterior  del  pais  manifiesta  sin 
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embargo  que  durante  esos  años  no  se  tuvo  en  vista  , 
sino  la  moneda  de  plata;  la  ley  de  14  de  Marzo  de 
1887,  destinada  al  restablecimiento  del  curso  metálico, 
ordenó  la  acumulación  de  barras  de  plata  para  etec- 
tuar  la  operación. 

En  el  estranjero  fué  un  hecho  reconocido  y  acep- 
tado por  autoridades  competentes  que  el  sistema  mo- 
netario de  Chile  estaba  basado  sobre  la  plata.  Asf  lo 
atestiguaron  en  Londres  en  1877  los  señores  don 
Enrique  Gibbs  y  don  Esteban  Williamson  ante  la 
comisión  parlamentaria  nombrada  para  estudiar  los 
motivos  de  las  alteraciones  relativas  en  el  valor  de  los 
metales  preciosos. 

Sucedió  de  consiguiente  en  Chile  lo  mismo  que  ha- 
bia  ocurrido  antes  en  Inglaterra:  que  las  circunstancias 
impusieron  el  padrón  monetario  de  un  solo  metal,  con 
la  diferencia  de  que  en  Inglaterra  se  impuso  el  oro  y 
en  Chile  la  plata. 

Cuando  se  dictó  nuestra  ley  monetaria  de  1851,  los 
pesos  de  plata  de  25  gramos  y  9/10  de  fino  vallan 
próximamente  4G  peniques;  pero  cuando  se  promulgó 
la  ley  de  conversión  en  Noviembre  de  1892,  su  valor 
había  bajado  a  29  peniques  próximamente.  Mas,  como 
la  depreciación  de  la  plata  continuaba  incontenible,  v 
con  el  fin  de  asegurar  y  establecer  una  medida  fija  de 
los  valores,  se  convino  adoptar  en  esa  ley  la  base  de 
24  peniques  de  oro  como  la  unidad  de  cálculo  de 
nuestro  nuevo  sistema  monetario,  y  asf  quedó  estable- 
cido. Mucho,  y  mui  injustamente,  se  ha  criticado 
esta  medida,  acusándola  aun  de  haber  sido  una  falta 
contra  la  fé  pública,  lo  cual  es  enteramente  inexacto. 
El  gobierno  de  la  Gran  Bretaíla  contempló  en  el  mis- 
mo año  de  1892  una  operación  semejante  respecto  de 
la  India,  como  lo  prueba  el  siguiente  documento: 
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«Opinión  de  sir  Thomas  Farrer  y  de  sir  Reginal 
Welby  en  la  comisión  nombrada  para  informar  sobre 
la  moneda  corriente  en  la  India  en  1892  {Estractado 
del  boletín  de  la  Sociedad  Real  de  Estadística): 

«  La  medida  recomendada  es  que  se  autorice  at 
»  gobierno  de  la  India  para  prohibir  que  en  las  Casas 
))  de  Moneda  de  la  India  se  acuñe  libremente  la  plata 
)i  mientras  que  la  rupia  no  aumente  de  valor  hasta 
»  guardar  una  relación  fija  con  el  soberano,  debiendo 
»  esta  relación  ser  un  poco  mas  alta  qtie  la  que  hasta 
u  ahora  ha  sido  corriente,  o  sea  1  chelin  y  4  peniques, 
B  y  que  entonces  se  les  obligue  a  dar  rupias  en  esa 
»  proporción  por  todo,  el  oro  que  se  lleve  a  las  Casas 
)'  de  Moneda.  Esta  medida  tendría  por  efecto  inme- 
i>  diato  el  de  alterar  la  medida  de  los  valores  en  la 
)i  India.  Mientras  que  las  Casas  de  Moneda  de  la 
»  India  permanezcan  abiertas,  la  medida  de  los  valores 
»  es  el  precio  que  tenga  en  el  mercado  la  cantidad  de 
»  plata  contenida  en  una  rupia;  pero  tan  pronto  como 
b  se  cierren  las  Casas  de  Moneda  uo  tenemos  segu- 
»  ridad  de  que  esto  siga  siendo  así. 

)'  Ademas,  tan  luego  como  la  rupia  haya  subido  en 
n  la  proporción  indicada,  la  fracción  de  un  soberano 
»  inglés  de  oro,  equivalente  a  I  chelin  4  peniques, 
)i  será  en  realidad  ta  medida  de  los  valores.  Esto  es 
»  en  sí  mismo  un  cambio  importante. 

i>  El  alterar  la  medida  de  los  valores,  sustituyendo 
»  un  meta!  por  otro,  es  siempre  cuestión  de  mucha 
»  gravedad,  y  hacer  esto  cuando  la  relación  entre  los 
»  dos  metales  está  en  un  estado  de  constante  fluctua- 
»  cion  es  asunto  mucho  mas  serio  todavía. 

B  Al  mismo  tiempo  debe  observarse  que  el  medio 
s  que  recomendamos  producirá  por  el  momento  el 
»  menor  cambio  posible. 
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))  Su  objeto  no  es  tanto  el  procurar  una  alza  en  el 
»  valor  en  oro  de  la  rupia^  sino  impedir  que  se  de- 
]>  precie  aun  mas.  No  altera  materialmente  las  reía- 
»  ciones  que  existen  actualmente  entre  los  deudores 
y>  y  acreedores,  sino  que,  por  lo  contrario,  impide 
1^  que  se  alteren  estas  relaciones  en  lo  futuro  por  una 
D  depreciación  todavia  mayor.  A  demás,  esa  medida 
»  trae  por  consecuencia  que,  en  caso  que  hubiere 
»  escasez  de  circulante,  esa  escasez  se  subsanará  au- 

]»  tomáticamente  y  no  a  discreción  del  gobierno  de  la 
i>  Iudia.}í> 

Sucesos  posteriores  a  la  promulgación  de  la  ley  de 
conversión  en  Chile,  han  probado  que  teniamos  razón 
los  que  pronosticábamos  la  próxima  baja  en  el  precio  de 
la  plata,  y  como  el  peso  fuerte  de  ese  metal  hoi  ya  no 
vale  sino  próximamente  23  peniques,  resulta  que  la  ley 
de  conversión,  lejos  de  haber  repudiado  una  parte  del 
valor  de  nuestra  moneda,  ha  sujetado  en  24  peniques 
su  incontenible  depreciación,  estableciendo  una  base 
fija  que  antes  no  existia.  El  mismo  honorable  señor 
Sanfuentes  nos  manifestó  en  su  discurso  que  él  creia 
inevitable  la  mayor  baja  en  el  precio  de  la  plata  una 
vez  terminada  la  guerra  entre  la  China  y  el  Japón. 

Sin  tener  conocimiento  de  lo  que  estaba  ocurriendo 
al  mismo  tiempo  en  la  comisión  oficial  nombrada  para 
estudiar  las  cuestiones  monetarias  de  la  India,  adop- 
tamos lejislativamente  en  Chile  lo  mismo  que  oficial- 
mente se  proponía  en  Inglaterra,  es  decir,  que  se  de- 
tuviera en  algún  límite  la  incontenible  depreciación 
de  la  moneda. 

Aparte  de  las  consideraciones  que  preceden,  tene- 
mos que  contemplar  las  fluctuaciones  del  cambio  en 
Chile,  basadas  sobre  el  papel  inconvertible.    En  el 
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año  1878,  cuando  se  declaró  la  inconvertibilidad  de 
los  billetes  de  Banco  en  Chile,  el  término  medio  del 
cambio  fué  de  39  'Vioo  peniques  por  peso,  y  en  el  año 
1879,   cuando  se  emitió  el  papel   moneda  de  curso 
forzoso,  el  término  medio  del  cambio  fué  de  32  ^/^^ 
peniques.     Después  de  esa  fecha  hasta  1892,  las  alter- 
nativas  fueron  mui  variadas,   pero  la  tendencia  mar- 
cada en  jen  eral  era  a  la  baja.     Cuando  se  dictó  la  ley 
de  conversión  en  el  año  1892,  el  cambio  se  cotizaba 
mas  o  menos  a  19  peniques;  pero  el  término  medio 
desde  1879  hasta  1892  inclusive  fué  de  27  peniques. 
Todas  las  circunstancias  coinciden  de  consiguiente 
para   manifestar  que  la  base  de  24  peniques  oro  que 
se  adoptó  fué  la  mas  razonable  y  la  mas  justa   que 
pudo  encontrarse,  porque  es  una  cifra  mui  aproximada 
al  término  medio  entre  27  peniques,   cambio  que  rijió 
entre  1879  y  1892,  el  tipo  de  19  peniques  que  rejia  en 
Noviembre  de  1892,  y  el  valor  efectivo  del  precio 
del  peso  de  plata,  que  en  esa  fecha  podia  estimarse 
en  29  peniques. 

El  término  medio  de  estas  tres  cifras  es  el  de  26 
peniques. 

El  peso  de  24  peniques  que  se  tomó  por  base  para 
la  conversión,  está  de  consiguiente,  y  a  mi  juicio,  per- 
fectamente justificado. 

Fajando  ahora  a  otro  aspecto  de  la  cuestión,  creo 
que  no  son  mui  convincentes,  señor  presidente,  las  ra- 
zones con  que  el  honorable  señor  Sanfuentes  quiere 
sostener  su  proyecto  de  derogación  de  las  leyes  de 
conversión.  En  el  preámbulo  de  la  moción  que  pre- 
sentó el  15  de  Octubre  dice,  por  cierto  sin  probarlo, 
que  las  leyes  de  conversión  han  producido  hasta  la 
fecha  desastrosos  resultados,  siendo  uno  de  ellos  el 


—  32  — 

que  (üél   cambio   haya   descendido  a  términos  jamas 
previstos  ni  esperados.» 

Sin  embargo  de  esta  afirmación,  en  su  discurso  dá 
otra  razón  para  esplicar  la  baja  del  cambio  y  se  enreda 
en  la  Balanza  Comercial  diciendo  «que  en  1879  el 
cambio  internacional,  apesar  de  la  inconvertibilidad 
y  de  la  guerra,  se  mantuvo  fluctuando  entre  36  y  39 
peniques.  Desde  ese  año,  y  a  medida  que  crecian 
nuestros  consumos  ha  ido  paulatinamente  declinando 
hasta  alcanzar  su  cotización  actual,  que  quizas  y  sin 
quizas  no  será  el  fin  definitivo  de  su  lamentable  de- 
preciación.» 

Estas  otras  contradicciones  prueban  que  el  hono- 
rable señor  Sanfuentes  no  ve  claro  en  el  asunto  y  ma- 
nifiesta su  duda  si  el  cambio  ha  bajado  por  motivo  de 
la  ley  de  conversión  o  por  efecto  de  la  Balanza  Co- 
mercial. 

Yo  sostengo,  sin  embargo,  que  el  cambio  verdadero 
depende  y  dependerá  en  todo  caso  en  Chile  de  la 
cantidad  de  oro  puro  que  contenga  o  que  valga  la 
moneda  que  se  dé  en  cambio  de  la  libra  esterlina  que 
con  ella  se  compre,  y  que  el  valor  del  papel  moneda 
del  Estado  dependerá  de  la  probabilidad  que  tenga  de 
ser  pagado  y  de  la  fé  que  el  público  abrigue  en  esa 
promesa  de  pago. 

Si  hoi  el  papel  no  vale  algo  mui  parecido  a  la  par 
de  24d  oro,  es  simplemente  por  su  falta  de  pago  y  por 
la  poca  confianza  que  gran  parte  del  público  tiene  en 
que  se  cumplirá  la  promesa  de  realizar  la  conversión, 
con  motivo  en  mucha  parte  de  las  perturbaciones  que 
en  el  mismo  Congreso  se  trata  de  introducir. 

Francamente,  señor,  no  es  fácil  seguir  las  ideas  del 
honorable  señor  Sanfuentes,  porque  en  el  preámbulo 
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de  su  proyecto,  cuya  inclusión  pide  en  la  convocatoria, 
dice  que  juzga  «indispensable  el  restablecimiento  de- 
finitivo del  réjimen  metálico ;3>  pero  cree,  por  otra 
parte,  que  la  subsistencia  del  curso  forzoso  en  Chile 
nace  de  que  los  pródigos  desbaratan  su  dinero  en  la 
construcción  de  palacios,  y  en  la  adquisición  de  obje- 
tos de  lujo,  y  depende  también  del  buen  o  mal  cri- 
terio de  los  comerciantes  que  importan  muchas  o 
pocas  mercaderias. 

De  manera  que,  según  el  criterio  de  su  sefioria,  los 
poderes  públicos  del  país  no  son  los  que  deben  de- 
terminar cuál  sea  el  sistema  monetario  que  nos  rija 
y  debemos  continuar  indefinidamente  en  una  situación 
enteramente  incierta  y  a  merced  de  los  pródigos  y  de 
los  comerciantes  imprudentes! 

Fundado  en  esas  razones  y  a  pesar  de  que  sostiene, 
según  dice,  que  debe  restablecerse  el  curso  metálico  en 
Chile,  quiere  ahora  sin  embargo  hacer  tabla  rasa  con 
las  únicas  leyes  existentes  que  han  ordenado  la  con- 
versión en  forma  razonable,  práctica  y  natural. 

En  el  preámbulo  de  su  proyecto  dice  su  sefioria 
que  pide  la  derogación  de  las  leyes  de  conversión 
para  mejorar  el  cambio;  pero  en  su  discurso  observa 
que: 

<tPor  lo  demás,  y  mientras  subsista  nuestra  ciega 
política  financiera,  el  trigo  ante  una  regular  mejoría 
del  cambio  desaparecerá  como  mercaderia  de  espor- 
tacion  y  de  retorno.» 

Y  después  agrega: 

«Dados  los  escesivos  jornales  de  producción,  a 
Chile  no  le  convendria  producir  trigo  sino  escasa- 
mente para  el  consumo  interno  el  dia  en  que  el  cam- 
bio internacional  experimente  una  saludable  reacción. 

(3) 
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Estas  palabras  han  traicionado  a  su  señoría,  y  parecen 
manifestar  que  lo  que  no  quiere  es  la  mejoría  del 
cambio,  para  conseguir  lo  cual  pide  la  derogación  de 
las  leyes  de  Noviembre  y  Mayo,  que  forzosamente 
realizarán  la  conversión  porque  han  estipulado  la  fecha 
y  forma  de  pago  y  han  adoptado  las  medidas  para 
acopiar  los  fondos  requerídos. 

La  pesadilla  de  los  anticonversionistas,  señor  pre- 
sidente, es  ia  rápida  acumulación  de  dinero  que  se 
está  veríficando  para  consumar  la  conversión  porque 
ven  que  teniendo  los  fondos  en  mano  se  hará  inevi- 
table esa  operación. 

Las  leyes  de  conversión  son  atacadas  tan  reciamente, 
no  porque  sean  malas,  puesto  que  los  cargos  que  se 
les  hacen  son  puramente  imajinaríos,  sino  por  que  son 
mui  buenas  y  porque  darán  por  resultado  inevitable 
el  restablecimiento  definitivo  del  curso  metálico  en 
Chile,  que  es  lo  que  los  autores  del  proyecto  que  com- 
batimos quieren  a  toda  costa  evitar. 

Bajo  el  réjimen  de  las  leyes  de  Noviembre  y  de 
Mayo,  y  andando  el  tiempo,  la  conversión  metálica  se 
hará  inevitable,  y  por  eso  los  partidaríos  del  papel 
moneda,  los  que  las  acusan  de  no  haber  elevado  el 
cambio,  al  mismo  tiempo  que  sostienen  que  con  cam- 
bio alto  no  se  podrá  sembrar  trígo  empeñan  hoi  la 
batalla  contra  ellas,  sabiendo  que  si  esas  leyes  se  man- 
tienen, el  año  96  ya  la  conversión  se  impondrá  por 
la  sola  fuerza  de  las  cosas  y  de  los  hechos  consu- 
mados. 

Este  es  el  verdadero  motivo  de  su  apuro  por  de- 
rogarlas. 

¿Y  cuáles  son  las  poderosas  razones  que  según  su 
señoría  deberían  inducimos  a  esa  derogación? 
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He  aquí  algunas: 

«Existe  un  fenómeno  digno  de  anotación,  dice  el 
señor  Sanfuentes.  Durante  los  últimos  15  años  no 
hemos  tenido  una  sola  cosecha  cuya  abundancia  haya 
podido  siquiera  compensar  la  decadencia  del  precio 
del  trigo  en  los  mercados  estemos  de  consumo. 

^Siguiendo  las  tendencias  de  nuestra  peculiar  e  inci- 
piente política  económica  no  nos  hemos  preocupado 
ni  por  un  instante  de  arbitrar  remedios  que  se  enca- 
minaran a  correjir  o  modificar  la  crítica  situación  que 
se  creaba  a  la  industria  triguera. d 

Por  mi  parte  debo  observar  que  no  veo  qué  relación 
tenga  con  esto  la  ley  de  conversión,  ni  veo  tampoco 
que  el  pais  en  jeneral  tenga  la  obligación  de  garantir 
a  los  productores  de  trigo  una  ganancia  permanente  y 
estable  en  sus  operaciones. 

En  ningún  tratadista  he  encontrado  esta  novísima 
teoría  que  convierta  al  Estado  en  tutor  de  los  negocios 
particulares,  que  debe  estar  averiguando  cuáles  son 
buenos  y  cuáles  son  malos,  cuáles  se  deben  suspender 
y  cuáles  impulsar. 

Si  los  agricultores  no  han  labrado  sus  campos  en 
suficiente  estension,  si  no  se  han  preocupado  de  abo- 
nar sus  tierras  en  forma  conveniente,  o  si  no  han  pres- 
tado conveniente  atención  a  sus  siembras  y  cosechas, 
ellos  serán  los  responsables,  y  no  hai  por  qué  dividir 
sus  pérdidas  entre  todos  los  chilenos,  a  los  cuales  esos 
hacendados  nunca  dieron  parte  de  sus  ganancias  el  año 
que  las  tuvieron  mayores. 

No  es  tampoco  una  novedad  aquello  de  variar  la 

aplicación  de  las  tierras  a  otro  cultivo,  cuando  por  las 

evoluciones  naturales  de  los  progresos  y  trasformacio- 

nes  de  las  industrias,  alguno  cesa  de  ser  remuneradon 

En  años  anteriores  en  Inglaterra  también  se  cose- 
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chaba mucha  parte  del  trigo  que  aquel  pais  consumía, 
pero  la  baja  de  su  precio  manifestó  a  los  agricultores 
que  mas  les  convenia  dedicar  sus  tierras  a  pastos  y  a 
la  crianza  y  engorda  de  ganado. 

A  nadie  se  le  ocurrió  en  Inglaterra  alegar  por  la 
emisión  o  subsistencia  del  papel  moneda  para  protejer 
a  los  trigueros,  como  sostiene  su  señoría  que  debemos 
hacerlo  en  Chile;  y  como  en  las  evoluciones  continuas 
producidas  por  el  progreso  del  mundo  y  las  trasforma- 
ciones  de  las  industrias,  unas  caen  y  otras  se  levantan, 
nunca  mientras  siga  progresando  el  mundo,  dejarán  de 
encontrarse  en  dificultades  las  que  no  sean  debida- 
mente atendidas,  o  se  dejen  supeditar  por  las  similares 
de  otros  paises. 

La  verdad  del  caso  es  que  el  trigo  se  produce  en 
muchas  rejiones  del  mundo  en  mui  diversas  condicio- 
nes de  clima  y  de  situación  jeográfica,  y  bajo  el  im- 
perio de  monedas  y  cambios  mui  variados. 

El  trigo  se  produce  en  la  Arjentina  y  en  la  Rusia, 
paises  donde  el  circulante  es  de  papel  depreciado  en 
proporción  mui  desigual.  Se  cultiva  también  en  la 
India,  donde  los  jornales  se  pagan  en  moneda  de  plata, 
cuyo  valor  ha  variado  en  los  últimos  años  entre  24  y 
13  peniques  por  rupia;  y  se  ha  cultivado  también  en 
Estados  Unidos  bajo  el  imperio  de  la  moneda  de  plata 
primero,  la  de  oro  después,  la  de  papel  en  seguida,  y 
de  nuevo  la  de  oro,  que  es  la  que  rije  en  la  actualidad. 
En  todas  partes  y  en  todos  tiempos  los  jornales  tarde 
o  temprano  se  ajustan  al  verdadero  valor  de  la  moneda, 
y  es  sin  duda  una  teoría  particularísima  sostener  que 
en  Chile  se  imposibilitará  el  cultivo  del  trigo  si  se  es- 
tablece la  moneda  de  24  peniques. 

Y  justamente  uno  de  los  aspectos  de  nuestra  sitúa- 
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cion  actual  es  que  estamos  en  un  momento  de  transi- 
ción de  los  jornales:  los  jornaleros  y  los  asalariados 
reclaman  el  aumento  que  les  corresponde  en  propor- 
ción a  la  depreciación  de  la  moneda,  y  los  productores 
resisten  ese  aumento  para  seguir  sacando  ventajas  con 
la  depreciación  del  papel  a  costa  de  los  trabajadores  y 
del  pais  en  jeneral. 

Los  jornales  en  Chile  se  califican  entre  los  mas  bajos 
del  mundo  civilizado  y  sin  embargo  el  señor  Sanfuen- 
tes  habla  de  su  carestía. 

El  señor  senador,  por  otra  parte,  remontándose  a 
época  mui  antigua,  critica  la  prodigalidad  que  se  desa- 
rrolló entre  los  hacendados  de  Chile  luego  después  de 
la  época  de  California. 

«Lujosos  artículos  manufacturados,  dice,  de  proce- 
dencia estranjera  invadieron  nuestros  mercados.  La 
adquisición  de  estos  artículos  y  la  construcción  de 
aquellos  palacios  abrieron  la  primera  y  ancha  brecha 
por  donde  debia  escaparse  porción  no  pequeña  de  la 
riqueza  positiva  de  Chile. 

dEI  mal  habia  echado  hondas  y  múltiples  raices. 
Era  empresa  mas  que  difícil  levantar  el  espíritu  de  tra- 
bajo y  de  economía  minado  por  los  perniciosos  hábitos 
de  prodigalidad  y  de  lujo  que  abaten  y  aniquilan  a  los 
pueblos.» 

Y  para  completar  su  cuadro,  agrega  su  señoría: 
«Habríamos  sido  felices  si  solamente  las  economías 
se  hubieren  invertido  en  exajeradas  y  a  veces  es- 
travagantes  construcciones,  que  hubimos  siempre  y 
con  rara  uniformidad  de  comprometer  la  propiedad 
agrícola  para  sustentar  las  exijencias  del  derroche.  )> 

Yo  a  ipi  turno  pregunto,  señor  presidente,  ¿qué  tiene 
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que ver  la  nación  en  su  conjunto  con  los  derroches  y 
prodigalidades  de  algunos  propietarios  imprudentes? 

¿La  nación  entera  va  a  sufrir  y  los  hombres  sensatos 
van  a  dejarse  arrastrar  a  los  conflictos  y  a  la  ruina  por- 
que pocos  o  muchos  propietarios  imprevisores  cometen 
imprudencias? 

Si  hai  algún  asunto,  señor  presidente,  en  que  los  eco- 
nomistas estén  en  jeneral  de  acuerdo,  es  en  aquello  de 
afirmar  que  el  papel  moneda  en  todo  caso  perturba  el 
criterio,  induce  a  la  prodigalidad  y  al  derroche,  y  es 
causa  de  la  ruina  de  muchos  hombres  por  el  ofusca- 
miento que  produce;  y  sin  embargo,  su  señoría  sale  al 
amparo  de  los  pródigos  y  derrochadores,  tendiendo  su 
proyecto  a  mantener  la  inconversion  perpetua  en  Chile. 

Su  señoría  parece  creer  que  mientras  los  pródigos 
no  se  moderen  en  sus  gastos  particulares,  las  finanzas 
del  pais  no  podrán  basarse  sobre  la  moneda  metálica, 
haciendo  de  sus  escesos  solidaria  la  suerte  de  la  nación 
entera,  y  arrastrando  al  abismo  también  a  la  jente  mas 
discreta. 

En  realidad,  como  su  señoría  lo  insinúa  en  una  parte 
de  su  discurso,  quiere  convertir  al  pais  entero  en  una 
sociedad  mercantil;  en  una  compañiade  seguros  mu- 
tuos, en  la  cual  los  pródigos,  derrochadores  e  impru- 
dentes tendrán  la  parte  del  león,  porque  el  fisco  y  los 
particulares  mas  discretos  serán  compelidos  a  resarcir- 
les sus  pérdidas,  sus  derroches,  mediante  rebajas  con- 
siderables en  los  compromisos  contraidos,  mediante  la 
disminución  efectiva  de  los  salaríos  en  todo  el  pais  en 
jeneral,  y  mediante  la  destrucción  del  sistema  mone- 
tario, todo  para  complacer  y  amparar  a  una  diminuta 
minoría  de  la  nación  que  ha  derrochado  sus  recursos  o 
no  ha  atendido  debidamente  a  la  esplotacion  de  sus  in- 
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dustrias,  y  que  protejida  en  esta  forma  por  el  Estado 
constituirá  una  verdadera  oligarquía. 

Son  las  siguientes  las  palabras  de  su  señoría: 

«En  1878  los  desbordes  de  los  gastos  suntuarios  e 
improductivos  de  nuestra  sociedad  eran  relativamente 
exaj  erados,  habida  consideración  a  nuestra  positiva  for- 
tuna. En  1894  la  disipación,  el  lujo  y  el  derroche 
dominan  en  las  altas  clases  sociales^  agotan  las  fuentes 
del  crédito  y  amenazan  sepultarnos  en  los  abismos  de 
la  bancarrota. 

3)Si,  pues,  la  situación  jeneral  del  pais  es  en  1894 
manifiestamente  inferior  a  lo  que  era  en  1878,  ¿cómo 
se  puede  pensar  siquiera  en  retirar  de  los  mercados  de 
Chile  nuestro  único  circulante  fiduciario  de  curso 
legal  para  reemplazarlo  por  la  moneda  metálica,  cuan- 
do desgraciadamente  subsisten,  y  subsisten  con  mayor 
intensidad  las  causas  que  motivaron  su  emisión  en 
1878? 

i>¿Cómo  puede  pensarse,  repito,  en  retirar  el  papel 
moneda  por  obra  de  ley  y  no  de  real  y  verdadera  ri- 
queza, en  los  mementos  mismos  en  que  se  ve,  con 
perfecta  claridad,  que  si  él  no  existiera  en  la  hora  pre- 
sente sería  indispensable,  absolutamente  indispensable, 
emitirlo  para  salvar  al  país  de  una  cruel  y  desastrosa 
crisis?» 

Hasta  aquí  las  palabras  del  honorable  señor  San- 
fuentes.  Cree  ese  señor  que  el  pais  entero  debe  sacri- 
ficarse para  amparar  a  los  disipadores  de  las  altas 
clases  sociales  a  quien  su  señoría  mismo  llama  malos 
ciudadanos. 

Esta  es  la  solución  correcta  y  conveniente,  señor 
presidente,  que  conforme  al  proyecto  de  derogación 
de  las  leyes  de  coiiv^rsion  busca,  según  lo  ha  s^firmadq 
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en  el  Senado  de  la  república,  uno  de  los  jefes  mas 
caracterizados  del  partido  liberal  democrático.  La 
democracia  exije  sin  duda,  según  el  criterio  de  su  se- 
fioria  que  la  nación  entera  siga  sacrificándose  en 
beneficio  de  unos  pocos  a  quienes  su  sefioria  llama 
disipadores. 

Y  repitiendo  las  palabras  de  su  sefioria  yo  digo  a 
mi  turno  también : 

«¿Puede  el  Congreso  de  Chile,  de  este  pais  que  ha 
cifrado  su  lejítima  y  justificada  gloria  en  su  honradez 
inmaculada  y  en  su  intachable  moralidad  administra- 
tiva; puede  el  Congreso,  repito,  autorizar  esta  gran 
defraudación  nacional  ?d 

Con  mucha  razón  también  agrega  su  sefioria  las  si- 
guientes palabras: 

«¿Qué  decir  de  las  proporciones  abrumadoras  y 
exorbitantes  que  hoi  alcanza  el  lujo  social?  Consu- 
mimos el  capital  propio  y  el  capital  ajeno  en  muebles 
alhajas,  deslumbradores  atavíos,  en  grandes  carruajes 
y  en  grandes  caballos.» 

Y,  señor  presidente,  para  saldar  las  cuentas  con 
mas  facilidad  con  sus  acreedores  se  busca  la  mayor 
depreciación  del  papel,  o  mas  bien  prácticamente  su 
repudiación  con  la  derogación  de  las  leyes  de  con* 
versión. 

Continuando  el  hilo  de  sus  ideas  ha  dicho  su  se- 
fioria: 

«Debilitada  su  solvencia  (la  del  pais),  pagará  sus 
saldos  en  descubierto  con  la  moneda  metálica  circu- 
lante; y  en  seguida  con  sus  títulos  hipotecarios,  sus 
valores  mobiliarios,  sus  propiedades  raices. — ^¿Cuál 
será  el  término? — La  bancarrota. 2> 

Yo  no  comprendo  por  qué,  sefior  presidente,  el 
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señor  Senador  insiste  tanto  en  hacer  a  todos  los  ha- 
hitantes  del  pais  solidarios  de  la  conducta  de  unos 
pocosy  ni  por  qué  se  va  a  echar  mano  de  la  moneda 
metálica,  de  los  bonos  y  de  las  propiedades  raices  de 
los  hombres  prudentes  para  pagar  las  locuras  de  los 
insolventes.  Menos  todavia  comprendo  esto  en  vista 
de  las  siguientes  palabras  de  su  señoría: 

cSi  después  de  adoptar  esta  medido  el  derroche 
continúa,  que  la  ruina  y  la  bancarrota  sean  el  mereci- 
do castigo  de  los  disipadores.  ¡  Que  la  caida  de  esos 
malos  ciudadanos  sirva  de  escarmiento  y  de  lección 
a  los  demás!  ¡Que  esos  ricos  de  aparato  y  de  come- 
dia, que  invierten  la  fortuna  propia  y  la  fortuna  ajena 
en  espléndidos  vestidos  para  que  con  ellos  barran  sus 
esposas  e  hijas  las  calles  de  la  ciudad,  barran  ellos 
mañana  esas  mismas  calles  con  las  escobas  del  muni- 
cipio!» 

Como  se  ve,  su  señoria  fulmina  maldiciones  contra 
los  malos  ciudadanos,  y  sin  embargo  pretende  enca- 
denar todo  el  pais  a  la  suerte  de  éstos,  y  pretende 
también  que  la  conversión  no  puede  efectuarse,  por- 
que es  preciso  amparar  a  esos  señores,  y  cree  que  el 
fisco  no  puede  pagar  su  deuda  aunque  venza  el  plazo 
y  las  cajas  fiscales  estén  repletas  de  dinero,  por  la 
razón  mui  poderosa  de  que  son  incorrejibles  esos  se- 
ñores disipadores  de  sus  bienes  privados  tan  maldeci- 
dos por  su  señoria!!! 

Fracasarán  los  que  deben  fracasar,  pero  no  hai  ra- 
zón alguna  para  pretender  perjudicar  a  los  que  no 
tienen  responsabilidad  por  los  actos  ajenos. 

En  diversas  partes  de  su  discurso  su  señoria  insiste 
mucho  en  los  males  que  él  cree  que  ha  sufrido  el  pais 
por  motivo  del  bajo  precio  a  que  se  venden  en  el  es- 
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tranjero  los  principales  productos  de  la  esportacion. 
Pero  su  señoría  no  toma  en  cuenta  para  nada  la  cir- 
cunstancia de  que  la  depreciación  de  los  productos 
no  afecta  solo  a  Chile  en  sus  esportaciones  sino  que  es 
un  fenómeno  universal  que  afecta  también  a  todos  los 
demás  paises  productores  de  los  artículos  similares. 
Olvida  también  su  señoría  que  la  baja  jeneral  que  en 
el  mundo  presenciamos  y  que  ha  sido  y  es  un  gran 
bien  para  la  humanidad,  proviene  de  mejoras  y  per- 
feccionamientos en  la  elaboración  de  toda  clase  de 
productos  naturales  y  manufacturados,  y  de  los  gran- 
des ahorros  conseguidos  en  los  costos  de  acarreo  me- 
diante las  mejoras  en  los  caminos,  ferrocarriles,  cana- 
les, puertos,  buques,  etc.,  etc. 

Si  es  cierto  que  han  bajado  de  precio  el  cobre  y  el 
trigo  que  vendemos,  es  cierto  también  que  se  ha  pro- 
ducido una  baja  por  lo  menos  igual  y  quizas  propor- 
cionalmente  mayor  en  el  precio  de  los  productos  que 
compramos,  como  ser  el  azúcar,  los  j eneros  de  algo- 
don,  el  hierro  y  muchos  otros  artículos  de  uso  jeneral. 
La  baja  del  precio  del  trigo  no  es  sino  un  ejemplo  de 
la  baja  jeneral  de  los  precios  que  se  ha  producido  en 
el  mundo  con  gran  ventaja  para  la  humanidad. 

A  pesar  de  las  bajas  en  los  precios  de  los  produc- 
tos, de  que  tanto  se  queja  su  señoría,  no  debe  notarse, 
sin  embargo,  mucha  pobreza  entre  la  clase  social  que 
príncipalmente  produjo  la  inconvertibilidad  en  1878, 
si  tomamos  en  cuenta  que  según  la  estadística  comer- 
cial las  importaciones  de  consumos  suntuarios  o  de 
lujo  han  aumentado  en  proporción  mucho  mas  consi- 
derable que  los  objetos  de  uso  mas  jeneral  y  mas 
modesto. 

Otro  indicio  de  que  no  debe  existir  mucha  pobreza 
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se  encontrará  en  la  suma  que  produjo  el  último  remate 
de  palcos  en  el  Teatro  Municipal. 

Su  señoría  habla  de  la  angustiosa  situación  de  la 
agrícultura  y  de  la  actual  restricción  de  créditos.  Sin 
embargo,  casi  todos  esos  rematantes  fueron  agricul- 
tores. 

Estos  hechos  son,  pues,  inesplicables  dentro  del 
criterio  de  su  sefíoria,  cuando  dice  que  los  agricultores 
han  empobrecido. 

¿Quiénes,  señor,  sostenemos,  pues,  el  interés  de  la 
enorme  mayoria  de  los  chilenos  y  quiénes  el  mante- 
nimiento de  una  oligarquía  verdadera  de  propietarios? 

¿Quiénes,  señor,  defendemos  en  realidad  los  inte- 
reses de  los  pobres,  los  intereses  del  pueblo;  los  con- 
versionistas  o  los  sostenedores  del  curso  forzoso?  ¿No- 
sotros o  el  jefe  reconocido  en  el  Senado  de  Chile  del 
partido  liberal  democráticof 

Sin  embargo,  para  su  señoria  los  propietarios  agri- 
cultores son  víctimas  de  la  hostilidad  sistemática  de  la 
política  de  este  pais. 

«Pareceria,  agrega,  que  el  Gobierno  estaba  empe- 
ñado en  la  antipatriótica  obra  de  arruinar  la  agricul- 
tura, imponiéndole  cargas  abrumadoras  en  los  momen- 
tos mismos  en  que  debia  dar  vida  y  estímulo  a  la 
iniciativa  individual,  base  cierta  e  inconmovible  de  la 
industria  jeneral.» 

Estas  insinuaciones  hace  su  señoria,  pero  ¿cuál  es 
la  verdad? 

Las  tierras  del  sur,  de  propiedad  del  Estado,  han 
sido  vendidas  a  su  actuales  poseedores  a  precios  es- 
cesivamente  bajos,  como  es  notorio. 

Se  han  suprimido  casi  todas  las  contribuciones  que 
gravaban  la  agricultura,   incluyendo  la  alcabala,  y  ^ 
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este  respecto  es  quizas  una  de  las  industrias  mas  favo- 
recidas del  mundo. 

Las  máquinas  para  la  agricultura  son  introducidas 
al  pais  libres  de  todo  derecho  de  importación.  Los 
ferrocarriles  esclusivamente  agrícolas  del  sur  han  sido 
construidos,  algunos  con  empréstitos  cuyo  servicio 
principalmente  se  hace  con  rentas  obtenidas  en  el  norte 
y  otros  directamente  con  fondos  producidos  por  el 
impuesto  sobre  el  salitre,  sin  gravamen  alguno  de  los 
mismos  agricultores  beneficiados  por  esas  líneas. 

Las  tarifas  actuales  se  sabe  que  pueden  clasificarse 
entre  las  mas  baratas  del  mundo,  y  sin  embargo  su 
señoria  critica  su  alza  reciente,  que  en  realidad  no  ha 
sido  alza  sino  una  restitución  de  una  parte  de  la  baja 
automática  que  habian  sufrido  las  tarifas  con  motivo 
de  la  depreciación  de  la  moneda  de  papel.  Sin  em- 
bargo de  esto  hemos  visto  que  algunas  veces  los  ferro- 
carriles del  Estado  han  dejado  pérdidas;  lo  que  prue- 
ba por  lo  menos  que  el  fisco  no  saca  provecho  de  los 
enormes  gastos  hechos  para  construir  los  ferrocarriles 
que  sirven  para  la  agricultura. 

Esta  es  la  verdadera  situación  de  las  relaciones  del 
Estado  con  los  propietarios  agrícolas  del  sur,  y  en 
realidad  los  cargos  de  su  señoria  a  este  respecto  son 
enteramente  infundados  e  injustos. 

Pero  su  sefioria  no  solamente  se  queja  de  lo  que 
titula  los  hábitos  usurarios  del  Estado  sino  también 
de  los  escesivos  jornales  que  a  sus  trabajadores  se  ven 
obligados  a  pagar  los  principales  sostenedores  del  ré- 
jimen  del  papel  moneda. 

A  medida  que  ha  ido  bajando  el  valor  efectivo  del 
papel,  se  ha  ido  estrechando  mas  y  mas  la  situación 
de  la  inmensíi  mayoria  de  la  población  de  Chile  que 
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vive  de  su  jornal  o  de  su  sueldo  mensual.  En  vez  de 
buscar  alivio  inmediato  a  esta  situación,  su  señoría 
pronostica  la  larga  subsistencia  del  papel,  porque 
dice  que  su  existencia  proviene  de  «[hábitos  desgra- 
ciadamente inveterados  ya  en  nuestro  modo  de  ser 
social.p  De  manera  que  a  juicio  de  su  señoría  no  hai 
esperanza  para  el  pais  de  salir  del  réjimen  del  papel 
moneda  porque  unos  cuantos  pródigos  imprudentes 
se  comprometen  mas  allá  de  sus  recursos,  como  lo 
hacen  algunos  lores  ingleses,  sin  que  en  aquellas  tie- 
rras se  le  ocurra  a  nadie  salir  en  su  ausilio  con  la  emi- 
sión o  subsistencia  del  papel  moneda. 

Como  su  señoría  protesta  también  del  propósito  del 
Gobierno  de  mejorar  la  situación  de  los  funcionaríos 
públicos,  abonándoles  algún  dia,  siquiera  en  parte,  sus 
sueldos  en  moneda  de  oro,  resulta  que  toda  esa  falanje 
de  personas  tendría  que  continuar  en  situación  angus- 
tiada porque  su  señoría  declara  repetidas  veces  que  la 
conversión  es  imposible. 

Llamo  de  nuevo  la  atención  del  Senado  a  esta  de- 
claración del  jefe  reconocido  del  partido  liberal  de- 
mocrático. 

En  su  larga  disertación  ha  vertido  su  señoría  mui 
estrañas  ideas  respecto  del  crédito  nacional  de  Chile, 
afirmando  que  el  crédito  interíor  no  ha  sufrído  en  lo 
mas  mínimo;  que  el  billete  fiscal  no  está  depreciado, 
porque  en  Europa  hemos  conservado  nuestra  reputa- 
ción de  buenos  pagadores.  Sin  embargo,  en  otra  parte 
de  su  discurso  dice  que  el  crédito  fiscal  está  deprí- 
mido. 

Afirma  su  señoría  que  el  billete  fiscal  no  está  depre- 
ciado en  Chile  porque  muchos  de  los  productos  na- 
cionales conservan  hoi  en  papel  moneda  los  mismos 
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precios  que  alcanzaron  «en  oro  antes  de  la  emisión 
del  circulante  fiduciario.!) 

Quiere  decir  que  el  papel  no  se  ha  depreciado  res- 
pecto de  esos  productos.  Solo  que  su  señoría  ha  ol- 
vidado que  esos  productos  tienen  hoi  el  mismo  valor 
que  antes  en  papel,  cabalmente  porque  valen  en  oro 
menos  de  la  mitad  de  lo  que  antes  costaban. 

Si  no  se  ha  depreciado  el  peso  de  papel,  ¿  cómo  es 
que  hoi  un  peso  de  plata  tiene  un  premio  considera- 
ble sobre  el  de  papel,  siendo  sin  embargo  un  hecho 
notorio,  como  él  señor  Sanfuentes  lo  reconoce  tam- 
bién, que  el  precio  de  la  plata  ha  bajado  de  52 i  peni- 
ques por  onza  en  1879  a  29  peniques  en  la  actualidad? 

Felizmente  esta  baja  de  los  productos,  como  decia, 
ha  sido  jeneral,  y  afecta  por  igual  a  importaciones 
y  esportaciones. 

Si  es  cierto  que  nuestro  trigo  ha  bajado  a  tal  punto 
que  cuesta  casi  lo  mismo  en  papel  de  13  que  costaba 
en  papel  de  40  peniques  por  peso,  también  lo  es  que 
igual  cosa  puede  decirse  de  la  azúcar,  de  los  j  eneros 
de  algodón,  etc. 

Cabalmente  por  esta  compensación  de  lo  bajo  del 
precio  de  nuestras  esportaciones  con  la  de  nuestras 
importaciones,  su  señoria  no  debió  atender  solo  a  las 
primeras,  desestimando  las  segundas,  para  creer  que 
nuestro  papel  no  se  ha  depreciado. 

Yo  reconozco,  señor,  que  en  la  primera  ley  de  con- 
versión se  cometió  algún  error  que  pudo  oportuna- 
mente salvarse,  que  en  una  situación  tranquila  no 
habría  producido  ningún  grave  inconveniente  y  habría 
sido  fácil  subsanar  una  vez  que  se  manifestara. 

La  conversión  metálica  es  de  por  sí  una  operación 
ardua,  como  lo  reconoce  su  señoría,  delicada  y  difícil, 
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y  sujeta  en  cierta  manera  a  continj encías,  mucho 
mas  cuando  hiere  intereses  y  es  tan  reciamente  com- 
batida por  los  interesados  en  que  no  se  realice.  La 
guerra  sin  cuartel  que  se  hizo  y  se  sigue  haciendo  a 
la  conversión,  introdujo  perturbación  y  desconfianza 
en  cierta  parte  del  público,  lo  cual  deprimió  el  valor 
del  papel  moneda.  No  fué  este  un  efecto  propiamente 
de  la  ley,  sino  de  las  obstrucciones  que  se  opusieron 
a  su  cumplimiento. 

Habiendo  bajado  el  cambio  por  las  razones  aludidas, 
y  representando  de  consiguiente  menor  cantidad  de 
oro  cada  billete  en  circulación,  resultó  que  se  produjo 
escasez  de  circulante,  que  antes  no  existia,  y  por  esa 
circunstancia  se  notó  entonces  que  no  era  conveniente 
seguir  incinerando  los  diez  millones  de  pesos  en  bille- 
tes cuya  destrucción  habia  sido  ordenada  por  dos 
leyes  sucesivas.  La  incineración  que  se  practicaba  no 
fué  un  error  de  la  ley  del  26  de  Noviembre  del  92, 
sino  que  habiendo  variado  las  circunstancias  fué  ne- 
cesario también  variar  de  proceder. 

Su  señoria  pronostica  una  situación  pavorosa  para 
los  Bancos  del  pais  cuando  llegue  a  efectuarse  la  con- 
versión, y  declara  que  su  quiebra  será  inevitable  por- 
que no  cuentan  en  caja  sino  con  $  15.000,000  para 
pagar  $  130.000,000 

Posible  es  que  alguno  de  los  Bancos  haya  contraído 
compromisos  superiores  a  sus  fuerzas,  pero  eso  no  es 
culpa  ni  de  la  ley  de  conversión  ni  del  pais,  y  tiempo 
sobrado  tienen  esas  instituciones  para  ponerse  en 
guardia. 

Por  lo  demás  su  señoria,  que  tiene  mui  vasta  espe- 
riencia  en  negocios  financieros,  sabe  que  en  ningún 
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país  de  la  tierra  conservan  los  Bancos  en  caja  y  en 
moneda  corriente  la  totalidad  de  sus  compromisos. 

La  inmensa  mayoría  de  estos  se  soluciona,  como  es 
notorio,  por  mutuas  compensaciones.  La  mayor  parte 
de  los  depósitos  corresponde  a  otros  tantos  préstamos, 
y  contribuyendo  todos  a  restablecer  la  confianza  y  a 
obedecer  y  cumplir  las  leyes  de  la  república  en  lugar 
de  combatir  y  desprestijiarlas  de  una  manera  tan  tenaz 
e  inconveniente,  muchos  males  podrian  evitarse. 

Por  lo  demás  es  notorio  que  el  movimiento  de  caja 
de  los  Bancos  se  forma  en  una  gran  proporción  de 
cheques  y  libranzas  que  son  simples  traspasos  de  una 
cuenta  a  otra. 

Un  estado  recientemente  publicado  manifiesta  que 
en  1881  el  movimiento  de  caja  de  los  Bancos  de  la 
ciudad  de  Manchester  en  Inglaterra,  donde,  como  es 
notorio,  por  ser  centro  de  un  distrito  manufacturero, 
circula  una  inmensa  cantidad  de  dinero  en  pago  de 
jornales,  esa  circulación  se  ^compuso  sin  embargo  de 
80%  en  cheques  y  libranzas  y  de  20%  en  billetes  y 
moneda  metálica. 

En  ningún  pais  de  la  tierra  la  cantidad  de  moneda 
existente  alcanza  ni  de  mui  lejos  a  igualar  al  valor  de 
todas  las  transaciones  para  las  cuales  ella  ha  servido 
de  instrumento. 

Para  reforzar  sus  razones  en  favor  del  proyecto  que 
defiende  ha  resucitado  de  nuevo  su  señoria  el  gastado 
argumento,  el  tan  ponderado  acaparamiento  de  bille- 
tes, operación  que  él  mui  amablemente  relaciona  con 
lo  que  llama  el  negociado  de  los  24d. 

Vamos  por  partes. 

Su  señoria,  que  nos  ha  esplicado  los  misterios  de  la 
Balanza  Comercial,   nos   ha  dicho  que  entre  1851  y 
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1859  quedamos  debiendo  a  acreedores  estranjeros, 
que  parecen  ser  invisibles,  mas  de'$  28.000,000  por 
importaciones  visibles  de  mercaderías,  sin  tomar  en 
cuenta  las  invisibles  que  no  menciona  en  este  caso, 
sin  duda  para  no  perturbar  los  cálculos. 

Pero  lo  visible  y  lo  invisible  cambiaron  de  aspecto 
algunos  años  después. 

Dice  su  señoría: 

ccDesde  1879  hasta  1888  la  estadística  nos  exhibe 
cifras  favorables  a  nuestras  esportaciones. 

dSí  hubiéramos  de  resolver  ateniéndonos  a  los  gua- 
rísmos  aparentes  y  visibles  de  la  estadística  sobre  el 
estado  de  los  intercambios  en  ese  período,  es  induda- 
ble que  habríamos  de  arribar  a  satisfactorias  conclu- 
siones. Desgraciadamente  la  situación  se  modifica  si 
nos  detenemos  un  momento  a  estimar  la  influencia 
que  ejercen  en  las  cifras  de  la  estadística  los  fenóme- 
nos invisibles  de  las  esportaciones  e  importaciones.» 

En  la  ocasión  anterior  su  señoría  olvidó  lo  invisible^ 
pero  como  en  este  caso  habia  saldo  favorable  al  pais, 
según  los  datos  visibles^  era  preciso  saldar  la  cuenta 
con  elementos  invisibles. 

Pero  al  año  siguiente  ya  la  cosa  cambió  de  nuevo. 

((Desde  1889  hasta  1892,  dice  su  señoría,  las  impor- 
taciones vuelven  a  superar  a  las  esportaciones  en  sus 
guarísmos  aparentes  y  visibles.  Durante  esos  años 
hemos  importado  en  mercaderias  por  valor  de 
$  309.000,000  y  esportado  por  $  273.000,000  o  sea, 
hemos  quedado  debiendo  $  36.000,000  a  las  plazas 
estranjeras  por  importaciones  visibles."» 

Aparece  un  saldo  contrario  al  pais  en  este  caso, 
pero  su  señoría  olvidó  saldarlo  con  los  elementos  in» 
vitiblésj  y  usó  solamente  las  cifras  exactas  o  erróneas 
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de  nuestra  defectuosísima  estadística  comercial;  petó 
como  no  podia  prescindirse  en  absoluto  de  lo  invist- 
ble^  aparecieron  misteriosos  y  desconocidos  acreedores 
estranjeros  por  36.000,000  de  pesos. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  llamado  tam- 
bién la  atención  a  los  errores  de  cálculo  en  que  ha 
incurrido  el  honorable  señor  Sanfuentes  por  ser  tnvu 
sible  para  él  la  diferencia  entre  los  pesos  de  48d,  los 
de  24d  y  los  depreciados  de  papel,  supuesto  que  los 
ha  confundido  en  la  misma  cuenta,  y  el  señor  Ministro 
del  Interior  nos  ha  esplicado  cómo  fueron  mui  visibles 
para  el  señor  Senador  las  escasas  cosechas  de  trigo  en 
los  años  1889  y  1890,  y  cómo  se  le  convirtieron  en 
invisibles  las  cuantiosísimas  y  mui  recientes  cosechas 
de  1891  y  1892. 

Su  señoria  que  es  tan  diestro,  cuando  llega  el  caso, 
para  hacer  uso  o  no  de  los  elementos  visibles  y  de  los 
invisibles  ¿cómo  es  que  no  nos  esplica  también  quiénes 
son  esos  invisibles  acaparadores  de  billetes  que  están 
urdiendo  un  cataclismo  en  el  pais  preparándose  para 
el  negociado  de  los  24d? 

Pero  ya  que  su  señoría  no  nos  ha  dado  detalles  mui 
convincentes  sobre  este  asunto,  yo  por  mi  parte  es- 
plicaré  al  honorable  Senado  otro  negociado  mucho 
mas  seguro  y  mas  visible  que  se  está  realizando. 

Es  notorio  que  a  medida  que  ha  ido  bajando  el  cam- 
bio, es  decir  el  valor  del  papel  moneda,  se  han  ido 
aliviando  enormemente  los  gravámenes  hipotecarios 
que  afectaban  todos  los  bienes  raices  en  el  pais;  y  a 
medida  que  aprovechaban  de  esa  circunstancia  los 
propietarios  que  tenian  sus  fundos  hipotecados,  han 
ido  sufriendo  en  igual  proporción  los  que  habian  in- 
vertido sus  economías  en  bonos  hipotecarios. 
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Habiendo  bajado  el  cambio  de  46d  en  1872,  hasta 
13d  en  la  actualidad,  resulta  que  los  tenedores  de  tí- 
tulos hipotecarios  han  perdido  mas  de  dos  tercios  de 
su  capital,  que  ha  pasado  al  bolsillo  de  sus  deudores. 
No  son  raros  los  casos  de  personas  que  hayan  hipote- 
cado sus  fundos  comprando  otros  nuevos  con  el  pro- 
ducto de  los  empréstitos  negociados,  fundos  que  vol- 
vieron a  hipotecar  en  seguida,  repitiendo  la  operación, 
y  naturalmente  vendiendo  los  bonos  hipotecarios  pa- 
gaderos en  la  moneda  corriente  del  pais  a  personas  que 
de  buena  fé  los  recibían  como  el  valor  mas  sólido, 
como  aquel  que  el  Código  Civil  recomienda  para  los 
bienes  de  los  menores;  valores  en  que  también  se  in- 
vierten los  depósitos  de  la  Caja  de  Ahorros. 

Los  compradores  de  las  tierras  del  sur  también  se 
hallan  en  el  mismo  caso,  desde  que  deben  al  fisco  casi 
todo  el  valor  de  sus  fundos  pagaderos  a  largo  plazo 
en  papel  moneda. 

No  satisfechos  esos  propietarios  bajo  hipoteca  con 
las  ventajas  ya  adquiridas,  quieren  todavia  lograr  otras 
mayores  consumando  la  ruina  total  de  los  incautos  po- 
seedores de  los  bonos  hipotecarios,  y  este  es  el  motivo 
de  la  campaña  tenaz  que  se  sostiene  en  contra  de  la 
ley  de  conversión ;  porque  saben  que  derogada  ésta  el 
valor  del  papel  moneda  bajaria  a  límites  increíbles, 
reduciendo  a  nada  los  valores  mobiliarios  y  dejando  a 
los  propietarios  de  las  tierras  hipotecadas  dueños  y 
señores  de  este  pais,  estableciendo  así  la  oligarquía 
territorial  en  la  forma  mas  odiosa  que  es  posible  ima- 
jinarse, porque  reducirla  a  la  miseria  a  todas  las  viudas, 
menores,  depositantes  y  establecimientos  de  benefi- 
cencia que  tienen  invertidos  sus  haberes  en  títulos  pa- 
gaderos en  papel. 
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Como  se  ve,  y  usando  de  las  propias  palabras  de  su 
señoría,  esta  no  es  sino  «la  mas  detestable  de  las  es- 
peculaciones, que  tiene  por  objetivo  y  fin  la  defrau- 
dación de  los  intereses  fiscales  y  de  los  intereses  pri- 
vados y  públicos.» 

Y  el  plan  está  admirablemente  concebido,  señor 
presidente,  porque  la  esperíencia  y  la  ciencia  mani- 
fiestan claramente  que  no  es  necesario  declarar  por  la 
ley  que  los  billetes  fiscales  quedarán  repudiados,  sino 
que  puede  lograrse  el  mismo  resultado  de  otra  manera 
que  no  sea  tan  chocante. 

Muí  fresca  está  en  la  memoria  de  todos  lo  que  acaba 
de  pasar  en  el  Perú.  En  rigor  allí  no  hubo  acto  ofi- 
cial alguno  de  repudiación;  los  billetes  fueron  poco  a 
poco  rechazados  por  el  comercio,  después  por  algunos 
departamentos  del  interior  de  la  república  y  al  último 
por  el  pais  entero,  supuesto  que  nadie  los  pagaba. 

«Muchas  bayonetas  se  necesitarían,  dice  una  inte- 
resante relación,  para  que  otra  vez  volviera  a  los  mer- 
cados del  Perú  el  billete  fiscal  de  circulación  forzosa.» 

Como  he  dicho,  la  ciencia  también  confirma  que  el 
plan  de  operaciones  a  que  me  refiero  está  bien  com- 
binado. 

El  distinguido  economista  señor  Raphael  Georges 
Levy  ha  dicho  lo  siguiente: 

.   «Aplicando  al  billete  una  fórmula  matemática,  diría- 
mos que  habiéndose   demorado  hasta  el  infinito  la 
fecha  de  la  conversión^  el  valor  del  papel  tenia  que 
decrecer  también  hasta  lo  infinito. 

«La  facultad  que  un  Gobierno  no  podría  rehusar  a 
un  billete  del  Estado  de  servir  para  el  pago  de  los  im- 
puestos, no  bastaría  en  ciertos  casos  para  salvarle  de 
una  depreciación  completa.» 
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He  aquí,  sefior  presidente,  cómo  la  aprobación  del 
proyecto  del  señor  Senador  traería  por  consecuen- 
cia la  repudiación  de  hecho  del  billete  fiscal,  sin  ne- 
cesidad de  que  la  ley  lo  declare  espresamente;  y  el 
plan  del  negociado  que  he  insinuado  se  consumaría  de 
una  manera  admirable.  Tiende  también  a  ello  la  pro- 
posición que  envuelve  el  proyecto  de  que  se  aumente 
el  poder  emisor  de  los  Bancos  sin  suficiente  garantia. 

Los  mismos  que  nos  enrostran  injusta  y  apasionada- 
mente que  hemos  obligado  al  Estado  a  hacer  con  la 
conversión  a  24d  una  bancarrota  parcial,  intentan 
arrastrarlo  así  insensiblemente  a  una  repudiación  ver- 
gonzosa y  total. 

Repudiado  de  hecho  el  billete  fiscal,  los  propieta- 
rios hipotecados  podrían  comprar  con  una  fanega  de 
trígo  una  carretada  de  billetes  y  cancelar  así  sus  hipo- 
tecas con  valores  puramente  nominales,  dejando  en  la 
ruina  mas  absoluta  a  los  tenedores  de  bonos. 

Este  negociado  y  proyecto  sí  que  está  patente  y 
visible^  sefior  presidente,  y  los  datos  para  verificarlo 
están  al  alcance  de  todos. 

Derogada  lisa  y  llanamente  la  ley  de  conversión, 
ya  no  habría  objeto  en  conservar  en  caja  la  fuerte  re- 
serva que  tenemos  y  encontrarían  los  partidarios  del 
papel  que  sería  mui  provechoso  dedicar  esos  fondos 
al  fomento  de  la  agrícultura  porque  así  se  aseguraria 
mas  su  plan  de  operaciones.  No  es  necesario,  sefior 
presidente,  para  realizar  ese  plan,  declarar  desde  luego 
que  se  desbaraten  los  fondos  acumulados  para  la  con- 
versión; al  contrarío,  conviene  mas  insistir  prímero  en 
que  se  sigan  acumulando  porque  asi  se  encontrará  sin 
duda  menos  resistencia  para  derogar  las  leyes  de  con- 
versión. 
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Es  notorio,  sin  embargo,  que  muchos  de  los  antiguos 
conversionistas  han  criticado  acremente  la  acumulación 
de  fondos  en  todo  tiempo  y  en  cualquier  forma. 

El  honorable  señor  Sanfuentes  tiene,  sin  embargo» 
sus  ideas  propias  sobre  este  asunto,  como  lo  ha  mani- 
festado claramente  en  su  discurso. 

Primero  declara  terminantemente  lo  siguiente: — «Y 
la  mejor  manera  de  probar  este  propósito  es  acumular 
discreía  y  prudentemente  en  arcas  nacionales  los  fon- 
dos necesarios  para  operar  la  conversión  del  papel  por 
la  moneda  metálica  en  la  hora  oportuna. 

j)Siento  estar  en  desacuerdo  en  esta  faz  del  problema 
con  algunos  de  mis  honorables  colegas.  No  pertenezco 
al  número  de  los  que  sostienen  que  la  acumulación  debe 
suspe7iderse^  porque  los  dineros  atesorados  permanece- 
rán inactivos,  ociosos  y  susíraidos  del  servicio  y  del  in- 
cremento del  comercio  y  de  las  industrias  durante  todo 
el  tiempo  que  demore  en  ejecutarse  la  conversión;  y 
porque  no  es  posible  ni  racional  imponer  al  Estado 
gravámenes  inútiles  y  perjudiciales,  desde  que  con  el 
recurso  de  un  empréstito  se  podría  allegar  los  fondos 
bastantes  para  operar  la  transición  de  uno  a  otro  réji- 
men  cuando  se  la  considerase  practicable  y  conve- 
niente. 

»Creo  que  la  suspensión  de  las  acumulaciones,  o  la 
entrega  de  los  dineros  ya  atesorados  al  movimiento 
mercantil,  inferiría  al  crédito  jeneral  daños  mayores 
que  su  absoluto  retiro,  puesto  que  justificadamente  ha- 
ría desaparecer  en  gran  parte  la  confianza  pública  en 
la  seríedad  de  las  promesas  y  de  los  planes  económi- 
cos del  Gobierno  y  del  Congreso.» 

Como  se  vé,  su  señoría  cree  que  primero  debe  pro- 
seguirse discretamente  a  la  acumulagion  de  fondos, 
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Pero  poco  a  poco  cambia  de  opinión  su  señoría,  y 
en  el  mismo  discurso  y  en  la  misma  sesión  nos  dice  lo 
siguiente : 

«Esto  no  obstante,  st  se  quiere  que  el  Estado  no 
pierda  los  beneficios  del  interés  sobre  los  dineros  acu- 
mulados^ nada  seria  mas  hacedero  que  colocar  esos  ca- 
pitales  en  bonos  de  nuestra  deuda  pública  esterna  para 
realizarlos  en  vísperas  de  ejecutar  la  definitiva  conver- 
sión.]) 

Olvida  su  sefioría  que  una  vez  comprados  los  bonos 
de  la  deuda  estranjera  sería  mui  fácil  decir  que  se  can- 
celaran y  se  destruyeran  los  bonos,  y  así  de  una  ma- 
nera disimulada  desaparecerían  los  fondos  de  la  con- 
versión. 

En  otra  ocasión  ya  su  señoría  miraba  la  cosa  bajo 
otro  punto  de  vista,  puesto  que  nos  decía  que: 

^Enajenadas  las  salitreras^  lo  elemental^  lo  correcto 
habria  sido  invertir  los  fondos  emanados  de  la  venta^ 
antes  que  en  cualquiera  otra  destinación^  en  cancelar 
totalmente  el  empréstito  que  se  levantara  para  cubrir 
el  precio  de  la  compra  de  los  certificados  salitreros. 

I) Mantengo  en  toda  su  integridad  las  ideas  que  de- 
sarrollé estensamente  ante  el  honorable  Senado 
en  1888. 

i>  Estimo  que  no  solamente  el  producido  de  la  subasta 
de  las  salitreras  sino  los  sobrantes  anuales  deben  de- 
dicarse a  la  cancelación  de  nuestra  deuda  esterna^ 
como  el  medio  mejor  de  sonsolidar  nuestro  crédito^  de 
correjir  los  rigores  del  cambio,  de  aliviar  nuestros  in- 
flados presupuestos,  de  contar  con  caja  abierta  y  abun- 
dante en  el  evento  de  guerra  esterior,  y  de  atraer  a 
nuestros  mercados  los  inj  entes  capitales  estranjeros 
(}ue  se  alejaron  ^n  s^las  de  U  desconfianza  y  de  los 
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temores  que  les  ocasionara  nuestra  perturbada  situa- 
ción económica.» 

Olvida  su  sefioría  que  si  se  realizara  su  última  idea, 
se  destruirian  las  dos  primeras,  y  que  eso,  junto  con  la 
aprobación  del  proyecto  cuya  inclusión  pide  en  la 
convocatoria,  complaceria  mucho,  mui  a  pesar  suyo 
sin  duda,  a  los  partidarios  de  la  repudiación,  porque 
suprimiendo  el  plazo,  la  moneda  y  los  recursos  que 
han  creado  las  leyes  de  conversión,  se  perderia  toda 
esperanza  en  el  pago  del  papel  y  la  repudiación  se 
consumaria  así  de  hecho  sin  necesidad  de  una  decla- 
ración espresa  de  la  ley. 

Por  las  razones  espuestas,  yo,  por  mi  parte,  ruego  a 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  que  no  incluya  en 
la  convocatoria  el  proyecto  que  patrocina  el  honorable 
Senador  por  Coquimbo  señor  Sanfuentes. 


•ñor 


ANTECEDENTES 

de  la  actual  situación  monetaria  de  Chile. 
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I. 


PERTURBACIONES  MONETARIAS. 

La  ley  monetaiia  de  1851  ordenó  la  fabricación  de 
la  moneda  de  oro  y  la  de  plata  con  igual  poder  libera- 
dor para  el  pago  de  deudas  y  en  proporción  de  1  kilo- 
gramo de  oro  por  IQ^/m  de  plata.  Durante  24 
afios,  hasta  1875,  la  plata  barra  siempre  tuvo  en 
Europa  mejor  precio  que  la  proporción  legal  en  Chile: 
de  ordinario  no  se  obtenia  allí  sino  15^  kilogramos  de 
plata  por  uno  de  oro,  al  paso  que  en  Chile  se  lograban 
16  "/loo.  El  precio  de  la  plata  en  Europa  solo  en 
1875  bajó  hasta  el  equivalente  de  1  de  oro  por 
16  ■•/loo  de  plata,  lo  que  por  primera  vez  dejaba  a  la 
plata  en  Chile  mas  barata  que  el  oro,  dada  la  propor- 
ción legal  establecida  por  la  lei  monetaria  de  1851. 

Hasta  el  año  de  1865  la  moneda  de  oro  fué  abun- 
dante en  Chile  y  dominaba  el  mercado.  El  mayor 
valor  de  la  plata,  en  proporción  al  oro,  según  he  es- 
plicado,  hizo  necesario  acuñar  monedas  de  oro  de  uno 
y  dos  pesos,  porque,  dado  su  precio,  convenia  esportar 
la  de  plata. 

Desde  1865  hasta  1872  fueron  entrando  en  la  cir- 
culación los  billetes  bancarios,  desalojando  en  parte  al 
oro  mediante  las  dilijencias  practicadas  por  los  Bancos 
emisores. 

Durante  los  años  1873  hasta  L875  la  moneda  de  oro 
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fué  ademas  poco  a  poco,  y  en  partes,  reemplazada 
también  en  la  circulación  por  los  pesos  de  plata.  Esto 
fué  motivado  por  la  baja  en  el  precio  de  la  plata  en 
Europa,  lo  que  producía  menor  ventaja  para  esportarla, 
supuesto  que  dejaba  menos  provecho  respecto  de  la 
moneda  de  oro.  Conviene  fijarse  mucho  en  este  acon- 
tecimiento aparentemente  de  poca  importancia,  porque 
ha  traido  sin  embargo  consecuencias  gravísimas  para 
el  pais. 

Después  de  la  ley  monetaria  de  1851,  se  promulgó 
en  1860  la  ley  que  autorizaba  a  los  Bancos  para  emitir 
billetes  pagaderos  a  la  vista  y  al  portador,  pero  dicha 
ley  no  adoptaba  las  precauciones  necesarias  para  que 
ese  compromiso  de  convertir  en  metálico  los  billetes 
se  cumpliera  con  seguridad. 

Muí  poco  se  usó  por  algunos  años  la  autorización  de 
emitir  billetes  concedida  por  esa  ley,  y  mientras  tanto 
sobrevino,  en  1861,  una  agudísima  crisis,  muqho  mas 
violenta  en  sus  fenómenos  comerciales  que  la  titulada 
crisis  comercial  de  1878. 

A  pesar  de  que  la  crisis  comercial  de  1861  siguió 
mui  luego  después  de  graves  sucesos  politicos,  el  pais 
se  repuso  en  algunos  meses  de  los  daños  causados  y 
emprendió  de  nuevo  su  marcha  de  prosperidad.  Su- 
frieron las  personas  que  hablan  sido  imprudentes  en 
sus  negocios,  que  hablan  invertido  mal  su  dinero  o  que 
habian  hecho  mal  uso  del  crédito,  pero  el  pais  conservó 
su  vitalidad  y  su  enerjia. 

Sufrieron  los  que  habian  cometido  esas  faltas,  pero 
no  los  inocentes  de  ella,  como  en  1878.  Esto  fué  de- 
bido principalmente  a  que  la  crisis  comercial  en  1861 
no  fué  complicada  por  una  crisis  monetaria,  ni  tam- 
poco por  una  crisis  b^ncari^, 
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No  se  pretendió  entonces  emitir  papel  moneda  para 
salvar  a  los  que  habían  sido  imprudentes  en  el  manejo 
de  sus  negocios,  a  pesar  de  que  los  particulares  ocul- 
taron en  parte,  pero  transitoriamente,  la  moneda  metá- 
lica, que  luego  reapareció  en  la  circulación.  El  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  su  memoria  de  1862,  se  espresaba 
así: 

a  La  abundancia  que  existe  en  circulación  de  moneda 
nacional  de  oro  y  plata  de  todas  tallas,  la  conveniencia 
de  que  haya  uniformidad  en  el  sistema  monetario, 
aconsejan  ya  escluir  de  la  circulación  las  monedas 
menudas  de  oro  y  plata  del  antiguo  sistema  que  hoi 
son  admitidas  por  las  tesorerias  del  Estado.  J> 

No  se  hablan  emitido  tampoco  entonces  billetes  pa- 
gaderos a  la  vista  sino  en  proporción  mínima;  la 
moneda  del  pais  era  casi  esclusivamente  metálica,  y 
ademas  teníamos  de  hecho  el  padrón  de  oro.  Los 
Bancos,  no  se  hablan  escedido  en  operaciones  impru- 
dentes y  no  hablan  inundado  al  pais  de  billetes  incon- 
sultamente lanzados,  desalojando  de  la  circulación  la 
moneda  metálica.     Esto  sucedía  en  1861. 

En  realidad,  durante  los  años  1861  a  1864  se  puede 
decir  que  la  circulación  fiduciaria  casi  no  existia  en 
Chile  y  en  la  práctica  todo  estaba  basado  sobre  la  mo- 
neda de  oro. 

No  se  puede  calcular  la  cantidad  de  moneda  de  oro 
que  existia  en  Chile  en  esa  fecha,  pero  es  de  suponer 
que  no  pasaria  de  ocho  a  diez  millones  de  pesos.  Tai- 
vez  seria  mas;  en  todo  caso  el  pais  habia  retenido  la 
moneda  metálica  que  necesitaba. 

Llegó  el  año  1865  y  entonces  tuvo  lugar  el  conflicto 
con  España,  que  produjo  ciertas  dificultades  monetarias 
y  con  ese  motivo  la  ley  autorizó  una  emisión  especial 
de  billetes  bancarios* 
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Las  condiciones  legales  y  reglamentarías  de  dicha 
emisión  fueron:  que  seria  emitida  por  el  Banco  Nacio- 
nal, entonces  recien  establecido,  y  con  la  garantía 
solidaria  de  otros  dos  Bancos;  que  su  cantidad  se  li- 
mitaria  a  un  millón  y  medio  de  pesos;  que  para  el 
público  los  billetes  serian  inconvertibles  hasta  el  31  de 
Enero  de  18GG,  pero  que  el  Estado  los  recibiría  en  sus 
arcas  por  su  valor  nominal,  obligándose  sin  embargo 
los  Bancos  comprometidos  a  entregar  al  Fisco,  diaria- 
mente y  en  pago  de  los  billetes,  todo  el  metálico  que 
recibieran  en  sus  cajas.  Como  se  ve,  esa  emisión  no 
era  de  curso  forzoso,  y  en  realidad  no  era  tampoco  in- 
convertible. 

Los  billetes  eran  entregados  por  el  público  en  arcas 
fiscales,  y  el  fisco  los  cobraba  en  oro  a  los  Bancos 
emisores,  porque  esos  establecimientos  se  habían  com- 
prometido a  convertirlos  y  porque  la  moneda  de  ese 
metal  no  faltaba  en  el  pais  con  motivo  de  no  existir 
con  curso  legal  ninguna  moneda  depreciada. 

Después,  en  el  mismo  año  de  1865  y  con  motivo  de 
las  necesidades  fiscales  causadas  por  la  guerra,  se 
autorizó  otra  emisión  bancaria,  que  tampoco  fué  de 
curso  forzoso.  Las  condiciones  impuestas  para  esa 
emisión  fueron  las  siguientes: 

Que  la  emisión  sería  garantida  con  bonos  del  Estado 
o  hipotecarios,  y  que  los  billetes  no  serian  convertidos 
al  público  sino  desde  el  30  de  Junio  de  18(i7,  pero  que 
los  particulares  podrían  entregarlos  por  su  valor  no- 
minal en  arcas  fiscales.  Se  estableció  sin  embargo 
por  la  ley  lo  siguiente: 

kLos  Bancos  de  emisión  que  hicieren  uso  de  estos 
privilejios  serán  obligados  a  convertir  los  billetes  de 
su  propia  emisión  que  las  oficinas  fiscales  de  los  luga- 
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res  en  que  dichos  Bancos  tienen  su  domicilio  o  esta- 
blecieren sucursales  necesitan  para  atender  a  las 
exijencias  del  público.  La  cantidad  de  billetes  que 
loB  Bancos  de  emisión  están  obligados  a  convertir,  no 
bajará  del  b%  de  su  total  emisión  durante  el  curso  de 
cada  mes.  No  cumpliéndose  con  esta  obligación  el 
Banco  dejará  de  gozar  los  privileíios  que  le  otorga  la 
presente  ley.» 

Aunque  en  cierto  modo  inconvertibles,  esos  billetes 
no  tuvieron  el  carácter  de  curso  forzoso. 

De  consiguiente,  tenemos  que  ninguna  de  las  emi- 
siones bancarias  autorizadas  en  1865,  fué  en  realidad 
inconvertible  en  absoluto,  porque  los  billetes  eran 
convertibles  en  oro  por  conducto  de  las  oficinas  fis- 
cales. Llegó  la  fecha  designada  del  30  de  Junio  de 
1867  y  los  billetes  pasaron  a  ser  convertibles  legal- 
mente  sin  trámite  alguno  y  sin  que  el  público  se  aper- 
cibiera de  esa  modificación,  porque,  como  los  Bancos 
conservaron  fondos  en  metálico  todo  el  tiempo  y 
nunca  habian  rehusado  tampoco  facilitar  al  público  la 
moneda  de  oro  que  necesitaba,  la  trasmisión  no  se 
notó,  como  no  se  notó  tampoco  en  Francia  cuando  en 
ese  pais  se  restableció  la  convertibilidad  de  los  billetes 
de  Banco  después  de  la  guerra  con  Alemania. 

Lejos  de  carecer  de  metálico,  el  Banco  Nacional  de 
Chile,  emisor  de  los  billetes,  y  entonces  recien  estable- 
cido, proporcionaba  en  esas  circunstancias  moneda  de 
oro  al  gobierno  para  los  gastos  de  la  guerra. 

Por  estas  razones,  y  porque  por  su  mucho  valor  y 
poco  volumen  el  público  usaba  con  gusto  la  moneda 
de  oro  que  no  escaseaba  en  el  pais,  al  principio  no 
apetecia  los  billetes,  y  la  circulación  de  éstos  se  man- 
tuvo dentro  de  los  límites  reducidos  por  un  poco 


tiempo,  hasta  1866.  No  faltaban  personas  que  mira- 
ran con  cierta  sospecha  y  con  cierto  recelo  esos  pape- 
les que  pretendian  representar  la  moneda,  pero  las 
dilijencias  de  los  Bancos  vencieron  esas  resistencias  y 
adormecieron  al  público. 

ccLa  puntual  conversión  en  metálico  de  los  billetes 
así  emitidos,  decia  el  j  érente  del  Banco  Nacional  en 
su  memoria  al  Gobierno  en  1876,  franqueó  la  puerta 
al  fácil  curso  de  la  moneda  fiduciaria,  combatida  hasta 
entonces  por  gran  parte  del  comer  ció. i> 

Ademas,  como  los  billetes  emitidos  en  1865  lo 
fueron  en  medio  de  la  guerra,  cuando  se  trataba  de 
defender  al  pais  de  una  agresión  injusta,  eran  mirados 
por  el  público  con  tolerancia  y  con  cierta  benevolen- 
cia, y  aparte  de  esto,  como  fueron  emitidos  con  pro- 
mesa de  convertirlos  en  metálico  a  mas  tardar  en 
Junio  30  de  1867,  promesa  que  entonces  se  cumplió 
lealmente^  los  Bancos  y  el  público  después  se  descui- 
daron al  ensanchar  la  emisión,  y  ese  descuido  ha  traido 
fatales  consecuencias  para  el  pais. 

La  ley  de  Bancos  de  1860  era  escesivamente  liberal; 
no  exijia  siquiera  como  garantía  especial  de  la  emisión 
lo  que  exije  la  lejislacion  bancaria  en  muchos  otros 
paises,  es  decir,  que  para  su  pago  se  conserve  en  caja 
en  metálico  un  tercio  del  valor  total  de  la  emisión,  y 
los  otros  dos  tercios  en  libranzas  bien  garantidas  y  a 
corto  plazo,  para  que  sea  fácil  su  cobro. 

A  falta  de  esto,  la  ley  de  1860  no  exijia  tampoco 
ninguna  otra  precaución  equivalente. 

Desde  1865  hasta  1872  se  siguió  sellando  bastante 
oro  en  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago,  y  la  existencia 
de  esa  clase  de  moneda  en  el  pais  habria  aumentado 
considerablemente,  pero  los  Bancos  de  emisión  en  el 


mismo  espacio  de  tiempo  lanzaron  también  a  la  circu- 
lación mas  de  $  7.000,000  en  billetes  sin  adoptar  para  lo 
futuro  un  sistema  razonable  para  asegurar  su  conver- 
sión en  metálico  cuando  el  público  lo  exijiere.  Los 
billetes  bancaríos  así  forzados  a  la  circulación  y  aumen- 
tados a  razón  de  un  millón  de  pesos  cada  afio  produ- 
jeron cierta  redudancia  de  circulante  en  el  pais. 

El  público  de  Chile  no  se  daba  cuenta  de  lo  que  es- 
taba pasando  y  se  babia  paralojizado  con  el  ensanche 
del  crédito  motivado  por  la  redundancia  de  circulante 
de  papel. 

Como  los  billetes  no  podian  esportarse  y  los  Bancos 
hacian  esfuerzos  y  hasta  sacrificios  por  mantenerlos  en 
circulación,  ya  antes  de  1872  una  parte  del  oro  fué 
esportada,  principalmente  para  la  República  Arjentina, 
y  otra  parte  se  acumuló  en  las  bóvedas  de  los  Bancos, 
siendo  reemplazado  por  billetes  en  la  circulación 
activa  del  pais. 

Entre  1873  y  1876  este  oro  que  estaba  en  los  Ban- 
cos, ademas  del  que  quedaba  en  circulación  en  el  pais, 
fué  totalmente  esportado,  porque  junto  con  el  esceso 
de  circulante  producido  por  los  billetes  bancaríos,  se 
produjo  desde  1872  otro  fenómeno  monetario  que  paso 
a  esplican 

El  sistema  bimetálico  de  la  moneda  que  en  afios 
anteriores  rejía  en  Chile,  provocó,  en  virtud  del  fenó- 
meno titulado  "La  ley  de  Gresham,"  la  esportacion  de 
toda  la  moneda  de  oro  del  pais,  hasta  el  punto  que,  en 
1876  o  1877,  ya  no  habia  en  Chile  mas  moneda  metá- 
lica que  la  de  plata,  que  habia  reemplazado  a  la  de 
oro  como  circulante  legal.  La  razón  de  esto  está  mui 
patente. 

La  ley  monetaria  de  Chile,  promulgada  en   1851 
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como  he  dicho,  mandó  acuñar  el  oro  y  la  plata  en 
proporción  de  1  de  oro  por  16  "/loo  de  plata,  cuando  en 
el  mercado  europeo  1  kilogramo  de  oro  equivalia  so- 
lamente a  15  **/ioo  kilogramos  de  plata.  El  resultado 
fué,  que  teniendo  las  dos  monedas  igual  poder  legal  en 
Chile  para  cancelar  deudas,  las  transacciones  de  alguna 
importancia  se  efectuaban  principalmente  con  moneda 
de  oro  y  los  pesos  de  plata  se  esportaban  en  preferen- 
cia al  oro  durante  una  larga  serie  de  años  porque  ha- 
bia  provecho  en  efectuar  esa  operación,  hasta  que  la 
desmonetizacion  de  la  plata  por  la  Alemania  en  1871, 
la  gran  producción  de  ese  metal  y  otros  sucesos  de- 
primieron el  valor  del  metal  blanco. 

Hasta  entonces  era  esportada  una  parte  considera- 
ble de  los  pesos  de  plata  fabricados  en  la  Casa  de 
Moneda  de  Santiago  con  el  producto  de  la  plata  barra 
proveniente  de  las  minas  del  pais,  porque  habia  pro- 
vecho en  ello  y  ademas  porque  la  circulación  activa 
del  pais  no  exijia  tanta  cantidad  de  moneda,  sobre 
todo  desde  1867,  con  motivo  de  estar  los  Bancos  for- 
zando sus  billetes  a  la  circulación. 

Los  pesos  de  plata  fabricados  en  la  Casa  de  Moneda 
se  esportaban  en  realidad  como  un  producto  sobrante 
de  la  minería  del  pais,  así  como  la  harina  fabricada  en 
los  molinos  del  sur  se  esportaba  como  un  producto 
sobrante  de  la  agricultura. 

Igual  cosa  estaba  sucediendo  en  Estados  Unidos  al 
mismo  tiempo  que  en  Chile,  con  motivo  de  la  ley 
monetaria  de  1834,  que  fijó  la  relación  legal  de  un 
kilogramo  de  oro  por  16  de  plata  cuando  en  Europa  la 
plata  obtenía  mejor  precio. 

Por  efecto  de  la  ley  de  1834  y  a  partir  del  año 
18S7  los  Estados  Unidos  tuvieron  moneda  de  oro  en 
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reemplazo  de  la  plata,  de  la  cual  estaban  cansados  por 
su  gran  peso  y  gran  volumen,  y  fué  desde  entonces  el 
oro  la  base  de  su  sistema  monetario.  Los  doUars  de 
plata  se  velan  desde  1834  rara  vez  en  circulación,  y 
durante  los  40  años  que  trascurrieron  hasta  1873  no 
dejaron  nunca  de  valer  mas  que  los  de  oro,  y  este 
esceso  fué  casi  constantemente  de  tres  centavos  ca- 
bales. 

Igual  cosa  y  por  idéntica  razón  sucedió  en  Chile 
hasta  1875.  Se  prolongó  dos  afios  mas  este  fenómeno 
en  Chile  que  en  Estados  Unidos,  porque  al  paso  que 
la  moneda  americana  contenia  1  de  oro  por  16  de 
plata,  la  proporción  de  la  chilena  era  I  por  16  Vioo» 
y  de  consiguiente  la  progresiva  depreciación  de  la 
plata  no  nos  afectó  aquí  tan  luego  como  en  Norte 
América. 

El  mismo  fenómeno  de  esportacion  de  la  plata  y 
por  igual  razón  se  notó  por  aquellos  años  en  otros 
paises,  especialmente  en  Francia. 

En  1875  el  valor  relativo  de  los  dos  metales  en 
Europa  era  1  de  oro  por  16.59  de  plata.  Y  como  la 
proporción  legal  en  Chile,  según  la  ley  de  1851,  era 
1  por  16.39,  resultó  que  desde  ese  año  de  1875  ya 
convenia  mas  esportar  de  Chile  el  oro  en  preferencia 
a  la  plata. 

El  Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda,  en  su 
memoria  de  1876,  informa  al  Gobierno  que  a  la  abun- 
dancia de  la  moneda  de  oro  que  existia  en  años  ante- 
riores, habia  sucedido  su  desaparición  casi  total  de 
nuestro  mercado.  Al  mismo  tiempo,  y  refiriéndose  a 
la  introducción  de  barras  de  plata,  dice: 

cLas  barras  de  plata,  por  el  contrario,  representan 
un  valor  mui  superior  a  la  introducción  de  afios  ante* 
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ñores  y  a  las  necesidades  ordinarias  del  comercio. 
Esta  introducción  habría  sobrepasado  en  mucho  al 
poder  productor  de  la  Casa  de  Moneda,  si  no  hubiera 
adoptado  prímero  la  medida  de  fijar  plazos  hasta  de 
seis  meses  para  el  pago  de  las  barras  y  si  en  el  mes  de 
Agosto  no  hubiera  suspendido  totalmente  la  compra. 

]S)Las  fuerzas  mecánicas  de  la  Casa  apenas  bastaban 
para  una  amonedación  en  pesos  de  plata  de  250,000 
pesos  por  mes,  y  la  introducción  escedia  en  algunos 
meses  de  500,000  pesos,  circunstancias  que  produjeron 
una  aglomeración  de  barras  que  llegó  a  1.199,610  pe- 
sos 22  centavos,  grabando  al  Estado  en  el  interés  que 
esa  suma  causaba  y  paralizándose  esos  valores  impro- 
ductivamente. Sin  la  suspensión  transitoria  en  las 
compras,  el  recargo  habría  aumentado  en  mas  de  200 
mil  pesos  mensuales,  hasta  que  el  nuevo  motor  y  nue- 
vas máquinas  que  hoi  se  colocan,  hubieran  podido 
funcionar,  restableciendo  el  equilibrío  entre  las  pastas 
introducidas  y  las  elaboradas.  Las  causas,  tanto  de  la 
escasa  introducción  de  oro  como  de  la  escesiva  oferta 
de  plata  en  barra,  son  ya  bien  conocidas.]) 

Reemplazada  en  parte  la  moneda  de  oro  en  la  cir- 
culación por  los  billetes  de  los  Bancos  emitidos  hasta 
1872  mediante  las  dilijencias  de  éstos,  y  desalojada  la 
otra  parte  desde  1873  hasta  1876  por  la  moneda  de- 
preciada de  plata,  quedamos  así  de  hecho  bajo  el 
padrón  único  de  plata,  moneda  inconveniente  y  mo- 
lesta por  su  gran  volumen  y  precarío  valor. 

En  el  decenio  trascurrído  entre  1864  y  1873  el  oro 
amonedado  en  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago  ascen- 
dió a  $  8.447,000,  al  paso  que  la  plata  no  llegó  sino  a 
$  6.105,000,  es  decir,  el  metal  blanco  a  $  610,000, 
término  medio  cada  afio.     El  resto  de  la  plata  que 
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producían  las  minas  del  país  se  esportaba  en  forma  de 
barra,  porque  así  dejaba  mas  provecho. 

Entonces,  como  en  Estados  Unidos  y  como  en 
Francia,  y  por  la  misma  razón,  las  cosas  se  trocaron,  y 
en  el  quinquenio  trascurrido  desde  1874  hasta  1878, 
la  Casa  de  Moneda  de  Santiago  no  selló  sino  $  356,000 
en  oro,  pero  la  plata  amonedada  aumentó  a  $  8.589,000, 
es  decir  a  $  1.700,000  cada  año,  término  medio.  Lo 
mismo  sucedia  en  otros  paises. 

El  año  1873  (nótese  la  coincidencia  de  la  fecha),  se 
supo  con  verdadera  alarma  en  Francia  que  la  plata 
que  habia  en  depósito  en  la  Casa  de  Moneda  para  ser 
acuñada  en  ese  año  ascendia  a  la  suma  de  154.000,000 
de  francos,  contra  5.000,000  acuñados  en  los  años  de 
1871  y  1872.  Esta  enorme  cantidad  de  plata  era  ma- 
yor que  la  que  podia  acuñar  la  Casa  de  Moneda  de 
París  en  año  y  medio  dedicándose  esclusivamente  a 
ello. 

Si  en  Chile  no  ocurrió  este  fenómeno  en  1873,  sino 
en  1875,  como  dice  el  Superintendente  de  la  Casa  de 
Moneda  en  el  párrafo  que  he  citado,  fué  por  la  misma 
razón  antes  insinuada,  de  que  la  proporción  legal  de 
nuestra  moneda  era  de  1  de  oro  por  16.39  de  plata,  al 
paso  que  en  Francia  solo  era  de  1  por  154,  y  de  con- 
siguiente la  depreciación  de  la  plata  nos  afectó  aquí 
mas  tarde. 

Si  en  1873  o  poco  antes  hubiéramos  nosotros  en 
Chile  reformado  la  defectuosa  ley  monetaria  de  1851, 
como  lo  hizo  la  Alemania  entonces,  estableciendo 
el  único  padrón  de  oro,  o  si,  imitando  el  acuerdo  de  la 
Union  Latina,  hubiéramos  siquiera  suspendido  la  acu- 
ñación de  la  moneda  de  plata,  limitando  así  su  canti- 
dad, habríamos  ahorrado  inmensos  daños  al  pais. 
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Saliendo,  como  salió  el  oro  del  pais,  porque  desde 
1876  por  la  razón  citada  ya  habia  mas  provecho  en 
esportar  oro  que  plata,  esta  última  moneda,  sellada  en 
cantidad  ilimitada,  fué  forzosamente  mas  usada  por 
los  habitantes  de  Chile  y  tuvo  que  permanecer  aquí 
mayor  proporción  de  la  fabricada  por  la  Casa  de  Mo- 
neda para  reemplazar  en  parte  a  la  de  oro,  que  enton- 
ces se  estaba  esportando  con  verdadera  precipitación» 

Sin  embargo  de  esta  esporlacion  del  oro  existía  en 
el  pais  suficiente  cantidad  de  moneda  metálica  de 
plata,  como  lo  afirmó  en  1876  el  Superintendente  de 
la  Casa  de  Moneda,  y  la  habríamos  conservado  indu- 
dablemente, como  la  han  conservado  Méjico  y  la 
India,  si  no  hubiéramos  cometido  otros  errores. 

Bajo  el  réjimen  metálico  todo  pais  conserva  o  atrae 
la  moneda  que  necesita.  El  distinguido  profesor 
Soetbeer  dijo  a  este  propósito  lo  siguiente: 

o: La  existencia  de  moneda  en  los  bolsillos  y  en  las 
cajas  del  público  de  un  pais,  sufre  en  jeneral  poca  va- 
riación, salvo  continjencias  imprevistas.  Solo  tienen 
lugar  cambios  considerables  en  el  'curso  de  períodos 
largos  de  tiempo.» 

La  mala  ley  de  Bancos  que  existía  en  Chile  desde 
1860  y  sobre  todo  su  reforma  en  1865,  que  autorizaba 
la  emisión  de  billetes  de  uno,  de  dos  y  de  cinco  pesos, 
admitió  que  esos  billetes  de  tan  escaso  valor  se  forza- 
ran al  mercado  y  desalojaran  de  la  circulación  activa 
del  país,  primero  mucha  parte  de  la  moneda  menuda 
de  oro,  y  después,  mas  o  menos  desde  1874,  los  pesos 
de  plata,  que  eran  reemplazados  por  los  billetes. 

El  público  de  Chile,  no  sospechando  la  catástrofe 
que  estaba  preparándose,  y  con  la  confianza  que  inspi- 
raba el  hecho  de  que  dichos  billetes  eran  pagados  en 


—  es- 
píala por  los  Bancos  emisores,  admitía  inconsciente- 
mente dichos  papeles. 

Los  Bancos  durante  algunos  años  hicieron  todo 
j  enero  de  concesiones  a  sus  comitentes  con  tal  de 
lograr  la  circulación  de  sus  billetes.  Les  hacian  reme- 
sas de  billetes  a  puntos  lejanos  sin  cobrarles  el  flete,  y 
muchas  veces  les  concedian  préstamos  hasta  por  un 
mes  sin  cobrarles  interés  alguno,  todo  con  el  fin  de 
conservar  el  metálico  para  otros  usos  y  reemplazarlo  en 
la  circulación  por  billetes.  Con  el  fin  de  mantener  la 
circulación  de  estos  billetes,  establecieron  sucursales 
que  no  costeaban  por  otros  motivos. 

De  esa  manera,  y  sin  que  el  pais  se  apercibiera  del 
desastre  a  que  se  le  conducia,  se  disminuyó  enorme- 
mente el  stock  metálico  que  circulaba  ^ntre  toda  la 
población  y  se  echaron  las  bases  de  la  ley  de  incon- 
vertibilidad  de  1878. 
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11. 


LA   INCONVERTIBILIDAD   DE    1878. 


Antes  de  1875  una  parte  considerable  del  oro  habia 
sido  desalojado  en  Chile  un  tanto  violentamente  de  la 
circulación,  como  he  dicho,  por  los  billetes  bancarios, 
y  la  otra  parte  por  la  moneda  depreciada  de  plata.  Sin 
embargo,  la  moneda  de  plata  no  reemplazó  material- 
mente a  todo  el  oro  que  ella  misma  contribuyó  a  de- 
salojar, sino  que  dio  lugar  a  la  circulación  de  mas 
billetes,  porque  siendo  los  pesos  de  plata  tan  pesados 
y  molestos,  el  público,  a  falta  de  oro,  prefería  incons- 
cientemente los  billetes;  y  éstos  no  faltaron  porque  los 
Bancos  estaban  siempre  listos  para  proporcionarlos, 
sin  tomar  por  cierto  las  precauciones  necesarias  para 
convertirlos  cuando  llegara  el  caso,  y  cuando  el  pú- 
blico lo  solicitara. 

El  peligro  de  la  falta  de  moneda  metálica  con  mo- 
tivo de  la  excesiva  emisión  de  billetes  habia  sido  anun- 
ciado claramente  por  Stanley  Jevons  en  su  obra  sobre 
la  moneda,  pero  desgraciadamente  no  seguimos  su  con- 
sejo.    Dicho  autor  observa  que: 

«Debe  reglamentarse  con  la  mayor  estrictez  la  ma- 
nera de  representar  y  reemplazar  una  parte  de  la  cir- 
culación metálica  por  billetes,  pues  de  otra  manera  se 
induce  al  público  a  creer  en  la  e^cistencia  del  circu- 
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lante  metálico  cuando  en  realidad  no  hai  tal  moneda 
para  dar  fundamento  a  esta  creencia.!) 

Habiendo  olvidado  esta  prevención,  se  atrajo  sobre 
el  pais  una  de  las  crisis  monetarias  a  que  se  refiere  el 
economista  español  señor  Rahola  en  los  términos 
siguientes : 

(cLas  crisis  monetarias  artificiales  mas  odiosas  son 
las  que  producen  un  desplazamiento  de  especies  metá- 
licas provocado  por  los  que  se  proponen  monopolizar 
el  mercado  en  momentos  especiales.  La  organización 
del  crédito  en  ciertos  paises  es  mui  a  propósito  para 
tales  desplazamientos,  a  los  cuales  favorece  mas  el  ré- 
jimen  del  monopolio  que  el  de  la  libertad  de  Bancos. 
Los  Bancos  de  emisión  obran  en  el  orden  monetario 
como  bombas  de  fuerza  aspirante  e  irresistible.  Cada 
billete  que  se  emite  desaloja  una  suma  equivalente  de 
especies  metálicas.  Estas  se  acumulan  en  las  cajas  de 
los  Bancos,  dispuestas  a  acudir  a  donde  las  solicitan 
las  concupiscencias  de  la  especulación.  El  individua- 
lismo capitalista,  que  es  la  nota  dominante  de  nuestros 
tiempos,  prospera  a  la  sombra  de  estos  Bancos.  Poco 
se  sospecha  la  acción  decisiva  que  en  el  acaparamiento 
de  las  especies  metálicas  pueden  ejercer  estas  institu- 
ciones. El  público  no  se  apercibe  de  ello  mientras  no 
se  deja  sentir  la  falta  de  numerario  toda  vez  que  se  va 
alimentando  el  vacio  por  medio  de  billetes.  Parte  de 
éstos  se  emiten  contra  promesas  de  pago  nominales 
para  cumplir  con  las  formalidades  de  la  contabilidad, 
7  que  recuerdan  al  cajero  salidas  de  metálico  hechas 
por  motivos  para  él  ignorados,  d 

Esta  acción  de  los  Bancos  para  suplantar  por  papel 
la  moneda  metálica  es  agravada  en  los  paises  cuyo  cir- 
culante es  de  plata,  como  lo  prueba  la  esperiencia  de 
Alemania, 
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«El  5  de  noviembre  de  1871  el  ministro  de  ha- 
cienda del  nuevo  imperio  alemán,  Herr  Delbrück, 
presentó  a  la  Dieta  Imperial  un  breve  informe  sobre 
los  motivos  que  habia  tenido  el  gobierno  para  propo- 
ner una  medida  que  diera  por  resultado  la  unificación 
de  la  moneda  alemana. 

íEl  comercio,  decia,  se  veia  obligado  a  manejar  mo- 
nedas de  plata  voluminosas  y  de  embarazoso  manejo. 

]>Lo  incómodo  de  las  monedas  de  plata,  dice  el  in- 
forme, causó  necesariamente  una  mui  considerable 
circulación  de  papel  que,  si  en  tiempos  normales  es  un 
beneficio  por  las  facilidades  que  presta  a  las  transac- 
ciones, contiene  el  jénnen  de  serios  peligros  para  las 
épocas  críticas.  La  demanda  de  papel  creada  artifi- 
cialmente por  la  circulación  esclusiva  de  la  plata^  hizo 
casi  imposible  la  reglamentación  radical  y  racional  del 
sistema  bancario  mediante  leyes  comunes  a  toda  la 
Alemania. 

^Por  estas  razones,  esto  es,  que  la  moneda  de  plata 
era  demasiado  grande  e  incómoda  y  que  habia  produ- 
cido la  circulación  forzada  del  papel  e  impedido  una 
cuerda  reglamentación  de  las  emisiones  bancarías,  se 
recomendó  la  adopción  del  padrón  único  de  oro,  y  una 
acuñación  subsidiaría  de  plata. 

3)Esa  medida,  apoyada  por  los  discursos  vigorosos 
del  ministro  Delbrück  y  del  doctor  Bamberger,  fué 
aprobada  el  23  de  noviembre.» 

Así  procedieron  en  Alemania  en  1871  y  ojalá  hu- 
biéramos hecho  lo  mismo  nosotros  en  Chile,  imitando 

su  ejemplo. 

¿Qué  se  hicieron  mientras  tanto  los  pesos  de  plata 
que  en  Chile  fueron  desalojados  de  la  circulación  por 
los  billetes? 


-•74  — 

Deberían  haber  ido,  por  lo  menos  en  parte,  a  refor- 
zar la  reserva  metálica  de  los  Bancos  emisores  de  esos 
billetes  para  responder  a  su  pago;  pero  no  sucedió  así 
en  todos  los  establecimientos  bancarios,  porque  come- 
tieron éstos  otras  imprudencias,  como  ser  la  de  lanzar- 
se en  operaciones  desmedidas,  dado  su  capital,  y  como 
consecuencia  la  de  distribuir  entre  sus  accionistas  di- 
videndos escesivos.  Está  claro  que  no  podían  retener 
en  caja  el  dinero  que  colocaban  con  demasiada  lar- 
gueza, o  que  repartian  a  sus  accionistas  en  dividendos 
demasiado  cuantiosos.  En  efecto,  el  Banco  que  soli- 
citó la  ley  de  incon vertibilidad  en  1878,  habia  repar- 
tido a  sus  accionistas  en  doce  años  y  medio,  desde  su 
fundación  hasta  Junio  30  de  1878  (la  ley  de  inconver- 
tibilidad  se  dictó  en  Julio  23),  228  %  en  dividendos,  o 
sea  un  término  medio  de  18  "/lo  %  al  año  sobre  su  ca- 
pital, durante  todo  el  tiempo. 

Y  si  nos  limitamos  a  averiguar  lo  que  pasó  a  este 
respecto  en  solo  los  seis  años  anteriores  a  la  inconver- 
tibilidad,  encontraremos  que  en  ese  espacio  de  tiempo 
repartió  el  mismo  Banco  a  sus  accionistas  122  Y^  en  di- 
videndos o  sea  a  razón  de  mas  de  20  Vo  ^  ^^o,  lo  que 
es  un  esceso  para  un  Banco  que  tenia  tan  limitado 
fondo  de  reserva. 

El  año  de  1872  el  Banco  Nacional  distribuyó  entre 
sus  accionistas  un  dividendo  de  24  %  y  el  año  de  1873 
otro  de  22  V^. 

El  año  1875  el  mismo  Banco  distribuyó  un  divi- 
dendo de  20  Yo,  siendo  así  que  en  Diciembre  no  tenia 
en  caja  en  metálico  sino  2.452,000  pesos  para  responder 
a  2.555,000  pesos  en  billetes  y  a  20.073,000  en  depó- 
sitos. Eso  sí,  el  Banco  habia  tenido  cuidado  de  acu- 
mular un  fondo  especial  para  dividendos  que  llegaba 
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a  319,000  pesos.  Como  se  vé,  para  cumplir  con  el  pú- 
blico el  Banco  no  tenia  sino  una  reserva  metálica  equi- 
valente al  10  %  de  sus  compromisos,  situación  peligro- 
sísima si  tomamos  en  consideración  lo  ya  referido,  que 
el  stock  metálico  en  la  circulación  activa  del  pais  ha- 
bia  sido  en  mucha  parte  suplantado  por  billetes,  y  ade- 
mas porque  las  colocaciones  del  Banco  eran  de  moroso 
cobro.  Para  igual  caso  la  ley  de  Bancos  de  Estados 
Unidos  exije  una  reserva  de  25%  y  la  de  Holanda  una 
de  40  %.  Es  de  advertir  todavía  que  en  1875  el  capital 
pagado  del  Banco  Nacional  montaba  a  3.750,000  pesos 
y  el  fondo  jeneral  de  reserva  solo  a  500,000. 

Por  vía  de  comparación  diré  que  el  Banco  de  New 
South  Wales,  en  Australia,  con  un  capital  pagado  de 
£  1.250,000  y  debiendo  al  público  £  600,000  en  bille- 
tes, tenia  en  marzo  de  1893  un  fondo  de  reserva  de  un 
millón  de  libras. 

Disminuido  el  síock  metálico  en  manos  de  la  pobla- 
ción del  pais  por  la  escesiva  emisión  de  billetes,  y  de- 
bilitado el  Banco  principal  por  los  escesivos  créditos 
que  concedía,  sin  contar  con  suficientes  recursos  para 
ello;  esquilmado  ademas  el  mismo  Banco  por  sus  pro- 
pios accionistas,  quienes  exijian  dividendos  exorbitan- 
tes e  indebidos,  ese  Banco  se  vio  en  la  necesidad  de 
solicitar  la  ley  de  inconvertibilidad  de  sus  billetes,  que 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias  tuvo  que  envolver  a 
todos  los  Bancos  del  pais,  algunos  de  los  cuales  esta- 
ban lejos  de  necesitar  semejante  medida. 

Se  pretende  erradamente  por  algunos  que  vino  la 
inconvertibilidad  porque  la  moneda  se  esportó  por  ne- 
cesidad para  pagar  los  saldos  adversos  de  la  balanza 
comercial. 

Ir^  verdad  es  que,  sin  embargo,  si  hubo  incoqve- 
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niente  esportacion  de  moneda,  ello  fué  en  parte  por 
causa  de  los  créditos  escesivos  otorgados  por  algunos 
de  los  Bancos  mas  allá  de  sus  lejítimos  recursos. 

La  moneda  metálica,  desalojada  de  la  circulación  por 
los  billetes  de  corte  pequeño,  pasó  a  las  cajas  de  los 
Bancos,  algunos  de  los  cuales  creyéndose  holgados  con 
aquel  dinero,  dieron  a  sus  negocios  un  vuelo  superior 
a  sus  fuerzas,  viéndose  mui  luego  por  esta  causa  obli- 
gados a  desprenderse  de  ese  metálico,  que  en  parte 
fué  exportado  y  en  parte  trasladado  a  las  cajas  de  los 
Bancos  mas  precavidos  que  no  se  habian  escedido  en 
sus  operaciones.  Este  vuelo  peligroso  e  indebido  dado 
al  crédito,  ofuscó  a  muchos  e  impidió  que  se  viera  claro 
el  precipicio  a  que  nos  acercábamos. 

Por  lo  demás,  la  exportación  de  moneda  sellada  que 
en  esa  época  tuvo  lugar  en  Chile,  fué,  como  ya  lo  he 
dicho,  en  mucha  parte  el  producto  de  la  fabricación 
de  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago  en  esos  mismos 
años,  según  paso  a  manifestar: 


1 

1 
AROS 

lOliBti  BEIUBA 
espwtili 

iMefa  1«  m }  pUti 

bbricvh  por  la  Can  le 

liitla  de  Saatiaga 

1874 

$    1.300,000 
„    3.500,000 
„    3.600,000 
„    1.400,000 
„    3.300,000 

$    1.300,000 
„    2.150,000 
„    1.670,000 
„    2.170,000 
„    1.640,000 

1875 

1876 

1877 

1878 

Totales 

$  13.100,000 

$    8.930,000 

Como  se  vé,  en  el  espacio  de  cinco  años  la  existen- 
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cia  de  moneda  en  el  pais  disminuyó  en  4.000,000  de 
pesos,  según  las  estadísticas  oficiales. 

Nótese,  sin  embargo,  que  en  esa  época  (1876),  el  su- 
perintendente de  la  Casa  de  Moneda  sufría  de  «esce- 
siva  oferta  de  plata  barra.  2> 

Debo  recordar  aquí  también  que  el  superintendente 
de  la  Casa  de  Moneda  decia  en  su  informe  de  1876 
(solamente  27  meses  antes  de  la  ley  de  incon vertibili- 
dad) que  las  barras  de  plata  introducidas  a  ese  estable- 
cimiento representaban  un  valor  mui  superior  a  la  in- 
troducción de  los  años  anteriores  y  (ca  las  necesidades 
ordinarias  del  comercio.}) 

Claro  está  que  los  pesos  de  plata  que  se  fabricaban 
no  podian  ser  absorbidos  en  la  circulación  activa  del 
pais,  porque  los  billetes  de  los  Bancos  les  cerraban  el 
paso. 

La  Casa  de  Moneda  selló  en  moneda  de  plata: 

En  1874 $  1.196,000 

„  1875 „  2.091,000 

„  1876 „  1.639,000 

„  1877 „  2.077,000 

„  1878 „  1.585,000 

En  6  aftos $  8.588,000 

Debe  advertirse  que  amonedación  tan  cuantiosa  de 
plata  no  se  habia  practicado  nunca  hasta  entonces  en 
ese  establecimiento. 

Tampoco  puede  aceptarse  la  afirmación  de  que  el 
Banco  Nacional  se  vio  en  la  necesidad  de  solicitar  la 
inconvertibilidad  de  sus  billetes  porque  el  gobierno  le 
debia,  como  se  ha  dicho,  $  3.000,000. 

Esa  deuda  en  su  mayor  parte  no  era  reciente  y  pro- 
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vcnía  de  un  crédito  por  $  1.000,000  que  en  cuenta  co- 
rriente le  concedió  voluntariamente  el  Banco.  Cierto  es 
que  el  ífobíerno  se  sobrepasó  en  sus  jiros  al  crédito 
concedido  por  el  contrato,  pero  en  Diciembre  31  de 
ima  ya  debía  al  Banco  $  1.700,000  y  en  igual  fecha 
de  1877  debía  $  2.500,000. 

No  He  concibe  cómo  en  una  época  en  que  se  sellaba 
tanta  plata  en  la  Casa  de  Moneda,  un  jiro  de  $  500,000 
pudo  haber  reducido  al  Banco  a  esa  situación.  La  ver- 
dad t:%  que  las  causas  fueron  otras. 


0^^^^t^^^t^t^*^l^t0^^l^^^^t^^t^l^t^l^t^0^0^0^^t0mi^^^t0^^ 
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III 


PROCEDERES    DE   LOS    BANCOS    DESPUÉS    DE   LA   LEY   DE 

INCONVERTIBILIDAD   DE    1878. 


Pero  juzgúese  como  se  quiera  el  proceder  de  algu- 
nos de  los  Bancos  antes  de  la  ley  de  inconvertibilidad 
de  1878,  el  hecho  es  que  después  de  esa  fecha  su  con- 
ducta ha  sido  quizas  mas  imprudente  que  antes,  y  no 
han  hecho  preparativo  alguno  para  volver  a  convertir 
sus  billetes  en  metálico,  ya  que  querían  mantenerlos 
en  circulación. 

La  ley  de  inconvertibilidad  de  1878  no  estableció 
que  los  Bancos  repusieran  ni  siquiera  que  conservaran 
su  reserva  metálica,  ni  tampoco  estipuló  nada  para  su- 
jetarles en  el  pago  de  escesivos  dividendos  a  sus  accio- 
nistas, con  dafío  de  sus  acreedores. 

Solo  los  Bancos  Nacional  y  de  Valparaiso  repartie- 
ron a  sus  accionistas  dividendos  por  valor  en  todo  de 
$  25.500,000  desde  la  fecha  de  la  ley  de  inconvertibi- 
lidad hasta  el  31  de  diciembre  de  1893,  lo  que  prueba 
que  recursos  les  han  sobrado  y  habrían  podido  hacer 
mucho  para  solidificar  su  propia  situación  si  así  lo  hu- 
bieran querído. 

Ya  he  hecho  referencia  a  la  titulada  emisión  incon- 
vertible de  1865  cuando  teníamos  en  el  pais  relativa 
abundancia  de  moneda  y  de  hecho  teníamos  también 
el  padrón  exclusivo  del  oro.  Cierto  es  que  en  1865,  con 
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motivo  del  pánico  producido  por  la  guerra,  se  ocultó 
en  poder  de  los  particulares  mucha  parte  de  la  moneda 
de  oro  qtie  existia,  pero  eso  no  quiere  decir  que  el  pais 
careciera  de  ella.  Puede  decirse  que  antes  de  1865  no 
existian  billetes  en  circulación  sino  en  mínima  propor- 
ción. 

La  emisión  de  billetes  en  ese  año  fué  limitada  en 
cantidad.  El  fisco,  que  hasta  la  suma  autorizada  los  re- 
cibía del  público,  loa  convertía  fácilmente  en  oro  en 
el  Banco  emisor  y  el  mismo  Banco,  aunque  por  la  ley 
no  estaba  obligado  a  convertirlos  a  los  particulares  sino 
el  30  de  junio  de  1867,  no  oponia  serias  dificultades 
para  proveer  de  oro  a  las  personas  que  lo  necesitaran 
en  cambio  de  los  billetes.  El  plazo  que  se  designó  para 
restablecer  la  conversión  completa  fué  corto  y  Jijo  (Ju- 
nio 30  de  1867).  No  se  pretendiú prorrogarlo  ni  dejarlo 
sin  efecto,  y  de  consiguiente  el  público  no  perdió  la 
confianza  ni  se  depreciaron  los  billetes. 

En  circunstancias  mui  distintas  se  dictó  la  ley  de 
inconvertibilidad  del  2.3  de  Julio  de  1878.  No  era  cues- 
tión entonces  de  una  emisión  nueva  como  en  1865, 
lanzada  por  un  Banco  recien  establecido  y  cuyos  pro- 
cederes no  hablan  dado  lugar  a  críticas,  sino  que  se 
trataba  de  una  emisión  de  billetes  ya  considerable  en 
manos  del  público  y  no  representada  por  suficiente 
cantidad  de  metálico  por  culpa  del  Banco  emisor.  De 
consiguiente,  lo  que  se  concedió  en  78  fué  una  ley  de 
esperas  para  el  pago  de  $  10.000.000  de  billetes  que 
estaban  ya  en  su  mayor  parte  en  circulación  sin  sufi- 
ciente garantía  para  cubrirlos.  Porque,  ademas  de  ser 
escesiva  e  imprudente  la  emisión,  el  Banco  principal 
había  inmovilizado  en  préstamos  de  lenta  y  morosa  so- 
lución una  parta  demasiado  considerable  de  su  cartera 
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y  del  valor  de  los  mismos  billetes  emitidos.  Ya  he  he- 
cho notar  que  mucha  parte  de  la  lejislacion  europea 
establece  que  los  Bancos  de  emisión  mantendrán  en 
caja  en  metálico  un  tercio  del  valor  de  los  billetes  que 
lancen  a  la  circulación,  y  los  otros  dos  tercios  se  exije 
que  estén  representados  por  libranzas  bien  garantidas 
y  de  fácil  cobro,  con  un  plazo  máximum  de  tres  meses. 
Ni  esta  regla  ni  ninguna  otra  precaución  equivalente 
se  habia  seguido  por  los  Bancos  de  Chile,  y  sus  opera- 
ciones estaban  basadas  sobre  principios  mui  distintos 
y  mui  peligrosos,  como  los  hechos  probaron. 

Por  otra  parte  la  existencia  de  moneda  metálica  en 
manos  del  público  estaba  mui  disminuida  en  el 
pais,  porque  por  lo  incómodo  que  era  la  moneda  de 
plata,  el  público  habia  aceptado  los  billetes  en  su  reem- 
plazo. Aparte  de  esto  todavia  y  para  hacer  mas  notable 
la  diferencia  entre  los  dos  casos,  la  ley  de  1878  decretó 
una  inconversion  absoluta,  mientras  que  en  1865  las 
estipulaciones  fueron  mui  distintas  y  en  realidad  los 
billetes  nunca  dejaron  de  ser  convertibles,  no  en  plata 
sino  en  buena  moneda  de  oro. 

La  inconvertibilidad  de  1865  y  el  curso  forzoso  de 
1878  fueron  mui  distintos. 

En  1878  la  ley  no  obligó  siquiera  a  los  Bancos  a  que 
conservaran  el  metálico  que  tenian  en  caja. 

Todavia  mas.  El  dia  que  se  fijó  primitivamente  en 
1878  para  restablecer  la  conversión  fué  el  31  de  Enero 
de  1879 ;  pero  antes  de  cumplirse  este  plazo,  se  varió 
de  determinación  y  en  Setiembre  6  de  1878  no  sola- 
mente se  prorrogó  la  inconvertibilidad  hasta  el  1.^  de 
mayo  de  1880,  sino  que  se  aumentó  la  cantidad  de  bi- 
lletes inconvertibles  a  la  suma  de  $  15.000,000,  es  de- 
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cir,  50*/o  mas  que  lo  que  se  había  concedido  pocas 
semanas  antes. 

Cierto  es  que  por  el  artículo  7.**  de  esa  ley  se  esta- 
bleció que  la  garantia  que  se  habia  exijido  en  bonos,  se 
reemplazara  en  un  plazo  determinado  por  metálico, 
pero  esa  estipulación  no  alcanzó  a  cumplirse. 

Sobrevino  poco  después  la  guerra  con  el  Perú  y  Bo- 
livia  y  la  conversión  no  se  hizo  nunca  ni  se  habló  mas 
de  ella  por  algunos  aftos,  y  con  motivo  de  la  deprecia- 
ción de  la  plata,  del  indefinido  curso  forzoso  e  incon- 
vertibilidad  de  los  billetes  fiscales  emitidos  desde  1879, 
se  depreciaron  éstos  también  juntos  con  los  billetes 
bancarios  hasta  el  estremo  que  presenciamos  hoi. 

Dados  estos  antecedentes  no  hai  que  estrañar  el  di- 
ferente resultado  de  las  leyes  de  inconvertibilidad  de 
1865  respecto  de  las  de  1878. 

Si  comparamos  lo  que  en  Chile  ocurrió  en  1878  con 
lo  que  recientemente  ha  pasado  en  Australia,  llegare- 
mos a  conclusiones  todavia  mas  claras. 

En  la  colonia  de  Nueva  Gales  del  Sur  ocurrió  tam- 
bién en  1893  una  crisis  bancaria.  Se  concedió  por  ley, 
y  por  un  año,  la  inconversion  de  sus  billetes  solo  a  los 
Bancos  solventes,  ajuicio  del  gobierno;  pero  se  esti- 
puló también  que  a  las  personas  que  lo  exijieran  se 
convertirían  por  oro  los  billetes  de  los  Bancos  moro- 
sos en  la  tesorería  del  Estado.  Es  decir,  que  se  tras- 
ladó la  conversión  de  la  oficina  del  Banco  a  la  tesorería 
fiscal. 

Ademas  de  esto  se  declaró  por  la  ley  también  que 
los  billetes  serian  créditos  privilejiados  a  cargo  de  los 
Bancos. 

Cumplido  el  plazo  designado,  cesó  la  conversión  por 
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la tesorería  del  Estado  j  la  asumieron  de  nuevo  los 
Bancos  en  sus  oficinas  principales. 

Por  otra  ley  se  estableció  que  los  Bancos  podrían 
emitir  en  billetes  solo  el  equivalente  de  un  tercio  de 
su  capital  pagado  ademas  del  equivalente  del  oro  que 
tuvieran  en  caja. 

Con  estas  estipulaciones  legales,  cumplidas  lealmente, 
está  claro  que  los  billetes  de  Australia  no  se  deprecia- 
ron ni  podian  depreciarse.  El  país  sufrió  una  fuerte 
sacudida,  debida  en  mucha  parte  a  las  imprudencias  de 
algunos  Bancos  que  inmovilizaron  sus  recursos,  pero 
con  la  espera  que  se  les  dio  todos  los  que  estaban  en 
dificultades  se  reorganizaron  o  liquidaron  y  las  cosas 
se  han  restablecido  ya  a  la  marcha  ordinaria.  Por  cierto 
que  para  reorganizarse,  los  Bancos  de  Australia  que  se 
colocaron  en  dificultades  tuvieron  que  exijir  de  sus 
accionistas  fuertes  cuotas  en  dinero  para  reponer  el 
capital  perdido  o  inmovilizado,  suspendiendo  el  pago 
de  dividendos...  Compárese  este  proceder  con  lo  que 
en  Chile  ha  pasado. 

La  primera  ley  relacionada  con  estos  sucesos  se  dictó 
en  Nueva  Gales  del  Sur  en  Mayo  de  1893  y  la  segun- 
da en  Abril  de  1894.  Todas  estas  perturbaciones  han 
concluido  allí  en  pocos  meses,  mientras  que  aquí  en 
Chile  estamos  empantanados  desde  1878,  culpando  del 
conflicto  a  la  balanza  comercial  en  lugar  de  culpar  a 
nuestra  imprevisión  y  a  nuestro  empecinamiento. 

Por  mas  que  lo  contrario  se  repita  hasta  el  cansan- 
cio, yo  insisto  en  decir  que  el  conflicto  de  1878  no  fué 
causado  por  una  crisis  comercial.  Con  bastante  clari- 
dad lo  demuestra  así  oficialmente  la  memoria  de  ha- 
cienda de  1879,  que  dice  lo  siguiente: 

<cEl  movimiento  comercial  de  la  república, presenta 
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una  faz  halagüeña^  estudiando  los  datos  que  nos  pro- 
cura la  estadística. 

^El  cuadro  siguiente  resume  el  monto  de  las  cifras 
totales  que  ha  alcanzado  el  comercio  jen  eral  y  el  co- 
mercio especial.]) 

Según  dicha  memoria,  la  esportacion  en  1878  fué  de 
$  35.100,000  y  la  importación  de  %  28.800,000. 

La  memoria  agrega: 

«De  estos  antecedentes  se  desprende  que  la  impor- 
tación de  productos  y  mercaderias  habida  en  1878  fué 
inferior  a  la  del  año  precedente  en  $  4.062,559,  ha- 
biendo sido  la  esportacion  superior  en  $  1.980,487. 

3)A1  apreciar  la  importancia  de  esta  última  cifra  es 
necesario  considerar  que  en  el  año  que  acaba  de  tras- 
currir se  esportó  una  considerable  cantidad  de  metá- 
lico. Ambas  cifras  acusan  aumento  de  ahorro  por  una 
parte  y  por  otra  aumento  de  trabajo  en  el  pais.  Apesar 
de  los  rigores  que  han  soportado  nuestras  principales 
industrias,  sea  por  la  depreciación  de  sus  productos, 
sea  por  el  escaso  rendimiento  de  sus  frutos,  hemos  au- 
mentado sin  embargo  la  esportacion  y  reducido  los  con- 
sumos. 3> 

No  podian  ser  mas  categóricas  las  afirmaciones  del 
ministro  de  hacienda  para  desautorizar  completamente 
a  los  que  pretenden  que  el  conflicto  de  1878  fué  pro- 
ducido por  una  crisis  comercial. 

La  esportacion  de  moneda  a  que  se  refiere  el  minis- 
tro no  fué  sino  cosa  natural  y  lójica  en  atención  a  lo 
que  antes  he  dicho  sobre  cómo  se  forzaron  a  la  circu- 
lación los  billetes  bancarios,  y  en  vista  también  de  que, 
para  salvar  algunos  Bancos  y  no  por  otro  motivo  se 
autorizó  una  emisión  inconvertible  y  de  curso  forzoso 
de  $  15.000,000,  porque  siempre  la  moneda  inferior,  y 
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sobre  todo  cuando  es  de  papel,  desaloja  de  la  circula- 
ción a  la  moneda  superior. 

La  crisis  de  1878  fué  en  realidad  un  conflicto  ban- 
carío,  debido  a  nuestra  mala  ley  de  Bancos  y  a  la  im- 
prudente administración  de  algunos  de  estos  estableci- 
mientos. Ese  conflicto  fué  complicado  ademas  con  la 
crisis  monetaria  por  que  mui  recientemente  habíamos 
pasado. 

Hasta  1872  habíamos  tenido  en  Chile  de  hecho  el 
padrón  de  oro  con  esclusion  de  la  plata,  que  se  espor- 
taba porque  obtenia  en  el  estranjero  mayor  precio  que 
el  legal  en  Chile. 

Cambiaron  las  cosas  entonces  con  motivo  de  la  de- 
preciación de  la  plata  entre  1873  y  1875,  y  el  oro  salió 
violentamente  del  pais.  Entre  1876  y  1877  ya  estába- 
mos decididamente  y  de  hecho  bajo  el  padrón  único 
de  la  plata  porque  no  existia  oro  en  el  pais.  Este  fué 
un  gran  trastorno  que,  debido  a  nuestra  imprevisión,  no 
supimos  prevenir  y  a  los  pocos  meses  después  sobre- 
vino el  conflicto  bancario  que  complicó  mucho  mas  la 
situación  produciendo  la  ley  de  inconvertibilidad,  de  la 
cual  somos  víctimas  hasta  hoi. 

Los  defectos  de  la  ley  monetaria  de  1851  están  ya 
correjidos  por  la  ley  de  1892;  pero  ahora  falta  sujetar 
dentro  de  límites  razonables  a  los  Bancos  que  hoi  tie- 
nen billetes  en  circulación,  reformando  radicalmente 
la  ley  que  los  rije  desde  1860. 

Insisto  en  decir  que  no  fué  tal  crisis  comercial  la 
que  sobrevino  en  1878.  En  1861  sí  que  tuvimos  una 
verdadera  crisis  comercial,  pero  sus  efectos  duraron 
poco  porque  no  se  pretendió  emitir  billetes  inconverti- 
bles ni  se  deshizo  el  pais  entonces  de  su  circulante 
en  oro. 
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Con  las  perturbaciones  del  sistema  monetario  a  que 
he  aludido,  el  cambio,  es  decir,  el  valor  corriente  del 
peso  chileno,  ha  variado  naturalmente  según  su  compo- 
sición material.  En  1836  el  cambio  en  Chile  se  coti- 
zaba a  46  peniques  y  en  Enero  de  1872  a  47.  En  ambos 
períodos  se  basaba  sobre  los  pesos  de  plata  que  se  es- 
portaban a  Europa  y  se  jiraba  sobre  su  producto,  que 
era  menor  en  1836  que  en  1872,  porque  en  el  primer 
año  se  cotizaba  la  plata  en  Inglaterra  a  60  peniques  la 
onza,  al  paso  que  en  el  segundo  el  precio  era  de  61,  y 
ademas  porque  en  1836  el  tesoro  tenia  que  soportar 
mayores  gastos  en  su  trasmisión  a  Europa  y  daba  de 
consiguiente  un  menor  producto  líquido. 

En  1873  el  precio  de  la  plata  barra  en  Europa  fué 
de  59¿  peniques  término  medio,  y  en  1874  de  58*/ j^. 
El  producto  de  los  pesos  de  plata  fué  de  consiguiente 
menor  y  el  cambio  se  cotizó  en  esos  dos  años  a  un  tér- 
mino medio  de  45  peniques,  casi  igual  al  valor  intrín- 
seco del  peso  de  oro  que  entonces  circulaba  en  el  pais 
y  que  valía  colocado  en  Chile  una  fracción  menos 
de  45. 

Los  años  de  1873  y  1874  fueron  de  transición  en  el 
sistema  monetario  de  Chile,  y  aun  el  de  1875  lo  fué 
también:  la  plata  en  Europa  bajó  en  este  último  año  a 
56^  por  onza,  pero  el  cambio  se  cotizó  a  44  peniques, 
basado  en  esta  ocasión,  no  sobre  la  plata,  que  ya  valía 
menos,  sino  sobre  el  oro,  que  remitido  a  Europa  pro- 
ducía allí,  rebajados  los  gastos,  mas  o  menos  44¿  peni- 
ques por  peso.  En  el  año  de  1876  ya  no  se  jiraba  sobre 
remesas  de  moneda  de  oro,  que  se  habia  agotado  en 
Chile;  estábamos  bajo  el  exclusivo  padrón  de  plata  y 
como  la  plata  barra  habia  bajado  a  52|  peniques  por 
onza,  nuestro  peso  de  plata  también  valía  menos.  El 
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cambio  basado  sobre  él,  se  cotizaba  en  1876  y  1877  a 
40  peniques,  término  medio.  En  1878  la  plata  se  coti- 
zaba a  52  Yi«  y  el  cambio  a  39f :  entonces  se  declaró 
la  inconvertibilidad  de  los  billetes  de  Banco  y  no  se 
pagaban  ya  éstos  ni  en  oro  ni  en  plata.  En  1879,  con 
motivo  de  la  guerra,  se  agravó  la  situación  monetaria, 
se  emitió  el  papel  fiscal  de  curso  forzoso  y  aunque  la 
plata  valia  51^1^,  el  cambio,  ya  basado  sobre  papeles  in- 
convertibles, bajó  a  menos  de  33,  y  después  de  esto, 
bajo  el  imperio  del  curso  forzoso,  «el  papel,  medido  en 
metal,  baja  o  sube,  como  dice  Lévy,  sin  que  ningún  ra- 
ciocinio a  priori  pueda  trazar  de  antemano  la  curva  de 
sus  fluctuaciones.» 

En  Mayo  de  1894  bajó  a  10^  y  en  Junio  y  Julio  al- 
canzó hasta  12  peniques  el  valor  efectivo  de  un  peso 
de  moneda  legal  chilena,  que  en  1872  se  cotizaba  a  47. 

Ha  quedado  en  nuestro  leguaje  la  palabra  ''peso," 
pero  ha  cambiado  la  cosa.  En  1872  un  peso  significaba 
un  tejo  de  plata  de  25  gramos  de  peso  y  9/10  de  fino: 
ahora  un  peso  en  el  lenguaje  común  significa  un  peda- 
cito  de  papel,  que  hoi  por  hoi  nadie  paga.  En  el  mis- 
mo espacio  de  tiempo  (1872-1894)  el  valor  intrínseco 
del  peso  de  plata  chileno  de  25  gramos  y  9/10  de  fino 
ha  bajado  desde  47  hasta  22  peniques  con  motivo  de 
la  depreciación  de  la  plata  barra. 

Pero  todavía  creen  algunos  que  el  cambio  ha  bajado 
de  47  peniques  en  1872  hasta  12  peniques  en  Julio  de 
1894 /ar  los  saldos  adversos  de  la  balanza  comercial  1 1 
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LA  CUESTIÓN   ECONÓMICA 


INTRODUCCIÓN 

Ha  visto  la  luz  pública  en  los  últimos  dias  una  larga  serie  de 
artículos,  escritos  por  don  Luis  Aid  uñate,  bajo  el  título  de  In- 
dicaciones de  la  Balanza  Comercial,  i  encaminados  a  demostrar 
la  impracticabilidad  de  la  abolición  del  curso  forzoso  en  nues- 
tro pais. 

Desprovistos  de  la  autoridad  que  el  talento  i  la  reputación  del 
señor  Aldunate  dan  a  su  estudio,  i  confiados  solo  en  el  juicio 
que  el  público  pueda  formarse  sobre  la  verdad  de  nuestras  ob- 
servaciones, nos  proponemos  señalar  los  errores  mas  graves  i 
manifiestos  i  las  exajeraciones  mas  peligrosas  que  contienen 
aquellos  artículos. 

Seremos  mucho  mas  breves  que  el  señor  Aldunate;  pero  for- 
zoso nos  será,  sin  embargo,  reclamar  la  atención  del  público  por 
mas  de  una  vez,  aun  a  riesgo  de  restrinjir  considerablemente  el 
número  de  los  que  tengan  tiempo  i  voluntad  para  seguir  una 
discusión  que  versa  sobre  el  mas  grave  i  palpitante  de  nuestros 
problemas  de  gobierno. 

El  papel  moneda  de  curso  forzoso,  falto  de  un  valor  intrínse- 
co, está  sujeto  a  los  cambios  constantes  (jue  son  la  consecuencia 
obligada  de  este  defecto   i  de  las  múltiples  i  variables  circuns- 
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tancias  a  que  él  está  sometido.  Como  título  de  una  deuda  que 
es,  no  ha  podido  menos  que  sufrir  en  su  valor  las  alteraciones 
que  en  el  valor  de  todos  los  documentos  de  esta  especie  produ- 
cen la  solvencia  i  la  honradez  del  deudor,  i  las  probabilidades 
de  su  pago  próximo  o  remoto.  No  tiene,  pues,  el  papel  moneda 
de  curso  forzoso,  la  primera  i  mas  indispensable  condición  de 
la  moneda:  un  valor  fijo,  o  sujeto  solo  a  pequeñas  i  paulatinas 
variaciones. 

Este  hecho  ha  producido  los  mas  graves  inconvenientes  del 
papel  moneda  La  variabilidad  i  la  inconstancia  de  su  valor, 
hace  n  muy  difíciles  i  mui  arriesgadas  las  empresas  industriales 
de  largo  aliento.  Todo  cálculo  i  toda  previsión  se  hacen  imposi- 
bles, si  la  unidad  de  medida  que  les  sil  ve  de  base,  representa 
hoi  diez  i  mañana  puede  representar  cinco.  El  comercio,  el  gran 
comercio,  sobre  todo,  se  ve  así  obligado  á  renunciar  los  nego- 
cios a  largo  plazo  i  condenado  a  vivir  en  la  atmósfera  de  temo- 
res e  incertinumbres  que  crean  las  contradictorias  i  cuotidianas 
fluctuaciones  de  la  moneda  circulante.  No  sin  motivo,  pues, 
el  comercio  ha  sido  el  primero  en  quejarse  de  los  males  oca- 
sionados por  el  curso  forzoso. 

En  tales  condiciones,  las  leyes  de  la  economía  política  han 
provocado  por  sí  solas  el  alejamiento  de  los  grandes  capitales, 
nacionales  o  estranjeros,  que  ante  todo  han  menester  de  coloca- 
ciones seguras,  aunque  no  sean  mui  remuneratorias,  i  han  im- 
pedido, por  la  misma  razón,  que  los  capitales  de  otros  paises 
vengan  al  nuestro  a  prestar  su  indispensable  concurso  a  la  pro- 
ducción nacional. 

Ningún  estranjero,  en  efecto,  quiere  dar  a  sus  capitales  una 
colocación  que,  si  bien  le  permite  duplicar  el  interés  que  por 
ellos  obtiene  en  Europa,  lo  espone,  también,  a  verlos  en  poco 
tiempo  reducidos  a  la  mitad. 

Sin  embargo,  es  error  bastante  común  i  recientemente  sus- 
tentando el  de  creer  que  el  papel  moneda,  lejos  de  restrinjir  la 
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producción  del  pais,  le  da  vuelo  e  impulso,  desarrollando  las 
industrias  i  las  transacciones  de  la  vida  civil  i  mercantil.  Pero 
está  probado  que  el  papel  moneda,  si  bien  produce  un  bienes- 
tar jeneral  aparente,  por  el  aumento  de  las  cifras  que  en  mone- 
da depreciada  representan  las  rentas  anuales  del  Estado  i  de  los 
individuos,  en  realidad  no  hace  mas  que  enflaquecer  la  verda- 
dera producción,  en  beneficio  de  los  intermediarios,  que  en- 
cuentran en  las  variaciones  del  valor  de  la  unidad  de  cambio  el 
mas  propicio  campo  para  sus  especulaciones. 

£1  error  apuntado  es  también  hijo  de  otra  circunstancia:  la 
disminución  del  valor  del  papel  moneda  ocasiona,  en  sus  princi- 
pios, fuertes  ganancias  de  ciertos  industriales,  que,  mediante  esa 
baja,  pagan  salarios  mas  reducidos  i  producen,  por  consiguiente, 
mas  barato,  lo  que  no  les  impide  obtener  los  mismos  precios 
que  antes.  Pero  esta  prosperidad,  aparte  de  ser  pasajera,  no  pue- 
de producirse  ni  vivir  sino  a  costa  de  la  clase  mas  numerosa  i 
mas  digna  de  ayuda,  la  clase  obrera. 

Cuando  se  analizan  los  males  que  de  una  manera  directa  se 
deben  al  papel  moneda  de  curso  forzoso,  no  es  posible,  tampoco, 
prescindir  de  todas  aquellas  personas  que,  como  los  tenedores 
de  bonos  hipotecarios  i  de  acciones  de  bancos,  los  propietarios 
de  capitales  a  censo,  los  en^pleados  públicos  i  particulares,  los 
titulares  de  pensiones  civiles  i  alimenticias,  etc.,  viven  de  ren- 
tas fijas  que  van  disminuyendo  de  cuantía  a  medida  que  va  de- 
preciándose el  valor  del  papel  moneda  en  que  son  pagadas. 
¿Cómo  hemos  de  permanecer  impacibles  ante  la  pérdida  de  los 
dos  tercios  de  sus  antiguas  pensiones  que  esas  personas  han  su- 
frido ya,  i  ante  el  peligro  en  que  se  encuentran  de  perderlas 
totalmente,  si,  siguiendo  el  consejo  de  los  partidarios  declarados 
o  encubiertos  del  papel  moneda,  insistiera  el  Estado  en  burlar, 
como  lo  ha  hecho  hasta  hoi,  la  promesa  solemne  de  pago  que 
hizo  al  emitir  esa  moneia? 

Como  se  ve,  el  curso  forzoso,  que  en  momentos  difíciles  pres- 
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ta  a  los  países  servicios  importantes,  como  réjimen  regular 
provoca  el  dibilitamiento  de  la  producción  i  de  la  riqueza  pú* 
blica,  i  produce  perturbaciones  que  a  menudo  se  convierten  en 
verdaderas  crisis  económicas. 

Por  otra  parte,  los  que  tienen  en  su  mano  el  gobierno  de  un 
pais,  no  deben  olvidar  que  el  curso  forzoso,  si  bien  sirve  una 
vez  para  salvar  las  grandes  necesidades  de  la  guerra,  no  sirve 
una  segunda  vez  para  ese  objeto,  antes  de  restablecida  la  pri- 
mera i  mas  indispensable  condición  de  su  eficacia:  una  circula- 
ción metálica  a  la  cual  sustituir  la  del  papel.  Es  este  otro  serio 
inconveniente  de  la  conservación  del  curso  forzoso  por  un  pe- 
ríodo demasiado  largo. 

La  historia  reciente  de  todos  los  paises  confirma  los  inconve- 
nientes del  réjimen  del  curso  forzoso.  En  Francia,  bajo  la  revo- 
lución i  los  gobiernos  que  siguieron;  en  Inglaterra  durante  los 
primeros  20  añosdel  presentesiglo;  en  Austria,  durante  todo  él; 
en  Estados  Unidos,  durante  la  guerra  de  cesión  i  en  los  años  si- 
guientes; en  Italia,  en  1866  i  1883;  dondequiera,  en  fin,  que  se 
haya  establecido  el  curso  forzoso,  hemos  visto  producirse  los 
fenómenos  que  hemos  indicado. 

Los  inconvenientes  i  peligros  apuntados,  confirmados  por  mil 
hechos  i  por  mil  manifestaciones  de  nuestra  actual  situación  eco- 
nómica, como  por  el  debilitamiento,  la  incertidumbre,  las  espe- 
culaciones i  las  crisis  económicas  o  financieras  que  el  sistema  del 
curso  forzoso  ha  producido  en  todos  los  paises,  se  aunan  para  dar 
el  grito  de  atención  a  nuestros  hombres  públicos,  i  decirles  que 
ya  van  pasados  varios  años  desde  que  la  mas  vulgar  prudencia 
les  impuso  el  deber  de  poner  término  a  esta  plaga  que  nos  mina 
i  nos  debilita  i  que  se  llama  papel  moneda. 

Los  capitales  huyen  de  nuestros  mercados,  el  Estado  se  en- 
cuentra con  sus  rentas  reducidas  a  los  dos  tercios  del  valor  real 
que  debieran  tener,  los  contratos  aleatorios  i  el*  espíritu  de 
aventura  i  de  especulación  se  desarrollan  en   nuestros  principa- 
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les  centros  de  comercio,  el  lujo  i  el  derroche  toman  mayor  vue- 
lo i,  por  encima  de  todo,  la  satisfacción  de  las  necesidades  mas 
primordiales  se  hace  cada  vez  mas  penosa  i  difícil  para  la  gran 
mayoría  de  los  habitantes  de  este  pais. 

Entre  tanto  ¿qué  conducta  se  nos  aconseja  adoptar  en  pre- 
sencia de  la  difícil  situación  que  ha  creado  el  curso  forzoso? 

Estimamos  que  la  tarea  de  los  políticos  i  de  todos  aquellos 
hombres  que  se  encuentran  en  situación  de  infiuir  en  la  solu- 
ción de  los  problemas  de  interés  público,  debe  ser  la  de  propen- 
der a  salvar  los  males  que  nos  aflijen,  i  nó  la  de  fomentarlos  i 
allegar  nuevas  dificultades  a  su  curación. 

En  el  casó  especial  que  nos  ocupa,  pensamos  que  hai  mani- 
fiesta utilidad  en  apartar  de  las  nociones  que  deben  servirnos 
de  base  en  la  adopción  de  las  medidas  conducentes  a  remediar 
nuestra  difícil  situación  económica,  todos  los  errores  i  elemen- 
tos que  son  estraños  a  ella.  Pero  consideramos  imprudente  i 
hasta  peligroso  lle\ar  el  espíritu  de  crítica  hasta  la  exajeracion, 
i  la  desconfianza  hasta  el  pánico  i  el  terror. 

En  cuestiones  económicas,  particularmente,  esas  exajeracio- 
nes  son  mas  dañosas  que  en  cualesquiera  otras,  pues  el  jeneral 
desconocimiento  de  sus  bases  capitales  crea  un  medio  admira- 
blemente preparado  para  desviar  la  opinión  pública  i  para  pro- 
vocar el  pánico  i  la  desesperación  cuando  solo  se  busca  la  re- 
fleccion  i  la  prudencia.  El  pesimismo  i  la  desconfianza  son  los 
sentimientos  mas  fáciles  de  esplotar. 

Tal  ha  podido  pasar  con  las  Indicaciones  de  la  Balanza  Co- 
nterciaL  En  ese  estudio  no  se  hacen  críticas  parciales,  no  se 
atenúan  errores,  no  se  señalan  defectos  que  puedan  correjirse: 
todo  es  malo,  todo  es  errado,  todo  nos  lleva  á  la  ruina;  las  doc- 
trinas económicas  jeneralmente  sustentadas  en  la  prensa  i  en 
todas  partes  son  hijas  del  empirismo;  las  leyes  dictadas  por  el 
Congreso  i  sustentadas  por  el  Gobierno  son  contraproducentes, 
del  primero  al  último  de  sus  artículos;  importamos  casi  al  doble 
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factor  que,  si  no  es  la  única  causa  de   nuestro  malestar  econó- 
mico, es,  por  lo  menos,  la  principal  i  mas  fecunda. 

Estamos  mui  distantes  de  pensar  que  la  abolición  del  curso 
forzoso  baste  por  sí  sola  para  darnos  la  riqueza  i  el  bienestar 
que  desdaríamos,  que  baste  para  fertilizar  nuestras  tierras,  para 
enriquecer  nuestras  minas,  para  levantar  el  precio  de  nuestros 
productos  de  esportacion;  pero  estamos  seguros  de  que  la  mo- 
neda metálica  es  capaz  de  aliviar  nuestras  industrias,  de  incre- 
mentar nuestros  capitales  i  de  evitar  la  bancarrota  del  Estado  í 
de  los  particulares,  a  que  nos  lleva  la  despreciacion  siempre  cre- 
ciente del  papel  moneda. 

Podemos  concluir,  pues,  que  en  presencia  de  los  gravísimos 
perjuicios  que  el  pais  ha  sufrido  durante  la  vijencia,  ya  dema- 
siado larga,  de!  réjimen  de  curso  forzoso,  es  antipatriótica  i  pe- 
ligrosa la  campaña  emprendida  con  el  objeto  de  destruir  la  con- 
fianza que  han  inspirado  las  leyes  de  conversión  aprobadas  por 
el  Congreso  i  la  firme  voluntad  manifestada  por  el  Gobierno  de 
poner  fin,  una  vez  por  todas,  a  la  fuente  mas  fecunda  de  nues- 
tros males  económicos. 

Pero,  patriótica  o  antipatriótica,  bien  o  mal  inspirada,  la  cam- 
paña contra  la  abolición  del  curso  forzoso  recrudece  mas  i  mas 
a  medida  que  se  acerca  la  aplicación  de  las  leyes  que  tienden  a 
ella;  i  todos  tenemos  el  deber  imperioso  de  ponerle  atajo. 

Hechas  las  observaciones  jenerales  que  preceden,  abrigamos 
la  esperanza  de  poder  desligar  la  cuestión  económica  de  los  mil 
elementos  estraños  con  que  se  la  ha  envuelto  i  oscurecido,  con- 
cretando nuestro  estudio  a  los  tópicos  siguientes: 

I. o  Que  son  erróneos  i  contrarios  a  los  principios  de  la  cien- 
cia económica  moderna  los  factores  de  la  balanza  comercial  que 
se  han  hecho  valer  para  esplicar  la  baja  del  cambio  i  todos  los 
males  que  sufrimos; 

2. o  Que  el  curso  forzoso  es  la  verdadera  causa  de  la  depre- 
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ciacion  de  nuestro  circulante,  i  esta  depreciación  el  principal  orí- 
jen  de  la  baja  del  cambio  i  de  las  perturbaciones  económicas. 

3.°  Que  son  irrealizables  o  absolutamente  deficientes  las  me- 
didas que  se  proponen  para  mejorar  la  situación  económica, 
siempre  que  se  postergue  indefinidamente  la  conversión  del  pa- 
pel moneda  de  curso  forzoso; 

4.°  Que  la  conversión  es  practicable  en  un  plazo  relativa- 
mente corto,  si  se  toman  algunas  medidas  coniplementarias  de 
las  leyes  vijentes;  i 

5.®  Que  hecha  la  conversión  i  mantenida  con  enerjía,  es  fácil 
conservar  la  moneda  metálica  en  el  pais. 


LA  BALANZA  COMERCIAL 


Los  partidarios  del  curso  forzoso,  para  defenderlo,  niegan  de 
una  manera  absoluta  que  él  sea  la  causa  de  la  depresión  del 
cambio  que  es  el  síntoma  mas  ostensible  de  las  perturbaciones 
económicas  que  atraviesa  el  pais. 

Para  ellos,  la  verdadera  causa  de  los  males  económicos  que 
sufrimos  se  encuentra  en  el  desequilibrio  entre  la  producción  i  el 
consumo  del  pais,  que,  existiendo  desde  hace  varios  aflos,  ha 
venido  endeudándonos  i  empobreciéndonos,  cual  pródigos  que 
no  teniendo  ya  como  servir  los  intereses  de  sus  deudas  ni  como 
subvenir  a  sus  gastos  exajerados,  se  ven  obligados  a  sacrificar 
anualmente  una  parte  de  su  capital,  ademas  de  sus  rentas, 

En  corroboración  de  su  teoría,  los  enemigos  de  la  circulación 
metálica  revuelven  en  confusa  mezcla  las  cifras  de  la  estadística 
comercial,  calculan,  a  su  modo,  el  monto  de  las  mercaderías  i 
de  los  valores  de  toda  especie  que  entran  i  salen  del  pais;  i  lle- 
gan a  la  conclusión  de  que  la  esportacion  anual  de  Chile  no  al- 
canza siquiera  para  pagar  los  productos  que  importamos,  quedan- 
do, por  tanto,  un  saldo  de  5.000,000  de  libras  esterlinas  que  no 
pagamos,  pero  del  cual  nos  reconocemos  deudores  anualmente, 
en  razón  de  fletes  i  seguros  marítimos,  intereses  de  la  deuda 
esterior  i  de  capitales  estranjeros  colocados  en  Chile,  beneficios 
de  la  industria  i  de  los  ferrocarriles  salitreros,  de  las  sociedades 
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de  seguro,  etc.,  que  debemos   pagar  a  los  capitalistas  o  comer- 
ciantes de  otros  países. 

Sin  tener  e!  ánimo  de  analizar  minuciosamente  los  fantásticos 
í  absurdos  cálculos  en  que  eslá  basado  el  tal  empobrecimiento 
progresivo  del  pais,  habremos  de  hacer  algunas  observaciones 
jenerales  sobre  cada  uno  de  los  factores  enunciados,  a  pesar 
de  que,  como  se  verá  mas  tarde,  aun  cuando  fuera  cierto  que 
Chile  consume  anualmente,  como  se  pretende,  mas  de  una  mitad 
mas  de  lo  que  esporta,  siempre  seria  evidente  que  la  baja  del 
cambio  i  sus  fluctuaciones  se  deben  principalmente  a  la  calidad 
de  la  moneda  en  que  pagamos  i  en  manera  alguna  a  la  llamada 
inferioridad  económica  de  nuestro  pais  en  sus  relaciones  con  el 
estranjero. 

En  lo  relativo  a  las  importaciones  i  esportaciones  aduaneras, 
queremos  aceptar  que  las  cifras  de  la  estadística  arrojen  en  con- 
tra de  las  primeras  la  diferencia  de  13.789,000  pesos  que  se  ha 
apuntado  en  las  Indicaciones  de  la  Balanza  Comercial,  tomando 
por  base  e!  año  de  1892. 

I  bien;  desde  luego  habría  que  rebajar  de  esa  diferencia  la 
cantidad  de  1 1.500,000  pesos  en  que  se  calcula  el  aumento  que 
las  importaciones  recibieron  en  ese  año,  a  causa  de  las  perturba- 
ciones que  durante  la  guerra  civil  habia  sufrido  nuestro  co- 
mercio. 

Para  probar  la  verdad  de  esta  observación,  no  podemos  ha- 
cer nada  mejor  que  reproducir  la  propia  esposiclon  de  la  Memo- 
ria de  la  Superintendencia  de  Aduanas,  correspondiente  a  1892, 
que  dice: 

í;Hubo,  por  el  motivo  indicado,  unos  cuantos  millones  de  ar- 
tículos que  fueron  pedidos  en  1891,  i  que  debieron  pagarse  con 
las  esportaciones  de  ese  año,  que  no  obstante,  aparecen  fif^uran- 
do  entre  las  importaciones  de  1892,  como  que  solo  en  1892  se 
despacharon  para  el  consumo.  Por  otra  parte,  era  perfectamen- 
te natural  i  lojico  que  el  pais.  que  habia  limitado  sus  consumos 
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a  causa  de  la  guerra,  del  mal  estado  del  cambio  i  de  la  insegu- 
ridad del  porvenir»  pidiera  al  estranjero,  o  en  otros  términos 
que  los  importadores,  interpretando  sus  deseos,  pidieran  al  es- 
tranjero  mercaderías  en  una  cantidad  estraordinaria,  que  no  solo 
correspondiese,  sino  que  excediese  mucho,  a  las  necesidades 
del  consumo.  En  cuánto  habria  que  estimar  este  exceso,  debido 
a  la  causa  apuntada,  no  es  fácil  determinarlo;  pero  tal  vez  no  se 
incurriría  en  exajeraciones  si  se  estimara  en  cuatro  millones 
de  pesos. 

A  esta  cantidad,  que,  debiendo  corresponder  a  las  importacio- 
nes de  1 89 1,  aparece  cargada  a  las  de  1892,  habria  que  añadir 
la  que  representa  el  despacho  forzado  que,  en  noviembre  i  di- 
ciembre de  ese  año,  se  hizo  de  mercaderías  que,  debiendo  inter- 
narse en  1 893,  se  internaron  en  aquellos  meses  para  evitar  el  pago 
en  oro  del  25^^  que  comenzó  a  exij irse  desde  el  i.**  de  enero. 

Sobre  este  particular,  la  estadística  nos  ofrece  datos  en  alto 
grado  reveladores. 

En  efecto,  mientras  las  entradas  de  Aduana,  por  derechos  de 
internación  en  el  mes  de  diciembre  de  los  últimos  años,  no  exce- 
dían de  $  1.300,000,  las  de  diciembre  de  1892  subieron  a 
2,400.000,  observándose  en  el  despacho  de  los  artículos  libres 
un  aumento  análogo. 

Estimando  en  $  5.000,000  el  aumento  en  los  valores  de  la 
ímfiortacíon  que  representa  tíse  aumento  de  mas  de  un  millón 
de  pes/)S  en  los  derechos,  i  en  dos  i  medio  millones  el  que  tuvo 
lugar  en  las  mercaderías  libres  que.  a  causa  de  las  pertubacioncs 
de  1 891,  vinieron  aumentar  accidentalmente  las  importaciones 
de  1892,  resulta  que  estas  aparecen  infladas,  por  las  solas  cir- 
cunstancias espuertas  i  prescindiendo  de  otras  que  se  indicarán 
mas  adelante,  en  algo  como  $  1 1.500.000.* 

Pero  no  hai  objeto  en  esplicar  mas  detenidamente  la  diferen- 
cia que  en  un  año  dado  hayan  podido  arrojar  las  cifras  adua- 
neras en  contra  de   las   esportac iones.    Es;í   diferencia  podría 
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todavía  ser  mucho  mayor  i  no  significar  absolutamente  nada, 
pues  ya  no  creen  en  el  empobrecimiento  de  los  países  por  razón 
del  exceso  de  las  importaciones,  sino  los  partidarios  del  carcomi- 
do sistema  mercantil. 

Hoi  en  dia,  todos  los  economistas,  Leroy  Beaulieu,  León  Say, 
Octave  Noel,  Chevallier,  Block,  Stanley  Yevons  i  muchos  otros, 
han  llegado  a  demostrar  que  las  indicaciones  de  la  balanza  del 
comercio  esterior  son  puramente  fantásticas. 

Se  ha  comprobado,  en  efecto,  que  las  esportaciones  i  las  im- 
portaciones anotadas  en  las  cifras  aduaneras,  no  representan 
sino  una  parte  de  las  transacciones  efectivas  entre  un  pais  i  los 
demás. 

Así,  se  ha  probado  que  las  avaluaciones  aduaneras  se  hacen  de 
ordinario,  como  entre  nosotros,  con  arreglo  a  tarifas  antiguas 
que  no  corresponden  ya  al  precio  efectivo  de  las  mercaderías 
importadas  o  esportadas. 

En  Chile,  al  lado  de  avaluaciones  deficientes  de  los  artículos 
importados,  figuran  otras  que  son  exajeradas,  como  pasa  con  los 
animales  vacunos  que  se  internan  de  la  República  Arjentina. 
avaluados  por  término  medio  a  54  pesos  de  38  peniques,  con 
el  azúcar  blanca  i  prieta  del  Perú,  con  los  casimires,  avaluados 
a  $  1.50,  cuando  no  alcanzan  a  costar  un  peso,  i  con  muchos 
otros  productos  manufacturados,  que  han  bajado  en  un  25  o  en 
un  30%  de  precio  en  los  últimos  cinco  años. 

La  aduana  tampoco  toma  en  cuenta  los  bonos  de  los  empré.s- 
titos  chilenos  que  se  colocan  en  el  estranjero  que  para  los  efex- 
tos  de  la  llamada  balanza  de  comercio  desempeñan  el  mismo 
papel  que  las  mercaderías  esportadas.  Es  cierto  que  esos  bonos 
importan  el  reconocimiento  de  una  deuda:  pero  no  lo  es  menos 
que  la  mayor  parte  de  los  capitales  que  por  ellos  se  nos  dan.  no 
está  destinada  al  consumo  sino  a  las  importaciones  de  capitales 
estranjeros  que  vienen  a  tomar  parte  en  nuestra  producción,  a 
la  construcción  de  ferrocarriles  u  otras  obras  públicas  reproduc- 
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tivas,  al  pago  de  obligaciones  interiores  contraidas  por  el  Estado 
en  momentos  penosos,  pero  que  no  ha  sido  posible  evitar,  o 
finalmente,  a  fines  tan  justificados  i  patrióticos  como  el  retiro  del 
papel  moneda  de  curso  forzoso. 

Por  este  solo  capítulo  habría  que  agregar  a  nuestras  esporta- 
ciones  una  suma  de  dos  millones  cuatrocientas  mil  libras  a  que 
se  elevan  los  dos  últimos  empréstitos,  suma  que  solo  apasiona- 
damente puede  sostenerse  que  ha  sido  desperdiciada  o  consumi- 
da por  los  chilenos. 

Por  último,  i  no  deseando  insistir  mas  en  los  cálculos  fantás- 
ticos i  pesimistas  que  se  hacen  sobre  nuestro  comercio,  no  se 
puede  prescindir  en  la  comparación  de  las  importaciones  i  de  las 
esportaciones,  de  la  circunstancia  capital  i  decisiva  que  nace  del 
hecho  de  que  los  artículos  importados  sean  avaluados  según  el 
valor  que  tienen  en  nuestros  puertos,  es  decir,  después  de  haber 
sufrido  el  aumento  de  precio  que  a  todo  artículo  da  el  flete  de 
un  continente  a  otro,  el  seguro  i  el  aumento  natural  debido  a  la 
mayor  estimación  que  tiene  una  mercadería  en  el  lugar  a  que  se 
le  importa  que  en  el  lugar  en  que  se  produce;  mientras  que  los 
artículos  de  esportacion  son  avaluados  en  bruto,  por  el  valor  que 
tienen  en  nuestro  pais,  antes  de  su  salida,  antes  de  haber  adqui- 
rido su  valor  efectivo  de  cambio. 

Así,  para  no  tomar  mas  que  dos  de  nuestros  artículos  de  espor- 
tacion ¿quién  no  sabe  que  el  salitre  se  cotiza  en  Iquique  a  5 
chelines  i  que  se  vende  i  cambia  en  Europa  por  otros  productos, 
a  razón  de  9  o  10  chelines?  ¿Quién  no  sabe,  también  que  nuestros 
trigos  son  cotizados  en  la  aduana  a  3  pesos  de  38  peniques  el 
hectolitro  i  que  en  Europa  son  vendidos  i  cambiados  por  merca- 
derías de  retorno  a  razón  de  3  o  4  pesos  oro.'^  (i8  a  20  francos). 

I  para  que  no  se  crea  que  este  es  un  fenómeno  que  solo  pasa 
en  Chile,  citaremos  la  opinión  autorizada  de  M.  Octave  Noel 
que  aprecia  el  hecho  apuntado  de  la  manera  siguiente: 

«En  lo  que  concierne  a  la  inscripción  misma,  sobre  los  rejis- 
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tros  de  la  aduana,  del  valor  de  las  mercaderías  espedidas,  debe 
hacerse  una  observación  de  lamas  alta  importancia,  con  relación 
al  sistema  de  avalúo  empleado  para  obtenerla. 

Este  sistema  es,  para  los  que  no  conocen  su  mecanismo,  la 
causa  de  errores  graves  en  la  apreciación  de  la  balanza  En 
efecto,  la  determinación  de  los  valores  no  es  la  misma  para  las 
importaciones  que  para  las  esportaciones,  /  es  casi  imposible,  con 
las  cifras  anotadas  por  la  administración,  establecer  una  relación 
exacta  en  los  dos  valores.  Mientras  que  en  la  valuación  de  las 
mercaderías  que  entran  a  Francia  (en  Chile  pasa  idénticamente 
lo  mismo)  la  aduana  comprende,  ademas  del  precio  de  costo  de 
los  productos  en  el  lugar  de  su  oríjen,  el  flete  marítimo,  el  seguro, 
las  comisiones  de  los  iniermediarios  i  aun  el  beneficio  comercial 
del  productor;  ella  no  inscribe  respecto  de  los  productos  espor- 
tados, sino  su  valor  de  producción,  descartando  los  gastos  de 
trasporte,  de  seguro,  beneficios  i  comisiones  que  aumentan  su 
precio  a  la  llegada  al  territorio  estranjero.  En  una  palabra,  para 
las  im|)ortaciones,  la  aduana  toma  al  valor  bruto  i  para  las 
esportaciones  el  valor  neto:  de  tal  suerte,  que  para  hacer  una 
compenscuion  racional  entre  los  dos  factores,  es  preciso  agregar  a 
las  esportaciones,  tales  como  están  indicadas  en  los  cuadros  oficia- 
les, los  elenutos  omitidos  que  figuran  por  entero  en  las  importcuio 
nes.j^ — (Octave  Xokl. — Artículo  sobre  la  balanza  de  Comercio), 

Idéntico  razonamiento  hacen  Leroy  Beaulíru.  Aug.   Arn^tuné, 
León  Sav.  Maurice  Block,  etc. 

¿En  cuánto  habría  que  recargar  el  valor  de  nuestras  esporta- 
ciones o  que  disminuir  el  vak»r  de  nuestra*;  importaciones  fx>r 
el  motivo  indica  i  i?  No  lo  s-ibemos.  i  como  no  nos  gusta  iiacer  ' 
cálculos  de  m*^ra  im  i-inac'.on.  n^s  bast^,rá  'lecír  ^ue  solo  e! 
aumento  natural  .iel  v;w  ,r  o;>:rH  :o  :yor  e!  tn.s%^rv:.  ^\  .e  ':s  torna- 
do  en  cuenta  en  !os  ariíc  j"o'>  <vt  :mT/>rl -.'o',  ;  <,  ^'r  v:  deja  a  sn 
lado  en  las  esportíicíor.e^.  representa  a!o  :..é:*os  ¿ría  c  jarta  p^r- 
te  de  su  estimación  o  sea  :.nos  15  m..*,orjes  ie  pe-,os  ^ie  3^.  i 
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Nada  vale,  pues,  oponer  a  estas  consideraciones  las  deficien- 
cias de  los  avalúos  de  ciertos  productos  de  importación  invisible, 
los  gastos  de  nuestros  nacionales  en  el  estranjero,  i  otras  menu- 
dencias del  mismo  jénero. 

Asi  se  comprende  que  la  estadística  de  todos  los  paises,  salvo 
escepciones  accidentales  i  pasajeras,  arroje  saldos  considerables 
en  contra  de  las  esportaciones,  mereciendo  una  mención  especial 
la  Gran  Bretaña,  el  pais  mas  rico  dtt\  mundo,  en  el  cual  de  1867 
a  1 88 1  las  importaciones  h  in  excedido  a  las  esportaciones  en 
i,26j  millones  de  libras  esterlinas  o  sea  400.000,000  de  pesos 
oro  por  año,  como  término  medio. 

I  ya  que  del  exceso  de  las  importaciones  sobre  las  esportacio- 
nes  se  hace  el  eje  de  la  argumentación  contraria,  o  sea  del  em- 
pobrecimiento de  Chile,  se  nos  permitirá  reproducir  el  cuadro 
del  comercio  esterior  de  los  principales  paises  del  mundo,  a  fin 
de  demostrar  que  en  casi  todos  ellos  las  importaciones  exceden 
a  las  esportaciones  en  cantidades  considerables: 


país 


AÑO 


IMPORTACIONES  i  ESPORTACIONES 
Millones  !  Millones 


Alemania 1188914,087- 

B¿ljica 'i888;i,434- 

jChina 1887',     1 10- 

Rspaña i  1887!    811- 

P' rancia !i888|4, 107  - 

Gran    Bretaña i88g     427- 

Italia 1889' 1440- 

Paises   Bajos 1889  1,245- 

Rusia 11889I    437- 

iSuecia 1 1 889,     191- 

¡Suiza 1889;    259- 

Turquía 1889.     194- 

Estados  Unidos 11889'    745 

»  »  1 1 890'    789 


mks.  ¡3,256- 
fr.  i  1,243- 

-taels  I  96  - 
-pesetas'  722— 
-tr.  Í3.246- 

-liras  1,005— 
-florines  1,094— 
-rublos  I  766— 
-coronas 
-fr. 


pesos 


132 
710 

135 
730 

845 


mks. 

fr. 

taéls 

-pesetas 

fr. 

-liras 

-florines 

-rublos 

-coronas 

-fr. 

-pesos 


—     » 
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Este  cuadro  nos  manifiesta  cuan  deleznables  son  los  cálculos 
que  se  basan  en  la  comparación  de  las  importaciones  i  esporta - 
ciones  de  un  pais:  pues,  de  otra  manera,  habria  que  llegar  a  la 
conclusión  de  que  todas  las  naciones,  i  la  Gran  Bretaña  mas  que 
todas  las  otras,  se  empobrecen  de  año  en  año  i  permanentemente. 
Si  se  quiere  hacer  comparaciones  i  cálculos  útiles  acerca  de  la 
prosperidad  o  de  la  decadencia  en  la  riqueza  de  un  pais,  debe 
tomarse  el  conjunto  de  las  importaciones  i  esportaciones  corres- 
pondientes a  diversos  años;  i  como  lo  dice  don  Zorobabel  Ro- 
driguez  en  la  Memoria  de  la  Superintendencia  de  Aduanas,  «las 
publicaciones  de  la  Oficina  de  Estadística  comercial  revelan  que 
Chile,  en  lo  que  toca  al  desarrollo  de  sus  cambios  internaciona- 
les, no  tiene  que  envidiar  a  ninguna  otra  nación  del  mundo, 
pues  difícilmente  se  encontrará  alguna  que  haya  visto  incremen- 
tar su  tráfico  mercantil  en  50  años  como  ha  incrementado  el  de 
la  República,  de  catorce  millones  i  medio  a  mas  de  ciento  cuaren- 
ta millones  de  pesos,  a  virtud  de  una  progresión  constante». 


TI 


El  segundo  factor  del  empobreciniiento  del  pais  está  cons- 
tituido, según  las  Indicaciones  de  la  Balanza  Comercial,  por  los 
fletes  i  seguros  marítimos  i  terrestres. 

Aquí  la  fantasía  sube  de  jounto.  Los  fletes  i  los  seguros  que 
pagan  los  productos  chilenos  de  esportacion,  hasta  llf*gar  a  los 
puertos  de  sus  destino,  se  caculan  en  1.200,000  libras  esterli- 
nas, cálculo  que  aceptamos.  I  bien,  dicen  las  Indicaciones,  puesto 
que  el  flete  se  hace  por  buques  estranjeros,  es  evidente  que 
estranjeros  son  también  los  que  los  perciben,  i  que,  por  tanto. 
Chile  debe  pagar  anualmente  por  fletes  i  seguros  la  cantidad  de 
1.200,000  libras  esterlinas,  o  constituirse  deudor  por  igual  suma, 
si  el  pais,  como  se  asegura,  no  produce  lo  bastante  para  pagar 
esa  suma  ademas  del  valor  de  las  mercaderías  que  importa. 


Jt;  manera 


■  >'-i 


Olu 


)  hal  agregación  algí 


111,1  (| 


1  monto  lie  nuestras  iniporlaciones.  en 
valor  adquirido  por  los  productos  chilenos  una  vez  llegadoís  al 
estranjero,  sino  que  ese  aumento,  que  es  realizado  por  medio  del 
flete,  constituye  fntegramfjntt^  una  deuda  de  los  chilenas  hária 
el  estranjero. 

IrLas  Irnikañúnes  de  la  Halanza  Comercial  lo  dicen: 
BfPodria,  acaso,  <lecirse  quf,  sirmdo  mui  ixacto  cuanto  llevamos 
Muesto,  ¡  mui  verosímiles  i  plausibles  los  cálculos  del  monto 
Bique  ascienden,  los  costos  de  fletes  ¡  seguros,  no  se  deduce  de 
||:]uf  que  el  pais  deba  al  estranjero  el  millón  doscientas  inil  libras 
anuales  que  importan  esos  servicios,  [)or  cuanto  el  valor  de  las 
mercaderías  de  la  internación,  que  da  la  estadística  comercial, 
es  el  que  esos  artículns  tienen  puestos  en  nuestras  aduanas. 

Dueño  es  cada  cuil  de  sus  ilusiones,  i,  por  lo  que  a  nosotros 
atañe,  lamentamos  no  poder  compartir  de  las  que  tn  esta  mate- 
ria pudieran  forjarse  los  optimistas. 

Pero,  sin  incurrir  en  errores  notorios  i  voluntarios,  no  podria 
sostenérsela  conclusión  que  ¡majinamos. 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  en  conclusión,  que  con  absoluta 
prescindencia  del  movimiento  de  intercambios  dejiroductos  por 
productos,  el  costo  de  trasportes  i  seguros  marítimos,  impone  al 
comercio  nacional  una  deuda  en  favor  de  los  mercados  estran- 
jeros  que,  prudente  i  verosímilmente  estimada,  no  es  inferior  a 
un  millón  doscientas  mil  libras  esterlinas  anuales  (/,'  1.200,000).» 
Va  lo  vemos,  pues,  aunque  según  las  Indicar  iones  «es  eviden- 
te que  no  son  d-;  cargo  al  comercio  nacional  chileno  los  fletes 
de  laesportacion,  por  cuanto  los  productos  ipie  la  forman  se  ven- 
den en  los  puertos  del  pus  por  precios  netos  i  exentos  del  recargo 
de  fletes  i  segnrosfi.  i  no  obstante  que,  «en  este  sentido,  el  costo 
de  fletes  i  seguros  de  la  es[)OrtatrÍon.  pesa  en  difinitiva  sobre  el 
consumidor  estranjero  que  paga  estos  artículos  con  el  aumento 
de  precias  que  estos  gastos  imponens:  no  obstante  todo  eso  «el 
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costo  de  trasj)ortes  i  s(*gnros  marítimos  impone  al  comercio  na- 
cional una  deuda  en  favor  de  los  mercados  estranjeros  que, 
prudente  i  verosímilmente  estimada  no  es  inferior  a  J[^  j  .200,000 
anuales». 

Pero,  en  nuestro  humilde  parecer,  no  se  pueden  dar  razones 
mas  decisivas  para  concluir  que  ese  millón  i  doscientas  mil  libras 
de  fletes  i  seguros  no  lo  [)agan  los  esportadores  chilenos  sino 
los  comerciantes  o  los  consumidores  estranjeros.  En  el  hecho, 
no  tenemos  noticia  de  que  ningún  vendedor  de  trigos,  de  cobres, 
de  salitre,  después  de  vender  estos  productos  en  nuestros  puer- 
tos, por  los  precios  que  se  anotan  en  la  aduana,  esté  sujeto  a  la 
devolución  de  ima  parte  de  ellos,  por  los  fletes,  seguros  i  comi- 
siones, cobrados  por  las  compañías  de  navegación  o  por  los  co- 
merciantes estranjeros. 

Creemos,  pues,  que  no  erramos  quitando  al  saldo  anual  de 
5.000,000  de  libras,  1.200,000  libras  esterlinas  por  fletes  i  segu- 
ros que  no  pagamos  ni  debemos  a  nadie,  ya  que,  según  las 
mismas  ludicdciones,  «es  evidente  que  ¡)esan  sobre  el  consumidor 
estranjeros. 

El  TEkCEK  FACTOR  lo  forman  el  servicio  de  la  deuda  esterior 
i  los  servicios  administrativos  que  deben  pagarse  en  oro.  Este 
factor  entra  en  el  saldo  de  5.000,000  de  libras  esterlina.s,  por 
700,000  libras.  Aceptamos  el  cálculo;  pero  debemos  observar 
que.  felizmente  para  nosotros,  esas  700,000  libras  con  que  se 
pagan  los  intereses  de  la  deuda  esterior  i  otros  servicios  admi- 
nistrativos, de  una  manera  normal,  se  cubren  con  las  contribu- 
ciones que  el  Estado  cobra  a  los  chilenos  i  nó  con  lajenerosidad 
de  los  estranjeros,  i  ni  sitjuiera  con  los  empréstitos  contratados 
últimamente,  que.  como  sabemos,  .se  han  destinado  al  pago  de  la 
deuda  flotante  creada  por  la  guerra  civil  i  a  la  conversión  del 
mismo  papel  en  cuya  defensa  se  ha  calculado  como  déficit  anual 
el  servicio  de  la  deuda  esterna. 

Pero  reconocemos,  sin  dificultad,  que  las  700,000  libras  apun- 
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tadas  figuran  entre  los  valores  que  debemos  pagar  en  el  estran- 
jero,  ¡  que  por  tanto  es  un  elemento  efectivo  de  la  llamada  ba- 
lanza de  comercio. 

El  CUARTO  FACTOR  es  mas  complejo  que  los  anteriores,  i  está 
constituido  por  los  valores  mobiliarios  i  capitales  estranjeros 
colocados  en  Chile,  o,  mas  bien  dicho,  por  los  intereses  i  bene- 
ficios correspondientes  a  esos  capitales.  Tomaremos  separada- 
mente esos  capitales,  según  su  naturaleza  i  según  la  misma  di- 
visión establecida  por  las  Indicaciones  de  la  Balanza  ComerciaL 

Según  los  cálculos  hechos  en  ese  estudio,  existian  en  diciem- 
bre de  1892,  ciento  tres  millones  de  pesos  en  bonos  hipotecarios 
en  circulación,  de  los  cuales,  cincuenta  i  cinco  millones  ochocien- 
tos mil  pesos  en  bonos  depositados  en  custodia  en  los  principa- 
les bancos. 

La  propiedad  de  estos  últimos  bonos  se  descompondría  como 
sigue: 

Total  de  la  custodia $  55.800,000 

Pertenecen  a  estranjeros »   25.976,050 

Pertenecen  a  chilenos »   29.823,950 

De  este  cuadro  resulta  que  el  55%  de  los  bonos  hipotecarios 
en  custodia,  pertenece  a  estranjeros  domiciliados  o  nó  en  Chile, 
i^estimando  que  éstos  sean  dueños  en  la  misma  proporción  de  los 
bonos  que  permanecen  en  manos  de  sus  dueños,  que  se  elevan  a 
47  millones  de  pesos,  resultaría  que  los  estranjeros  son  propie- 
tarios de  51  de  los  103  millones  a  que  se  eleva  el  total. 

Por  esta  vez  nos  permitimos  disentir  de  los  cálculos  hechos 
en  las  Indicaciones  de  la  Balanza  ComerciaL  Aun  dando  por 
establecido  que  los  estranjeros  sean  propietarios  del  55%  de 
los  bonos  en  custodia,  no  sería  lójico  adjudicarles  mas  de  un  10% 
en  los  restantes,  por  cuanto  es  sabido  que,  casi  de  una  manera 
forzosa,  ningún  estranjero  residente  en  pais  estraño  tendrá  bo- 
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nos  hipotecarios  en  poder  de  particulares,  y  porque  aun  los  que 
residen  en  Chile,  no  los  conservan  en  su  poder,  en  razón  de  los 
hábitos  arraigados  de  prudencia  i  de  seguridad  que  poseen.  Se- 
gún eso,  el  monto  total  de  los  bonos  hipotecarios  pertenecientes 
a  estranjeros,  no  podria  elevarse  a  mas  de  30  millones  en  lugar 
de  51. 

Pero  no  es  la  rectificación  apuntada  la  principal  que  se  puede 
hacer  a  ese  cálculo.  Si  los  cálculos  de  las  Indicaciones,  tienen  por 
objeto  determinar  el  monto  de  las  cantidades  o  valores  que  anual- 
mente debemos  enviar  al  estranjero  a  título  de  venta,  interés  o 
beneficio  de  los  capitales  estranjeros  ¿cómo  es  posible  computar 
para  ese  efecto  todos  los  bonos  pertenecientes  a  estranjeros  resi- 
dentes o  nó  en  Chile?  Semejante  manera  de  proceder  solo  se  es- 
plicaria  suponiendo  que  los  estranjeros  que  vienen  a  Chile  se 
limitan  a  hacer  producir  los  capitales  que  traen,  enviando  anual- 
mente sus  rentas  a  Europa  u  otros  ¡)aises  para  aliviar  a  sus 
parientes  o  a  los  menesterosos,  i  dando  vuelo  a  sus  empresas  i 
satisfaciendo  sus  necesidades  no  sabemos  con  qué  recursos. 

Pero  la  verdad  es  otra:  los  estranjeros  domiciliados  en  Chile, 
no  solo  no  envian  al  estranjero  los  intereses  de  sus  capitales, 
sino  que  de  ordinario  provocan  una  inmigración  de  los  propios 
i  de  los  ajenos  para  crear  nuevas  empresas,  o  para  dar  mayor 
desarrollo  a  las  que  ya  tienen  establecidas. 

Bien  calculado,  pues,  el  monto  de  los  bonos  hipotecarios  que 
pertenecen  a  estranjeros  domiciliados  en  otros  paises,  estamos 
ciertos  de  que  ellos  no  pasan  del  10%  del  total,  o  sea  10  millones 
en  lugar  de  los  5 1  calculados.  Es  notorio,  en  efecto,  i  a  nosotros 
nos  consta  de  una  manera  positiva,  que  casi  todos  los  estranje- 
ros que  tienen  bonos  en  custodia  en  los  bancos,  están  domici- 
liados en  Chile.  Ni  podría  ser  de  otra  manera,  ya  que  los  que 
están  en  otros  paises  prefieren  con  mucho  a  los  bonos  hipoteca- 
rios, i  por  razones  que  se  imponen,  los  bonos  de  la  deuda  públi- 
ca de  nuestro  pais,  que  no  están  sujetos  a  las  mil  fluctuaciones 


—    26   — 

que  nos  lleva  a  la  ruina  i  a  la  miseria  mas  sombría,  hai  mucha 
diferencia. 

De  lo  espuesto  resulta  que  los  capitales  mobiliarios  estranje- 
ros  existentes  en  Chile  /  aiyos  betteficios  se  esportan  de  Chile, 
podrian  calcularse  como  signe: 

Bonos  hipotecarios.. .  ;     $   io.cxx),ooo 

Depósitos  a  corto  plazo 

Capitales  industriales 40.000,000 

Total $  50.000,000 

Este  capital  de  cincuenta  millones  al  6%  representaba  la  can- 
tidad de  3.000,000  de  pesos  que  anualmente  debemos  enviar  al 
estranjero. 

Agregando  los  3.000,000  en  que  el  mismo  estudio  del  señor 
Aldunate  calcula  los  beneficios  de  las  casas  importadoras  es- 
tranjeras,  tendríamos  un  total  de  6.000,000  de  pesos  como  be- 
neficios de  los  capitales  pertenecientes  a  estranjeros  no  domicilia- 
dos en  Chile. 

La  diferencia  entre  ambos  cálculos  se  comprende  fácilmente, 
por  lo  demás,  aun  dentro  del  criterio  del  señor  Aldunate,  si  se 
observa  que  nosotros,  por  las  razones  que  hemos  espresado,  pres- 
cindimos por  completo  de  los  capitales  pertenecientes  a  estran- 
jeros domiciliados  en  Chile. 

El  (2UINTO  FACTOR  está  formado  por  las  utilidades  de  la  in- 
dustria i  de  los  ferrocarriles  salitreros. 

El  señor  Aldunate  ha  calculado  las  utilidades  de  los  estran- 
jeros en  la  industria  salitrera  en  £  1.400,000,  que,  según  él, 
deben  computarse  entre  las  cantidades  que  Chile  debe  remitir 
anualmente  a  otros  paises. 

La  suma  es  tan  cuantiosa  que  nos  vemos  obligados  a  repro- 
ducir los  mismos  fundamentos  aducidos  en  las  Indicaciones  de 
la  Balanza  CoTuerciaL 
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Dice  ese  estudio: 

tóeguo  documentos  oficiales  que  deben  estimarse  fidedignos, 
i  que  concuerdan,  por  lo  demás,  con  datos  notoriamente  cono- 
cidos de  industriales  i  comerciantes  del  artículo.  los  costos  de 
producción  de  un  quintal  de  salitre,  hasta  ser  colocado  a  bordo 
de  las  naves  que  lo  conducen  a  los  mercados  de  consumo,  se 
descomponen  como  sigue: 

Costo  del  quintal  en  calichera s.  o.4d 

Estraccion  i  beneficios 1.8 

Trasporte  hasta  el  puerto  i  embarque. . .  0.8 

Derechos 2.4 


Total s  5.0 

Suponemos  vendido  el  artículo  en  nuestros  puertos,  i  no  hai, 
por  lo  tanto,  para  qué  complicar  este  sencillo  cálculo,  con  los 
costos  de  fletes,  seguros,  desembarque  i  comisiones  en  Europa, 

Ahora  bien,  siendo  en  el  momento  en  que  escribimos,  precio 
corriente  del  artículo,  el  de  seis  chelines  cuatro  peniques  (s  6.4), 
la  utilidad  neta  del  productor  seria  de  un  chelin  cuatro  peniques 
por  quintal. 

En  el  monto  total  de  los  veintiún  millones  a  que  se  en- 
cuentra limitada  la  producción,  por  los  acuerdos  de  la  titulada 
«Combinación  Salitrera»,  esa  utilidad  representada  trescientos 
treinta  i  seis  millones  de  peniques  (d  336.000,000),  o  sea  un  mi- 
llón cuatrocientas  mil  libras  esterlinas  {;C  1.400,000.) 

I  partiendo  de  aquel  punto,  llegamos  a  establecer,  como  un 
hecho  fuera  de  toda  redargüicion  posible,  que  el  monto  de  las 
utilidades  estranjeras  de  esta  industria  nacional,  sube,  cuando 
menos,  a  1.400,000  libras  esterlinas  anuales,  o  lo  que  es  lo 
mismo  a  21.000,000  de  pesos  de  la  moneda  del  pais,  estimada  a 
un  cambio  medio  de  16  d.» 


Después  de  leer  lo  anirrior.  nosotros  quedamos  perfectamé) 
te  informados  ile  que  el  estranjero  que  elabora  salitre, 
solo  venderlo  en  I-i  costa  (aunque  no  lo  lleve  a  Europa),  erecta 
una  garantía  de  un  chelín  ¡  cuatro  peniques,  o  sea 
toda  la  producción  permitida  por  la  Combinación,  i.40D,c 
libras;  pero  no  atinamos  a  comprender  cómo  el  chelín  Í  cuatd 
peniques  que  a!  productor  da  a  ganar  el  comprador  que  lo  lie* 
a  Europa  para  ganar  a  su  vez.  vendiéndoju.  sea  imputable  al 
cuenta  de  Chile  o  de  los  chilenos. 

Según  éso.  el  pobre  Chile  no  solo  estaría  soportando  que  1 
mayor  parte  de  las  utilidades  que  da  la  industria  del  5alitií| 
fuera  de  los  derechos  de  esportacion,  sea  adquirida  por  estnifl 
jeros  residentes  en  otros  países  i  alejada  del  nuestro,  sino  qtí 
todavía  estarla  pagando  un  cheÜn  i  cuatro  peniques  por  catl 
quintal  de  salitre  que  se  esporta. 

En  realidad,  no  com¡)rendemos  absolutamente  cómo  el  scñq 
Aldunate  llega  a  la  conclusión  de  que  la  diferencia   que   \\t^ 
entre  el   precio  de  costo  del  salitre,  5  chelines,   i  el  precio  c 
venta  en  la  costa.  6sh  4d,  es  una  pérdida  para  Chile. 

Es  cierto  que  el  productor  gana  ish  4d;  p'-ro  ese  chelín  i 
tro  peniques  los  paga  el  comprador  que  se  supone  estranjeflj 
i  que  en  todo  caso  no  hará  mas  que  cargarlo  al  consumíd<l| 
en  Europa,  Con  la  misma  razón  podría  decirs''  que  Chile 
constituye  deudor  anualmente  por  los  cuatro  chelines  que  1 
suma  ganan  los  productores,  porteadores  i  revendedores  poj 
cada  quintal  de  salitre.  Tendríamos  así  algo  análogo  a  los  fletej 
de  nuestros  productos  de  esportacion,  que  según  el  estudio  qu 
refutamos  serían  también,  como  io  hemos  visto,  de  cargo  de  Chile 

I  en  todo  caso,  i  para  terminar  con  este   punto,    sí    pérdidi 
hubiera  para  alguien,  en  la  ganacía  de  un  chelín  i  cuatro  pei¿ 
ques  realizada  por  el  productor  que  vende  su  salitre  en  la  costa 
seria  para  el  comprador  í  aun  para  el  mismo  productor,  que 
para  Chíle  ni  para  los  chilenos,  que  ni  arte  ni  parte  tienen  en  e^ 


negocio,  como  que  ventledor  í  compravlor  son  tlt:  onlinario  es- 
tranjeros  no  domiciliados  eu  Chile. 

De  manera  que  la  cantidad  de  un  millón  cuatrocientas  mil 
libras  que  figura  en  loa  cÁlcuIos  de  la  balanza  comercial  es 
puramente  imaginaria  ¡  debe  esoluírsele  de!  déficit  de  cinco  mi- 
llones de  libras  a  mejor  título  que  todas  las  demás. 

Prescindimos  de  las  utilidades  de  los  ferrocarriles  salitreros  i  de 
la  industria  del  yodo  por  encontrarse  en  el  mismísimo  caso  que 
las  utilidades  de  la  in^iustria  del  s.iütre;  e.sas  utilidades  forman 
parte  del  precio  de  casto  de  los  productos  trasportados  o  elabo- 
rados, como  pasa  con  todas  las  utilidades  realizadas  por  el  tras- 
porte o  elaboración  de  todos  lo>  productos  del  universo.  No 
tienen  razón  de  ser.  por  tanto,  las  378,000  libras  en  que  el  seFlor 
Aldunate  estima  los  beneficios  de  los  ferrocarriles  i  las  50,000 
libr.is  d;  la  ín  iu-slri.i  dtí  y  )-loi,  que  t.unbten  liace  figurar  '-n  t^I 
saldo  anual  de  £,  5.000.000. 

Quedan  así  analizados  los  ocho  factores  de  la  balanza  comer- 
cial i  demostrado  cuánto  de  íniajinario  teniau  los  cálculoi  del 
señor  Aldunate  i  cuan  ihiíorio  seria  creer  que  efectivamente  el 
porvenir  del  pais  se  presenta  tan  oscuro  i  sombrío  como  él  lo 
ha  querido  pintar.  Pronto  manifestaremos  quf:  las  consecuen- 
cias que  -se  han  basado  en  esos  cálculos  son  isJualinentf-  exajera- 

t:. _„_.„_ 

mostrado  sobradamente  que  la  m  lyor  parte  de  las  cifras  que  Las 
I       Indicaciones  de  la   fíalansa  Coiníntal  han  hecho  figurar  en  el 
j       «desconsolador»    guarismo  de  £  5.000,000  a  que  se  elevaría 
'       nuestro  déficit  anual,  no  solu  son  exajeradas,  sino  principalmen- 
te   imajinarias  i  completamente    desligadas    de    aquellos   dalos 
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estadísticos  que  únicamente  pueden  servirnos  para  apreciar  i 
equilibrio  de  nuestro  comercio  internacional. 

Así,  hemos  visto  que  entre  las  caniidaJes  que  se  cargan  al 
cieóe  de  Chile,  se  ha  hecho  figurar  el  valor  de  tos  fieles  i  segu- 
ros de  l;is  mercaderías  que  esporiamos,  incurriendo  en  el  olvido 
apenas  comprensible  de  que  esos  íletes  i  esos  seguros  no  son 
tomados  en  cuenta  al  anotar  las  cifras  estadísticas  de  nuestras 
esportaciones,  i  desconociendo  también  una  nocían  elemental, 
con">o  es  la  de  que  los  gastos  de  trasporte  i  tie  seguros  forman 
parte  del  precio  de  costo  de  los  artículos  i  deben,  por  tanto, 
cargarse  a  los  comerciantes  que  efectivamente  hacen  el  deseni- 
bolsu  i  que  a  su  vez  lo  hacen  pesar  sobre  los  consumidores.  En 
consecuencia,  podemoá  afirmar  que  la  enorme  cantidad  de  un 
millón  doscientas  mil  libras  esterlinas  ha  figirrado  erróneamente 
en  los  cálculos  de  las  indicaciones. 

Algo  análogo  pasa  con  la  cantidad  de  1.120,000  libras  ester- 
linas que  se  hace  figurar  en  el  saldo  aterrador  de  los  cinco  mi- 
llones anuales  de  déficit,  a  titulo  de  intereses  de  capitales  es- 
tranjeros  colocados  en  Chile. 

Sin  entrar  en  una  determinación  que  consideramos  im|)nsible, 
como  es  la  del  monto  de  los  ca|iilales  estranjeros  que  hai  en 
Chile,  hemos  afirmado  la  arbitrariedad  del  cálculo  a  que  nos  re- 
ferimos, observando  que  entre  los  capitales  estranjeros  que  ganan 
intereses  u  obtienen  beneficios  que  se  esportan,  se  han  contado  los 
bonos  hipotecarios,  los  depósitos  bancarits,  los  capitales  indus- 
triales i  todos  los  demás  bienes  que  en  Chile  poseen  los  indivi- 
duos o  Süciediides  de  estranjeros  que  se  kan  radicado  entre  no- 
sotros: i  es  evidente  que  tales  intereses  o  beneficios  quedan  en 
Chile  para  satisfacer  las  necesidades  o  para  incrementar  los 
capitales  de  esos  estranjeros  domiciliados. 

Mas  violento  ha  sido  todavía  el  error  de  considerar  como  deuda 
anual  de  Chile  al  estranjero  la  cantidad  de  1.828,000  libras  en  que 
se  han  (rstimado  los  beneficios  de  la  industria  i  de  los  ferrocarriles 
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salitreros  i  de  la  estraccion  de  yodo.  Si  Chile  mismo  fuera  el 
consumidor  de  los  20  millones  de  quintales  de  salitre  que  se  em- 
barcan en  Tarapacá,  i  si  toda  la  producción  estuviera  en  manos 
de  estranjeros  no  radicados  entre  nosotros  (en  este  caso  solo  se 
encuentran  los  f^  de  ella),  es  evidente  que  la  ganancia  de  un 
chelín  i  poco  mas  que  efectúan  los  productores  habría  necesidad 
de  enviarla  al  estranjero  i  cargarse  a  la  cuenta  de  los  chilenos 
que  consumieran  el  salitre;  pero  es  el  caso  que  Chile  no  consu- 
me salitre  ni  puede  pagar,  por  tanto,  esa  ganancia  de  los  pro- 
ductores i  de  los  fletadores,  ni  enviar  un  solo  centavo  a  los 
propietarios  estranjeros  <lel  salitre,  de  los  ferrocarriles  i  del 
yodo. 

Pero  las  Indicaciones  han  estimado  que  los  chilenos,  dejando 
de  ganar  las  cantidades  que  ganan  los  salitreros  ingleses,  se 
constituyen  deudores  de  ellos  por  la  misma  suma. 

Tan  absurda  es  la  cantidad  computada  por  utilidades  del  sa- 
litre, de  los  ferrocarriles  i  del  yodo,  que  bastaría  suponer  que  el 
salitre  i  el  yodo  se  vendieran  por  el  precio  de  costo,  sin  ganan- 
cia alguna,  i  que  los  ferrocarriles  no  obtuvieran  utilidades,  para 
que  quedara  suprimida  la  partida  de  1.898,000  libras  de  que  se 
ha  hecho  mérito. 

Si  las  ganancias  efectuadas  por  los  comerciantes  estranjeros 
en  la  esportacion  de  nuestros  productos  fueran  pérdidas  sufridas 
por  Chile,  habría  que  aceptar  la  conclusión  absurda  de  qiie, 
mientras  mas  trigo,  mas  cobre,  mas  salitre,  mas  yodo  esporte- 
mos, mas  flete  cobrarán  i  mas  ganancias  obtendrán  los  comer- 
ciantes, i  mayor  seria  por  tanto  el  déficit  de  nuestra  balanza 
comercial  i  mas  ruinosa  nuestras  transacciones  internacionales. 
Las  partidas  mas  importantes  del  famoso  déficit  de  cinco  mi- 
llones de  libras  están  formadas,  pues,  por  deudas  imaginarias 
i  fantásticas  que  no  resisten  el  mas  lijero  examen. 

Con  cálculos  como  los  que  hemos  refutado,  es  fácil  demostrar 
que  Chile  va  a  la  ruina  segura,  porque  pronto  habremos  de  es- 
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portar  treinta  millones  de  quintales  de  salitre  i  cantidades  mu- 
cho mayores  de  los  otros  productos  nacionales,  i  entonces  las 
pérdidas  para  Chile  se  elevarian  a  dos  o  tres  millones  de  libras 
por  utilidades  del  salitre  i  a  otro  tanto  por  fletes  de  nuestras 
mercaderías  hasta  los  puertos  de  Europa.  Para  no  perder  tanto 
dinero,  para  disminuir  nuestro  rf^^r// anual  de  cinco  millones  de 
libras  no  tendríamos  mas  que  un  camino:  no  esportar  salitre,  ni 
trigo,  ni  cobre,  ni  ningún  otro  artículo,  salvo  que  los  producto- 
res de  salitre  i  de  yodo  se  contentaran  con  vender  a  precio 
de  costo,  i  los  esportadores  con  no  cargar  los  fletes  a  los  com- 
pradores o  consumidores  del  viejo  mundo. 

Después  de  este  breve  resúüíen  de  nuestras  observaciones  an- 
teriores, se  podrá  comprender  á  qué  quedan  reducidas  las  es- 
portaciones  invisibles  que  se  h  icen  figurar  como  valores  que 
necesitamos  esportar  i  pagar  con  las  esportaciones  efectivas  i 
visibles.  Jamas,  a  economista  alguno  se  le  ha  ocurrido  compu- 
tar entre  aquellas  esportaciones  cifras  de  la  naturaleza  de  las 
que  dejamos  analizadas.  Solo  una  confusión  lamentable  de  las 
cosas  mas  evidentes  y  un  |)ropósito  preconcebido  de  presentar 
al  pais  un  ruadro  desgarrador  de  su  situación  económica,  ha 
podido  llevar  al  autor  de  las  Indicaciones  a  afirmar,  con  un  con- 
vcmcimiento  i  con  una  certeza  poco  comunes,  la  procedencia  i 
efectividad  de  cálculos  completamente  antojadizos. 

El  déficit  anual  de  5.000,000  de  libras,  calculado  por  el  señor 
Aldunate,  en  nuestro  comercio  con  el  estranjero.  se  descompone 
como  sigue: 

Valor  de  fletes  i   seguros  marítimos £  1.200,000 

Deuda  publica   i  servicios  administrativos 700.000 

Intereses  de  capitales  estranjeros  i  utilidades  co- 
merciales    1. 1  20,000 

Beneficios  de  la  industria  salitrera 1.400,000 

Id.        de  ferrocarriles  salitreros 37^»993 
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Beneficio  de  sociedades  de  seguros 50,000 

Id.        de  la  industria  del  yodo 50,000 

Gastos  de  chilenos  en  el  estranjero 100,000 

Total £  4.998,993 

Haciendo  en  este  cuadro  las  rectificaciones  que  hemos  com- 
probado, quedaría  así: 

Fletes  i  seguros  marítimos o 

Deuda  pública  i  servicios  pagaderos  en  oro ¿       700,000 

Intereses  i  beneficios  de  capitales  pertenecientes 

a  estranjeros  no  domiciliados  en  Chile 375fOOO 

Beneficio  del  salitre,  del  yodo  i  los   ferrocarriles 

salitreros o 

Sociedades  de  seguros  (ya  computadas) o 

Gastos  de  chilenos  en  el  estranjero 50,000 

Total £  1.175,000 

Ahora  bien;  suponiendo  que  esta  cantidad  de  1.175,000  li- 
bras e'sterlinas  represente  el  monto  aproximado  de  los  valores 
que  debemos  enviar  a  Europa,  ademas  de  aquellos  que  se  des- 
tinan a  pagar  los  artículos  de  importación,  la  balanza  comercial 
lejos  de  arrojar  una  diferencia  en  contra  de  Chile  lo  arrojaría 
en  favor. 

En  efecto,  en  compensación  de  la  cantidad  apuntada  habría 
que  considerar  diversos  factores  de  la  esportación  que  represen- 
tan varios  millones  de  pesos. 

Desde  luego  seria  menester  considerar  que  solo  accidental- 
mente se  produjo  en  1892  una  diferencia  en  contra  de  las  es- 
portaciones,  porque,  según  los  datos  de  la  estadística  oficial 
correspondiente  a  los  últimos  años,  las  esportaciones,  de  una 
manera  normal,  han  excedido  a  las  importaciones  en  cantidades 
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que,  por  término  medio,  se  elevan  a  mas  de  lo  millones  de  pesos 
por  año. 

Como  esta  cifra  pudiera  parecer  inexacta,  después  de  lo  que 
sobre  el  particular  ha  dicho  el  señor  Aldunate,  nos  vemos  obli- 
gados a  comprobarla  con  las  propias  cifras  oficiales  de  la  Esta- 
dística  Comercial: 


Años 

Importaciones 

Esportaciones 

1880 

$  30.163,421 

$  51.648,549 

1881 

39.564,814 

60.5^*5,859 

1882 

50.992,217 

71.209,604 

1883 

54.447,061 

76.013,781 

1884 

52.886,846 

68.061,092 

1885 

40.096,629 

51.259,623 

1886 

44.170,147 

51.240,149 

1887 

48.630,862 

59.549,958 

1888 

60.717,698 

73.089,935 

1889 

65.090,013 

65-963,^00 

1890 

67.889,079 

67.678,262 

Reconocemos  que  para  obtener  la  verdadera  cifra  de  nuestras 
importaciones,  habría  que  recargarla  con  el  valor  de  las  merca- 
derías que  se  internan  de  contrabando;  pero  como  este  valor  no 
puede  calcularse  en  una  suma  tan  fuerte  como  la  apuntada,  que- 
daría siempre  una  diferencia  importante  en  favor  de  nuestras 
esportaciones. 

En  segundo  lugar,  al  comparar  los  datos  estadísticos  de  las 
importaciones  y  esportaciones,  no  se  puede  prescindir  de  la  cir- 
cunstancia capital  i  decisiva  de  la  base  que  se  toma  en  los 
avalúos. 

Admitimos  que  los  avalúos  exajerados  de  algunos  de  los 
principales  artículos  de  importación  estén  equilibrados  con  los 
avalúos  deficientes  de  otros,  que  no  alcanzan  al  costo  efectivo, 
ya  sea  por  defecto  de  las  tarifas  o  por  abusos  de  los  empleados; 
pero  ¿cómo  compensar  la  diferencia  que  nace  del  hecho  de  que 
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ios artículos  de  esportacion  figuran  en  la  estadística  aduanera 
por  el  valor  que  tienen  en  Chile,  mientras  que  los  artículos  de 
importación  figuran  por  el  valor  que  tienen  después  de  haber 
sufrido  los  gastos  de  trasportes,  seguros  i  comisiones  i  después 
de  haber  adquirido  el  mayor  valor  o  estimación  que  les  da  la 
traslación  del  lugar  en  que  se  producen  al  lugar  en  que  se  con- 
sumen? 

Haciendo  un  cálculo  prudente  i  considerando  el  precio  de 
venta  que  en  Europa  tienen  nuestros  productos,  nosotros  he- 
mos dicho  que  ese  mayor  valor  no  puede  estimarse  en  menos 
de  15.000,000  de  pesos,  ó  sea  la  cuarta  parte  del  valor  total 
asignado  a  nuestras  esportaciones. 

Según  ésto,  a  la  cantidad  de  1.175,000  que  hemos  calculado 
que  debe  agregarse  a  las  importaciones,  para  tener  el  monto 
efectivo  de  los  valores  que  debemos  pagar  en  el  estranjero,  po- 
demos oponer  desde  luego,  las  siguientes  partidas: 

Exceso  normal  de  las  esportaciones $   10.000,000 

Mayor  valor  adquirido  por  la  traslación  de  nues- 
tros artículos  al  estranjero , . . . .  15.000,000 

Total $  25.000,000 

De  manera  que,  cualquiera  que  fuera  la  reducción  que  hubie- 
ra que  hacer  al  exceso  normal  de  nuestras  esportaciones,  en 
razón  de  los  contrabandos  i  abusos  de  los  empleados  de  adua- 
na, i  mil  otras  causas  de  error  que  es  imposible  apreciar  i  calcu- 
lar, puede  afirmarse  que,  debidamente  computadas,  alcanzan  a 
equilibrar  el  monto  de  las  importaciones.  Las  importaciones  in- 
visibles, que  hemos  calculado  en  ¿  1.175,000.  solo  hacen,  en 
pesos  de  38- peniques,  en  que  están  estimadas  las  partidas  apun- 
tadas, $  7.421,060.  Suponiendo  que  el  monto  de  las  importa- 
ciones invisibles  se  elevara  a  2.000,000  de  libras,  todavía  en- 
contraría una  compensación  en  el  excedente  anual  de  nuestras 
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a  los  capitales  ya  desbordantes  í  poco  remunerados  del  viejo 
mundo,  sino  en  antecedentes  bien  conocidos,  como  la  importa- 
ción de  valiosísimas  maquinarias  para  la  industria  salitrera  i 
para  nuestras  minas,  i  como  la  fundación  de  bancos  i  socieda- 
des de  seguros,  casas  importadoras  o  esportadoras  i  otras  que 
funcionan  con  muchos  millones  de  capital  que  no  han  sido  trai- 
dos  en  numerario,sino  en  forma  de  mercaderías  que  no  hemos 
necesitado  retornar  con  productos  chilenos,  ya  que  su  impor- 
te ha  sido  empleado  o  radicado  en  nuestro  propio  territorio. 

Todos  lo?  economistas  están  de  acuerdo,  por  lo  demás,  en 
afirmar  que  solo  los  paises  mui  ricos  pueden  importar  mas  de  lo 
que  esportan,  'no  porque  dejen  de  pagar  una  parte  de  los  pro- 
ductos importados,  sino  porque,  como  la  Gran  Bretaña,  los  pa- 
gan con  los  valores  que  anualmente  deben  remitírseles  como 
remuneración  de  capitales  colocados  en  los  otros  paises  i  perte- 
necientes a  individuos  domiciliados  en  el  pais  importador,  sean 
nacionales  o  estranjeros. 

Por  escepcion,  puede  suceder,  sin  duda,  que  un  pais  no  pague 
con  sus  esportaciones  todas  las  mercaderías  i  todos  los  valores 
que  importe  en  un  año  dado,  i  en  tal  caso  la  diferencia  deberá 
solucionarse  por  la  constitución  de  créditos  particulares  otor- 
gados a  los  comerciantes  de  ese  pais,  por  la  constitución  de 
empréstitos  públicos,  que  es  el  caso  más  frecuente,  o  por  la  colo- 
cación de  capitales  estranjeros  en  las  industrias  de  la  misma 
nación. 

No  pretendemos  negar  que  en  forma  de  créditos  particulares 
puede  un  pais  saldar  durante  uno  o  dos  años  la  insuficiencia  de  sus 
esportaciones  para  cubrir  sus  importaciones;  pero  esta  forma  de 
pago  tiene  un  límite  sumamente  restrinjido,  como  que  ella  no 
ofrece  al  comercio  estranjero  las  garantías  que  son  indispensa- 
bles a  la  concesión  del  crédito  en  grande  escala  i  de  una  mane- 
ra progresiva  i  permanente. 

La  historia  económica  de  todos  los  paises  está  mostrando  que 
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ninguna  nación  del  mundo  ha  llegado  a  crearse  una  situación 
difícil  por  el  aumento  de  las  deudas  de  los  particulares  hacia  los 
estranjeros.  Paises  ha  habido,  sí,  como  la  República  Arjentina, 
como  el  Portugal  i  otros,  que  se  han  arruinado  por  la  contrata- 
ción de  empréstitos  públicos  del  Estado.  Ello  se  esplica  perfec- 
tamente, porque  de  esa  manera  el  Estado  no  solo  compromete 
sus  propios  recursos  sino  que  presta  su  firma  a  los  individuos 
para  obtener  un  crédito  que  de  otra  manera  no  se  les  daria. 

Pero  es  absurdo  i  contrario  a  la  propia  naturaleza  humana  su- 
poner, como  se  supone,  que  los  estranjeros  están  regalando  a 
los  chilenos  sus  productos,  ya  que  se  dice  que  nuestras  espor- 
taciones  no  alcanzan  a  pagarlos,  i  es  absurdo  también  suponer 
que  privadamente  nos  otorgan  créditos  fabulosos,  que  se  hacen 
subir  a  5.000,000  de  libras  por  año. 

Ni  aun  con  la  firma  del  Estado  se  nos  prestarla  por  varios  años 
suma  tan  considerable.  El  hecho  de  que  la  emisión  de  los  dos 
últimos  empréstitos  haya  bastado  para  hacer  bajar  en  un  20  por 
ciento  la  cotización  de  los  bonos  del  Estado,  manifiesta  por 
sí  sola  cuan  limitado  es  el  crédito  de  nuestro  pais.  ¿Qué  interés 
i  qué  condiciones  exijirian  los  capitalistas  europeos  para  otor- 
gar un  crédito  anual  de  5.000.000  de  libras  a  nuestros  comer- 
ciantes, sin  la  garantía  del  Estado? 

Nó;  Chile  no  se  ha  endeudado  en  los  últimos  años  sino  en 
cantidades  que  son  perfectamente  conocidas:  las  que  representan 
los  últimos  empréstitos  contratados  para  llenar  dos  necesidades 
de  que  desgraciadamente  no  hemos  podido  prescindir:  pagar 
los  gastos  de  la  guerra  civil  i  concluir  de  una  vez  con  este  em- 
préstito interior  i  forzoso  del  papel  moneda. 

El  endeudamiento  del  pais  por  cinco  millones  de  libras  al 
año,  es  puramente  imajinario  i  se  encuentra  contradicho  por  los 
hechos  que  hemos  espuesto  i  por  razones  de  mero  buen  senti- 
do, que  nos  dicen  que  no  hai  en  Europa  capitalistas  que  sean 
tan  inocentes  que  nos  estén  enviando  sus  capitales,  sin  mas  ga- 


rantfa  que  la  buena  voluntad  de  los  comerciantes,  que  recibirían 
las  mercaderías  sin  pagarlas  con  otras  de  retorno  Í  de  valor  equi- 
valente. 

Para  sostener  que  el  pais  se  empobrece  rápidamente,  que 
consumimos  mas  del  doble  de  lo  que  esportamos,  que  marcha- 
mos a  la  ruina  i  al  desastre,  seria  menester  dar  otras  razones 
que  los  cálculos  fantásticos  que  hemos  analizado;  seria  preciso 
indicar  en  qué  forma  se  constituyen  esas  enormes  deudas  anua- 
les de  que  se  habla;  seria  indispensable,  todavia,  señalar  las  nu- 
merosas i  harto  sensibles  manifestaciones  de  la  escasez  i  de  la 
miseria. 

«I  por  mas  que  se  busque  ¡  se  rebusque,  dice  don  Zorobabe' 
Rodríguez  en  la  Memoria  de  la  Superitendencia  de  Aduanas, 
no  es  posible  encontrar  en  ninguna  parte  el  mas  leve  síntoma 
de  esa  supuesta  decadencia.  Ni  el  fisco  ni  los  particulares,  to- 
mados en  conjunto,  son  hoi  mas  pobres  en  Chile  de  lo  que  eran 
ahora  cinco  años,  para  no  lomar  las  cosas  de  mas  atrás. 

Al  contrario,  todo  induce  a  creer  que  la  riqueza  nacional  i 
privada  va  en  rápido  e  incesante  progreso.  ¿I  en  dónde  podrían 
señalarse  los  síntomas  de  esa  decadencia?  No  por  cierto  en  el 
capital  representado  por  las  propiedades  raices,  ya  que  las  urba- 
nas son  cada  día  mas  numerosas  i  valiosas,  produciendo  cáno- 
nes mas  subidos,  í  ya  que  las  rurales,  aumentadas  sin  cesar  por 
los  nuevos  campos  que  se  someten  al  cultivo,  rinden  cosechas 
mas  i  mas  abundantes  i  se  esplotan  con  mayor  esmero  i  perfec- 
ción; no  tampoco  en  la  propiedad  mobiliaria,  pues  que,  como  lo 
está  indicando  el  desarrollo  de  las  instituciones  de  crédito,  la 
dotación  en  ganados,  enseres,  máquinas,  etc.,  de  las  haciendas. 
el  amoblamiento  cada  vez  mas  lujoso  de  las  habitaciones  de  los 
ricos  i  menos  deficiente  de  la  de  los  pobres,  ella  crece  en  canti- 
dad, valor  i  calidad;  menos  en  los  salarios,  ya  que  contra  esa 
supuesta  decadencia  podría  invocarse  el  al?.a  considerable  que 
han  venido  esperímentando,  no  solo  en  el  tipo  n<iminaK  sino  en 


■alor  efeciivo.  alza  que.  a  pefiiir  df  la  relativa  carestía  de  los 
irtículus  de  primera  necesidad,  permite  h  los  artesanos,  jornále- 
los i  aun  a  los  simples  peones  alojarse,  vestirse  i  alimentarse 
mucho  mejor  de  Ío  que  antes  podían.» 

Si  fuera  cierto  que  nos  estamos  empobreciendo  a  paso  rápido 

tque  marchamos  a  la  ruina  próxima  i  segura,  es  indudable  que 

L  lo  tendríamos  mui  sabido,  desde  hace  tiempo  i  sin  necesidad 

be  que  se  hicii;ran  grandes  esfuerzos  por  convencernos  de  ello. 

pero  empobrecerse  i  arruinarse,  sin  saberlo  ni  sospecharlo,  seria, 

or  lo  menos,    un    fenómeno   bien   raro  i    bien  poco  halagüeño 

ara  un  pais  que  presume  de  sensato. 

Creemos  haber  demostrado  que  no  existe  desequilibrio  algu- 

iiuestro  comercio  internacional   i  que  no  es  efectivo  que 

nualmente  tengamos  un  déficit,    ni  grande  ni  chico,    en  favor 

[el  estranjero.  1  como  esta  es  la  base  de  todas  las  deducciones 

lechas  en  las  Indicaciones  de  la  Balanza   Comercial,  con  el  ob- 

|feto   de  demostrar  la  imposibilidad  de  restituir  la  circulación 

tietálica  ¡  la  necesidad  de  conservar  el  papel  moneda,    ya  se 

uede  colejir  cuál   es   la  fuerza  que  tienen   esas   conclusiones 

Sipitales.  Sin  embargo,  pró^imamenle  habremos  de  manifestar 

gue,  aun  suponiendo  exacto  el  desequilibrio  de  nuestro  comercio, 

no  habria  mayor  razón  para  sostener  que  el  papel  moneda  no  es 

L  principa!  causa  de   la   depresión   del  cambio   i  de  las  demás 

lertiirbaciones  económicas  que  sufrimos. 


Para  concluir  con  el  análisis  de  la  balanza  de  nuestro  comer- 
fcio   esterior  I  del  decantado  empobrecimiento  del    pais,   debe- 
Oíos  examinar  las  observaciones  que  se  han    hecho  para  pro- 
ar  que  las   industrias    nacionales,    en   sí  mismas,    pasan    por 
bna  crisis  que,  unida  al  déficit  de  las  esportaciones,  crean  a  Chi- 
;  una  situación  económica  insostenible. 
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Las  Indicaciones  de  la  Balanza  Comercial  no  se  han  limitado 
a  presentar  ante  el  país  el  cuadro  desconsolador  de  un  desequi- 
librio de  5.000,000  de  libras  esterlinas  anuales  que  existiria  en 
el  comercio  de  Chile  con  los  otros  países. 

Las  cifras  que  forman  ese  déficit  de  cinco  millones  de  libras 
parece  que  no  eran  prueba  suficiente  del  empobrecimiento  pro- 
gresivo del  pais;  era  menester  completar  el  cuadro  analizando 
todos  los  males  i  defectos  que  nuestra  situación  económica  ofre- 
ce  «en  la   producción,  distribución  i  consumo  de  las   riquezas». 

Si  los  males  que  las  Indicaciones  creen  ver  en  la  balanza  del 
comercio  esterior  de  la  República  fueran  efectivos,  bien  poco 
nos  quedaría  que  hacer  para  salvarla  de  la  ruina  i  de  la  banca- 
rrota; pero  nuestra  desesperación  deberia  ser  completa  si  tam- 
bién fueran  efectivos  e  irreparables  todos  los  vicios  que  se  se- 
ñalan en  nuestra  organización  industrial  i  productiva. 

A  juicio  del  señor  Aldunate  aseria  efímera  e  injustificada  ilu- 
sión, cifrar  en  el  desarrollo  natural  de  la  riqueza  pública  la  es- 
Sedativa  de  un  restablecimiento  próximo  de  nuestro  perdido  equi- 
librio económico, 

A  fin  de  demostrar  la  verdad  de  esta  proposición  capital,  que 
le  servirá  de  base  para  indicar  los  únicos  remedios  que  a  su  jui- 
cio tiene  la  situación  en  que  nos  encontramos,  el  señor  Alduna- 
te pasa  en  revista  la  triste  condición  de  nuestras  principales 
industrias,  el  exceso  en  los  gastos  públicos  i  otros  vicios  econó- 
micos que  serian  signos  evidentes,  nó  de  una  crisis  próxima  i 
segura,  sino  de  una  crisis  actual  i  palpitante,  si  se  toma  la  pala- 
bra crisis  en  su  verdadera  i  mas  lata  acepción. 

Se  dice  que  la  industria  minera  está  en  una  decadencia  no- 
table i  progresiva,  combatida  de  un  lado  por  el  relativo  agota- 
miento de  los  ricos  veneros  de  cobre  que  encerraran  nuestras 
montañas,  i  agotada  mas  cruelmente  todavía  por  la  creciente 
baja  de  precios  en  el  mercado  universal. 

Perfectamente  exacta   es  esa  baja  de  precios;  pero,  a  nuestro 
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juicio,  no  ha¡  conveniencia  alguna  en  exajerar  los  males  que  ella 
importa,  ni  motivo  alguno  para  creer  que  ellos  no  estén  compen- 
sados por  el  desarrollo  de  otras  industrias. 

Es  cierto  que  el  cobre  ha  bajado  de  precio,  a  causa  de  las 
producciones  verdaderamente  enormes  alcanzadas  en  los  Estados 
Unidos  i  en  España  durante  los  líltimos  años;  pero  es  preciso 
no  olvidar  que  así  como  Chile  ha  tenido  que  suspender  la  es- 
plotacion  de  una  parte  de  sus  minas,  por  la  misma  baja  de  pre- 
cios, los  otros  países  no  están  al  abrigo  de  la  misma  necesidad, 
como  que  ella  obedece  a  una  ley  económica  universal. 

Es,  pues,  mui  probable  que,  disminuida  la  producción  del 
cobre  en  todo  el  mundo  i  abaratados  los  sistemas  de  esplotacion 
por  los  adelantos  de  la  industria,  los  precios  lleguen  a  mejorar- 
se o,  por  lo  menos,  a  ser  tan  remuneratorios  aunque  no  tan  altos 
como  antes. 

La  plata  ha  bajado  notablemente  también  en  sus  antiguos 
precios;  pero  todo  hace  presumir  que  esa  baja  ha  llegado  ya  a 
su  último  límite,  puesto  que  han  ejercido  toda  su  acción  las  dos 
grandes  causas  que  la  han  provocado:  la  producción  enorme  de 
Estados  Unidos  i  de  Australia  i  la  demonetizacion  total  o  par- 
cial de  la  plata,  llevada  a  efecto  o  proyectada  i  resuelta  en  los 
mismos  Estados  Unidos  i  en  la  India. 

A  pesar  de  todo,  la  producción  arjentífera  de  Chile  i  de  los 
minerales  de  Huanchaca  i  Oruro  se  ha  mantenido  i  últimamen- 
te aumentado  en  proporciones  capaces  de  hacer  frente  al  des- 
censo en  los  precios.  Así  lo  manifiesta  el  mismo  señor  Aldunate 
al  calcular  el  monto  total  de  los  intereses  chilenos  comprometi- 
dos en  el  problema  de  la  plata. 

Según  el  señor  Aldunate  i  según  el  informe  oficial  pasado  al 
gobierno  en  este  año  por  la  ^Sociedad  Nocional  de  Minería»,  la 
producción  de  plata  perteneciente  a  chilenos  se  elevó  en  1892  a 
1.200,000  marcos,  con  un  valor  de  20.000,000  de  pesos,  cifra  que 
excede  con  mucho  a  la  producción  normal  de  los  años  anteriores. 
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Se  ha  hablado  igualmente  de  la  industria  carbonífera  i  se  dice 
que  las  importaciones  de  este  combustible  dejan  un  saldo  de 
1.752,539  pesos.  No  negamos  las  exactitud  de  la  cifra;  pero  de- 
bemos observar  que  ella  no  tiene  por  qué  alarmarnos,  puesto 
que  ni  es  mui  cuantiosa,  ni  excede  tampoco  al  saldo  ordinario 
que  en  los  años  anteriores  ha  habido  contra  Chile  en  esta  rama 
especial  de  nuestro  comercio.  Al  contrario,  esa  diferencia  en 
los  últimos  años  ha  sido  menor  que  en  los  anteriores,  como  se 
desprende  de  las  cifras  de  la  Estadística  Comercial,  que  acusan 
un  aumento  considerable  en  nuestra  producción  de  carbón  i  una 
disminución  en  las  cantidades  importadas. 

Se  ha  hecho  mención,  también,  de  un  exceso  de  6.694,000 
pesos  que  arrojan  las  importaciones  en  nuestro  comercio  de 
productos  agrícolas.  Este  exceso  es  efectivo,  i  no  debemos  es- 
trañarnos  de  que  se  haya  producido,  porque  en  él  figura  el  azú- 
car por  mas  de  5.000,000  de  pesos,  i  los  ganados  por  otros 
5.000,000.  Chile  es  un  pais  principalmente  minero,  i  es  sabido 
que  la  industria  agrícola,  aunque  mui  importante,  no  basta  para 
llenar  las  necesidades  de  su  propio  consumo  i  para  pagar  todos 
los  productos  agrícolas  que  nos  vienen  del  estranjero.  Sin  em- 
bargo, si  se  toman  las  cifras  estadísticas  de  los  últimos  años  i, 
sobre  todo,  si  se  estima  la  producción  total  de  cereales,  de  vinos, 
de  animales  i  otros  productos  agrícolas,  se  verá  que  en  los  últi- 
mos tiempos  la  agricuhura,  lejos  de  decaer,  ha  progresado  consi- 
derablemente. 

Por  último,  se  nos  dice  que  la  industria  salitrera  no  es  una 
industria  chilena  i  que  sus  beneficios  pertenecen  íntegramente 
al  estranjero. 

Sin  dar  aquí  a  esta  cuestión  el  desarrollo  especial  que  le  co- 
rresponde, debemos  reconocer  que  hai  un  verdadero  patriotis- 
mo en  desear  que  el  capital  chileno  llegue  de  una  vez  a  tener 
mayor  participación  que  hoi  en  las  inmensas  riquezas  que  anual- 
mente deja  la  esplotacion  del  salitre.   Sin  embargo,   conviene 
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observar  que  esa  participación  no  es  tan  insignificante  como  se 
dice,  ya  que  se  eleva  al  tercio  del  total,  i  que  si  no  es  mayor  no 
es  por  falta  de  voluntad  o  porque  el  Estado  no  lo  permita,  sino 
porque  esa  es  la  lei  a  que  infaliblemente  están  sujetas  las  gran- 
des industrias  de  los  paises  nuevos. 

Las  grandes  industrias  requieren  grandes  capitales,  i  si  la 
codicia  nos  impulsara  a  escluir  de  ellas  a  los  estranjeros,  sucede- 
ría que  no  ganarían  éstos  ni  ganaríamos  nosotros.  La  estagna- 
ción industrial  seria  el  estado  normal  de  los  pueblos  nuevos  i 
pobres. 

Trabajemos  por  tener  capitales  con  que  mover  todas  nues- 
tras industrias,  i  entonces  obtendremos  grandes  riquezas;  pero 
no  pretendamos  que  el  capital  estranjero  venga  a  Chile  para  no 
sacar  utilidad  alguna.  En  tal  caso  proclámese  mejor  su  espulsion. 

Justo  es  poner  atajo  a  las  restricciones  impuestas  a  la  produc- 
ción por  los  capitales  estranjeros  de  la  Combinación  salitrera; 
pero  no  pueden  estimarse  como  usurpados  los  beneficios  que 
ellos  obtienen. 

Es  cierto  que  una  parte  cuantiosa  de  los  beneficios  de  la  in- 
dustria salitrera  no  aprovechan  en  nada  a  Chile,  porque  son 
esportados  a  Europa.  No  es  menos  cierto,  sin  embargo,  que,  sin 
los  capitales  estranjeros,  la  industria  del  salitre  estaría  casi  pa- 
ralizada, porque  los  chilenos  no  tenemos  siquiera  los  suficientes 
para  desarrollar  como  se  podria  las  mas  antiguas,  fáciles  i  ven- 
tajosas de  nuestras  industrias.  Es  igualmente  cierto  que  esos 
capitales,  si  bien  son  productivos  para  sus  dueños,  lo  son  tam- 
bién para  Chile,  que  obtiene  de  la  esportacion  del  salitre  rentas 
fiscales  considerables  i  que  mantiene  en  Tarapacá  miles  de 
obreros  que  absorven  mas  de  la  mitad  del  precio  de  venta  de 
ese  abono,  i  que  forman  uno  de  los  centros  mas  importantes  de 
consumo  de  los  productos  del  sur  de  la  República. 

Pero,  cualesquiera  que  sean  las  bajas  de  precios  que  han  su- 
frido nuestros  principales  artículos  de  esportacion,  cualesquiera 
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que  sean  las  reducciones  que  por  este  motivo  haya  sufrido  nues- 
tro comercio  internacional,  i  cualesquiera  que  sean  los  defectos 
que  ofrezca  la  constitución  de  tales  o  cuales  industrias,  creemos 
que  no  es  equitativo  acumular  todas  las  pruebas  de  nuestro  mal- 
estar i  guardar  completo  silencio  sobre  aquellos  hechos  que  ate- 
núan, compensan  o  destruyen  aquellos  defectos. 

Cierto  es  que  en  los  últimos  años  la  plata,  el  cobre  i  los  pro- 
ductos de  la  agricultura  han  bajado  de  precio  i  que  el  valor  de 
nuestras  esportaciones  ha  sufrido  por  esa  causa  una  reducción 
importante.  Pero,  si  no  hemos  podido  escapar  a  un  fenómeno 
que  ha  sacudido  mas  o  menos  reciamente  a  todos  los  paises,  he- 
mos tenido,  felizmente,  una  compensación  de  ese  mal  en  la  baja 
que  han  sufrido  los  principales  artículos  que  importamos  del  es- 
tranjero. 

El  cuadro  siguiente,  que  tomamos  de  un  estudio  hecho  por 
el  superintendente  de  aduanas,  don  Zorobabel  Rodriguez,  ma- 
nifiesta que  la  baja  a  que  nos  referimos  ha  tenido  bastante  im- 
portancia para  compensar  la  que  han  soportado  nuestros  artícu- 
los de  esportacion. 

Importación 

PRECIOS 


^ ^ 


1877  1890 

Animales  vacunos 61  47 

Arroz 10  7.3 

Azúcar 24^  13^ 

Café 7f  4* 

Carbón  de  piedra 20  18 

H ierro  en  barra 6 J  6| 

J eneros  blancos  de  algodón 5  -^^^  3|| 

Jéneros  de  lana 16 J  11 

Id.      de  seda 20  14 

Petróleo 12  5.J 

Té 15.98  ro.6 
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Conviene  observar,  para  la  debida  ¡ntelijencia  del  cuadro  pre- 
cedente, que  las  bajas  mas  considerables  se  han  producido  en  los 
principales  artículos  de  nuestra  importación.  Así  los  animales 
vacunos  figuran  en  ella  por  5.000,000  de  pesos,  los  tejidos  por  mas 
de  1 1.000,000,  el  azúcar  por  5.000,000  i  el  carbón  por  3.000,000. 
En  estos  artículos  se  han  producido  bajas  de  20,  de  30  i  hasta  de 
45%,  como  ha  pasado  con  el  azúcar  i  los  tejidos  de  algodón. 

El  descenso  en  los  precios  de  nuestros  artículos  de  esporta- 
cion  ha  sido  compensado,  pues,  por  el  que  han  sufrido  los  que 
importamos.  Nada  nos  importa  vender  por  precios  mas  bajos 
si  con  ellos  podemos  comprar  los  mismos  artículos  i  satisfacer 
la  misma  necesidad. 

El  fenómeno  de  la  baja  de  precios  es  un  fenómeno  universal 
que  no  afecta  especialmente  a  éste  o  aquél  pais,  sino  que  les  ha 
perjudicado  i  beneficiado  a  todos  a  la  vez.  Esa  baja  ha  sido  je- 
neral,  i  lo  que  un  pais  ha  perdido  en  sus  artículos  de  esportacion 
lo  ha  ganado  en  los  de  importación. 

Lejos  de  deplorar  este  descenso  jeneral  de  precios,  debemos 
felicitarnos  de  él,  porque  tiende  a  ampliar  la  satisfacción  de  las 
necesidades  de  todos,  i  a  mejorar  la  condición  de  las  clases  tra- 
bajadoras. 

Si  se  quiere  encontrar  el  verdadero  barómetro  de  la  produc- 
ción nacional,  preciso  será  buscarlo  en  la  comparación  de  los 
resultados  obtenidos  por  nuestras  principales  industrias  en  los 
últimos  años. 

Si  esos  resultados  tienden  a  empeorar  o  siquiera  a  permane- 
cer estacionarios,  justo  es  decir  que  el  pais  no  progresa,  que  el 
pais  se  debilita  i  se  empobrece;  pero,  mientras  las  cifras  esta- 
dísticas prueben  que  nuestro  comercio  crece  mas  i  mas,  que 
nuestras  principales  industrias  producen  hoi  dos  o  tres  veces 
lo  que  hace  unos  cuantos  años,  podemos  estar  tranquilos  i 
confiar  en  la  suerte  futura  de  la  República. 

Carecemos  de  datos  estadísticos  que,    siquiera  aproximada- 
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mente,  establezcan  la  producción  de  los  artículos  de  consumo 
interior;  pero,  a  falta  de  ellos,  tenemos  las  cifras  de  nuestro  co 
mercio  esterior  que  son  el  fiel  reflejo  de  nuestro  desarrollo  eco- 
nómico. La  estadística  aduanera  podrá  adolecer  de  los  defectos 
que  se  quiera;  pero,  como  son  los  mismos  que  ha  tenido  siempre, 
ella  suministra  elementos  de  comparación  que  son  intachables. 
Del  cuadro  retropectivo  de  nuestro  comercio  desde  1 844  has- 
ta 1 89 1,  publicado  por  la  Estadística  Comercial  de  Chile,  saca- 
mos las  cifras  siguientes: 


Importación 

Esportacion 

Cabotaje 

AÑO 

TOTAJ.ES 

Millones  $ 

Millones  $ 

Millones  $ 

1845 

9 

7 

16 

I 

1850 

1 1 

12 

24 

1 1 

1855 

18 

19 

7,1 

H 

1860 

22 

25 

47 

17 

1865 

21 

25 

46 

23 

1870 

28 

26 

55 

35 

1875 

38               1 

35 

74 

42 

1880 

30 

5' 

81 

53 

1885 

40          ! 

51 

91 

11 

1890 

67 

67 

135 

103 

I  bien;  sea  que  tomemos  todas  las  importaciones  i  las  espor- 
taciones  de  Chile,  sea  que  tomemos  el  comercio  de  cabotaje,  sea 
que  consideremos  separadamente  alguno  de  los  productos  que 
enviamos  al  estranjero,  siempre  llegaremos  a  la  conclusión  de 
que  son  poquísimos  los  paises  del  mundo  que,  en  cualquier  pe- 
ríodo del  presente  siglo,  han  desarrollado  su  comercio  i  sus  in- 
dustrias en  proporciones  iguales  al  nuestro. 

El  cuadro  trascrito  está  mostrando  que  el  desarrollo  progre- 
sivo de  nuestras  industrias  no  se  ha  interrumpido  hasta  hoi.  La 
revolución  de  1891,  sin  duda  que  ha  producido  algunas  pertur- 
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baciones,  por  los  ¡njentes  gastos  ¡  por  la  suspensión  de  muchos 
trabajos  industriales  que  ocasionó;  pero  se  incurre  en  un  grave 
error  tomando  como  base  de  cálculo  la  situación  económica  que 
el  pais  atraviesa  desde  que  comenzó  la  guerra  civil. 

La  revolución,  por  mas  trascendental  que  haya  sido,  bajo  del 
respecto  económico  no  puede  considerarse  sino  como  un  hecho 
de  efectos  mas  o  menos  prolongados,  pero  en  todo  caso  pasajeros. 

El  malestar  que  hoi  pudiera  notarse  en  nuestra  vida  económica 
es  debido  al  hecho  apuntado  i  a  los  sacrificios  que  ineludiblemen- 
te tenemos  que  soportar,  si  queremos  salir  alguna  vez  del  réji- 
men  de  curso  forzoso. 

Las  dificultades  económicas  que  atraviesa  el  pais  no  son  sino 
las  manifestaciones  de  los  mismos  inconvenientes  i  de  los  mis- 
mos peligros  que  en  todos  los  paises  ha  producido  el  papel  mo- 
neda: fluctuaciones  repentinas  en  el  valor  de  la  moneda,  incer- 
tidumbre  en  los  negocio^  i  desconfianza  en  el  porvenir. 

l^ero  nada  autoriza  para  sostener  que  el  pais  atraviesa,  en  es- 
tos momentos,  una  verdera  crisis  económica;  i  estamos  ciertos  de 
que,  si  hombres  del  talento  i  de  la  pujanza  del  autor  de  las  Indi- 
caciones de  la  Balanza  Comercial,  no  hubiesen  tomado  a  tarea 
el  pintar  al  pais  en  situación  mas  que  difícil,  desesperada,  no  ha- 
bría nadie  que  hoi  desconfiara  de  nuestro  porvenir  económico. 

Chile,  después  de  una  difícil  guerra  estranjera,  después  de 
una  sangrienta  i  costosa  lucha  civil,  i  después  de  quince  años 
de  curso  forzoso,  alcanza  una  situación  económica  holgada:  tiene 
una  deuda  que,  con  relación  a  la  importancia  del  pais,  es  una 
de  las  menos  cuantiosas  del  mundo;  sus  rentas  están  perfecta- 
mente equilibradas  con  sus  gastos;  sus  industrias  están  en  pié 
satisfactorio,  en  medio  de  las  perturbaciones  universales  produ- 
cidas por  la  baja  jeneral  de  los  precios;  i  su  comercio  esterior 
ha  seguido  el  desarrollo  creciente  que  es  propio  de  los  paises 
nuevos  i  laboriosos:  se  ha  duplicado  cada  seis  años  desde  1840 
hasta  hoi. 
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Los  males  que  aquejan  nuestra  situación,  mas  que  económicos, 
son  monetarios,  i  sí  hubiéramos  de  esperar  que  el  pais  rebosara 
de  riquezas  para  suprimir  el  papel  moneda  decurso  forzoso,  nos 
espondríamos  a  arruinarnos  deveras  i  a  imposibilitar  la  conver- 
sión antes  de  haberla  iniciado,  porque  pretender  enriquecer  al 
pais  antes  de  convertir  el  papel  moneda,  es  como  querer  forta- 
lecer un  enfermo  para  curarlo  de  un  mal  interno  que  no  lo  per- 
mite alimentarse. 

En  conclusión,  la  balanza  del  comercio  internacional  no  arro- 
ja saldo  alguno  en  nuestra  contra,  no  nos  estamos  endeudando 
hacia  el  estranjero  ni  en  5.000,000  ni  en  menos,  la  produc- 
ción del  pais,  lejos  de  disminuir  vemos  que  aumenta  sensi- 
blemente; podemos,  por  tanto,  ir  a  la  conversión  del  papel 
moneda,  porque  nuestra  situación  económica  actual  lo  permite; 
que  si  no  lo  permitiera,  no  nos  quedaría  mas  espectativa  que  la 
de  liquidar  el  papel  moneda  con  una  crisis  económica  jeneral  i 
con  una  bancarrota  del  Estado. 

Creemos,  en  efecto,  i  así  trataremos  de  probarlo  mas  tarde,  que 
si  el  empobrecimiento  del  pais  existiera,  se  deberia  principal- 
mente a  la  prolongada  vijencia  i  a  las  graves  perturbaciones  del 
papel  moneda  de  curso  forzoso,  i  que,  por  tanto,  la  primera  base 
de  todo  plan  tendente  a  mejorar  la  situación  económica  del  pais 
estará  siempre  en  la  abolición  de  nuestro  actual  réjimen  mone- 
tario. 


El  cuadro  de  la  situación  económica  de  Chile  no  sería  com- 
pleto, si,  al  lado  del  estado  de  nuestro  comercio  esterior  i  de  las 
industrias  nacionales,  no  se  se  hiciera  figurar  el  análisis  de  la 
hacienda  pública  en  sus  dos  elementos  principales:  la  deuda  in- 
terior i  esterior  i  las  entradas  i  gastos  anuales. 
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En  lo  que  se  refiere  a  las  deudas  de  la  Nación,  debemos  de- 
clarar que,  aunque  ellas  alcanzan  aun  límites  mui  moderados  i 
que  relativamente  están  mui  por  debajo  de  las  crecidas  sumas 
a  que  se  elevan  las  de  casi  todos  los  paises  civilizados,  los  go- 
biernos anteriores  han  sido  imprudentes  en  la  contratación  de 
los  últimos  empréstitos.  Desde  la  anexión  de  Tarapacá  al  terri- 
torio chileno,  en  efecto,  hemos  tenido  rentas  tan  cuantiosas  que 
puede  estimarse  que  ha  habido  verdadera  imprudencia  en  contra- 
tar subidos  empréstitos  para  construir  ferrocarriles  i  otras  obras 
públicas  que  holgadamente  podían  construirse  con  las  entradas 
ordinarias  de  la  Nación. 

La  incuria  de  nuestros  gobernantes,  sin  embargo,  dio  vida  a 
esos  empréstitos,  casi  hizo  obligatoria  la  exajeracion  de  nues- 
tros gastos  públicos  i  fomentó  el  derroche  de  las  cuantiosas  sumas 
acumuladas  en  arcas  fiscales.  Los  acontecimientos  mismos  de 
la  Revolución  de  1891  no  son  estraños  a  esa  política  impruden- 
te ¡  culpable  de  la  contratación  de  empréstitos  destinados  a  sa- 
tisfacer el  amor  propio  de  gobernantes  que  han  querido  cons- 
truir, en  dos  o  tres  años,  las  obras  públicas  que  prudentemente 
debían  ejecutarse  en  diez  o  mas  con  las  solas  entradas  fiscales. 
Es  casi  seguro,  en  efecto,  que,  sin  la  existencia  de  los  famosos 
sobrantes  en  caja,  la  autoridad  del  Congreso  no  habría  sido 
desconocida  a  principios  de  1891. 

Hemos  sostenido,  aun,  que  el  último  empréstito  de  1.200,000 
libras,  destinado  a  la  conversión  del  papel  moneda,  era  innece- 
sario i  perjudicial.  Los  hechos  se  han  encargado  de  demostrar 
que  ese  empréstito  no  hizo  mas  que  elevar  transitoriamente  el 
cambio,  fomentar  la  importación  de  mercaderías  i  ofrecer  a  los 
capitales  estranjeros  radicados  en  Chile  una  buena  oportunidad 
para  irse.  Entre  tanto,  los  sobrantes  cada  dia  mas  cuantiosos 
de  las  entradas  fiscales,  nos  están  manifestando  que  la  obra  de 
la  conversión  pudo  emprenderse  con  los  propios  i  esclusivos  re- 
cursos del  pais.   No  habia  ventaja,  en  efecto,   sino  peligros  en 
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adoptar  un  plan  demasiado  rápido  para  retirar  el  papel  moneda 
de  curso  forzoso,  único  caso  en  que  parecía  indispensable  la 
contratación  de  un  empréstito. 

El  Congreso  pensó  de  otra  manera,  desgraciadamente,  i  cree- 
mos que  la  fijación  de  un  plazo  demasiado  corto  para  la  conver- 
sión, i  la  contratación  consiguiente  de  un  empréstito,  han  sido 
dos  errores  sin  los  cuales  la  abolición  del  curso  forzoso  habria 
sido  una  tarea  harto  mas  fácil. 

Pero,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  nos  merezca  la  contra- 
tación de  los  empréstitos  a  que  nos  hemos  referido,  el  hecho  es 
que  ellos  gravan  ya  al  pais  de  una  manera  irrevocable.  Por  hoi, 
solo  nos  interesa  ser  mas  prudentes  en  lo  futuro  i  determinar  la 
cuantía  total  de  las  deudas  del  Estado,  para  deducir  las  conse- 
cuencias que  de  ellas  se  desprendan  en  favor  o  en  contra  dr 
nuestra  situación  económica  i  de  nuestra  riqueza  fiscal. 

Según  los  datos  que  existen  en  el  Ministerio  de  Hacienda  la 
deuda  inteHor  del  Estado,  es  la  siguiente: 

DEUDA    INTERIOR 

Deuda  consolidada  del   3%,  31   de  diciembre 

de  1893 $     2.421,365 

Censos,  etc.,  31  de  octubre  de  1893 »    19.473,147 

Billetes  fiscales,  31  de  octubre  de  1893 »   29.624,979 

Vales  del  tesoro  en  favor  de  los  Bancos »     8.893,300 

Total  (moneda  corriente) $  60.412,791 

La  deuda  esterior.  comprendiendo  los  dos  últimos  emprésti- 
tos contratados  en  Inglaterra,  se  eleva,  según  los  mismos  datos, 
a  60.522,500  pesos  oro,  como  sigue: 


DEUDA    ESTERIOR 


Año 


Designación 


ínteres  i 
Capital       amortiza- 
ción 


i88s    Conversión  de  í886....     41^     $  4.044,500 j¿^  40»445 


'Conversión  de  emprésti 

1886  ^os  anteriores ^y^ 

Pago  de  certificados  sa- 

1887  utreros. 4^/^ 

Construcciones  de  ferro- 

I   189Í        carriles. ^yi 

Compromisos  de  la  gue- 

1892        rra  civil 5 

Internacional    (conver- 

!   1892        sion) 6 

Protocolo  con   la   Peru- 

I  1893    vian  C.o 41^ 


30.050.000  300, 500 
5,801,000  58,000 
7.732,000   77.320' 

9.000,000   90,oooi 

I 
745,000      45.iCK> 

1 


3. 1 50.000 


1 


1,5001 


Total 60.522,500    642,875 


=í*t 


Ahora  bien;  aun  cuando  basta  la  mera  enunciación  de  las  ci- 
fras anteriores  para  comprender  que  la  deuda  de  Chile  es  una 
de  las  menos  cuantiosas  del  mundo,  habida  consideración  a 
su  población,  a  su  producción  i  a  las  entradas  públicas,  creemos 
muí  interesante  reproducir  aquí  el  cuadro  de  las  deudas  de  los 
principales  paises  del  mundo,  con  la  proporción  del  capital  por 
cabeza. 

El  cuadro  que  damos  en  seguida  lo  tomamos  de  un  interesan- 
te estudio  publicado  en  París  por  M.  Alfred  Neymarck,  en 
1890,  sobre  las  deudas  de  los  paises  de  Europa.  Las  cifras  re- 
lativas a  los  paises  de  América  son  tomadas  de  la  obra  de  M. 
Paul  Leroy-Beaulieu  sobre  las  Finanzas;  ¡  líis  relativas  a  Chile 
son  las  que  corresponden  a  los  datos  que  ya  hemos  dado  sobre 
el  monto  de  nuestra  deuda  interna  "  "^^ — 'h.  Hé  aquí  el  cuadro. 
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países 


Alemania. . . 
Inglaterra. . 
Austria  .... 

Béljica 

España .... 
Francia.  .  .  . 

Italia 

Paises  Bajos 
Portugal .  .  . 

Asia 

Suecia 


Estados  Unidos 

Méjico 

Perú 

República  Arjentina... 

Brasil 

Chile 


ANO 


1888 
1887 
1887 
1887 
1886 
1888 
1887 
1887 
1886 
1887 
1888 


CAPITAL 

Millones 

de   francos 


9.974 
18,400 

9.403 
1.915 

59'63 
32,000 

'  1.554 
2,268 

3.861 

1 8,092 

420 


—8 

-6 
-8 


•I 

9 
•4 
5 


INTERESES 

Millones 
de  francos 


420- 
684- 
404- 

66 

1.290 

5'7 
70- 

89- 
1,114 

38 


2 

■1 

I 

I 

8 


—3 


Capital 

por 
cabeza 


188 
490 

450 
320 

358 

845 
380 

464 

609 

210 

200 


1886 
1887 
1876 
1800 
1886 


6,016 
690 

I,000' 

1,700 
1,500 

400 


239 

70 

• 

70 

• 

350 

« 

456 

• 

160 

16—8 

133 

Chile,  es  pues,  uno  de  los  paises  menos  endeudados  del  mun- 
do. Solo  Estado  Unidos  i  Méjico  tienen  una  deuda  menor  con 
relación  a  su  población.  Los  demás  paises,  especialmente  los 
mas  adelantados,  como  Francia,  Inglaterra,  Prusia,  Italia,  tie- 
nen una  deuda  tres,  cuatro  i  hasta  seis  veces  mas  pesada,  to- 
mando por  base  la  que  grava  a  cada  habitante. 
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Bajo  el  respeto  de  su  deuda  pública,  Chile  aparece,  pues, 
como  un  país  escepcionalmente  prudente;  i  asi  se  comprende 
que  su  crédito  ocupe  una  de  las  primeras  categorías  entre  los 
paises  civilizados. 

I  bien,  si  Chile  fuese  un  pais  arruinado,  que  consume  produc- 
tos estranjeros  por  un  valor  doble  del  que  tienen  los  que  espor- 
ta, si  fuera  cierto  que  desde  hace  tiempo  se  está  endeudando  a 
razón  de  5.000,000  de  libras  al  año  ¿cómo  se  esplicaría  que  solo 
tuviera  hoi  una  deuda  de  80  millones  de  pesos  oro?  ¿Qué  se 
han  hecho  los  25.000,000  de  déficit  anual.»^  ¿Dónde  están  los  títu- 
los de  tan  cuantiosa  como  desconsoladora  deuda? 

Si  no  hubieran  otros  antecedentes  que  autorizaran  para  ne- 
gar la  existencia  de  ese  déficit  i  para  sostener  que  la  situación 
económica  de  Chile  no  es  tan  triste  i  desconsoladora  como  se 
dice,  bastaría  enunciar  con  ese  objeto  la  moderada  cifra  de  nues- 
tras deudas. 

I  al  anotar  el  monto  actual  de  las  deudas  de  Chile,  conviene 
dejar  constancia  de  que  él  no  corresponde  a  la  situación  normal 
de  Chile, ya  que  acaban  de  pagarse  casi  todos  los  injentes  gas- 
tos ocasionados  por  la  guerra  civil  de  1 89 1,  i  hace  poco,  tam- 
bién, se  contrató  un  empréstito  esterior  con  el  objeto  de  pagar 
una  buena  parte  de  los  gastos  que  nos  impuso  la  guerra  con  el 
Perú  i  Solivia.  El  papel  mismo  no  es  otra  cosa  que  un  emprés- 
tito forzoso  cuyo  valor  fué  invertido  íntegramente  en  aquella 
guerra. 

Los  empréstitos  estertores  han  sido  invertidos  en  sus  2/3  par- 
tes en  la  construcción  de  los  ferrocarriles  que  hoi  existen  en  es- 
plotacion  o  próximos  a  entrar  en  ella:  i  nadie  sostendrá  que  esa 
inversión  ha  sido  desacertada  o  poco  remuneratoria.  Los  ferro- 
carriles pueden  considerarse,  en  efecto,  como  el  factor  mas  im- 
portante del  portentoso  desarrollo  industrial  i  comercial  que  he- 
mos alcanzado  en  los  últimos  treinta  años. 

Como  prueba  del  desorden  económico  en  que  nos  encontra- 


mos,  se  aduce,  por  último,  el  aumento  exhorbítaiitp  que  desde 
878  se  ha  operado  en  ifs  gastos  públicos. 

Es  cierto  que  ese  aumento  ha  existido  en  proporciones  sor- 
prendentes: pero  no  ha¡  lójica  alguna  en  deducir  de  ese  hecho 
una  prueba  de  nuestra  decadencia  económica  actual. 

Sin  duda  que  los  últimos  gobiernos  no  han  obrado  prudente- 
mente cuando  han  emprendido,  de  una  sola  vez,  vastos  planes 
de  obras  públicas,  cuando  han  dado  a  la  administración  un  de- 
sarrollo exajerado  e  innecesario,  cuando  han  derrochado  dece- 
nas de  millones  de  pesos  en  sostener  una  lucha  contra  la  nación 
misma;  pero,  es  preciso  reconocer  que  tan  ricos  hemos  sido  que 
todo  eso  se  ha  podido  hacer  con  las  propias  entradas  del  Esta- 
do. Si  ha  habido  gastos  exajerados  e  imprudentes,  como  des- 
graciadamente los  ha  habido  en  grande  escala,  se  han  hecho, 
por  fortuna,  sin  comprometer  para  ello  el  crédito  del  pais.  des- 
perdiciandc  lo  que  nos  ha  sobrado,  pero  sin  empobrecernos. 

I  no  necesitamos  demostrar,  con  las  cifras,  que  ha  sucedido 
como  decimos,  ¿Quién  no  sabe  que,  desde  que  terminó  la  gue- 
rra del  Pacifico,  las  entradas  nacionales  han  dejado  sobrantes 
cuantiosos  en  arcas  fiscales,  no  obstante  los  gastos  desmesura- 
dos que  se  han  hecho?  ¿Quién  no  sabe  que  hemos  tenido  reser- 
vas de  20  i  hasta  de  30  millones  de  pesos,  que  torpe  i  culpable- 
mente hemos  mantenido  en  las  cajas  públicas,  sin  amortizar 
nuestras  deudas,  i  sobre  todo,  sin  retirar  ese  papel  moneda  que 
hoi  nos  confunde  i  nos  aterroriza  con  sobrado  motivo,  hasta  que 
viniera  un  gobierno  que  diera  cuenta  délo  que  habia  atesorado 
la  escasa  prudencia  de  los  anteriores? 

Pero,  nada  sacamos  con  lamentar  los  errores  pasados.  Con- 
viene, sí,  no  exajerarlos  Í  no  suponerles  efectos  mas  prolonga- 
dos i  mas  perniciosos  que  los  que  efectivamente  han  produ- 
cido. Se  ha  malgastado  mucho,  pc-ro  hemos  enriquecido  mucho, 
también,  en  los  ültimos  años. 

Se  dice  que  el  pais  no  ha  podido  soportar   impunemente  un 


bumento  de.  gastos  que  lo  mide  el  hecho  de  que  en  1^78  el  pre- 
upiiesto  se  elevara  solo  a  1  7.245.432  pesos,  i  que  mas  tarde_ 
jjna  vez  terminadií  la  guerra  del  Pacifico,  ascendiera  a  44.000,000 
de  pesos,  i  hoi  (para  1894)  a  la  enorme  suma  de  49.754.276  pe- 
Os.  moneda  corriente  i  1.427.388  libras  esterlinas. 

Sin  hacer  caudal,  por  ahora,  de  qut:  las  entradas  se  calculan, 

en  cambio,  para  el  mismo  añu  en  50.603,422  pesos  ¡en  1.426,335 

libras,  indicaremos  las  causas  que  a   nuestro  Juicio  esplicaii  e' 

aumento  a  que  nos  refíírimos  i    manifiestan   que  él  no  importa" 

i  en  manera  alguna,  una  causa  de  em))obreci miento  del  pais. 

El  aumento  de  los  gastos  de  1878  a  1884  se  esplica  sencilla- 
mente por  la  anexión  de  Tarapacá,  que  si  bien  nos  aportaba  va- 
rios millones  de  entradas,  nos  echaba  encima  también  gastos 
permanentes  i  deudas  de  diverso  jénero,  que  era  preciso  pagar 
luego. 

En  cuanto  al  aumento  progresivo  de  los  años  siguientes  i  es- 
Ipecialmente  del  próximo,  se  esplica  por  varias  razones: 

r,"  El  pais  ha  incrementado  su  población,  su  riqueza,  sus 
[necesidades,  sus  entradas  fiscales,  i  a  ese  desarrollo  jeneral  debia 
mrresponder  también  un  aumento  en  los  gastos  piibUcos. 
2."  E!  pais  se  ha  visto  arrastrado  a  una  guerra  civil  que  cos- 
l  tó  no  menos  de  100.000,000  de  pesos,  que  necesariamente  de- 
bían ser  incluidos  en  los  gastos  públicos.  Una  parte  de  ellos  se 
pagó  en  1891  ¡la  otra  se  ha  seguido  pagando  en  1892  i  1893. 
Hoi,  puede  considerarse  cancelada  la  cuenta  de  la  revolución, 
xho  que  honra  altamente  al  pais  Í  al  Gobierno  actual, 
3."  En  el  presupuesto  del  presente  año  figura  una  fuerte 
cantidad  para  incineración  de  papel  moneda  Í  otra  de  320,000 
libras  esterlinas  para  formar  el  fondo  de  conversión  del  mismo 
papel.  Esa.s  partidas  hacen  varios  millones  que  se  destinan  al 
pago  o  liquidación  de  una  deuda  actual  i  nó  a  los  servicios  pú- 
blicos. 

4.°  Igual  observación  debe  hacerse  respecto   de  las  000,000 


k 


-  58  - 

libras  esterlinas  i  de  los  3.750,000  pesos  de  los  derechos  de  in- 
ternación, que  aproximadamente  deberán  destinarse  al  mismo 
objeto  de  la  conversión  en  1894. 

5.^^  Los  presupuestos  anteriores  a  1879  se  calculaban  en  pe- 
sos oro  de  40  a  45  peniques,  los  de  los  años  siguientes  en  papel 
moneda  cada  vez  mas  depreciado. 

El  presupuesto  votado  para  el  presente  año,  sin  los  suple- 
mentos, calculado  en  pesos  oro  de  45  peniques,  se  elevaría  solo 
a  22.000,000  de  pesos;  i  el  del  año  próximo  a  26.000,000  com- 
prendiendo en  ambos  casos  el  presupuesto  en  oro. 

De  manera  que  si,  para  comparar  los  presupuestos  de  1884 
adelante  i  especialmente  los  del  presente  año  i  los  del  próximo, 
se  toma  en  consideración,  como  es  indispensable,  la  deprecia- 
ción de  la  moneda  en  que  deben  ser  invertidos,  se  llegará  a  la 
conclusión  de  que  el  aumento  que  han  sufrido  los  gastos  públi- 
cos de  aquel  año,  lejos  de  ser  exhorbitante,  como  se  dice,  no 
existe. 

Aun  con  relación  al  presupuesto  de  los  años  de  crisis  i  de 
pobreza  en  que  el  presidente  Pinto  hizo  uno  de  sus  mas  gran- 
des actos,  reduciendo  los  presupuestos,  el  aumento  no  resulta- 
ría mui  considerable,  si  se  considera  que  los  1 7.000,000  de  pesos 
de  entonces  eran  pesos  de  40  peniques  cada  uno,  i  los  de  hoi 
solo  de  13  peniques,  o  sea  una  tercera  parte  del  valor  de  aque- 
llos. El  presupuesto  de  1878  en  la  moneda  actual  representaría 
51.736,296  pesos,  cifra  apenas  inferior  a  los  gastos  aprobados 
por  la  lei  de  presupuestos  i  por  leyes  especiales  para  el  presen- 
te año. 

No  comprendemos,  por  tanto,  cómo  se  ha  prescindido  de  la 
depreciación  de  la  moneda,  para  afirmar  que,  desde  1878  hasta 
ahora,  nuestros  gastos  han  aumentado  de  tal  manera  que  hemos 
llegado  a  cargar  al  crédito  o  a  los  recursos  efectivos  del  pais,  un 
exceso  de  160%  del  total   producto  de  los  territorios  anexados. 

Por  lo  demás,  si  ese  exceso  existiera  (para  lo  cual  seria  me- 
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nester  que  nuestra  moneda  valiera  ho¡  lo  mismo  que  en  1878), 
en  todo  caso  seria  imputable  principalmente  al  desarrollo  jene- 
ral  de  las  riquezas  i  de  las  necesidades  del  pais,  i  nó  a  la  pura 
anexión  de  Tarapacá  o  al  espíritu  de  prodigalidad  de  nuestros 
gobiernos. 

En  la  Indicaciones  de  la  Balanza  Comercial,  se  han  refutado 
también  las  cifras  dadas  por  el  Gobierno  acerca  del  ejercicio  fi- 
nanciero del  presente  año,  fundándose  principalmente  en  el  he- 
cho de  haberse  aprobado  suplementos  por  valor  de  mas  de 
7.122,000  pesos  i  en  el  de  no  haberse  pagado  el  saldo  de  las 
cuentas  corrientes  del  Estado  en  los  bancos.  Se  ha  llegado  a  decir 
que  el  ejercicio  del  presente  año  dejaria  un  déficit  importante. 

A  este  respecto  hemos  recojido  de  fuente  oficial  los  si- 
gniente  datos: 

I. o  El  saldo  de  las  cuentas  corrientes  en  contra  del  Estado 
se  elevaba  en  i.^  de  enero  del  presente  año  a  4.200,000  pesos. 
Ellos  han  sido  totalmente  pagados  el  dia  4  del  presente  mes, 
según  documentos  que  se  han  publicado. 

2.°  Los  fondos  que  en  la  misma  fecha  existian  en  las  tesore- 
rías fiscales  se  elevaban  a  2.337,100  pesos. 

3.0  El  sobrante  que,  después  de  cubrir  todos  los  gastos  auto- 
rizados por  la  lei,  se  calcula  que  habrá  en  arcas  fiscales,  en  3 1 
de  diciembre  del  presente  año,  se  eleva  a  mas  de  5.000,000  de 
pesos. 

4.0  Las  reservas  en  oro  destinadas  a  formar  el  fondo  de  con- 
versión se  elevarán  en  i.^  de  enero  de  1894  a  mas  de  320,000 
libras  esterlinas,  que  representan  en  moneda  corriente  un  poco 
mas  de  5.500,000  pesos. 

Según  estos  datos,  del  todo  fidedignos,  las  entradas  del  pre- 
sente año  habrian  bastado  para  pagar  todos  los  gastos  autoriza- 
dos por  la  lei  de  presupuestos  i  por  los  suplementos  posteriores, 
para  pagar  a  los  bancos  una  deuda  de   4.200,000  pesos,  i  que- 
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Según  los  datos  que  preceden,  el  ejercicio  financiero  de  1894 
dejaria  un  sobrante  de  7.503,603  pesos  en  moneda  corriente  i 
566,442  libras  esterlinas. 

De  manera  que  los  sobrantes  calculados  para  el  3 1  de  diciem- 
bre de  1 894,  serian  los  siguientes: 

Moneda  corriente  Oro 

Saldo  probable  del  presente  año,.  $     5.000,000 

Derechos  de  internación  en  oro 
durante  el  presente  año £     320,000 

Saldo  en  moneda  corriente  duran- 
te 1894 7-303»6o3 

Barras  de  plata ¿     431,922 

Saldo  en  oro  del  mismo  año. . . .  566,443 

Totales $  12.303,603       £  1.318,365 

Pero  el  estado  escepcionalmente  favorable  de  nuestra  hacien- 
da pública,  no  autorizaría  a  nuestros  hombres  de  Gobierno  para 
lanzarse  impunemente  en  la  senda  de  los  gastos  exajerados.  Al 
contrario,  creemos  que  los  presupuestos  del  presente  año  i  los 
del  próximo  están  mui  lejos  de  haberse  inspirado  en  la  pruden- 
cia, casi  pudiéramos  decir  en  la  mezquindad  que  necesitamos 
adoptar,  si  queremos  asegurar  por  completo  el  éxito  de  las  refor- 
mas económicas  en  que  hoi  estamos  empeñados. 

Espuesto  así  el  estado  jeneral  de  nuestra  hacienda  pública, 
con  datos  oficiales  que  están  al  abrigo  de  toda  refutación,  pede- 
mos concluir  que  ella,  lejos  de  autorizar  las  apreciaciones  que 
se  han  hecho  acerca  de  su  decadencia  i  de  la  imposibilidad  de 
convertir  el  papel  moneda  en  las  condiciones  económicas  actua- 
les del  pais,  es  la  mejor  prueba  de  que  Chile  se  encuentra  en 
una  situación  escepcionalmente  favorable  para  emprender  tan 
patriótica  como  urjente  empresa. 


-63  - 

La  conversión  tiene  dificultades  i  peligros  graves;  pero  ellos 
no  nacen  de  la  decadencia  de  nuestro  comercio,  de  nuestras 
industrias  o  de  nuestra  hacienda  pública,  sino  délos  vicios  inhe- 
rentes al  mismo  réjimen  monetario  en  vijencia. 


EL  CAMBIO 


Las  Indicaciones  de  la  Balanza  Comercial  no  han  insistido 
inútilmente  en  probar  que  nuestro  comercio  internacional  deja 
un  déficit  anual  enorme,  que  nuestra  producción  está  arruinada 
por  la  baja  de  precios  de  nuestros  principales  artículos  de  espor- 
tacion.  que  consumimos  mucho  mas  de  lo  que  producimos,  que 
es  lamentable  el  estado  de  nuestra  hacienda  pública,  i,  en  jene- 
ral,  que  Chile  atraviesa  una  decadencia  económica  propia  solo 
de  los  períodos  de  crisis  i  de  ruina. 

Muí  lejos  de  éso;  se  ha  insistido  en  pintar  con  colores  siniestros 
el  cuadro  de  nuestra  situación  económica,  porque  ése  era  el  úni- 
co medio  de  hacer  creer  que  el  papel  moneda  de  curso  forzoso 
nada  tiene  que  ver  con  la  baja  considerable  del  cambio  í  con  las 
demás  perturbaciones  que  hemos  sufrido  i  que  seguimos  sopor- 
tando. 

En  consecuencia,  se  trata  de  demostrar  que  la  incon vertibilidad 
se  debe  a  la  emigración  de  la  moneda  metálica,  que.  a  su  vez, 
fué  provocada  por  el  exceso  de  las  importaciones  sobre  las 
esportaciones.  El  desequilibrio  de  la  balanza  comercial,  la  deca- 
dencia económica  del  pais.  serian  según  éso,  las  verdaderas 
causas  de  la  depresión  dd  cambio:  nuestras  dificultades  económi- 
cas serian  causa  i  no  efecto  del  pa|>el  moneda. 

Por  nuestra  parte,  creemrjs  que. tiene  bien  poca  importancia 
la  determinación  de  los  hech^>s  que,  primero,   trajeron  la  incon- 
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vertibilidad  del  billete  bancario  i  después  la  emisión  de  los  bi- 
lletes fiscales  de  curso  forzoso. 

Cualesquiera  que  sean  esos  hechos,  ellos  no  podrán  alterar  la 
naturaleza  misma  dei  papel  moneda,  ni  minorar  en  nada  los  fu- 
nestos inconvenientes  que  en  Chile,  como  en  todos  los  paises, 
ha  producido  el  curso  forzoso,  i  que  ya  hemos  visto  en  los  co- 
mienzos de  este  estudio. 

Se  ha  dicho  que  la  inconvertibilidad  de  1876  fué  impuesta 
por  la  escasez  de  circulante  que  se  habia  producido  en  nuestro 
mercado  a  causa  de  las  esportaciones  de  numerario  con  que  se 
habían  saldado  nuestras  transacciones  internacionales  de  los  años 
anteriores. 

Es  cierto  qué  en  esa  inconvertibilidad  tuvo  mucha  parte  el 
hecho  apuntado;  pero  conviene  no  olvidar  que  lo  que  vino  a 
hacerla  necesaria  fué  la  situación  difícil  en  que  imprudentemen- 
te  se  habia  colocado  uno  de  nuestros  principales  bancos,  el 
Nacional  de  Chile.  El  Estado  era  fuerte  deudor  de  este  banco 
i,  en  la  dificultad  de  pagarle  inmediatamente,  optó  por  otorgar 
la  inconvertibilidad  del  billete  bancario.  Entre  tanto,  es  notorio 
que  los  otros  bancos  no  reclamaron  la  inconvertibilidad  ni  la 
juzgaron  indispensable  a  su  funcionamiento  regular. 

No  creemos  exacta,  pues,  la  afirmación  de  que  la  moneda 
metálica  emigró  en  1878  por  el  desequilibrio  entre  nuestras  im- 
portaciones i  esportaciones  i  nó  por  la  emisión  del  papel  mo- 
neda. 

Esa  afirmación  es  solo  exacta  en  parte.  Es  sabido,  en  efecto, 
que  la  esportacion  del  oro  se  produjo  antes  de  1878  como  con- 
secuencia de  la  depreciación  de  la  plata  i  conforme  con  la  lei 
económica  de  Groscham,  universalmente  aceptada;  i  la  esporta- 
cion de  la  plata  no  se  habria  producido,  tampoco,  si  a  su  vez  no 
hubiese  sido  arrojada  por  la  circulación  de  una  moneda  fiducia- 
ria depreciada,  como  tuvo  que  serlo  el  billete  bancario  inconver- 
tible, i  mas  tarde  el  papel  moneda  del  Estado. 


-65  - 

Se  comprende,  en  efecto,  que  junto  con  perder  el  peso  de 
plata,  un  cinco,  un  diez  i  hasta  un  quince  por  ciento  de  su  valor 
con  relación  al  peso  de  oro,  nadie  pagaria  con  la  moneda  de 
mayor  valor  obligaciones  que  podia  pagar  con  otra  que  tenia 
uno  menor.  El  que  en  tales  circunstancias  tenia  cóndores,  por 
ejemplo,  no  podia  ignorar  que  al  pagar  con  ellos  cualquiera 
obligación  perdia  el  premio  que  cualquier  cambista  o  banquero 
le  dada  comprándole  su  oro  con  pssos  de  plata,  de  igual  valor 
legal  que  el  peso  de  oro.  El  oro  en  tales  condiciones,  perdió  en 
unos  cuantos  dias  su  calidad  de  moneda  para  convertirse  en  una 
simple  mercadería. 

Algo  idéntico  debia  pasar  mas  tarde  con  el  peso  de  plata,  úni- 
ca moneda  que  nos  quedaba  después  de  la  espulsion  del  oro 
provocada  por  la  baja  considerable  de  la  plata.  La  crisis,  que 
nos  venia  estrechando  desde  algunos  años  antes  de  1878,  entró 
en  su  período  agudo  con  la  espulsion  completa  de  la  mayor 
parte  de  nuestro  circulante,  que  era  constituida  por  las  monedas 
de  oro:  la  moneda  se  hizo  del  todo  insuficiente  para  nuestras 
transacciones,  el  interés  subió  a  límites  nunca  vistos,  los  mas 
ricos  propietarios  no  podían  procurarse  unos  cuantos  miles  de 
pesos,  las  liquidaciones  civiles  i  mercantiles  se  sucedian  unas  a 
otras,  los  bancos  tenian  vacías  sus  cajas.  La  inconvertibilidad 
del  billete  bancario  fué  la  puerta  de  escape  de  tan  angustiada 
situación. 

Este  fué  el  primer  paso  del  curso  forzoso.  Habíamos  perdido 
ya,  por  la  baja  de  la  plata,  toda  la  circulación  de  oro,  i  en  breves 
dias  debíamos  perder  la  circulación  de  la  plata  por  la  deprecia- 
ción necesaria,  inevitable,  del  papel  bancario  inconvertible.  Así 
como  antes  nadie  quiso  pagar  con  un  peso  de  oro  pudiendo 
hacerlo  con  uno  de  plata,  de  mfenor  valor  intrínsico,  después 
nadie  quiso  pagar  con  un  peso  de  |)lata,  pudiendo  dar  un  peso 
de  papel  de  igual  valor  legal,  pero  de  valor  efectivo  inferior. 
La  plata  debia  irse  necesariamente,  como    se  habia  ido  el  oro, 


obedeciendo  a  ]a  leí  Gresham.  i  pronto  se  fué  i  nos  dejó  sumi- 
dos en  la  era  triste  del  papel. 

Como  se  ve,  nuestra  situación  económica  era  difícil,  sin  duda; 
pero  si  no  se  hubiese  producido  por  otras  causas  la  baja  repen- 
tina de  la  plata,  es  seguro  que  la  inconvertíhilidad  d':l  billete 
bancario  no  habria  llegado  en  ese  momento. 

Algo  mui  distinto  p-isó  con  la  emisión  de  los  billetes  incon- 
vertibles del  Estado.  Esta  vez  t\o  era  la  escasez  del  circulante 
ni  el  alto  tipo  del  interés  lo  que  obligaba  al  Gobierno  a  estable- 
cer el  réjimen  del  curso  forjioso.  Entraba  Chile  en  guerra  con 
dospaisestan  fuertes  como  él.  ieraurjente,  urjenlísimo.  proveer- 
se de  los  fondos  necesarios  para  prepararla  por  nuestra  parte. 
La  contratación  de  un  empréstito  era  un  recurso  demasiado 
tardio  Í  difícil  de  aprovechar  en  aquellos  momentos;  la  situación 
del  país  no  admitía  el  cobro  de  contribuciones  estraordinarias: 
no  quedaba,  pues,  mas  que  un  solo  arbitrio  de  que  echar  mano: 
la  emisión  de  papel  moneda  de  curso  forzoso. 

El  pais  atravesaba  una  crisis  aguda,  agravada  enormemente 
por  la  fuga  repentina  del  oro  Í  de  la  plata  que  produjeron  las 
causas  indicadas,  no  teníamos  circulante  alguno  que  satisfaciera 
medianamente  siquiera  las  necesidade  de  nuestro  mercado  i  en- 
trábamos en  una  guerra  larga  i  costosa:  el  papel  moneda  del 
Estado  no  debía  tardar. 

Estos  antecedentes  nos  autorizan  para  sostener  que  la  incon- 
vertibilidad  del  billete  bancario  i  ia  misma  gravedad  alcanzada 
por  la  crisis  de  1878,  no  se  habri  m  producido  sin  la  espulsion 
del  oro  provocada  por  la  baja  de  la  plata;  i  la  emisión  del  papel 
moneda  del  Estado  no  habria  llegado  sin  la  espulsion  del  oro  Í 
de  la  plata  i  sin  la  declaración  de  guerra  contra  el  Perú  i  Bolivia. 

La  decadencia  de  nuestro  ¿omercio  en  los  aiios  anteriores  a 
1878,  pudo  sin  duda  provocar  dificultades  graves,  pero  ellas  se 
habrían  correjido  pronto  si  no  hubiesen  intervenido  las  circuns- 
tancias apuntadas. 


■  El  circulante  metálico  de  un  país,  en  efecto,  es  susceptible  de 

■  reducirse   por   un   desequilibrio  en   el   comercio  internacional; 
B  pero  entre  nosotros  tiene  que  suceder  lo  mismo  que  en  todos  los 
r  paises.  pobres  o  ricos,  que  lo  tienen.  Esa  disminución  está  limi- 
tada por  leyes  económicas  bien  conocidas:  a  medida  que  va 
escaseando  la  moneda,  las  mercaderías  bajan  de  precio,  el  inte- 

Lres  sube  en  igual    proporción,  los  habitantes  del    pais  se  ven 

Hforzados  a  reducir   el    consumo   de   productos   importados  i  los 

comerciantes  estranjeros  no  le  piden  la  venia  a  nadie  para  venir 

a  comprar  mercaderías   ¡lor  los  dos   tercios  o  por  la   mitad  del 

precio  que  tienen  en   otras    p.irtcs,  ni  para    traer   capitales   que 

■  ganen  un  Ínteres  doble  del  que  están  percibiendo  en  otros  [¡aises, 
B  vecinos  o  lejanos. 

I  El  equilibrio  de  los  mercados  se  restablece  por  si  solo,  con  la 
■facilidad  que  hoÍ  ofrece  la  rapidez  de  las  comunicaciones  i  de 
Blas  transacciones  internacionales. 

I      Estas  son  verdades   primarias  de  la  economía  política,  i  nos- 
Fotros  no  insistiríamos  en  ellas  si  no  nos  viésemos  compelidos  a 
ello  por  el  olvido  en  que  desgraciadamente  se  les  echa. 

Pero,  queremos  suponer  que  tanto  la  inconvertibilidad  tlel 
billete  bancario  como  la  emisión  del  Estado,  se  deban  esclusi- 
vamente  a  la  crisis  de  1877  i  1878.  Queremos  suponer,  contra 
lo  que  creemos,  que  Chile,  aun  sin  la  baja  de  la  plata  Í  sin  la 
guerra  del  P.icifico.  se  habría  visto  obligado  a  adoptar  el  curso 
forzoso.  En  tal  caso,  ¿qué  demostraría  este  liecho.^  A  nuestro 
juicio,  nada  contrario  a  los  que  sostienen  la  necesidad  ¡  la  posi- 
bilidad de  abolir  el  curso  forzoso  en  las  circunstancias  actuales. 
Se  da  a  entender,  sin  embargo,  qm:  si  dificultades  económicas 
fjeron  las  que  oríjin.iron  la  creación  del  curso  forzosa,  dificulta- 
des económicas  deben  ser  también  lasque  la  mantienen  i  la  per 
turban.  Sin  suprimir  la  cniisa,  se  concluye,  no  es  posilile  supri- 
mir el  efecto. 

I  bien,  creemos  que  raciocinando  así  se  abusa  un  poco  de  las 
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palabras.  Es  evidente  que  para  salir  del  curso  forzoso  necesita- 
mos que  el  país  atraviese  una  situación  económica  holgada, 
favorable;  pero  es  justamente  éso  lo  que  creemos  haber  demos- 
trado en  las  refutaciones  que  hemos  hecho  a  las  apreciaciones 
exajeradas  que  se  han  formulado  para  demostrar  que  el  pais 
soporta  un  déficit  anual  de  25  millones  de  pesos  oro,  que  la 
producción  del  pais  está  arruinada  i  que  en  nuestra  hacienda 
pública  impera  el  derroche  i  el  desequilibrio. 

Por  otra  parte,  el  que  el  papel  moneda  haya  sido  orijinado  por 
una  situación  económica  difícil,  no  autorizaria  en  manera  alguna 
para  sostener  que  todos  los  males  que  hemos  sufrido  se  deban  a 
esa  misma  situación  económica  i  nó  al  papel  moneda.  Males 
derivados  hai  que  son  mucho  mas  graves  que  el  que  primitiva- 
mente los  ha  producido,  i  que  subsisten  aun  después  de  supri- 
mido este  último. 

Así,  nadie  negará  que  la  causa  que  provocó  la  guerra  del 
Pacífico  fué  harto  nimia,  i,  sin  embargo,  ¿quién  habria  podido 
suprimir  todas  las  consecuencias  de  ésta,  aun  cuando  Bolivia 
no  hubiese  insistido  posteriormente  en  el  cobro  del  histórico  de- 
recho de  los  ro  centavos.'^  De  la  misma  manera,  nadie  desconoce 
que  las  causas  de  un  gran  número  de  las  enfermedades  que  afli- 
jen  a  la  humanidad  son  verdaderamente  pequeñas  ¿i  quién  sos- 
tendrá que,  una  vez  que  ellas  se  han  producido,  debe  dejarse 
que  se  desarrollen,  confiando  en  que  ya  no  existe  o  en  que  se 
espera  que  no  exista  el  ájente  inicial  que  las  produjo:  un  cambio 
brusco  de  temperatura,  un  trabajo  excesivo,  el  contacto  con  otro 
enfermo,  etc? 

Algo  análogo  sucede  con  el  curso  forzoso.  En  vano  desa- 
parecerán las  causas  que  lo  han  producido,  como  pasó  la  crisis 
de  1878  i  como  pasó  la  guerra  del  Pacífico,  porque  esta  es  plaga 
que  llega  mui  fácilmente,  pero  que  cuesta  mucho  estirpar:  como 
dice  M.  Paul  Leroy  Beaulieu,  <íon  sai t  bien  qiiandon  entre  dans 
le  coíirs  forcé,  ntais  on  ne  sait  jamáis  quand  on  en  sort^. 
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I  si  así  no  fuera,  bastaría  suponer  que  Chile  produjera  el 
doble  de  lo  que  hoi  produce,  con  lo  que  seguramente  equilibra 
riamos  nuestros  gastos,  aun  ajuicio  de  los  mas  pesimistas,  i  que, 
por  otro  lado,  se  emitieran  cincuenta  millones  o  mas  de  papel 
moneda  i  se  derogaran  todas  las  disposiciones  que  hoi  ordenan 
su  pago;  bastaria  esa  suposición,  decimos,  para  comprender  que 
el  papel  moneda  no  por  éso  huiría  de  nuestro  mercado  ni  subi- 
ría de  valor,  no  obstante  haber  desaparecido  lo  que  se  ha  llama- 
do la  causa  de  la  circulación  fiduciaria  de  curso  forzoso. 

Con  las  obligaciones  del  Estado  pasa  exactamente  lo  mismo 
que  con  las  de  los  particulares,  los  pagarées  u  otras  obligaciones 
que  haya  firmado  un  individuo  en  estado  de  insolvencia,  no 
ganarán  nada  con  que  éste  llegue  a  ser  mui  rico,  si  no  los  paga 
¡  si  goza  de  escepciones  que  legal,  aunque  nó  moralmente,  no 
permiten  compelerlo  a  ello,  que  es  loque  sucede  con  el  Estado. 

De  otra  manera,  habrían  sido  mui  torpes  todos  los  gobiernos 
de  los  paises  civilizados  que  han  hecho  economías,  que  han  acu- 
mulado fondos,  que  han  fijado  fecha  a  los  pagos,  etc.,  con  el 
objeto  de  llegar  a  la  circulación  metálica:  todo  eso  habria  sido 
perfectamente  inútil,  pues,  según  se  sostiene,  tales  medidas  son 
estériles.  La  conversión  se  haría  sola  una  vez  que  hubiese  de- 
saparecido la  pobreza  que  orijinó  el  curso  forzoso. 

Desgraciadamente,  este  es  uno  de  los  casos  en  que  el  laissez 
/aire  produciria  resultados  funestos.  Quién  ha  contraido  la  obli- 
gación de  pagar  tantas  monedas  de  oro  o  de  plata  por  un  billete, 
no  son  los  particulares,  sino  el  Estado,  i  mui  escasos  resultados 
obtendría  éste  delegándoles  el  cumplimiento  directo  de  la  misma 
obligación  que  hacia  ellos  tiene. 

En  resumen,  admitiendo  como  admitimos  que  la  crisis  de 
1878,  la  mas  aguda  i  difícil  por  que  ha  pasado  el  pais,  fué  una 
de  las  causas  principales  de  la  inconvertibilidad  del  billete  ban- 
carío  establecida  ese  año,  creemos  que  ella  influyó  mucho  menos 
que  la  guerra  con   el    Perú   i    Bolivia  en  la  emisión  del  billete 


fiscal  de  curso  forzoso,  que  es  lo  qne  ha  constituido  i  |i<;rpetua(lo 
el  actual  réjimen  monetario. 

En  todo  caso,  el  hecho  de  que  el  curso  forzoso  se  debiera  en 

i  gran  parte  a  una  crisis  desesperante,  como  la  de  1S78,  no  auto- 
riza para  sostener,  como  se  ha  sostenido,    que   la  misma  causa 

■  exista  hasta  ahora  i  mantenga  el  funesto  réjimen  del  papel  mo- 
neda. 

A  nuestro  juicio,  los  profundos  males  que  contemplamos  no  son 
síntomas  de  una  crisis  económica,  propiamente  tal,  poniue.  como 

I  lo  hemos  demostrado,  ella  no  se  manifiesta  ni  en  el  comercio  in- 

I  ternacional.  ni  en  la  producción,  ni  en  la  hacienda  pública. 

Esos   males,   que   estamos   mui   distantes  de  desconocer,  se 

I  deben,  si,  a  una  perturbación  monetaria  que  inevitablemente 
debia  traernos  la  prolongada  vijencia  del  curso  forzoso. 

I  aquí  debemos  consignar  una  declaración  que  no  podemos 
dejar  de  hacer  antes  de  entrar  a  determinar  las  verdaderas  cau- 
sas a  que  obedecen  la  enorme  baja  del  cambio,  el  espíritu  de 
especulación,  la  falta  de  ahorros,  la  fuga  de  los  capitales  estran 

I  jeros.  i  la  situación  insostenible  que  desgraciadamente  alcanzan 
los  mas  pobres  i  desvalidos  de  nuestros  conciudadanos. 

Cuando  sostenemos  que  el  país  normalmente  no  importa  mas 
de  lo  que  esporta,  que  sus  industrias  se  conservan  en  buen  pié, 
que  el  estado  de  nuestra  hacienda  pública  es  floreciente,  no 
pretendemos  con  ello  defender  el  triste  estado  de  cosas  que 
todos  contemplamos.   No  pretendemos   negar,    como  algunos 

'  podrían  creerlo,  que  nuestra  situación  se  resiente  de  males  que 
en  dia  no  lejano  pueden  traerla  ruina  del  pais.  Nó;  por  el  con- 
trario, pensamos  que  Chile  atraviesa  horas  de  prueba,  que  no 
se  podrán  conjurar  sino  empleando  toda  la  prudencia  ¡  toda  la 
enerjía  de  que  somos  capaces. 

El  pais  está  convencido  de  que  la  actual  situación  es  insoste- 
nible; pero  es  preciso  que  se  convenza  mas  profundamente  aun 
de  que  esa  situación  se  debe  casi  esclusivamente  a  esta  moneda 


aicia.  variable  i  conpulsiva  que  ha  lanzado  nuestras  traiisac- 
bnes  internas  i  esternas  en  un  mar  de  fondo  tan  desconocido, 
»mo  accidentado  i  peligroso. 

Si  insistiéramos  en  conservar  cnmo  única  moneda  títulos  de 

¡rédito  que  no  se  pagan,  que  vanan   de  valor  según  las  impre- 

bnes  de  cada  día.  la  alarma  i  el  pánico  seguirían  apoderándose 

ñas  i  mas  de  nuestros  mercados  i  (jodriamos    llegar  a  estremos 

llame  ntables 

Por  eso,  creemos  que  es  deber  de  patriotismo,  en  estos  mo- 

nentos,  el  de  hablar  claro  sobre  nuestra  situación  monetaria,  i 

B/d  de  ponerse  en  guardia  contra   toda  esplicacion  que    tienda  a 

{disimular  la  verdadera  causa  del  mal  que  nos  mina.  I  esa  causa. 

Kcomo  lo  veremos,  no  es  otra  que  el  papel  moneda  de  curso  for- 


II 


Los  fenómenos  del    curso   lorzoso  han   seguido   en  Chile  la 

nísma  marcha  que  en  todos  los  paiscs  donde  ha  existido. 

Adoptado  en  un  principio  para  salvar  dificultades  económicas, 

'  monetarias  o  simplemente  fiscales,  el  papt-l  moneda  ha  manifes- 

do  siempre  que  posee,  antes  qut^  todo,  irn  carácter  de  estraordi- 

naria  persistencia. 

Las  crisis  i  las  guerras  han  pasado,  el  circuíanle  ha  dejado 
í  ser  escaso,  las  entradas  publicas  se  han  nivelado  con  los  gas- 
tos, i  sin  embargo  el  papel  moneda  de  curso  forzoso,  emitido 
por  breve  tiempo  i  con  plazo  fijo,  no  solo  no  ha  tendido  a  desa- 
parecer sino  que,  por  (;1  contrario,  se  ha  observado  que  sus 
malos  efectos  han  aumentado  i  que  los  gobiernos  se  han  visto 
obligados  a  lanzar  nuevas  emisiones  o  a  desplegar  una  enerjía 

ttraordinaria  para  resistirlas. 
La  Inglaterra  estableció  la  inconvertíbilídad  en  1797,  en  vis- 
ras  de  la  guerra  con  la  Francia,    por  cincuenta  i  dos   dias,  i. 
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de  postergación  en  postergación,  el  curso  forzoso  se  mantuvo 
durante  24  años,  hasta  1821.  En  tan  largo  tiempo  el  papel  mo- 
neda emitido  por  el  Banco  de  Inglaterra  esperimentó  fluctua- 
ciones enormes  i  repentinas  que  hicieron  desconfiar  en  la  pros- 
peridad de  la  mas  rica  nación  del  mundo. 

En  Francia,  en  Estados  Unidos,  en  Italia,  en  Austria  i  en 
Rusia,  durante  el  curso  del  presente  siglo,  hemos  visto  igual- 
mente que  el  curso  forzoso,  impuesto  por  circunstancias  graves, 
pero  en  todo  caso  pasajeras,  se  han  mantenido  i  perpetuado  por 
una  larga  serie  de  años,  ocasionando  gravísimos  perjuicios  a  las 
industrias  i  al  comercio,  i  afectando  la  pureza  misma  de  las  ins- 
tituciones. 

En  todos  los  países  citados,  el  papel  moneda  comenzó  por 
circular  casi  a  la  par  con  la  moneda  metálica,  pero,  poco  a  poco, 
se  fué  depreciando  hasta  perder  el  veinte,  el  cincuenta  i  hasta  el 
95%  ^^  s"  valor  nominal,  como  aconteció  a  la  Francia,  durante 
la  revolución,  i  al  Perú  durante  la  guerra  del  Pacífico. 

Esas  fluctuaciones  ocasionaron,  i  ocasionan  actualmente  a  al- 
gunos de  aquellos  paises,  perturbaciones  económicas  de  suma 
gravedad.  La  fortuna  cambió  de  manos,  personas  ricas  pasaron 
a  ser  pobres  i  vice  versa,  los  obreros,  los  dueños  de  capitales 
mobiliarios  o  circulantes,  los  empleados  públicos  i  privados  i  to- 
dos los  que  ejercian  artes  o  profesiones  liberales  se  vieron  des- 
pojados de  la  mayor  parte  de  sus  antiguas  rentas  o  remunera- 
ciones. El  comercio  i  las  industrias,  estimuladas  al  principio  con 
la  abundancia  i  baratura  aparente  de  los  capitales,  se  resintieron 
luego  de  la  falta  de  una  moneda  de  valor  fijo  que  pudiera  servir 
de  base  segura  de  cálculo  en  sus  operaciones. 

Los  negocios  mejor  ideados  i  mejor  administrados  fracasaban 
por  una  depreciación  imprevista  de  la  moneda,  o  solo  dejaban 
utilidades  cuyo  carácter  efímero  no  se  venia  a  comprender  sino 
cuando  se  trataba  de  renovar  las  maquinarias  o  de  comprar  las 
marcaderías  que  debían  reemplazar  a  las  ya  vendidas.  La  espe- 
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dilación,  los  juegos  de  bolsa,  las  alarmas  e  incertidumbres  de  cada 
momento  perturbaron  la  actividad  económica  de  aquellos  paises. 
Los  capitales  no  solo  se  hicieron  menos  productivos,  sino  que  los 
estranjeros  huyeron  en  gran  parte  en  busca  de  mejores  colocacio- 
nes, i  el  trabajo  de  ahorro,  sin  estímulo  alguno  en  tan  precarias 
condiciones,  quedó  paralizado. 

Léase  cualquier  libro  que  contenga  la  historia  del  curso  for- 
zoso en  los  diversos  paises  que  lo  han  sufrido,  i  se  verán  todos 
esos  males  relatados  con  mil  detalles  tan  ilustrativos  como  alar- 
mantes. 

Idénticos  fenómenos  se  han  producido  en  Chile.  Los  agricul- 
tores i  ciertos  industriales  i  especuladores  han  escapado  mas  o 
menos  bien  en  este  plano  inclinado  de  la  depreciación  del  bille- 
te; pero  la  mayoría  de  los  chilenos  alcanza  en  estos  momentos 
una  situación  pecuniaria  insostenible. 

Los  obreros  han  visto  aumentar  su  salarios,  pero  en  cambio 
la  habitación,  la  alimentación  i  el  vestido  han  encarecido  para 
ellos  en  la  misma  o  mayor  proporción  que  aquel  aumento.  Los 
artesanos  ¡  los  pequeños  comerciantes  han  visto  disminuir  de  la 
misma  manera  el  valor  efectivo  de  sus  utilidades:  hoi  ganan  dos 
pesos  en  lo  que  ayer  ganaban  uno,  pero  los  dos  pesos  de  ahora 
representan  por  junto  veintiséis  peniques,  i  el  antiguo  valía  por 
sí  solo  cuarenta  i  cinco. 

Otro  tanto  ha  sucedido  con  todos  los  comerciantes  e  indus- 
triales, que  si  bien  han  vendido  sus  productos  a  precios  aparen- 
temente altos,  por  otro  lado  los  han  producido  o  comprado  con 
un  costo  igualmente  exajerado  por  la  depreciación  de  la  mo- 
neda. 

Pero  la  situación  se  ha  hecho  mas  grave  para  aquellas  {>ers^>- 
nas  que  no  han  podido  indemnizarse,  ni  siquiera  en  parte,  de  las 
pérdidas  que  han  sufrido  por  la  depreciación  de  la  moneda.  Tri- 
dos aquellos  que  a  la  época  de  la  emisión  del  pajKíl  moneda 
tenian  un  capital  colocado  a  largo  plazo,  en  crédítf>s  híjiotccaríos, 
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en  censos,  en  acciones  de  banco,  en  títulos  de  la  deuda  pública, 
etc.,  eran  acreedores  de  pesos  oro  de  45  peniques  i  recibian  inte- 
reses en  la  misma  moneda.  Después  de  establecido  el  curso  for- 
zoso, cada  penique  menos  que  ha  valido  el  peso  de  papel  ha 
importado  para  esos  individuos  una  pérdida  de  2^%  en  su  anti- 
guo capital  e  intereses.  Cuando  el  cambio  llegó  a  22^  peni- 
ques habían  perdido  el  50%  de  su  fortuna,  i  con  el  cambio  a  15 
peniques  solo  conservan  el  tercio  de  ella. 

I  ¿qué  decir  de  los  empleados  públicos,  que  forman  una  clase 
tan  numerosa  i  digna  de  consideración  como  la  anterior?  El  Es- 
tado ha  ido  aumentando  sus  rentas  en  razón  del  desarrollo  natu- 
ral del  pais  i  de  la  depreciación  misma  de  la  moneda  en  que  son 
pagadas;  pero  los  excedentes  fiscales  se  han  aplicado  de  prefe- 
rencia a  la  construcción  de  obras  públicas  o  al  sostenimiento  de 
una  guerra  esterior  i  de  una  lucha  civil,  que  habrán  sido  tan  ne- 
cesarias como  queramos,  pero  que  no  han  reportado  utilidad  al- 
guna a  esos  empleados. 

Los  sueldos  de  la  inmensa  mayoría  de  los  funcionarios  admi- 
trativos,  de  todo  orden,  han  permanecido  fijados  en  la  misma  ci- 
fra que  lo  estaban  en  los  felices  tiempos  de  oro.  Entre  tanto  la 
moneda  en  que  hoi  son  pagados  vale  menos  de  la  tercera  parte 
que  entonces.  Han  debido  conformarse  por  tanto,  con  reducir 
en  igual  proporción  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  i  hoi,  con 
un  cambio  de  13  peniques,  no  es  exajerado  decir  que  están  some- 
tidos a  ración  de  hambre. 

Por  otro  lado,  el  papel  moneda  ha  creado  a  nuestras  indus- 
trias i  a  nuestro  comercio  una  situación  verdaderamente  difícil. 
Esas  fluctuaciones  diarias  en  el  valor  de  la  moneda  mantienen 
una  atmósfera  permanente  de  alarmas  i  desconfianzas,  en  la  cual 
las  industrias  nacionales  solo  pueden  vivir  al  dia  i  llenas  de  te- 
mores i  peligros.  Los  negocios  a  largo  plazo  puede  decirse  que 
no  existen,  i  la  producción  jeneral  del  pais,  si  no  ha  disminuido, 
por  lo  menos  ha  estado  mui  lejos  de  tomar  en  los  últimos  quin 
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ce  años  el  desarroHo  que  correspondía  a  la  feracidad  de  nuestro 
suelo,  a  la  riqueza  de  nuestras  minas,  a  la  bondad  de  nuestro 
clima  ¡  a  las  demás  condiciones  productivas  de  un  pais  nuevo 
como  Chile. 

Los  capitales  estranjeros,  que  ya  desbordan  en  Europa,  se 
han  alejado  de  nuestro  pais,  i  no  pocos  han  emigrado  huyendo 
de  una  depreciación  que  en  pocos  años  absorveria  una  suma 
mui  superior  a  la  de  las  utilidades  obtenidas  durante  los  mismos. 

La  colocación  incierta  i  poco  remuneratoria  del  capital  ha 
creado  obstáculos  insuperables  al  ahorro,  fuente  principal  del 
incremento  de  la  riqueza  pública.  ¿Para  qué  guardar  capitales 
que  van  desapareciendo  poco  a  poco  i  que  solo  rinden  utilidades 
efímeras  i  pasajeras? 

Tales  son  las  manifestaciones  que  hasta  ahora  ha  tenido  entre 
nosotros  el  réjimen  del  curso  forzoso. 

De  año  en  año,  el  valor  del  papel  moneda  ha  ido  descendien- 
do, i  todo  hace  presumir  que  si  lo  conserváramos  por  algunos 
mas.  no  tardaríamos  en  verlo  llegara  cinco  o  seis  peniques  por 
peso. 

En  ningún  pais  del  mundo,  en  efecto,  la  depreciación  progre- 
siva i  fatal  de  la  moneda  de  curso  forzoso  se  ha  detenido  sino 
por  su  abolición,  efectuada  por  medios  normales  o  violentos. 

¿Dónde  terminará  esta  marcha  vertijinosa  hacia  el  caos  mo- 
netario, hacia  la  opulencia  cada  vez  mayor  de  los  grandes  espe- 
culadores i  hacia  la  miseria  cada  vez  mas  desesperante  de  los 
pobres.»^ 

No  faltan,  sin  embargo,  en  medio  de  las  perturbaciones  cada 
vez  mas  graves  de  la  depreciación  del  papel  moneda,  quiénes 
sostengan  que  ella  no  existe  o  que  solo  es  un  mal  derivado  de 
causas  mas  profundas  i  permanentes. 

Esos  defensores  del  papel  moneda  afirman  que  nuestra  situa- 
ción no  mejorana  en  nada  suprimiendo  el  curso  forzoso, i  que  la 
conducta  mas  prudente  en  las  circunstancias  actuales,  seria  la  de 
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derogar  todas  las  leyes  de  conversión  ¡  esperar  que  desaparezca 
la  causa  a  que  se  atribuyen  nuestras  perturbaciones  económi- 
cas: el  empobrecimiento  i  la  decadencia  económica  del  país. 

Estraña  teoría  es  esta  de  creer  que  Chile  i  todos  los  paises  que 
han  tenido  el  curso  forzoso,  han  estado  permanentemente  en  la 
pobreza  i  en  la  miseria  i  que  ha  bastado  su  abolición  para  con- 
vertirlos en  ricos  i  prósperos.  Nosotros  preguntaríamos  a  los 
defensores  del  papel  moneda  ¿i  por  qué  todos  los  paises  recono- 
cidamente pobres  que  tienen  circulación  metálica  no  han  visto 
descender  ni  fluctuar  diariamente  el  valor  de  su  moneda,  ni  do- 
minar el  pánico  en  los  negocios,  ni  arruinarse  a  unos  ciudada- 
nos para  que  se  enriquezcan  otros,  ni  desarrollarse  la  especula- 
ción, el  lujo  i  el  ájio,  ni  huir  los  capitales  estranjeros,  ni  parali- 
zarse el  trabajo  de  ahorro?  ¿Cómo  tienen  circulación  metálica 
Bolivia,  el  Perú,  el  Ecuador,  el  Uruguai  i  las  Repúblicas  de 
Centro  América? 

Sin  embargo,  forzoso  nos  será  demostrar,  con  los  hechos  i  las 
razones,  que  la  depresión  del  cambio  i  sus  fluctuaciones,  que 
son  el  oríjen  principal  de  los  defectos  económicos  que  hemos 
señalado,  se  deben  casi  esclusivamente  a  la  depreciación  de  la 
moneda  de  curso  forzoso,  i  esta  depreciación  a  los  vicios  de  la 
propia  constitución  i  naturaleza  del  papel  moneda  i  nó  a  una 
pretendida  e  imajinaria  pobreza  del  pais. 

Conviene,  sin  embargo,  fijar  previamente  los  elementos  prin- 
cipales del  mecanismo  de  los  cambios  estranjeros. 

Un  individuo  que  necesite  pagar  a  otro,  en  Londres,  una 
cantidad  de  libras  esterlinas,  tendrá  que  enviarle  un  número 
mayor  o  menor  de  monedas  de  su  pais,  según  sea  el  peso  o  la 
lei  de  éstas  con  relación  a  las  primeras:  si  son  francos,  deberá 
enviar  25  i  una  fracción,  por  cada  libra  que  deba,  porque  en  una 
libra  hai  tanto  oro  como  en  25  francos  i  20  centesimos. 

Pero  como  el  envío  efectivo  del  dinero  impone  gastos  consi- 
derables, en  trasportes,  seguros,  etc.,  se  vio  pronto  que  habia  un 
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medio  mas  ventajoso  de  hacer  los  pagos  en  país  estraño:  así 
como  en  Londres  hai  acreedores  de  los  franceses  a  quienes  se 
han  vendido  mercaderías  inglesas,  hai  también  deudores  de  los 
franceses  a  quienes  se  han  comprado  mercaderías  francesas. 

Fácil  era,  por  tanto,  evitar  el  envío  efectiv^o  de  las  monedas 
para  hacer  esos  pagos.  A,  domiciliado  en  Francia  i  deudor  de 
Londres,  podia  comprar  su  crédito  a  B,  domiciliado  en  Francia 
también  i  acreedor  de  C,  comerciante  de  Londres,  para  que  éste 
ordene  su  pago  a  /?,  domiciliado  en  la  misma  ciudad  i  acree- 
dor de  A, 

Si  las  monedas  que  A  dá  a  C  en  Francia  son  de  menor  peso 
o  de  peor  lei  que  aquéllas  que  C  promete  pagar  en  Londres, 
tanto  mayor  será  el  número  de  aquéllas  con  relación  a  las  ul- 
timas. 

Ni  se  comprendería  tampoco  que  un  comerciante  de  Francia 
se  comprometiera  a  pagar  o  hacer  pagar  en  Londres  una  canti- 
dad de  dinero,  si  no  recibe  en  cambio  un  valor  equivalente  en 
otras  monedas.  La  sustitución  de  la  orden  de  pago  al  trasporte 
de  bis  monedas,  no  altera  la  relación  misma  que  existe  entre  el 
peso  i  lei  de  las  unidades  que  se  deban  i  de  aquella  con  que  se 
paga  una  cantidad  determinada. 

Por  consiguiente,  podemos  sentar  como  principio  evidente 
que  la  base  que  sirve  para  determinar  el  cambio  entre  dos  paí- 
ses es  el  valor  de  las  monedas  que  se  pagan  en  uno  con  rela- 
ción al  de  las  que  se  obtienen  en  el  otro.  El  cambio  en  efecto, 
no  es  mas  que  la  relación  del  valor  que  existe  entre  esas  mo- 
nedas. 

Pero  puede  suceder  también  que  los  comerciantes  de  una  pla- 
za que  desean  obtener  dinero  en  otra,  superen  con  mucho  a  los 
que  disponen  de  créditos  en  esta  líltimi.  Así.  si  los  franceses 
han  llevado  muchas  mercaderíis  inglesas  i  han  enviado  mui  po- 
cas francesas,  las  libras  esterlinas  que  en  Francia  podrán  ven- 
derse para  ser  pagadas  en  Lónd»"^ --^  'nui  pocas,  i  escaseará 
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naturalmente  la  oferta  de  órdenes  de  pago,  o  sea  de  letras  sobre 
Londres. 

Disminuida  esa  oferta  sin  que  se  altere  en  nada  la  necesidad 
en  que  los  deudores  franceses  están  de  pagar  a  sus  acreedores 
ingleses,  éstos  se  verán  en  el  caso  de  disputarse  las  cantidades 
que  se  ofrecen  pagar  en  Londres  i  se  allanarán  a  dar  por  ellas 
un  número  mayor  de  monedas  francesas  que  el  que  correspon- 
deria  por  cada  moneda  inglesa,  mas  una  lijera  comisión  por 
el  servicio  prestado.  No  bastaria  ya,  por  ejemplo,  dar  en  Fran- 
cia veinticinco  francos  i  veinte  céntimos,  que  es  el  valor  de  la 
libra,  para  obtener  una  de  éstas,  sino  que  habría  que  pagar  algo 
mas,  en  razón  de  la  situación  ventajosa  en  que  se  encuentra  el 
vendedor  de  todo  artículo  que,  junto  con  ser  escaso,  es  solicita- 
do por  muchos. 

La  lei  de  la  oferta  i  de  la  demanda  obra,  pues,  en  el  cambio 
como  en  todas  las  transacciones;  i  como  la  abundancia  o  escasez 
del  dinero  que  se  ofrece  pagar  en  otro  lugar  i  la  necesidad  de 
adquirir  derecho  a  esos  pagos,  dependen  esclusivamente  del 
número  de  créditos  i  de  deudas  que  existan  entre  los  dos  paí- 
ses, resulta  que  si  los  franceses  venden  muchas  mercaderías  en 
Londres,  por  ejemplo,  las  letras  sobre  esa  plaza  serán  abundan- 
tes, i  si  venden  pocas,  las  letras  serán  escasas.  Por  otro  lado, 
según  que  los  franceses  compren  muchas  o  pocas  mercaderías  en 
Londres,  tendrán  mayor  o  menor  necesidad  de  órdenes  de 
pago  o  letras  sobre  la  misma  plaza. 

Tales  son  los  dos  factores  principales  que  determinan  el  cam- 
bio entre  dos  paises:  el  valor  respectivo  de  las  monedas  que  se 
cambian  i  la  cuantía  de  los  créditos  i  de  las  deudas  que  recípro- 
camente existan  entre  ellos,  cuantía  que  obedece  a  la  balanza  de 
las  importaciones  i  esportaciones  entro  los  mismos. 

El  último  de  los  factores  mencionados,  sin  embargo,  tiene 
una  limitación  impuesta  por  la  naturaleza  misma  del  cambio.  El 
objeto  de  éste  es  evitar,  por  medio  de   una  orden  de  pago,  el 
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trasporte  efectivo  del  numerario  para  saldar  las  deudas  recípro- 
cas de  dos  paises;  pero  ese  objeto  desaparece  tan  pronto  como 
la  diferencia  entre  el  valor  de  cambio  de  unas  monedas  se  hace 
superior  al  valor  efectivo  de  las  otras,  mas  los  gastos  de  conduc- 
ción i  seguro  i  una  pequeña  comisión  por  el  servicio  prestado: 
el  deudor  francés,  por  ejemplo,  no  querrá  pagar  veintisiete  fran- 
cos por  cada  libra  que  se  le  ofrece  pagar  en  Inglaterra,  sino  que 
hará  trasportar  de  su  cuenta  i  por  cada  libra,  veinticinco  francos 
i  veinte  céntimos,  que  contienen  la  misma  cantidad  de  oro  fino 
que  una  libra  esterlina;  pagará  así  su  deuda  con  un  recargo,  por 
gastos,  que  no  pasa  de  30  céntimos  por  libra,  en  lugar  de  i  fr. 
70  que  habria  tenido  aceptando  el  cambio  de  27.  Este  límite  es 
lo  que  se  ha  Wanr^^do  £'0¿d potní  i  mas  jeneralmente  specie  point, 
o  sea  el  punto  o  relación  de  valor  que  escluye  el  jiro  de  letras  i 
establece  el  pago  en  oro,  o  en  plata,  o  sea  en  especies,  por  me- 
dio de  su  trasporte. 

Tal  es  el  mecanismo  simple  i  sencillo  del  cambio  internacio- 
nal, espuesto  deliberadamente  en  lenguaje  vulgar  i  desligado 
de  naciones  subalternas,  con  el  objeto  de  ponerlos  al  alcance  de 
todos. 

De  una  manera  mui  secundaria  influyen  también  en  el  cambio 
el  interés  del  dinero  en  las  plazas  en  que  se  ordena  o  en  que  se 
hace  el  pago,  la  distancia  entre  ellas,  un  pánico  i  otras  circuns- 
tancias; pero  por  el  momento  debemos  prescindir  de  todas 
ellas. 

Con  las  nociones  espuestas,  que  son  elementales  i  cuentan 
con  la  aceptación  de  cuantos  han  escrito  sobre  economía  políti- 
ca i  especialmente  sobre  los  cambios  internacionales,  podríamos 
entrar  ya  a  determinar  cuál  es  la  influencia  que  respectivamen- 
te corresponde  a  los  dos  factores  apuntados  en  el  tipo  desfavo- 
rable del  cambio  actual  de  Chile;  pero,  antes  de  hacerlo,  convie- 
ne completar  los  dos  factores  ya  nombrados  con  un  tercero,  que 


—  So- 
nó ha¡  que  considerar  en  todos  los  paises,  pero  que  hoi  dia  tie- 
ne en  Chile  mayor  importancia  que  aquéllos. 

No  se  trata  propiamente  de  un  factor  nuevo,  sino  de  una 
simple  modificación  del  primero  de  los  dos  indicados.  La 
base  que  sirve  para  determinar  el  cambio  entre  dos  plazas  he- 
mos dicho  que  es  el  valor  respectivo  de  las  monedas  que  se 
cambian,  libras,  pesos,  francos,  marcos,  liras,  etc.,  pero  no  siem- 
pre tiene  un  pais  monedas  verdaderas.  Acontece,  por  el  contra- 
rio, con  desgraciada  frecuencia,  que  algunos  paises  solo  tienen 
signos  o  títulos  representativos  de  ella,  i  el  cambio  no  se  fija 
entonces  con  relación  al  valor  de  la  moneda  representada  sino 
principalmente  con  relación  al  valor  del  título  que  la  representa. 
Así,  cuando  compramos  en  Chile  una  cantidad  de  libras  esterli- 
nas, no  pagamos  como  antes,  con  cóndores  o  con  pesos  de  pla- 
ta, sino  con  un  papel  que  dice  que  el  Estado  pagará,  quién  sabe 
cuando,  tantos  o  cuantos  pesos. 

Sucede  en  tal  caso  lo  que  ha  sucedido  en  todo  los  paises  que 
han  tenido  el  curso  forzoso;  que  el  valor  real  de  los  billetes  re- 
presentativos de  la  moneda  no  corresponde,  ni  dentro  ni  fuera 
del  pais,  al  valor  designado  en  ellos.  Esos  billetes  sufren  lo  que 
se  llama  una  depreciación,  que  no  es  otra  cosa  que  el  mui  cono- 
cido descuento  de  todo  título  de  crédito.  Ese  descuento  no  lo 
puede  regalar  el  que  promete  pagar  en  el  estranjero,  como  no 
lo  regala  tampoco  el  chileno  que  vende  trigo  u  otros  artículos, 
que,  comprados  en  moneda  efectiva,  valdrian  la  mitad  que  en 
ese  papel,  o  menos. 

Esa  depreciación  o  descuento  es  el  tercer  factor  que  entre  no- 
sotros hai  qne  tomar  en  cuenta  al  estudiar  las  causas  de  la  baja 
i  de  las  fluctuaciones  del  cambio  internacional  de  Chile,  o  sea 
de  las  mas  grandes  perturbaciones  económicas  o  mas  propia- 
mente monetarias  que  hoi  sufrimos. 

Establecidas  así  las  bases  cardinales  del  cambio,  podremos 
llegar  fácilmente  a  determinar,   con  relativa  exatitud,  la  partici- 
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pación  que  cada  una  de  ellas  tiene  en  lo  que  pudiera  llamarse 
su  depresión  permanente»  o  sea  en  esa  enorme  distancia  que  hai 
entre  el  valor  normal  de  nuestra  moneda  i  el  valor  efectivo  de 
las  que  con  ella  compramos,  i  en  las  pequeñas  alzas  i  bajas  que 
el  mismo  cambio  esperimenta  diariamente. 
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Hsmos  establecido  anteriormente  que  el  principal  elemento 
que  determina  el  tipo  de  los  cambios  internacionales  es  la  rela- 
ción de  valor  que  existe  entre  las  monedáis  que  se  cambian. 

Ssgun  éso,  cuan  Jo  Chile  tenia  la  circulación  del  oro,  su  cam- 
bio se  determinaba  por  la  rantidad  de  oro  contenida  en  un  peso 
i  por  la  contenida  en  las  monedas  estranjeras  en  que  son  pa- 
gaderas las  letras  que  con  aquéllas  comprábamos.  Si  se  trataba 
de  letras  sobre  Londres,  pareceria  a  primera  vista  que  debería- 
mos haberlas  obtenido  a  razón  de  un  peso  porcada  48  peniques; 
pero  esa  par  ha  sido  siempre  puramente  nominal,  porque  una 
libra  esterlina  pesa  un  poco  mas  que  un  medio  cóndor,  o  sea 
cinco  pesos  chilenos  antiguos  de  oro.  i  porque  la  lei  de  la  mone- 
da inglesa  es  también  de  i  i/i  2  de  fino  en  lugar  de  los  9/10  de 
¡a  moneda  chilena.  Prescindiendo,  por  tanto,  de  las  comisiones 
de  jiro  i  de  las  demás  circunstancias  que  pueden  influir  en  el 
tipo  de  cambio,  Chile  no  ha  podido  tener  jamas  un  cambio  su- 
perior a  45  peniques  i  una  fracción,  que  es  la  cantidad  de  oro 
que  hai  en  un  peso  antiguo. 

No  ingnoramos  que  en  mas  de  una  ocasión  nuestro  cambio 
fué  superior  a  45  peniques;  pero  ese  fenómeno  fué  producido 
esclusivamente  por  la  circunstancia  de  haber  estado  entonces  la 
plata  con  que  comprábamos  las  letras  a  un  precio  superior  a  la 
relación  legal  establecida  entre  ambos  metales.  El  cálculo  se 
hacia  entonces  nó  con  relación  al  valor  del  oro  contenido  en  un 
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peso,  sino  con  relación  al  valor  de  la  plata  contenida  en  un  peso 
de  25  gramos. 

Otro  tanto  pasó,  en  la  misma  época  de  Califonia,  con  el  cambio 
entre  Francia  e  Inglaterra.  La  par  nominal  de  la  libra  esterlina, 
en  francos,  es  25;  pero  la  par  verdadera  es  25  francos  i  20  cén- 
timos, porque  la  moneda  francesa  tiene,  como  la  chilena,  peso  i 
lei  inferior  a  la  relación  puramente  numérica  establecida,  de 
25  francos  por  cada  libra.  Cuando,  después  de  1850,  el  valor  de 
1h  plata  con  relación  al  oro  subió  de  la  fijación  legal  de  i  a 
iSj^i  el  cambio  de  Paris  sobre  Londres  fué  mas  favorable  que 
la  par  del  oro.  porque  se  pagaban  las  letras  en  monedas  de  5 
francos  de  plata. 

Podemos  establecer,  por  consiguiente,  que  la  par  verdadera 
del  antiguo  peso  de  oro  chileno  era  de  45  peniques,  i  nó  de  48. 
Hai,  por  tanto,  que  descartar  desde  luego,  en  la  baja  del  cambio, 
tres  peniques  que  se  han  hecho  figurar  de  una  manera  puramen- 
te imajinaria  i  sin  mas  objeto  que  facilitar  los  cálculos  de  los 
comerciantes. 

Posteriormente  vino  la  baja  de  la  plata,  i  se  produjo,  en  virtud 
de  la  lei  de  Gresham,  la  esportacion  del  oro  en  calidad  de  mer- 
cadería. Una  vez  que  el  oro  perdió  entre  nosotros  su  calidad  de 
moneda,  la  verdadera  unidad  monetaria  de  Chile  pasó  a  ser  el 
peso  de  plata  de  25  gramos  i  9  10  de  fino.  Como  consecuencia 
ineludible  de  este  hecho,  el  cambio  sobre  Europa  se  lijó  con 
relación  al  valor  de  esa  moneda,  que  en  1878  era  de  37  a  38 
peniques  por  peso. 

Hasta  esa  fecha  la  inconvertibilidad  no  habia  tenido  ninguna 
participación  en  la  baja  del  cambio;  pero  a  consecuencia  de  la 
esiK)rtacion  del  oro,  provocada  por  la  baja  de  la  plata,  i  de  la  re- 
ducción considerable  de  nuestro  circulante,  i,  en  jeneral,  a  causa 
de  la  crisis  monetaria  de  1S78,  se  dictó  la  lei  que  establecía  la 
inconvertibilidad  del  billete  bancario.  M;is  tarde,  la  guerra  con  el 
Perú  i  BoUvia  trajo  la  emisión  del  papel  moneda  de  curso  forzoso. 
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Desde  entonces  un  nuevo  factor  venia  a  mezclarse  en  el  tipo 
de  nuestros  cambios.  Este  factor  merece  capítulo  aparte,  que 
por  hoi  no  haremos  mas  que  recordar. 

Pero,  independientemente  de  la  ¡nconvertibilidad  del  billete 
bancario  o  del  billete  fiscal,  el  valor  de  nuestra  unidad  moneta- 
ria siguió  influyendo  en  grandes  proporciones  en  el  descenso 
progresivo  de  nuestros  cambios. 

Es  cierto  que  ya  no  pagábamos  las  letras  sobre  Europa  ni  en 
pesos  de  oro,  ni  en  pesos  de  plata,  sino  en  billete  inconvertibles; 
pero  el  valor  nominal  i  meramente  representativo  de  la  moneda 
fiduciaria  ejerce  en  su  valor  efectivo  una  influencia  mui  princi- 
pal. Un  billete,  así  como  un  pagaré  o  cualquier  otro  título  de 
crédito,  valdrá  mas  o  valdrá  menos,  según  que  prometa  pagar 
una  cantidad  mayor  o  menor. 

Si  la  misma  persona  firma  un  documento  por  lo  pesos,  no 
hai  duda  de  que  valdrá  menos  que  otro  que  firme  por  12,  por 
20  o  por  ICO. 

I  bien;  es  lo  que  ha  pasado  con  el  billete  fiscal.  Sin  que  él 
sufriera  una  depreciación,  científicamente  hablando,  su  valor  ha 
debido  disminuir  de  1879  para  adelante,  nó  por  desconfianza, 
ni  por  la  situación  económica  del  pais,  sino  porque  los  billetes 
espresaron  la  obligación  de  pagar  tantos  o  cuántos  pesos,  en  oro 
o  en  plata. 

I  como  lo  natural  es  suponer  que  el  deudor  prefiera  la  obli- 
gación mas  favorable,  cuando  tiene  dos  que  son  alternativas, 
nadie  pudo  imajinar  que  los  bancos  o  el  Estado,  llegado  el  caso 
de  cumplir  la  promesa  estampada  en  sus  billetes,  pagaran  en 
pesos  oro  i  nó  en  pesos  de  plata  de  25  gramos,  que  les  son  tanto 
menos  gravosos. 

De  ahí  que  los  billetes  bancariosi  los  billetes  fiscales  con  que 
hemos  pagado  las  letras  internacionales  desde  1878  hasta  ahora 
hayan  tenido  el  valor  nominal  correspondiente  al  peso  de  plata 
i  nó  al  peso  de  oro. 
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Cuando  se  emitieron  esos  billetes,  se  prometian  pagar  38  pe- 
niques, que  era  el  valor  de  un  peso  de  plata.  Pero,  por  causas 
de  todos  conocidas  i  previstas  desde  hace  tiempo,  la  baja  de  la 
plata  no  se  detuvo  ahí.  La  relación  legal  de  1  a  15^  con  el 
oro,  se  convirtió  sucesivamente  en  i  a  16,  a  17,  a  18,  a  19,  etc., 
hasta  pasar  de  i  a  25,  como  sucede  hoi  dia. 

En  consecuencia,  el  valor  efectivo  que  prometian  pagar  los 
billetes  fué  descendiendo  de  Ips  38  peniques  que  valia  en  1878 
a  37.  36,  etc.,  hasta  no  ser  hoi  de  mas  de  25  o  26  peniques  por 
peso.  Ese  es,  en  efecto,  el  valor  en  oro  de  un  peso  de  plata  de 
25  gramos  i  9/10  de  fino,  teniendo  la  onza  Troy,  como  tiene,  un 
precio  de  31  a  32  peniques. 

En  tales  condiciones,  en  vano  habríamos  abolido  el  curso 
forzoso  i  mantenido  la  circulación  metálica  de  la  plata,  porque 
ningún  estranjero  habria  sido  tan  torpe  que  nos  diera  por  el 
peso  un  solo  céntimo  mas  de  su  valor.  Antes  que  hacerlo,  en 
efecto,  compraría  con  su  oro  ¡  al  precio  de  la  plata,  barras  de 
este  metal,  que,  esportadas,  le  darian  mejor  resultado  que  la 
adquisición  de  nuestros  pesos  por  un  precio  superior  al  de  su 
valor  íntrínsico. 

Es  evidente»  por  tanto,  que  independientemente  de  toda  otra 
circunstancia,  la  baja  sola  de  la  plata  ha  hecho  bajar  también, 
desde  187S  para  adelante,  el  valor  de  nuestra  unidad  monetaria, 
í  en  consecuencia,  el  valor  nominal  del  papel  moneda  i  el  tipo 
del  cambio. 

Sí  ningún  comerciante  en  siino  juicio  se  allanaría  a  dar  38  o 
45  peniques  por  un  peso  de  plata  que  solo  contiene  un  valor  de 
37*  de  35,  de  30  o  de  25  peniques:  muchísimo  menos  ha  podido 
darlos  en  1 8  78  ¡  los  años  siguientes  hasta  hoi,  por  un  billete, 
por  un  titulo  de  crédito  que  so/o  promete  pag.ir.  cuando  el  Esta- 
do lo  tenga  a  bien,  los  mismos  pesos  de  37,  de  35,  de  30  o  de 
25  peniques. 

Xí  en  Chile,   ni  en  el  estranjero.   ni  en   ninguna  parte,  una 
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promesa  de  pago,  puede,  en  efecto,  valer  mas  que  la  cantidad 
misma  prometida  en  ella. 

En  consecuencia,  podemos  establecer  que  la  baja  del  cambio 
que  se  produjo  primero,  desde  45  hasta  38  peniques,  no  se  de- 
bió en  nada  a  la  balanza  comercial  ni  a  la  inconvertibilidad,  ni  al 
curso  forzoso,  que  ni  siquiera  existia  cuando  alcanzamos  esa  co- 
tización. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  la  baja  del  cambio  producida 
desde  1878  hasta  1893  ^^  cuanto  ha  bajado  el  valor  del  peso  de 
plata  que  prometen  pagar  los  billetes  fiscales. 

Desde  entonces  al  presente  año,  el  peso  de  plata  ha  bajado 
de  38  a  25  peniques;  i  como  lo  hemos  dicho,  aun  con  circulación 
efectiva  de  plata,  no  habríamos  podido  tener  cambio  superior 
al  valor  intrínsico  que  un  peso  de  ese  metal  ha  tenido  durante 
ese  tiempo. 

Cualquiera  que  fuera  hoi  dia  la  confianza  que  inspirara  el  pago 
próximo  de)  papel,  aun  cuando  Chile  no  tuviera  déficit  alguno, 
aun  cuando  contara  con  una  esportacion  anual  de  mil  millones 
de  pesos  i  una  importación  casi  nula,  i  aun  cuando  fuera  el  pais 
mas  rico  del  mundo,  su  cambio  no  podría  ser  hoi  superior  a  25 
peniques,  salvo  que  pagara  las  letras  en  otra  moneda  que  el 
billete  de  curso  forzoso,  o  que  este  billete  prometiera  pagar  otra 
moneda  de  mayor  valor  que  los  25  peniques  que  aproximativa- 
mente vale  el  peso  de  25  gramos  i  9/10  de  fino. 

Como  se  vé,  la  balanza  comercial  no  tiene  nada  que  ver  en 
la  baja  del  cambio  que  hemos  apuntado.  Igual  cosa  podemos 
decir  de  la  naturaleza  misma  del  papel  moneda  de  curso  forzoso. 

Con  balanza  favorable  o  desfavorable,  i  con  papel  de  curso 
forzoso  o  sin  él,  la  baja  del  cambio  hasta  25  peniques,  se  habría 
producido  entre  nosotros  inevitablemente: 

i.^  Porque  perdimos  la  circulación  del  oro  i  nos  quedó  solo 
la  de  la  plata. 

2.°   Porque  un  peso  de  plata  de  25  gramos   no  vale  hoi  mas 
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de 25  peniques,  teniendo  este   metal,  como  tiene,  un  precio  in- 
ferior a  32  peniques  !a  onza  Troy. 

La  leí  de  noviembre  de  1892,  adoptando  como  unidad  mone- 
taria de  Chile  el  peso  de  oro  de  24  peniques  i  ordenando  que  el 
retiro  de  los  billetes  de  curso  forzoso  se  haga  en  esa  moneda  i 
nó  en  el  peso  de  25  gramos  a  que,  por  lo  menos,  estaba  obliga- 
do el  Estado,  tuvo,  como  la  baja  de  la  plata,  el  efecto  de  hacer 
bajar  la  par  de  nuestro  cambio,  i  el  de  contribuir  en  no  escasa 
parte  al  descenso  que  desde  entonces  ha  es peri mentado. 

Cuando  se  dictó  la  lei  de  noviembre,  el- peso  de  plata  valia 
de  30  a  31  peniques,  Í  de  consiguiente,  ese  era  el  valor  que 
por  entonces  prometía  pagar  el  Estado  por  cada  peso  en  billetes. 
Prescindiendo  de  la  depreciación  natural  de  éstos  i  de  toda  otra 
causa  que  pudiera  influir  en  la  baja  del  cambio,  era  posible  que 
llegara  a  30  o  31  peniques,  pero  era  imposible  que  pasara  de 
estas  cifras.  La  lei  de  noviembre,  que  dijo  que  por  los  billetes  de 
curso  forzoso  no  se  pagana  ya  un  peso  de  plata  sino  uno  de  oro  ■ 
de  24  peniques,  fijó  evidentemente  en  los  mismos  24  peniques 
la  par  de  nuestro  cambio.  Observaremos  de  nuevo,  en  efecto, 
que  si  ni  en  Chile  ni  en  el  estranjero  seria  posible  que  por  un  peso 
de  24peniques  se  nos  dieran  32,  38  o  48  peniques,  no  se  puede 
imajinar  siquieraque  por  un  billete  que  simplemente  promete  pa- 
gar los  mismos  24  peniques  se  nos  diera  un  número  superior  de 
éstos. 

Pero  si  nadie  puede  dudar  de  que  la  lei  de  noviembre  redujo 
a  24  peniques  el  valor  intrfnsico  de  nuestra  unidad  monetaria, 
así  como  los  fenómenos  naturales'  que  rijen  los  precios  de  los 
metales  lo  había  reducido  ya  a  30  o  31,  hai  muchos  que  niegan 
que  esa  lei  haya  contribuido  a  la  baja  del  cambio  que  se  ha 
operado  desde  entonces. 

Es  evidente  que  en  esa  baja  obrím  otras  causas  mas  impor- 
tantes que  la  reducción  del  vakir  de  la  unidad   monetaria;  pero 
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no  comprendemos  cómo  se  puede  negar  la  influencia  indudable 
de  la  que  apuntamos. 

Si  una  obligación  del  Estado  o  de  un  particular,  que  promete 
pagar  30  pesos,  se  cotiza  en  el  mercado  en  18  pesos,  es  eviden- 
te que,  si  por  cualquier  causa,  se  reduce  esa  promesa  a  24  pesos 
no  seguirá,  en  igualdad  de  circunstancias,  valiendo  los  mismos 
18  pesos,  sino  16,  14,  o  menos. 

Es  lo  que  habria  sucedido  inmediatamente  después  de  dictada 
la  lei  de  noviembre,  si  un  empréstito  i  la  conñanza  inspirada  por 
ella  misma  no  hubiesen  equilibrado  esa  baja  durante  ese  tiempo. 

Sin  embargo,  es  preciso  reconocer  que  la  adopción  del  peso 
de  24  peniques  ofrecia  ciertas  ventajas  i  que  la  baja  misma  del 
cambio  operada  por  ella  se  habria  producido  pocos  meses  des- 
pués a  consecuencia  de  la  baja  de  la  plata  hasta  32  peniques  la 
onza  Troy,  o  sean  25  a  26  peniques  el  peso  de  25  gramos. 

En  resumen,  podemos  establecer  que  la  distancia  que  hai 
entre  los  45  peniques  que  valia  nuestro  antiguo  peso  de  oro  i 
los  13  que  hoi  vale  el  de  papel,  se  debe  en  su  mayor  parte, 
desde  45  hasta  25  peniques,  a  la  baja  de  la  plata  i  en  otra  parte, 
de  25  a  24,  a  la  reducción  legal  de  nuestra  unidad  monetaria, 
efectuada  por  la  lei  de  noviembre. 

Debemos  también  dejar  constancia  del  error  vulgar  en  que 
incurren  los  que  al  hablar  de  la  depreciación  de  nuestro  circulan- 
te, de  la  baja  del  cambio  i  de  las  perturbaciones  producidas  por 
estas  circunstancias,  toman  como  base  los  45  peniques  que  valia 
nuestra  antigua  moneda  de  oro. 

Por  tal  o  por  cual  causa,  el  valor  intrínseco  i  efectivo  de 
nuestra  unidad  monetaria,  bajó  a  38  peniques,  antes  de  la  incon  • 
vertibilidad,  a  30  en  noviembre  del  año  pasado,  a  25  o  26  peni- 
ques en  los  últimos  meses,  i  en  definitiva  quedó  fijado  en  24 
peniques  por  la  lei  ya  citada.  En  consecuencia,  la  depreciación 
actual  del  billete,  cuyas  causas  conviene  estudiar  prolijamente, 
es  solo  de  1 1  peniques  por  peso,  o  sea  cerca  de  un  50%  i  nó  de 
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32  o  de  35  peniques,  como  algunas  personas  sin  nociones  econó- 
micas lo  creen.  Otro  tanto  pasa  con  el  cambio:  perdemos  en  él 
1 1  peniques  de  los  24  que  nominalmente  vale  nuestro  billete,  i 
nó  32  o  35  sobre  45  o  48.  Esta  moneda  de  45  o  de  48  peniques 
es  puramente  histórica,  i  las  pérdidas  que  hoi  sufrimos  en  el 

cambio,  las  podemos  determinar  con    relación  al  peso  antiguo 

« 

de  oro,  como  pudiéramos  hacerlo  con  relación  a  la  onza  de  oro 
i  a  otras  monedas  ya  abolidas. 

No  decimos  lo  mismo  del  caso  en  que  se  trate  de  determinar 
las  pérdidas  que  han  sufrido  todos  los  que  conservan  sin  in- 
novación los  mismos  créditos  i  las  mismas  rentas  que  en  los 
tiempos  del  oro.  En  este  caso  toda  la  culpa  no  es  de  la  depre- 
ciación del  papel  moneda,  pero  la  pérdida  efectiva  no  baja  por 
eso  de  32  peniques  por  cada  45  de  capital  o  de  renta. 

Queda  esplicada  así  la  participación  que  al  primero  de  los 
factores  del  cambio,  el  valor  intrínseco  de  la  unidad  monetaria, 
ha  correspondido  en  el  enorme  descenso  que  nuestro  cambio  ha 
sufrido  desde  1875  ^  desde  1878  hasta  hoi.  Queda  todavia  por 
esplicar  la  diferencia  considerable,  de  cerca  del  50%,  que  existe 
aun  entre  los  24  peniques  que  nominalmente  vale  nuestro  peso 
i  los  13  que  efectivamente  dan  por  él.  Quedan  también  por  es- 
plicar las  fluctuaciones  de  alza  i  de  baja  que  el  papel  ha  esperi- 
mentado  desde  1879  hasta  hoi,  independientemente  de  los  efec- 
tos producidos  por  la  baja  de  la  plata. 

En  estos  fenómenos  el  valor  de  la  unidad  monetaria  no  tiene 
parte  alguna;  ellos  se  deben  a  la  depreciación  efectiva  i  actual 
del  papel  moneda  i,  en  menor  escala,  a  la  balanza  comercial. 


Se  ha  visto  ya  que  la  esplicacion  de  la  baja  del  cambio  desde 
45  hasta  24  peniques  no  ofrece  la  menor  dificultad.  Pero  todo  lo 
contrario  sucede  cuando  se  trata  de  averiguar  las  causas  a  que 
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obedece  la  diferencia  considerable,  de  cerca  de  un  50%,  que  hai 
entre  el  valor  nominal  de  nuestro  billete  y  su  valor  de  cambio 
en  las  transacciones  internacionales. 

El  autor  de  las  Indicaciones  de  la  Balanza  Comercial,  i  mu- 
chos otros  pretenden  esplicar  esa  diferencia  atribuyéndola  á  uno 
solo  de  los  elementos  del  cambio.  En  Chile,  el  valor  de  la  mo- 
neda con  que  compramos  las  que  se  nos  prometen  pagar  en  el 
estranjero  i  la  depreciación  natural  de  la  moneda  fiduciaria,  no 
tendrian  influencia  alguna  en  el  tipo  del  cambio:  la  única  causa 
de  la  depresión  de  éste  estaría  en  la  balanza  comercial. 

El  pais  se  ha  empobrecido,  se  dice,  i  nuestras  importaciones 
arrojan  un  saldo  anual  enorme  (^  5.000,000)  en  contra  de 
nuestras  esportaciones.  Por  tanto,  nos  encontramos  en  estado 
permanente  de  escasez  de  letras  sobre  el  estranjero,  circuns- 
tancia que  eleva  su  precio  i  mantiene  siempre,  bajo  nuestro 
cambio. 

Estamos  mui  lejos  de  negar  en  absoluto  la  influencia  de  la 
balanza  comercial  en  el  cursó  del  cambio  entre  dos  paises.  Al 
contrario,  hemos  reconocido  que  esa  balanza  es  uno  de  los  ele- 
mentos capitales  del  cambio.  Podríamos  agregar  aun  que,  en 
los  paises  que  tienen  la  suerte  de  poseer  la  circulación  metálica, 
creemos,  de  acuerdo  con  todos  los  economistas,  que  la  balanza 
comercial  es  el  factor  i)rinc¡pal  del  cambio. 

El  exceso  de  importaciones  sobre  las  esportaciones  de  un 
pais  determina  la  existencia  de  muchas  deudas  hacia  el  estran- 
jero i  la  disminución  de  los  créditos;  de  manera  que  el  pais  en 
que  este  fenómeno  se  produzca  tiene  muchos  pagos  que  hacer  i 
pocos  fondos  sobre  los  cuales  jirar.  La  oferta  de  letras  será  es 
casa  i  la  demanda  mui  abundante.  La  consecuencia  lójica  de  tal 
situación  es  el  aumento  del  precio  de  las  letras  i,  por  consi- 
guiente, la  baja  del  cambio. 

En  tales  casos,  esa  base  no  tiene  mas  límite  que  la  esporta- 
cíon  del  numerario,  tan  pronto  como  la  diferencia  o  perdida  en 
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el  cambio,  exceda  al  gold  point,  o  sea  a  los  gastos  de  trasporte 
i  seguro  i  al  valor  de  las  molestias  que  siempre  impone  la  trasla- 
ción del  numerario  de  un  lugar  a  otro. 

Pero  el  fenómeno  de  la  balanza  comercial  se  modifica  por 
completo  desde  el  momento  en  que  uno  de  los  paises  entre  los 
cuales  se  hace  el  jiro  de  letras  se  encuentra  bajo  el  réjimen  de 
curso  forzoso. 

Hemos  visto  ya,  a  la  luz  de  los  hechos,  que  no  es  cierto  que 
Chile  se  haya  empobrecido  en  los  últimos  años,  como  no  lo  es 
tampoco  que  sus  importaciones  excedan  con  mucho  a  sus  es- 
portaciones;  pero,  ademas  de  los  hechos  que  hemos  aducido 
para  manifestar  que  la  base  de  la  argumentación  contraria  está 
mui  lejos  de  haber  sido  probada,  pueden  darse  razones  i  citarse 
antecedentes  que  manifiestan  que,  aun  siendo  exacto  el  déficit 
de  nuestro  comercio  esterior,  él  no  podria  influir  en  la  baja  de 
cambio  sino  en  una  proporción  mui  inferior  al  45%  que  hoi  per- 
demos en  el  jiro  de  letras. 

A  nuestro  juicio  el  error  capital  de  los  sostenedores  de  la 
balanza  comercial  ha  estado  en  aplicar  a  nuestra  actual  situación 
monetaria  las  propias  doctrinas  i  lasque  sustentan  los  economis- 
tas sobre  el  mecanismo  de  los  cambios,  sin  acordarse  para  nada 
de  que  Chile  está  sometido  al  réjimen  de  curso  forzoso,  de  que 
Chile  no  tiene  oro  con  qué  pagar  sus  letras,  sino  simplemente 
una  moneda  fiduciaria  depreciada. 

Si  la  balanza  comercial  fuera  la  causa  de  la  baja  enorme  que 
ha  esperimentado  el  cambio  internacional  en  todos  los  paises 
que  han  sufrido  el  curso  forzoso,  seria  menester  aceptar  como 
consecuencia  los  absurdos  mas  chocantes  i  evidentes. 

Desde  luego,  todos  los  paises  que  han  tenido  el  papel  mone- 
da, incluso  la  Inglaterra,  la  Francia  i  los  Estados  Unidos,  ha- 
brian  estado  arruinados  i  habrían  tenido  un  exceso  de  importa- 
ciones sobre  las  esportaciones;  i  está  probado  por  la  estadística 
de  estos  paises,  por  lo  menos,  que  ambos  fenómenos  han  estado 
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muí  lejos  de  suceder,  salvo  en  circunstancias  raras  i  del  todo  es- 
traordinarias. 

Si  la  doctrina  que  impugnamos  fuera  exacta,  sería  menester 
también  aceptar  que  en  Chile  i  en  todos  los  paises  que  han 
tenido  el  curso  forzoso  el  empobrecimiento  i  el  exceso  de  espor- 
tacion  han  ido  siempre  en  aumento.  En  esos  paises  el  cambio 
no  solo  ha  alcanzado  depreciaciones  del  1 5,  del  20,  del  50%, 
sino  también  hasta  del  95%.  Según  eso,  la  F'rancia  que  durante 
la  Revolución  alcanzó  un  cambio  de  una  libra  esterlina  por 
12,500  francos,  habría  suprimido  su  esportacion,  o  habria  multi- 
plicado muchas  veces  sus  importaciones. 

Por  otra  parte,  si  la  balanza  comercial  es  la  causa  de  tan 
enormes  bajas  en  el  cambio,  ¿cómo  esplicar  que  baste  que  la 
compra  de  las  letras  se  haga  en  oro  durante  la  vijencia  del  curso 
forzoso  para  llevar  el  cambio  a  la  par?  I  no  se  diga  que  este 
fenómeno  no  es  exacto,  porque  es  sabido  que  si  hoi  vamos  a 
cualquier  banco  a  pedir  una  letra  sobre  Londres  o  Paris  i  la 
pagamos  en  cóndores  o  en  libras  esterlinas,  se  nos  dará  la  suma 
que  queramos  a  razón  de  45  peniques  por  peso  en  el  primer 
caso  i  48  en  el  segundo,  menos  una  pequeña  comisión  de  jiro. 
Hai  mas:  es  sabido  que  uno  de  los  bancos  establecidos  en  Val- 
paraiso  ha  hecho  i  sigue  haciendo  jiros  sobre  Europa  a  la  par, 
mediante  el  pago  en  oro,  mas  una  comisión  que  no  pasa  de  \ 
penique  por  peso  de  48. 

¿En  qué  queda,  entonces,  la  decantada  influencia  de  la  ba- 
lanza comercial,  si  basta  el  pago  en  moneda  de  valor  intrínseco 
efectivo  para  equilibrarla  i  aun  para  suponerla  favorable.'* 

Si  la  balanza  comercial  es  la  que  produce  la  baja  enorme  del 
cambio,  ¿por  qué  no  producen  también  en  todos  los  paises  alzas 
igualmente  grandes.'*  No  es  posible  suponer,  en  efecto,  que  todos 
los  paises  del  mundo  estén  arruinados  i  tengan  una  balanza  co- 
mercial desfavorable.  Uno  habrá  a  lo  menos  que  tenga  exceso 
de  esportacion   i  éste  siquiera  debería,  según  la  doctrina  de  los 


—  92  — 

sostenedores  de  la  balanza  comercial,  ganar  en  el  cambio  con 
los  países  que  le  son  deudores,  el  20,  el  50  o  mas  por  ciento, 
que  los  otros  pierden. 

En  la  historia  del  curso  forzoso  ha¡  un  caso  notable,  del  cual 
nos  ocuparemos  mas  detenidamente,  i  que  por  sí  solo  basta  para 
medir  la  escasa  influencia  que  la  balanza  comercial  puede  ejer- 
cer en  el  cambio  de  un  pais  que  posee  una  circulación  deprecia- 
da. En  i88r,  después  de  la  guerra  del  Pacífico,  el  Perú  se 
encontraba  en  una  situación  mui  difícil  i  con  un  cambio  que 
fluctuaba  entre  3  i  4  peniques  por  peso  de  papel.  Un  Ministro 
de  Hacienda,  aficionado  a  seguir  siempre  el  camino  mas  corto, 
dictó  un  decreto  demonetizando  de  hecho  el  papel  moneda  i 
prohibiendo  su  recepción  en  arcas  fiscales.  El  cambio,  de  3  o  4 
peniques,  subió  en  seguida  i  hasta  hoi  se  conserva  a  la  par  del 
peso  de  plata. 

¿Será  también  que  el  Peni  en  1881  había,  enriquecido  de  la 
noche  a  la  mañana,  i  que  las  esportaciones  habian  subido  en  el 
mismo  plazo  hasta  excederá  las  importaciones?  ¿O  será  única- 
mente que  se  había  suprimido  violentamente  la  causa  de  la  baja 
del  cambio,  esto  es,  el  papel  moneda  de  curso  forzoso  i  depre- 
ciado? 

La  verdad  es  que  la  balanza  comercial  no  puede  esplicar  sino 
bajas  mas  o  menos  limitadas  del  cambio,  pero  jamas  esa  dife- 
rencia enorme  i  permanente  que  existe  entre  el  valor  de  las 
monedas  estranjeras  i  el  valor  de  la  moneda  fiduciaria  nacional. 

Esta  especie  de  coacción  que  crea  una  balanza  comercial  des- 
favorable i  que  obliga  a  sacrificar  una  parte  del  valor  de  nuestra 
moneda  para  obtener  otras  en  el  estranjero,  no  puede  llegar 
jamas  hasta  el  45,  el  50  i  aun  el  90%.  Antes  que  aceptar  tan 
ruinoso  sacrificio,  los  deudores  chilenos  harian  uso  de  mil  medios 
para  cumplir  sus  compromisos,  o  dejarían  inmediatamente  de 
contraer  otros  nuevos,  no  por  acto  de  voluntad,  sino  por  estricta 
e  inevitable  necesidad.   Antes  que  dar  por  las  letras  dos  o   tres 
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veces  el  valor  que  prometen  pagar,  comprarían  en  Chile  mer- 
caderías nacionales  o  aun  estranjeras  que.  esportadas,  les  per- 
mitirían pagar  con  su  valor  la  deuda  que  hubieren  contraído. 

I  en  todo  caso,  i  principalmente  sí  las  mercaderías  de  espor- 
tacion  son  escasas,  los  chilenos  no  volverían  a  ponerse  en  el 
caso  de  importar  un  centavo  mas  de  lo  que  esportan,  ya  que  no 
querrían  ni  podrían  seguir  consumiendo  artículos  estranjeros  a 
un  precio  dos  o  tres  veces  superior  al  normal. 

La  esperiencia  misma  nos  demuestra,  en  efecto,  que  ningún 
pais  soporta  como  situación  narmal  un  exceso  de  importaciones 
sobre  sus  esportaciones,  en  primer  lugar  porque  los  comercian- 
tes de  un  país  no  pueden  otorgar  un  crédito  indefinido  e  ilimi- 
tado a  los  de  otro,  i  en  segundo  lugar  porque  solo  los  idiotas, 
los  locos  o  los  individuos  corrompidos  pueden  gastar  de  una 
manera  normal  i  permanente  mas  de  lo  que  producen,  hasta 
quedar  en  la  ruina  i  en  la  miseria. 

Los  pueblos  son  tan  sensibles  a  un  exceso  de  su  consumo 
sobre  su  producción,  que  basta  que  este  fenómeno  se  produzca 
una  vez,  por  cualquier  circunstancia  estraordinaría,  para  que 
inmediatamente  se  restrinjan  en  la  misma  o  mayor  escala  los 
pedidos  de  los  productos  estranjeros. 

Así,  es  sabido  que  en  1892  hubo  en  Chile  un  exceso  de  las 
importaciones  sobre  las  esportaciones,  por  causas  de  todos  cono- 
cidas. I  bien,  ya  en  el  presente  año  hemos  visto  correjírse  el 
mal:  el  valor  total  de  las  esportaciones  inglesas  enviadas  a  Chile 
en  los  nueve  primeros  meses  de  1892  fué,  según  el  último  nú- 
mero del  EcoNOMiST,  de  2.790,420  libras  esterlinas,  i  en  los 
mismos  meses  de  1893,  de  1.267,585  libras,  lo  que  equivale 
a  una  reducción  de  1.452,835  libras,  o  sea  el  55%  sobre  nues- 
tras importaciones  inglesas  de  1892.  En  moneda  corriente  esa 
disminución  de  importaciones  representa  27.000,000  de  pesos, 
mas  o  menos. 

La  balanza  comercial  desfavorable  podría  esplicar  las  fluctúa- 
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ciones  de  uno.  de  dos  o  de  tres  peniques  en  el  valor  de  cambio 
de  nuestra  moneJa.  pero  rriis  allá  la  escasaz  de  letras  no  tiene 
efecto  alguno,  pues  el  mil  se  correjiria  p'^r  sf  solo  con  la  espor- 
tacion  oblig-iJa  de  mercaderías  que  de  otro  modo  dejaríamos 
para  nuestros  consumos,  o  con  la  disminución  espontánea  del 
consumo  de  mercaderías  estranjeras,  i,  por  lo  tanto,  de  nuestias 
importaciones. 

De  manera  que,  si  bien  es  cierto  que  en  un  p  lis  que  no  tiene 
moneda  m^tálici  no  pue  le  argu  n  jntarse,  en  contra  de  la  ba- 
lanza comercial,  que  ella  tiene  su  acción  circunscrita  a  fluctúa- 
cienes  del  I  al  4  o  5%»  en  razón  de  lo  que  se  ha  llamado  úgold 
point,  o  sea  el  límite  después  del  cual  es  mas  ventajoso  esportar 
el  numerario  para  hacer  los  pagos,  no  es  menos  cierto  que  en 
los  países  de  circulación  fiduciaria,  en  que  no  es  posible  esportar 
el  papel  mismo,  la  balanza  comercial  tiene  un  límite  del  todo 
análogo  e  igualmente  restrinjido:  todo  comerciante,  junto  con 
exijírsele  en  el  cambio  un  sacrificio  considerable  del  valor  de 
sus  billetes,  comprará  con  ellos  mercaderías  que  esportará  con 
el  objeto  de  pig^ir  las  oblij^aciones  que  tenga  en  Europa.  Por 
otro  lado,  ese  sacrificio  de  la  moneda  nacional  en  los  pagos  es- 
tranjeros  traería  una  alza  consiJerable  en  el  precio  de  toJas  las 
mercaderías  nicionales  o  estranjeras.  lo  cual  restrinjiria  I^s  im- 
portaciones de  las  primeras  i  fomentaría  la  exportación  de  las 
se:j:jndas.  Finalmente,  i  aun  cuando  accidental [Uente  no  hubiera 
mercaderías  que  esportar,  el  desequilibrio  Je  la  balanza  comer- 
cial costaria  tan  caro  al  pais  que  lo  sufriera  qae  vio  tardaría  en 
limitar  sus  consumos  a  loque  buenamente  pueda  pigar  con 
sj  producción.  Es:o3  fenó.nen.>s  ejercen  los  mismos  efectos  que 
^\  i^jIJ pjtnt  en  la  nivelación  de  los  cambias  in^^ernacionales,  i 
podrían  recibir  con  toda  propiedad,  sigaiendo  la  tcrmínolojía 
inglesa,  el  nombre  mirk:t-pjint,  por  tener  su  base  en  las  leyes 
jenerales  que  rijen  los  mercados. 

Como  dice  Goschen   en  su  tratado  sobre  los  cambios  estran- 
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jeros,  i  como  lo  sostienen  León  Say,  Leroy-Beaulieu  ¡  los  prin- 
cipales economistas  contemporáneos,  la  balanza  comercial,  unida 
a  todos  los  demás  factores  normales  del  cambio  internacional, 
son  impotentes  para  esplicar  las  enormes  fluctuaciones  que  se 
observan  en  todos  los  paises  que  se  encuentran  sometidos  a  un 
réjimen  de  circulación  depreciada. 

Esos  factores  pueden  llegar,  en  casos  sumamente  estraordi- 
narios  i  de  realización  dificilísima  (dice  Goschen),  a  producir 
un  desvío  en  el  cambio  hasta  del  io%  (2^  peniques  en  24),  i 
cuando  hai  pérdidas  superiores  (la  nuestra  es  del  45%),  puede 
afirmarse,  sin  peligro  de  errar,  que  el  pais  que  la  sufre  tiene  una 
circulación  depreciada.  Tal  es  el  caso  de  Chile. 


Hemos  afirmado  que  la  causa  principal  que  ha  influido  en  la 
baja  del  cambio  desde  la  par  de  nuestra  unidad  monetaria,  que 
es  24  peniques,  hasta  el  abatido  tipo  que  hoy  alcanza,  es  la  de- 
preciación del  billete  del  curso  forzoso. 

Se  ha  visto,  en  efecto,  que  el  valor  de  las  monedas  que  se 
cambian  es  el  principal  factor  que  determina  el  tipo  de  los  cam- 
bios internacionales;  de  manera  que  los  que  creen  que  el  réji- 
men del  curso  forzoso  no  tiene  nada  que  ver  con  nuestro  cam- 
bio, sostienen  en  realidad  que  el  valor  de  las  monedas  que  se  dan 
por  otras,  no  influye  en  que  el  numero  de  estas  últimas  sea 
mayor  o  menor,  o  bien  que  lo»  billetes  de  curso  forzoso,  a  dife- 
rencia de  todos  los  otros  títulos  de  crédito,  no  son  susceptibles 
de  sufrir  una  reducción,  rebaja  o  descuento  en  el  valor  nominal 
que  espresan. 

Al  estudiar  los  fenómenos  del  cambio,  no  podemos  prescindir 
de  la  naturaleza  misma  de  la  moneda  en  que  nosotros  pagamos 
las  letras  u  órdenes  de  pago  jiradas  sobre  las  plazas  estranjeras, 
porque  el  comerciante  que  se  obliga  a  pagar  en   Londres  cierto 
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número  de  libras  esterlinas,  no  puede  prescindir  tampoco  del 
hecho  de  que  se  le  pague  en  monedas  de  mayor  o  menor  valor, 
en  las  mismas  libras,  en  pesos,  en  francos,  o  en  simples  docu- 
mentos de  crédito  del  Estado  o  de  particulares,  que  solo  pro- 
meten  pagar  en  plazos  mas  o  menos  ciertos,  tal  o  cual  cantidad 
de  libras,  de  pesos,  de  francos,  etc. 

I  bien;  para  determinar  el  valor  de  los  billetes  de  curso  forzo- 
so, hai  que  atender  no  solo  al  valor  de  las  monedas  que  se  prome- 
ten pagar,  sino  mui  principalmente  también  a  la  mayor  o  menor 
seguridad  y  proximidad  del  pago. 

No  debe  olvidarse,  en  efecto,  que  el  papel  de  curso  forzoso 
no  es  una  moneda  que  tenga  un  valor  intrínsico  que  permita 
adquirir  con  él  tal  o  cual  cantidad  de  mercaderías,  sino  monedas 
que  prometen  pagar,  i  que,  por  tanto,  no  pueden  tener  mayor 
valor  que  el  que  les  asigne  la  confianza  que  su  pago  inspire  a  los 
que  lo  reciben. 

El  que  ofrece  una  cantidad  de  oro  o  de  plata  o  de  cualquiera 
otra  mercadería,  puede  exijir  que  por  ella  se  le  dé  otra  equiva- 
lente en  oro,  en  plata,  o  en  mercaderías;  pero  quien  da  solo  una 
promesa  de  pagar  tanto  oro,  tanta  plata  o  tantas  mercaderías 
tendrá  que  someterse,  de  buen  o  mal  grado,  al  crédito,  a  la  con- 
fianza que  inspire  el  cumplimiento  de  la  misma  promesa,  según 
las  continjencias  favorables  o  desfavorables  a  que  esté  some- 
tida. 

Si  los  billetes  o  cualquirra  otra  promesa  de  pago  son  conver- 
tibles, pagaderos  a  la  simjíle  presentación  i  llevan  la  firma  del 
Estado  o  de  persona  perfectamente  solvente,  es  seguro  que 
valdrán  tantos  pesos  de  oro  como  los  que  en  ellos  se  afirma  que 
se  pagarán. 

Para  todos  es  indiferente,  en  efecto,  poseer  lOO  pesos  en  cón- 
dores o  un  documento  con  el  cual  están  seguros  de  obtener  los 
mismos  ICO  pesos,  en  el  momento  en  que  se  tomen  la  molestia 
de  ir  a  exijirlos  en  cambio  de  ese  título. 
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Pero,  desgraciadamente,  no  siempre  los  billetes  del  Estado  i 
los  demás  títulos  de  crédito,  pagaderos  al  portador  o  a  persona 
determinada,  son  a  la  vista^  ni  siempre  son  firmados  por  un  deu- 
dor perfectamente  solvente.  Sucede,  por  el  contrario,  con  de- 
masiada frecuencia,  que  esos  títulos  tienen  plazos  mui  largos,  o 
no  tienen  ninguno,  i  que  el  deudor  es  insolvente  o  tiene  una 
situación  bastante  privilejiada  para  no  pagar  sino  cuando  lo 
tenga  por  conveniente  i  oportuno. 

¿Cómo  pretender  en  tales  casos  que  un  documento  valga  lo 
mismo  que  otro  que  permita  realizar  en  cualquier  momento  el 
valor  prometido  en  él?  I  bien;  el  Estado  de  Chile  se  encuentra, 
respecto  del  papel  moneda,  precisamente  en  el  caso  del  deudor 
que  es  solvente,  pero  que  en  el  hecho  no  ha  pagado,  ni  puede 
ser  compelido  por  nadie  a  hacerlo,  ni  ahora,  ni  mañana,  ni 
nunca,  si  los  que  los  dirijen  fueran  bastante  torpes,  inescrupu- 
losos i  faltos  de  patriotismo  para  resolverlo  así. 

Chile  emitió  hace  14  años  el  papel  moneda  en  que  prometió 
pagar  un  peso  de  oro  o  de  plata  por  cada  uno  de  papel.  Hasta 
hace  mui  poco  tiempo  el  Estado,  no  obstante  las  grandes  facili- 
dades que  ha  tenido  para  cumplir  su  palabra,  no  la  ha  cumplido. 

Después,  cuando  ha  mostrado  la  intención  de  hacerlo,  se  ha 
visto  que  hai  mui  serias  dificultades  que  vencer,  i  los  especula- 
dores i  los  interesados,  real  o  imajinariamente,  en  la  conserva- 
ción del  réjimen  del  curso  forzoso  han  esplotado  de  tal  manera 
esas  dificultades  que,  aun  los  chilenos  mas  resueltos  en  favor 
del  pago  del  papel  moneda,  han  llegado  a  temer  que  fracase  la 
)e¡  que  lo  establece.  La  desconfianza  es  mayor  aun  en  el  estran- 
jero.  ¿Cómo  entonces  pretender  que  el  billete  fiscal,  que  solo  es 
un  título  de  crédito,  fiduciario,  como  cualquiera  otro  que  firme 
un  particular,  tenga  hoi  el  mismo  valor  que  el  peso  de  24  peni- 
ques que  se  promete  pagar,  pero  que  tantos  creen  o  simulan 
creer  que  no  se  podrá  pagar  ni  hoi  ni  después.^* 

I  no  hai  necesidad  de  refutar  la  alegación  de  que  si  la  des- 
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confianza  fuera  la  causa  de  la  depreciación  del  papel  moneda, 
ella  no  tendría  razón  de  ser  porque  el  Estado  es  perfectamente 
solvente.  ¿Qué  importa,  en  efecto,  al  valor  del  billete,  que  el 
Estado  sea  inmensamente  rico,  si  en  el  hecho  no  ha  pagado,  si 
no  hai  tampoco  medio  alguno  de  compelerlo  a  ello,  i  si  se  em- 
prenden en  Chile  i  en  el  estranjero  verdaderas  campañas  para 
introducir  el  pánico  económico  i  hacer  creer  que,  por  mil  razo- 
nes, no  podrá  hacerlo,  por  mas  voluntad  que  manifieste  i  por 
mas  recursos  que  para  ello  tenga? 

En  tales  condiciones,  habria  sido  un  fenómeno  raro  i  curioso 
que  el  papel  moneda  de  Chile  hubiese  escapado  a  las  leyes  uni- 
versales e  inflexibles  que  rijen  el  crédito  público  y  privado  i 
especialmente  los  wÁox^^  fiduciarios,  como  el  billete. 

Por  lo  demás,  lo  que  nos  dice  el  simple  buen  sentido  lo  he- 
mos visto,  desgraciadamente,  confirmado  en  demasía  por  los 
hechos.  Nadie  ignora  que  no  existe  persona  alguna  en  su  sano 
juicio  que  esté  dispuesta  a  dar  por  un  peso  en  billetes  un  peso 
de  plata,  ni  siquiera  el  peso  de  24  peniques.  Si  nuestro  papel 
no  está  depreciado,  si  no  vale  menos  que  la  moneda  misma  que 
el  Estado  ha  prometido  pagar  ¿por  qué  los  que  tal  sostienen  no 
hacen  el  negocio  espléndido  de  cambiarlo  por  moneda  metálica, 
reservándose  el  10,  el  20  i  aun  el  40%,  con  la  seguridad  de 
poder  reunir  en  sus  manos  todos  los  millones  que  el  Estado  ha 
emitido.'* 

I  si  como  término  de  comparación  tomamos  las  mercaderías 
i  todos  los  demás  valores  que  pueden  ser  objeto  de  un  contrato, 
no  revelamos  un  secreto  diciendo  que  todos  ellos  han  duplicado 
o  triplicado  su  precio  con  relación  al  papel  moneda;  de  tal  ma- 
nera que,  si  éste  no  se  hubiese  depreciado,  tendríamos  que  acep- 
tar el  absurdo  de  que  el  trigo,  los  animales,  i  todos  los  artículos 
de  alimentación  i  vestido,  así  como  los  minerales,  la  propiedad 
rústica  i  urbana,  etc.,  habian  encarecido  en  proporciones  inve- 
rosímiles durante  los  últimos  años.  I   lo  mas  curioso  seria  que 
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ese  encarecimiento  se  había  producido  solo  en  Chile,  porque, 
saliendo  de  nuestro  territorio,  esos  artículos  conservan  su  anti- 
guo precio  o  han  bajado  considerablemente.  Así  el  trigo  valía 
poco  mas  de  dos  pesos  hace  algunos  años,  cuando  tenia  en  In- 
glaterra un  precio  de  35  chelines  por  quarier,  i  hoi,  cuando  en 
ese  pais  vale  solo  25  o  26  chelines,  nuestros  nacionales  lo  pagan 
a  cinco  pesos  o  mas. 

¿Qué  prueba  mas  eficaz  puede  darse  de  la  influencia  de  la 
confianza  en  en  valor  de  los  billetes  i  en  el  tico  del  cambio  que 
las  grandes  fluctuaciones  que  en  los  paises  sometidos  al  curso 
forzoso  siguen  siempre  a  una  buena  o  a  una  mala  noticia,  a  un 
triunfo,  como  el  del  Huáscar,  o  a  una  derrota,  a  un  peligro  de 
guerra  o  a  un  tratado  que  asegure  la  paz?  ¿Como  espl icaria  la  ba- 
lanza comercial  esas  enormes  i  repentinas  alzas  i  bajas  del 
cambio? 

Pero  si  fuera  menester  comprobar  mas  la  depreciación  del 
papel-moneda,  podríamos  todavía  aducir  uno  de  aquellos  he- 
chos que  son  incontestables.  Vaya  el  que  quiera  donde  un  co- 
merciante, donde  un  agricultor,  donde  un  banquero  i  ofrézcale 
pagar  una  mercadería,  un  artículo  o  una  obligación  cualquiera 
en  pesos  oro  de  24  peniques  (o  sea  en  libras  esterlinas  a  razón 
de  10  pesos  por  cada  una)  i  se  convencerá  de  que  esas  personas 
no  tienen  inconveniente  alguno  en  rebajarle  en  un  45%  el  número 
de  pesos  de  papel  que  importe  el  precio  o  la  obligación  a  que 
nos  referimos,  sin  que  con  ello  hagan  regalo  alguno,  como  lo 
harían  si  el  papel  valiera  tanto  como  los  24  peniques  en  él  pro- 
metidos. 

I  si  en  Chile  no  hai  compatriotas  tan  bondadosos  que  nos  re- 
ciban los  billetes  de  curso  forzoso  por  el  valor  nominal  que  es- 
presan, i  ni  siquiera  con  un  40%  de  descuento  ¿cómo  pretender 
que  en  el  estranjero,  con  balanza  comercial  favorable  o  desfa- 
vorable, nos  den  por  los  mismos  pesos  de  papel  tanto  oro  como 
el  que  en  ^os  promete  pagar  el  Estado,  para  cuando  Chile  sea 
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rico,  i  para  cuando  haya  desaparecido  el  déficit  anual  de  cinco 
millones  de  libras  esterlinas,  junto  con  los  otros  que,  según  se 
dice,  se  habrían  acumulado  en  los  años  anteriores? 

De  buen  o  mal  grado,  haique  convenir,  pues,  en  que  si  no  se 
nos  da  mas  oro  en  el  estranjero,  por  nuestro  papel,  es  porque  él 
no  vale  mas,  porque  él  es  un  título  de  crédito  al  portador  que  se 
ha  depreciado  por  las  razones  que  hemos  indicado. 

El  que  enajena  un  crédito  en  oro  que  posee  en  Londres  no 
gana  nada,  en  efecto,  con  que  se  le  den  muchos  pesos  de  papel 
por  cada  libra  esterlina,  si  con  ellos  compra  en  Chile  las  mis- 
mas mercaderías  que  podría  adquirir  con  mui  pocas  libras. 

Si  con  cinco  pesos  de  papel  pudiera  en  Chile  comprar  ese  co- 
merciante dos  hectolitros  de  trigo  para  enviarlos  a  Inglaterra  i 
obtener  con  su  precio  i  deduciendo  los. gastos  una  libra  ester- 
lina i  unos  cuantos  peniques,  puede  abrigarse  la  certidumbre 
de  que  no  nos  exijiria  que  le  diéramos,  por  cada  .una  de  las  que 
ya  posee,  mas  de  esos  cinco  pesos,  en  lugar  de  los  i8  a  19  que 
hoi  le  damos.  La  exijencia  seria  inútil,  por  lo  demás,  porque 
antes  que  acceder  a  ella  nosotros  mismos  esportaríamos  el  trigo 
para  pagar  nuestras  deudas  con  un  costo  tres  o  cuatro  veces 
menor,  con  lo  cual  haríamos  fracasar,  según  lo  hemos  visto, 
todos  los  cálculos  i  todas  las  avideces  que  el  vendedor  de  letras 
hubiese  basado  en  el  desequilibrio  de  la  balanza  comercial;  ni 
mas  ni  menos  que  como  se  les  hace  fracasar  con  la  esportacion 
de  monedas  de  oro  o  de  plata,  cuando  las  hai,  i  se  les  da  un  va- 
lor menor  que  el  que  tienen,  deducidos  los  gastos  de  trasporte, 
seguro  i  comisión. 

Tales  son,  espuestos  con  la  mayor  claridad  que  hemos  podido, 
los  fundamentos  que  todos  los  economistas  han  tenido  en  vista 
al  sostener  que  las  grandes  diferencias,  que  pasan  del  4  o  del  5 
por  ciento  i  llegan  al  50  i  al  90  por  ciento,  que  se  observan  en 
el  cambio  de  ciertos  paises,  no  se  deben  a  la  balanza  comercial 
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ni  a  ningún  otro  factor  que  no  sea  la  depreciación  del  circulante 
monetario. 

Si  se  trata  del  circulante  de  plata,  la  diferencia  será  tan 
grande  como  la  depreciación  que  haya  sufrido  la  moneda  de  este 
metal:  ¡  si  se  trata  de  billetes  la  pérdida  en  el  cambio  corres- 
ponderá igualmente  a  la  depreciación  que  estos  títulos  de  cré- 
dito hayan  sufrido. 

Veamos,  ahora,  en  que  términos  corroboran  nuestra  manera 
de  apreciar  la  influencia  de  la  depreciación  de  la  moneda  fidu- 
ciaria los  mismos  autores  citados  como  ciegos  sostenedores  de 
la  balanza  comercial. 

M.  August  Arnauné,  en  la  pajina  378  del  Nonveau  Diction- 
naire  d Economie  Politique,  dice  testualmente: 

«Las  oscilaciones  del  curso  de  los  cambios  dejan  de  estar  li- 
mitadas por  los  gold  pomts,  cuando  la  circulación  del  pais  deu- 
dor  está  depreciada.  El  precio  del  cambio  puede,  entonces,  au- 
mentarse o  disminuirse  en  una  cantidad  mui  superior  a  los 
gastos  de  trasporte  del  numerario. 

Así,  el  cambio  sobre  San  Petesburgo  no  deberia  bajar  en 
Paris  mas  abajo  de  392  francos,  80  céntimos.  (La  par  es  de 
400.)  En  realidad  el  rublo  se  paga  mucho  menos  caro,  porque 
es  un  rublo  de  papel,  considerablemente  depreciado,^ 

M.  León  Say,  es  el  prefacio  que  escribió  para  la  tercera  edi- 
ción de  la  Théorie  des  Changes  Estrangers,  dice  (según  una  cita 
de  don  Zorobabel  Rodriguez): 

«Cuando  la  prima  del  oro  o  del  cambio  sube  o  baja  en  mas 
de  un  8%,  puede  afirmarse  con  seguridad  que  existe  en  el  pais 
perjudicado  una  depreciación  del  medio  circulante.  Todas  las  de- 
mas  causas  que  hacen  fluctuar  el  cambio,  sin  incluir  la  especu- 
lación, no  pueden  producir  nunca  una  alteración  mayor  de  un  8 
por  ciento. 

I  Mr.  Goschen,  la  primera  autoridad  en  materia  de  cambios 
internacionales,  tan  citado  por  los  defensores  chilenos  de  la  ba- 
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lanza  comercial,   dice  en  la  pajina  105  de  la  2.^  edición  de  su 
Tratado: 

«De  esa  manera,  hemos  puesto  en  claro  una  influencia  que 
obra  sobre  las  fluctuaciones  aparentes  de  los  cambios  estranje- 
ros  con  un  poder  harto  superior  al  de  todas  las  otras  de  que 
hemos  hablado;  el  interés  del  dinero,  tin  exceso  de  deudas  sobre 
créditos  (la  balanza  comercial),  un  pánico,  la  distancia,  i  lo 
demás,  pueden  hacer  variar  los  cambios  en  una  proporción  in- 
significante por  ciento;  una  variación  de  10  por  100,  producida 
por  todas  estas  circunstancias  combinadas,  se  considera  como  algo 
estraordinario  i  que  no  se  ve  sino  en  los  casos  mas  raros,  Pero, 
tan  pronto  como  la  depreciación  de  la  circuj-acion  entra  a  ser 
uno  de  los  elementos  del  cambio,  se  puede  llegar,  como  lo  he- 
mos visto,  por  ejemplo,  en  el  cambio  sobre  Viena,  a  diferencias 
de  50  por  ciento.:^ 

«Cuando  la  baratura  de  los  efectos  es  el  resultado  de  una  de- 
preciación en  la  moneda  estranjera,  el  comprador  no  tiene  ya 
ventaja  alguna,  pues  el  poder  de  adquisición  de  la  mayor  suma 
nominal  que  ha  recibido,  no  es  mayor  que  el  poder  de  adquisi- 
ción de  la  suma  mas  pequeña  que  habia  recibido  antes.» 

«Como  la  depreciación  en  el  medio  circulante  afecta  en  jene- 
ral  los  precios  de  todas  las  cosas,  los  15  florines  recibidos  por 
el  ingles  en  cambio  de  su  soberano,  no  le  hacen  mas  provecho  que 
los  10  florines  que  habia  recibido  por  la  misma  suma  algún 
tiempo  antes.» 

Mas  adelante,  pajina  116,  el  mismo  autor,  refiriéndose  al 
cambio  de  Rusia,  agrega:  «  Cuál  seria  el  valor  natural,  en  un 
caso  como  ése,  en  libras  esterlinas,  de  un  efecto  sobre  San  Pe- 
tersburgo,  pagable  en  rublos.'*  Este  valor  natural,  en  tal  mo- 
mento, debe  ser,  nó  el  precio  nominal  del  cambio,  ni  el  valor 
del  rublo  cuando  era  convertible  i  era  en  realidad  una  moneda 
de  plata,íí«¿?  este  valor,  deducción  hecha  de  la  depreciación  que  el 
rublo  ha  sufrido  en  la  Rusia  misma.1^ 
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No  somos,  pues,  de  los  que  sostenemos  «en  todos  los  tonos, 
desde  el  majistral  i  enfático  hasta  el  paradojal,  empírico  o 
fantástico,  que  el  oríjen  único  i  esclusivo  de  nuestros  males  eco- 
nómicos arranca  del  curso  forzoso  del  papel  moneda;»  pero  sos- 
tenemos, en  la  buena  compañía  que  se  ha  visto,  que  la  deprecia- 
ción de  nuestro  papel  i  los  vicios  inherentes  a  éste  son,  con 
mucho,  la  causa  principal  de  la  baja  del  cambio,  de  sus  fluctua- 
ciones repentinas  i  del  cúmulo  de  males  que  son  la  consecuen- 
cia obligada  de  esos  fenómenos. 

Este  seria  el  momento  de  averiguar  si,  en  vista  de  la  aflictiva 
situación  que  atravesamos,  seria  mas  prudente  dejarse  amedren- 
tar por  los  partidarios  del  papel  moneda,  derogar  las  leyes  que 
ordenan  su  pago  i  retiro,  i  esperar  que  el  pais  se  haga  rico  para 
dictar  otras;  o  si  es  mas  acertado  i  patriótico  aplicar  desde  luego 
toda  nuestra  enerjía  a  fin  de  asegurar  el  cumplimiento  de  las  ya 
dictadas,  sosteniéndolas  con  mano  firme,  sin  perjuicio  de  com- 
pletarlas o  mejorarlas  con  el  mismo  objeto. 

Conviene,  sin  embargo,  estudiar  previamente  las  causas  mo- 
mentáneas i  transitorias  que  han  provocado  en  los  últimos  me- 
ses la  depresión  del  cambio  hasta  un  límite  que  seguramente  es 
inferior  al  que  por  sí  sola  marcaría  la  depreciación  efectiva  del 
papel  moneda.  Hoi,  es  interesante  conocer  las  causas  que  pro- 
vocan las  fluctuaciones  repentinas  i  cuotidianas  del  cambio  in- 
ternacional, i  especialmente  las  que  en  los  últimos  dias  nos  han 
llevado  al  tipo  increíble  de  12   peniques  por  peso. 


V^I 


Las  observaciones  que  llevamos  hechas  acerca  de  las  causas 
de  la  baja  del  cambio  i  de  las  mas  graves  perturbaciones  eco- 
nómicas que  hoi  sufrimos,  no  serian  completas  si  prescindiéra- 
mos de  la  agravación  que  esos  males  han  esperimentado  en  los 
últimos  dias. 
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bido  hacer  frente  en  Europa,  no  solo  al  pago  de  la  mayor  can- 
tidad de  mercaderías  compradas  en  el  estranjero,  sino  también 
a  los  derechos  en  oro  establecidos  por  la  lei  de  noviembre. 

Cualquiera  de  estas  circunstancias,  por  sí  sola,  habría  provo- 
cado una  baja  en  el  cambio;  pero  la  baja  tenia  que  ser  dos  o 
tres  veces  mayor  por  la  coincidencia  desgraciada  de  una  dismi- 
nución de  las  letras,  provocada  por  la  importación  de  oro  hecha 
por  el  Gobierno,  con  un  aumento  estraordinario  de  su  demanda, 
producido  por  el  deseo  de  evitar  el  pago  de  un  recargo  ya  mui 
cercano  en  los  derechos  de  aduana. 

Reducidas  las  importaciones  por  el  recargo  en  los  derechos 
aduaneros,  nuestro  mercado  habria  podido  sufrir,  sin  perturba- 
ción digna  de  tomarse  en  cuenta,  cualquiera  de  las  dos  circuns- 
tancias indicadas;  pero,  combinadas  en  forma  repentina,  debian 
provocar  una  baja  accidental,  estraordinaria  i  pasajera  del  cam- 
bio internacional. 

Ella  se  ha  producido,  como  no  podia  dejar  de  producirse. 
Felizmente  estamos  ya  a  mui  pocos  dias  de  la  fecha  en  que  de- 
jará de  obrar  la  principal  de  las  causas  que  hemos  indicado,  o 
sea  la  exajeracion  de  nuestras  importaciones  ocasionada  por  el 
deseo  de  escapar  al  pago  de  un  recargo  aduanero.  Contra  la 
opinión  de  todos  los  pesimistas  que  recorren  las  calles  i  los 
círculos  sociales  predicando  el  terror  i  el  espanto  i  conquistando, 
en  tan  propicias  circunstancias,  partidarios  contra  la  conversión 
del  papel,  creemos,  pues,  que  pasado  el  mes  de  diciembre,  nues- 
tro cambio  esperimentará,  por  esa  sola  razón,  una  mejoría  con- 
siderable, (i) 

Dejamos  así  indicada  una  causa  positiva  i  visible  de  la  baja 
que  el  cambio  internacional  ha  esperimentado  en  las  últimas 
semanas  i  de  las  demás  perturbaciones  que  han  sido  su  conse- 
cuencia obligada. 


(i)  Los  hechos  han  confirmado  plenamente  nuestras  previsiones,  formuladas 
en  los  primeros  dias  de  Diciembre. 
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En  los  momentos  de  alarma  i  de  excitación  febril  que  atrave- 
samos, conviene  no  olvidar  ni  por  un  solo  instante  que  la  agra- 
vación de  nuestros  males  económicos  se  debe  principalmente  a 
una  circunstancia  del  todo  anormal. 

Nos  espondríamos  a  errores  peligrosos  si  nos  dejáramos  llevar 
por  las  impresiones  del  dia,  tomando  arbitrios  que  estarían  jus- 
tificados por  una  situación  permanente,  pero  no  por  las  pertur- 
>  Jc^í-  baciones  accidentales  de  nuestro  mercado.  El  cambio  normal  de 
Chile  no  puede  ser  hoi  inferior  a  15  o  16  peniques,  i  toda  aprecia- 
ción que  se  haga  sobre  la  base  de  12  o  13  peniques  será  errada 
i  perjudicial. 

Pero  hai  que  tener  en  cuenta,  ademas,  dos  factores  que  no 
por  ser  del  todo  artificiales  i  vituperables  en  los  que  los  emplean, 
dejan  de  influir  de  una  manera  efectiva  en  las  mismas  pertur- 
baciones. 

Uno  de  ellos  es  el  ajio  desenfrenado  que  hoi  se  ha  apoderado 
de  las  transacciones  internacionales  de  Chile.  Dos  estableci- 
mientos bancarios,  que  no  tenemos  para  qué  nombrar,  i  algunos 
particulares,  que  habitualmente  especulan  con  la  suerte  misma 
del  pais.  no  han  perdido  la  preciosa  oportunidad  de  realizar 
ganancias,  tan  seguras  como  cuantiosas,  que  les  brindaba  la 
escasez  de  letras  producida  por  la  importación  de  oro  hecha  por 
el  Gobierno,  i  la  demanda  estraordinaria  de  las  mismas  letras 
que,  de  una  manera  matemática,  debia  producirse  a  fines  del 
presente  año,  bajo  la  acción  del  recargo  aduanero  del  i.°  de 
enero  del  año  próximo 

Los  ajiotistas,  en  esas  condiciones,  han  podido  hacer  el  aca- 
paramiento de  letras  con  toda  facilidad  i  con  la  absoluta  segu- 
ridad de  colocarlas  después  al  precio  que  quisieran,  aunque  solo 
fuera  por  tiempo  limitado. 

Tal  especulación,  tan  anti-patriótica  como  perjudicial  para  el 
pais,  se  ha  hecho  en  proporciones  nunca  viscas  en  Chile,  i  no 
ha  podido  menos  que  influir  poderosamente  en  la  baja  del  cam- 
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bio.  Todas  las  letras  sobre  Europa  puede  decirse  que  han 
estado  en  manos  de  tres  o  cuatro  personas  que,  en  las  circuns- 
tancias estraordinarias  que  atravesamos,  han  podido  fijarles 
impunemente  el  precio  que  han  querido. 

¿Seguirán  por  mucho  tiempo  mas  en  su  juego  los  autores  de 
esa  especulación?  Voluntad  no  les  ha  de  faltar,  pero  confiamos 
en  que  las  circunstancias  no  les  serán  tan  favorables  dentro  de 
poco  tiempo. 

El  país  entero,  por  lo  demás,  que  sufre  para  que  una  docena 
de  individuos  enriquezcan  a  su  costa,  no  puede  tolerar  indefini- 
damente semejantes  abusos.  La  opinión  señalará  pronto  a  los 
culpables  i  el  Gobierno  o  el  Congreso  no  deben  desesperar  de 
encontrar  un  atajo  que  poner  a  sus  manejos. 

El  otro  factor  a  que  nos  hemos  referido  consiste  en  la  cruda 
campaña  emprendida  en  contra  de  toda  idea  de  conversión  por 
los  que,  real  o  imajinariamente,  se  sienten  perjudicados  por  ella. 

Es  cualidad  propia  del  papel  moneda  el  crear  en  torno  suyo 
intereses  cuantiosos  capaces  de  levantar  verdaderas  tempestades 
políticas  en  contra  de  su  retiro  i  pago.  En  Estados  Unidos  han 
dejado  la  fama  de  su  nombre  los  greenbackers  o  inflacionistas 
que,  alas  órdenes  de  Butler,  emprendieron  en  1878  una  cruzada 
política  en  contra  del  restablecimiento  de  la  circulación  metá- 
lica en  aquel  pais.  No  hubo  medio,  ni  resorte  que,  en  público  o 
en  privado,  dejaran  de  emplear  en  contra  del  Congreso,  que 
.sostenía  la  necesidad  de  restablecer  el  pago  en  especies.  Sin 
embargo,  el  interés  jeneral  del  pais  debia  sobreponerse,  i  los 
greenbackers  cayeron   al  fin  bajo  el  peso  del  desprecio  público. 

Ningún  pais  que  haya  estado  bajo  el  curso  forzoso,  ha  dejado 
de  encontrar,  al  ponerle  término,  resistencias  análogas  a  las  in- 
dicadas. 

Sus  defensores  en  la  prensa,  en  los  meetings,  en  las  conver- 
saciones, han  invocado  la  imposibilidad  de  sustituir  una  situa- 
ción  ya  establecida  por  otra  que  puede  tener  ciertas  ventajas, 
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pero  que  en  todo  caso  es  incierta  i  puede  traer  perturbaciones 
económicas  graves.  El  interés  jeneral,  el  patriotismo,  hasta  las 
invectivas  personales  son  armas  que  se  han  esgrimido  corrien- 
temente por  los  defensores  del  papel  moneda. 

Nosotros  no  hemos  escapado,  ni  podíamos  escapar  a  la  acción 
de  los  papeleroSy  aunque  hasta  ahora  no  hayan  adquirido  la 
cohesión  i  la  osadía  que  mas  tarde  les  veremos  descubrir;  pero 
en  toda  la  República,  en  Santiago  i  principalmente  en  Valpa- 
raíso, se  les  ha  visto  ya  en  el  trabajo.  ¿Qué  no  dicen  de  la  con- 
versión i  de  los  que  en  el  Congreso,  en  el  Gobierno  i  en  la 
prensa  la  sostienen.'*  Que  la  conversión  es  imposible,  que  ya 
fracasó,  que  los  que  la  apoyan  son  necios  o  interesados  en  qne 
se  haga,  que  aunque  el  Estado  tiene  fondos  sobrantes  para  ha- 
cerla, no  lo  podrá,  porque  vendría  una  crisis  en  la  cual  perece- 
ríamos de  miseria.  Todo  lo  afirman  i  lo  repiten  con  rara  tena- 
cidad. 

Entre  tanto,  el  papel  moneda  sigue  depreciándose  mas  i  mas, 
a  medida  que  crece  el  pánico  provocado  por  la  repentina  baja 
del  cambio  que  presenciamos,  alimentado  i  exajerado  por  los 
papeleros,  para  provocar  desde  luego  un  fracaso  de  las  medidas 
lejislativas  que  hoi  aseguran  el  pago  del  billete. 

En  medio  de  esa  atmósfera  de  desconfianza  i  de  inquietudes 
acerca  de  nuestro  porvenir  económico,  i  acerca  del  pago  de  los 
billetes  del  Estado,  el  valor  de  éstos  no  puede  mantenerse  fir- 
me. La  despreciacion  sigue  adelante,  en  razón  de  las  leyes  in- 
flexibles del  crédito,  nuestra  situación  se  va  estrechando  i  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  mas  premiosas  de  la  vida  se  hace 
cada  vez  mas  difícil  para  la  inmensa  mayoría  de  los  chilenos. 

Pero  los  defensores  del  papel  moneda  siguen,  impertérritos, 
pregonando  que  el  billete  no  será  {)agado  por  el  Estado  i  hasta 
se  les  ve  contentos  i  satisfechos  de  que  la  baja  accidental  del 
cambio  venga  a  prestar  poderoso  auxilio  a  su  antipatriótica  em- 
presa. Si  lo  que  combaten  es,  como  dicen,  la  ejecución  violenta 
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de  la  conversión  ¡  nó  el  propósito  mismo  de  llevarla  a  cabo  ¿por 
qué  gastan  tanto  empeño  en  frustrarla  con  dos  años  i  medio  de 
anticipación? 

Lo  único  que  hai  de  cierto  es  que  la  mayoría  de  los  que  ata- 
can la  conversión  lo  hacen  porque  no  la  quieren,  ni  ahora  ni 
nunca;  pues,  de  otra  manera  no  se  comprendería  que  de  buena 
fé  propusieran  la  derogación  de  las  leyes  que  la  establecen  i  la 
emisión  de  mas  billetes  fiscales.  ¿Es  así  como  quieren  mejorar 
nuestro  cambio,  inspirar  confianza  al  capital  estranjero  i  hacer 
posible  la  conversión? 

El  cambio  está  a  12^  peniques  i,  sin  gran  penetración,  pue- 
de asegurarse  que  llegaría  a  6,  si  el  Estado,  siguiendo  los  con- 
sejos de  los  partidarios  del  papel,  emitiera  una  mayor  cantidad 
de  él.  I  si  desistiera,  como  también  lo  piden,  del  propósito  de 
pagarlo  dentro  del  plazo  fijado  por  la  lei,  lo  que  equivaldría  a 
declarar  que  no  se  le  pagará  nunca,  tenemos  la  profunda  con- 
vicción de  que  en  Chile  se  produciría  el  fenómeno  que  en  igual 
caso  han  sufrido  la  Francia,  el  I^erd  i  la  República  Arjentina: 
el  papel  perdería  el  90  o  el  95%  de  su  valor  nominal  i  no 
quedaria  ya  mas  solución  que  la  bancarrota  del  Estado  i  de  los 
particulares. 

Uno  cuantos  especuladores  usufructúan  de  la  situación;  pero 
los  peones,  los  artesanos,  los  que  ejercen  profesiones  liberales, 
la  clase  entera  de  los  empleados  públicos  i  particulares,  los  que 
viven  de  rentas  o  pensiones  fijas,  los  tenedores  de  bonos  hipo- 
tecarios, los  accionistas  de  bancos,  los  comerciantes,  etc.,  se 
desesperan  hoi  bajo  el  doble  peso  de  la  depreciación  estraordi- 
naria  de  sus  salarios,  de  sus  sueldos,  de  sus  rentas  o  de  sus  pen- 
siones, i  de  la  exajeracion  en  el  precio  de  sus  consumos. 

Los  mismos  agricultores,  mineros  i  demás  industriales,  si 
bien  aumentan  el  precio  de  sus  artículos  a  medida  que  baja  el 
valor  de  la  moneda,  ven  anulada  esa  v^entaja  por  el  precio  exhor- 
bitante  de  sus  maquinarias,   utensilios  i  demás  artículos  necesa- 
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rios  a  la  producción,  como  por  la  carestía  de  los  capitales  con 
que  jiran. 

El  aumento  en  el  precio  de  áus  propios  consumos,  absorve  el 
resto  de  la  compensación  que  esos  mismos  industriales  han  en- 
contrado en  el  aumento  nominal  de  valor  que  han  esperimenta- 
do  los  artículos  que  producen. 

Pero,  a  pesar  de  todo,  la  campaña  de  los  papeleros,  secundada 
eficazmente  por  algunos  especuladores  de  Londres,  toma  cada 
dia  mayor  impulso  i  ejerce  una  influencia  funesta  en  la  depre- 
ciación del  billete,  en  la  baja  del  cambio,  i  en  las  alarmas  tan 
peligrosas  como  infundadas  que  presenciamos. 

El  ájio  tiene  correctivos  naturales  i  legales,  pero  la  propagan- 
da que  los  partidarios  del  papel  moneda  hacen  para  destruir 
toda  confianza  en  el  pago  del  billete,  para  depreciarlo  i  hacer 
fracasar  toda  conversión,  solo  puede  contrarestarse  con  el  re- 
chazo franco  i  enérjico  de  sus  manejos. 

Hoi  son  los  intereses  ilejítimos  de  los  ajiotistas  i  de  los  ene- 
migos de  toda  conversión  los  que  se  levantan  con  verdadera 
osadía;  a  todos  los  despojados,  a  todos  aquellos  que  están  bajo 
la  amenaza  de  no  tener  mañana  con  qué  comer,  les  toca  levan- 
tarse a  su  vez  i  manifestar  que  las  leyes  se  hacen  para  bien  del 
país  i  no  para  provecho  esclusivo  de  los  mas  audaces. 


LA  CONVERSIÓN 


Los  sostenedores  del  desequilibrio  en  la  balanza  comercial, 
del  empobrecimiento  progresivo  del  pais  i  del  exceso  en  los 
gastos  públicos  llegan,  lójicamente,  a  la  conclusión  de  que  las 
fluctuaciones  del  cambio  internacional  i  las  gravísimas  pertur- 
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baciones  económicas  que,  a  consecuencia  de  ellas,  sufre  el  país, 
no  se  deben  en  nada  a  la  existencia  i  a  los  defectos  del  réjimen 
del  papel  moneda  de  curso  forzoso. 

Para  ellos,  si  el  papel  moneda  existe,  si  vale  la  mitad  de  lo 
que  espresa,  si  ayer  valia  4,  hoi  vale  3  i  mañana  puede  valer  2, 
es  porque  nuestras  importaciones  van  creciendo  o  nuestras  es- 
portaciones  disminuyendo. 

Inútil  seria,  por  tanto,  desprenderse  de  este  papel  maravilloso 
que,  al  precio  de  uno  cuantos  centavos  por  cada  1,000  pesos, 
nos  permite  prescindir  del  uso  incómodo  i  costoso  del  oro  o  de 
la  plata  como  medida  de  nuestros  valores  i  de  nuestras  transac- 
ciones. La  lójica  de  aquellas  doctrinas  llevaba  á  sus  sostenedo- 
res a  atacar  todo  propósito  de  retirar  i  de  pagar  alguna  vez  tan 
prodijioso  i  económico  circulante.  Cuando  mas  podríamos  de 
jarle  la  libertad  de  irse  cuando  el  oro  i  la  plata,  atraídos  por  el 
exceso  de  nuestra  importaciones  i  por  la  exhuberancia  de  la  ri- 
queza fiscal  i  particular  de  Chile,  vinieran  a  disputarle  palmo  a 
palmo  nuestro  averiado  campo  económico. 

Sin  embargo,  no  era  posible  sostenerlo  así.  en  forma  tan  cru- 
da i  desaliñada.  Aunque  las  premisas  del  empobrecimiento 
del  paisi  de  la  ninguna  influencia  del  papel  moneda  en  las  estre- 
checes de  nuestro  mercado,  autorizaban  para  sostener  que  no 
podíamos  pretender  la  abolición  del  curso  forzoso  ni  hacer  pon 
el  momento  tentativa  alguna  para  mejorar  nuestra  situación,  era 
mas  prudente,  mas  político,  no  predicar  en  la  materia  la  inac- 
ción absoluta  i  la  conformidad  fatalista  de  los  mulsumanes. 

Es  cierto  que  las  importaciones  no  pueden  disminuirse  i  las  es- 
portaciones  aumentarse  por  decreto  del  gobierno  o  por  lei  del 
Congreso.  Es  cierto  también  que  no  está  en  la  mano  de  estos  dos 
poderes,  por  buenas  que  sean  sus  intenciones,  el  enriquecer  a  los 
chilenos  i  con  ellos  al  país;  pero,  sin  embargo,  no  habia  fuerza 
mayor  que  impidiera  aconsejar  a  los  chilenos  que  produzcan  mas, 
que  consuman  menos,  i  que  economicen  en  lugar  de  endeudarse. 
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Tal  es,  desprovisto  de  todo  ropaje,  el  plan  económico  que 
ho¡  se  señala  al  patriotismo  de  los  estadistas  que  quieran  salvar 
al  país  de  los  graves  peligros  que  oscurecen  su  horizante  econó- 
mico. 

Produzcamos  mas,  se  dice,  sin  peligro  de  errar,  i  haremos 
desaparecer  todo  desequilibrio  en  nuestro  comercio  internacio- 
nal; economicemos,  i  llegaremos  a  ser  ricos  i  aun  a  pagar  las 
enormes  deudas  con  que  anualmente  saldamos  lo  que  consumi- 
mos en  exceso  de  lo  que  producimos. 

La  balanza  comercial  nos  será  favorable,  nuestra  decadencia 
económica  tendrá  su  término,  el  cambio  subirá,  i  como  conse- 
cuencia de  todo  ello  desaparecerán  las  únicas  causas  de  nuestra 
aflictiva  situación  económica. 

Por  nuestra  parte,  estimamos  que  el  plan  económico  que  de- 
jamos indicado  es  el*  mas  sabio  de  cuantos  pueden  seguirse,  no 
solo  en  momentos  de  crisis,  sino  en  todo  momento,  en  todas  las 
circunstancias,  prósperas  o  adversas,  de  la  vida  de  los  paises. 
Pero  creemos,  al  mismo  tiempo,  que  el  plan  indicado,  si  no  peca 
por  su  fondo,  adolece  del  grave  defecto  de  no  estar  en  la  mano 
de  los  gobiernos  el  aplicarlo.  La  jente  no  produce  mas  porque 
se  le  diga  que  lo  haga:  lo  hará  si  puede,  si  tiene  cualidades  físi- 
cas o  intelectuales  para  ello,  si  cuenta  con  mayores  capitales,  si 
tiene  hábito  de  trabajo  i  de  economía,  si  las  condiciones  del 
pais  se  lo  permiten,  etc. 

De  la  misma  manera,  los  individuos  no  consumen  menos 
cuando  se  les  predica  que  lo  hagan,  cuando  se  les  dice  que  están 
pobres,  sino  cuando  los  hechos,  la  práctica  misma  de  la  vida,  se 
los  advierte  con  sus  elocuentes  i  oportunas  manifestaciones. 

Es  cierto  que  los  consumos  de  productos  estranjeros  no  están 
fuera  del  alcance  del  lejislador,  por  cuanto  éste  puede  subir  su 
precio  con  la  agravación  de  los  derechos  aduaneros;  pero  no 
siempre  es  inofensivo  para  un  pais  el  encarecimiento  de  los 
artículos  mas  necesarios  a  la  vida,  ni  está  probado  tampoco  que 
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ese  medio  artificial  de  restrinjir  los  consumos  sea  mas  eficaz  que 
la  voluntad  misma  de  los  consumidores,  que  no  podrá  sobrepo- 
nerse a  la  dura  lei  de  la  necesidad,  si  es  que  realmente  ha  ha- 
bido exajeracion  de  ellos. 

Por  lo  demás,  aunque  hubiera  de  aceptarse  la  eficacia  de  los 
recargos  de  aduana,  como  medio  de  restrinjir  los  consumos,  en 
el  presente  caso  nada  habria  qué  hacer  al  respecto,  pues  las  le- 
yes de  conversión  vijentes,  mas  bien  han  pecado  por  exceso  al 
Respecto,  aunque  el  fin  haya  sido  procurarse  recusros  para  pa- 
gar el  billete,  mas  que  limitar  los  consumos. 

Pero  es  preciso  reconocer  que  no  todos  los  remedios  que  se 
han  aconsejado  con  el  objeto  de  salvar  nuestra  situación  econó- 
mica, consisten  en  meros  consejos  de  prudencia  i  de  buena  con- 
ducta. 

El  autor  de  las  Indicaciones  de  la  Balanza  Comercial,  cuyas 
enseñanzas  habíamos  dejado  un  tanto  de  la  mano,  era  demasia- 
do hábil  para  contentarse,  como  otros,  con  enunciar  verdades  tan 
simples  i  platónicas  como  aquella  de  que  nuestra  situación  me- 
joraría si  produjéramos  mas  i  consumiéramos  menos.  Compren- 
diendo perfectamente  que  no  bastaba  dar  por  base  de  nuestras 
perturbaciones  económicas  el  desequilibrio  de  la  balanza  comer- 
cial, sino  que  era  preciso  indicar  también  los  medios  concretos 
que  el  Estado  puede  adoptar  para  conseguir  ese  objeto  i  salvar 
nuestra  situación,  el  autor  del  estudio  citado,  precisa,  con  la  pe- 
netración que  le  es  propia,  los  defectos  mas  salientes  de  nues- 
tra organización  económica  e  insinúa  los  arbitrios  que  podrian 
correj  irlos. 

Uno  de  esos  defectos  se  encuentra  en  la  actual  constitución 
de  la  industria  salitrera.  Aparte  de  las  coffibinaciones,  sindicatos 
o  monopolios  de  trasporte  que  hasta  hoi  la  han  mantenido  apri- 
sionada, cualquier  observador,  por  superficial  que  sea,  compren- 
derá que  el  hecho  de  que  las  tres  cuartas  partes  de  la  producción 
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salitrera  pertenezcan  a  estranjeros,  no  es  indiferente  a  nuestra 
riqueza  i  a  nuestro  progreso. 

El  Estado  obtiene  rentas  cuantiosas  en  razón  de  la  esporta- 
cion  del  salitre,  pero  el  resto  de  las  utilidades  de  esta  industria 
pertenece  en  su  mayor  parte  a  estranjeros  no  domiciliados  en 
Chile;  razón  por  la  cual  ellas  desaparecen  para  nuestro  pais  junto 
con  alejarse  de  nuestras  costas  el  precioso  abono.  Ello  no  im- 
porta una  pérdida  que  Chile  deba  pagar,  como  se  ha  sostenido, 
pero  es  una  utilidad  que  se  deja  de  obtener.  Si  las  salitreras 
pertenecieran  todas  a  chilenos  o  a  estranjeros  domiciliados  en 
Chile,  es  evidente  que  nuestra  riqueza  se  incrementaria  anual- 
mente en  una  suma  considerable,  que  hoi  va  al  bolsillo  de  unos 
cuantos  capitalistas  ingleses. 

La  nacionalización  de  la  industria  salitrera  se  impondría, 
pues,  como  una  tarea  altamente  patriótica;  pero,  desgraciada- 
mente, cuantos  medios  se  han  ideado  con  ese  objeto,  han  resul- 
tado defectuosos  e  int'.ficaces.  Ello  tenia  que  suceder,  porqne  la 
esclusion  casi  total  del  capital  chileno  en  esa  industria,  no  nace 
de  que  la  ley  no  lo  ampare,  sino  de  que  no  somos  bastante  ricos 
para  impulsar  con  nuestras  propias  fuerzas  todas  nuestras 
industrias  i  mucho  menos  la  que  exije  mas  capitales,  mas  com- 
petencia i  mayores  sacrificios  personales,  como  es  la  del  sa- 
litre. 

Entre  dejar  las  salitreras  sin  esplotacion  o  limitarla  en  pro- 
porciones peligrosas  para  el  propio  porvenir  de  la  industria  i 
para  nuestra  hacienda  publica,  i  dar  ancha  cabida  al  capital  es- 
tranjero,  no  debíamos,  pues,  vacilar  en  tomar  este  último  tem- 
peramento. Hemos  tenido  que  conformarnos  con  los  derechos 
fiscales  i  con  los  salarios  de  los  obreros  chilenos  que  represen- 
tan sumas  respetables. 

Hoi  mismo,  urjido  por  la  necesidad  de  procurarse  fondos  con 
que  retirar  el  papel  moneda,  i  vista  la  insuficiencia  de  los  capi- 
tales chilenos,  el  Estado  ha  debido  renunciar  una  vez  mas  al  justo 
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anhelo  de  dar  a  nuestros  nacionales  una  mayor  participación  en 
la  mas  rica  de  nuestras  industrias. 

Dia  llegará  en  que  nuestra  situación  económica  nos  permita 
cambiar  de  conducta.  Demostrada  por  las  mismas  Indicaciones 
la  pobreza  alarmante  del  pais,  nosotros  no  tenemos  para  que 
insistir  en  que  hoi  dia  no  tenemos  capitales  propios  que  dedi- 
car a  la  industria  salitrera.  La  adquisición  de  una  parte  de  ella 
por  chilenos,  en  propiedad  o  en  arrendamiento,  habría  pasado 
al  poco  tiempo  i  en  forma  ostensible,  o  bajo  la  forma  simulada 
de  cesiones  o  préstamos  particulares,  a  los  capitalistas  ingleses. 

Descartando  la  derogación  de  las  leyes  de  conversión,  que  es 
la  conclusión  capital,  i  pudiéramos  decir  la  esencia  misma  de  las 
Indicaciones  de  la  Balanza  Comercial,  el  señor  Aldunate  propone 
una. segunda  medida  concreta  i  de  aplicación  posible  paia  salvar 
nuestra  situación  económica.  Consiste  ésta  en  formar  con  una 
parte  de  las  entradas  del  salitre  i  con  el  precio  de  venta  de  pro- 
piedades del  Estalo  «un  gran  fondo  de  reservas  nacionales  que 
se  destinarla  esclusivamente  i  por  mitad  a  la  amortización  es- 
traordinaria  de  la  deuda  publica  (esterna)  i  a  la  ejecución  de  las 
obras  destinadas  a  servir  al  desarrollo  i  mejoramiento  industrial 
del  pais.» 

Ambas  tareas  nos  parecen  del  mas  alto  interés  i  de  la  mas 
evidente  conveniencia  para  Chile.  Pero,  ¿cuáles  son  las  razones 
que  en  los  momentos  actuales  nos  aconsejen  emprender  la  amor- 
tización estraordinaria  de  nuestra  deuda  consolidada  esterior  i 
el  desarrollo  de  las  obras  pdblicas  reproductivas,  construcción 
de  ferrocarriles,  puertos  i  otras.'* 

¿Cómo  conciliar  la  pobreza  del  pais,  que  se  dice  no  permitir 
siquiera  el  retiro  de  este  réjimen  monetario  funeste  del  papel 
moneda,  con  la  amortización  de  una  deuda  esterior,  que  todos 
saben  que  es  una  de  las  menos  pesadas  del  mundo,  i  que  no  re- 
viste ninguno  de  los  caracteres  apremiantes  del  empréstito  for- 
zoso, que  desde  1879,   mantiene  nuestras  industrias,    i  nuestra 
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actividad  económica  toda,   sumidas  en   un  caos  de  intranquili- 
dad, de  inseguridad  i  de  desconfianza  de  propios  i  estraños? 

Un  gravísimo  error,  que  el  pais  ha  pagado  muí  caro,  se  co- 
metió hace  algunos  años,  cuando  los  cuantiosos  sobrantes  que 
existían  en  arcas  fiscales  se  destinaron  á  la  amortización  de  las 
deudas  interiores  i  permanentes  del  Estado;  i  estimamos  que 
hoi  se  incurriría  en  un  verdadero  delito  dedicando  los  fondos 
nacionales  a  la  amortización  de  nuestra  deuda  esterior,  antes  de 
haber  librado  al  pais  de  esta  plaga  funesta  del  papel  moneda  de 
curso  forzoso.  ¿Cuáles  son  los  males  palpitantes  i  corruptores 
de  la  deuda  esterna,  para  ponerlos  en  parangón  con  la  depre- 
ciación i  variabilidad  de  nuestro  billete,  con  el  espíritu  de  espe- 
culación i  de  derroche  que  a  su  sombra  se  ha  desarrollado,  con 
la  paralización  o  debilitamiento  de  nuestras  industrias  i  de  nues- 
tro comercio,  con  la  fuga  de  cuantiosos  capitales  estranjeros, 
con  la  ruina  i  el  hambre  de  que  injustamente  están  amenazadas 
las  9/10  partes  de  los  habitantes  de  Chile? 

I  todos  esos  males,  i  muchos  otros  ocasionados  por  el  papel 
moneda,  habríamos  de  conservarlos  para  aliviar  el  Erario  na- 
cional de  una  carga  de  dos  o  de  trescientas  mil  libras  anuales,  en 
los  mismos  momentos  en  que  los  gastos  públicos  dejan  sobran- 
tes enormes  en  nuestras  entradas  ordinarias.  Todos  esos  males 
habríamos  de  conservarlos  para  no  perjudicar  a  unos  cuantos 
especuladores  que  hoi  negocian  i  se  clan  buena  vida  con  el  di- 
nero o  a  costa  de  los  demás,  o  para  no  imponer  sacrificios. a  los 
deudores  arruinados  ya,  irrevocablemente  i  en  toda  situación, 
por  su  propia  imprudencia. 

Otro  tanto  decimos  de  la  construcción  de  obras  públicas.  Se 
estima  tal  vez  que  la  presente  jeneracion  ha  hecho  pocos  sacri- 
ficios sosteniendo  una  guerra  esterior,  soportando  una  sangrien- 
ta lucha  civil,  cruzando  el  territorio  de  ferrocarriles,  dotando  al 
pais  de  escuelas,  cárceles  i  toda  clase  de  obras  públicas,  i  se 
quiere  que  sigamos  todavia  en  la  misma  senda,  aunque  los  ac- 
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tuales  habitantes  de  Chile  hayan  de  perecer  de  hambre  i  de 
miseria  para  que  sus  nietos  vengan  a  aprovechar  el  fruto  de 
tanta  penuria. 

¿No  se  estima  suficiente  todavia  el  desarrollo  dado  a  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles  i  a  las  demás  obras  públicas  por  la  fan- 
tasía ardiente  i  atropellada  de  los  últimos  gobiernos? 

Se  indica  también  como  medio  de  salvar  nuestra  situación 
económica,  la  diiíminucion  de  los  gastos  públicos.  Hé  ahí  una 
tarea  fructífera  i  de  sencillísima  realización.  Estamos  en  perfec- 
to acuerdo  con  los  que  acons^^jan  tal  medida;  i  al  respecto  solo 
debemos  agregar  que  ya  se  ha  avanzado  mucho  en  ese  terreno» 
desde  el  año  pasado,  i  que,  gracias  a  ello,  la  hacienda  pública, 
según  lo  hemos  probado  antes,  se  presenta  en  condiciones  tales 
de  prosperidad,  que  puede  inspirar  la  mas  absoluta  confianza 
en  que  el  Estado  tiene  recursos  sobrados  con  que  hacer  frente 
a  todas  las  necesidades  de  nuestra  situación  monetaria. 

Podemos  concluir,  por  consiguiente,  que  todos  los  medios  que 
se  proponen  para  salvar  nuestros  males  económicos,  i  en  reempla- 
zo de  la  conversión  del  papel  moneda,  son  del  todo  impractica- 
bles, como  tarea  de  gobierno,  o  han  sido  adoptados  ya  entre 
las  medidas  en  vijencia. 

En  todo  caso,  i  aun  cuando  fuera  posible  reglar  por  lei  o  por 
decreto  la  producción  i  los  consumos,  enriquecer  al  pais,  nacio- 
nalizar la  industria  salitrera,  pagar  nuestra  deuda  interna,  cons- 
truir mas  ferrocarriles  que  los  que  ya  existen  en  esplotacion  o 
en  construcción;  en  todo  caso,  seria  menester  proceder  desde 
luego  a  la  conversión,  no  solo  porque  el  papel  moneda  de  curso 
forzoso  produce  males  que  son  inherentes  a  su  propia  naturale- 
za, a  la  excesiva  variabilidad  de  valor  que  posee,  con  cambio 
alto  o  con  cambio  bajo,  sino  porque  la  condición  primera  para 
aumentarla  producción,  para  enriquecer  al  pais,  para  nacionali- 
zar la  industria  salitrera  e  impulsar  las  demás,  para  pagar  nues- 
tras deudas  i  para  construir  ferrocarriles,   es  tener  una  moneda 
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de  valor  fijo,  que  sirva  de  base  segura  a  todas  las  operaciones 
de  nuestra  actividad  económica.  Pretender  realizar  esos  fines 
con  el  papel  moneda,  es  sublevarse  contra  la  historia  de  todos 
los  países,  es,  como  lo  hemos  dicho  antes,  querer  robustecer  a 
un  enfermo  para  curarle  enseguida  la  enfermedad  que  le  impide 
alimentarse. 

II 

Creemos  haber  demostrado  fehacientemente  que  la  balanza 
comercial,  el  empobrecimiento  del  pais  i  el  estado  de  la  hacien- 
da pública  están  mui  lejos  de  esplicar  las  perturbaciones  que  ha 
sufrido  nuestra  situación  económica. 

Por  el  contrario,  consideramos  plenamente  establecido,  a  la 
luz  de  los  hechos  i  de  las  doctrinas  económicas  universalmente 
aceptadas,  que  la  baja  considerable  de  nuestro  cambio  interna- 
cional i  las  repentinas  fluctuaciones  que  ha  esperimentado  en 
los  últimos  años,  se  deben  casi  esclusivaniente  a  circunstancias 
desgraciadas,  que  no  ha  estado  en  nuestra  mano  evitar,  o  a  los 
vicios  que  son  inherentes  a  la  propia  naturaleza  del  papel  mo- 
neda de  curso  forzoso. 

El  cambio  ha  bajado  i  ha  fluctuado  en  proporciones  tan  per- 
judiciales porque  la  moneda  en  que  pagamos  las  de  oro  que  se 
nos  dan  en  el  estranjero  se  ha  depreciado  por  dos  razones  prin- 
cipales i  bien  conocidas: 

I. a  El  valor  que  se  prometió  pagar  al  tiempo  de  la  emisión 
del  papel  moneda,  o  sea  el  peso  de  oro  o  de  plata,  ha  ido  dis- 
minuyendo a  medida  que  ha  bajado  el  precio  de  este  último 
metal.  Cuando  el  peso  de  25  gramos  de  plata,  en  que  eran  pa- 
gaderos los  billetes,  valia  treinta  i  ocho  peniques,  podíamos 
exijir,  a  lo  mas,  que  se  nos  dieran  por  nuestro  peso  de  papel 
los  mismos  38  peniques  que  el  Estado  prometía  pagar  cuando 
lo  tuviera  a  bien;   pero  hoi,  cuando  los  mismos  25  gramos  de 
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plata  que  contiene  el  peso,  solo  valen  25  peniques,  por  no  coti- 
zarse la  plata  sino  a  31  peniques  la  onza  troy,  no  podríamos 
exijir  en  cambio  del  peso  de  papel  un  centesimo  mas  de  los 
mismos  25  peniques.  La  lei  de  noviembre,  por  lo  demás,  redujo 
el  valor  prometido  de  un  peso  de  plata,  que  entonces  valia  30 
peniques,  a  la  cantidad  fija  de  24  peniques. 

2.^  El  billete  de  curso  forzoso  no  es  una  moneda  de  valor 
intrínseco,  sino  una  simple  promesa  de  pagar  24  peniques;  ¡ 
como  esta  promesa  no  es  a  la  vista,  ni  hai  medio  alguno  de  ha- 
cerla efectiva,  en  razón  de  la  calidad  i  situación  privilejiada  del 
deudor,  que  es  el  Estado,  no  era  posible  siquiera  que  el  peso 
de  papel  se  recibiera  por  el  mismo  valor  que  las  especies  pro- 
metidas en  él. 

Por  lo  demás,  el  Estado,  dejando  de  pagar  el  billete,  ha  per- 
manecido en  mora  durante  catorce  años,  i  aun  cuando  es  un 
deudor  reconocidamente  solvente,  se  ha  desconfiado  en  Chile  i 
en  el  estranjero  en  cuanto  al  cumplimiento  de  su  promesa,  tanto 
[]for  no  haberla  cumplido  hasta  hoi,  como  por  las  dificultades 
naturales  o  artificiales  que  tendrá  que  vencer  para  llegar  a  ha- 
cerlo. 

Esa  desconfianza  se  ha  incrementado  sobre  todo  en  los  últi- 
mos tiempos,  en  razón  del  pánico  producido  por  la  baja  anormal 
del  cambio  i  en  razón  de  las  resistencias  levantadas  en  contra 
de  la  conversión  por  los  ajiotistas  i  especuladores  de  toda  clase, 
i  por  los  que  real  o  imajinariamente  se  creen  favorecidos  por  la 
conservación  del  curso  forzoso. 

Depreciada  nuestra  moneda  circulante  por  las  dos  razones 
apuntadas,  el  cambio  internacional,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
relación  de  valor  que  existe  entre  las  monedas  que  se  nos  dan 
en  el  estranjero  i  las  que  en  Chile  damos  por  ellas,  no  podia 
menos  que  descender  en  la  misma  proporción. 

Por  otra  parte,  como  el  valor  del  billete  está  espuesto  a  va- 
riar dia  por  dia,  según  sea  la  confianza  o  desconfianza  que  ins- 
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piren  las  mil  circunstancias  económicas,  financieras,  diplomáti- 
cas i  políticas  de  cada  Gobierno,  de  cada  año,  de  cada  mes  i 
aun  de  cada  dia,  el  cambio  ha  debido  fluctuar,  subir  i  bajar,  re- 
pentinamente, por  las  mismas  circunstancias,  ademas  de  las  va- 
riaciones mas  reducidas  i  regulares  que  siempre  producen  las  al- 
ternativas de  la  balanza  comercial,  o  sea  la  oferta  i  el  pedido  de 
letras  determinado  por  el  aumento  o  disminución  de  las  importa- 
ciones i  de  las  esportaciones. 

¿Cómo  detener,  entonces,  la  baja  del  cambio  que  ha  reducido 
en  dos  tercios  los  antiguos  capitales,  las  rentas,  los  salarios,  las 
pensiones  i  las  ganancias  de  los  comerciantes  e  industriales  de 
todo  jénero?  ¿Cómo  hacer  cesar  las  fluctuaciones  repentinas  en 
el  valor  de  la  moneda  que  han  destruido  toda  noción  exacta  de 
los  valores,  que  han  convertido  en  especulación  aleatoria  los 
negocios  mas  seguros  i  bien  calculados,  que  han  detenido  nues- 
tro desarrollo  económico,  i  que  han  provocado  la  fuga  de  nues- 
tros capitales? 

No  de  otra  manera  que  suprimiendo  la  causa  principal  de 
aquella  baja  i  de  estas  fluctuaciones,  o  sea  la  existencia  de  un 
réjimen  de  curso  forzoso  siempre  incierto  i  variable. 

En  vano  tendríamos  una  balanza  comercial  favorable,  en 
vano  seríamos  inmensamente  ricos;  porque  siempre  valdria  mui 
poco  el  papel  moneda,  si  el  Estado  no  daba  señales  de  querer- 
lo pagar.  En  vano  llegaríamos,  aun,  a  levantar  el  valor  del 
billete  i  a  subir  el  cambio;  porque  siempre  estaríamos  sujetos  a 
las  alzas  i  bajas  que  son  la  esencia  misma  de  todos  los  títulos 
de  crédito  de  plazo  indeterminado  i  de  realización  condicional, 
o  sujeta  a  la  mera  voluntad  del  deudor. 

I  si  el  mejoramiento  de  nuestra  situación  económica  nos  im- 
pone la  urjente  necesidad  de  abolir  el  billete  fiscal  inconvertible 
i  de  curso  forzoso,  es  preciso  reconocer  que  hasta  ahora  no  se 
le  ha  ocurrido  a  nadie  valerse  para  ello  de  otro  arbitrio  que  el 
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de  pagarlo,  el  de  entregar  a  cada  tenedor  de  billetes  la  moneda 
de  oro  o  de  plata  que  en  ellos  se  promete. 

En  adelante  las  transacciones  interiores  e  internacionales  de- 
berian  hacerse  con  las  monedas  de  oro  que  el  Estado  echaria  a 
la  circulación,  mediante  aquel  pago,  en  la  mismísima  cantidad  a 
que  ascienden  los  billetes  que,  bajo  la  fé  del  Estado,  han  reem- 
plazado durante  catorce  años  el  empleo  de  la  verdadera  moneda 
en  nuestras  transacciones. 

Tal  es  la  operación  financiera  en  que  actualmente  está  empe- 
ñado el  Estado.  ¿Conseguirá  realizarla?  Nosotros  creemos  que 
sí;  pero  hai  muchos  que  no  solo  creen  que  nó,  sino  que  hacen 
esfuerzos  inauditos  para  impedir  que  lo  consiga.  Veamos  en 
qué  se  fundan  los  que  creen  que  la  conversión  no  se  hará. 

El  argumento  principal  que  se  hace  para  sostener  la  imposi- 
bilidad del  retiro  del  papel  moneda  de  curso  forzoso  es  el  de 
decir  que,  si  él  hubiera  de  llevarse  a  efecto,  se  produciría  una 
crisis  en  la  cual  caerían  en  concurso  o  en  quiebra  todos  los  deu- 
dores civiles  o  mercantiles. 

La  supuesta  crisis  se  produciría  por  la  escasez  de  circulante 
que  provocaria  la  ocultación  del  billete  fiscal,  por  el  alza  de  los 
intereses  i  por  la  obligación  en  que  se  pondria  a  los  deudores 
actuales  de  pagar  el  capital  i  los  intereses  de  sus  deudas  en  una 
moneda  de  mayor  valor  que  la  actual. 

Creemos  que  la  escasez  de  circulante  que  se  teme  se  produzca 
una  vez  que  se  acerque  la  época  de  la  conversión,  es  meramente 
ilusoria,  porque  las  leyes  en  vijencia  no  contienen  disposición 
alguna  que  restrinja  en  un  solo  peso  el  circulante  fiduciario  ac- 
tual. El  papel  moneda  del  Estado  continuará  íntegramente  en 
circulación  hasta  el  momento  mismo  de  su  pago. 

De  este  hecho,  que  nadie  puede  negar,  deducimos  que  a  me- 
dida que  se  acerque  la  conversión,  lejos  de  disminuirse  nuestro 
circulante  se  aumentará,  pues  aunque  nominalmente  conservará 
el  mismo  valor  que  hoi,  en  el  hecho  representará  cerca  del  do- 


—    123  — 

ble  que  él,  porque  no  es  lo  mismo  tener  una  circulación  de  se- 
senta millones  de  pesos  de  13  peniques  que  tener  una  circula- 
ción de  sesenta  millones  de  pesos  de  veinte  o  de  veinticuatro 
peniques.  Para  las  transacciones  del  pais  importa  mui  poco  el 
número  de  papeles  de  a  i.  de  a  10.  d(!  a  100  o  de  a  1,000  pesos 
de  que  disponga  el  publico.  Lo  que  importa  es  que  con  cada 
uno  de  esos  papeles  se  pueda  pagar  una  cantidad  mayor  o  me- 
nor. Así,  si  hoi  dia,  por  la  depreciación  del  papel  moneda  i  por 
el  alza  consiguiente,  aunque  nominal,  de  los  precios  de  todos 
los  artículos,  se  necesitan  diez  billetes  de  a  10  pesos  para  com- 
prar un  mueble  cualquiera,  es  evidente  que,  si  el  cambio  estu- 
viera a  20  peniques  i  el  mueble  valiera,  como  tendria  que  suce- 
der, solo  60  o  70  pesos,  no  habría  ya  necesidad  de  emplear  en 
esa  transacción  sino  seis  o  siete  de  los  mismos  billetes. 

El  mismo  fenómeno  se  reproduciría  en  cada  una  de  las  tran- 
sacciones, de  cualquiera  naturaleza  que  sean;  de  manera  que  la 
circulación  total  habría  aumentado  junto  con  la  apreciación  o 
mayor  poder  de  cambio  de  la  moneda  circulante. 

Pero  se  dice  que,  sí  el  hecho  apuntado  es  innegable,  en  cam- 
bio es  preciso  contar  con  la  ocultación  probable  del  billete  fiscal 
para  ganar  la  diferencia  entre  el  valor  que  tenga  al  tiempo  de 
sustraerlo  de  la  circulación  i  los  24  peniques  en  que  será  pagado. 

Semejante  ocultación,  no  puede  a  nuestro  juicio  producirse, 
porque  no  hai  ventaja  sino  notoria  pérdida  en  ejecutar  aquella 
operación.  No  negamos  que  ocultando  el  billete  se  realice  una 
ganancia  igual  a  la  diferencia  que  haya  entre  los  dos  valores  in- 
dicados; pero  sostenemos  que  esa  ocultación  no  puede  producirse 
i  que  si  se  produjera  tendría  que  cesar  por  la  fuerza  misma  de 
las  cosas. 

La  ocultación  no  puede  producirse  porque  el  que  la  hiciera 
solo  ganaría  la  diferencia  que  hubiera  entre  el  cambio  del  día 
en  que  la  haga  i  los  24  peniques  que  promete  pagar  la  leí; 
mientras  que  colocando  los  mismos  billetes  en  depósito,  en  letras 
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hipotecarias,  en  acciones  de  Bancos  o  de  otras  sociedades  o  en 
préstamos  di;  cualquiera  especie,  suficientemente  garantidos, 
obtendría  en  la  misma  fecha  de  la  conversión  la  misma  ganan- 
cia, ya  que  según  la  lei  se  le  deberian  pesos  de  24  peniques,  ¡ 
además  los  intereses  del  8%,  o  mas,  durante  todo  el  tiempo 
trascurrido  desde  que  se  pensó  en  hacer  la  ocultación  hasta  la 
fecha  indicada, 

Así.  1,000  pesos  ocultados  con  el  cambio  a  20  peniques  en 
julio  de  1 894  darían  una  ganancia  de  4,000  peniques  en  dos 
años;  pero  colocados  los  1,000  pesos  en  un  Banco  serio  i  segu- 
ro, como  el  de  Chile,  par  ejemplo,  se  podrían  retirar  o  no  el  r." 
de  julio  de  1896,  i  obtener  entonces  del  Estado  o  del  mismo 
Banco  1,000  pesos  de  24  peniques,  o  sea  los  mismos  4,000  pe- 
niques mas  que  antes,  t  ademas  140  pesos  de  24  peniques,  o 
sea  3,360  peniques,  por  intereses,  durante  los  dos  años. 

I  no  se  diga  que  el  pago  del  capital  i  de  los  intereses  es  algo 
problemático  i  dudoso,  porque,  partiendo  de  la  base  de  que 
todos  los  Bancos  estén  quebrados  el  día  de  la  conversión,  se 
puede  llegar  a  demostrar  lo  que  se  quiera. 

Es  sabido,  por  lo  demás  que  los  Bancos  no  perderán  un  cen- 
tavo con  pagar  sus  obligaciones  a  24  peniques,  porque  e¡  Esta- 
do canjeará  los  billetes  al  mismo  tipo  i  los  particulares  les  pa- 
garán sus  deudas  e  intereses  en  la  misma  moneda.  Los  Bancos 
son  meros  intermediarios  que  solo  tienen  que  ganar  con  el 
aumento  de  valor  de  su  capital  actual  i  con  la  estabilidad  que 
adquirirán  sus  operaciones  una  vez  hecha  la  conversión. 

Pero  aun  cuando  los  Bancos  no  inspiraran  confianza,  queda- 
ría siempre  para  el  caso  que  hemos  iniajinado  la  colocación  en 
préstamos  con  garantía  hipotecaria,  en  títulos  de  las  deudas  del 
Estado,  etc.,  que  destruirían  todo  peligro. 

Si  la  ocultación  del  billete  fiscal  se  produjo  a  principios  del 
presente  año,  fui'  tínicamente  porque  se  estableció  que  el  billete 
bancario  seria  pagadero  en  pesos  de  24  peniques,  en  1S96,  í  el 


billete  fiscal  en  pesos  ile  35  gramos,  que  entonces  valían  30  pe- 
niques, algún  tiempo  después.  El  billete  fiscal  tenia  que  tomar 
un  valor  mayor  que  el  bancario,  i  era  perfectamente  natural  que 
todos  lo  prefirieran  a  una  moneda  de  igual  valor  legal,  pero  de 
valor  efectivo  inferior.  Restablecida  por  la  lei  de  mayo  la  igual- 
dad entre  ambas  monedas,  desapareció  la  causa  ünica  de  la 
ocultación  que  en  pequeña  escala  se  produjo  en  la  época  indi- 
cada. 

Pero,  suponiendo  que  la  ocultación  del  billete  fiscal  llegara  a 
producirse  en  un  momento  dado,  ella  no  podría  mantenerse  por 
mucho  tiempo,  porque  junto  con  ella  subiría  el  ínteres  Í  estímu- 
laria  la  colocación  de  los  mismos  billetes.  Por  otra  parte,  la 
pro.\imidad  de  la  fecha  en  que  el  Estado  pagarA  24  peniques 
por  cada  peso,  debe,  inflexiblemente,  acercar  el  valor  del  billete 
a  los  mismos  24  peniques,  i.  junto  con  disminuir  la  diferencia 
actual,  desapareceria  el  interés  que  pudieran  haber  perseguido 
los  que  hubiesen  hecho  la  ocultación  a  que  nos  referimos.  La 
ocultación  es  posible  solo  mientras  el  ptiblico  atribuye  al  billete 
un  valor  menor  que  el  que  comercialmenti;  le  corresponde,  dada 
la  proximidad  de  su  pago. 

En  cuanto  al  peligro  de  que  los  Bancos  retiren  su  emisión 
actual,  lo  creemos  igualmente  infundado,  porque,  mientras  la 
conversión  no  se  haga,  esos  billetes  son  convertibles  en  la  mis- 
ma moneda  corriente  que  sirve  para  todas  las  transacciones;  de 
manera  que  retirándolos  solo  restrinj¡rian  su  capital  de  jiro,  en 
proporciones  que  podrian  llegar  a  impedirles  la  continuación  de 
sus  operaciones,  i  dejarían  de  realizar  ganancias  considerables, 
sin  beneficiarse  absolutamente  en  nada  con  el  hecho  de  no  se- 
guir convirtiendo  sus  billetes  por  los  del  Estado,  que  es  el  que 

I  en  realidad  viene  a  sufrir  el  aumento  de  valor  que  adquiera  la 

I  moneda  fiduciaria,  por  obra  de  la  conversión. 

L  Vemos,  pues,  que  son  del  todo  infundados  los  temores  de  una 

restricción  en  el  circulante   fiduciario  actual.   Menos  razón  hai,         ^| 
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por  lo  tanto  para  afirmar  que  la  conversión  provocaría,  antes 
de  hacerse,  un  período  de  liquidación  i  de  crisis  debido  al  alza 
en  los  intereses  i  a  una  situación  injusta  e  insoportable  para  los 
deudores. 

III 

Entre  las  causas  de  la  supuesta  crisis  económica  que,  según 
se  dice,  hará  fracasar  la  conversión  figura  el  alza  en  la  tasa  del 
interés  i  la  situación  difícil  que  creará  a  los  deudores  actuales  el 
pago  en  una  moneda  de  mayor  valor. 

En  cuanto  al  alza  del  interés,  creemos  que  todo  hace  presu- 
mir que  ella  no  se  producirá.  Al  contrario  hai  serios  motivos 
para  prever  que  la  tendencia  de  nuestro  mercado  es  a  bajar  el 
tipo  actual  de  los  intereses. 

Hemos  visto  ya  que  las  leyes  de  conversión  conservan  en 
circulación  toda  la  moneda  fiduciaria  actual,  hasta  el  momento 
mismo  en  que  debe  reemplazarla  la  moneda  metálica.  Por  este 
solo  motivo  podria  afirmarse  que  no  habiendo  una  disminución 
en  el  circulante,  ya  que  nuestro  papel  no  es  suceptible  de  ser 
esportado,  no  se  producirá  una  elevación  en  la  tasa  del  interés. 
Es  cierto  que  el  desarrollo  mismo  del  pais  exijecada  vez  mayor 
cantidad  de  moneda  para  sus  transacciones;  pero  ese  aumento 
no  puede  tomarse  en  cuenta  en  un  período  tan  corto,  como  es 
el  de  los  dos  años  i  medio  que  faltan  para  que  se  cumpla  el 
plazo  de  la  conversión.  Por  otra  parte  es  sabido  que  toda  opera- 
ción de  este  jénero  ocasiona,  i  es  absolutamente  indispensable 
que  ocasione,  una  restricción  del  desarrollo  artificial  dado  al 
crédito  i  a  las  especulaciones  por  la  sola  i  prolongada  vijencia 
del  réjimen  de  papel  moneda  de  curso  forzoso. 

Pero  no  solo  es  seguro  que  el  interés  no  subirá  de  la  tasa 
elevada  que  hoi  alcanza,  sino  que  según  todas  las  probabilidades, 
debe  producirse  un  descenso  no  despreciable  en  él.   Para  pen- 
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sarlo  así,  nos  fundamos  en  que  el  mantenimiento  del  propósito 
de  la  conversión  e  sea  del  pago  en  plazo  fijo  del  papel  moneda, 
debe  forzosamente  entonarlo,  hacerlo  subir  de  valor.  Un  año 
antes  de  la  fecha  en  que  todo  poseedor  de  un  peso  en  billete 
debe  recibir  24  peniques,  no  es  posible  imajinar  que  nuestra 
moneda  valga  solo  13  o  16  peniques.  Es  seguro  que  valdrá  mas, 
18  o  tal  vez  20  peniques;  lo  que  equivale,  como  lo  hemos  visto, 
a  un  aumento  efectivo  de  nuestra  moneda  circulante,  o  sea  a  una 
baja  en  el  interés,  si  esa  causa  no  es  superada  por  otras  que 
obren  en  sentido  contrario  i  que  pueden  producirse  a  virtud  de 
acontecimientos  estraordinarios  e  imprevistos. 

Si  hoi  tenemos  un  tipo  de  interés  tan  elevado  es  precisamen- 
te porque  la  moneda  fiduciaria,  que  hasta  hace  poco  satisfacía 
por  completo  las  necesidades  de  nuestro  mercado,  se  ha  hecho 
insuficiente  a  causa  de  la  depresión  repentina  i  estraordinaria 
que  el  valor  de  nuestra  moneda  i  el  cambio  internacional  han 
sufrido  en  las  últimas  semanas,  por  las  causas  que  hemos  indi- 
cado separadamente  en  uno  de  nuestros  anteriores  artículos. 

No  creemos,  pues,  que  la  tasa  del  interés  llegue  a  constituir 
un  peligro  de  crisis.  Es  indudable,  porque  ya  existe,  que  se 
producirá  alguna  restricción  del  crédito;  pero  tal  restricción  con- 
sideramos que  es  uno  de  los  síntomas  mas  favorables  de  la  con- 
versión. Si  los  bancos  siguieran  el  jiro  imprudente  i  codicioso 
que  habian  dado  a  sus  operaciones,  no  abrigaríamos  ninguna 
confianza  en  la  vuelta  a  )a  circulación  metálica,  porque  seria  ma- 
terialmente imposible  llegar  a  ella  si  los  bancos  conservaran  sus 
cajas  vacías,  i  si  todos  los  particulares,  lejos  de  desinflar  sus 
negocios,  pudieran  endeudarse  mas  i  dar  mayor  vuelo  al  espíritu 
de  especulación  que  ha  dominado  en  los  últimos  tiempos. 

Nos  congratulamos  sinceramente,  pues,  de  que  los  bancos  ha- 
yan renunciado  a  los  dividendos  exajerados  que  hasta  hace  poco 
han  estado  repartiendo,  para  adoptar  un  camino  mas  prudente, 
o  sea  el  de  engrosar  sus  cajas  i  el  de  sanear  sus  carf''  / 
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no  fuera,  ¡  s¡  los  particulares  contaran  con  los  medios  de  endeu- 
darse cada  vez  mas,  estaríamos  perdidos.  Caeríamos  irremedia- 
blemente en  ese  estado  suijéneris  de  inflación  del  circulante,  que 
va  exijiendo  mas  papel  mientras  mas  se  emite  i  mientras  mas  se 
deprecia.  Toda  esperanza  de  conversión  habia  desaparecido, 
pues,  insistir  i  dar  mayor  vuelo  a  un  vicio  no  ha  sido  nunca  el 
mejor  medio  de  curarlo. 

Con  mejor  juicio  i  mayor  exactitud,  se  teme  que  el  aumento 
de  valor  que  necesariamente  esperimentará  el  billete  antes  de 
ser  convertido  ocasione  algunas  perturbaciones  que  serán  so- 
portadas principalmente  por  los  deudores. 

A  nuestro  juicio  es  evidente  que  un  deudor  que  debe  hoi 
20,000  pesos,  por  ejemplo,  a  largo  plazo,  sufrirá  un  perjuicio 
pagando  el  capital  o  los  intereses  en  una  moneda  que  valga  \%\ 
20  o  24  peniques  en  lugar  de  los  13  que  vale  hoi.  El  precio  de 
las  propiedades,  mercaderías  o  productos  naturales  que  ese 
deudor  necesita  vender  para  pagar  el  capital  o  los  intereses  que 
debe,  bajará  inevitablemente  a  medida  que  suba  el  valor  de  la 
moneda  que  él  recibe  i  que  debe  entregar  a  su  acreedor.  En 
consecuencia,  necesitará  hacer  un  sacrificio  mayor  para  el  pago 
de  sus  deudas. 

Es  por  esa  razón  que  ninguna  conversión  puede  hacerse  de 
un  dia  para  otro,  sino  que  es  menerter  dar  tiempo  para  que  las 
transacciones  tomen  el  nivel  que  les  corresponderá  una  vez  que 
haya  sido  hecha.  Por  la  misma  razón  sostuvimos  oportunamente 
que  debería  adoptarse  un  plazo  un  poco  mas  largo  que  el  fijado 
para  la  conversión  por  las  leyes  vijentes. 

Pero  si  el  peligro  apuntado  existe,  él  está  mui  lejos  de  tener 
la  gravedad  que  se  ha  querido  atribuirle. 

Los  que  creen  que  hai  en  ello  un  verdadero  peligro  de  crisis 
olvidan  que  faltan  aun  dos  años  i  medio  para  la  conversión  i 
que  durante  ese  plazo  hai  tiempo  para  que  las  transacciones  se 
nivelen  poco  a  poco  i  sin  ocasionar  trastornos  repentinos. 
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Olvidan  ellos,  que  no  puede  juzgarse  del  mayor  gravamen  de 
ios  deudores  partiendo  de  la  base  de  que  sus  obligaciones  han 
sido  contraidas  cuando  el  billete  valia  13  peniques  i  de  que 
tendrán  que  pagar  45  o  48  peniques. 

Las  9/10  partes  de  las  obligaciones  pendientes  han  sido 
contraidas  cuando  nuestro  peso  valia  18,  20,  24,  30  i  aun  45  pe- 
niques. La  situación  del  dia  es  del  todo  reciente  i  anormal  i  son 
niui  pocas  las  obligaciones  a  largo  plazo  contraidas  a  un  tipo  tan 
bajo  como  inseguro  i  pasajero. 

Por  otra  parte,  el  valor  máximun  de  nuestra  moneda  es  de  24 
peniques,  lo  que  ha  venido  a  poner  un  límite  bastante  bajo  a  los 
perjuicios  que  pueden  sufrir  los  deudores.  I  decimos  que  24 
peniques  es  el  valor  máximun  de  nuestra  moneda,  porque  esa 
es  la  par  fijada  por  la  lei  de  noviembre.  Un  título  de  crédito, 
como  el  billete,  no  puede  llegar  a  valer  mas  que  la  cantidad 
misma  prometida  en  él. 

Para  la  inmensa  mayoría  de  los  deudores  actuales  no  hai  per- 
juicio alguno  en  el  pago  de  sus  deudas  en  pesos  de  24  peniques, 
porque  fueron  contratadas  cuando  el  billete  valia,  poco  mas  o 
menos,  lo  mismo;  o  mas,  caso  en  que  obtienen  una  ganancia 
efectiva  a  costa  del  acreedor. 

El  sacrificio  que  hayan  de  hacer  los  deudores  que  han  con- 
traido  sus  obligaciones  en  los  momentos  en  que  el  papel  ha  va- 
lido menos  de  24  peniques,  son  mui  pocos  i  es  un  temor  quimé- 
rico el  de  creer  que  las  dificultades  que  ellos  pueden  sufrir  basten 
para  producir  una  crisis. 

Si  esos  deudores  tienen  deudas  considerables,  desproporcio- 
nadas con  la  cuantía  de  los  capitales  que  efectivamente  les  perte- 
cen,  es  evidente  que  su  situación  se  hará  mui  difícil  con  la  con- 
versión. Liquidarán  un  poco  antes  de  la  fecha  en  que,  sin  ella, 
habrían  caido  en  insolvencia.  Pero  todo  deudor  que  tenga  una 
deuda  proporcionada  con  sus  capitales,  podrá,  sin  gran  dificul- 
tad, seguir  atendiendo  al  pago  de  los  intereses  de  sus  deudas 
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hipotecarias.  Cualquier  individuo  puede  restrinjir  sus  gastos  o 
aumentar  su  producción  en  proporciones  suficientes  para  resis- 
tir un  mayor  gravamen  anual  de  2  o  3%  en  el  servicio  de  sus 
deudas. 

I  estas  no  son  meras  apreciaciones,  porque  todos  vimos  hace 
dos  años  que  el  valor  de  nuestra  moneda,  que  era  de  15  peni- 
ques durante  la  revolución,  pasó  a  22  después  de  ella,  sin  que 
nadie  sufriera  i  ni  siquiera  sintiera  una  transición  tan  brusca 
como  considerable  en  el  valor  de  la  moneda  en  que  poco  antes 
se  debian  las  obligaciones  i  el  valor  en  que  se  pagaron  poco 
después.  Nada  autoriza  para  sostener  que  la  transición  que  pro- 
duzca la  conversión  sea  mas  onerosa  para  los  deudores  que  la 
que  ya  esperimentó  el  pais  en  189 1,  sin  perturbación  alguna 
digna  de  tomarse  en  cuenta. 

Por  lo  demás,  al  estudiar  estas  materias  no  es  posible  tomar 
en  cuenta  solo  a  los  poquísimos  deudores  excesivamente  grava- 
dos. Por  otro  lado  está  el  interés  de  los  acreedores  que  han  sido 
literalmente  espropiados  en  un  tercio,  en  la  mitad,  i  aun  en  las 
tres  cuartas  partes  de  sus  capitales  i  de  sus  rentas,  según  que  ha 
sido  mayor  o  menor  la  depreciación  del  billete  con  relación  a  la 
monedaren  que  ellos  prestaron  o  colocaron  su  capital. 

Es  un  error  mui  jeneral,  por  lo  demás,  creer  que  esa  espro- 
piacion  es  ¡nocente  para  el  pais  i  que  ella  es  soportada  por  los 
ricos. 

Esa  espropiacion  ha  arruinado  ya  a  muchos  individuos,  nacio- 
nales i  estranjeros,  ha  destruido  todo  estímulo  en  el  ahorro 
i  ha  provocado  la  fuga  de  los  capitales  estranjeros,  espuestos  a 
desaparecer  totalmente  en  este  plano  inclinado  del  valor  de 
nuestra  moneda. 

Por  otra  parte,  se  equivocan  lamentablemente  los  que  creen 
que  todos  los  acreedores,  que  soportan  las  pérdidas  de  la  depre- 
ciación siempre  creciente  del  papel,  son  ricos.  Los  bancos  que 
prestan  el  capital,  es  cierto  que  son  ricos,  que  manejan  cuantió- 
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sos  capitales;  pero  es  preciso  recorrer  la  lista  de  accionistas  i  de 
tenedores  de  bonos  hipotecarios  para  ver  que  ese  capital  está 
formado  en  gran  parte  por  pequeños  capitalistas,  por  viudas, 
por  huérfanos  i  en  jeneral  por  jente  que  no  puede  jirar  por  sí 
misma  con  su  dinero.  Al  apreciar  los  efectos  de  la  conversión 
no  debe  olvidarse,  pues,  que  si  bien  es  cierto  que  la  conserva- 
ción del  réjimen  de  circulación  cada  vez  mas  depreciada  puede 
favorecer  a  ciertos  deudores,  ella  está  labrando  la  ruina  i  la  mi- 
seria de  un  gran  número  de  acreedores  pobres  e  incapaces. 

Por  lo  demás,  entre  el  interés  de  esos  deudores  i  el  interés 
jeneral  del  pais,  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  habitantes,  no  se 
puede  vacilar.  Los  perjudicados  con  el  actual  réjimen  no  son  úni- 
camente, en  efecto,  los  acreedores  pobres,  sino  también  todos 
los  que,  sin  tener  capitales,  solo  viven  del  fruto  de  su  trabajo, 
como  que  la  remuneración  de  éste,  ciialquiera  que  sea  su  forma, 
jornal,  salario,  honorario,  sueldo  fiscal  o  particular,  se  encuentra 
reducida  en  proporciones  enormes  por  la  disminución  del  valor 
de  la  moneda  en  que  ella  es  pagada.  I  ¿cuántos  son  los  deudo- 
res que  viven  de  su  capital,  al  lado  de  los  que  solo  viven  de  su 
trabajo  en  este  pais.^  ¿Cómo  entonces  pretender  oponer  obstácu- 
los a  la  conversión,  so  pretesto  de  no  perjudicar  a  unos  cuantos 
deudores  ya  arruinados  por  el  peso  excesivo  de  sus  deudas?  ¿cómo 
seguir  sacrificando  al  pais  entero,  a  los  pequeños  acreedores,  a 
todos  los  obreros,  artesanos,  abogados,  médicos,  comerciantes  e 
industriales  de  todo  jénero?  ¿cómo  conservar  por  mas  tiempo 
una  moneda  que  arruina  a  todo  el  mundo  con  su  depreciación, 
i  que  paraliza  toda  nuestra  actividad  económica  con  sus  fluctua- 
ciones.'^ 

Tendrían  razón  los  que  atacan  la  conversión,  si  fuera  cierto 
que  ella  va  a  provocar  las  liquidaciones  que  se  temen.  Deberia 
escuchárseles,  sin  oir,  por  otro  lado,  el  clamor  sordo  de  los  que 
trabajan,  si  fuera  cierto  el  peligro  de  una  crisis.  Pero  ese  peli- 
gro no  existe. 
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No  hai  en  nuestra  situación  ninguno  de  esos  síntomas  que 
preceden  a  las  crisis.  La  hacienda  pública  es  floreciente;  nuestro 
comercio  esterior  ha  seguido  su  creciente  desarrollo;  la  propie- 
dad rústica  i  urbana  conservan  todo  su  valor;  se  construyen 
muchas  casas;  se  mejoran  los  fundos  i  se  entregan  otros  a  la 
producción;  todas  nuestras  industrias,  aunque  maltratadas  con 
las  fluctuaciones  de  la  moneda,  se  mantienen  en  buen  pié;  i  los 
consumos  exajerados  i  el  espíritu  de  especulación  i  de  lujo  que 
se  habian  desarrollado  a  la  sombra  del  papel  moneda,  se  han 
detenido  por  obra  misma  de  la  necesidad,  tan  pronto  como  se 
ha  visto  que  la  realización  de  la  grande  obra  de  la  abolición  del 
curso  forzoso  así  lo  imponia  a  la  prudencia  de  todos  los  chilenos. 

Muí  bello  seria  encontrar  un  medio  de  salvar  nuestra  penosa 
situación  monetaria  sin  sacrificio  para  nadie;  pero,  desgraciada- 
mente, no  se  ha  descubierto  ninguno  hasta  ahora  que  no  impon- 
ga esos  sacrificios,  no  decimos  a  algunos,  sino  a  todos  los  habi- 
tantes del  pais  que  emprenda  semejante  tarea. 

Esas  dificultades  se  encontrarán  en  todo  tiempo  i  habrá  que 
vencerlas  hoi,  mañana  i  en  cualquier  momento  que  se  intente  la 
conversión.  La  diferencia  está  en  que,  abordándolas  hoi,  es 
posible  i  aun  fácil  vencerlas,  mientras  que  dejándolas  tomar 
mayor  vuelo  i  mayor  persistencia,  nos  esponemos  a  no  encon- 
trar mas  tarde  otro  remedio  que  el  de  la  liquidación,  no  de  unos 
cuantos,  sino  del  Estado,  del  pais  todo. 

I  si  nó,  ¡majínese  solamente  a  qué  límites  llegaria  el  valor 
del  papel,  que  hoi  vale  13  peniques,  si  el  Estado  dijera  una 
vez  mas  que  no  quiere  o  que  no  puede  cumplir  su  compromiso 
solemne  de  pagar  el  billete  de  curso  forzoso.  El  papel  bajaria  a 
6  u  8  peniques,  de  una  manera  normal,  i  entonces,  cuántos  in- 
tereses no  se  crearían  de  nuevo,  que  mañana  invocarían  la  jus- 
ticia  para  que  no  se  les  obligara  a  pagar  en  pesos  de  24,  i  ni 
siquiera  de  12  peniques.  I  así,  de  postergación  en  postergación, 
llegaríamos  a  la  bancarrota  jeneral. 
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Sí,  es  indudable  que  la  conversión  nos  impone  algunos  sacri- 
ñcíos;  pero  si  no  podemos  soportarlos  hoi,  deberíamos  desespe- 
rar de  vencerlos  mañana.  Ya  hemos  hecho  el  de  reducir  nuestra 
moneda  a  24  peniques,  evitemos  la  necesidad  de  fijarlo  mañana 
en  12,  después  en  8  i  por  último  en  nada! 

Creemos,  pues,  que  no  hai  motivo  alguno  para  temer  que  una 
crisis  pudiera  hacer  fracasar  o,  por  lo  menos,  retardar  la  conver- 
sión. Habrá,  sí,  dificultades  graves  que  vencer,  pero  ellas  exis- 
tirán siempre,  i  alguna  vez  debemos  intentar  vencerlas,  so  pena 
de  que  cada  dia  se  acrecienten  mas,  como  ha  sucedido  en  cada 
uno  de  los  años  que  han  trascurrido  desde  1890. 

Pero  si  es  quimérico  el  temor  de  una  crisis  que  haga  fracasar 
la  conversión,  no  es  quimérica,  en  manera  alguna,  la  esperanza 
que  abrigan  los  papeleros  de  que  todos  los  intereses,  reales  o 
imajinarios,  que  existen  contra  la  conversión  se  confabulen  i 
obtengan  el  triunfo. 

Hé  ahí  el  peligro  mas  serio  i  efectivo  que  tiene  que  vencer  la 
abolición  del  curso  forzoso:  la  voluntad  i  la  resistencia  tenaz  de. 
todos  aquellos  que  se  sienten  perjudicados  con  la  vuelta  dé  la 
circulación  metálica. 

La  tarea  que  hoi  se  impone  a  los  hombres  de  Gobierno,  es, 
por  tanto,  la  de  buscar  un  medio  de  apartar  o  minorar  esos  inte- 
reses, en  cuanto  sea  posible  i  en  tanto  que  sean  lejítimos,  i  hecho 
ésto,  mantener  el  propósito  de  la  conversión  con  enerjía  imper- 
turbable. Lo  primero  puede  hacerse  i  es  indispensable  que  se 
haga  a  fin  de  atenuar  las  resistencias  que  inevitablemente  se 
opodrán  a  la  circulación  metálica.  I  en  cuanto  a  la  voluntad  del 
Gobierno,  creemos  que  ya  no  se  puede  dudar  de  ella,  después 
de  la  enerjía  con  que  ha  resistido  las  primeras  embestidas  con- 
tra el  propósito,  que  no  contra  las  leyes  de  conversión. 
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gunda  medida  dictada  con  ese  objeto  ha  sido  la  de  fijar 

o  mas  o  menos  largo  a  la  conversión,  para  permitir,   de 

mera,  que  las  transacciones  se  nivelaran  durante  ese  tiem- 

oreando  las  perturbaciones  de  una  elevación  repentina  del 

•r  de  la  moneda  de  plata  hasta  la  par  de  la  moneda  metálica. 

Sin  embargo,  circunstancias  desfavorables  han  impedido  has- 
.  ahora  el  alza  en  el  valor  de  la  moneda,  i  lejos  de  acercarse 
Iste  a  la  par  se  ha  alejado  considerablemente.  No  abrigamos  la 
menor  duda  de  que  ese  fenómeno,  a  primera  vista  raro  e  ines- 
plicable,  habrá  de  cesar,  i  de  que  el  papel  moneda  subirá  paula- 
tinamente de  valor  a  medida  que  se  vaya  acercando  la  fecha  de 
su  retiro  i  pago.  Pero  la  mayor  depreciación  que  ha  sufrido  el 
billete  por  causas  que  hemos  indicado  ¡  que  consideramos  anor- 
males i  transitorias,  ha  obligado  a  muchas  personas  a  contraer 
préstamos  a  un  tipo  de  cambio  inferior  al  término  medio  de 
las  contraidas  antes  de  la  ley  de  noviembre  de  1892,  que  se 
calculó  en  24  peniques. 

Fué  un  error,  a  nuestro  juicio,  el  de  reducir  el  valor  nominal 
del  billete  a  24  peniques,  habiendo  podido  ahorrar  esa  medida 
violenta  i  perjudicial  para  el  crédito  del  Estado,  con  solo  haber 
declarado  que  el  pago  se  haria  en  oro,  a  la  par  del  peso  de 
plata  de  25  gramos;  i  seria  un  acto  imprudente  i  funesto  el  de 
volver  a  salvar  los  perjuicios  de  los  deudores  reduciendo  otra 
vez  el  valor  de  la  moneda,  como  lo  han  indicado  algunos. 

Conviene  buscar  en  otra  parte,  pues,  los  medios  de  desinte- 
resar de  la  conservación  del  curso  forzoso  a  los  deudores  de 
fuertes  cantidades  pagaderas  a  largo  plazo. 

En  otra  ocasión  hemos  sostenido  que  ese  remedio  no  puede 
encontrarse  sino  en  la  emisión  de  obligaciones  hipotecarias  en 
oro,  que  permitian  a  los  deudores  convertir  sus  deudas  en  papel 
moneda  i  al  tipo  actual  por  otras  pagaderas  en  la  moneda  me- 
tálica que  habrá  de  sustituirlo. 

Un  individuo  que  debe  hoi   mil   pesos  i  que  está  obligado  a 
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pagar  ochenta  pesos  de  13  peniques  por  intereses  i  amortiza- 
ción, estará  obligado,  una  vez  hecha  la  conversión,  a  pagar 
ochenta  pesos  de  24.  Si  la  deuda  la  contrajo  a  mas  de  24  peni- 
ques, no  hai  por  qué  preocuparse  de  tal  deudor,  porque  pagan- 
do al  mismo  tipo,  no  hará  mas  que  dejar  de  espropiar  a  su 
acreedor,  como  lo  está  haciendo  ahora;  pero  si  la  deuda  ha  sido 
contraida  a  48  o  a  20  peniques,  la  espropiacion  se  hace  entonces 
al  deudor  en  favor  del  acreedor.  Tal  es  el  mas  grave  problema 
que  ofrece  la  conversión, 

Si  al  dictar  la  lei  de  noviembre  se  hubiese  prohibido  la  emi- 
sión de  letras  hipotecarias  en  otra  moneda  que  la  creada  por 
ella  misma,  se  habría  puesto  coto  desde  el  mismo  momento  al 
aumento  de  los  deudores  en  moneda  fiduciaria  depreciada,  que 
hoi  se  oponen  a  los  pagos  efectivos  en  metálico.  En  segundo 
lugar  esa  medida  habria  permitido  a  todos  los  deudores  a  largo 
plazo,  ya  existentes,  convertir  desde  luego  sus  deudas  en  papel, 
por  otras  mas  reducidas  i  pagaderas  en  pesos  de  24  peniques. 

Así,  el  deudor  de  1,000  pesos  en  papel  i  de  80  pesos  anuales 
por  intereses  i  amortización,  habria  podido  solicitar  hoi  dia  un 
préstamo  hipotecario  en  oro  por  600  pesos  de  capital  i  48  pesos 
de  intereses  (pagaderos  en  oro  también),  que,  colocado  en  nues- 
tro mercado  al  tipo  corriente  del  oro,  menos  una  lijera  pérdida, 
le  habria  permitido  pagar  íntegramente  su  antigua  deuda  hipo- 
tecaria i  evitar  el  perjuicio  que  le  irrogará  el  alza  segura  que 
esperimentará  el  papel  moneda. 

Han  creido  algunos  que  esa  operación  imponia  al  deudor  una 
agravación  considerable  en  los  intereses,  por  tenerlos  que  pagar 
en  oro  o  en  papel  al  cambio  corriente;  pero  ello  no  es  exacto, 
porque  tanto  da  a  una  persona  pagar  el  8%  en  pesos  de  1 2  pe- 
niques, sobre  1,000  pesos  de  papel,  que  el  8%  en  pesos  de  24 
peniques,  sobre  500  de  oro. 

Pero,  cualesquiera  que  sean  las  ventajas  de  la  operación  que 
hemos  indicado,   el  hecho  es  que  no  la  han  podido  hacer  los 
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deudores,  por  la  falta  de  compradores  de  las  letras  hipotecarias 
en  oro. 

No  bastaba,  por  tanto,  autorizar  la  emisión  de  bonos  en  oro, 
sino  que  era  preciso  prohibir  la  emisión  de  ellos  en  papel  mo- 
neda de  curso  forzoso,  para  evitar  la  concurrencia  que  estos 
harían  necesariamente  a  aquéllos. 

Es  cierto  que,  aun  en  ese  caso,  los  bonos  hipotecarios  ya  emi- 
tidos en  papel  moneda  habrían  perturbado  durante  algún  tiem- 
po la  colocación  de  los  pagaderos  en  oro;  pero  es  indudable  que 
en  mui  poco  tiempo  el  publico  i  especialmente  los  estranjeros 
habrían  llegado  a  penetrarse  de  las  ventajas  de  una  colocación 
de  dinero  perfectamente  fija,  segura  i  garantida.  Pronto  se  ha- 
bría apreciado  también  la  diferencia  que  hai  entre  un  bono  de 
i,ooo  pesos  de  papel,  que  gana  8o  de  interés  i  amortización,  i 
otro  de  i,ooo  pesos  de  oro,  que  ganar ia,  con  el  cambio  a  12 
peniques,  160  pesos  en  moneda  corriente. 

La  emisión  obligatoria  de  los  bonos  en  oro  si  se  hubiese  or- 
denado por  la  lei  de  noviembre  o  la  de  mayo,  habría  producido, 
pues,  las  siguientes  ventajas: 

I.*  Habría  puesto  un  límite  definitivo  i  permanente  a  las 
deudas  a  largo  plazo,  contraidas  en  moneda  depreciada,  i  paga- 
deras mas  tarde  en  otra  que  valdrá  un  10,  un  20,  un  30  i  hasta 
un  45%  mas  que  aquélla. 

2.*  Habría  permitido  a  todos  los  deudores  convertir  sus  ac 
tuales  deudas  por  otras  en  oro,  de  menor  cuantía,  pero  de  igual 
valor  efectivo  que  el  que  aquéllas  tienen  hoi  día,  evitándoles  así 
los  perjuicios  a  que  están  espuestos  por  el  alza  en  el  valor  de  la 
moneda. 

3.*  Habría  apartado  las  dificultades  mas  graves  i  el  único 
peligro  serio  que  hoi  puede  hacerse  valer  en  contra  de  la  con- 
versión: la  conveniencia  de  los  grandes  deudores  a  largo  plazo. 

4.*  Habría  establecido,  en  medio  de  esta  danza  del  valor  del 
billete,  una  medida  fija  de  los  valores  i  una  colocación  segura  e 
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Los  enemigos  de  la  conversión  hacen  esfuerzos  para  demos- 
trar al  publico  que  nuestro  comercio  esterior  nos  deja  un  déficit 
enorme,  que  nuestras  industrias  están  arruinadas,  que  los  pre- 
supuestos públicos  están  desequilibrados,  i  que,  por  tanto,  Chi- 
le no  puede,  en  las  circunstancias  actuales,  salir  del  funesto  réji- 
men  del  curso  forzoso. 

Pero,  como  esos  esfuerzos  solo  paralojizaron  a  algunos,  en  los 
primeros  momentos,  i  como  todo  el  mundo  ha  seguido  pensan- 
do que  Chile  no  está  mas  pobre  que  antes,  ni  que  se  esté  en- 
deudando,  sin  sospecharlo  i  en  forma  desconocida  e  invisible, 
a  razón  de  5.000,000  de  libras  por  año,  ni  que  los  sobrantes  fis- 
cales realizados  o  calculados  sean  falsos  o  importen  saldos  en 
contra,  los  partidarios  del  papel  moneda  han  descubierto  un 
argumento  nuevo,  i  a  su  juicio  decisivo,  en  contra  de  la  vuelta  '  '^^ 

a  la  circulación  metálica.  '*  ^  ^^' 

Puede  ser,  dicen,  que  a  pesar  de  las  dificultades  que  se  opo-  -"^"^^ 

nen  al  retiro  de  los  billetes  de  curso  forzoso,  a  pesar  de  la  crisis  *^  ^J 
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que  ese  retiro  provocaria,  el  Gobierno  mantenga  i  lleve  impru- 
dentemente a  la  práctica  el  propósito  de  pagar  su  emisión  fidu-  ;-*^  ría 
ciaría.  Pero  no  por  éso,  agregan,  deberia  considerarse  hecha  la  ^^'^os 
conversión:  si  así  se  procediera,  las  monedas  de  oro  lanzadas  a  ^^^tsj 
la  circulación  por  el  rescate  del  papel  moneda,  demorarian  tanto  '^'  porq 
en  tomar  el  camino  del  estranjero  como  los  comerciantes  en  ''^^dei 
reunirías  en  sus  manos  i  embarcarlas  en  los  vapores  de  la  ca-  ^^^onví 
rrera. 

Los  fundamentos  que  se  dan  en  apoyo  de  esas  afirmaciones  ^'  pap^] 

son  dos.   En  primer  lugar  se  dice  que  el  valor  del  billete  i,  por  "^^^  24  1 

tanto,  el  tipo  del  cambio  estarán  mui  lejos  de  alcanzar  la  par  de  s^- 

24  peniques  en  la  fecha  fijada  para  la  conversión,  i  que,  en  con-  ^^Ak^  \^ 

secuencia,  la  moneda  de  oro  no  podrá  mantenerse  en  la  circula-  ^-^¡bir  p, 
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don,  sino  que  será  esportada  por  los  comerciantes,  que  habrán 
encontrado  así  un  medio  de  ganar  en  sus  pagos  al  estranjero  la 
misma  diferencia  que  exista  entre  el  precio  de  las  letras  (i6  pe- 
niques, por  ejemplo)  i  los  24  peniques  que  el  Estado  dará  por 
cada  peso  de  papel  que  se  le  presente. 

En  segundo  lugar,  se  sostiene  que,  aun  cuando  nuestro  cam- 
bio estuviera  a  la  par,  los  pesos  de  oro  de  24  peniques  se  espor- 
tarian  para  pagar  los  enormes  saldos  anuales  de  la  balanza  co- 
mercial, o  sea  el  exceso  de  los  produetos  importados  sobre  los 
esportados. 

Por  nuestra  parte,  nos  parece  fácil  demostrar  que  es  absoluta- 
mente imposible  que  el  valor  del  billete  i  el  cambio  internacional 
se  conserven  bajos  en  vísperas,  durante  o  después  de  la  conver- 
sión, siempre  que  ella  se  mantenga  i  se  lleve  a  efecto  en  la  fecha 
fíjada.  Fácil  es,  igualmente,  manifestar  que,  aun  en  el  caso  del 
todo  improbable  de  que,  en  los  años  anteriores  i  siguientes  a  la 
fecha  en  que  se  haga  la  conversión,  se  produjera  un  exceso  de 
las  importaciones  sobre  las  esportaciones,  la  moneda  de  oro  lan- 
zada a  la  circulación,  no  podría  emigrar  del  pais  sino  en  una 
pequeña  parte,  salvo  que  una  nueva  moneda  depreciada  viniera 
a  espulsarla  de  nuestro  mercado. 

Decimos  que  es  absolutamente  imposible  que  la  moneda  me- 
táh'ca  se  esporte  del  pais  en  razón  de  la  depreciación  de  los  bi- 
lletes, porque  es  igualmente  imposible  que  esa  depreciación 
subsista  después  de  haber  puesto  término  al  curso  forzoso  i  de 
estar  convirtiendo  el  Estado  los  mismos  billetes,  a  su  simple 
presentación. 

El  papel  moneda  llegará  a  tener  un  valor  mui  cercano  a  la 
par  de  24  peniques,  mucho  antes  de  que  llegue  la  fecha  de  su 
pago. 

Todo  individuo  no  tendrá  por  qué  no  dar  o  por  qué  resistirse 
a  recibir  por  220  por  23  peniques  un  título  de  crédito  que,  bajo 
la  fe  del  Estado  i  con  la  garantía  de  existir  fondos  sobrantes 
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cambio  de  14,  150  16  peniques  se  refiere  al  papel  moneda  que_ 
no  haya  sido  aun  convertido  por  pesos  de  oro  en  las  tesorerías 
del  Estado,  por  no  habérsele  llevado  a  ellas  con  ese  objeto. 

Pero  ¿quién  seria  aquel  que  pudiendo  optar  entre  los  14,  15 
o  16  peniques  que  por  cada  peso  ofrece  el  vendedor  de  letras  , 
los  24  peniques  que  por  el  mismo  peso  obtendrá  cobrándolo  ai. 
Estado,  opte  por  lo  primero  i  dé  a  ganar  a  ese  vendedor  la  di- 
ferencia? A  cualquier  tenedor  de  billetes,  sin  ser  mui  hábil  i 
astuto,  se  le  ocurre  que,  en  tal  caso,  le  convendría  mas  llevarlos 
a  la  Moneda,  cambiarlos  por  pesos  oro  de  24  peniques  i  ver,  en 
seguida,  si  encuentra  quien  le  dé  en  Inglaterra  por  cada  uno  de 
éstos  mas  de  los  14,  150  16  peniques  que  se  ofrecen  por  los  bi- 
lletes; que  si  no  encuentra,  no  necesitará,  tampoco,  de  mucho 
talento  para  resolverle  a  empaquetar  sus  pesos  de  24  peniques, 
enviarlos  a  Inglaterra  i  obtener  allá  los  mismos  24  peniques  por 
cada  uno.  Para  ello  le  bastaría  costear  el  flete  i  el  seguro,  o  sea 
y^  de  penique  por  peso,  a  lo  sumo. 

I  aquí  viene  el  segundo  fundamento  de  la  supuesta  esporta- 
cion  de  la  moneda  metálica,  tan  pronto  como  ella  asome  a  la 
circulación. 

Nuestras  deudas  en  el  estranjero.  se  dice,  serán  mas  conside- 
rables que  nuestros  créditos  i  la  necesidad  de  pagarlas  hará  que 
esportemos  cuanto  oro  tengamos.  El  déficit  de  la  balanza  co- 
mercial correspondiente  a  un  solo  año,  sin  contar  los  acumula- 
dos durante  toda  la  vijencia  del  papel  moneda,  no  nos  dejarían 
mas  de  cinco  millones  de  los  treinta  que  el  Gobierno  lanzará  a 
la  circulación  junto  con  recojer  su  emisión, 

I  bien;  nosotros  nos  permitimos  afirmar  que,  aun  en  el  caso 
puramente  imajinarío  de  una  balanza  comercial  escepcíonalmen- 
te  desfavorable,  la  esportacíon  de  la  moneda  metálica  no  pasaría 
de  límites  bastante  estrechos. 

En  el  caso  supuesto,  los  deudores  en  el  estranjero  pagarían, 
en  primer  lugar,  con  los  créditos  que  nos  suministraría  la  espor- 


[  en    menos,  bajo  la  acción   de    una    balanza  comercial  desfavo- 
^  rabie. 

Así  parece  creerlo  el  autor  de  las  htdicaciones  de  la  Balanza 
[  Comercial,  cuando  refiriéndose  a  la  «circunstancia  platónica  (?) 
!  de  que  el  oro  fuese  et  único  circnlante  de  nuestros  merCHdos:^. 
I  dice:  «Maldita  la  influencia  que  semejante  consideración  ejerce- 
ría sobre  los  deudores  de  saldos  del  comercio  esterior.    Puesto 
que  deben  a  los   mercados  estranjeros,    no  serán  tan  imbéciles 
que  compren  letras  a    14,  15  o  ló  peniques,  pudiendo  recojer  ¡ 
esportar  una  moneda  que  vale    24  peniques  i  cuyos  costos  de 
remesa,  seguro  i  comisión  son  relativamente  insignificantes.» 

I  bien;  debemos  declarar  que  o  nó  comprendemos  absoluta- 
mente lo  que  se  ha  querido  decir  en  el  párrafo  trascrito,  o  se  ha 
incurrido  en  él  en  un  error  enorme,  suponiendo  que  con  relación 
a  monedas  de  oro,  con  peso  i  leí  que  representan  24  peniques, 
.  pueda  existir  un  cambio  de  19,  15  o  16  peniques. 

Si  asi  no  fuera,  seria  preciso  suponer  que  han  estado  fuera 
de  juicio  todos  los  autores  que  han  observado  i  afirmado  cate- 
góricamente, desde  Goschen.  Leroy  Beaulieu  í  Say  hasta  los 
mas  desconocidos  economistas,  que  la  diferencia  (éeart)  de  los 
cambios  entre  dos  paises  no  puede  jamas  exceder  a  la  relación 
que  exista  entre  el  valor  intrínseco  de  las  monedas  que  se  dan 
por  las  que  se  van  a  recibir,  mas  el  costo  del  trasporte,  del  se- 
guro i  una  comisión  o  prima  siempre  restrinjida  i  que  depende 
de  la  distancia  i  del  tipo  de  los  intereses  i  descuentos  en  las  res- 
pectivas plazas. 

¿En  qué  quedarla  entonces  el  goldpoinl?  ¿o  será  que  éste  no 
tiene  cabida  sino  en  los  países  ricos  i  prósperos  ¡  nó  en  los  po- 
bres ¡  decadentes,  aunque  paguen  las  libras,  los  francos  o  los 
marcos  con  monedas  de  oro  que  tengan  tanto  como  el  que  con- 
tienen aquellas  monedas? 

Probablemente  el  señor  AldunaCe  ha  querido  significar  (aun- 
que no  se  desprende  de  las  líneas  que  hemos  trascrito)  que  el 
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'se  numerosos  casos  en  que  la  escasez  del  circulante  produjo 
la  inmigración  de  grandes  capitales  a  Chile. 

La  inmigración  de  los  capitales  estranjeros  es  provocada  tam- 
bién por  la  baja  en  el  precio  de  los  artículos  nacionales  que  pro- 
duce la  escasez  de  circulante.  Hai  en  todo  el  mundo  inmensos 
capitales  que  están  destinados  al  comercio  de  importación  i  es- 
portacion  de"productos  de  todo  jénero  i  que  viven  siempre  alerta 
i  a  la  caza  del  lugar  en  que  puedan  conseguirlos  de  mejor  calidad 
i  a  mas  bajo  precio. 

Si  en  1896  o  1897  escasea  la  moneda  en  Chile,  i  el  trigo  i  los 
demás  artículos  de  esportacion  han  bajado,  como  tendria  que 
suceder  si  hubiese  esportacion  monetaria,  no  tardarían  en  venir 
a  nuestros  puertos  aquellos  capitales  a  fin  de  comprarlos  i  rea- 
lizar ganancias  mayores  que  si  las  adquirieran  en  otros  merca* 
dos  en  que  la  moneda  es  abundante  i  los  precios  elevados. 

De  los  fenómenos  indicados,  que  no  desarrollamos  por  ser  los 
mas  elementales  i  comprobados  de  la  economía  política,  se  des- 
prenden dos  consecuencias  importantes.  En  primer  lugar,  la 
propia  esportacion  de  la  moneda  provoca,  por  sí  sola,  una  co- 
rriente considerable  de  capitales  hacia  el  pais  que  la  sufre,  ya 
sea  en  forma  de  mercaderías  cuyo  valor  no  hai  necesidad  de 
retornar  o  de  pagar,  porque  se  coloca  en  el  lugar  del  destino  de 
ellas,  ya  sea  en  forma  de  monedas  o  de  pastas  metálicas.  En 
segundo  lugar,  la  rarefacción  monetaria  hace  sumamente  gravo- 
so el  consumo  de  productos  estranjeros  i  tiende  a  limitar  su 
consumo,  al  mismo  tiempo  que  estimula  estraordinariamente  la 
esportacion  de  productos  nacionales,  que  son  mui  buscados  por 
su  bajo  precio,  i  que  tienden  espontáneamente  a  reemplazar  la 
esportacion  onerosa  de  la  moneda,  convertida  en  mercadería  de 
de  retorno  demasiado  escasa  i  cara. 

El  equilibrio  no  tardaría  en  restablecerse  a  impulsos  de  tanto 
facto!  encaminado  a  disminuir  nuestros  pagos  en  el  estranjero  i 
aumentar  la  remisión  de  capitales  estranjeros  a  Chile. 
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tadoD  de  nuestros  productos:  i  como  suponemos  que  éstos 
fueran  insuñcientes,  se  produciría  una  escasez  de  letras  junto 
con  una  excesiva  demanda  de  ellas,  lo  que  haría  bajar  el  cambio 
hasta  hacer  necesaria  la  esportacion  del  oro.  Pero  ¿hasta  cuándo 
seguiría  produciéndose  este  fenómeno?  ¿Hasta  que  no  quedara 
una  sola  moneda  en  Chile?  Xó. 

Si  se  supone  que  los  treinta  t  cinco  o  cuarenta  millones  de 
pesos  oro  que  saldrán  a  la  circulación  en  1S96.  representan  mas 
o  menos  la  cantidad  de  que  ha  menester  nuestro  mercaio.  es 
fácil  comprender  que  tan  pronto  se  hayan  esportado  cinco  o 
diez  millones,  el  circulante  monetario  se  habrá  hecho  insuficien- 
te, i  subirá  entonces  el  tipo  del  interés,  bajará  el  precio  de  las 
mercaderías  i  del  trabajo,  aumentarán  las  esportaciones  de  pro- 
ductos nacionales  t  disminuirán  las  importaciones  de  productos 
estranjeros.  Todos  estos  fenómenos  se  producen  por  la  sola 
fuerza  de  las  cosas  en  todos  los  paises  cuya  escasez  de  circulan- 
te proviene  de  un  desequilibrío  en  la  balanza  comercial. 

La  escasez  del  circulante  monetario  orijiaada  por  la  esj^Kirta- 
cion  de  una  parte  de  él,  hemos  dicho  que  determina,  en  virtud 
de  la  conocida  lei  de  la  oferta  i  de  la  demanda,  una  elevación 
en  el  precio  de  arrendamiento  de  los  capitaies:  i  esta  elevación 
provoca,  desde  el  primer  momento,  una  corriente  de  los  capita- 
les de  los  paises  vecinos  o  lejanos  hacia  el  lugar  en  qae  encuen- 
tran una  remuneración  mui  superior  a  ía  que  obtienen  en  otros 
en  que  el  capitiil  abunda.  No  es  otra  ¡a  camisa  a  que  se  debe  el 
engrosamiento  d<:  las  reservas  de  los  Bancos  de  Inglaterra  i  de 
Francia  que  se  produce  siempre  que  es:os  tricablecini lentos  creen 
necesario  detener  el  debilitamiento  de  slís  c.ij.ts  aumentándolos 
intereses  o  elevando  la  tasa  del  descuento. 

£n  Chile,  auiniue  el  f<:nómeno  no  se  pn>duzca  con  la  esquí- 
sita  sensibilidad  de  Ion  mercados  euroL>eos.  que  tienen  comuni- 
caciones diarias  entre  si,  no  es  por  eso  méno=  »•— ;.-o.  Durante 
la  vijencia  de  nuestro  antiguo  sistema  m  -  -o  seña- 
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noche  a  la  mañana,  una  circulación  suficiente  de  plata,  tan  pronto 
como  un  decreto  del  Gobierno  desmonetizó  de  hecho  el  papel 
moneda  que  solo  valía  de  2  a  3  peniqnes  por  peso  después  de  la 
guerra  del  Pacífico.  Ese  pais,  pobre,  arruinado  i  sin  crédito 
alguno,  pudo  pasar  a  la  circulación  metálica  i  afirmar  hasta  hoi 
el  cambio  a  la  par  del  sol  de  plata. 

Son  puramente  imajinarios,  pues,  los  temores  de  aquéllos  que 
sostienen  que,  aun  cuando  consiguiera  el  Estado  pagar  sus  bi- 
lletes, la  conversión  solo  se  habria  hecho  por  algunos  días, 
mientras  se  esportan  las  monedas  de  oro  i  se  produce  una  crisis 
que  obligue  al  Gobierno  a  lanzar  una  nueva  emisión  forzosa. 

No  vemos  por  qué  Chile  habria  de  hacer  escepcion  entre 
todos  los  paises  que  tienen  circulación  metálica  i  qué,  no  obs- 
tante los  desequilibrios  pasajeros  i  frecuentes  de  su  balanza 
comercial,  conservan  su  circulación  metálica,  mientras,  forzados 
por  la  guerra  u  otros  acontecimientros  estraordinarios,  no  la 
sustituyen  por  otra  de  igual  valor  legal,  pero  de  valor  efectivo 
mui  inferior. 

La  conservación  de  la  moneda  metálica  en  Chile  seria  tanto 
mas  segura  cuanto  que  son  puramente  imajinarios  i  fantásticos 
cuantos  cálculos  se  ha  hecho  para  demostrar  que  existe  entre 
nosotros  un  gravísimo  desequilibrio  de  nuestro  comercio  este- 
rior  i  de  nuestros  gastos  públicos.  Hemos  demostrado  ya  que 
ese  desequilibrio  no  existe  de  una  manera  normal,  i  que  si  exis- 
tió en  1892,  ello  se  debe  únicamente  a  los  acontecimientos  de 
la  revolución.  La  reducción  de  un  50%  que  han  sufrido  en  el 
presente  año  las  esportaciones  inglesas  destinadas  a  Chile,  está 
manifestando  cuan  sensible  a  sus  propias  alteraciones  es  la  ba- 
lanza comercial,  i  cuánto  mas  pueden  en  la  prudencia  de  los 
pueblos  i  de  los  individuos  la  dura  lei  de  la  necesidad  que  las 
combinaciones  artificiosas  del  empirismo. 

Desechemos,  pues,  perentoriamente  los  temores  de  la  espor- 
tacion  inmediata  de  la  moneda  metálica  i  confiemos  en  que  este 
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país  está  hecho  con  los  mismos  elementos  i  sujeto  a  las  mismas 
leyes  económicas  que  todos  los  otros.  No  es  posible  que  nos 
dejemos  llevar  por  el  pesimismo  absurdo  de  los  que,  por  ser 
chilenos,  se  creen  autorizados  para  predicar  la  ruina,  la  deca- 
dencia ¡  el  esterminio  de  este  pais.  en  medio  del  desarrollo  es- 
traordinario  i  casi  nunca  visto  que  ha  alcanzado  desde  la  guerra 
del  Pacífico,  en  su  comercio  esterior,  en  su  producción  i  en  sus 
rentas  públicas. 

Ese  pesimismo  no  es  mas  que  una  de  las  muchas  armas  que  se 
esgrimen  en  contra  de  la  conversión  metálica,  por  los  que,  por 
ignorancia  o  por  malicia,  interesada  o  erróneamente,  son  enemi- 
gos jurados  del  aumento  en  el  valor  deprimido  de  nuestra  uni- 
dad monetaria  i  del  mejoramiento  de  un  cambio  vil,  variable  i 
funesto,  pero  que  proporciona  ventajas  i  ganancias  a  algunos. 


CONCLUSIONES 

En  la  serie  de  artículos  que  llevamos  estritos  sobre  nuestra 
situación  económica,  creemos  haber  demostrado  que  la  balanza 
de  nuestro  comercio  internacional  i  el  estado  de  la  riqueza  pú- 
blica i  fiscal  de  Chile  están  mui  lejos  de  autorizar  los  desconsola- 
dores resultados  a  que  han  llegado  los  enemigos  de  la  abolición 
del  curso  forzoso. 

No  es  exacto  que  las  importaciones  excedan  en  varios  millo- 
nes a  las  esportaciones  del  pais,  i  si  ese  excedente  existiera  seria 
solo  aparente  i  encontraria  una  compensación  en  el  aumento  con 
que  deben  calcularse  estas  últimas,  porlaexajeracion  de  ciertos 
avalúos  de  los  productos  de  internación,  por  el  incremento  del 
valor  de  cambio  que  esperimentan  nuestros  productos  una  vez 
trasportados  al  estranjero,  por  la  existencia  de  esportaciones 
invisibles  que  se  elevan  a  mas  de  20  millones  de  pesos,  i  que  se 
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deben  principalmente  a  las  ventas  de  pastas  de  plata  de  las 
minas  de  Huanchaca  i  Oruro,  que  petenecen  casi  esclusiva- 
mente  a  chilenos  domiciliados  en  Chile  i  que  no  figuran  en  el 
cómputo  de  las  esportaciones  nacionales. 

El  excedente  normal  de  las  esportaciones  sobre  las  importacio- 
nes, que  según  la  estadística  oficial  asciende  a  mas  de  io.ocx3,ooo 
de  pesos  por  año,  i  el  aumento  que  esperimentan  nuestras  espor- 
taciones, por  las  tres  causas  principales  ya  indicadas,  bastan  i 
sobran  para  compensar  el  monto  de  las  importaciones  invisibles, 
representadas  por  la  deficiencia  de  ciertos  avalúos,  por  el  contra- 
bando de  las  aduanas,  por  el  servicio  de  la  deuda  publica  esterior 
i  por  la  existencia  en  Chile  de  capitales  pertenecientes  a  estran- 
jeros  domiciliados  en  otros  paises,  cuyos  intereses  o  ganancias 
necesitamos  esportar, 

Por  otra  parte,  la  baja  en  los  precios  de  nuestros  artículos  de 
esportacion  hemos  visto  que  se  ha  compensado  también  con  la 
reducción  de  un  15  a  un  45%  que  han  sufrido  los  precios  de  los 
principales  productos  que  importamos:  animales  vacunos,  arroz, 
azúcar  café,  carbón  de  piedra,  hierro  i  tejidos  de  algodón,  lana 
i  seda. 

En  cuanto  a  las  industrias  nacionales,  no  es  exacto  que  se 
encuentren  en  la  decadencia  que  se  ha  dicho.  La  industria  sali- 
trera, libre  en  gran  parte  de  las  trabas  que  la  entorpecian,  pro- 
mete dar  resultados  escepcionalmente  favorables,  gracias  a  los 
precios  elevados  que  alcanza  actualmente  al  salitre.  La  minería 
de  plata  i  de  cobre,  sacudida  gravemente  por  la  baja  en  los 
precios  de  estos  metales,  se  mantiene  en  un  estado  de  prosperi- 
dad que,  si  no  está  a  la  altura  del  que  alcanzó  hace  algunos  años, 
es,  sin  embargo,  satisfactorio.  La  agricultura  ha  continuado  desa- 
rrollándose en  proporciones  estraordinarias,  i  es  sabido  que  se 
han  mejorado  considerablemente  nuestros  cultivos,  que  se  han 
plantado  millones  de  vides  i  que  se  han  entregado  a  la  produc- 
ción los  estetisos  campos  de  la  araucanía. 
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Asf  se  esplica  que  nuestra  producción  jcneral  haya  aumenta- 
do con  la  rapidez  que  acusa  la  elevación  rápida  i  siempre  cre- 
ciente de  las  cifras  de  la  estadística  oficial  de  nuestro  comercio 
esterior:  24  millones  de  pesos  en  1850,  47  en  1860,  55  en  1870, 
81  en  1880  í  135  en  1890. 

Nada,  absolutamente  nada,  esplicaria,  pues,  el  enorme  déficit 
de  5.000,000  de  libras  al  año  en  que  se  dice  que  se  están  endeu- 
dando  los  chilenos.  Pero  si  los  antecedentes  que  hemos  hecho 
valer  no  bastaran  para  demostrar  que  el  estado  de  la  riqueza 
pública  es  floreciente,  el  error  de  creer  que  Chile  se  está  endeu- 
dando  i  empobreciendo  a  paso  rápido,  quedaría  comprobado  con 
el  hecho  de  no  haberse  endeudado  el  pais  en  los  últimos  años 
mas  que  en  las  cantidades  que  representan  los  últimos  emprés- 
titos, que  se  han  empleado  en  la  construcción  de  valiosas  í  re- 
productivas líneas  férreas,  i  en  pagar  una  parte  de  los  gastos  de 
la  guerra  civil.  ¿En  qué  forma  existiría  esa  deuda  de  40  a  50 
millones  de  libras  esterlinas  que  se  dice  que  pesa  sobre  el  pais, 
en  razón  de  los  déficits  anuales  de  nuestro  comercio  internacio- 
nal.»^ O  esa  deuda  no  existe,  o  es  preciso  aceptar  que  los  capita- 
listas europeos  han  aceptado  como  suficiente  garantía  del  pago 
de  esas  deudas,  la  simple  firma  de  nuestros  importadores.  Esto 
es  absurdo  i  equivale  a  suponer  que  los  estranjeros  han  querido 
regalarnos  anualmente  la  mitad  de  los  productos  que  importa- 
mos, ya  que  la  otra  mitad  es  la  única  que  alcanzamos  a  pagar 
con  nuestras  esportaciones,  a  juicio  de  los  sostenedores  del  de- 
sequilibrio de  la  balanza  comercial. 

Finalmente,  la  hacienda  pública  alcanza  una  prosperidad  ines- 
perada. Durante  el  presente  año  se  han  pagado  deudas  cuantio- 
sas que  tenia  el  Estado  en  favor  de  los  bancos,  por  exacciones 
hechas  durante  la  revolución,  se  ha  continuado  la  construcción 
de  costosas  obras  públicas,  se  ha  acumulado  una  reserva  metá- 
lica importante  para   atender  a  la  conversión  del  papel  moneda 

i  existe,  todavía,  un  sobrante  en  arcas  fisca'" "^sa  de  ciño 
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millones  de  pesos.  Para  el  año  próximo,  se  calcula  que  se  podrá 
aumentar  en  seiscientas  mil  libras  esterlinas  el  fondo  de  conver- 
sión i  que  el  3 1  de  diciembre,  después  de  hechos  todos  los  gas- 
tos, quedará  un  sobrante  de  entradas,  en  moneda  corriente,  que 
pasará  de  siete  millones  de  pesos,  sin  contar  los  cinco  millones 
correspondientes  al  presente  año. 

Cualquiera  persona  que  aprecie  desapasionadamente  la  situa- 
ción económica  (no  monetaria)  del  pais,  no  podrá  menos  que 
admitir  el  estado  floreciente  de  ella,  en  precencia  del  aumento 
siempre  creciente  de  la  riqueza  fiscal.  El  fenómeno  del  aumen- 
to natural  de  las  entradas  de  la  nación  i  de  la  existencia  de 
cuantiosos  sobrantes  en  arcas  fiscales,  es  absolutamente  incom- 
patibles con  la  decadencia  i  el  empobrecimiento  del  pais.  Las 
rentas  públicas  no  son  sino  el  fiel  reflejo  de  las  particulares.  Un 
pueblo,  cuyas  industrias  han  perecido  o  llevan  una  vida  lángui- 
da, un  pueblo  que  para  satisfacer  sus  consumos  necesita  endeu- 
darse en  cinco  millones  de  libras  al  año,  un  pueblo  en  que  los 
particulares  producen  mui  poco,  no  puede  pagar  al  Estado  con- 
tribuciones que  exceden  en  varios  millones  a  los  gastos  públicos 
ordinarios.  Si  lo  hiciera  una  vez  no  lo  soportaría  una  segunda, 
i  en  todo  caso,  haría  oir  protestas  enérjicas  de  que  no  podrian 
desentenderse  los  propios  mandatarios  de  un  pais,  protestas  que 
hasta  ahora  no  se  han  producido. 

La  deuda  pública  del  pais  es  una  de  las  menos  onerosas  del 
mundo,  i  mientras  otras  naciones  tienen  un  gravamen  de  ico  i 
de  1 8o  pesos  oro  por  cabeza,  Chile  solo  tiene  uno  que  no  pasa 
de  27  pesos  oro  por  habitante. 

Todo  está  manifestando,  pues,  que  Chile  se  encuentra  en 
condiciones  escepcionalmente  favorables  para  realizar  la  gran- 
diosa empresa  de  la  abolición  del  curso  forzoso,  i  que  yerran 
lastimosamente  los  que  sostienen  que  él  está  tan  pobre  i  arrui- 
nado que  debe  resignarse  a  soportar  con  paciencia  los  estragos 
de  tan  funesto  réjimen  monetario. 
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Apenas  se  esplica  que,  en  presencia  de  los  cuantiosos  sobran- 
tes fiscales,  se  diga  que  Chile  no  podrá  pagar  una  emisión  de 
30  millones  de  pesos.  Sí  el  Estado  es  el  deudor,  i  si  él  tiene 
recursos  con  qué  pagar  en  pocos  años,  no  30  sino  60  o  mas  mi- 
llones de  pesos  ¿cómo  sostener  que  la  pobreza  no  nos  permite 
por  ahora  emprender  la  abolición  del  curso  forzoso? 

Pero,  se  dice  ¿por  qué  afanarse  tanto  por  la  supresión  de  un 
mal  que  no  es  causa  sino  efecto  de  nuestras  perturbaciones  eco- 
nómicas? Si  la  depreciación  de  la  moneda  i  de  las  fluctuaciones 
cada  vez  mas  desfavorables  del  cambio  internacional  se  deben 
al  desequilibrio  de  nuestro  comercio  i  de  la  decadencia  de  la 
riqueza  pública  ¿qué  avanzamos,  agregan,  con  suprimir  el  efecto 
i  dejar  viva  i  palpitante  la  causa  que  lo  produce? 

Nuevos  errores  en  que  incurren  los  enemigos  de  la  conver- 
sión son  los  que  quedan  espuestos.  Nuestro  papel  se  ha  depre- 
ciado porque  se  ha  reducido  el  valor  de  la  moneda  metálica  que 
en  él  se  ha  prometido  pagar;  i  este  valor  se  ha  reducido  porque 
el  peso  de  oro  dejó  de  ser  nuestra  unidad  monetaria,  junto  con 
ser  espulsado  por  la  moneda  de  plata  de  igual  valor  legal  i  de 
menor  valor  efectivo,  i  porque  se  ha  calculado  mui  acertadamen- 
te que  el  Estado,  pudiendo  pagar  en  pesos  de  oro  o  de  plata, 
lo  haria  en  estos  últimos. 

Después,  el  peso  de  plata  de  25  gramos  que  prometían  los 
billetes  bajóhastano  valer  mas  de  30  peniques.  Mal  podia,  pues, 
la  promesa  de  pagar  30  peniques  valer  lo  mismo  que  la  de  pagar 
38  o  45.  La  lei  de  noviembre  del  año  pasado,  vino  en  esas  cir- 
cunstancias i  redujo  a  24  peniques  el  valor  de  la  moneda  en  que 
debería  convertirse  la  emisión  fiscal,  i  si  ella  no  lo  hubiese  esta- 
blecido así,  lo  mismo  habría  sucedido  por  la  baja  de  la  plata 
hasta  3 1  peniques  la  onza,  precio  a  que  hoi  ha  llegado. 

Por  lo  demás,  la  conducta  de  los  pasados  gobiernos  no  ha 
sido  para  hacer  creer  que  el  pago  de  sus  billetes  se  haria  de  una 
manera  segura  i  próxima.  Títulos  de  crédito  que  descansan  en 
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la  confianza  que  inspira  el  deudor,  como  son  los  billetes,  no 
podían  conservar  un  valor  igual  al  de  la  moneda  metálica  que 
prometen  pagar.  Las  resistencias  creadas  i  las  alarmas  sembra- 
das en  contra  de  la  restitución  del  pago  en  especies,  no  podian 
menos  que  aumentar  aquella  desconfianza  i  tenian  que  determi- 
nar las  mil  fluctuaciones  o  alternativas  que  hemos  visto  sufirir  al 
valor  de  nuestra  moneda  fiduciaria. 

El  cambio  internacional,  espresion  fiel  del  valor  de  las  mone- 
das que  se  dan  en  Chile  con  relación  al  de  las  que  se  obtienen 
en  los  otros  paises,  no  podia  tampoco  mantenerse  firme  en  sus 
antiguos  tipos,  en  presencia  de  la  depreciación  siempre  crecien- 
te del  billete.  Ningún  comerciante  podia  dar  una  libra  esterlina 
por  monedas  que  le  permiten  adquirir  mercaderías  de  menor 
valor  que  si  las  comprara  con  la  misma  libra. 

Los  desequilibrios  transitorios  de  nuestro  comercio  esterior  i 
la  especulación  de  los  ajiotistas,  han  agravado  las  fluctuaciones 
del  cambio,  especialmente  en  los  últimos  meses;  pero  la  causa 
fundamental  de  la  pérdida  de  cerca  de  la  mitad  del  valor  nomi- 
nal de  los  billetes  de  curso  obligatorio  i  de  pago  voluntario,  no 
ha  podido  ser  otra  que  la  desconfianza  en  su  pronto  i  efectivo 
reembolso. 

Tarea  inoficiosa  es,  pues,  la  de  predicar  a  los  chilenos  que 
aumenten  lo  que  producen,  que  consuman  menos,  que  ahorren 
mas.  que  se  enriquezcan.  Mientras  el  Estado  no  pruebe  con  los 
hechos  que  es  deudor  honrado  i  que  cumplirá  su  compromiso 
solemne  de  pagar  esta  obligación  forzosa  i  sin  intereses  que 
lleva  ya  1 5  años  de  moratorias,  no  habrá  esperanza  de  ver  desa- 
parecer esta  situación  monetaria  anormal,  que  destruye  toda 
base  de  cálculo  en  los  negocios,  que  ha  reducido  a  menos  de  la 
mitad  las  rentas  de  la  mayoría  de  los  chilenos  i  que  ha  provoca- 
do la  fuga  de  los  capitales  estranjeros. 

Sin  embargo,  se  sostiene  con  verdadero  aplomo,  que  el  medio 
de  salvar  nuestra  aflictiva  situación  monetaria  seria  el  de  dero- 
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gar  las  leyes  que  ordenan  el  pago  de  los  billetes  de  curso  forzo- 
so, dejando  a  la  providencia  el  encargo  de  traernos  tantas  rique- 
zas que  el  oro  se  viniera  solo  a  nuestros  mercados  a  trabar  lucha 
con  tan  importuno  huésped. 

Nosotros  creemos,  al  contrario,  por  las  r^izones  que  hemos 
dado,  que  la  derogación  de  las  leyes  de  conversión  equivaldria 
a  la  desmonetizacion  lisa  i  llana  de  la  emisión  de  curso  forzoso. 
Si  después  de  la  desidia  de  los  últimos  gobiernos  i  de  las  difi- 
cultades i  resistencias  artificiales  e  interesadas  que  se  han  levan- 
tado contra  el  pago  de  los  billetes,  viniera  el  Estado  a  decir:  yo 
no  insisto  en  pagar  mis  billetes,  lo  haré  cuando  las  circuntancias 
del  pais  me  parezcan  mas  favorables  que  ahora,  abrigamos  la 
mas  absoluta  certidumbre  de  que  el  valor  de  nuestra  moneda 
corriente,  si  no  desaparecia  por  completo,  llegaría  a  4  o  6  peni- 
ques. De  ahí  a  la  bancarrota  del  Estado  i  de  los  particulares  no 
habria  mas  que  un  paso. 

Si  hoi  nuestro  peso  de  papel  vale  algo,  no  es  porque  él  valga 
en  sí,  intrínsicamente,  sino  porque  se  espera,  se  confía  en  parte, 
a  lo  menos,  que  el  Estado,  mas  tarde  o  mas  temprano,  llegará 
a  cumplir  la  promesa  que  en  él  ha  estampado.  El  dia  que  eje- 
cutara un  acto  que  revelara  el  propósito  de  no  pagarlo  nunca  o 
de  pagarlo  quién  sabe  cuando,  ese  peso  de  papel  no  valdria  nada 
o  valdría  mui  poco.  I  a  los  que  así  no  lo  crean,  les  rogamos  que 
se  imajinen  por  un  momento  lo  que  sucedería  si  una  lei  dijera  ma- 
ñana que  el  peso  de  papel  seguirá  siendo  la  unidad  monetaria  de 
Chile,  pero  que  se  deroga  toda  obligación  del  Estado  de  pagar- 
lo en  tal  o  cual  moneda  metálica.  El  papel  no  valdria  un  solo  cen- 
tavo, i  no  habiendo  moneda  con  que  hacer  las  transacciones,  nos 
sucedería  lo  que  al  Perú  en  1884;  vendria  el  metálico  de  otros 
paises  a  llenar  una  necesidad  imprescindible;  pero  vendria  des- 
pués de  una  bancarrota  permanente,  interior  i  esterior,  del  Es- 
tado, i  de  una  crisis  jeneral  i  funesta  de  los  particulares 

Forzoso  nos  será,   pues,  no  dar  en  el  gusto  a  los  partidarios 
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del  papel  moneda.  Lejos  de  derogar  o  de  suspender  las  leyes 
de  conversión,  debe  el  Estado,  por  imprescindible  i  superior 
necesidad,  mantenerlas  con  toda  enerjía,  a  despecho  de  cuantas 
resistencias  se  levanten  en  su  contra. 

Es  posible  que  suframos  algunas  perturbaciones  i  que  se  perju- 
diquen unos  cuantos  especuladores  i  uno  que  otro  deudor  excesi- 
vamente gravado;  pero,  por  sobre  todo  éso,  está  la  suerte  de  la  je- 
neralidad  de  los  chilenos  i  el  crédito  i  la  prosperidad  de  la  Re- 
pública. 

Los  temores  de  que  la  conversión  produzca  una  restricción 
monetaria  excesiva  i  aun  una  liquidación  jeneral  de  los  negocios, 
son  puramente  imajinarios  i  se  encuentran  desmentidos  por  el 
equilibrio  de  nuestro  comercio  esterior,  por  el  desarrollo  de 
nuestras  industrias  i  por  la  desbordante  riqueza  fiscal.  Si  tal 
restricción  llegara  a  producirse,  encontraría  su  correctivo  en  ella 
misma,  gracias  a  las  leyes  naturales  que  llevan  los  capitales,  la 
moneda  i  las  mercaderías,  de  los  lugares  en  que  abundan  i  tienen 
bajo  precio  a  aquellos  en  que  escasean  i  encarecen. 

Así  como  la  conclusión  capital  i  esencial  de  los  que  han  es- 
crito o  hablado  en  contra  de  la  conversión  es  la  derogación  de 
las  leyes  que  la  establecen,  la  conclusión  capital  i  esencial  de  lo 
que  por  nuestra  parte  hemos  dicho  es  el  mantenimiento  firme  e 
inflexible  del  propósito  de  llevarla  a  término  que  el  Gobierno  i 
el  Congreso  han  manifestado  en  los  últimos  tiempos. 

Los  medios  de  llegar  a  la  conversión  podrán  variarse,  las 
leyes  actuales  podrán  modificarse;  pero  lo  que  por  patriotismo 
no  debiera  siquiera  discutirse,  es  la  conveniencia  i  la  necesidad 
de  poner  toda  nuestra  voluntad,  i  toda  nuestra  prudencia,  al 
servicio  de  la  pronta  abolición  del  curso  forzoso,  i  de  las  funestas 
perturbaciones  que  son  su  consecuencia  obligada  i  comprobada 
por  la  esperiencia  de  todos  los  paises  que  lo  han  sufrido. 

Maximiliano  IbAñez. 
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INTRODUCCIÓN 


Don  Rafael  Vial,  que  me  había  oído  varias  veces  co- 
mentar las  discusiones  del  Congreso,  sobre  la  tan  deba- 
tida cuestión  económica,  lamentando  el  rumbo  que  se 
le  imprimía,  al  sustentar  el  profundo  error  de  creer  que 
con  leyes  convencionales  y  con  ai'rojar  el  papel-moneda 
al  canasto  de  la  basura  podíase  volver  fácilmente  á  la 
circulación  metálica,  me  envió  un  ejemplar  de  «  El  Por- 
venir», periódico  colombiano  editado  en  Cartajena  y 
que  lleva  fecha  22  de  Mayo  del  presente  año. 

En  dicho  periódico  se  registra,  bajo  el  terrorífico  título 
del  encabezamiento,  el  magistral  artículo  que  con  viva 
satisfacción  reproduzco  en  este  pequeño  folleto,  á  fin  de 
llamar  especialmente  la  atención  de  todos  los  hombres 
públicos  de  Chile  y  muy  particularmente  de  los  honora- 
bles senadores  y  diputados  que  aún  se  ocupan  de  esta 
grave  cuestión  y  que,  acaso  todavía  fuera  tiempo  de  ha- 
cerles enmendar  el  rumbo  antes  de  estrellar  la  nave  en 
los  arrecifes  doctrinales  de  las  teorías  económicas. 

No  es  estraño  que  en  países  nuevos  como  el  nuestro, 
los  hombres  públicos,  animados  de  los  más  patrióticos 
anhelos,  pero  absolutamente  faltos  de    experiencia,  se 


lancen  en  materias  económicas,  al  inmenso  campo  de 
las  ideas  especulativas,  pretendiendo  encontrar  por  com- 
binaciones artificiales  soluciones  que  solo  se  producen 
por  sí  mismas  en  el  desarrollo  de  los  negocios  é  industrias 
que,  como  las  aguas,  buscan  su  propio  nivel. 

Y  tan  cierto  y  tan  exacto  es  esto,  que  cada  cual  lo 
comprobará  con  la  sorpresa  que  ha  de  causarle  la  lectura 
del  artículo  que  va  á  continuación  y  el  cual,  fundado  en 
razones  incontrovertibles  y  en  hechos  históricos  y  repe- 
tidos en  distintas  naciones  y  épocas,  viene  á  echar  por 
tierra  la  teoría  aceptada  en  Chile,  sin  discusión  y  como 
dogma  de  fe  por  todos  los  hombres  públicos,  de  que  el 
papel-moneda  es  siempre  ruinoso,  cualesquiera  que  sean 
las  circunstancias  ó  las  necesidades  que  le  den  vida. 

¿Fué  ó  no  fué  en  Chile  una  necesidad  imperiosa  é  ine- 
ludible la  que  hizo  nacer  el  papel-moneda?  Nadie  se 
atreverá  á  negarlo,  porque  la  existencia  misma  de  él  lo 
prueba,  como  el  filósofo  griego  probaba  el  movimiento, 
moviéndose. 

Y  si  hasta  hoy  existe  el  papel-moneda  es  porque  sigue 
llenando  una  necesidad  y  su  misión  aun  no  está  termina- 
da, pues,  como  lo  afirma  Maximiliano^  con  tan  notable 
exactitud,  este  papel  se  va  solo  cuando  ya  no  se  le  nece- 
sita. Mientras  tanto,  nosotros  pretendemos  arrancarlo 
por  la  fuerza,  impidiendo  su  acción  bienhechora,  en  vez 
de  aumentarlo  hasta  recoger  todos  los  frutos  que  su  res- 
tricción solo  nos  ha  hecho  cosechar  á  medias. 

En  efecto.  <Qué  proporciones  habría  tomado  el  dese- 
quilibrio entre  las  exportaciones  é  importaciones,  si  la 
producción  no  hubiera  estado  sustentada  por  los  sesenta 
millones  de  papel  emitidos  por  el  Estado  y  los  Bancos? 

Lo  dirán  los  que  leyendo  el  artículo  á  que  vengo  refirién- 
dome se  convenzan  de  los  beneficios  producidos  por  el 
papel-moneda  cuando  una  necesidad  lo  ha  creado  y  por 


efecto  de  su  existencia  ha  evitado  grandes  males,  sirvien- 
do el  movimiento  de  su  vida  de  estímulo  y  de  remedio 
para  volverá  la  salud.  Lo  dirán,  también,  los  desastrozos 
resultados  que  infaliblemente  vendrán  si  desgraciadamen- 
te se  quema  el  papel-monoda,  se  restringe  la  emisión  de 
los  bancos,  se  aumenta  la  contribución  de  aduana,  se  alzan 
los  fletes  de  los  ferrocarriles,  se  recargan  los  presupuestos 
con  nuevos  servicios  de  empréstitos  y  se  implantan  por 
fin,  todas  las  medidas  que  se  han  considerado  necesarias 
para  matar  esta  bestia  negra  que  á  todos  asusta  y  que  solo 
afecta  por  treinta  millones  de  pesos,  la  responsabilidad  de 
un  Estado  que  tiene  setenta  de  renta,  y  renta  que  to- 
davía puede  aumentarse  extraordinariamente,  el  día  que 
los  hombres  públicos  de  Chile  abran  los  ojos  para  solu- 
cionar la  gran  cuestión  salitrera,  monopolio  hoy  de  unos 
pocos,  en  lugar  de  ser  el  patrimonio  de  todos. 

Manuel  3obí  Üicnña 


LA  BESTIA  NEGRA 


I 


Ninguna  historia  sugiere  reflexiones  tan  diversas  y  con- 
tradictorias, como  la  historia  del  papel-moneda  de  curso 
forzoso. 

En  casi  todos  los  países,  y  en  casi  todas  las  épocas,  ha 
tenido  amigos  que  lo  han  defendido  con  impetuoso  entu- 
siasmo y  enemigos  poderosos  que  lo  han  atacado  con 
severidad  ultrajante,  siendo  de  observar  que,  por  lo  co- 
mún, las  masas  populares  lo  han  sustentado  y  las  altas  cla- 
ses comerciales  lo  han  combatido. 

Con  raras  excepciones,  los  economistas  más  afamados 
han  hablado  de  él  con  amargura,  cólera  y  desprecio,  lie- 
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vando  en  ocasiones  su  enemiga  hasta  el  punto  de  consi- 
derarlo como  á  persona  que  tuviera  todos  los  distintivos 
de  la  vida,  y  todo  el  poder  de  la  inteligencia,  de  la  refle- 
xión y  aun  del  libre  albedrío. 

Say,  Baudrillart  Tooke,  Montalivet,  Fegoborsitl,  Gar- 
nier,  Colmeiro,  Droz  y  Leroy-Beaulieu,  en  sus  admira- 
bles estudios,  lo  atacan  como  á  enemigo  personnl;  y  entre 
nosotros,  los  brillantes  aun  cuando  á  las  veces  apasiona- 
dos escritores  Miguel  Samper  y  Camacho  Roldan,  le 
atribuyen  movimientos  propios,  tratándolo  no  como  á 
fuerza  social,  sino  como  á  sujeto  de  carne  y  hueso,  por 
más  señas  habituado  al  disimulo  y  á  la  mentira,  á  la 
corrupción  y  al  engaño;  especie  de  monstruo  salido  del 
infierno,  plagado  de  vejigas  llenas  de  malicia  y  de  engaño, 
con  toda  la  ponzoña  y  toda  la  fuerza  del  mismísimo  Sa- 
tanás. 

Más  aun.  Cuando  los  hacendistas  modernos  quieren 
dar  más  lustre  y  brillo  á  sus  ataques  contra  el  papel-mo- 
neda, alegan  como  argumento  decisivo  é  incontestable 
el  ejemplo  de  las  desgracias  infinitas  y  los  dilatados  de- 
sastres que  ha  ocasionado  en  los  paises  donde  se  ha  im- 
plantado. 

Casi  todas  las  crisis,  dificultades  y  contrariedades  co- 
merciales, fiscales  ó  financieras  que  tuvieron  lugar  en  la 
época  en  que  rigió  tal  sistema  en  Inglaterra,  Francia, 
Rusia,  Italia,  Austria,  Portugal,  los  Estados  Unidos,  el 
Brasil,  la  Argentina,  Chile,  Perú,  Colombia,  etc.,  etc., 
se  han  achacado,  por  regla  general,  no  á  causas  políticas 
complicadas  é  intrincadísimas,  ó  á  guerras  espantosas,  ó 
á  problemas  sociales  insolubles,  sino  á  las  influencias  ma- 
léficas y  perniciosas  de  su  misterioso  poder. 

Y  en  verdad  que  si  en  todos  los  países  citados,  en  mu* 
chos  de  los  cuales  rige  hoy  aún  aquel  sistema,  hubiera 

[)roducido,  como  se  dice,  tan  abundante  cosecha  de  ma- 
es  y  desgracias,  la  lógica  firme,  apretada  y  poderosa  de 
la  experiencia  adquirida  lo  habría  matado,  haciendo  im- 

Eosible  su  resurrección;  yante  los  ojos  imparciales  de  la 
istoria  su  pecado  original  no  podrían  lavarlo  ni  siquie- 
ra las  pobrezas  y  desdichas  que  ha  remediado  en  el 
mundo. 
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Porque  si  es  cierto  que  su  uso  es  tan  contrario  á  las 
necesidades  y  tendencias  de  la  humanidad,  y  tan  ocasio- 
nado á  calamidades  y  desastres,  la  primera  nación  que 
lo  estableció  debió  de  servir  de  víctima  propiciatoria  á 
las  demás,  y  los  Gobiernos  populares,  como  los  más 
absolutos,  debieron,  sobrecogidos  de  miedo,  apartar  la 
vista  de  semejante  horror. 

La  Rusia  en  1 768  debió  mirar  á  la  China  que  ya  en 
el  año  700  lo  conocía  y  lo  usaba.  La  Francia  en  1793, 
á  la  República  de  Venecia,  en  iioo.  La  Inglaterra  en 
179^,  á  la  Francia  en  1793.  El  Austria  en  1792,  á 
Rusia,  Inglaterra  y  Francia.  La  Italia  en  1860  á  sus 
predecesoras.  Los  Estados  Unidos,  que  en  1862  se 
liallaban  en  la  plenitud  de  su  perfección  fiscal,  debieron 
recordar  el  ejemplo  de  Europa;  y  las  Repúblicas  sud- 
americanas (con  pocas  excepciones),  debieron  más  que 
todas  aprovecharse  de  los  ejemplos  que  suministraba  la 
historia  del  papel-moneda  en  Asia,  Europa  y  Norte- 
América! 

Si  tantos  Estados,  ricos  y  pobres,  débiles  y  fuertes, 
civilizados  y  salvajes,  han  acudido  á  tal  sistema  siempre 
que  han  querido  evitar  ó  atenuar  alguna  crisis  financiera 
intensa,  ó  cuando  han  necesitado  procurarse  recursos 
para  sostener  alguna  guerra  ó  para  desarrollar  sus  in- 
dustrias y  fomentar  su  comercio,  fuerza  es  reconocer 
que  sus  resultados  han  sido  siempre  buenos,  porque  de 
otro  modo  sería  imposible  que  porción  tan  grande  de  la 
humanidad  hubjerii  perseverado  por  tan  largo  espacio  de 
tiempo  en  el  error. 

Inglaterra  ha  personificado  el  poder  financiero  del 
mundo.  Si  fueran  ciertas  las  desgracias  que  produce  el 
papel-moneda  de  curso  forzoso,  no  habría,  sin  embargo, 
ninguna  nación  más '  desgraciada,  porque  ninguna  ha 
ocurrido  á  aquel  instrumento  de  cambio  en  mayor  canti- 
dad, ni  en  ocasión  tan  afanosa  y  solemne. 

Las  deplorables  circunstancias  en  que  la  colocaron 
las  guerras  que  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del 
presente  tuvo  con  Francia,  obligaron  á  su  Gobierno  á 
formar  alianzas  con  varias  de  las  naciones  más  poderosas 
de  Europa. 


—  8  — 

Estas  alianzas  que  sostenía  y  fomentaba  dando  en 
forma  de  subsidios  enormes  cantidades  de  oro:  el  soste- 
nimiento de  su  formidable  armada  y  de  sus  grandes  ejér- 
citos, y  la  prolongada  adversidad  que  sufrieron  sus  armas 
y  la  de  sus  aliados  en  numerosos  campos  de  batalla, 
debilitaron  su  comercio,  agobiaron  su  industria  y  echaron 
profundas  sombras  sobre  su  prosperidad. 

A  fines  del  siglo  pasado  la  tempestad  que  se  había 
levantado  en  toda  Europa  arreció  con  más  violencia  en 
su  territorio. 

Cuando  después  de  siete  años  de  guerra  terrible,  en 
la  cual  se  habían  sacrificado  millares  de  hombres  y  millo- 
nes de  libras  esterlinas,  sin  que  una  sola  victoria  hubiera 
recompensado  tan  grandes  sacrificios,  y  cuando  con 
razón,  creían  que  la  «criminal  República  francesa  carecía 
en  absoluto  de  recursos  pecuniarios,  que  no  podía  conso- 
lidarse, que  su  crédito  estaba  muerto,  y  que  sus  asignados 
valían  lo  que  pesaban  como  papel  viejo»,  apareció  con 
ademán  de  imperio,  en  las  llanuras  de  Italia,  el  General 
Bonaparte. 

Ni  Mr.  Pitt,  con  todo  su  extraordinario  talento,  pudo 
evitar  el  desaliento  que  se  apoderó  de  los  ingleses  en 
aquella  ocasión. 

Y  había  razón  para  que  así  sucediera.  Los  enemigos 
habían  desbaratado  sus  mejores  planes.  Las  alianzas  se  na- 
bían  deshecho.  Las  noticias  que  llegaban  eran  tristes  y 
desconsoladoras  de  todas  partes.  Su  pabellón  había  tenido 
que  retirarse  delante  de  ejércitos  que  lo  habían  visto  siem- 
pre victorioso.  Su  comercio  decrecía  visiblemente,  sus 
manufacturas  no  ñorecían  y  su  tesoro  no  era  eficaz  á  hacer 
frente  al  torrente  de  gastos  que  demandaba  su  situación. 

En  tales  circunstancias  el  pánico  se  apoderó  déla  City. 
Inmensa  multitud  llenó  las  oficinas  del  Banco  de  Inglate- 
rra, reclamando  el  pago  de  sus  billetes.  Pero  era  en 
vano;  el  Banco  no  podía  hacerio. 

Había  prestado  al  Gobierno  todo  su  capital,  y  de  las 
sumas  que  había  recibido  en  cuentas  corrientes  y  depósi- 
tos, había  dado  en  préstamo  al  mismo  Gobierno  nueve 
millones  de  libras  esteriinas,  ó  sean  cuarenta  y  cinco  mi- 
llones de  pesos. 
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No  hubo  remedio.  A  pesar  del  frenético  entusiasmo 
con  que  siempre  hablaron  contra  el  curso  forzoso  prufun- 
dos  economistas  y  estadistas  como  Burke.Chatham,  Hu- 
me,  GrenfWe  y  Adán  Smith,  los  más  notables  hombres  de 
Estado  de  los  que  acompañaban  á  Jorge  1 11  lo  aconsejaron 
con  indomable  energía  y  con  espíritu  innovador  que  les 
honra. 

El }  de  Mayo  de  1797  el  Parlamento  autorizó  al  Banco 
para  no  pagar  sus  billetes  á  presentación,  es  decir,  esta- 
bleció el  curso  forzoso.  Verdad  que  esta  automación  no 
debía  durar  más  que  52  días;  pero  al  vencerse  este  plazo, 
una  nueva  ley  prolongó  el  término  hasta  Noviembre  del 
mismo  año,  y  otras  leyes  lo  prolongaron,  sin  ninguna 
interrupción,  hasta  el  i.**de  Mayo  de  1821. 

En  1797  la  deuda  pública  en  Inglaterra  valía  240  millo- 
nes de  libras  esterlinas,  al  terminar  el  año  de  1821  la  mis- 
ma deuda  ascendía  á  800  millones  de  libras  esterlinas,  de 
manera  que  durante  los  24  años  que  duró  el  curso  forzoso 
el  aumento  fué  de  560  millones  de  libras,  osean  ¡2800 
millones  de  pesos! 

Esta  suma  fabulosa  la  prestó,  en  casi  su  totalidad,  el 
mencionado  Banco  en  sus  propios  billetes  de  curso  for- 
zoso, recibiendo  en  garantía  bonos  contra  el  tesoro. 

Habiendo  sido  las  emisiones,  por  término  medio,  como 
de  18  millones  de  libras  esterlinas,  por  año,  acaso  se 
antoje  creer  que  la  depreciación  del  billete  corrió  parejas 
con  la  inmensa  dilatación  de  sus  fuerzas.  Más  no  fué  así. 

Durante  mucho  tiempo  la  prima  que  tuvo  el  oro  no  pasó 
del  2  por  100.  De  1800  á  18 10  el  término  medio  no  ex- 
cedió del  8  por  100;  de  181 1  á  181 }  fué  como  de  2}  por 
100  (el  máximun  fué  27  por  100)  y  de  este  año  para  ade- 
lante fué  decreciendo  hasta  llegar  en  1820  al  4  por  100. 

Dicho  se  está  que  cuantas  desgracias  tuvieron  lugar  en 
Inglaterra  en  aquel  largo  período  de  tristezas  á  gue  la  tuvo 
sometida  la  buena  fortuna  del  más  grande  capitán  de  los 
siglos,  fueron  atribuidas  por  los  economistas  y  grandes 
comerciantes  ingleses  al  curso  forzoso. 

Empero,  no  pensaron  así  los  pequeños  capitalistas,  ni 
las  masas  populares,  como  que  cuando  Mr.  Peel,  en 
1820,  decidió  la  extinción  gradual  del  curso  forzoso,  un 
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partido  poderoso  lo  combatió  y  aun  lo  hizo  responsable 
de  las  catástrofes  comerciales  que  siguieron  á  tal  extin- 
ción. 

Cuando  Mr.  Pitt  estableció  el  curso  forzoso,  dijo  que 
se  había  encontrado  una  montaña  de  oro.  Addington, 
Caning,  Fox,  Schridan,Grey,Erskine^  Wilberforce,  Dun- 
das, y  con  ellos  media  Inglaterra,  se  mofaron  de  la  frase 
del  indomable  ministro  calificándola  de  irrespetuosa. 

Y,  sin  embargo,  la  experiencia  demostró  que  aquélla 
era  la  vcriad.  Todas  las  desventuras  y  desastres  que  su- 
frieron los  ingleses  en  aquella  guerra  tan  larga,  sangrienta 
y  desgraciada  que  sostuvieron  con  el  Emperador  Napo- 
león, las  repararon  con  el  papel-moneda. 

Por  extraño  que  parezca,  con  él  se  libraron  de  la  per- 
turbación y  del  desorden  que  en  toda  Europa  produjo  la 
revolución  francesa. 

En  efecto.  Mientras  con  él  sustentaban  la  guerra  más 
encarnizada  y  terrible  de  los  tiempos  modernos,  y  soste- 
nían con  increíble  largueza  las  alianzas  con  Rusia,  Prusia, 
Austria,  Suecia  y  España,  que  tanto  aumentaron  su  gran- 
deza y  poderío;  mientras  caían  tronos  y  corrían  ríos  de 
sangre  por  todas  partes;  mientras  que  su  armada  domi- 
naba todos  los  mares  y  hacía  temblar  las  más  espantables 
fortalezas,  y  mientras  sus  ejércitos  en  Torres  Yedras,  Ta- 
lavera,  Arapiles  y  Waterloo  ponían  término  y  fin  á  las 
lúgubres  humillaciones  que  un  solo  hombre  había  impues- 
to con  su  espada  y  con  su  genio  á  todo  el  continente; 
mientras  todas  esas  cosas  sucedían,  en  el  interior  gozaban 
de  paz,  libertad  y  progreso. 

Y  no  solamente  gozaron  de  esos  bienes,  sino  que  en 
ese  período  de  curso  forzoso  su  comercio  prosperó  como 
nunca,  y  su  agricultura  difundió  la  abundancia,  y  su  mari- 
na fué  escasa  para  transportar  sus  mercancías,  y  sus  fábri- 
cas abastecieron  con  sus  productos  al  mundo,  y  acometie- 
ron empresas  costosísimas,  abrieron  canales,  edificaron 
palacios,  construyeron  muelles,  hicieron  caminos,  y  seca- 
ron los  pantanos  de  Kennare  y  embellecieron  sus  ciudades 
llenándolas  de  treatros,  de  viaductos,  túneles,  puentes,  fá- 
bricas, y  de  paseos  sombreados  por  bosques  que  ostentan 
el  vivo  matiz  y  la  rica  púrpura  de  los  de  la  zona  tórrida.  ^ 
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Cuando  se  estableció  el  bloqueo  continental,  nadie 
pensó  que  pudieran  escaparse  de  una  espantosa  crisis  in- 
dustrial. A  las  más  poderosas  naciones  se  les  prohibió 
recibir  sus  mercaderías. 

Pero  la  osadía  comercial  que  desarrolla  el  papel-mo- 
neda se  burló  de  tales  órdenes.  Y  así  se  vio  que,  cuando 
en  Londres  y  Manchester  valía  un  peso  la  libra  de  algo- 
dón, en  Francia  y  Alemania  tenían  que  pagársela,  á  ellos 
los  bloqueados,  á  4;  y  en  París  no  tomaban  otro  café  que 
el  inglés;  y  en  Rusia  se  amasaba  el  pan  con  harina  inglesa, 
y  el  Madera  y  el  Oporto  que  por  mucho  tiempo  bebie- 
ron los  franceses  en  Madrid  eran  ingleses,  é  ingleses 
fueron  los  uniformes  que  llevaban  los  ejércitos  autriaco  y 
prusiano  en  la  sangrienta  batalla  de  Leipzig. 

En  teoría  el  papel-moneda  de  curso  forzoso  no  sirve 
más  que  para  la  transacciones  interiores,  pero  en  la  prác- 
tica sirve  para  algo  más;  Como  mientras  la  cantidad  en 
circulación  no  exceda  tres  veces  las  rentas  del  país  que 
lo  emite,  nadie  puede  quitarle  su  poder  de  adquisición, 
es  claro  que  con  él  se  pueden  comprar  ó  produpir  aquellos 
productos  naturales  que  cada  país  tiene  para  vender  á  los 
demás.  De  donde  viene  á  resultar  que  los  productos  que 
se  compran  y  exportan  con  papel  se  venden  por  oro,  y 
como  con  el  oro  que  producen  se  puede  adquirir  cual- 
quir  producto  extranjero,  es  evidente  que  con  el  cambio 
adquiere  el  papel  poder  internacional. 

Tal  es,  en  nuestro  concepto,  el  secreto  principal  de  la 
fuerza  misteriosa  que  encierra  este  poderoso  instrumento 
que  tanto  ha  desconcertado  la  previsión  de  los  mejores 
economistas. 

Buscando  ellos  el  ideal,  que  en  monedas  consiste  en 
el  signo  metálico  que  no  sufra  merma  de  valor  en  ningún 
tiempo,  no  pueden  encontrarlo  en  un  signo  que  no  tiene 
valor  intrínseco,  sino  legal,  y  que,  por  consiguiente^  está 
expuesto  á  fluctuaciones  más  ó  menos  sensibles. 

El  terror  que  inspiran  estas  fluctuaciones  aumenta  con 
la  gran  seducción  que  ofrece  á  los  Gobiernos  el  papel- 
moneda.  El  cual^  siendo  un  empréstito,  lo  es  sin  prima  ni 
interés,  y  para  más  y  mejor  lo  es  anónimo,  puesto  que  no 
es  cobrado^  como  las  contribuciones  extraordinarias,  á 
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determinado  número  de  personas,  sino  á  la  población  en 
masa. 

Esta  circunstancia  y  la  elasticidad  de  que  está  dotado, 
hacen  que  por  lo  común  los  Gobiernos  lo  empleen  de 
acuerdo  con  las  necesidades  de  la  circulación. 

Y  como  las  necesidades  de  la  circulación  no  las  pue- 
den medir  sino  el  comercio  y  la  industria,  á  cada  nueva 
emisión  se  corre  el  riesgo  de  que  se  abarate  la  moneda  y 
que  suba  de  precio  el  valor  de  todas  las  cosas. 

En  contra,  conviene  á  nuestro  propósito  observar,  que 
en  todas  las  operaciones  que  se  efectúan  con  papel-mo- 
neda hay  una  movilización  de  capitales,  y  que  esta  movi- 
lización forzosamente  activa  los  cambios. 

El  dinero  encerrado  en  una  caja  no  produce  nada,  ni 
nada  aumenta  de  valor;  las  mejores  mercancías,  los  gana- 
dos, las  tierras,  los  productos  de  la  industria,  y  aun  los 
de  la  inteligencia,  nada  valen  cuando  no  hay  cambio,  pu- 
diéndose decir  que  en  el  mundo  comercial  todo  vale  en 
proporción  á  la  actividad  del  cambio^j  como  que  el  oro 
mismo  vino  á  convertirse  en  medida  de  valor  por  su  po- 
der de  cambio. 

Del  cambio  nace  el  crédito.  El  crédito  hace  irlos  capi- 
tales á  las  nianos  más  activas,  facilita  la  creación  y  trans- 
formación de  la  riqueza,  y  acelera  el  movimiento  de  los 
negocios,  acrecentando  la  masa  de  las  cosas  cambiables. 

Ahora  bien.  Nada  inflama  ni  activa  tanto  los  cambios 
como  el  papel-moneda. 

Los  riesgos  que  se  corren  en  la  fluctuación  de  su  pre- 
cio, hace  que  todos  quieran  comprar  con  él  algo  re- 
productivo. Su  precio,  es  verdad,  puede  cambiar,  pero  la 
casa,  ó  la  tierra,  ó  el  abono,  ó  el  barco  que  se  compran 
con  él,  producen  algún  alquiler,  que  por  fuerza  tiene  que 
guardar  relación  con  alguna  cosa. 

El  comerciante  corre  riesgos  con  los  plazos  que  da  en 
la  venta  de  sus  mercancías,  pero  vende  más,  y  la  mayor 
abundancia  del  medio  circulante  le  permite  restringir  esos 
plazos  y  elevar  el  precio  de  sus  artículos.  El  agricultor  pa- 
ga mayores  jornales,  pero  vende  su  trigo  á  mayor  precio, 
y  teniendo  mayores  facilidades  puede  ensanchar  más  sus 
negocios,  afilar  mejor  su  arado,  abonar  más  las  tierras  y 
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exportar  sus  productos,  con  lo  cual  hace  señalado  servi- 
cio á  la  riqueza  general. 

Los  capitales  no  producen  sino  con  el  cambio,  y  como 
con  el  papel  se  efectúa  mayor  cantidad  de  cambios,  al  ac- 
tivarse éstos  se  obtiene  el  único  modo  de  producir  la 
riqueza,  la  producción. 

Nadie  puede  trazar  en  el  papel  una  linea  que  lo  separe 
del  movimiento  general  de  impulsión.  De  allí  que  el  po- 
der financiero  de  la  nación  no  pueda  con  él  concretarse 
á  unas  pocas  manos,  sino  que  por  la  fuerza  de  las  cosas 
tiene  que  transmitirse  de  un  pequeño  á  un  gran  número 
de  ciudadanos. 

Así  sucedió  en  Inglaterra  en  la  ¿poca  á  que  nos  hemos 
referido. 

Con  las  grandes  cantidades  de  papel  que  el  Gobierno 
emitió,  se  multiplicaron  los  cambios,  y  con  ellos  se  di- 
fundió la  riqueza.  Como  ósta  no  podía  estarse  quieta,  de 
manos  perezosas,  como  son  casi  siempre  las  ricas,  pasó 
á  manos  más  activas,  y  de  éstas  á  las  industriales,  y  de  las 
industriales  á  las  masas  populares,  que  en  breve  lá  acre- 
centaron de  tal  suerte  que  ningún  país  pudo  rivalizaría 


Es  verdad  que  con  la  gran  actividad  comercial  que  se 

Erodujo  con  los  avances  excesivos  que  á  los  particulares 
acia  el  Banco  en  papel-moneda  á  bajo  interés,  se  pro- 
dujo también  un  espíritu  de  especulación  peligroso  que 
amenazó  convertir  á  toda  la  nación  en  jugadora,  matando 
los  hábitos  del  ahorro  que  tan  seguramente  conducen  á 
la  riqueza. 

Pero  como  no  hay  abuso  económico  que  no  tenga  algo 
de  bueno,  á  ese  espíritu  debiéronse  indudablemente  dos 
descubrimientos  maravillosos  que  no  solamente  ejercie- 
ron deciciva  iníluencia  en  ¡a  riqueza  de  Inglaterra,  sino  en 
la  de  Europa  entera.  Fué  entonces  cuando  se  inventó  el 
ingenioso  sistema  de  transformar  en  hilo  casi  continuo  y 
sedoso  el  lino,  el  cáñamo,  el  algodón  y  la  lana,  y  fué  en- 
tonces también  cuando  un  grito  prolongado  de  júbilo  y 
entusiasmo  anunció  al  mundo  la  aplicación  del  vapor  como 
fuerza  motriz. 

Si  durante  el  reinado  del  papel  no  tuvieron  los  ingleses 
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una  medida  exacta  de  valor;  sí  las  fluctuaciones  del  4  al 
JO  por  100  que  sufrió  el  billete,  imponían  á  su  comercio 
condiciones  afanosas;  si  el  vaivén  producido  en  el  valor 
de  las  cosas  debilitaba  la  estabilidad  necesaria  para  las 
operaciones  á  plazo,  y  si  el  sistema  de  impuestos  que  re- 
gía no  podía  satisfacer  del  todo  la  inteligencia  de  los  eco- 
nomistas, en  cambio  si  consiguieron  con  aquél  instru- 
mento, defectuoso  y  todo,  distribuir  sabiamente  la  riqueza 
material  y  salir  triunfantes  de  la  crisis  comercial,  moneta- 
ria y  política  más  espantosa  que  jamás  haya  experimenta- 
do país  alguno. 

Los  hombres  de  Estado  más  ilustres,  como  Portland, 
Perceval  y  Canning,  que  aun  viéndose  obligados  á  impul- 
sar las  emisiones,  no  cesaban  de  anunciar  terrible  desastre 
económico,  quedaron  maravillados  al  ver  la  prosperidad 
de  que  gozaba  su  país  al  terminar  la  guerra  de  181  ^. 

Aquel  país,  que  antes  del  curso  forzoso  se  había  visto 
en  tan  horribles  angustias  financieras,  consiguió  que  los 
40  millones  de  libras  esterlinas  que  aquellos  tories  escla- 
recidos dieron  en  oro  á  sus  aliados,  reentraran  al  territo- 
rio, con  las  manufacturas  que  á  precio  sin  competencia, 
jamás  vistos  antes  del  papel-moneda,  fueron  en  virtud  de 
su  baratura,  á  apoderarse  de  todos  los  mercados  del  mun- 
do comercial. 

Y  no  fué  esto  todo.  La  contribución  de  pobres,   que 
antes  del  curso  forzoso  no  pasaba  de  30  mil  libras  anuales, 
en  18 1 7  subió  á  500  mil  libras  esterlinas.  Los  impuestos' 
que  pesaban  sobre  artículos  de  primera  necesidad,  como 
carne,  arroz,  trigo,  etc.,  quedaron  suprimidos. 

Las  aduanas  que  jamás  habían  producido  más  de  diez 
millones  de  libras,  llegaron  á  producir  más  de  20  millones. 
Los  impuestos  tocios  disminuían  constantemente.  El  teso- 
ro estaba  repleto.  Las  escuelas  y  colegios  se  triplicaron. 
Las  colonias  acrecentaron  su  poderío.  El  pauperismo  dejó 
de  sentirse  por  largo  tiempo,  convirtiéndose  en  obreros 
útiles  ó  trabajadores  respetables,  infelices  que  antes  no  se 
alimentaban  sino  con  carne  de  ratas  ó  sobrados  asquero- 
sos. 

Después  de  todo  esto  pudo  sobrevenir  una  crisis,  co- 
mo sobrevino  recientemente  en  la  Argentina. 
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¿Pera  esa  crisis  podrá  destruir  de  un  solo  golpe  la  rique- 
za creada?  Podrá  hechar  por  tierra  los  hospitales  los 
colegios,  las  escuelas^  los  teatros,  las  casas  y  los  puentes 
que  con  el  papel-moneda  ¿e  construyeron?  Podrá  destruir 
los  rieles  y  las  locomotoras?  ^  Podrá  hacer  que  el  mar  se 
cómalos  muelles  y  destruya  los  buques  y  las  jarcias? ¿Con- 
vertirá en  vastas  soledades  los  campos  bien  cultivados,  y 
las  plazas  de  mercado,  y  los  jardines,  y  las  calles  nuevas, 
y  las  poblaciones  prósperas? 

¿Qué  dirán  acerca  de  la  historia  inglesa  los  economistas 
radicales,  entre  los  cuales  D.  Miguel  Samper,  Camacho 
Roldan  y  D.  José  C.  Borda  distínguense  por  su  bravura, 
no  menos  que  por  su  privilegiada  inteligencia  y  por  el  po- 
der de  su  paleta,  tan  rica  en  colores  que  así  prpduce  los 
toques  delicados  como  los  tonos  agresivos? 

¡  Ay!  acaso  ellos  piensen,  y  no  sin  razón,  que  sólo  con 
el  papel-moneda  y  con  el  Banco  Nacional  que  entre  no- 
sotros lo  forjó,  pudo  el  más  ilustre  hombre  de  Estado  de 
Colombia  acabar  con  el  predominio  de  su  partido,  y  que 
mientras  aquel  subsista  éste  no  podrá  poner  la  mano  en  el 
puño  de  su  espada. 

Con  la  fuerza  que  derivan  del  caudal  de  sus  conocimien- 
tos y  de  la  pasión  política  que  los  anima,  podrán  decir  y 
hasta  probar  que  el  movimiento  sostenido  de  avance  pro- 
gresivo que  se  observó  en  Inglaterra  en  la  época  á  que 
nos  hemos  referido,  se  debió  á  causas  enteramente  dis- 
tintas de  las  originadas  por  el  curso  forzoso.  Pero  aun  su- 
poniendo que  con  un  brillante  ataque  pudieran  debilitarla 
impresión  que  produce  en  el  ánimo  la  historia  de  aquella 
época,  no  podrían  hacer  lo  mismo  con  el  ejemplo  que  su- 
giere la  historia  de  Francia  en  1870. 

Al  curso  forzoso  es  deudora  la  nación  francesa  de  no 
haber  tenido  que  sufrir  hambre  ni  frío  después  del  san- 
griento desastre  de  Sedán. 

A  pesar  de  lo  que  habían  dicho  antes  y  de  lo  que  han 
dicho  después  los  más  afamados  economistas,  entonces 
se  vio  que  un  país  rico  sí  puede  multiplicar  el  si^no  legal 
de  los  cambios  sin  que  el  tal  signo  pierda  considerable- 
mente de  su  valor. 

El  recuerdo  doloroso  que  dejó  el  descabellado  sistema 
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de  Law,  la  catástrofe  que  sufrieron  los  asignados  en  1795 
y  el^nsayo  de  poca  duración  pero  poco  venturoso  de 
1848^  formaron  en  Francia  un  partido  formidable  de  ene- 
migos encarnizados  de  papel-moneda. 

Así  y  todo,  al  empezar  la  guerra  de  1870,  la  mayoría 
en  las  cámaras  en  favor  del  curso  forzoso  fué  tan  decisiva, 
que  la  oposición,  con  ser  tan  fuerte  y  dirigida  por  hombres 
tan  capaces,  dejo  pasar  la  ley  sin  mayor  resistencia. 

El  Gobierno  anunció  en  seguida  que  su  intento,  al  de-* 
clarar  de  curso  forzoso  los  billetes  del  Banco  de  Francia, 
no  era  aprovecharse  de  él,  sino  preservar  al  mismo  Banco 
de  la  influencia  del  pánico  que  pudiera  pruducirse  con  las 
grandes  batallas  que  iban  á  librarse. 

Para  atenderá  los  gastos  de  la  guerra  y  probablemente 
también  para  inspirar  fé  en  sus  ofrecimientos,  contrató  un 
empréstito  interior  de  800  millones  de  francos  que  fué 
cubierto  en  pocos  días  con  sobra  de  confianza  y  ae  ale- 
gría. 

Pero  esta  alegría  fué  de  corta  duración.  La  'fortuna  les 
volvió  la  espalda,  y  á  las  sangrientas  derrotas  se  siguieron 
proscripciones  todavía  más  sangrientas  y  guerras  intestinas 
más  sangrientas  aun  que  los  desastres  y  las  proscripciones- 
Al  caer  el  Imperio,  el  nuevo  Gobierno  instalado  en 
Tours,  careciendo  de  recursos  y  de  crédito,  solicitó  y  ob- 
tavo  del  Banco  de  Francia  un  grande  empréstito  en  bille- 
tes de  curso  forzoso. 

Al  llegar  á  Burdeos,  consiguió  con  el  mismo  Banco 
otro  más  grande.  Y  después  otro  y  otros,  hasta  que  al  ter- 
minarla guerra  llegaron  estos  empréstitos  á  la  suma  fabu- 
losa de  1 ,47o  millones  de  francos.  A  esta  suma  debe 
agregarse  la  que  el  Banco  tenía  antes  de  la  guerra,  que 
quedó  siendo  de  curso  forzoso,  de  manera  que  las  emisio- 
nes alcanzaron  á  2,qoo  millones  de  francos. 

El  recuerdo  de  la  guillotina,  de  las  locuras  y  de  los 
crímenes  de  la  revolución  francesa  estaba  tan  unido  al 
asignado  en  la  memoria  de  las  altas  clases  comerciales; 
se  habia  asociado  de  tal  suerte  la  intempetancia  de  los 
hombres  que  la  dirigieron  con  la  nota  de  infamia  que 
cayó  sobre  él;  y  se  hallaban  tan  revueltas  y  confundidas 
las  causas  del  aesorden  y  de  envilecimiento  que  produje- 
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ron.  la  catástrofe  de  que'fué  víctima  el  orgullo  nacional, 
que  ni  la  sorpresa  que  produjo  la  inesperada  caída  dei 
aquel  Imperio  tan  poderoso,  ni  los  cinco  mil  millones  de 
francos  que  se  dieron  como'indemnizacióji  de  guerra  á 
Alemania,  ni  la  insolencia  y  barbarie  de  la  Comuna,  fue- 
ron parte  á  reconciliar  á  una  masa  considerable  de  la 
opinión  pública  con  el  curso  forzoso.  Como  sucede  á 
menudo,  sufría  terrible  castigo  por  faltas  que  no  eran 
suyas. 

Hombres  distinguidos  y  muy  ilustrados,  que  tenían  la 
conciencia  de  que  el  Gobierno  obraba  bien  llenando  con 
papel  el  vacío  que.  se  había  formado  con  la  entrega  al 
enemigo  de  mil  millones  en  monedas  metálicas,  lo  cubrie- 
ron de  insultos,  asegurando  que  la  nación  no  podía  sopor- 
tar el  peso  de  semejante  deuda;  que  no  pudiendo  servir 
el  papel  de  medida  del  valor  de  las  cosas,  el  precio  de 
éstas  subiría  hasta  arrancar  gritos  de  desesperación  y  de 
angustia  á  la  infortunada  población;  que  el  papel  entor- 
pecía la  marcha  de  todo  el  cuerpo  social,  especialmente 
la  del^comercio  y  la  industria;  que  no  podrían  hacerse 
nogocios  á  plazos,  con  lo  cual  quedarían  paralizadas  el  qo 
por  loo  de  las  transacciones,  y  que  la  bancarrota  y  la 
ruida  serían  indefectibles  si  se  conservaba  semejante  ins- 
trumento de  cambio. 

Todo  esto  parecía  cierto  y,  sin  embargo,  en  la  práctica 
resultó  que  los  valores  no  subieron;  que  las  operaciones 
á  plazo  continuaron,  que  la  nueva  medida  de  valor  sirvió 
de  todo  y  para  todo;  que  en  vez  de  gritos  de  desesperación 
se  oyeron  de  júbilo  y  de  alborozo  al  saber  que  las  expor- 
taciones se  habían  duplicado,  que  la  industria  se  había 
extendido,  y  que  las  fuerzas  productivas  de  la  nación 
habían  tomado  nuevos  bríos  y  mayor  savia. 

Además,  la  prima  del  oro  sobre  el  papel  no  excedió  en 
ningún  momento  del  4  por  100.  Pasada  la  tormenta,  y  con 
ella  el  temor,  la  carga  que  parecía  de  peso  exorbitante 
pareció,  si  no  ligera,  á  lo  menos  proporcionada  al  cuerpo 
que  la  resistía. 

La  multiplicación  de  las  sociedades  por  acciones,  y  la 
extensión  del  crédito,  bajo  todas  las  formas,  llegaron  á 
punto  no  visto  antes. 
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Nuevos  agricultores,  comerciantes  é  industriales  bror 
tai\>n  por  louas  j^artes.  El  trabajo  nacional  produjo  mara- 
villa^i.Vt^  pvKO  tiempo  las  exportanciones  fueron  tales  y 
tan  i;raiK{c>i.  que  excedieron  á  las  de  Alemania,  Austria  y 
KunÍvU  tvunidas.  Los  barcos  de  más  alto  bordo,  en  núme- 
vv^  in!iuiu>,  salían  de  sus  puertos  cargados  con  los  produc- 
tv^\  vto  su  upiiiiíd  y  de  su  adtividad  para  regarlos  en  todo 
el  uíuikío,  iv;^ivsuban  repletos  con  el  oro  de  América, 
CvM>  la  plata  de  Oriente  y  hasta  con  los  diamantos  del 
¿"•umI  \  de  i.íokvnda>  y  con  las  ricas  perlas  de  Guzarate 

l'odvvslos  negocios  tomaron  entonces  mejor  aspecto. 
VMcnHoíU  Konand»  Sain-Nazaire  y  Montt  D'Ór,  se  llena- 
\\H\  do  NuKslos.  Lvon  duplicó  el  producto  de  la  seda  y 
Cv^aNiuíw^  coma  nO.ooo  telares.  El  Alto  Marne  y  el  Loira 
ivvvvou^n  nuis  hieran  que  nunca.  En  Somme  y  Oise,  la 
ta^:  NucuMuis"  a.'úcar  de  remolacha  excedió  á  los  cálculos 
uuu  c\a;<craslv^s.  En  los  Ardenas  se  elevó  acosa  de  500 
\\\\  loiKvs  el  valvMX'reado  por  el  trabajo  de  la  lana.  Ensober- 
tvs  toa  kvUidov^s  por  la  multiplicación  de  sus  viñas,  dejó  de 
CvM\>piar  por  aUi'in  tiempo  los  caldos  españoles.  A isne, 
Msuus^  y  tuiv  abatieron  el  precio  del  trigo  por  su  enorme 

\\\  tv^iidv^s  de  punto,  de  seda,  algodón  y  lana,  en  pieles 
vHuiKla>¿,  ttltaivria,  cristales,  guantes,  ropa  hecha,  produc- 
lv^\  químicos,  drogas,  exportó  París  cantidades  verdade- 
laiuculoincivibles. 

V\  vACOso  de  las  exportaciones  sobre  las  importaciones 
auiwoutó  tan  extraordinariamente  la  riqueza,  é  hizo  acudir 
tau  activamente  el  oro  y  la  plata  á  los  mercados  franceses, 
quo  en  breve  llegó  un  día  en  que  verdaderaniente  fué 
uu^til  el  curso  forzoso. 

I  a  existencia  que  el  Banco  citado  tenía  en  monedas  metá- 
lu\^syqueen  1871  alcanzaba  únicamente  á  634.000,000, 
en  iJ^-^orade  i,486.ooo,oooyen  1877  de  2,212.000,000 

dv*  trancos. 

t'omoel  papel  en  circulación  valía  2. 561 .000,000,  había 
\M)  caja  8^  francos  en  moneda  metálica  por  cada  100  fran- 
c\^H  en  papel  circulante. 

Vm  popular  se  había  hecho  el  Banco  que  servía  de  eje 


r* 
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á  semejantes  maravillas  que  aun  los  más  implacables  ene- 
migos del  curso  forzoso  pasaron  inadvetida  la  fecha  en  que 
oficialmente  dejó-de  existir. 

Siu  el  aumento  de  exportaciones  que  indudablemente 
produjo  el  curso  forzoso  ¿habría  podido  el  país  levantar  á 
semejante  altura  sus  postradas  fuerzas,  y  habría  adquirido 
el  vigor  necesaria  para  dar  prolongada  y  robusta  á  las 
nuevas  instituciones  que  se  dio? 

Si  sus  grandes  exportaciones  la  salvaron  de  povorosa 
descomposición  económica,  y  sí  el  extenso  de  esas  expor- 
taciones se  debió  principalmente  á  un  aumento  considera- 
ble de  medio  circulante,  es  para  nosotros  fuera  de  duda 
que  el  aumento  de  monedas  no  es  un  mal,  ni  que  tampo- 
co puede  producir  las  calamidades  de  que  hablan  los  eco- 
nomistas. 

Y  antes  bien  creemos,  ateniéndonos  á  la  enseñanza 
de  la  historia,  que  del  papel-moneda  del  curso  forzoso  no 
puede  salirse  sino  con  el  papel-moneda  del  curso  forzoso, 
de  la  misma  manera  que  del  trabajo  no  se  sale  sino  con  el 
trabajo. 


II 


Las  monedas  de  oro  y  plata  derivan  su  valor  de  su 
poder  internacional.  Las  del  papel,  de  la  eterna  respon- 
sabilidad del  país  que  las  emite.  Estas  pueden  cambiar  de 
precio  con  cualquier  resolución  oficial  que  las  afecte. 
Aquéllas  no,  porque  si  se  encuentran  mal  en  un  país  se 
van  á  otro  y  acabadas  son  cuentas.  Las  unas  tienen  valor 
real,  las  otras  valor  legal.  Las  metálicas  tienen,  pues,  valor 
propio  independiente  del  querer  de  los  Gobiernos. 

Siendo  esto  así,  es  claro  qne  cuando  un  país  ocurre  al 
sistema  fiduciario  no  lo  hace  por  encontrarse  en  situa- 
ción próspera  y  feliz,  sino  cediendo  á  circuntanscias  difí- 
ciles y  penosas^  por  cualquier  motivo  producidas,  ó  á 
exigencias  políticas  y  sociales  casi  siempre  ocacionadas 
por  un  desequilibrio  entre  la  producción  y  el  consumo  o 
entre  la  exportación  y  la  importación. 
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Ese  desequilibrio  no  desaparece  por  milagro,  ni  con 
solo  el  trascurso  del  tiempo,  sino  á  virtud  del  trabajo  del 
hombre,  único  que  puede  aumentar  la  producción;  y  como 
con  el  papel-moneda,  mientras  no  pierda  su  poder  de  ad- 
quisición, se  puede  fomentar  el  trabajo  y  producir  ade- 
más lo  que  se  quiera,  al  transformarse  en  café,  ó  cacao 
ó  cualquier  otro  fruto  exportable,  se  t^ansforma  en  oro,  y 
ese  oro  produce  aumento  de  riqueza^  y  esa  riqueza  toma 
la  forma  que  mejor  convenga. 

No  otra  cosa  sucedió  en  Inglaterra  y  Francia. 

El  exceso  de  exportación  producido  por  el  aumento  de 
signos  de  cambio  abarató  el  interés  del  dinero,  poniéndolo 
al  alcance  de  una  gran  masa  de  población;  ésta  lo  trans- 
formó en  productos  exportables,  y  con  el  importe  de  esos 
productos  se  llenaron  de  oro  esos  paises,  y  el  exceso 
del  oro  hizo  innecesario  el  curso  forzoso. 

Entre  los  factores  con  que  debe  contarse,  tratándose 
del  curso  forzoso,  distingüese  por  su  eterna  indulgencia, 
por  su  generosidad  infinita  y  por  la  fuerza  misteriosa  de  su 
mmenso  laboratorio,  la  madre  tierra.  En  todo  estado  so- 
cial, cualquiera  que  sea  el  grado  de  civilización  en  que  se 
encuentra  un  país,  ella  es  el  origen  y  la  base  principal  de 
la  riqueza  y  el  refugio  de  la  misma  riqueza.  Sus  fuerzas 
son  inagotables.  Mientras  más  se  le  pide,  más  da.  Mien- 
tras más  se  la  trabaja,  más  produce.  Además,  es  el  imán 
del  hombre. 

Por  regla  general,  éste  la  trabaja  cuantas  veces  encuen- 
tra medios  para  hacerlo,  y  ¡cosa  rara!  cuantas  veces  se  ha 
faltado  á  las  reglas  económicas  multiplicando  esos  me- 
dios, vulgarizándolos,  poniéndolos  á  relativa  corta  distan- 
cia del  labriego  que  bebe  en  escudilla  de  barro  y  del 
magnate  á  quien  arruinaron  el  lujo  y  la  molicie,  otras 
tantas  la  tierra  se  ha  empeñado  en  producir  más  y  en  íraer 
sobre  sí  la  mirada  penetrante  del  trabajo. 

bos  prados,  las  colinas,  las  altas  montañas  y  los  valles 
abren  su  seno  ó  rinden  su  copa,  lo  mismo  al  arado  ó  al 
machete  comprados  con  oro  que  á  los  comprados  con 
papel,  y  jamás  sabo  cómo  se  consiguieron  las  semillas  de 
caté  ó  de  trigo  que  van  á  germinar  en  sus  entrañas  para 
ostentar  luego  entre  hermosos  horizontes,  primero  la  flor, 
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después  el  fruto,  y  con  ambos  la  riqueza  de  sus  dones  y 
la  maravilla  de  sus  jugos. 

Justo  es  decir  paFa  eterno  honor  del  papel-moneda, 
que  de  todo  país  desaparece  cuando  yá  no  se  necesita. 

Si  por  medios  artificiales — como  empréstitos  extranje- 
ros ó  nuevos  impuestos — se  consigue  terminar  su  exis- 
tencia, perturbaciones  económicas  más  sensibles  aparecen 
de  nuevo  haciéndolo  más  necesario.  Cuando  la  exporta- 
ción es  inferior  á  la  importación,  el  déficit  que  resulta  tiene 
que  pagarse  con  algo;  y  como  una  de  las  materias  más 
fáciles  de  exportar  es  el  numerario,  con  numerario  se  cu- 
bre el  déficit  hasta  que  se  agote  el  producido  del  emprés- 
tito ó  la  paciencia  de  los  pueblos  si  se  trata  de  impuestos. 

Véase,  si  no,  lo  que  sucedió  en  Italia. 

Al  empezar  la  guerra  en  que  como  aliada  de  Prusia 
tomó  parte  con  el  Austria  en  1866,  la  situación  de  su 
tesoro  era  desesperada.  Necesitaba  800  millones  de  liras 
inmediatamente,  y  ten/a  por  todo  en  especies  metálicas 
29.000.000.  El  señor  Scialoia,  Ministro  de  Hacienda, 
solicitó  y  el  Cuerpo  legislativo  estableció  el  curso  for- 
zoso. 

Las  emisiones  hasta  1 872  alcanzaban  á  1.200  millones 
de  liras.  Durante  todo  el  tiempo  que  duró  el  sistema  fidu- 
ciario, la  mayor  prima  del  oro  fué  de  20  por  100,  pero 
generalmente  fluctuó  entre  5  y  1 3  por  100. 

En  ese  mismo  tiempo  se  llevaron  á  cabo  grandes  tra- 
bajos públicos,  se  disminuyeron  bastante  los  impuestos,  se 
construyeron  los  mejores  barcos  de  guerra  que  han  sur- 
cado sus  mares,  y  desaparecieron  en  gran  parte  los  males 
producidos  por  la  inmigración. 

Sin  embargo,  los  grandes  economistas  y  comerciantes 
acusaban  al  curso  forzoso  de  ser  causante  de  una  multitud 
de  calamidades  que  por  causas  anteriores  pesaban  sobre 
el  país. 

Decían  que  Roma,  Venecia,  Florencia,  Genova, 
Piombino  y  Gaeta  estaban  muertas,  y  que  no  podrían 
resucitar  ni  recobrar  su  antiguo  poderío  mientras  el  Go- 
bierno no  manitestara,  por  hechos  visibles,  voluntad  deci- 
dida de  salir  de  aquel  maldito  sistema;  que  éste  era  la 
única  causa  del  agio,  del  descontento  y  del  malestar  que 
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:  :.  :•  iesenvolvimiento  excesivo 

,  ^     !>;n:mento  de  cambio  exci- 

j;?  esreculación,  y  que  esta 

.  :  ;^uc  a  el  alza  de  precio  en  las 

.  -i^rira  resistirlos  tormentos 

^  -i.!^  contrató  un  empréstito  de 

,x^  V  mediante  un  diluvio  de  em- 

".isci  el  aire  y  el  modo  de  andar, 

V  i^r^i-nadora  carga,  puso  fin  defi- 

^  ..\^:o$o,  en  i88j. 

N^Jie  vio  el  premio  de  tantos 

,\"*e$  de  liras  que  se  tomaron  pres- 

c  ic  Inglaterra)  al  6  por  loo,  para 

r.^xible  y  todo  no  ganaba  ningún 

.^>i  :T!i!es  de  que  se  quejaban  y  los  hi- 

.^:c^:v'^s  en  tal  cantidad,  que  con  razón 
:^*  oocretaba  era  el  hambre. 
v:\  y  los  arrendamientos  también.  En 
Cirecia  de  todo,  porque  no  tenía  con 
..  •:.  Iv^s  niños  se  veían  en  muchas  pobla- 
se   .v.\  o.^^.  Muchas  escuelas  se  cerraron.  Mul- 
.  v<  í^''  veían  en  grandes   ciudades,   como 
^  .  o  en  habitaciones  húmedas  y  pestilentes. 
,    v  A<  e:r.ii;Taron.   En  fin,  roto  todo  equilibrio 
vvVnoCvX  de  los  consumidores  y  las  exigencias 
\\<,  ¡amas  se  vio  aquel  país  en  situación 
.i  \;;;:stiosa  que  en  la  época  que  se  siguió  á 
curso  forzoso. 
.  \  »  c  vbiaJo  esta  situación.^  El  pobre  de  quien  se 
.    ^^^  ^  .,v*:v^  K>s  economistas,  ^'conseguirá  ahora  más 

^  c  .i  v.esr  ¡Quién  sabe! 

V  .  ^   K\^  vvurre  decir  que,  así  como  es  más  probable 
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con   los  ejemplos  que  nos  sugiere  la  historia  del  curso 

forzoso  en  el  mundo. 

Pero  sí  se  nos  permitirá  observar  al  sesudo  escritor 
X,  Y.  Z.,  que  el  señor  doctor  Niiñez  no  estableció  el 
papel-moneda  con  la  espada,  sino  con  uno  de  esos 
golpes  de  ingenio  que  tanto  ha  maravillado  á  Colombia; 
que  no  lo  hizo  por  mero  capricho,  sino  obedeciendo 
á  honradas  convicciones,  obligado  por  circunstancias 
complicadísimas  y  terribles  que  probablemente  habrían 
derribado  á  cualquier  otro  nombre  de  Estado;  y  que 
especialmente  lo  hizo  por  sacar  al  país  del  inmenso  atolla- 
dero en  que  lo  habían  metido  los  desaciertos  del  partido 
radical. 

El  que  escribe  estas  líneas  puede  dar  fe  de  todo  esto, 
porque  en  aquel  entonces  hizo  parte  del  Gobierno  que 
para  bien  de  toda  la  Nación  presidía  el  señor  doctor 
iNúñez,  y  fue  él  quien,  después  de  asistir  á  largas  delibe- 
raciones, recibió  el  encargo  de  redactar  el  decreto  me- 
morable que  estableció  el  curso  forzoso,  autorizándolo, 
como  Ministro  de!  Tesoro,  con  su  firma. 

Es  bueno  que  se  sepa  que  al  obrar  así  tuvo  en  cuenta, 
tal  como  su  limitado  criterio  se  lo  permite,  lo  que  enseña 
la  historia  de  otros  países;  pero  no  procedió  por  sumi- 
sión y  sin  conciencia  de  lo  que  hacía,  como  tal  vez  podría 
creerse  al  leer  la  aseveración  que  hace  el  mencionado 
escritor,  de  que  «el  doctor  Núñez  es  el  único  respon- 
sable del  papel-moneda», 

Maximiliano, 
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En  1890  el  Presidente  Balmaceda  echó  sobre  sus  hom- 
bros la  mayor  responsabilidad  que  puede  asumir  el  Jefe 
de  un  Estado.  Había  síntomas  inequívocos  de  una  próxima 
crisis  política,  que  podia  comprometer  la  paz  de  la  Eepú- 
blica;  era  mui  fácil  restablecer  la  armenia  entre  los  poderes 
públicos  y  la  concordia  entre  los  opuestos  partidos;  sin 
embargo,  él  prefirió  desafiar  aquel  peligro  pensando  que, 
ante  todo,  era  necesario  poner  a  salvo  la  dignidad  de  su 
alto  puesto  y  sus  prerogativas  constitucionales.  Él  tenia 
confiamsa  absoluta  en  la  fuerza  armada  de  que  disponía  el 
Poder  Ejecutivo;  creyó,  por  esto,  que  la  firmeza  de  su  vo- 
luntad era  suficiente  para  dominar  a  los  hombres  y  a  los 
acontecimientos.  Eesultado  de  ese  error  fué  la  guerra  civil 
con  todos  los  desastres  que  la  acompañaron  y  la  han 
seguido. 

En  1894  el  Presidente  Montt  asume  una  responsabili- 
dad igualmente  grave.  Hai  síntomas  inequívocos  de  una 
próxima  crisis  comercial,  ocasionada  por  la  restricción  vio- 
lenta del  circulante;  seria  mui  fácil  conjurar  la  crisis  refor- 
mando solo  el  procedimiento  que  se  ha  adoptado  para  pasar 
del  papel  moneda  a  la  circulación  metálica;  sin  embargo, 
él  prefiere  desafiar  el  peligro,  pensando  que  todas  las  des- 
gracias son  mejores  que  la  prolongación  del  curso  forzoso, 
y  que  su  dignidad  de  gobernante  le  obliga  a  mantener  la 
lei  tal  como  ha  sido  dictada.  Él  no  vé  sino  la  riqueza  del 
fisco  y  cree  que  esto  basta  para  decretar  que  el  pais  tenga 
circulante  metálico.  Así,  aun  cuando  la  esperiencia  diaria 
está  manifestando  que  la  lei  no  da  resultados  satisfactorios, 
que  el  pais  no  recupera  su  crédito,  que  sus  capitales  y  su 


producción  ordinaria  no  aumentan^  él  tiene  confianza  abso- 
luta en  que  la  firmeza  de  su  voluntad  será  superior  a  la 
fuerza  de  los  acontecimientos  y  los  dominará  por  completo. 
Eesultados  de  este  error  serán  la  liquidación  ruinosa  de 
todos  los  negocios^  la  miseria  para  innumerables  familias, 
la  falta  de  trabajo  para  el  pueblo. 

Ojalá  que  esta  predicción  no  se  cumpla  I  Para  nosotros, 
que  vemos  el  porvenir  tan  oscuro,  seria  la  mas  grata  satis- 
facción reconocer  y  confesar  nuestro  error. 

Pero,  si  infortunadamente  la  crisis  se  produce,  trayendo 
nuevos  males  sobre  este  pais  tan  malti*atado  por  la  desgra- 
cia  en  los  últimos  años,  estas  pajinas  servirán  para  dar 
testimonio  de  la  responsabilidad  que  corresponde  al  actual 
Gobierno  por  su  falta  de  previsión. 

Valfasaiso,  Julio  de  1894. 
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SUMARIO— Con troTeni*  estéril. —Hechos  y  leyes  luturales.— El  cambio  InteroocionAl.— Orijen 
del  papel  moneda.—  Condiciones  necesarias  para  TolTer  a  la  circulación  metflica.—  El 
billete  fiscal  conTertldo  en  pagaré  a  fecha  fija.— Ocultación  de  bUletes.— Retiro  de  capi- 
tales— Liquidaciones  desastiosas.— Negocio  de  pocos  capitalistas.— El  cambio  y  el  circu- 
Iante.--Gonclu8lone8.>-Elpapel  monMa  en  la  RepttbUoa  Arjentina.-  Influencias  que 
estravian  al  Gobierno  de  Chile. 


I. 

La  lei  llamada  de  conversión  met&Jica  ha  dado  lugar  a  una 
controversia  tan  prolongada  como  estéril.  Se  ha  escrito  en  ^o 
y  en  contra  de  dicha  lei  con  la  misma  fecundidad,  cod  la  misma 
pasión  con  que  liberales  y  conservadores  escriben  para  atacarse 
y  defenderse.  Lo  único  que  con  esto  se  ha  conseguido  es  conver- 
tir en  asunto  de  simple  polémica  un  problema  que  no  puede  ser 
resuelto  sino  mediante  el  estudio  razonado  de  los  hechos  que  lo 
constituyen. 

Los  que  defienden  a  todo  trance  la  lei  de  conversión  declaran 
privados  de  patriotismo,  de  rectitud  o  de  intelijencia  a  los  que 
se  permiten  hacer  siquiera  una  observación  contra  ella.  Estos 
ardientes  defensores  de  la  lei  tienen  siempre  un  argumento  per- 
sonal para  ahogar  la  voz  de  sus  contradictores:  dicen  que  todo  el 
que  no  piense  como  ellos  es  un  deudor  tramposo,  que  quiere  es- 
plotar  a  su  acreedor,  o  un  hacetidado  sin  escrúpulo,  que  trata  de 
sacrificar  al  pais  para  vender  bien  su  trigo  en  papel  moneda 
depreciado. 

Es  natural  que  estas  malas  armas  de  los  defensores  de  la  lei 
obliguen  a  los  que  la  combaten  a  emplear  otras  armas  que  no 
son  mejores.  Estos  dicen,  en  efecto,  que  no  es  el  interés  jeneral 
y  permanente  del  pais,  sino  el  interés  privado  de  ciertas  perso- 
nas, lo  que  se  defiende  al  defender  aquella  lei.  En  la  opinión  de 
ellos,  estas  personas  interesadas  directamente  en  la  conversión  a 
24  peniques  se  dividen  en  tres  categorías,  que  son: 

1.^  Las  personas  o  familias  ricas  que  han  podido  ocultar  billetes 
fiscales  para  canjearlos  el  1.^  de  tfulio  de  1896  por  las  monedas 
de  oro; 

2.^  Los  estranjeros  que  tienen  capitales  invertidos  en  Chile  y 
créditos  concedidos  a  los  comerciantes  de  Valparaiso,  y  solo  espe- 
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ran  que  el  Gobierno  entregue  oro  o  letras  a  24  peniqueSi  para 
llevarse  sus  capitales;  y 

3.""  Los  empleados  públicos  y  particulares,  los  mariíios,  los 
militares  y  todas  las  personas  que  viven  de  un  sueldo  fijo. 

Así  se  atacan  recíprocamente  los  a/migos  y  los  enemigos  de  la 
leí  de  conversión  v  con  su  conducta  dan  motivo  para  que  pueda 
creerse  lo  que  elfos  mismos  dicen,  esto  es:  que  solo  les  guia  el 
mezquino  interés  privado  de  convertir  en  oro,  a  costa  del  Estado, 
los  billetes  fiscales  que  tienen  ocultos,  o  el  de  mantener,  sin  nece- 
sidad, el  réjimen  del  papel  moneda  para  cancelar  con  ventaja 
sus  deudas  o  para  vender  a  buen  precio  sus  productos. 

11. 

Entretanto  los  hechos,  que  constituyen  el  problema  económico 
y  que,  por  consiguiente,  nai  necesidad  de  conocer  y  estudiar, 
permanecen  olvidados.  No  se  toma  nota  de  ellos  sino  de  un  modo 
aislado  y  por  accidente,  cuando  alguno  puede  servir  en  la  polé- 
mica para  rebatir  al  adversario,  rarece  que  las  opiniones  o  los 
deseos  individuales  valiesen  mas  que  los  hechos.  Cada  cual  tiene 
su  opinión  o  su  deseo  y  pretende  hacerlo  dominar  como  si  tra- 
tase de  un  dogma. 

En  este  olvido  de  los  hechos,  que  son  superiores  a  nuestra  vo- 
luntad;  en  este  desconocimiento  de  las  leyes  naturales,  que  rijen 
la  marcha  y  desarrollo  de  las  sociedades,  se  encuentra  el  obstáculo 
mas  grave  para  llegar  a  la  solución  del  problema. 

A  un  marino  no  se  le  ocurriria  pretender  que  el  Congreso  dicte 
una  lei  para  evitar  que  en  Valparaíso  el  viento  norte  produzca 
temporales.  A  un  agricultor  tampoco  se  le  ocurriria  jpretender  que 
se  dicte  una  lei  para  que  llueva  en  tiempo  de  sequía.  Menos  pre- 
tendería un  médico  que  por  medio  de  una  lei  se  prohibiese  la 
propagación  de  la  viruela,  enfermedad  que  anualmente  mata  en 
Chile  cinco  mil  personas  por  término  medio.  Hace  dos  años  se 
intentó  impedir  la  embriaguez  por  medio  de  una  lei;  la  lei  quedó 
en  desuso  y  la  embriaguez  ha  seguido  en  aumento. 

Sin  embargo,  hai  marinos,  agricultores,  comerciantes,  industria- 
les, es  decir  numerosas  personas  de  toda  condición  y  rango^  que 
{)retenden  que  basta- una  lei  del  Congreso  de  Chile  para  pasar  de 
a  situación  económica  tan  difícil  en  que  vivimos  a  otra  situación 
de  prosperidad  y  riqueza, 
rengamos  por  ejemplo  el  tipo  del  cambio. 
El  comercio,  la  navegación,  el  correo  y  el  telégrafo,  han  con* 
vertido  a  la  tierra  en  un  solo  mercado,  en  el  cual  todos  los  pue- 
blos cambian  sus  productos  respectivos  trabajando  así  los  unos 
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para  los  otros.  Este  cambio  de  jproductos  o  de  trabajos  entre  los 
pueblos  es  mas  complicado  que  igual  cambio  entre  los  individuos; 
pero,  en  el  fondo,  la  operación  es  una  misma,  se  efectúa  por  pro- 
cedimientos análogos  y  produce  idénticos  resultados. 

Un  individuo  en  Chile  tiene  mil  hectólitros  de  trigo  aue  valen 
4,500  pesos;  otro  tiene  mil  hectolitros  de  cebada  que  valen  3,750 
pesos.  Si  cambian  estos  artículos,  el  dueño  de  la  cebada  queda 
debiendo  al  dueño  del  trigo  750  pesos.  Este  saldo  puede  ser 
pagado  con  otros  productos,  con  dinero  o  con  documentos  a  plazo; 
pero,  en  todo  caso,  tiene  que  ser  pagado. 

Exactamente  lo  mismo  sucede  entre  los  pueblos.  Chile  manda 
al  mercado  universal  salitre,  metales,  trigo,  lana  y  otros  productos; 
en  cambio  pide  azúcar,  tejidos,  muebles,  máquinas,  armas,  etc., 
etc.  Puede  suceder  que  los  productos  mandados  por  Chile  repre- 
senten un  valor  igual  a  todo  lo  que  tiene  que  nag^ar  en  el  esterior. 
Entonces  sus  cambios  quedan  saldados,  es  aecir:  no  es  deudor, 
ui  acreedor  de  otros  pueblos.  Puede  suceder  también  que  el 
valor  de  sus  productos  sea  superior  o  inferior  a  los  valores  aue 
él  tiene  que  pagar.  En  el  primer  caso,  Chile  queda  con  un  saldo 
a  su  &vor,  es  acreedor  de  otros  pueblos;  en  el  segundo,  queda 
con  un  saldo  en  contra,  es  deudor  de  otros  pueblos.  Para  cobrar 
o  para  pagar  este  saldo,  se  vale  de  los  mismos  procedimientos 
que  cualquier  individuo:  pide  o  manda  mas  productos,  pide  o 
manda  monedas  de  oro  o  plata,  concede  o  solicita  plazos  para  la 
cancelación  del  saldo. 

Un  pueblo  que  manda  su  moneda  de  oro  o  plata  para  pagar  lo 
que  debe  a  otros  pueblos,  se  ve  en  la  necesidad  de  someterse  id 
xtíjimen  del  curso  forzoso  por  que  no  puede  vivir  sin  circulante. 
El  curso  forzoso  es  así  una  consecuencia  inevitable  de  causas 
comerciales  perfectamente  determinadas. 

Ahora  bien,  el  billete  de  curso  forzoso  no  tiene  un  valor  propio, 
solo  es  un  signo  que  reemplaza  a  la  moneda  porque  la  lei  im- 
pone su  aceptación  en  pago  de  todas  las  obligaciones  y  porque 
sirve  para  satisfacer  los  impuestos.  Si,  después  de  establecido  el 
papel  moneda,  un  pueblo,  en  vez  de  saldar  sus  cuentas  con  el 
esterior,  sigue  teniendo  saldos  en  contra,  necesariamente  se  pro- 
duce la  depreciación  del  billete  o  sea  la  baja  del  cambio. 

En  efecto,  supóngase  un  pueblo  con  papel  moneda  que  necesita 
pagar  anualmente  diez  millones  de  libras  esterlinas  a  otros  pue- 
blos y  que  solo  alcanza  a  remitir  productos  que  valen  ocho  mi- 
llones de  libras.  Los  comerciantes  que  han  importado  mercaderías, 
el  Qobiemo  que  tiene  que  hacer  el  servicio  de  la  deuda  pública 

Ír  todas  las  personas  que,  por  cualquiera  causa,  necesitan  remesar 
bndos  al  esterior»  se  hacen  entóncea  competencia  para  comprar 
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f)arte  de  los  productos  de  esportacion  o,  lo  que  es  lo  mismo,  de 
as  letras  que  se  jiran  sobra  ellos. 

Hai,  pues,  una  demanda  de  productos  o  de  letras  por  valor  de 
diez  millones  de  libras;  la  oferta  solo  llega  a  ocho  millones;  el 
negocio  se  hace  por  medio  de  billetes  que,  no  teniendo  valor  pro- 
pio, reemplazan  a  la  moneda  como  signo  de  cambio,  no  como 
mercaderia.  La  consecuencia  es  inevitable:  el  billete  se  desprecia 
o  sea  el  cambio  desmejora  en  la  proporción  que  corresponde  a  la 
diferencia  entre  la  oferta  y  la  demanda  de  los  productos  de  espor- 
tacion o  de  las  letras  que  se  jiran  sobre  ellos. 

III. 

Según  lo  que  dejamos  espuesto,  el  valor  del  billete,  para  los 
efectos  del  cambio  internacional,  aumenta  o  disminuye  con  rela- 
ción al  saldo  que  resulte  de  los  negocios  de  un  pueblo  con  el 
esterior. 

En  1882  el  billete  fiscal  de  Chile  llegó  a  36  peniques,  valiendo 
el  peso  de  plata  38  peniques;  en  1888  y  principio  de  1889,  des- 
pués de  haber  bajado  de  24  en  1885  y  1886,  llegó  también  a  30 
peniques,  siendo  mas  o  menos  de  32  peniques  el  valor  del  peso  de 
plata.  En  1894  ha  bajado  a  10¿  peniques,  estando  fijado  en  24 
peniques  el  valor  de  la  moneda  de  oro  por  la  cual  debe  canjearlo 
el  Estado. 

De  propósito  hemos  elejido  tres  fechas  de  tranquilidad  interior 
para  que  no  haya  que  tomar  en  cuenta  hechos  ajenos  a  los  nego- 
cios. £1  examen  imparcial  de  las  causas  que  nan  determinado 
el  tipo  del  cambio  en  cada  una  de  esas  fechas  demuestra  lo  si- 
guiente: 

1.^  Que  la  esportacion  de  salitre  y  huano,  una  vez  terminada 
de  hecho  la  guerra  del  Pacífico,  pioaujo  una  mejoría  gradual  en 
el  cambio,  hasta  que  el  billete  tuvo  en  1882  el  valor  ya  indicado 
de  36  neniques; 

2.**  Que  en  1888  produjeron  un  resultado  análogo  el  sindicato 
del  cobre  establecido  en  Paris,  que  elevó  el  precio  de  £  42  a  £  90 

f)or  tonelada,  y  la  negociación  de  las  salitreras  vendidas  por  chi- 
enos  o  por  estranjeros  domiciliados  en  Chile  a  las  Compañías 
inglesas  formadas  en  Londres;  y 

3.°  Que  en  1894,  después  del  daño  hecho  al  crédito  de  la  Repú- 
blica por  la  revolución  de  1891  y  por  las  perturbaciones  políticas 
que  la  han  seguido,  la  esportacion  de  trigo  ha  sido  inferior  en  60 
por  ciento  a  la  de  los  años  anteriores  y  junto  con  esto  ha  coinci- 
dido una  baja  jeneral  en  el  precio  de  este  artículo  y  de  todos  los 
que  forman  nuestra  esportacion. 
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Contra  estos  hechos,  que  han  pasado  a  la  vista  de  todos  y  que 
cualquiera  puede  comprobar,  se  hacen  valer  simples  creencias  u 
opiniones.  Haí  personas  altamente  colocadas  en  los  partidos  y  en 
el  Gobierno  que  se  niegan  a  ver  y  escuchar;  ellas  tienen  su  opi- 
nión formada  y  no  necesitan  mas;  para  ellas  el  tipo  del  cambio 
es  fijado  artificialmente  por  los  especuladores;  para  ellas  nada 
significa  que  los  negocios  del  pais  con  el  esterior  dejen  un  saldo 
favorable  o  adverso;  para  ellas  la  única  causa  de  la  situación  en 
q^ae  nos  encontramos  es  el  papel  moneda  y  lo  único  que  se  nece- 
sita para  mejorarla  es  poner  término  al  curso  forzoso.  Conse- 
cuentes con  su  opinión,  han  decretado  que  desde  el  1.^  de  Julio 
de  1896  tendremos  cambio  permanente  de  24  peniques  y  nos 
veremos  libres  del  papel  moneda. 


17. 

£1  actual  Presidente  de  la  República  tiene  horror  al  papel  mo- 
neda. Su  mas  firme  propósito  consiste  en  restablecer  la  circulación 
metálica.  £1  daría  por  bien  empleados  los  sacrificios,  los  desen- 
gaños, las  amarguras  que  le  cuesta  el  ejercicio  del  poder,  si,  al 
volver  a  su  hogar,  tuviera  la  satisfacción  de  decir  que  ha  suprimido 
el  curso  forzoso  y  devuelto  al  pais  el  rájimen  normal  perdido 
desde  hace  16  años. 

Nosotros  conocimos  a  otro  Presidente  que  tuvo,  por  lo  menos, 
el  mismo  horror  que  el  Presidente  actual  al  papel  moneda.  £1 
sabia  que  el  curso  forzoso  es  un  jérmen  de  corrupción  y  de  injus- 
ticias; él  estaba  seguro  de  que  su  establecimiento  en  la  BepúMica 
sería  un  peligro  gravísimo  para  el  porvenir.  £se  Presidente  tenia 
Ministros  que,  como  él,  condenaban  el  papel  moneda  y  le  mira- 
ban con  repugnancia  invencible. 

Sin  embargo  llegó  un  momento  en  que  ese  Presidente,  don 
Aníbal  Pinto  y  sus  Ministros,  entre  los  cuales  estaban  don  Vicente 
Beyes  y  don  Augusto  Matte,  no  vacilaron  en  proponer  y  sancio- 
nar la  lei  que  estableció  el  curzo  forzoso  en  Chile,  porque  las 
circunstancias  les  obligaron  a  hacer  frente  a  un  mal  inmediato  que 
exijia  pronto  remedio.  Por  causas  comerciales  bien  conocidas,  que 
en  diversas  épocas  se  han  hecho  sentir  en  casi  todos  los  pueblos. 
Chile  perdi^  sucesivamente  sus  monedas  de  oro  y  plata,  que  fue- 
ron remesadas  al  esterior  como  merca^lerias  para  suplir  el  déficit 
de  sus  esportacioues.  La  falta  de  circulante  impuso  aquí,  como 
en  todas  partes,  la  necesidad  de  apelar  al  curso  forzoso,  puesto 

3ue  tila  moneda  es  para  el  hombre  la  cosa  mas  necesaría  después 
el  aire  y  del  agua.»» 
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¿Podrá  levantarse  alguna  voz  para  censurar  al  Presidente  Pinto 
y  a  sus  Ministros  porque  establecieion  en  Chile  el  curso  forzoso? 
m,  porque  babna  en  ello  tanta  injusticia  como  en  culparles 
de  la  baja  del  precio  del  cobre,  del  agotamiento  de  las  minas 
de  Caracoles  y  de  las  otras  causas  que  empobrecieron  al  paia, 
ocasionaron  la  esportacion  de  la  moneda  e  impusieron,  como  un 
mal  doloroso,  pero  inevitable,  el  réjimen  del  papel  moneda. 

V. 

En  ese  espejo  puede  mirarse  hoi  el  Presidente  de  la  República. 
Su  deber  le  obliga  a  perseverar  en  el  propósito  de  restablecer  la 
circulación  metálica;  pero  este  deber  no  es  absoluto,  ni  incondi- 
cional. Está  limitado  por  otros  deberes  que  exijen  su  atención 
5 referente.  Si  el  papel  moneda  no  fuese  otra  cosa  que  una  deuda 
el  Estado,  íusto  seria  proceder  a  su  pago  tan  pronto  como  lo 
permitiesen  los  recursos  fiscales.  Pero,  como  es,  al  mismo  tiempo 
que  una  deuda,  el  único  circulante  que  tiene  el  pais,  hai  nece- 
sidad de  aguardar,  para  su  teüio,  a  que  sea  posible  retener  el  cir- 
culante metálico. 

El  restablecimiento  de  la  circulación  metálica  no  puede  redu* 
cirse  a  la  operación  mecánica  de  pagar  en  fecha  fija  una  moneda 
de  oro  por  cada  billete;  lo  mas  importante,  lo  esencial  es  que  la 
moneda  metálica,  en  vez  de  ser  esportada  como  mercaderia,  quede 
circulando  en  el  pais.  Mientra  no  se  cumpla  este  último  requisito, 
no  podrá  quedar  lic^uidado  el  réjimen  del  curso  forzoso. 

Dos  son  las  condiciones  indispensables  para  restablecer  la  cir- 
culación metálica:  voluntad  y  recursos  del  Gobierno  para  pagar 
los  billetes;  situación  comercial  favorable  para  que  no  naya  nece- 
sidad de  esportar  la  moneda.  Cada  una  de  estas  condiciones  nada 
vale  separada  de  la  otra.  Son  como  las  dos  hojas  de  una  tijera, 
que  no  cortan  sino  cuando  están  unidas. 

En  1882  hubo  situación  favorable  porque  el  cambio  estuvo 
mui  próximo  al  valor  del  peso  de  plata  de  2o  gramos;  pero  esta 
condición  fu^  anulada  por  falta  de  voluntad  en  el  Gobierno  para 
suprimir  el  curso  forzoso.  En  1888  y  1889  volvió  a  presentarse 
una  situación  comercial  favorable;  pero  otra  vez  fué  anulada  por 
falta  de  voluntad  en  el  Gobierno.  Hoi  se  produce  un  fenómeno 
inverso.  Hai  firme  voluntad  en  el  Gobierno  y  recursos  seguros 
para  cumplirla;  pero  la  situación  comercial  es  tan  desfavorable 
que  el  billete  vale  12  peniques  habiéndose  fijado  el  valor  de 
la  moneda  de  oro,  que  debe  reemplazarlo,  en  24s  peniques.  Por 
consiguiente,  si  las  cosas  continúan  como  hoi,  veremos  la  volun- 
tad del  Gobierno  anulada  por  la  falta  de  una  situación  comercial 
favorable. 
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Se  repite,  sin  cesar,  que  la  moneda  de  oro  quedará  circulando 
en  Chile  y  que  fallan  por  su  base  las  observaciones  que  se  fundan 
sobre  su  probable  esportacion.  Es  posible  que  asi  sea;  pero  hai 
razones  poderosas  para  temer  que  la  moneda  de  oro  se  valla  como 
está  vimendo:  facturada  y  asegurada  lo  mismo  que  cualquiera 
otra  mercaderia. 

Antes  de  la  lei  de  conversión  el  billete  fiscal  era  una  obligación 
sin  plazo  para  su  pago.  Hoí  dia  el  mismo  billete  es  una  oblisfa- 
cion  pagJera  el  Ú  le  JaUo  de  1896  en  moneda  de  oro  de  24 
peniques. 

^  Hai,  pues,  una  alteración  sustancial  en  la  naturaleza  del  billete: 
sin  perder  su  carácter  de  moneda  legal,  ba  adquirido  una  condi- 
ción que  antes  no  tenia,  la  de  poder  convertirse  en  una  fecha 
próxima  en  ima  moneda  de  oro  de  valor  fijo. 

Esto  quiere  decir  que  los  comerciantes  que  hoi  tienen  cual- 
quier suma  de  billetes  fiscales  pueden  hacer  dos  cosas:  o  comprar 
letras  o  productos  a  razón  de  12  peniques,  cambio  del  dia,  para 
pi^ar  las  mercaderías  que  han  importado,  o  guardar  sus  billetes, 
aphzando  sus  remesas  de  fondos  al  esterior,  para  recibir  del  Estado 
el  1.^  de  Julio  de  1896,  24  peniques  en  oro  por  cada  peso.  Son 
dos  años  de  espera  ganando  interés  a  razón  de  60%  anual. 

El  negocio  es  tan  claro,  la  ganancia  tan  considerable  que  nece- 
sariamente muchos  poseedores  de  billetes  fiscales  renuncian  a 
servirse  de  ellos  como  moneda  para  guardarlos  en  sus  cajas  hasta 
el  dia  de  la  conversión. 

El  billete  ha  pasado  a  ser  una  mercaderia,  porque  representa 
una  cantidad  fija  de  oro;  por  eso  los  comerciantes  lo  guardan  en 
sus  cajas  para  remesar  mas  tarde  a  Europa  las  monedas  que  reci- 
ban en  pago  de  ellos. 

Este  aspecto  de  la  cuestión  es  muí  grave,  por  que  la  ocultación 
de  los  billetes  fiscales  puede  ocasionar  una  falta  completa  de  cir- 
culante y  obligar  a  nuevas  emisiones. 

Sabemos  que  se  niega  con  tenacidad  el  hecho  de  que  haya 
ocultación  de  billetes;  pero  lo  cierto  es  que  en  Valparaíso  nadie 
ignora  aue  la  ocultación  existe  y  que  aumenta  a  medida  que  el 
cambio  desmejora  y  que  se  acerca  el  plazo  del  pago  de  los  billetes. 

Aun  mas,  es  público  y  notorio  que  se  han  hecho  operaciones 
especiales  jirando  sobre  Londres  a  11  peniques,  cobrando  el  valor 
de  las  letras  en  billetes  fiscales  y  retirando  éstos  de  la  circulación 
para  cobrarlos  al  Gobierno  en  Julio  de  1896.  Diez  mil  libras  jira- 
das  a  11  peniques  han  producido  la  suma  de  $  218,181  en  billetes 
fiscales;  guardados  estos  para  su  cobro  en  Julio  de  1896,  el 
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Gobierno  pagará  por  ellos  $  218,181  en  monedas  de  24  peniques 
o  sea  21,818  libras  esterlinas,  suma  que  será  remitida  a  Londres 
para  cancelar  el  jiro  de  las  10,000  libras,  dejando  al  interesado 
una  ganancia  de  11,818  libras,  menos  los  gastos  de  flete  y  seguro. 

VIL 

En  Valparaiso  bai  muchas  personas  o  mas  bien  muchos  capi- 
tales que  solo  aguardan  la  moneda  de  oro  de  24  peniques  para 
retirarse  del  pais.  Entiéndase  que  no  decimos  esto  como  un  re- 
proche; solo  anotamos  el  hecho  por  su  importancia. 

En  nuestra  opinión,  un  estranjero  que  ha  tenido  sus  capitales 
en  Chile  a  26  peniques  antes  de  la  revolución  y  que  ahora  los  vé 
reducidos  a  11  peniques,  procede  con  prudencia  y  justicia  pre- 
parándose para  retirar  esos  capitales  una  vez  que  reciba  las  mo- 
nedas de  24  peniques.  ¿Qué  se  quedarían  aguardando  en  Chile 
esos  capitales?  El  cambio  nunca  podrá  subir  de  ese  tipo;  pero 
habrá  nesgo  y  gravísimo  de  que  vuelva  a  bajar  a  los  tipos  de  hoi, 
tan  pronto  como  vuelva  a  establecerse  el  curso  forzoso. 

1  por  cierto  que  volveremos  sin  remedio  al  papel  moneda,  si 
la  conversión  se  hace  artificialmente,  solo  por  mandato  de  la  lei, 
siendo  la  situación  comercial  desfavorable  como  al  presente. 

Esta  observación  sobre  los  capitales  que  aguardan  los  24  peni- 
ques para  retirarse  de  Chile,  nos  ofrece  la  oportunidad  de  llamar 
la  atención  sobre  una  circunstancia  digna  de  ser  considerada. 

A  cada  paso  se  cita  como  autoridades  en  favor  de  la  lei  de 
conversión,  esto  es  de  la  conversión  a  fecha  y  tipo  fijo,  a  las 
mismas  personas  que  poseen  o  administran  esos  capitales.  Ellos 
desean  naturalmente  que  la  lei  se  cumpla  como  está  escrita.  Lo 
que  vendrá  mas  tarde  nada  les  importa,  porque  ellos  recibirán  las 
noticias  de  nuestras  futuras  desgracias  en  playas  mui  lejanas, 
alegrándose  sinceramente  de  haber  podido  salir  a  tiempo  de  esta 
nave  condenada  a  seguro  naufrajio. 

Otra  es  la  situación  de  los  que  hemos  nacido  y  hemos  de  morir 
en  esta  tierra.  Para  nosotros  no  puede  ser  motivo  de  satisfacción 
ni  de  regocijo  que  en  1896  se  pague  una  moneda  de  oro  por  cada 
billete,  si  corremos  el  riesgo  de  que  esa  moneda  se  esporte  y  de 
que  tengamos  que  restablecer  el  curso  forzoso. 

Nosotros  deseamos  volver  a  la  circulación  metálica  y  creemos 
que  merecerá  bien  de  la  patria  el  Gobierno  que  con  previsión  y 
enerjia  prepare,  por  todos  los  medios  a  su  alcance,  la  liquidación 
del  curso  forzoso,  de  tal  modo  que  sea  posible  en  Chile  trabajar  y 
negociar  con  la  seguridad  de  que  nadie  será  despojado  de  sus  ca- 
pítoles por  la  depreciación  del  papel.  Por  lo  mismo,  pensamos 
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también  que  la  historia  tendrá  su  condenación  mas  severa  para  el 
Gobierno  que,  en  vez  de  preparar  la  circulación  metálica,  la  de- 
crete y  la  imponga  en  fecha  fíja,  aun  cuando  la  situación  comercial 
sea  completamente  adversa. 

£n  este  caso  el  oro  será  fatalmente  esportado,  la  conversión 
habrá  costado  al  pais  muchos  millones  y  le  habrá  hecho  sufrir 
lina  crísis  tan  violenta  como  innecesaria,  el  curso  forzoso  será  res- 
tablecido en  breve  plazo  y  todo  este  trastorno  se  habrá  hecho  en 
beneficio  esclusivo  de  un  pequeño  grupo  de  personas,  de  las  pocas 

})ersonas  que  hayan  tenido  recursos  para  ocultar  los  billetes  fisca- 
es  convertibles  en  oro. 

Las  buenas  intenciones  no  servirán  de  escusa  al  gobernante 
(jue  haga  tanto  mal,  porque,  como  dice  el  proverbio,  de  buenas 
intenciones  está  empedrado  el  infierno! 

VIII 

Hemos  dicho  que  serán  mui  pocas  las  personas  favorecidas  con 
la  conversión  tal  como  está  decretada.  La  demostración  de  este 
hecho  es  sencilla.  El  trabajador  que  gana  al  día  un  peso  o  un  peso 
cincuenta  centavos,  no  puede  guardar  billetes  para  presentarlos  a 
la  conversión;  tampoco  pueden  guardarlos  los  artesanos,  los  em- 
pleados, ni  las  personas  que  viven  de  renta  fija.  Todas  estas  per- 
sonas, que  forman  con  sus  familias  casi  la  totalidad  de  la  pobla- 
ción de  Chile,  tienen  interés  en  que  el  cambio  mejore^  en  que  el 
circulante  no  escasee,  en  que  el  trabajo  no  falte;  pero  ninguna  de 
ellas  recibirá  beneficio  de  la  conversión  a  24  peniques,  porque 
ninguna  tendrá  billetes  para  el  canje.  Sus  necesidades  diarias  les 
obhgan  a  gastar  todo  su  jornal  o  su  renta,  y  aun  así  tienen  que 
soportar  muchas  privaciones. 

^  Al  frente  del  inmenso  número  de  aquellas  personas  que  nece- 
sitan gastar  todo  lo  que  ganan,  se  encuentra  el  pequeño  grupo  de 
los  capitalistas  que  han  retirado  los  billetes  fiscales  de  la  circula- 
ción y  que  aguardan  su  pago  en  oro,  para  liquidar  gruesas  ganan- 
cias o  para  Uevar  sus  capitales  a  otros  mercados  donde  corran 
menos  peligros  que  en  el  nuestro. 

Para  que  la  conversión  a  24  peniques  favoreciese  por  parejo  a 
todos  los  habitantes  de  Chile,  seria  necesario  declarar  por  una 
lei,  lo  que  no  es  posible  hacer,  que  cada  uno  tendría  derecho  a 
presentar  al  canje,  en  1.^  de  Julio  de  1896,  la  cuota  que  le  corres- 
ponde en  la  suma  total.  Teniendo  Chile  3.000,000  de  habitan- 
tes y  siendo  30.000,000  de  pesos  de  24  peniques  los  que  el 
Gobierno  se  propone  distribuir,  a  cada  habitante  le  corresponde 
canjear  diez  pesos,  o  sea  una  libra  esterlina. 
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Así  el  mbileo  del  oro  seria  jeneral  y  cada  habitante  baña  de 
su  derecho  el  uso  que  mas  le  conviniesa  En  el  sistema  actual  el 
jubileo  está  preparado  en  beneficio  de  unos  pocos  y  en  perjui- 
cio jeneral  d!el  pais.  A  protesto  de  mejorar  el  cambio,  se  quiere 
convertir  los  billetes  en  monedas  de  oro;  que  esta  operación  nos 
deje  sin  circulante  y  que  haya  necesidad  de  restablecer  n^as  tarde 
el  curso  forzoso,  eso  nada  significa,  ni  nada  importa.  El  que  ven- 
ga atraSi  que  arreel 

.    IX 

La  crisis  actual  tiene  dos  caracteres  bien  determinados:  el  cambio 
desfavorable  con  el  esterior  y  la  escasez  de  circulante  en  el  interior. 

¿Cuál  de  estos  dos  caracteres  es  mas  grave  y  exije  remedio  mas 
inmediato?  La  respuesta  no  es  dudosa,  porque  cada  uno  la  en- 
cuentra en  los  hechos  que  pasan  a  su  vista. 

La  desmejoria  del  cambio  es  un  mal  crónico  que  tiene  su  oríjen 
en  el  empobrecimiento  del  pais.  El  pais  se  ha  empobrecido  por 
tres  causas  diversas. 

1.^  Porque  ha  aumentado  imprudentemente  sus  gastos  y  cada 
año  consume  mayor  cantidad  de  productos  pedidos  al  esterior;  en 
este  aumento  de  gastos  corresponde  la  ntavor  parte  al  Gobierno 
por  la  compra  de  Duques,  armamentos  y  toda  clase  de  materiales 
para  las  obras  públicas. 

2.''  Porque  su  producción,  sino  retrocede,  permanece  estacio- 
naria. Somos  an  pais  que  escasamente  remite  al  esterior  1.400,000 
libras  en  productos  agrícolas  y  2.200,000  en  cobre,  plata,  oro 
y^  manofaneso.  A  esto  se  agrega  el  salitre,  que  solo  puede  ser  con- 
siderado para  la  esportacion  por  el  impuesto  fiscal  y  por  los  gas- 
tos de  elaboración;  lo  demás,  es  decir  el  flete  del  ferrocarril  y  las 
utilidades  del  negocio,  quedan  en  Inglaterra  en  poder  de  los 
accionistas  de  las  compañías  inglesas.  Kesulta  de  esto  que  Chile 
solo  esportaproductos  por  un  valor  líquido  de  8.000,000  de  libras 
esterlinas.  iSntretanto  la  República  Arjentina,  con  un  millón  y 
medio  mas  de  habitantes,  pero  sin  salitre,  ha  esportado  solo  en 
lanas  doce  millones  de  libras,  y  agregando  a  esto  el  trigo,  el  maiz, 
el  seboi  los  cueros,  la  carne,  etc.,  esporta  mas  o  menos  20.000,000 
de  libras  al  año. 

8.^  Porque  el  crédito  de  Chile  en  Europa  ha  decaído  notable- 
mente desde  1890;  ya  no  somos,  en  la  opinión  europea,  un  pais 
libre  de  revoluciones,  ya  no  se  nos  considera  como  una  escepcion 
en  Sud-América. 

Perú,  Solivia,  Chile,  Brasil  y  República  Arjentina  son  pueblos 
malditos  hoi  dia  en  el  mercado  de  Londres  por  millares  de  perso- 
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ñas  que  en  Sud  América  han  perdido  sus  bienes  por  culpa  de  las 
revoluciones  y  de  los  malos  gobiernos. 

Cíonocemos  al  respecto  un  caso  práctico  aue  demuestra  bien 
la  importancia  de  esta  observación.  Un  caballero  ingles  se  retiró 
de  Buenos  Aires  en  1889  para  establecerse  en  Londres.  Confiado 
en  la  buena  administración  de  Chile  y  en  el  crédito  de  este  pais, 

S refirió  invertir  aquí  sus  capitales  en  vez  de  dejarlos  en  la  Renú- 
lica  Arjentina  cuya  situación  política  y  comercial  le  alarmaDa. 
Compró  en  Buenos  Aires  letras  del  London  and  River  Píate  Bank 
por  valor  de  £  6,000  y  las  mandó  a  un  Banco  en  Valparaíso  con 
orden  de  negociarlas  e  invertir  su  producto  en  bonos  del  7%  de 
la  Caja  Hipotecaria.  La  operación  dio  el  siguiente  resultado:  6,000 
librad  vendidas  a  27  peniques  produjeron  $  53,333.33,  suma  que 
sirvió  para  comprar  9  52,000  en  bonos  de  la  Caja  del  7%  a  103, 
quedando  en  contra  un  pequeño  saldo  que  se  cubrió  con  los  cupo- 
nes del  primer  semestre.  Después  de  la  revolución  de  1891,  alarma- 
do aquel  caballero  al  ver  que  la  situación  de  Chile  no  mejoraba,  dio 
orden  de  vender  sus  bonos  y  remesarle  el  producto.  Esta  nueva 
operapion  dio  el  siguiente  resultado:  S  52,000  bonos  de  la  Caja  7^ 
vendidos  a  95%  $  48,400,  suma  que  invertida  en  letras  al  cambio 
de  17  peniques  produjo  3,428  libras  esterlinas.  La  confianza  de 
aquel  caballero  en  el  crédito  de  Chile  le  ocasionó,  en  solo  tres  años 
una  pérdida  neta  de  2,572  libras  o  sea  mas  del  40%  de  su  capital. 
Este  no  es  un  caso  aislado,  ni  un  caso  de  los  peores.  Hai  otros 
estranjeros  que  han  retirado  sus  capitales  con  pérdidas  de  60%, 
Hai  otros  todavía  que,  si  los  retiran  hoi,  pierden  un  70%.  Calcúlese 
cuál  será  el  crédito  de  nuestro  mercado  en  Londres,  con  liquida- 
ciones tan  desastrosas! 

X 

Con  estos  antecedentes  el  cambio  desfavorable  con  el  esterior 
es  un  mal  que  no  se  corrijo  en  un  dia,  ni  en  un  año.  Es  regla 
universal  en  la  naturaleza  ^ue  la  destrucción  es  muí  rápida  y  mui 
fácil;  la  reconstrucción  muí  diñcil  y  mui  lenta.  El  fuego  destruye 
una  casa  en  pocas  horas;  se  necesitan  muchos  meses  paia  recons- 
truirla. La  revolución  trastorna  a  un  pais  en  un  momento;  se 
necesitan  muchos  años  de  buen  gobierno  para  devolverle  la  tran- 

Suilidad  y  el  crédito  perdidos.  De  consiguiente,  no  hai  poder  capaz 
e  alterar  de  un  dia  para  otro  los  factores  que  han  hecho  desmejorar 
el  cambio,  ni  puede  tener  esa  virtud  la  lei  de  convesion  que  ha 
decretado  cambio  de  24  peniques  para  el  1.°  de  Julio  de  1896. 

Por  otra  parte  el  cambio  desfavorable,  siendo  un  mal,  tiene,  como 
todos  los  males  duraderos,  la  cualidad  de  hacerse  aceptar  con  resig- 
nación por  los  que  lo  sufren,  A  todo  se  acostumbra  el  cuerpo 


—  16  - 

humano,  decia  un  moribundo  a  un  sacerdote  que  pretendía 
atemorizarlo  con  las  penas  corporales  del  infierno. 

Todos  nos  acostumbramos  también  al  cambio  desfavorable.  En 
1890,  cuando  el  cambio  bajaba  de  25  peniques,  hubo  grande  alarma 
en  todo  el  pais;  entonces  se  decia  que  seria  un  escándalo  vergon- 
zoso ver  el  cambio  a  24.  En  1892  la  lei  de  conversión  ha  fijado  ese 
mismo  tipo  de  24,  que  nos  avergonzabe^  dos  años  antes,  como  el 
máximum  a  que  pueden  aspirar  los  habitantes  de  Chile.  Hoi, 
después  de  haber  tenido  cambio  de  lOf ,  todos  suspiran  por  un 
cambio  de  13  peniques.  Mañana,  si  por  desgracia  el  cambio  llegara 
a  9,  todos  nos  daríamos  por  satisfecho  con  tener  un  cambio  de  10 
peniques!  Así  es  una  verdad  que  a  todo  se  acostumbra  el  hombre 
y  que  hoi  le  parece  bueno  lo  que  ayer  tenia  por  malo,  solamente 
porque  ya  ha  sufrido  un  mal  mayor. 

Pero  nal  cosas  a  las  cuales  jamas  pueden  acostumbrarse  los 
individuos,  ni  los  pueblos.  No  hai  ejemplo  de  que  un  pueblo  haya 
podido  acostumbrarse  a  no  comer,  a  no  tomar  agua,  a  no  res- 
pirar; el  alimento,  el  agua  y  el  aire  son  indispensables  a  la  vida. 
En  la  misma  categoría  se  encuentra  el  circulante.  No  hai  pueblo 
que  pueda  vivir  sin  monedas  o  sin  un  signo  que  reemplace  a 
éstas.  Se  dirá  talvez  que  hai  escepciones;  pero  esas  escepciones 
las  forman  los  fueguinos  y  otras  tribus  salvajes  que  seguramente 
no  sirven  de  modelo  a  nuestros  gobernantes. 

XI 

Hai  muchos  pueblos  que  han  vivido  largos  años  v  algunos  que 
viven  hoi  mismo  con  cambio  desfavorable:  ejemplos,  Inglatera, 
Francia,  Italia»  Austria,  Rusia,  Estados  Unidos,  Pera,  Brasil,  Repú- 
blica Arjentina.  Pero  no  hai  pueblo  alguno  civilizado  que  haya 
vivido  sm  circulante.  Todos  los  que  han  perdido  su  circulante  han 
recurrido,  sin  escepcion,  como  único  recurso,  al  papel  moneda  de 
curso  forzoso.  Esta  uniformidad  en  el  procedimiento  revela  que 
ello  obedece  a  causas  naturales  de  camcter  universal  y  perma- 
nente que  ningún  poder  humano  es  capaz  de  destruir.  Sm  em- 
bargo, en  Chile  se  pretende  proceder  al  revés  de  todo  el  mundo: 
se  suprime  el  circulante  por  mandato  de  la  lei  y  se  tiene  la  reso- 
lución inquebrantable  de  obligar  a  este  pueblo  a  hacer  el  ensayo 
de  vivir  en  estas  condiciones. 

Hoi  el  trabajador  chileno,  que  gana  un  peso  cincuenta  centavos 
ftl  dia,  sufre  gravemente  con  la  baja  del  cambio.  El  azúcar,  que  hace 
dos  años  le  costaba  20  centavos  la  libra,  le  cuesta  ahora  40  centavos 
En  la  misma  proporción  ha  subido  el  precio  de  los  tejidos  y 
demás  artículos  importados.  Es^  por  tanto,  evidente  que  el  traba- 
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jador  sufre  hoi  privacioaes  dolorosos,  puesto  que,  con  su  trabajo 
actual,  satisface  menos  necesidades  que  antes. 

Pero  la  situación  de  ese  mismo  trabajador,  qiie  hoi  es  bastante 
dificil,  se  hará  mañana  insostenible,  si  la  ocuIta(^ion  del  billete 
ñscal  continúa  y  nos  encontramos  al  fín  sin  circulante.  Cuando 
no  haya  circulante  se  paralizarán  todos  los  trabajos  y  los  obreros 
no  encontrarán  ocupación  en  ninguna  parte,  quedando  conde- 
nados a  perecer  de  hambre  o  a  reunirse  para  exijir  por  la  violen- 
cia que  se  ponga  remedio  al  mal.  Nohai  gobierno  on  parte  alguna 
de  la  tierra  que  pueda  cruzarse  de  brazos  ante  la  íafta  del  circu- 
lante; si  alguno  pretende  hacer  eso  deja  de  ser  gobierno  para  ser 
reemplazado  por  otro  que  nace  del  trastorno  y  la  revuelta. 

Para  el  pueblo  el  azúcar  a  40  centavos  con  jornal  de  un  peso 
cincuenta  centavos  es  un  mal  grave  que  le  ocasiona  bastantes 
sufrimientos;  pero  mucho  peor  es  el  azúcar  a  20  centavos,  cuando 
no  hai  trabajo,  cuando  por  falta  de  circulante  no  se  puede  ganar 
ni  un  centavo,  porque  eso  sienifíca  el  hambre  con  todos  sus 
horrores.  La  ocultación  del  billete  fiscal  conduce  fatalmente  a 
estos  estremos  dolorosos.  La  prudencia  aconseja  al  Gobierno,  a  los  \ 

miembros  del  Congreso  y  a  todos  los  que  tienen  responsabilidad  ) 

en  la  dirección  del  pais,  abrir  los  ojos  para  ver  este  peligro  y  con- 
jurarlo antes  que  se  hagan  sentir  todos  sus  resultados. 


XII 

Las  observaciones  y  hechos  consignados  en  los  párrafos  que 
preceden,  nos  conducen  a  las  siguientes  conclusiones: 

1.*  Que  el  curso  forzoso  del  papel  moneda  se  establece  fatal- 
mente en  todo  pueblo  que  pierde  su  moneda  metálica  y  no  puede 
recuperarla,  siendo  así  la  consecuencia  inevitable  del  empobreci- 
miento por  falta  de  producción  y  del  agotamiento  del  crédito 
comercial  en  el  esterior. 

.  2  '  Que  para  suprimir  el  curso  forzoso  no  basta  tener  voluntad, 
ni  dictar  leyes  de  conversión,  ni  acumular  reservas  fiscales,  por- 
que él  existirá,  por  la  necesidad  de  las  cosas,  mientras  subsistan 
las  causas  determinadas  que  lo  han  producido.  Podria  decirse  que 
el  papel  moneda  es  para  los  pueblos  un  período  de  debilidad  o 
de  graves  dolencias  y  que  estas  no  se  curan  por  decretos  de  la 
autoridad  por  la  misma  razón  que  las  enfermedades  individuales 
no  se  curan  por  mandato  del  gobierno,  ni  del  médico. 

3.*  Que,  teniendo  por  objeto  el  papel  moneda  servir  de  circu- 
lante a  los  pueblos  que  han  perdido  la  circulación  metálica,  hai 
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Íísr»  *f/'/-.t¡u  h-'f.  '..y>  li",  cs^il'/.o  en  tez  díl  q-^  ti:  ic-iieraus, 
i  j  [í*:t,,',--i^  h  .¡Z,!.-/».'/:  'I  ih  ]a  tniA  de  Vor»^r:k  y  Ca.  c  oam 
(I*  ^/fitt,*^-*  tuA^M  'ífr'.';>i*  .*:'.raíi  para  entrccar  el  1.'  de  Julio  de 
IV^  ft  M  j/W,;'j -ift*.  K»  erídiírjte  qie  toJ'JS  ios  irntortaJores, 
t\nf.  ptf.'Iif^Mi  it¡„itíViT  i'1%  thaifAJM  de  fondos  a  Enropa.  pi&feririan 
».yi'rT-AÍ,ii.TV:  iln  '^.'A  rtíTi'íija  en  rea  d*  comprar  letras  hoi  a  m^oos 
rf*  J2  y^i'i'\iu-M.  fu**  bi';D,  efitci  es  lo  que  sncede  con  los  billetes 
fi»/a»!i*,  íií  '■/iihiír'ñiittUt,  'jue  pueíle  aplazar  bu  remesa,  se  abstiene 
d«  I/^af^Mr  b'ñ  Ü^í  [í*«íí»  [yyr '^aíla  libra  éi'.erlina,  guarda  en  su  caja  da 
íl«rTO  !*/•  hi\iitt/A  fivraJe*  (jiie  habría  invertifio  en  la  compra  y 
«•j>«rft  el  1.*  iU  J'ilio  'ie  1896  para  recibir  del  Gobierno  una  libra 
«Merlina  p'rf  ca/la  diez  p<;»ofl.  También  hai  capitalistas cbilenos 
mu  ha<:Jin  la  iumna  o\itíia/:\<)U,  para  poner  en  salvo  sos  riquezas 
iaUm  fjue  venga  el  diluvio  de  j/a[>eles  que  ha  de  ahogamos  después. 
O,*  Qii«  eNte  ffnivÍKÍrno  defecto  de  la  leí  de  conversión  ha  creado 
ÍDt«reMeN  ]tw\t:Timn  que  k6  erni^iian  en  mantenerla  intacta,  sin 
(VfflttídeTsaon  alguna  a  lo«  iniercHes  jenerales,  ni  al  porvenir 
tlel  pftín.  Mucho  ae  habla  y  cod  justicia,  contra  los  intereses  qae 
traUn  da  Koitener  el  curso  foruwo  como  un  réjimen  permanente. 
K«tot  ínterMex  prívadoi,  que  viven  y  prosperan  a  la  sombra  de 
U  dMgracia  jeoeral,  merecen  una  condeDacion  severa  y  deben  ser 
deMitendidoi  por  twlo  gobernante  honrado.  Igual  condenación 
merecen  los  intorKCS  tamuien  privados  que  se  empeñan  en  impo- 
ner una  convenion  violenta,  para  asegurarse  un  cambio  de  24 
|HmÍ<(UOB  a  coüta  del  Ettado.  £1  Gobierno  tiene  que  defenderse 
ilel  iMismo  modo  cootra  estos  intereses  y  cootra  aquellos;  com- 
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batir  a  los  unos  y  ponerse  al  servicio  de  los  otros  es  contrario  a 
la  justicia,  a  la  honradez  y  al  patriotismo. 

7.*  Que  la  lei  de  conversión  no  debe  ser  derogada,  sino  refor- 
mada. Es  decir,  conviene  perseverar  con  firmeza  en  el  propósito 
de  restablecer  la  circulación  metálica  y  para  esto  hai  que  evitar 
la  derogación  de  la  lei;  pero,  al  mismo  tiempo,  conviene  correjirla 
del  defecto  capital  de  haber  convertido  el  billete  en  pagaré  a 
plazo  fijo  y  de  otros  inconvenientes  graves  que  en  diversas  cir- 
cunstancias se  han  señalado. 

8.*  Que  DO  reformar  la  lei  seria  condenarla  al  fracaso.  La  ocul- 
tación de  los  billetes  fiscales  nos  lleva  a  la  falta  de  circulante;  la 
falta  de  circulante  nos  llevará  a  nuevas  emisiones  y,  una  vez  que 
esto  se  haga,  la  lei  de  conversión  quedará  muerta  por  sus  propios 
vicios  y  con  ella  se  perderán  todas  las  esperanzas  de  salir  del 
curso  forzoso. 


XIII 

Para  concluir  nos  parece  oportuno  manifestar  el  contraste  que 
hai  entre  lo  que  se  hace  en  Chile  y  en  la  República  Árjentina 
con  relación  al  papel  moneda 

En  la  Bej)ública  Arjentina  hai  un  Presidente  en  quien  todos 
reconocen,  sin  distinción  de  nacionalidades  y  partidos,  las  cuali- 
dades propias  de  un  buen  gobernante:  ilustración,  clara  inteli- 
jencia,  práctica  en  los  negocios  públicos,  rectitud  y  firmeza  en  los 
prop<$sito,  probidad,  desinterés  y  patriotismo  en  la  conducta. 

El  Presidente  de  Chile  tiene  cualidades  morales  igualmente 
sólidas  y  que  le  hacen  digno  del  respeto  público.  Sus  sentimien- 
tos de  justicia  y  honradez  nadie  los  pone  en  duda»  ni  siquiera  los 
que  aver  fueron  sus  enemigos  vencidos  en  la  guerra  civil.  Se  sabe 
que  él  no  se  apartará  de  la  tradición  legada  por  sus  predecesores, 
quienes,  si  cometieron  faltas  políticas,  jamás  comprometieron  su 
honradez  en  la  administración  de  los  intereses  nacionales. 

Pues  bien,  estos  dos  Presidentes  de  sano  criterio,  de  rectos  pro- 
pósitos, de  probidad  no  sospechada,  se  encuentran  en  presencia 
del  mismo  problema:— la  existencia  del  curso  forzoso  y  la  nece- 
sidad de  restablecer  la  circulación  metálica — y  mientras  el  uno 
decreta  la  conversión  a  fecha  fija  y  se  obstina  en  someter  al  pais 
a  un  sistema  artificial  convertido  en  lei  de  la  República,  el  otro 
declara  espresamente  iique  solo  se  puede  llegar  a  la  conversión 
por  los  medios  naturales  ocasionados  por  el  aumento  de  la 
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riqueza,  efecto  a  su  vez  del  exceso  de  producción   sobre  el 
consumo.!!  (1) 

El  Presidente  de  la  República  Aijentina  esplica  su  pensa- 
miento como  sigue: 

üPais  que  no  puede  mantener  una  circulación  metálica,  es  pais 
npobre  porque  ello  indica  que  su  Debe  es  mas  abultado  que  su 
iiUaber  en  las  relaciones  comerciales  internacionales  v  porque  su 
iicapital  6jo  debe  ser  mui  escaso  cuando  no  es  capaz  de  mantener 
ücl  capital  metálico  circulante  que  le  sea  relativo. 

iiDesde  1826  nos  encontramos  con  papel  inconvertible,  salvo 
iicortos  interregnos,  escepciooes  estas  que  confirman  la  persua- 
iicion  de  que  la  República  Arjentina  necsita  mucha  labor,  muchos 
iisacrifícios,  grandes  ecoDomias,  para  poder  salir  del  estado  relati- 
nvamente  precario  en  que  se  ha  encontrado  y  se  encuentra. 

iiNo  condeno  en  absoluto  el  réjimen  del  papel  inconvertible 
üporque,  tratándose  de  un  pais  nuevo,  de  escasa  población,  sin 
ticapitales  propios  acumulados  a  fuerza  de  trabajo,  economia  y 
iitiempo,  el  papel  inconvertible  es  inevitable,  es  síntoma  de  un 
tiperiodo  en  la  existencia  de  los  pueblos;  pero  sí  considero  que  es 
iideber  de  todos  atacar  ese  réjimen  por  los  medios  naturales  que 
Illa  ciencia  y  la  esperiencia  indican. 

••Los  perjuicios  que  él  irroga  al  pais  son  incalculables  y  mui 
iisuperiores,  en  consecuencia,  a  las  ventajas  que  se  señalan  por 
rrlos  partidarios  de  semejante  sistema.  Eleva  en  lo  jen  eral  la  tasa 
iidel  ínteres,  lleva  la  incertidumbre  a  toda  operación,  desprecia  el 
11  valor  de  los  productos  nacionales,  establece  una  prima  a  favor  de 
iitoda  mercaderia  estranjera,  dificulta  las  relaciones  económicas 
ttintemacionales  del  pais,  propende  al  abuso  en  la  emisión  y  al 
nempapelamiento,  fomenta  el  juego  y  la  especulación,  y 

iiCORROMPE,  POH  ÚLTIMO,  A  PUEBLOS  Y  GOBIERNOS. 

'•La  conversión  deberá  hacerse,  naturalmente,  por  medio  de  la 
iiríqueza  del  pais  y  de  los  saldos  internacionales  a  su  favor.  Fre- 
iicipitar  la  época  de  la  conversión  por  medio  de  empréstitos  o  de 
iiotras  combinaciones  financieras,  es  levantar  un  edificio  sobre 
libases  de  arena;  la  menor  contrariedad  económica  producirá 
iinueva  inconversion  y  mayor  malestar  en  el  pais.  Así  sucedió  en 
II 1876.  Traer  oro  por  medio  de  empréstitos  sin  estar  preparado  el 
upáis  para  conservarlo  en  su  seno,  es  incurrir  en  el  error  del 
ticélebre  ministro  italiano,  error  cuyas  consecuencias  sufre  hoi 
Italia  II 


(1)  Espotieíon  lobre  el  estado  eoondmíoo  y  financiero  de  la  República  Arjentina.— 
Mensaje  del  Presidente  Saen«  Pefia  al  Congreeo  Nitcioni4.~BueQos  Aiiw— 1893. 
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Tenemos,  pues,  que  el  Presidente  de  la  República  Anentina, 
condenando  el  papel  moneda,  porque  corrompe  a  pueolos  y  a 
(¡gobiernos,  declara,  sin  embargo,  como  fsfobernante  honrado,  que 
la  conversión  no  puede  hacerse  i>or  artificios  y  combinaciones 
financieras,  sino  para  volver  a  la  primera  contrariedad  económica, 
al  réjimen  de  curso  forzoso.  El  rresidente  de  Chile,  procediendo 
también  como  gobernante  honrado,  hace  lo  contrario:  exije  que 
la  conversión  se  haga  artificialmente  y  no  toma  para  nada  en 
cuenta  el  empobrecimiento  del  pais,  porque  solo  vo  la  riqueza  del 
fisco  por  el  impuesto  del  salitre. 

¿Dónde  está  el  orijen  de  esta  diverjencia  absoluta  en  el  criterio 
de  dos  gorbernantes  honrados  y  patriotas  para  dar  solución  a  un 
mismo  problema? 

A  nuestro  juicio  la  esplicacion  se  encuentra  en  un  hecho  que 
todos  censuran  y  lamentan  en  voz  baja,  pero  que  nadie  quiere 
decir  en  público,  ni  por  escrito.  En  la  Ilepública  Arjentina  no  hai 
al  lado  del  Gobierno  ningún  poder,  estraño  a  los  intereses  nacio- 
nales, que  perturbe  el  criterio  del  Presidente,  de  los  Ministros  o 
de  los  miembros  del  Congreso;  en  Chile  se  ha  constituido  al  lado 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  un  tercer  poder  que  en  muchas  oca- 
siones domina  a  estos  dos:  el  poder  de  los  jefes  de  las  familias 
ricas. 

Ellos  disponen,  en  este  pais  tan  pobre,  de  mas  de  sesenta  mi- 
llones de  pesos;  tienen  Bancos  propios;  son  jefes  de  partidos  po- 
líticos; han  adquirido  imprentas  y  diarios  para  influenciar  la 
opinión  pública  y  decir  que  hablan  en  nombre  de  ella;  tienen  re- 
presentantes, aceptados  como  tales,  en  el  Ministerio,  en  el  Consejo 
de  Estado,  en  el  Congreso;  en  una  palabra,  tienen  en  sus  manos 
las  riendas  del  gobierno  y  hacen  dominar  en  todo  y  por  todo  sus 
propósitos,  los  cuales,  por  mui  rectos  que  sean,  no  siempre  están 
de  acuerdo  con  los  intereses  jenerales  y  permanentes  del  pais. 

La  corrupción  electoral  de  los  veinte  últimos  años  nos  ha  le- 
gado esta  funesta  herencia.  La  riqueza  personal  ha  dado-influencia 
política  desde  el  dia  en  que  se  hizo  uso  de  ella  para  comprar  vo- 
tos y  pagar  los  fraudes  que  se  ordenaban  a  fin  de  ganar  elecciones. 

Esta  es  una  verdad  mui  amarga;  pero  mas  vale  confesarla  con 
franqueza  que  ocultarla  para  engañarse  cada  uno  a  si  mismo  y 
para  engañar  a  los  demos.  Este  hecho,  que  no  tiene  igual  en  nin- 
gún otro  pais  de  la  tierra,  es  el  verdadero  orijen  de  nuestras  des- 
gracias actuales  así  en  el  orden  político,  como  en  el  financiero. 

Somos,  sin  duda,  un  pueblo  de  mala  memoria.  Ya  hemos  olvi- 
dado que  una  candidatura  presidencial,  fundada  no  en  el  mérito  o 
los  servicios,  sino  en  ol  dinero,  fué  la  causa  mas  poderosa  de  la 
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la  honra  y  gloria  de  bu  adminiatracioa.  Guiado  por  este  doble 
düseo,  OD  al  cual  se  coofuaden  bu  patriotismo  y  su  amor  propio, 
recliaza  en  absoluto  hasta  la  odídíod  de  los  quo  se  limitau  a  acon- 
sejar que  se  estudie  siquiera  la  cuestión  de  la  fecha  ñja  para  no  | 
condenar  ta  conversión  a  un  fracaso  por  falta  de  elasticidad  en 
el  procedimiento  adoptado  para  llegar  a  ella.                                                        ■ 

— Los  banqueros  en  Europa,  repuso  nuestro  interlocutor,  creen  j 

que  a  toda  costa  deben  Ustedes  salir  del  papel  moneda,  y  esperan 
que  la  lei  se  cumpla. 

— Nosotros  también  creemos  que  hai  necesidad  de  salir  del  I 

papel  moned.'k  y  que  la  inmensa  mayoria  del  pais  asi  lo  compren- 
de y  lo  quiere.  Pero  no  confundamos  la  cuestión  de  fondo,  —  la  ! 
supresión  del  papel  moneda —  con  la  cuestión  de  forma,  es  decir 
con  el  procedimiento  para  llegar  a  ella.  Si  usted  o  yo  estamos 
enfermos,  es  natural  que  procuremos  recobrar  la  salud;  pero  ni  | 
usted  ni  yo  confuadiremos  nuestra  salud  con  el  tratamiento  que  : 
nos  indiquen  los  facultativos.  Aceptaremos  el  tratamiento  y  lo  cum-  i 
pliremos  en  todas  sus  partes,  cuando  los  hechos  manifiesien  que 
él  nos  devuelve  la  salud;  lo  abandonaremos  o  lo  reformaremos,                      ■, 
llamando  en  caso  necesario  a  otros  facultativos,  cuando  los  hechos 
revelen  que,  lejos  de  recobrar  la  salud,  se  agrava  nuestra  enfer-                      i 
medad.  Pues  bien,  esto  mismo  sucede  con  la  supresión  del  curso  [ 
forzoso.  Se  dictó  una  lei,  con  el  aplauso  jenera!,  para  llevarnos 
en  tres  años  y  medio  de  18  peniques  a  24  y  restablecer  entonces 
la  circulación  metálica  o  sea  para  devolvernos  la  salud  económica.  i 
Ha  trascurrido  ya  cerca  de  la  mitad  del  plazo  fijado  para  nuestra 
curación  y  tenemos  el  cambio  a  Il|  peniques;  por  consiguiente 
nuestra  enfermedad  es  hoi  mucho  mas  grave  que  cuando  se  dictó  i 
la  lei.  Esto  significa  que  el  procedimiento  necesita  reforma  y  así  lo 
comprende  la  opinión  pública,  que  pide  en  todos  partes  la  pronta  . 
modificación  de  la  lei.  ¿Piensa  usted  que  los  banqueros  europeos, 
8Í  conocieran  estos  detalles,  nos  aconsejarían  mantener  la  leí  sin 
alteración  y  cumplirla  cerrando  los  ojos  ante  todas  las  circnns-                      I 
taucias  adversan?  ¿Piensa  usted  que  los  banqueros  europeos  esti- 
marían bueno  y  conveniente  que  el  1."  de  Julio  se  pagase  una 
moneda  de  oro  por  cada  billete,  que  las  monedas  fuesen  esportadas 
porque  el  estado  de  nuestros  negocios  las  obliga  a  emigrar  y  que 
nosotros  nos  quedásemos  privados  de  todos  circulante? 

— Nó;  esto  último  no  puede  suceder,  porque  en  todo  caso  uste- 
des tendrían  billetes  para  suplir  la  ialta  de  circulante  y  pueden 
acuñar  plata  para  el  mismo  objeto.  La  plata  es  el  metal  que  ustedes 
necesitan.  Ustedes  tienen  que  tomar  en  cuenta  que  en  mui  poco 
tiempo  ya  do  podrán  esportar  dí  un  hectolitro  de  trigo.  La  espor- 
tacion  de  trigo  de  la  ¿jentÍDa  ea  hoi  un  gran  factor  en  el  mer- 
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cado  europeo  y  ustedes,  aue  pagan  mayores  fletes,  nada  podrán 
esportar  cuando  llegue  el  aia,  que  está  próximo,  en  c^xxe  sus  veci- 
nos manden  todo  el  trigo  que  pide  la  Europa.  No  olviden  ustedes 
que  la  República  Arjentina,  que  esportó  solo  31,000  toneladas  de 
trigo  en  el  quinquenio  de  1878  a  1882,  llegó  a  esportar  523,000 
toneladas  en  el  quinquenio  de  1888  a  1887,  y  1.395,000  toneladas 
en  el  quinquenio  de  1888  a  1892.  Ya  se.anuncia  que  la  esporta- 
cion  anual  no  bajará  de  2.000,000  de  toneladas!  Por  esto  la  plata 
y  los  billetes  serán  siempre  el  circulante  de  ustedes. 

— Pero,  señor,  con  estas  observaciones  usted  hiere  de  muerte  a 
la  lei  de  conversión.  Esta  lei  no  se  ha  puesto  en  el  caso  de  que 
el  oro  amonedado  se  esporte  como  mercadería,  ni  lia  tomado  para 
nada  en  consideración  nuestra  situación  económica,  ni  el  peligro 

Jne  con  referencia  al  trigo  indica  usted.  Ella  dispone  que  el  1.^  de 
ulio  de  1896  serán  conjeados  los  billetes  por  oro  y  que  aquellos 
serán  destruidos.  Ahora  el  Presidente  de'Ia  Renública  tratado 
hacer  fiscales  los  billetes  bancarios  dándoles  tamoien  el  carácter 
de  pagarées  del  Estado  a  fecha  fija.  Por  consiguiente,  en  1896  se 
quemarán  todos  los  billetes  asi  fiscales  como  bancarios.  La  lei 
pretende  que  se  pase  del  circulante  papel  al  circulante  metálico, 
como  se  pasa  en  los  teatros  de  una  escena  a  otra:  por  un  golpe  de 
campanilla  y  un  movimiento  de  las  decoraciones.  Lo  que  venga 
después — la  esportacion  del  oro  y  la  necesidad  de  reemplazarlo — 
eso  no  se  considera  hoi;  mañana,  cuando  suceda,  se  dictará  otra 
lei  para  remediarlo. 

En  este  punto  la  conversación  fué  interrumpida  por  la  presencia 
de  otras  personas;  pero  las  observaciones  que  preceden  quedaron 
gravadas  en  nuestro  espiritu  y  nos  dieron  tema  para  largas  medi- 
taciones sobre  este  gravísimo  problema  financiero,  que  tan  estre- 
chamente se  relaciona  con  el  bienestar  del  pais  en  el  presente  y 
con  su  progreso  en  el  porvenir. 

><Los  hechos,  los  inexorables  hechos,  dice  un  financista  a  quien 
citaremos  pronto,  son  la  piedra  de  toquen*  de  todas  las  teorías,  de 
todos  los  proyectos,  de  todas  las  leyes  humanas  en  el  orden  social 
y  por  consiguiente  en  el  orden  económico,  que  solo  es  una  de  las 
faces  del  orden  social. 

Tamos,  pues,  a  recordar  los  hechos  que  han  pasado  y  pasan  a 
la  vista  de  todos  los  habitantes  de  Chile,  y  a  esponerlos,  en 
cuanto  es  posible  sin  comentarios,  para  que  cada  cual  pueda 
juzgar  por  sí  mismo  de  la  conveniencia  o  inconveniencia  de  los 
proyectos  oficiales  que  están  en  via  de  ejecución  desde  hace  año 
y  medio. 
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II. 


Los  hechos  son  los  siguientes: 

1.^  El  pais  se  encuentra  sometido  al  réiimen  del  curso  forzoso 
desde  el  año  1878.,  época  en  que  se  dictó  la  lei  declarando  incon- 
vertibles i0.100,0<iO  de  pesos  en  billetes  de  Bancos. 

2.®  Este  réjimen  fué  establecido  con  carácter  transitorio,  como 
medida  de  urjente  necesidad,  porque  la  moneda  metálica  era  es- 
portada en  su  condición  do  mercaderia  y  el  pais  se  encontraba 
en  peligro  de  quedar  privado  de  circulante.  La  esportacion  de  la 
moneda  fué  motivada  por  insuficieDcia  de  los  productos  esporta- 
dos por  Chile  para  hacer  sus  pagos  en  Europa,  insuficiencia  que 
se  esplica  principalmente  por  la  decadencia  de  los  minerales  de 
plata  en  Atacama  y  Caracoles. 

3.**  El  Gobierno  que  estableció  el  curso  forzoso  era  presidido  por 
don  Aníbal  Pinto,  siendo  Ministro  del  Interior  don  Vicente  Reyes 
y  Ministro  de  Hacienda  don  Augusto  Matte,  personas  a  quienes 
no  puede  atribuirse  ignorancia  de  los  peligros  del  papel  moneda, 
ni  propósito  alguno  político  o  comercial  para  la  adopción  de  esa 
medida. 

4.®  El  Gobierno  tenia  entonces  un  déficit  de  $  3.000,000;  pero 
su  presupuesto  de  gastos  era  solo  de  $  17.245,432.  No  habia 
ningún  empleado  inútil,  no  se  construían  obras  públicas,  no  se 

f gastaba  en  Duques  y  elementos  de  guerra,  no  se  mantenian  mas 
egaciones  que  las  absolutamente  necesarias,  no  se  mandaban 
comisionados  a  Europa  sin  objeto.  Eq  una  palabra,  en  aquel 
presupuesto  se  escatimaban  no  solo  los  millones  o  los  miles  de 
pesos;  se  escatimaban  hasta  los  centavos,  porque  la  escasez  de  las 
rentas  públicas  obligaba  a  ello. 

5.^  La  escasez  de  las  rentas  públicas,  que  tenia  al  Gobierno  en 
verdadero  estado  de  miseria,  era  la  traducción  fiel  de  la  pobreza 
del  pais.  En  aquella  época,  por  vez  primera  y  única  en  Chile,  el 
pueblo  se  encontró  sin  trabajo  y  tuvo  hambre.  Recuérdese,  entre 
otros  hechos  significativos  de  esta  situación,  aquel  desgraciado 
incidente  de  la  estatua  de  Buenos  Aires  en  Santiago,  que  casi 
complicó  las  dificultades  con  la  República  Arjentina  hasta  el 
ca8ib8'belli. 

6.^  El  billete  bancario  inconvertible  representaba  entonces  un 
peso  de  plata  de  25  gramos  con  lei  de  0.9,  equivalente,  según  la 
cotización  del  metal  en  Londres,  a  41  peniques. 

7.^  Antes  que  se  cumpliera  el  plazo  señalado  por  la  lei  de  in- 
convertibilidad  para  que  los  Bancos  restableciesen  los  pagos  en 
metálico,  sobrevino  la  guerra  del  Pacífico  y  el  Gobierno  de  Chile, 
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para  procurarse  fondos  con  la  rapidez  que  el  caso  exijia,  emitió 
12.000,000  de  pesos  en  billetes  fiscales  de  curso  forzoso  en  1879. 

8.^  El  desarrollo  de  las  operaciones  militares  obligó  a  hacer,  en 
Agosto  de  1880,  una  nueva  emisión  de  12.000.000  y  a  autorizar, 
en  Enero  de  1881,  otra  de  igual  suma  que  no  se  emitió  por  com- 
pleto. 

9.^  El  cambio  en  1878,  después  de  establecida  la  inconvertibi- 
lidad,  se  mantuvo  entre  88  y  39  peniques;  con  motivo  de  la 
guerra  y  de  las  operaciones  felices^  del  Éuáacar  descendió  hasta 
24|  el  25  de  Setiembre  de  1879;  pero  inmediatamente  después 
de  la  captura  del  Huáscar,  en  el  combate  de  Angamos,  ascendió 
con  rapidez  llegando  hasta  36^  el  31  de  Diciembre  del  mismo  año. 

10.  Una  vez  terminada  de  hecho  la  guerra  con  la  ocupación  de 
Lima  y  normalizados  los^  negocios  salitreros  en  la  costa,  teniendo 
Chile  el  dominio  de  Tarapa^,  el  cambio  se  montuvo,  durante  los 
años  1882, 1883  y  Enero  de  1884,  entre  33  y  36  peni(][ues. 

11.  £1  Gobierno  disminuyó  entonces  sus  gastos  militares  y  ade- 
mas contó,  hasta  la  desocupación  del  Perú,  a  principios  de  1884, 
no  solo  con  el  impuesto  creado  sobre  la  esportacion  de  salitre, 
sino  también  con  las  entradas  de  Lima,  el  Callao  y  otras  rentas 
peruanas  que  permitían  hacer  frente  a  los  gastos  de  la  ocupación 
militar. 

12.  Por  estas  causas  el  Gobierno,  cuya  pobreza  llegaba  al  estre- 
mo antes  de  la  guerra,  se  encontró  de  repente  en  la  abundancia 
y  tuvo,  en  vez  de  déficits,  sobrantes  que  aumentaron  de  año  en  año. 

13.  Junto  con  esta  prosperidad  fiscal,  hubo  movimiento  y  acti- 
vidad en  todos  los  negocios.  Los  trabajos  suspendidos  en  todas 
partes  en  1878  por  escasez  de  circulante  y  restricción  del  crédito, 
tomaron  nuevo  impulso  luego  que  hubo  un  signo  de  cambio  en 
reemplazo  de  la  moneda  esportada,  y  cobraron  todavía  mayor 
actividad  cuando,  por  la  gueSa  y  por  ías  esportaciones  salitreías, 
hubo  demanda  de  brazos  y  de  toda  clase  de  productos  agrícolas 
e  industriales. 

14.  En  esta  situación  de  riqueza  fiscal,  de  prosperidad  comer- 
cial y  de  cambio  a  35  peniques  por  término  medio,  fué  obra  mui 
sencilla  liquidar  el  curso  forzoso  y  restablecer  la  circulación  de 
los  pesos  fuertes;  pero  el  Gobierno  nada  hizo  en  este  sentido  y 
seguimos  con  el  papel  moneda,  aun  cuando  habian  desaparecido 
las  causas  que  obligaron  a  establecerlo  y  que  mas  tarde  han  vuelto 
a  presentarse  con  mayor  gravedad. 

15.  £1  cambio  volvió  a  bajar  en  1884  a  27  peniques  y  siguió 
descendiendo  hasta  21f  al  terminar  la  administración  Santa  Maria, 
circunstancia  que  produjo  grande  alarma  en  todo  el  pais  y  que  se 
esplica^  en  parte,  por  la  crisis  salitrera  de  aquel  tiempo^  que  dio 
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lugar,  poco  después,  a  la  primera  combinaciori  de  los  productores 
para  normalizar  la  esportaciou. 

16.  Al  inaugurai*se  la  administración  Balmaceda  el  cambio 
ascendió  a  2o|  para  descender  en  seguida,  por  poco  tiempo,  hasta 
22^.  Esta  administración  dictó  la  lei  de  1887  con  el  propósito 
de  preparar  la  conversión  metálica.  El  cambio  se  mantuvo  con 
firmeza  entre  24^  y  26^^  peniques  durante  los  años  1887  y  1888. 

17.  La  administración  Balmaceda,  aprovechando  la  riqueza 
fiscal,  dio  un  impulso  estraordinario  a  la  construcción  de  obras 
públicas,  compró  gran  cantidad  de  armamento  y  contrató  ciqco 
nuevos  buques  para  la  armada.  Todos  estos  gastos  impusieron  la 
necesidad  de  hacer  fuertes  remesas  al  esterior. 

18.  Sin  embaroro,  el  cambio  no  bajó,  sino  que  siguió  subiendo 
basta  llegar  en  Febrero  de  1889  a  30  peniques,  cuando  el  peso 
de  plata  de  2o  gramos  valia  cerca  de  32  peniques.  Este  hecho,  al 
parecer  contradictorio  con  los  antecedentes  éspuestos,  se  esplica 
satisfactoriamente:  l.^'  porque  entonces  el  crédito  del  país  estaba 
mas  sólido  que  nunca  en  el  esterior,  como  lo  prueba  la  conversión 
de  la  deuda  al  4^%  y  la  contratación  del  empréstito  para  el  pago 
de  los  certificados  salitreros;  2.°  porque  el  precio  del  cobre  se  du- 

Slicó  merced  al  sindicato  formado  en  Paris;  y  3.°  jporque  se  ven- 
ieron  muchas  salitreras  de  chilenos  o  de  estranieros  radicados 
en  Chile  para  formar  las  compañías  en  Londres.  El  buen  crédito 
de  Chile  daba  facilidades  a  los  comerciantes  para  hacer  sin  apre- 
mio sus  pagos  en  Europa  postergando,  si  les  convenia,  sus  reme- 
sas; el  aumento  del  precio  del  cobre  significó  para  los  industríales 
chilenos  un  provecho  a  lo  menos  de  £  600,000  y  la  venta  de 
salitreras  permitió  a  los  Bancos  y  a  varias  firmas  comerciales  jirar 
sin  hacer  remesas,  no  menos  de  1.200,000  libras  esterlinas  paita 
pagar  en  Chile  los  precios  estipulados  con  los  vendedores. 

19.  Después  que  se  agotaron  estos  recursos  estraordinarios  y 
que  el  pais  volvió  a  quedar  reducido  a  los  jiros  sobre  sus  produc- 
tos esportados  y  sobre  los  créditos  comerciales  ordinarios,  el 
cambio  volvió  a  bajar  quedando,  al  concluir  el  año  1889,  a  25^. 

20.  En  1890,  con  la  ejecución  del  vasto  plan  de  obras  públicas 
en  que  estaba  empeñado  el  Gobierno,  coincidió  la  ajitacion  política 
precursora  de  la  guerra  civil;  por  consiguiente  el  pais,  que  ya 
estaba  reducido  a  jirar  sobre  sus  esportaciones  y  sobre  los  cré- 
ditos comerciales,  principió  a  sentir  los  efectos  de  la  pertubacion 
de  estos  últimos  a  consecuencia  de  la  anarquía  que  reinaba  en  la 
política  y  de  la  violencia  de  la  lucha  de  los  partidos  coaligados 
contra  el  Presidente  Balmaceda.  A  fines  de  1890  el  cambio  fué  de 
22  peniques. 

21.  En  Enero  de  1891  estala  la  guerra  civil.   En  los  primeros 
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momentos  pudo  pensarse  que  la  contienda  seria  brevQ.  El  cambio 
se  mantuvo  entre  22  y  20  peniques  durante  dicho  mes  de  Enero. 
Cuando  se  vio  que  la  contienda  se  convertia  en  verdadera  guerra 
con  todos  sus  horrores,  cuando  se  paralizó  el  embarque  de  salitre 
en  Tarapacá,  cuando  el  Gobierno  de  Balmaceda  hizo  nuevas  emi- 
siones para  hacer  frente  a  la  guerra,  el  cambio  bajó  hasta  15J 
peniques,  subiendo  después  hasta  16,  tipo  eu  que  permaneció 
con  hjeras  oscilaciones,  hasta  el  desenlace  de  la  guerra  en  el  mes 
de  Agosto. 

22.  Después  del  triunfo  de  la  revolución  el  cambio  subió  rápi- 
damente hasta  22  peniques.  Este  hecho  solo  se  esplica,  puesto 
que  no  pudo  haber  en  tan  corto  plazo  aumento  de  esportacion, 

or  la  confianza  que  devolvia  al  comercio  el  restablecimiento  de 
a  paz  y  por  la  esperanza  de  que  el  nuevo  Gobierno,  aleccionado 
con  dura  esperiencia,  sabria  remediar  con  enerjia  nuestros  males 
políticos  y  administrativos.  Se  creia  especialmente  oue  el  nuevo 
Gobierno  seria  discreto  y  prudente  en  la  formación  de  los  presu- 

{)uestos.  Esta  creencia  no  fué  destruida  por  el  presupuesto  que 
a  Junta  de  Gobierno  formó  para  el  año  1892,  porque  se  compren- 
dió, sin  duda»  que  la  urjencia  del  caso  y  las  atenciones  del  mo- 
mento, apenas  concluidas  las  operaciones  militares,  no  permitian 
ejecutar  una  obra  de  reforma  administrativa  que  exijia  tiempo  y 
reposo. 

23.  La  liquidación  de  la  guerra  civil,  bajo  el  ptmto  de  vista 
económico,  manifestestó  que  sus  resultados  eran  tos  siguientes: 
1.^  Gasto  de  mas  de  cien  millones  de  pesos,  de  los  cuales  una 
gruesa  suma  se  invirtió  en  comprar  armas,  buques,  vestuario  y 
otros  artículos  de  fabricación  europea  que  exijieron  remesas  de 
fondos  al  estranjero;  2.^  Emisión  de  20.000,000  de  pesos  en  papel 
moneda^  es  decir  duplicación  de  las  emisiones  existentes  el  31  de 
Diciembre  de  1890;  3.®  Muerte  de  10,000  hombres  útiles  que  hoi 
hacen  falta  en  los  trabajos  agrícolas  e  industriales;  4.^  Perturba- 
ción grave  del  crédito  del  fisco  y  del  comercio  de  Chile  en  los 
mercados  europeos;  5.^  Predominio  en  la  dirección  financiera  de 
la  república,  de  un  grupo  reducido  de  personas  que  representan 
gandes  fortun&s,  cuyos  intereses  confunden  con  los  intereses 
jenerales  del  pais.    ' 

24.  £1  Presidente  Montt,  luego  que  inició  su  período  constitu- 
cional, solicitó  y  obtuvo  del  C^ongreso  autorización  para  destruir 
las  emisiones  fiscales  hechas  durante  el  año  1891  por  el  Presidente 
Balmaceda,  para  los  gastos  de  la  guerra.  Al  efecto  alcanzó  a  des- 
tru'r  la  cantidad  de  9.500,000  pesos. 

25.  Esta  medida,  que  parecía  encaminada  a  fortalecer  la  con- 
fianza y  a  mejorar  el  cambio,  no  produjo  este  resultado.  Sea  por 
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el  peligro  de  uu  conflicto  con  loa  Estados  Uuidos,  sea  porque  el 
crédito  no  vuelve  con  ta  rapidez  con  que  se  pierde,  el  hecno  es 
que  el  cambio  comenzó  a  bajar  y  llego  a  16^  en  Julio  de  1S92. 

26.  La  destrucción  de  los  billetes  emitidos  en  1891  fué  aban- 
donada, por  que  se  vio  que  los  treinta  millones  de  pesos  que  habia 
en  circulación  eran  necesarios  para  el  movimiento  de  los  negocios 

Íla  tranquilidad  de  los  hombres  de  trabajo.  Se  resolvió  entonces 
uscar  un  procedimiento  para  preparar  la  liquidación  del  curso 
forzoso  síd  privar  al  pais  de  circulante.  A  este  propósito  obede- 
ció el  proyecto  del  Ministro  de  Hacienda  señor  Mac-Iver  para 
establecer  una  caja  de  conversión  y  dotarla  de  recursos  suficienles 
para  retirar  y  destruir  los  billetes  fiscales  en  plazos  y  condicionof: 
prudentes  reemplazándolos  por  el  peso  fuer^  de  25  gramos. 

27.  En  cambio  de  ese  proyecto  y  patrocinado  por  el  Ministro 
señor  Mac-Iver,  que  abandonó  su  primer  propósito,  so  pro3enl*S 
el  proyecto  del  señor  Ross,  es  decir  la  lei  actual  de  conversión. 
Esta  lei  no  prepara  la  conversión,  sino  que  la  decreta  para  una 
fecha  fija.  No  toma  en  cuenta  la  dificultad  de  hacer  e!  reemplazo 
del  papel  moneda  por  la  moneda  metálica  sin  producir  un  tras- 
torno por  falta  de  circulante;  sino  que  se  limita  a  arbitrar  los  re- 
cursos con  que  el  fisco  pagará  los  billetes.  Ademas  esta  lei, 
establece  y  sanciona  los  siguientes  hechos:  1°  Destruye  el  anti- 
guo sistema  monetario  de  la  República,  modificando  el  peso  y  iai 
de  las  monedas  y  repudiando  la  plata,  a  la  cual  solo  reserva  el 
carácter  de  moneda  divisionaria  de  uso  restrinjido  en  el  pago  de 
las  obligaciones;  2.°  Resuelve,  por  consiguiente,  la  cuestión,  tan 
debatida  en  las  grandes  potencias,  del  bimetalismo  y  el  monome- 
talismo, optando  por  el  padrón  único  de  oro;  3."  Fija  a  la  unidad 
monetaria  un  valor  en  oro  de  24  peniques,  en  cambio  de  la  obli- 
gacioD  que  el  fisco  tenia  do  pagar  sus  oilletes  en  oro  o  plata  con- 
forme a  la  lei  monetaria  vijente  en  1879. 

28.  La  lei  de  conversión  ha  hecho  del  billete  ñscal,  que  antes 
era  solo  ud  signo  de  cambio  destinado  a  servir  en  todas  las  tran- 
saccioDes,  un  pi^ard  del  Estado  con  vencimiento  el  1."  de  julio  de 
1896  exijible  al  tipo  fijo  de  2i  peniques  por  peso, 

29.  Cuando  se  dictó  la  lei  el  tipo  corriente  del  cambio  era  de 
18  peniques.  En  los  19  meses  corridos  hasta  la  fecha  el  cambio 
ha  bajado  gradualmente,  siendo  hoi  de  llj  peniques.  Por  consi- 
guiente nos  hemos  alejado  do  24  en  vez  de  acercarnos  y  hoi,  por 
este  soto  hecho,  nuestra  situación  es  mucho  mas  desfavorable  que 
en  noviembre  de  1802  para  suprimir  el  curso  forzoso.  La  lei  ha 
sido  ineficaz  para  acercarnos  al  tipo  do  la  conversión. 

30.  Jil  hecho  anterior  es  tanto  mas  digno  de  ser  considerado, 
cuanto  que  fué  inútil,  para  mejorar  el  cambio,  la  contratación  del 
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empréstito  de  £  1800,000  autorizado  en  la  misma  leí.  Se  jiro 
por  cuenta  del  gobierno  sobre  este  empréstito  hasta  la  suma  de 
£  1.500,000,  es  decir  mas  que  el  importe  total  del  trigo  esportado 
por  Chile  en  el  año  mas  favorable;  y,  no  obstante,  el  cambio  siguió 
oajando  hasta  el  estremo  ya  indicado. 

31.  La  baja  del  cambio,  en  el  sistema  creado  por  la  lei,  nos 
lleva  a  la  ocultación  del  billete  fiscal  y  por  tanto  a  la  falta  de  cir- 
culante. En  efecto,  si  cada  billete  de  un  peso  vale  24  peniques 
pagaderos  el  1.°  de  j alio  de  1896.  el  mejor  de  los  negocios,  para 
los  que  quieran  remesar  fondos  al  esterior,  consiste  en  realizar 
sus  propiedades,  en  liquidar  sus  valores  con  cambio  a  12  peniques, 

or  ejemplo,  y  ocultar  los  billetes  fiscales  para  cobrarlos  al  fisco 
e  la  fecha  en  dos  años.    La  ocultación  del  billete  basta  para  que 
12  peniques  se  conviertan  en  24. 

32.  La  influencia  de  la  ocultación  del  billete  sobre  el  circulante 
ha  sido  tan  manifiesta  que  en  mayo  de  1893  el  mismo  Ministro 
que  habia  promulgado  la  lei  de  conversión,  tuvo  que  suspender 
en  parte  sus  efectos,  administrativamente,  mientras  se  reunia  el 
Congreso  para  acordar  su  reforma.  Esta  no  se  hizo  esperar.  En 
efecto,  en  sesiones  estraordinarias  de  mayo  del  año  1893  se  modi- 
ficó la  lei  de  conversión  y  se  sancionó  la  emisión  de  vales  del 
tesoro  por  la  suma  de  9.500,000  pesos  adeudada  por  el  Gobierno 
a  los  Bancos;  pero  se  conservó  la  condición  de  la  fecha  y  del  tipo 
fijos  para  la  conversión,  dejando  así  subsistente  la  razón  que  hace 
ocultar  billetes  fiscales. 

33.— La  escasez  de  circulante  ha  vuelto  a  manifestarse  de  un 
modo  alarmante  después  de  aquella  reforma,  puesto  que  no  se  ha 
destruido  la  razón  que  la  produce.  Los  intereses  han  subido,  los 
valores  de  propiedades,  bonos  etc.,  han  bajado,  las  cajas  de  los 
Bancos  carecen  de  billetes  fiscales,  el  crédito  aun  con  las  mejores 

Sarantias  está  suspendido  y  asi  se  encuentra  el  pais,  a  dos  años 
e  distancia  de  la  conversión,  y  sin  embargo  en  un  conflicto  grave 
por  falta  de  circulante.  Para  remediar  esta  situación  el  Gobierno 
se  propone,  según  lo  tiene  anunciado  el  Presidente  de  la  República 
en  su  Mensaje  de  \P  de  Junio,  aumentar  la  emisión  fiscal  quitando 
a  los  Bancos  la  facultad  de  emitir. 

34.— Pero  este  Gobierno  qu^  asi  reconoce  la  necesidad  y  la  obli- 
gación de  proveer  al  pais  de  circulante,  que  no  vacila  ante  esta 
situación  en  hacer  fiscales  los  billetes  bancarios,  como  lo  hizo  en 
1891  el  Gobierno  de  Balmaceda,  es  inexorable  para  exijir  que  se 
matenga  la  fecha  fija  de  la  conversión,  olvidando  con  ello  que,  si 
deja  subsistente  la  causa  que  produjo  falta  de  circulante  en  abril 
de  1892  y  que  ha  vuelto  a  producirla  al  presente,  se  producirá 
mui  pronto  el  mismo  fenómeno.  El  aumento  de  la  emisión  fiscal 
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mejora  por  el  momento  la  situación;  pero  no  la  remedia,  ni  la 
modifica  sustancialmente.  Al  contrario,  si  antes  habla  treinta 
millones  en  billetes  que  podian  ocultarse  para  cobrar  después  24 
peniques,  en  lo  sucesivo  habrá  cincuenta  millones,  es  decir  un 
negocio  mas  grande  para  los  que  están  haciéndolo. 

35. — Finalmente  después  de  la  guerra  civil,  burlando  las  espe- 
ranzas que  se  fundaban  en  la  prudencia  del  nuevo  Gobierno,  no  se 
ha  reformado  la  administración  pública  para  hacerla  mas  econó- 
mica y  reducir  los  presupuestos.  En  1878  los  presupuestos  ascen- 
dian  a  $  17.245,000;  en  1884,  llegaron  a  S  44276,000;  en  1890, 
fueron  de  $  67.000,000.  Cuando  se  llegó  a  esta  cifra  enorme,  hubo 
protestas  y  condenaciones  en  todo  el  pais.  Se  dijo,  con  razón, 
que  ese  era  un  presupuesto  de  prodigalidad.  El  proyecto  de  pre- 
supuestos que  acaba  de  presentarse  para  el  año  1895  pasa  de 
S  72.000,000.  Se  dirá  que  esto  es  efecto  del  cambio;  pero  no  es 
exacto,  porque  la  mayor  parte  de  los  gastos  se  consultan  en  mo- 
neda corriente  y  no  disminuirán  si  el  cambio  mejora.  Lo  cierto 
es  que  en  la  Moneda  está  arraigado  el  hábito  del  derroche  y  que 
se  aumentan  los  gastos,  no  porc^ue  sea  necesario  para  la  buena 
administración  del  pais,  sino  simplemente  porque  aumenta  la 
renta  fiscal  del  salitre  y  hai  mas  tentaciones  para  gastar.  Hemos 
seguido,  pues,  en  el  réjimen  de  los  presupuestos  de  prodigalidad 
que  tanto  condenaban  hace  cuatro  años  los  mismos  que  hoi  los 
mantienen.  £1  crecimiento  del  presupuesto  significa  todos  los  años 
aumento  de  sueldos,  creación  de  nuevos  empleos,  costumbre  cada 
dia  mayor  de  vivir  sin  trabajar,  a  costa  del  Estado. 

III. 

£1  problema  que  resulta  de  los  hechos  enumerados  es  el  si- 
guiente : 

El  pais  está  sometido  desde  hace  16  años  al  rójimen  anormal  y 
pernicioso  del  papel  moneda,  que  fué  establecido  por  una  fatal  ^ 

necesidad  durante  la  Administración  Pinto. 

Este  réjimen  no  puede  ser  permanente,  porque  es  contrario  a  la 
justicia,  porque  anida  muchos  dereahos,  porque  quita  a  todos  los 
negocios  su  base  que  es  la  seguridad  de  los  valores  que  se  com- 
pran y  venden,  porque  daña  al  cródito  del  pais  en  el  esterior  y 
corrompe,  como  na  dicho  el  Presidente  de  la  República  Arjentina, 
a  pueblos  v  gobiernos;  finalmente,  porquA  es  síntoma,  para  la 
sociedad,  de  un  estado  enfermizo,  como  ló  es  la  fiebre  para  los 
individuos. 

Hai  personas  que  miran  con  tranquilidad  el  papel  moneda  y 
quisieran  prolongar  indefinidamente  su  existencia. 
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Hai  otras  personas  que  desean  destruir  lo  mas  pronto  posible 
el  curso  forzoso  y  creen  que,  para  conseguirlo,  basta  que  el  Go- 
bierno reúna  el  fondo  metálico  necesario  y  fije  una  fecha  inva- 
riable, para  el  pago  de  los  billetes  en  especies. 

Hai  todavía  una  tercera  categoría  de  personas  que  condenan  el 
papel  moneda^  que  desean  su  reemplazo  por  la  moneda  metálica; 
pero  que  piensan  que  no  se  llega  a  este  resultado  por  medios 
artificiales,  es  decir,  por  mandato  de  la  autoridad,  sino  removiendo 
las  causas  que  oríjmaron  y  las  que  mantienen  el  curso  forzoso^ 

¡)ara  que  el  circulante  metálico  vuelva  j)or  causas  naturales  como 
o  fueron  las  que  motivaron  su  esportacion. 

Entre  la  segunda  y  la  tercera  categoria  de  personas  a  que  ha- 
cemos referencia  hai  acuerdo  para  condenar  el  papel  moneda; 
pero  hai  desacuerdo  absoluto  sobre  el  camino  que  debe  seguirse 
para  suprimirlo. 

Las  personas  de  la  segunda  categoria  estiman  que  la  conversión 
del  papel  en  metálico  se  hace  por  el  solo  hecho  ae  pagar  en  cierto 
dia  el  billete  con  la  moneda  que  establece  la  lei.  Las  de  la  ter- 
cera categoria  creen  que  la  conversión  consta  de  tíos  partes  inse- 
parables, de  tal  modo  que  la  una  nada  vale  sin  la  otra :  la  primera 
es  que  se  pague  el  papel  con  una  verdadera  moneda;  la  segunda 
que  esta  verdadera  moneda  quede  circulando  en  el  pais  sin  riesgo 
alguno  de  ser  esportada.  En  otros  términos,  ellas  creen  que,  una 
vez  reunidos  los  fondos  para  la  conversión,  debe  aguardarse  hasta 
que  el  tipo  del  cambio  sea  igual  al  valor  de  la  moneda  que  reem- 

B lazará  al  papel  y  que    »entónces,  pero  solo  entonces,  se  podrá 
egar  a  una  circulación  metálica  sana  y  leal.i> 

El  Presidente  de  la  República,  a  quien  corresponde,  antes  que 
al  C!ongreso  y  a  los  Ministros,  la  responsabilidad  del  plan  finan- 
ciero que  se  está  ejecutando,  contempló  el  problema  que  dejamos 
espuesto  y,  después  de  madura  deüneracion,  aceptó  con  firmeza 
la  opinión  de  las  personas  comprendidas  en  la  segunda  categoria. 
A  su  juicio,  toda  la  cuestión  se  reduce  a  reunir  fondos  para  la 
conversión,  a  pagar  en  fecha  fija  monedas  de  oro  por  los  billetes 
y  a  destruir  éstos  por  el  fuego.  Así  está  consignado  su  pensa- 
miento en  la  lei  actual  de  conversión. 

£1  Presidente  de  la  República  se  ha  decidido  a  hacer  la  con- 
versión por  medio  artificial,  rechazando  el  procedimiento  que 
consiste  en  preparar  la  conversión  de  modo  que  se  corrija  la 
desfavorable  situación  económica  del  dia,  que  los  negocios  con  el 
esterior  busquen  naturalmente  el  equilibrio  perdido  y  que,  asi,  el 
circulante  metálico  vuelva  al  pais  por  motivo  análogo  al  que  dio 
lugar  a  su  esportacion,  es  decir  por  la  acci< '"'^^^  y  espontánea 
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de la  balanza  de  los  créditos  y  las  deadas  jenerales  del  país  en  el 
estranjero. 

Para  aue  se  aprecie  en  toda  su  gravedad  esta  determinación, 
que  ha  dado  la  preferencia  al  procedimiento  artificial,  inventado 
e  impuesto  por  la  autoridad,  sobre  el  procedimiento  natural  del 
libre  ejercicio  de  las  leyes  naturales  que  rijen  en  el  orden  econó- 
mico, Bastará  consultar  el  famoso  libro  de  Goschen  sobre  la  Teo- 
ría de  los  cambios  estranjeros.  Este  Libro,  escrito  hace  treinta 
años,  no  ha  perdido  nada  con  la  trasformacion  estraordinaria  de 
los  negocios  y  con  el  inmenso  progreso  de  las  relaciones  y  vias 
comerciales  aespues  de  su  publicación.  £n  él  se  halla  espuesta, 
con  claridad  admirable,  la  verdadera  teoria  que  ha  sido  confirmada 
en  todas  sus  partes  por  la  práctica  uniforme  en  el  mundo  entero. 
La  verdad  espuesta  en  ese  libro  ha  sido  comprobada  por  la  espe- 
riencia  y  nada  pueden  contra  ella  las  leyes  de  los  congresos,  ni 
los  propósitos  irrevocables  de  los  gobernantes. 

Después  de  un  prolijo  análisis  y  una  sabia  critica  de  todos  los 
elementos  que  intervienen  en  el  cambio  y  determinan  sus  fluc- 
tuacionoH,  Goschen  establece  varias  conclusiones  irrefutables  y 
entre  ellas  la  siguiente  que  tiene  aplicación  en  el  estado  actual 
do  Chile. 

i'Las  esportaciones  de  numerario  son,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
o  una  consecuencia  de  la  balanza  de  las  deudas,  o  el  resultado 
de  una  diferencia  en  el  precio  de  los  capitales  (es  decir  del  inte- 
rés a  que  son  prestados)  o  el  resultado  de  las  variaciones  en  el 
valor  do  los  (gentes  de  la  circulación  (oro,  plata  o  papel  moneda). 
Cuando  la  e8])ortacion  del  numerario  puede  ser  atribuida  a  esta 
última  causa,  la  cuestión  de  saber  como  pueden  correjirse  los 
cambios  desfavorables  se  confunde  entonces  con  el  examen  de  los 
remedios  que  deben  emplearse  para  acreditar  una  circulación 
depreciada  y  restablecer  el  equilibrio.  En  el  capitulo  anterior 
hemos  hecho  notar  con  algún  detenimiento,  con  ejemplos  sacados 
de  Amórica,  las  relaciones  intimas  que  existen  entre  los  hechos  de 
depreciación  y  el  tipo  de  los  cambios  estranjeros;  pero  saldríamos 
de  los  límites  de  nuestras  actuales  investigaciones  si,  a  propósito 
de  los  pretendidos  correctivos  de  los  cambios,  quisiéramos  abordar 
todo  lo  que  se  relaciona  con  la  circulación.  Lo  que  podemos 
decir  es  que  el  robustecimiento  de  una  circulación  depreciada  es 
uno  de  los  correctivos,  pero  no  puede  convenirnos  en  este  mo- 
mento examinar  mas  a  fondo  como  puede  efectuarse  ese  robuste- 
cimiento. Nos  reduciremos  pues  a  la  discusión  de  los  casos  en  que 
la  situación  desfavorable  que  estudiamos  tiene  por  causa  hechos 
que  resultan  de  las  obligaciones  internacionales  recíprocas  o  de 
um  diferencia  en  el  valor  del  dipero  en  dos  paises  determinados; 
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O  en  otros  términos,  nos  reduciremos  a  los  casos  en  que  las  fluc- 
tuaciones de  los  cambios  han  sido  causadas  por  alguna  pertur- 
bación en  la  balanza  ordinaria  del  comercio  o  por  el  alza  y  la  baja 
del  tipo  del  ínteres. 

iiSe  encontrará  jeneralmente  que  estas  dos  influencias  operan 
al  mismo  tiempo  en  direcciones  opuestas;  el  dinero  será  caro  y 
escaso  en  los  paises  que  deben  mucho  al  estranjero,  será  abun- 
dante en  los  paises  que  han  hecho  esportaciones  considerables; 
los  intereses  elevados  atraerán  el  dinero  a  los  paises  de  donde  el 
metálico  sale  para  pagar  las  deudas  estranjeras.  Una  balanza  con- 
traria del  comercio  hará  difícil,  durante  t^odo  el  tiempo  que  se 
haga  sentir  su  acción,  la  venta  de  letras  de  cambio  jiradas  sobre 
los  paises  cuyas  deudas  son  mayores,  y  favorecerá  la  esportacion 
del  metálico;  pero  un  tipo  elevado  de  interés,  que  se  produce  en 
jeneral  al  mismo  tiempo  que  la  esportacion  del  numerario,  acti- 
vará la  demanda  de  letras  de  cambio  sobro  el  mismo  pais  y  hará 
subir  su  valor  en  los  otros  mercados.  Habrá  una  tendencia  jeneral 
H  procurarse  los  medios  de  remesar  capitales  al  mercado  donde 
tienen  mas  valor. 

iiDe  lo  que  precede  parece  resultar,  con  evidencia,  que  en  el 
caso  en  que  los  cambios  son  manifiestamente  desfavorables  a  un 
pais,  sin  otra  causa  que  el  estado  de  la  balanza  de  las  obligacio- 
nes reciprocas,  no  se  puede  restablecer  el  equilibrio  sino  por  dos 
medios:  el  primero  es  aumentar  las  esportaciones  y  disminuir  las 
importaciones;  el  segundo  es  elevar  el  tipo  del  interés.  Cuando 
los  pagos  que  deben  hacerse  para  cubrir  el  precio  de  mercaderías 
importadas  esceden  continuamente,  durante  un  largo  período  do 
tiempo,  el  monto  de  las  remesas,  o  sea  el  precio  de  las  esportacio- 
nes, el  arreglo  de  la  balanza  no  puede  hacerse  evidentemente  sino 
a  condición  de  suspender  la  contratación  de  nuevas  obligaciones, 
es  decir,  a  condición  de  un  cambio  en  la  marcha  del  comercio.  Si 
una  nación,  aprovechando  un  crédito  ilimitado  importa  y  consu- 
me mas  que  lo  que  esporta  y  mas  que  lo  que  gana,  se  precipita 
necesaríamente  en  un  estado  de  deuda  y  no  puede  mejorar  su 
posición  sino  a  condición  de  consumir  menos  y  producir  mas.  Sin 
embargo,  si  el  pais  que  hemos  tomado  por  ejemplo  solo  esperi- 
menta  un  desequilibrio  temporal,  si  consumiendo  mas  que  lo  que 
produce,  esporta  en  un  semestre  mas  que  lo  que  importa  en  el 
otro,  puede  conducirse  como  un  individuo  que  aguarda  sus  entra- 
das, y  tomar  dinero  prestado  para  pasar  el  intervalo.  Ofreciendo 
un  tipo  de  interés  mas  elevado,  podrá  procurarse  una  prolonga- 
ción de  crédito  hasta  que,  por  el  curso  natural  de  las  cosas,  pague 
su  saldo  por  un  crecimiento  ulterior  de  sus  esportaciones.it 

Con  arreglo  a  la  teoría  espuesta  por  Qoschen  ^a  por 


\ 
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la  esperiencia,  la  situación  presente  de  Chile  se  caracteriza  como 
sigue: 

El  metálico  ha  sido  esportado  y  no  regresa  al  país:  1.^  porque 
el  saldo  de  las  obligaciones  reciprocas  con  el  esterior  le  es  adver- 
so, esto  es,  porque  es  deudor  a  los  mercados  estranjeros;  2.®  porque 
tenemos  un  circulante  de  papel  de  curso  forzoso  aue  no  tiene 
valor  propio  para  cambiarse  con  la  moneda  metálica  de  los  paises 
con  los  cuales  negociamos. 

Para  correjir  el  cambio  desfavorable  a  Chile  se  necesita:  I.**  con- 
sumir menos  y  producir  mas;  2.**  suprimir  el  curso  forzoso;  S.°  al- 
zar el  tipo  de  mtereses  una  vez  que  tengamos  circulante  metálico. 

Las  tres  medidas  d^ben  ser  simultáneas.  Consumir  menos  y 
producir  mas,  dejando  subsistente  el  curso  forzoso,  nos  dejaiá 
siempre  en  condición  desfavorable  respecto  de  los  mercados  es- 
tranjeros que  tienen  circulante  metálico.  Suprimir  el  curso  for- 
zoso, sin  disminuir  los  consumos  ni  aumentar  la  producción,  nos 
dejará  condenados  a  que  el  metálico  vuelva  a  salir  para  pagar  el 
saldo  de  nuestras  deudas.  Hacer  las  dos  cosas — suprimir  el  papel 
moneda  y  tener  saldo  a  nuestro  favor  en  el  estranjero  —sin  alzar 
los  intereses,  nos  dejará  espuestos  a  que  el  metálico  busque  colo- 
cación mas  provechosa  en  paises  que  ofrecen  mayor  renta  al 
capital. 

Ahora  bien,  la  lei  de  conversión  no  consulta  sino  una  de  las 
tres  condiciones:  la  supresión  del  curso  forzoso.  De  las  otras  dos 
hai  una — la  de  alzar  el  tipo  del  interés — que  será  impuesta  natu- 
ralmente por  la  fuerza  d!e  los  acontecimientos.  La  lei  no  tiene 
que  ocuparse  de  ella.  Pero  queda  en  completo  abandono  la  otra 
condición:  disminuir  los  consumos  y  aumentar  la  producción. 
Esto  no  se  puede  hacer  en  un  dia,  ni  en  un  año  por  la  acción 
aislada  de  los  individuos.  Tampoco  puede  hacerse  porque  la  lei 
lo  decrete,  como  decreta  la  fecha  fija  para  el  retiro  del  curso  for- 
zoso. Ello  solo  86  consigue  por  una  serie  de  medidas  que  tienen 
Íor  objeto  fomentar  las  fuerzas  productoras  del  pais,  moderar  los 
ahitos  de  lujo  que  se  han  arraigado  en  la  sociedad  y  promover 
la  acción  combinada  y  jeneral  de  todos  los  habitantes  para  llegar 
a  ese  resultado. 

En  esto  estriba  el'  defecto  capital  de  la  lei  de  conversión.  El 

Sroblema  financiero  está  considerado  por  ella  en  uno  solo  de  sus 
etalles;  los  otros  son  dejados  en  completo  olvido.  La  único  que 
se  busca  es  hacer  en  fecha  fija  el  canje  de  los  actuales  billetes  por 
la  moneda  de  oro;  la  conservación  de  esta  moneda,  como  circulan- 
te normal  y  definitivo  del  pais,  se  deja  abandonada  al  acaso.  Fran- 
camente, no  encontramos  nin^na  esplicacion,  ninguna  escusa 
siquiera  para  esta  gravísima  imprevisión.  En  1896|  cuando  se 


^ 
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.  efectúe  c!  canje  de  los  billetes  por  oro,  ¿<i\\é  poilríí  decir  el  Presi- 
dente (le  la  República  on  descargo  do  su  responstibiüdad,  bí  ol 
metálico  8rIo  del  pais  en  pago  de  nuestros  deudas  y  volvemos  por 
la  fatalidad  de  los  acontecimientos  ni  curso  forzoso?  Dirá  que  \m 
sido  víctima  do  un  error  involuotario?  dirá  que  sus  buenas  in- 
tencioaes  le  han  estraviado?  dirá  que  nadie  pudo  prever  taespor- 
tacion  del  metálicoT  El  país  sabrá  entonces  a  que  atenerse  y  la 
historia  establecerá  el  criterio  de  justicia  y  verdad  con  que  debo 
juzgarse  lo  quo  hoi  sucede  en  la  administración  fínancicra  de  la 
Kepública. 

IV 

Los  heclioa,  los  inexorables  hechos  han  demostrado  en  año  y 
medio  de  ejercicio  que  los  resultados  de  la  lei  de  .conversión  no 
corresponden  al  fia  con  que  fuii  dictada.  Estos  resultados  puedea 
condensarse  en  dos  hechos,  a  saber:  1."  que  el  cambio  ha  bajado 
a  tqias  que  ni  el  mas  pesimista  pudo  prever;  en  vez  de  acercarse 
a  24  peniques  ha  hajatlo  hasta  lOJ;  2."  que  ha  producido  falta  de 
circulante,  por  lo  cual  el  mismo  Gobierno  tuvo  que  emitir  haco  un 
año  S  9.500,000  en  vnlüs  del  Tesoro  y  so  propone  convertir  ahora 
en  emisión  fiscal  17.000,000  o  mas  de  billetes  bancarios. 

La  esperiencia  es  mala;  los  hechos  dan  la  razón  a  los  que  creen 
que  las  leyes  naturales  son  mas  poderosas  que  las  loycs  de  loa 
hombres;  luego  hai  necesidad  de  reformar  l;i  lei  de  convei-sion, 
de  quitarle  lo  que  tiene  de  mas,  de  agregarlo  !o  que  tiene  de  mo- 
nos, de  ponerla  en  armonía  con  los  principios  inmutables  que 
fijen  en  el  orden  económico,  y  do  no  confundir  la  circulación 
metálica,  que  debo  ser  un  hecho  estable  y  normal  como  es  la  sa- 
lud en  un  individuo,  con  el  simple  procedimiento  cuya  bondad  o 
ineficacia  se  juzga  por  los  resultados  como  eu  el  tratamiento  mé- 
dico de  las  enfermedades. 

Por  desgracia,  al  amparo  de  la  lei  de  conversión  se  han  creado 
intereses  grandes  y  poderosos  que  luchan  a  brazo  partido  para 
sostener  su  base  comercial,  la  fecha  fija,  contra  los  resultados 
de  la  esperiencia  y  contra  los  intereses  permanentes  del  pais. 
Muchas  personas  han  realizado  negocios  especiales  o  han  liqui- 
dado sus  negocios  anteriores  para  acomodarlos  a  esta  nueva 
situación,  según  la  cual  el  Estado  pagará  §4  peniques  en  oro  por 
cada  peso  de  papel.  Para  estas  personas,  alterar  la  fecha  significa- 
ría destruir  la  conversión  porque  para  ellas  el  porvenir  no  ea 
nada:  todo  su  interés,  todo  su  anhelo  consisto  en  que  el  1.°  do 
Julio  de  189G  se  les  pague  oro  por  los  billetes  fiscales  quo  tienen 
retirados  de  la  circulacioD. 
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La  iutluonoia  de  estas  personas  es  tan  considerable  que  han 
iiuiMt^^tudo  luu^or  escuchar  su  voz  antes  que  el  clamor  jeneral  de 
la  upiíuon  {uibliea  y  ya  pregonan,  con  la  satisfacción  de  los  victo- 
riivHOH.  quo  no  habni  poiter  numano  capaz  de  doblegar  la  férrea 
YtUuntua  dol  Presidente  de  la  República.  Pero  no  se  contentan 
iHn\  osto:  quieren  ser  vencedores  y  ademas  humillar  a  los  que  no 
)úoiisau  iH^mo  oIK>s,  a  los  que  han  tenido  el  atrevimiento  de  creer 

V  dooir  quo  la  conversión  no  podrá  hacerse  por  medios  arti- 
lioialiVi, 

Al  quo  abro  la  boca  para  formular  una  observación,  la  mejor 
intonoaonadu  que  sea,  tratan  de  cerrársela  con  la  amenaza  de 
oxhibirlo  auto  el  público  como  un  hombre  corrompido,  que  de- 
tíoiulo  ol  papel  monedo  porque  vive  del  fraude  y  el  engaño.  Ellos 

V  los  que  sirven  a  sus  órdenes  son  los  honrados,  los  patriotas,  los 
YÍrtiu>sos,  quo  sacrifican  sus  intereses  personales  para  que  se 
8upi  ima  ol  curso  forzoso;  los  que  no  están  con  ellos,  esos  son  los 
iuuKUios,  los  inmorales,  los  egoístas  que  con  su  maldad  empañan 
ol  buou  noinbio  do  la  patria  y  entorpecen  la  acción  bienhechora 
ilo  sus  aotuaU'S  gobernantes, 

La  tnolii\H  os  tan  antigua  como  conocida.  Pruébalo  la  escena 
iu|\u^lla  ilol  Hijo  </f*  la  I\tnvquia  en  que  Dickens,  que  no  era  un 
i^uovaulo  dol  corazón  humano,  exhibe  a  dos  rateros  sorprendidos 
al  lohar  ol  paAuoIo  a  un  transeúnte  en  las  calles  de  Londres.  £1 
)ul>avl\i  i;ritu:  al  ladronl  al  ladrón!  los  ladrones  se  ponen  a  correr 
(l.viulv^  ol  iuInuu)  grito  y  soñalando  con  el  dedo  a  un  infeliz  e  ino- 
vouto  uiuo  q\io  so  ououontra  en  el  grupo.  nEl  grito  de  ¡al  ladrón! 
\i\\  l.^vUou!  ptuHVi^  sor  una  palabra  májica:  el  tendero  salta  sobre 
hu  iuoitiu^K>r;  ol  oaruicero  deja  su  tajo;  el  panadero,  su  canasto; 
U  K  vlioia,  H\\  cántaro;  el  mozo  de  cordel,  su  carga;  el  escolar,  su 
|u«  .l;o  \  el  uino  su  pelota.  Todos  se  lanzan  en  confuso  desorden 
mu.uulv»,  atropolhuulo  a  los  transeúntes,  azusando  a  los  perros  y 
l>uuuo\  louvlo  una  espantosa  algarabía.  En  calles,  plazas  y  paseos  i 

n  .uv  u.^  el  iui^hu)  grito  ;al  ladrón!  ; al  ladrón!  cien  veces  repetí  i 

k\o^  \  el  tuhuilto  aumenta  a  cada  instante.  El  hombre  tiene  siem- 
l«ve  vK  .v'vk  ^le  j'erseguii  a  alguienln 

\  .1  los  vleteu^ort^s  a  todo  trance  de  la  conversión  a  fecha  fija, 

Iv».  ^uv'  uv  luu^  ^U4  negooíos  arreglados  para  ganarse  la  diferencia 

i  i'  i.\  ^'l  v.uiil»uk  actual  y  los  24  peniques, gritan  en  plazas  y  calles 

\  .  s . '•  <  IV  eu  U  Moneda:  al  ladronl  al  ladronl  al  papelero!  al 

u   .     .v"  il   iue  v|\uero  enriquecerse  con  el  papel  moneda!  Y  mu- 

i  .  .  'i  Inu  \mTi\uoH  gritos,  con  malicia  o  sin  ella,  porque  la 

\  .1'  I  vlvu>  ^k  es  grande  y  porque,  como  dice  Dickens,  al 

\   ,  . ..  ^  ^^vvav\x•^lV  a  alguienl 
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Hai  personas  que  hacen  esto  sin  malicio,  poique  sufren  un 
error  de  concepto.  Los  que  ejercen  una  profesión,  los  que  son 
einpleivlos,  tos  que  tienen  ñau  entrada  fija,  tlesean  nnturalmente 
que  SU3  honorarios,  sus  suelilos,  sus  rentos  les  sean  pagadas  en 
oro,  no  en  papel  depreciado.  Ello  es  mui  justo;  pero  liacor  la  con- 
versión a  feclia  fija,  aun  cuando  el  oro  se  esporte  en  seguida,  no 
es  asegurar  los  pagos  en  oro  porque  fatalmente,  si  se  va  el  circu- 
lante, se  restablece  el  curso  forzoso.  La  conversión  artificial  a 
fecha  fija  favorece  con  seguridad  a  los  que  están  preparados  para 
canjear  billetes  y  retirar  sus  capitales;  pero  di^jar  \  burlados  a  los 
que  se  queden  trabajando  en  el  pais  para  ganar  un  honorario  pro- 
fesional o  un  sueldo  o  para  vivir  de  su  renta.  A  estos  les  conviene 
la  conversiou  solo  si  el  circulante  metálico  queda  a  firme  en  el 
pais;  por  tanto,  deben  sacar  bien  sus  cuentas  para  no  labrar  au 
propia  ruina,  como  lo  hicieron,  según  cuenta  Esopo,  las  ranas 
pidiendo  rei. 

Dice  el  apóloí^o  griego  que  Júpiter,  para  complacer  a  las  ranas 
sin  hacerles  mal,  echó  una  viga  al  charco  en  que  ellas  vivían.  Las 
ranas,  contentas  en  un  principio  con  su  rei-viara,  se  disgustaron 
pronto,  porque  no  sentían  su  autoridad,  y  pidioron  otro  reí.  En- 
tonces Júpiter  les  dio  por  roí  un  cocodrilo  que  <levoró,  eu  pocos 
niiuutos,  a  todas  las  ranas.  Los  cocodrilos  serán  en  Cíiile  los  ca- 

Eitaiistas  que,  llevándose  el  oro,  dejarán  burlados  a  los  que  hoi 
ts  ayudan  a  pedir  la  conversión  artificial,  a  no  ser  que,  para 
probar  sus  rectas  intenciones,  garanticen  con  sus  firmas  el  pago  a 
2i  peniques  do  la  moneda  tcgaí  de  Chile  después  del  1.°  da  Julio 
(lo  1896,  a  favor  de  las  personas  que  hoi  firmau  las  presentacio- 
nes que  se  hacen  al  Congreso  pidiendo  que  so  mantenga  la  fecha 
fija  de  la  conversión. 

V. 

A  esta  situación,  en  que  unos  pocos  poderosos  dominan  sobre 
el  país  entero,  parecen  aplicables  las  juiciosas  reflexiones  do  un 
distinguido  financista  italiano,  el  señor  Vilfredo-l'areto,  quien 
acaba  de  publicar  en  el  Journal  de3  Economistkü,  entrega  do 
ló  de  Abril  de  1894,  un  articulo  sobre  las  finanzas  de  su  patria  y 
los  proyectos  del  ministro  Sonnino  que  actualmente  discute  el 
parlamento  en  Roma.  Vilfredo-Pareto,  a  quien  Moliuari  estima 
como  uno  de  los  mas  sabios  colaboradores  de  la  citaila  revista,  es 
también  colaborador  de  Léon  Say  en  la  obra  clásica  del  Nuevo 
Diccionario  de  Economía,  Política.  Observamos  esto  para  que 
se  vea  que  citamos  una  autoridad  fitiaticiera  digna  do  atención. 

Al  leer  las  reflexiones  del  Vilfredo-Fareto,  téngase  presento 
que  en  Italia,  con  30.000,000  de  he'  '  en  circulación 


1,600.000,000  de  iraneos  ea  papel  de  curso  forzoso,  contando  las 
emisioDes  del  año  de  1894, y  que  oh  Chile,  con  3.000,000  de  habi- 
tantes, la  omisión  de  curso  forzoso  es  hoi  do  29.459,364  peson, 
que  a  24  pouiqíies  equivalen  a  73.648,410  francos  y  a  12  peniques 
a  36.824,205  francas.  Por  consiguiente,  en  Chile  no  se  ba  abusado 
como  en  Italia,  haciendo  emisiones  exajeradas  de  papel,  y  mucho 
menos  se  ha  emitido  papel  en  plena  paz,  contra  las  disposiciones 
legales,  para  favorecer  intereses  privados  por  razón  política.  Acá 
el  abuso  no  consiste  en  hacer  nuevas  emisiones,  sino  en  tratar  de 
imponer  la  conversión  a  fecha  ñja,  aun  cuando  la  situación  del 
país  sea  mas  adversa  que  nunca  para  conservar  el  circulante 
metálico. 

Hecha  esta  esplicacion,  hé  aquí  las  reflexiones  de  Vilíredo- 
Fareto  fielmente  traducidas  de  la  revista  citada: 

■I  Un  problema  que  está  mui  lejos  de  haber  sido  resuelto  en  la 
historia  económica  es  el  de  sabt3r  cómo  un  grupo,  compuesto  a 
menudo  de  un  número  mui  limitado  de  individuos,  puede  impo- 
ner su  dominación  a  todo  un  país.  En  tiempos  pasados  bahía  la 
costumbre  de  atribuir  tales  hechos  únicamente  al  empleo  de  la 
fuerza:  se  presumía  que  toda  esplotacion  do  un  pueblo  era  tiráni- 
ca. De  esa  presunción  se  sacaba  la  consecuencia  de  que  un  pueblo 
libre  jamas  podría  ser  despojado  por  los  hombres  que  lo  gobier- 
nan. £ste  mismo  principio  se  eucuüntra  en  el  fondo  de  toda 
doctrina  socialista.  Encargando  al  Gobierno  la  tarea  de  organizar 
la  producción  y  la  distribución  de  la  riqueza,  se  admite  el  poattí- 
latum  de  qu.e  él  no  abusará  de  este  inmenso  poder  que  se  le 
otorga. 

iiPero  numerosos  ejemplos  modernos  han  venido  a  probar  que 
esta  teoría  es  absolutamente  errónea.  No  han  empleado  la  fuerza 
ni  los  propietario.}  de  minas  de  plata  en  Estados  Unidos  para 
esplotar  a  sus  conciudadanos,  ni  los  proteccionistas  de  todos  los 
países  para  imponer  derechos  prohibitivos  en  las  aduanas,  ni  otros 
astutos  compadres  ('nisés  compéres)  para  sacar  partido  de  las 
emisiones  de  papel  moneda. 

riTampoco  creemos  que  ellos  se  valen  de  la  persuacion  para 
llegar  a  sus  fines.  Casi  siempre  emplean  razones  de  tal  modo  in- 
fantiles que  solo  pueden  servir  de  protestos  a  jentes  persuadidas 
de  antemano. 

t>En  nuestro  sentir  la  causa  principal  de  estas  espoliacionos 
debo  buscarse  simplemente  en  la  inercia  do  las  jentes  que  las 
sufren.  Para  osplicarnos  mejor  consideremos  un  caso  hipotético. 
Supongamos  que  so  encuentre  un  protesto  cualquiera  para  disi- 
mular una  operación  por  la  cual  una  decena  de  individuos  so 
lepartirán  el  producto  do  un  impuesto  de  un  franco  por  cabeza 
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sobre  oada  italiano.  Cada  persona  que  pague  este  impuesto  es 
perjudicada  ea  una  cantidad  mui  pequeña  y  por  esto  será  bastan- 
te dificil  decidirla  a  imponerse  un  trabajo  para  evitarlo.  Segura- 
mente renunciará  a  dar  un  paso  para  ir  a  votar  en  favor  de  un 
candidato  contrarío  al  impuesto;  con  mayor  razón  se  guardará 
bien  de  sacrificar,  por  este  desgraciado  franco  anual,  amistades 
que  le  son  valiosas  y  apoyos  que  le  son  útiles. 

ti  Pero  los  diez  astutos  compadres  (ruséa  compirea)  que  repar- 
tiéndose el  producto  del  impuesto,  se  echarán  al  bolsillo  tres 
millones  al  año  cada  uno,  serán  por  el  contrarío  mui  activos.  Pa- 

Srán  a  los  diaríos  y  a  los  lejisladores»  pondrán  en  movimiento  la 
anje  de  sus  amigos  y  relaciones  y  no  se  darán  reposo  mientras 
el  éxito  no  quede  asegurado. 

itPara  asegurar  el  éxito  se  necesitan  dos  condiciones.  La  prí- 
mera,  que  es  la  mas  sencilla^  consiste  en  encontrar  un  protesto 
para  paliar  la  espoliacion.  Los  protestos  patrióticos  son  los  mejo- 
res y  por  tanto  los  mas  usados.  Así,  un  derecho  protector  sobre 
el  trígo  se  defenderá  diciendo  que  él  asegura  el  aprovisionamien- 
to del  pais  en  caso  de  guerra.  Este  motivo  es  absurdo  y  no  resiste 
a  la  menor  discusión,  pero  eso  importa  poco.  Otro  motivo  dada 
en  Italia,  para  justificar  los  aumentos  sucesivos  del  derecho  de 
importación  sobre  el  tri^o,  es  el  de  impedir  la  esportacion  del  oro 
y  la  depresión  del  cambio.  Pues  bien,  la  mas  libera  atención  basta 
para  reconocer  que  aquello  no  se  ha  conseguido,  puesto  que  el 
cambio,  que  era  de  1  o  2  %  cuando  el  trigo  se  importaba  libre- 
mente, ha  llegado  a  15%  cuando  el  derecho  de  importación  ha 
sido  elevado  hasta  7  francos  por  100  kilos.  £s  verdad  que  habría 
podido  decirse  que  la  depresión  del  cambio  habría  sido  mas  con- 
siderable sin  los  derechos  protectores;  pero  esta  es  una  razón  mui 
complicada  y  ademas  se  reconocerla  que  hai  otras  causas,  a  mas 
de  la  importación  de  mercaderias  estianjeras,  para  deprimir  el 
cambio;  y  no  faltarían  personas  indiscretas  que  preguntasen  por 
qué  nadie  se  ocupaba  de  estas  causas. 

<>Por  lo  que  toca  a  las  emisiones  de  papel  moneda,  el  protesto 
que  se  emplea  con  mas  frecuencia  es  la  necesidad  de  ellas  para 
evitar  una  crisis.  Es  inútil  perder  tiempo  en  esplicar  que  las 
emisiones  de  papel  moneda  no  hacen  en  realidad  otra  cosa  que 
prolongar  y  hacer  mas  intensa  la  crisis  que  se  pretende  querer 
evitar;  sería  inútil  molestar  con  esta  observación  a  personas  que 
solo  buscan  un  protesto  para  dejar  su  conciencia  en  paz.  Por  otra 
parte  ¿cómo  esperar  que  los  razonamientos  persuadan  a  los  que 
voluntaríamente  cierran  los  ojos  sobre  los  hechos  mas  evidentes? 

"La  otra  condición  necesana  p£u*a  que  la  espoliacion  se  lleve  ai 
cabo  consiste  en  que  el  provecho  que  de  ella  resulte  no  sea  dis- 
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tribuido  entre  un  gran  número  de  personas,  porque  es  necesario 
que  cada  uno  tenga  un  interés  bien  apreciable  en  el  negocio.  El 
réjimen  protector  tendrá  probablemente  término,  no  por  los  ata- 
ques de  los  economistas,  sino  simplemente  a  consecuencia  de  la 
ostensión  cada  dia  mas  considerable  que  adquiere.  Llegará  un 
dia  en  que  haya  *»muchos  niños  para  el  trompo'*  y  entonces  será 
mas  ventajoso  ser  hombre  honrado  que  continuar  robando  a  sus 
conciudadanos. 

<*E1  presupuesto  italiano  comprende  un  gran  número  de  cuentas 
especiales  que  han  sido  creadas  para  disimular  en  lo  posible  ciertas 
verdades  desagradables.  Hai  discusiones  interminables  para  saber 

Srecisamente  el  verdadero  estado  del  presupuesto  y  cada  nuevo 
linistro  no  deja  de  anunciar  que  solo  él  conoce  y  dirá  la  verdad. 
En  tiempo  de  Ma^liani  (el  Ministro  que  hizo  la  conversión  arti- 
ficial en  Italia)  se  inventaron,  a  mas  de  las  cuentas  especiales,  los 
gastos  ultra-estraordinarios  que  se  agregaban  a  los  gastos  estra- 
ordinaríos  para  disimular  el  déficit.  Pero  desde  entonces  la  verdad 
era  conocida.  Un  sub-secretario  de  Estado  hizo  su  renuncia 
diciendo  que  no  queria  aceptar  responsabilidad  en  un  presupuesto 
ficticio.  Se  le  acusó  de  falta  de  patriotismo,  de  comprometer  el 
crédito  del  pais  y  no  se  hizo  caso  de  sus  observaciones.  Muchas 
personas  hicieron  ver  los  errores  voluntarios  del  presupuesto, 
también  sin  resultado. 

"La  comisión  de  investigación  parlamentaria,  en  su  informe 
presentado  el  24  de  noviembre  de  1893,  establece  claramente  que 
Uiolitti  y  Crispi  (ambos  primeros  Ministros)  conocían  bien  el 
desorden  v  las  malversaciones  del  Banco  Romano,  y  que  se  pre- 
sentaron documentos  incompletos  y  adulterados  a  la  comisión 
parlamentaria  nombrada  para  examinar  la  lei  sobre  los  Bancos. 
(«Crispi  ha  reconocido,  ante  la  comisión,  que  debe  al  Banco 
Nacional,  desde  1887,  244,000  francos.  La  señora  Crispi  se  hizo 
prestar  dinero  en  el  Banco  Romano.  En  los  volúmenes  del  pro- 
ceso del  Banco  hai  quince  cartas  de  ella  al  director  Taulongo. 
También  el  mayordomo  de  Crispi  se  hizo  prestar  dinero  que, 
según  parece,  ha  olvidado  devolver.  El  estaba  en  correspon- 
dencia regular  con  el  director  del  Banco  Romano.  La  investiga- 
ción nos  hace  saber  que  16  diputados  debian  a  los  Bancos 
documentos  en  mora  por  valor  de  5.922,410  francos,  algunos  desde 
el  año  1878.  Ademas  9  diputados  deben  documentos  que  se 
renuevan  continuamente,  esto  es  lo  mismo  que  documentos  en 
mora,  por  641,670  francos.  Estas  cifras  tienen  sobre  todo  una 
importancia  moral.  Gruesas  sumas  de  papel  moneda,  centenas 
de  millones  de  francos  se  han  gastado  en  empresas  protejídas  por 
los  traficantes  políticos  (polUicicTis) 
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"El  equilibrio  del  presupuesto  del  Estado  no  bastará  para 
mejorar  la  condición  económica  del  pais.  Dos  clases  de  medidas 
son  ademas  necesarias. 

**La  primera  es  poner  término  al  desorden  de  la  circulación 
monetaria.  Es  necesario  que  los  traficantes  políticos  renuncien 
a  meter  la  mano  en  las  cajas  de  los  Bancos  de  emisión  para  satis- 
facer sus  necesidades.  Ln  vez  de  aumentar  la  circulación  del 
papel  moneda  es  necesario  disminuirla  hasta  que  el  premio  del 
oro  desaparezca  y  entonces,  pero  solamente  entonces,  se  podrá 
establecer  una  circulación  metálica  sana  y  leal. 

»La  segunda  clase  de  medidas  debe  obedecer  al  propósito  de 
disminuir  gradualmente  la  protección  aduanera  que  está  empo- 
breciendo al  pais." 

VI. 

Si  el  ñnancista  italiano  viniera  a  Chile,  su  sorpresa  no  seria 
poca  al  ver  que  en  este  jpais,  sin  Banco  del  Estado,  sin  Bancos 
lavorecidos  por  el  privilejio,  sin  emisiones  exajeradas  de  papel 
moneda  en  servicio  de  los  traficantes  políticos,  ha  podido  organi- 
zarse una  agrupación  que  impone  su  dominio  en  el  orden  finan- 
ciero y  que,  con  el  pretesto  patriótico  y  moral  de  hacer  la  con- 
versión metálica,  solo  busca  la  ganancia  neta'  que  resulta  de 
ocultar  billetes  fiscales  a  12  peniques  pora  canjearlos  en  dos  años 
a  24  peniques. 

¿Quiénes  defi^iden  en  Chile  el  papel  moneda  y  desean  que 
este  réjimen  se  prolongue  indefinidamente  ?  —  Unas  pocas  per- 
sonas que  viven  dipersas  en  el  pais  y  no  tienen  entre  sí  vínculo 
de  unión  para  constituir  grupo  en  defensa  de  sus  intereses. 

¿Quiénes  anhelan  la  supresión  del  curso  forzoso  y  su  reemplazo 
por  una  moneda  metálica  cuya  circulación  pueda  conservar  el 
pais  ?  —  Sin  duda  alguna  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes 
en  toda  la  estension  de  la  República. 

¿Quiénes  buscan  solamente  el  canje  del  actual  billete  por  la 
moneda  de  24  peniques  el  1.°  de  julio  de  1896,  aun  cuando  el  pais 
se  quede  después  sin  circulante  ?  —  Una  agrupación  pequeña  de 
personas  que  tienen  sus  negocios  arreglados  sobre  esta  base  y  que 
ejercen  una  influencia  sin  contrapeso  en  los  poderes  públicos. 

La  supresión  del  curso  forzoso  es  una  aspiración  común  a  todos 
los  partidos  en  Chile;  la  conversión  a  fecha  fija,  el  canje  de  bi- 
lletes por  oro  el  1.^  de  julio  de  1896,  no  es  bandera  ni  de  conser- 
vadores, ni  de  radicales,  ni  de  liberales  o  liberales  democráticos. 
Es  la  enseña  de  una  agrupación  de  hombres  de  varios  partidos 
que  no  olvidan  los  negocios  en  medio  de  la  política,    üoi  dia 


puedo  observarse  el  heclio  singular  <le  c[uq  doa  jefes  da  partidos, 
separados  en  política  por  su  aproximación  ó  su  odio  a  los  libo- 
rales  democráticos,  están  sin  embargo  eat  red  lamento  unidos  en 
la  Moneda  por  el  vínculo  comercial  de  la  lei  de  conrersiun. 

Falla  1103  baoe  la  severa  pluma  de  Vilfredo-Pareto  y  las  pájinaa 
del  Journal  des  Econouistes  para  decir  las  cosas  por  sus  nom- 
bres y  presentar  los  hechos  que  aquí  ocurren  coa  ]a  franqueza  y 
enerjia  con  que  aquel  aousa  las  faltas  del  Ministro  Maglaui,  los 
abusos  de  los  Ministros  Giolitti  y  Crispí,  loa  errores  voLv-nfarioa 
del  Ministro  Sonnino.  Aquí,  como  en  Italia,  la  dominacioQ  de 
unos  pocos  para  imponer  su  voluntad  y  su  interés  contra  la  vo- 
luntad y  los  intereses  del  país,  no  es  obra  de  la  tiranía,  sino  de 
atrevimiento  en  los  que  la  ejercen  y  de  inercia  en  los  que  la  tole- 
lan.  La  riqueza  personal  es  el  gran  resorte  de  esta  maquinación 
incomprensible.  Aquí  podría  decirse  como  en  Italia:  "aquí  encon- 
tramos un  ejemplo  de  la  esplotacíon  organizada  de  un  país  en 
tirovecho  de  una  clase  gobernante;  la  semejanza  ea  notable  con 
a  historia  que  nos  ba  dado  Thorold  Rogets  de  la  Inglaterra  en 
los  siglos  pasados-'i 
!  Lo  peor  del  caso,  en  nuestra  gravísima  situación,  es  que  el  mal 

eatÁ  ya  en  gran  parte  consumado  y  que,  cuando  se  quieca  ponerle 
I  algún  remedio,  no  será  posible  aplicarlo  allí  dond!e  se  ba  hecho 

'  sentir  el  mayor  daño.  Miles  de  familias  viven  boi  en  una  escasez 

;  cercana  de  la  miseria  por  la  baja  del  cambio,  por  la  depreciación 

'.  de  sus  bienes  raices  y  mobiliarios,  por  la  suspensión  del  crédito, 

'  es  decir,  por  todos  los  accídeatej  que  resultan  do  una  restricción 

I  artiücial  del  circulante.   Y  la  miseria  presente  anuncia  el  hambre 

i  para  mañana  una  vez  que,  por  la  tenacidad  en  mantener  la  fecha 

>  fija  para  la  conversión,  los  Bancos  supriman  sus  sucursales  en  las 

'  provincias  y  se  pongan  voluntariamente  en  liquidación,  antes  que 

I  el  nuevo  réjimen,  el  del  oro  sin  circulante,  los  arrastre  a  la  ruina. 

Estas  espectativas,  que  llevan  la  alarma  a  todos  los  bogaros,  por- 
'  que  el  país  entero  está  relacionado  con  los  Bancos  como  deudor, 

'  como  accionista  o  como  acreedor,  es  sin  embargo,  una  esperanza 

i  para  los  que  pueden  aprovechar  el  momento  de  comprar  por  la 

(l^tma  parte  de  su  precio  actual,  todos  loa  valores  y  mui  especial- 
'  mente  las  propiedades  raices.   En  Santiago  y  en  Valparaíso  las 

¡  crisis  de  1861  y  1877-1878  hicieron  pasar  las  mas  valiosas  propie- 

dades al  poder  de  los  afortunados  que  tenían  recursos  en  medio 
I  de  la  miseiia  jeneral.   Esto  mismo  habrá  do  suceder  ahora,  pero 

en  proporciones  mucho  mas  considerables,  porque,. como  acaba 
,  de  decirlo  con  admirable  inocencia  nn  periodibta  do  este  puerto, 

toda  "la  emisión  fiscal  de  Chile  podría  quizás  ser  pagada  con  la 
fortuna  particular  de  una  sola  de  nuestras  familias.!' 


L. 
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VIL 

La  venta  reciente  de  salitreras  fiscales  nos  ofrece  una  ob- 
servación nueva  para  reforzar  las  que  ya  hemos  dicho  sobre  los 
inconvenientes  de  la  fecha  fija.  £1  billete  fiscal  está  convertido 
en  pagaré  al  portador  con  vencimiento  el  1.®  de  Julio  de  1896  al 
tipo  de  24  peniques.  Esto  significa  que  el  tenedor  de  un  billete\ 
fiscal  puede  guardarlo  hasta  aquella  fecha  para  cobrar  su  valor  aH 
Gobierno  con  arreglo  al  Código  Civil  y  al  Código  de  Comercio, 
aun  cuando  en  el  intervalo  se  dicte  otra  lei  postergando  o  supri- 
miendo el  plazo.  El  billete  fiscal  tiene  asi  el  mismo  carácter  que 
un  Pagaré  Comercial  sin  intereses  a  dos  años  plazo;  pero  posee 
ademas  la  ventaja  de  ser  pagadero  a  tipo  fijo  de  cambio. 

Pues  bien,  el  Gobierno  acaba  de  vender  salitreras  que  se 
pagarán  en  oro  en  dividendos  escalonados  en  diversos  plazos 
como  sigue:  20%  al  contado,  30%  a  un  año  plazo,  50%  a  dos 
años  plazo. 

Supongamos  una  negociación  que  se  ha  hecho  en  esta  foriAa. 
Un  interesado  en  la  compra  de  salitreras  obtuvo  un  préstamo  de 
£  200,000  en  Londres,  jiro  £  100,000  a  llj  peniques  y  reunió  asi 
2.133.333  pesos  en  billetes  fiscales  que  tiene  guardados  para  el  fin 
que  vamos  a  indicar.  En  el  remate  esta  persona  ha  adquirido  una 
salitrera  por  valor  de  200,000  libras.  Como  le  quedan  en  Londres 
£  100,000  del  préstamo  que  obtuvo,  jira  desde  luego  £  40,000  para 
pagar  el  20%  al  coYitado  y  las  otras  £  60,000  las  reserva  para  pa- 
gar 30%  de  la  fecha  en  un  año.  El  tercer  dividendo  lo  pagará  dos 
años  después  de  firmada  la  escritura,  a  fines  de  Junio  o  principios 
de  Julio  de  1896.  Entonces,  en  virtud  de  la  lei  de  conversión, 
presenta  al  canje  los  2.133,333  pesos  en  billetes  fiscales  que  tiene 
guardados,  recibe  por  ellos  £  213,333,  paga  al  mismo  Gobierno 
£  100,000  por  el  saldo  que  está  debiendo,  y  remesa  a  su  acreedor 
en  Londres.  113.000  libras  en  abono  a  su  deuda,  que  asi  queda 
reducida  a  87,000  libras.  Resultado  fiual  de  la  operación:  subastó 
una  oficina  salitrera  en  200,000  libras,  y  por  obra  y  gracia  de  la 
lei  de  conversión,  la  operación  solo  le  cuesta  87,000  libras,  que 
queda  debiendo  en  Londres  con  hipoteca  de  la  n^isma  propiedad. 

Supongamos  otro  caso  mas  interesante.  Una  compañia  inglesa 
subasta  una  salitrera  en  20,000  libras.  Jira  desde  luego  sobre 
Londres  por  la  misma  suma  a  12  peniques,  y  obtiene  asi  400,000 
pesos  en  billetes  que  guarda  en  depósito  en  la  Legación  inglesa. 
Con  la  garantia  de  este  depósito  obtiene  crédito  en  Londres  para 

¡)agar  los  dos  primeros  dividendos  o  sea  10,000  libras.  Cuando 
e  corresponda  pagar  el  otro  50%  en  Julio  de  1896,  cobrará  al 
Gobierno  40,000  libras  por  los  400,000  pesos  en  billetes  fiscales, 


le  pag&rá  10,000  libras  para  completar  el  precio  ile  la  salitrera, 
coa  otras  10,000  cancelará  el  créoito  que  obtuvo  en  Jxindres  y 
las  20,000  libras  restantes  quedarán  en  bu  poder  como  devolución 
del  precio  p^ado  por  la  salitrera.  Es  decir  se  ha  hecho  dueño 
de  la  salitrera  sin  gastar  un  solo  penique!  La  lei  de  conversión 
está  llamada  a  hacer  prodijios,  en  favor  de  los  previlejiados  que 

{>ueden  esplotarla,  como  la  lámpara  maravillosa  de  Aladino  en 
08  cuentos  de  las  MU  y  UTia  nodies. 

¿Y  quién  será  el  pato  de  la  boda  en  esta  colosal  negociación? 
{Seráu  acaso  los  gobernantes  que  la  han  amparado  con  una  lei 
que  convierte  los  billetes  en  pagarées  a  fecha  y  tipo  fijos?  ¿Serán 
ocaso  los  políticos,  los  negociantes  que  defienden  esta  leí  y  tratan 
de  mantener  la  fecha  fija,  a  pesar  de  las  demostraciones  adversas 
de  la  esperiencia?  Por  cierto  que  nó.  Todo  el  peso  de  la  falta 
caerá  sobre  el  país,  que  sufrirá  su»  consecuencias  desastrosas  no 
solo  en  el  presente  smo  también  por  mucho  tiempo  en  el  porve- 
nir, y  que  no  tendrá  sino  el  derecho  de  condenar  y  maldecir  a 
los  autores  de  su  ruina. 

Obsérvese  que  el  negocio  indicado  con  referencia  al  comprador 
de  una  salitrera  pueden  realizarlo  casi  todos  y  que,  por  este  me^Ho, 
la  mitad  de  los  fondos  para  la  conversión  pueden  estar  de  ante- 
mano dados  en  garantía  a  los  prestamistas  europeos.  Hasta  faoi 
los  billetes  fiscales  se  han  ocultado  en  las  cajas  particulares  o  en 
las  tMÍvedas  de  los  Bancas  en  paquetes  lacrados,  como  depósitos 
es  custodia.  De  la  fecha  en  adelante  estos  billetes  podran  ser 
remesados  a  Inglaterra  o  depositados  en  Santiago,  en  la  Legación 
inglesa,  para  garantir  préstamos  en  libras  esterlinas  y  ser  presen- 
tados al  cobro  en  la  fecba  de  su  vencimiento. 

Esto  significa  falta  de  circulante,  por  ocultación  de  billetes,  en 
el  presente,  y  esportacion  de  metálico  en  1896.  Aquí  está  el 
hecQO  concreto,  perfectamente  determinado  que  nos  condena  a 
sufrir  las  consecuencias  de  la  conversión  a  fecha  fija,  aua  cuando 
la  necesidad  de  la  situación  obligue  a  reformar  la  leí  postei^ando 
la  fecha  o  suprimiéndola.  £1  Estado  es  deudor  de  29.000,000  en 

Eigarées  con  vencimiento  el  I."  de  Julio  de  1896,  lo  mismo  que 
B  Bancos  Hipotecarios  son  deudores  de  los  pagarées  comerciEdes 
qoe  emiten  con  plazos  de  uno  y  dos  años;  el  Código  Civil  y  el 
Código  de  Comercio  dan  a  los  tenedores  de  billetes  el  derecho, 
que  ninguna  autoridad,  ningún  tribunal  puede  negarles,  de  exijir 
su  pago  en  oro  el  1."  de  Julio  de  1896, 

La  venta  de  las  salitreras,  en  las  condiciones  anotadas,  pone  el 
sello  al  sistema  que  por  desgracia  impera  hoi  en  la  dirección  de 
las  finanzas  chilenas.  El  país  quedara  sacrificado  en  el  presente 
y  en  el  porvenir.  El  curso  forzoso  volverá  a  establecerse  definiti- 
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Tamenle.  Y  el  país  no  tendrá  modio  de  hacer  efectiva  la  respon- 
sabilidad de  loa  autores  da  esta  obra  acoQseJada  piiiuero  por  la 
imprudencia  y  sostenida  después  por  la  injusticia. 

I)os  años  faltan  para  la  completa  ejecución  de  la  lei  de  conver- 
sión. Dos  años  pasan  rápidamente,  como  bien  lo  sabe  el  Presi- 
dente de  la  líepública,  quien  ha  visto  pasar  estérilmente  la  mitad 
de  su  período.    Los  hechos  darán  ent(5nces  la  razou  a  aquellos 

?|ue  la  tienen:  a  los  autores  de  la  lei  o  a  los  que  indican  sus  de- 
ectos  y  señalan  los  males  que  está  produciendo.  Si  sucede  lo 
primero,  nosotros  y  los  qne  piensan  como  nosotros,  nos  apresura- 
remos a  reconocer  nuestro  error  y  a  agradecer  el  bien  que,  contra 
nuestra  voluntad,  nos  habrá  hecho  el  actual  Gobierno.  Pero,  si 
sucede  lo  segundo,  si  se  cumplen  los  pronósticos  de  desgracias  y 
ruinas  it\\\é  satisfacción  podrá  dar  el  Presidente  de  la  Kepúblíca 
al  país  y  a  su  propia  coaciencia?  Vué,  por  ventura,  desgracias  y 
rumas  lo  que  se  prometió  al  pueblo  de  Chile  después  del  san- 
griento sacrificio  tfe  1S91?  iQiie  porvenir  tan  oscuro  y  qiio  res- 
ponsabilidad tan  inmensa  ante  la  nistoria,  que  no  oye  a  amigos 
ni  enemigos,  pero  quo  juzga  a  los  gobernantes  por  sus  actos,  no 
por  sus  intenciones! 
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I. 

La  base  fundamental  de  todas  las  observaciones  que  hemos 
formulado  contra  la  conversión  a  fecha  fija  consiste  en  el  peligro 
de  que,  por  la  esportacion  de  la  moneda  metálica,  el  pais  se 
quede  sin  circulante  y  se  vea  en  la  necesidad  de  restablecer  el 
curso  forzoso. 

Si  este  peligro  no  existiera,  nada  tendrianos  que  decir  contra 
la  lei  de  conversión.  Los  otros  defectos  que  en  ella  encontramos, 
con  ser  mui  graves,  como  la  alteración  de  todo  nuestro  sistema 
monetario  y  la  fijación  caprichosa  del  tipo  de  24  peniques,  ten- 
drían, a  nuestro  juicio,  mui  poca  importancia  comparados  con 
la  gran  ventaja  de  suprimir  el  réjimen  corruptor  del  papel 
moneda. 

Los  autores  y  sostenedores  de  la  lei  afirman  que  no  hai 
peligro  alguno  de  que  la  moneda  metálica  pueda  ser  esportada 
rero  la  simple  afirmativa  no  es  una  razón.  En  cierto  orden  de 
fenómenos  es  posible  afirmar  o  negar,  sin  dar  pruebas  ni  razo- 
nes, porque  se  trata  de  hechos  comprobados.  Así,  se  afirma  que 
la  tierra  es  redonda,  que  el  oro  vale  mas  que  la  plata;  se  niega 
que  el  sol  jire  alrededor  de  la  tierra,  que  cinco  pesos  de  plata 
sean  el  e(juivalente  de  una  libra  esterlina.  Pero  nadie  puede 
afirmar  ni  negar  que  lloverá  en  Valparaíso  el  1.^  de  julio  de 
1896;  nadie  puede  afirmar  ni  negar  que  el  oro  será  esportado 
después  de  esa  misma  fecha.  Puede  ser  que  llueva  o  que  no 
llueva,  puede  ser  que  el  oro  se  esporte  o  que  no  se  esporte;  ello 
depende  de  causas  ajenas  a  la  voluntad  del  hombre  y,  por  con- 
siguiente, no  es  seguro,  pero  es  posible,  que  llueva  y  que  el  oro 
sea  espertado. 
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La  moneda  metálica  es  trasportada  do  unos  pueblos  a  otroa 
como  cualquiera  mercadetia.  Lns  corrientes  comerciales  se  pro- 
ducen y  BOU  dirijidas  por  causas  naturales  que  la  voluntad 
liuroaua  no  puedo  suprimir.  Asi  como  correo  las  aguas  por  loa 
ríos  y  por  los  cauces  urbifíciales  en  virtud  de  la  lei  de  gravita- 
ción, asi  también  todos  los  productos— salitre,  oro,  plata,  cobre, 
tejidos,  lana,  algodón,  harina,  trigo — cambian  constantemente  de 
lugar,  circulan  por  el  mundo  entero,  al  amparo  de  la  libertad 
comercial,  llevados  de  unos  mercados  a  otros  par  la  lei  económica 
de  la  oferta  y  la  demanda. 

El  oro  está  viniendo  lioi  a  Chile  porque  el  Gobierno  remesa  a 
BUB  banqueros  en  Londres  las  letras  que  recibe  en  pago  de  loe 
derechos  de  esportacion  de!  salitre,  de  los  derechos  de  interna- 
ción y  de  la  venta  de  salitreras,  y  les  ordena  cobrar  su  valor  y 
remitir  una  parte  a  Valparaiso  en  libras  esterlinas.  ¡Quién  puede 
asegurar,  quién  puede  garantir  al  pais  que  ese  mismo  oro  no  será 
espoliado,  después  que  se  haga  la  conversión,  por  las  personas 
que  quieran  traslaaar  sus  capitales  a  Europa  o  por  las  que 
necesitan  hacer  pagos  en  el  estertor  por  mercaderías  importadas, 
por  créditos  vencidos  o  por  otras  causas?  Nosotros  indicamos  el 
peligro  de  la  esportacion  del  oro  y  creemos  que  el  Presidente  da 
la  República  comete  una  falta  grave  no  tomando  en  cuenta  este 
peligro;  los  autores  y  defensores  de  la  lei  de  conversión,  afirman 
^ue  el  oro  no  será  esportado  y  con  esta  afirmativa  dejan  su  con- 
ciencia en  paz,  porque  saben  que  mas  tarde,  ai  los  hechos  con- 
tradicen sus  palabras  de  boÍ,  si  el  oro  es  esportado  y  el  paia  se 
queda  sin  circulante,  ni  el  Gobierno  ni  el  pueblo  tendrá  el  re- 
curso de  hacerles  a  ellos  responsables  del  engaño. 

Cuando  un  individuo  gasta  menos  que  lo  que  gana  o  lo  que 
produce  con  bu  trabajo,  necesariamente  tiene  un  sobrante,  es  decir 
un  capital  disponible.  Si  después  gasta  mas  que  lo  que  gana  o 
produce,  necesariamente  tiene  un  déficit,  es  decir  una  deuda 
que  tarde  o  temprano  ha  de  pagar.  En  el  primer  caso,  el  indi- 
viduo tiene  monedas  de  oro  o  plata  o  cualquiera  de  los  innume- 
rables bienes  que  con  estas  monedas  puede  comprar.  En  el 
segundo  coso,  habrá  perdido  sui  monedas  de  oro  o  plata  o  loa 
bienes  que  habia  comprado  con  ellas  y  todavía  quedara  debiendo 
alguna  suma  para  pagarla  con  tas  monedas  que  obtenga  con  su 
trabajo  futuro. 

El  mismo  fenómeno  se  produce  en  un  pueblo  que  tiene  rela- 
ciones comerciales  con  los  demos  pueblos,  es  decir  que  forma 
parte  del  mercado  universal.  Esceptuando  a  los  habitantes  de  la 
Tierra  del  Fuego,  a  las  tribus  aun  no  civilizadas  del  África  y 
Otros  pueblos  salvajes,  todos  ha  naciones  de  la  tierra  eatáa  liga- 


—  si- 
das estrechamente  por  corrientes  comerciales  que  establecen  en- 
tre ellas  relaciones  inevitables  de  recíproca  dependencia.  Estas 
corrientes  comerciales  llevan  las  riquezas  de  unas  naciones  a  otras 
según  la  oferta  y  la  demanda;  toman  las  producciones  especiales 
de  cada  pueblo  y  las  llevan  a  los  mercados  que  las  necesitan  y  las 
pagan;  forman  de  este  modo  obligaciones  recíprocas  de  deudas  y 
créditos  que  necesariamente  tienen  que  saldarse  con  el  tiempo. 
Asi  sucede  que  unos  pueblos  son  deudores,  que  otros  son  acree- 
dores y  que  otros  no  deben  ni  tienen  crédito,  porque  sus  obliga- 
ciones recíprocas  con  los  demás  pueblos  están  saldadas. 

A  este  propósito  dice  Goschen :  uSe  discute  a  veces  sobre  el 
estado  de  Jos  cambios  estranjeros  y  ante  todo  se  traba  la  discu« 
sion  sobre  el  valor  del  dinero  (o  sea  el  tipo  del  interés)  en  los 
diversos  paises,  sobre  el  monto  del  numerario  en  cada  uno  de 
ellos  o  sobre  la  situación  relativa  de  su  circulante  fiduciario. 
Estos  son  puntos  que  tienen,  sin  duda,  una  grande  importancia 

Íque  obran  sobre  el  precio  de  los  cambios,  pero  que,  sin  orn- 
arlo, están  subordinados  a  la  cuestión  del  equiliorio  de  las 
obkgaciones  recíprocas.  Las  obligaciones  recíprocas  son  el  ele- 
mento fundamental  del  precio  del  cambio. 

ifSe  incurre  amenudo  en  el  error  de  creer  ^ue  las  deudas 
internacionales  provienen  simplemente  de  una  importación  de 
productos,  y  de  considerar  la  balanza  del  comercio  como  una 
simple  cuestión  de  importación  y  esportacion,  como  un  simple 
indicio  de  esceso  de  la  una  sobre  la  otra.  Es  preciso  examinar 
mas  de  cerca  las  transacciones  efectuadas  entre  dos  países,  antes 
de  formarse  una  idea  de  la  situación  de  sus  deudas  recíprocas. 

ftEstudiando  esta  situación,  se  descubrirá  que  ella  no  proviene 
tanto  de  los  cambios  respectivos  de  productos,  como  de  la  rela- 
ción entre  la  totalidad  de  los  gastos  hechos  por  cada  nación  en 
las  otras,  sea  para  pagar  materias  primas  o  mercaderías,  sea  para 
la  compra  de  acciones  y  fondos  públicos,  sea  para  el  abono  de 
utilidaaes,  comisiones  o  cualesquiera  otras  ganancias  como  estas, 
sea  para  cubrir  los  gastos  de  los  residentes  en  el  esterior 
y  de  los  viajeros,  en  una  palabra,  todos  los  pwos  y  todas  las 

S remesas  de  pago  que  se  hacen  en  cada  pais.  £a  idea  de  cada 
euda  en  si  misma  debe  ser  perdida  de  vista;  lo  único  que  debe- 
mos considerar  es  la  obligación  contraída  y  esta  obligación  pro- 
duce efectos  idénticos  cualquiera  que  sea  su  orijen.» 

La  observación  de  Goschen   se  presenta  con  estraordinaria . 
claridad  al  espíritu  aplicándola  a  la  situación  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  en  sus  relaciones  comerciales  con  el  mundo 
entero.  Inglaterra,  Escocia  e  Irlanda  importan  todos  los  años,  eu 
materias  primas  y  otras  mercaderias,  un  valor  mucho  mas  con- 
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Biderable  que  el  de  sus  esportacioaes.  Sin  embargo  aqueUa 
Dación  tiene  oro  en  abundancia,  lo  que  es  un  signo  inequívoco 
de  que  el  saldo  de  las  obligaciones  reciprocas  con  el  esterior  le 
ea  favorable.  En  efecto,  aquella  nación  tiene  la  Sota  comercial 
mas  poderosa  del  mundo,  sus  compañías  de  seguros  se  estienden 
por  todas  partes,  su  gran  riqueza  acumulada  en  varios  siglos  le 
permite  ser,  por  decirlo  asi,  el  banquero  entre  las  nociones,  abnr 
crédito  a  todos  loa  Gobiernos,  a  todos  los  industriales,  a  todoa 
los  comerciantes  dispersos  en  el  globo.  Por  consiguiente,  las 
mercaderías  y  materias  primos  que  recibe  del  esterior  sirven,  no 
aolo  para  pagar  los  artículos  que  ella  esporta,  sino  también  los 
millones  que  cobran  en  fletes  sus  arraadorDs,  en  primas  sus 
aseguradores,  en  comisiones  e  intereses  sus  banqueros,  en  amor- 
tización 0  intereses  los  tenedores  de  los  bonos  oue  en  la  bolsa  de 
Londres  han  colocado  todas  las  naciones,  los  dividendos  que  distri- 
buyen las  numerosas  compañías  de  ferrocarriles,  de  minas,  de  sali- 
tres, de  telégrafos  esparcidos  en  todo  el  mundo.  Las  esportaciones 
británicas  son  muí  inferiores  a  las  importaciones;  peio  los  valorea 
que  aquella  nación  tiene  que  recibir  por  los  grandes  créditos 
que  posee  contra  los  demás  pueblos,  son  tan  cuaniiosos,  que  el 
esceso  de  las  importaciones,  por  grande  que  sea,  no  alcanza  a 
cubrirlos.  Por  esto  la  Gran  Bretaña,  importando  mas  que  lo  que 
esporta,  tiene,  sin  embargo,  un  saldo  a  su  favor  en  el  balance  de 
sus  obligaciones  recíprocas  con  los  mercados  estranjeros  y  no 
pierde  bu  circulante  metálico, 

II. 

Con  estos  antecedentes  vamos  a  tratar  de  formarnos  una  idea 
de  lo  que  son  las  obligaciones  recíprocas  de  Chile  con  los  mer- 
cados estranjeros,  a  fin  de  apreciar  las  probabilidades  que  hai  en 
fevor  o  en  contra  de  la  esportacion  del  oro  que  el  Gobierno  se 
propone  acuñar  en  cambio  de  los  billetes  de  curso  forzoso, 

Chile  tiene  que  pagar  todos  los  años  en  el  esterior  las  siguien- 
tes partidas: 

1.  El  saldo  que  pueda  existir  en  su  contra  por  negocios  o 
transacciones  anteriores; 

2.'  El  servicio  de  intereses  y  amortización  de  los  empréstitos 
contratados  por  la  República  en  Londres  y  Berlín; 

3.'  Los  intereses  de  los  capitales  invertidos  en  Chile  por 
personas  que  viven  en  el  esterior;  los  gastos  de  los  chilenos  que 
están  viajando;  los  sueldos  de  las  Legaciones  y  todos  los  em- 
pleados del  Gobierno  fuera  del  pain; 

4'  Los  capitales  nacionales  y  estranjeros  que  se  retíraD 
del  país  para  darles  inversión  en  otra  parte; 


5."  Los  utilidades  de  todas  las  casis  de  oomorcio  estranjeras 
que  tienon  iijencins  en  Chile,  las  de  la.s  compañías  salitreros 
iuglesoa,  las  do  los  ferrocarriles  do  Tarapacá,  etc.,  etc. 

6.'  Las  mercaderías  importadas,  las  cuales,  para  mayor  clari- 
dad, pueden  dividirse  ea  tres  categorías,  a  saber: 

1."  Artículos  de  GOOBumo  o  de  uso  parsoaal:  azúcar,  té,  vídos 
y  domas  artfctiloa  alimenticios,  tejidos,  vestuarios,  joyas,  muebles, 
tabaco,  velas,  fósforos,  petróleo,  drogas,  etc. 

2."  Artículos  destinados  a  construcciones  públicas  y  particu- 
lares, a  esplotaciones  industriales,  u  otros  objetos  análogos: 
cemento,  fierro,  madera  de  California,  carboo,  sacos,  botellas, 
vidrios,  maquinaría  (^i-fcola,  rieles,  carros  y  locomotoras  para  lo3 
ferrocarriles  en  eaplotacion  y  construcción,  materiales  para  telé- 
grafos y  teléfonos,  libros,  útiles  de  enseñanza,  aparatos  cieatiñcos, 
obras  de  arte,  etc.,  etc. 

3."    Armamentos  para  el  ejército  y  la  escuadra. 

Para  pagar  las  partidas  anteriores  Cbile  puede  disponer  de 
tres  fuentes  de  recursos,  que  son: 

!.•  El  saldo  que  puede  existir  a  su  favor  por  negocios  o  tran- 
sacciones anteriores; 

2."  Sus  Qsportacíoncs:  salitre,  oro,  plata,  cobre,  manganeso, 
trigo,  lana; 

3.'  Los  capitales  que  personas  residentes  en  el  esteríor  tras- 
laden a  Chile  para  ser  invertidos  aquí;  los  créditos  que  nuestros 
comerciantes  tengan  en  los  mercados  estranjeros;  los  gastos  da 
las  Legaciones  acreditadas  en  Chile  y  de  los  viajeros  que  visiten 
el  pais;  los  empréstitos  que  contrata  la  República  en  el  eeterior. 

La  cuenta  corriente  de  Chile  con  loa  mercados  estranjeros 
recibe  en  cada  año  a  su  cargo  el  valor,  reducido  a  libras  ester- 
linas, de  las  seis  partidas  que  representan  loa  pagos  que  deba 
hacer  en  el  esterior,  y  recibe  a  su  abono,  también  en  libras  esterli- 
nas, el  producto  neto  de  las  tres  partidas  de  que  puede  disponer 
para  hacer  frente  a  aquellos  pagos. 

La  liquidación  de  esta  cuenta  corriente,  eu  cualquier  momento 
en  que  pudiera  hacerse,  tendría  que  dar  uno  de  estos  reaultadosj 

O  igualdad  entre  las  sumas  cargadas  y  las  sumas  abonados; 

O  esceso  de  los  abonos  sobre  los  cargos; 

ü  esceso  de  los  cargos  sobro  los  abonos. 

£n  el  primer  caso  la  cuenta  está  saldada:  Chile  no  es  deudor 
ni  es  acreedor.  En  el  segundo  caso  Cbile  tiene  un  saldo  a  su 
favor,  es  acreedor  de  los  mercados  estranjeros.  En  el  tercer  caso 
Chile  tiene  un  saldo  en  su  contra,  es  deudor  de  los  mercados 
estranjeros. 

Estos  resultados  de  la  liquidación  pueden  alterarse  Ha  un  día 
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dderable  qae  el  de  sus  esportacioces.  Síd  embarj^o  aquella 
naciOQ  tiene  oro  en  abundancia,  lo  que  es  ua  signo  inequívoco 
de  que  el  saldo  de  las  obligaciones  recíprocas  con  el  esterior  te 
es  iSTorable.  £)n  efecto,  aquella  nación  tiene  la  flota  comercial 
mas  poderosa  del  mundo,  bus  compañías  de  seguros  se  estieudea 
por  todas  partes,  bu  gran  riqueza  acumulada  en  varios  siglos  te 
permite  ser,  por  decirlo  así,  el  banquero  entre  las  naciones,  abrir 
crédito  a  tí>aoa  los  Gobiernos,  a  todos  los  industriales,  a  todos 
los  comerciantes  dispersos  en  el  globo.  Por  consiguiente,  las 
mercaderiaB  y  materias  primos  que  recibe  del  esterior  sirven,  no 
Bolo  para  pagar  los  artículos  que  etla  esporta,  sino  también  tos 
millones  que  cobran  en  fletes  sus  armadores,  en  primas  sns 
BS^uradores,  en  comisiones  e  intereses  sus  banqueros,  en  amor- 
tííacioD  fl  intereses  los  tenedores  de  los  bonos  que  en  la  bolsa  de 
Londres  ban  colocado  todas  las  naciones,  los  dividendos  que  distri- 
buyen las  numerosas  compañías  de  ferrocarriles,  de  minas,  de  sali- 
tres,  de  telégrafos  esparcidos  en  todo  el  mundo.  Las  esportaciones 
británicas  son  mni  inferiores  a  las  importaciones;  pero  los  valores 
qne  aquella  nación  tiene  que  recibir  por  tos  grandes  créditos 
que  posee  contra  los  demos  pueblos,  son  tan  cuamiosos,  que  el 
eaceso  de  las  importaciones,  por  grande  que  sea,  no  alcanza  a 
cubrirlos.  Por  eeto  la  Gran  Bretaña,  importando  mas  que  lo  que 
ee^rta,  t¡ene>  sin  embargo,  un  saldo  a  su  favor  en  el  batanee  de 
8QB  obligaciones  recíprocas  con  los  mercados  estranjeros  y  no 
pierde  su  circalante  metálico, 

ir. 

Con  estos  antecedentes  vamos  a  tratar  de  formarnos  una  idea 
de  lo  que  son  las  obligaciones  reciprocas  de  Chite  con  tos  mer- 
cados estranjeros,  a  fin  de  apreciar  las  probabilidades  que  hai  en 
&vor  o  en  contra  de  ta  esportacion  del  oro  que  et  Gobierno  so 
propone  acuñar  en  cambio  de  los  billetes  de  curso  forzoso, 

Oiile  tiene  que  pagar  todos  los  años  en  el  esterior  las  siguien- 


lOS  partidas: 
1>    M  sale 


I  saldo  que  pueda  existir  en  su  contra  por  negocios  o 
transacciones  anteriores; 

2.'  El  servicio  de  intereses  y  amortización  de  tos  empréstitos 
contratados  por  la  República  en  Londres  y  Bertin; 

3.'  Los  intereses  de  loa  capitales  invertidos  en  Chile  por 
personas  que  viven  en  el  esterior;  tos  gastos  de  los  chilenos  que 
están  viiyando;  tos  sueldos  de  las  Legaciones  y  todos  los  em- 
pleados del  Gobierno  fuera  del  pais; 

4'  Los  capitales  nacionales  y  estranjeros  quo  se  retiran 
del  país  para  darles  invereion  en  otra  parte; 
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5.'  Las  utilidades  de  todas  laa  casoa  do  comürcio  estranjoras 
que  tienoQ  ajencias  en  Chile,  las  de  las  compafüaü  salitreras 
ÍDg1esaí4,  las  de  los  ferrocarriles  do  Tarapacá,  etc.,  etc. 

6.'  Las  raercoderias  importadas,  las  cuales,  para  mayor  clari- 
dad, puedea  dividirse  eo  tres  categorías,  a  saber: 

1,°  Articules  de  consumo  o  de  uso  persoual:  azúcar,  té,  vídús 
y  demás  artículos  alimenticios,  tejidos,  vestuarios,  joyas,  muebles, 
tabaco,  velas,  fósforos,  petróleo,  drogas,  ote. 

2."  Artículos  destinados  a  construcciones  públicas  y  particu- 
lares, a  esplotaeiones  ÍDdustriales,  u  otros  objetos  análogos: 
cemento,  tierro,  madera  de  California,  carbón,  socos,  botellas, 
vidrios,  maquinaria  agrícola,  ríeles,  carros  y  locomotoras  para  loa 
ferrocarriles  en  esplotacion  y  construcción,  materiales  para  telé- 
grafos y  teléfonos,  libros,  útiles  de  enseñanza,  aparatos  científicos, 
obras  do  arte,  etc.,  etc. 

3."    Armamentos  para  el  ejército  y  la  escuadra. 

Fara  pagar  los  partidas  anteriores  Chile  puede  disponer  de 
tres  fuentes  de  recursos,  que  son: 

1.'  El  saldo  que  puede  existir  a  au  favor  por  negocios  o  tran- 
sacciones anteriores; 

2,"  Sus  esportaciones:  salitre,  oro,  plata,  cobre,  raaaganeao, 
trigo,  lana; 

3."  Los  capitales  que  personas  residentes  en  el  esterior  tras- 
lailon  a  Chile  para  sor  invertidos  aquí;  los  créditos  que  nuestros 
comerciantes  tengan  en  los  mercados  estranjeros;  los  gastos  de 
las  Legaciones  acreditadas  en  Chile  y  de  los  viajeros  que  visiten 
el  país;  los  empréstitos  que  contrata  la  RepúbFica  en  el  esterior. 

La  cuenta  corriente  de  Chile  con  los  marcados  estranjeroa 
recibe  en  cada  año  a  su  cargo  el  valor,  reducido  a  libras  ester- 
linas, de  las  seis  partidas  que  representan  los  pajios  que  debe 
hacer  en  el  esterior,  y  recibe  a  su  abono,  también  en  libraa  esterli- 
nas, cl  producto  neto  de  las  tres  partidas  de  que  puede  disponer 
para  hacer  frente  a  aquellos  pagos. 

La  liquidación  de  esta  cuenta  corriente,  en  cualquier  momento 
en  que  pudiera  hacerse,  tendría  que  dar  uuo  de  estos  resultados; 

O  igualdad  entre  las  sumas  cargadas  y  las  sumas  abonadas; 

O  csceso  de  los  abonos  sobre  los  cargos; 

Ü  esceso  de  los  cargos  sobre  los  abonos. 

En  el  primer  coso  la  cuenta  está  saldada:  Chile  no  es  deador 
ni  es  acreedor.  En  el  segundo  caso  Chile  tiene  un  saldo  a  bu 
favor,  es  acreedor  de  los  mercados  estranjeros.  En  el  tercer  caso 
Chile  tiene  un  saldo  en  su  contra,  es  deudor  de  los  mercados 
estranjeros. 

Estos  resultados  de  la  liquidación  pueden  alterarse  de  un  día 
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siderable  que  el  de  sus  esportaciones.  Sin  embarco  aquella 
aacioD  tiene  oro  en  abundaDcia,  lo  que  es  un  sigDo  inequívoco 
de  que  el  saldo  do  las  obligaciones  recíprocas  con  el  esterior  le 
es  favorable.  En  efecto,  aquella  nación  tiene  la  flota  comercial 
mas  poderosa  del  maodo,  sus  compañias  de  apuros  se  estiendeD 
por  todas  partes,  su  gr&n  riqaeza  acumnlAda  en  varios  siglos  le 
permite  ser,  por  decirlo  asf,  el  banquero  entre  las  naciones,  abrir 
crédito  a  toaos  los  Gobiernos,  a  todos  los  indaetriales,  a  todos 
los  comerciantes  dispersos  en  el  globo.  Por  consigaiente,  las 
mercaderias  y  materiaR  primas  que  recibe  del  esterior  sirven,  no 
solo  para  pagar  los  artículos  que  ella  esporta,  sino  también  los 
millones  que  cobran  en  fletes  sus  armadores,  eo  primas  sos 
aseguradores,  en  comisiones  e  intereses  sus  banqueros,  en  amor- 
tización e  intereses  los  tenedores  de  los  bonos  que  en  la  bolsa  de 
Londres  han  colocado  todas  las  naciones,  los  dividendos  que  distñ- 
bnyen  las  numerosas  compañias  de  ferrocarriles,  de  minas,  de  sali* 
tres,  de  tel^^rafos  esparcidos  en  todo  el  mundo.  Las  esportaciones 
británicas  son  mui  inferiores  a  las  importaciones;  pero  los  valores 
qoe  aquella  nación  tiene  que  recibir  por  los  grandes  créditoa 
qne  posee  contra  loa  demás  pueblos,  soq  tan  cuantiosos,  que  el 
esceso  de  las  importaciones,  por  grande  que  sea,  no  alcanza  a 
cubrirlos.  Por  esto  la  Gran  Bretaña,  importando  mas  que  lo  que 
eeporta,  tiene,  sin  embargo,  un  saldo  a  su  favor  en  el  balance  de 
sus  obligaciones  reciprocas  con  los  mercados  estranjeros  y  no 
pierde  bu  circulante  metálico. 

II. 

Con  estos  antecedentes  vamos  a  tratar  de  formamos  una  idea 
de  lo  que  son  las  obligaciones  reciprocas  de  Chile  con  los  mer- 
cados estranjeros,  a  ñn  de  apreciar  las  probabilidades  que  hai  en 
&vor  o  en  contra  de  la  esportacion  del  oro  que  el  Gobierno  se 
propone  acuñar  en  cambio  de  los  billetes  de  curso  forzoso. 

Cbile  tiene  que  pagar  todos  los  años  en  el  esterior  las  siguien- 
tes partidas: 

1.  Kl  saldo  que  pueda  existir  en  su  contra  por  negocios  o 
transacciones  anteriores; 

£.*  £1  servicio  de  intereses  y  amortización  de  los  empréstitos 
contratados  por  la  República  en  Londres  y  Berlin; 

S.*  IjOs  intereses  de  los  capitales  invertidos  en  Chile  por 
personas  que  viven  en  el  esterior;  los  gastos  de  los  chilenos  que 
están  viajando;  los  sueldos  de  las  L^aciones  y  todos  los  em- 
pleados del  Gobierno  fuera  del  país; 

4 '  Los  capitales  nacionales  y  estranjeros  que  se  retiran 
del  ptús  para  darles  inversión  en  otra  parte; 
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B.'  Las  utilidades  de  todas  las  casis  da  comercio  estranjeras 
que  tieDon  njencias  en  Chile,  liis  de  las  compañias  salitreros 
inglesas,  las  da  los  ferrocarriles  do  Tarap.icá,  etc.,  etc. 

6.'  Las  mercaderios  importadas,  las  ctiale.s,  para  mayor  cloii- 
dod,  puedea  dividirse  eo  tres  categorías,  a  saber; 

1."  Artículos  de  consumo  o  de  uso  persoual:  azúcar,  té,  vinos 
y  demás  artículos  alimenticios,  tejidos,  vestuarios,  joyas,  muebles, 
tabaco,  velas,  fósforos,  petróleo,  drogas,  etc. 

2."  Artículos  destinados  a  construcciones  públicas  y  particu- 
lares, a  esplotaciones  industriales,  u  otros  objetos  análogos: 
cemento,  ñerro,  madera  de  California,  carbón,  sacos,  botellas, 
vidrios,  maquinaria  agrícola,  ríeles,  carros  y  locomotoras  para  los 
ferrocarriles  en  esplotacion  y  construcción,  materiales  para  te\é- 
(jfrafos  y  teléfonos,  libros,  útiles  de  enseñanza,  aparatos  científicos, 
obras  de  arte,  etc.,  etc. 

3."    Armamentos  para  el  ejército  y  la  escuadra. 

Para  pagar  las  partidas  anteriores  Cliile  puede  disponer  de 
tres  fuentes  de  recursos,  que  son: 

l.«  El  saldo  que  puede  existir  n  su  favor  por  negocios  o  traa- 
socciones  anteriores; 

2.'  Sus  esportaciones:  salitre,  oro,  plata,  cobre,  manganeso, 
trigo,  lana; 

3.'  Los  capitales  que  persooas  residentes  en  el  esterior  tras- 
laden n  Chile  para  sor  invertidos  aquí;  los  créditos  que  nuestros 
comerciantes  tengan  en  ios  mercado»  estranjeros;  los  gastos  de 
las  Legaciooes  acreditadas  en  Cliile  y  de  los  viajeras  que  visiten 
el  pais;  los  empréstitos  que  contrata  la  República  on  el  esterior. 

La  cuenta  corriente  de  Chile  con  los  mercados  estranjeros 
recibe  en  cada  año  a  su  cargo  el  valor,  reducido  a  libras  ester- 
linas, de  las  seis  partidas  que  representan  los  pagos  que  deba 
hacer  en  el  esterior,  y  recibe  a  su  abono,  también  en  libras  estorli- 
nas,  el  producto  neto  de  las  tres  partidas  de  que  puede  disponer 
para  hacer  frente  a  aquellos  pagos. 

La  liquidación  de  esta  cuenta  corriente,  on  cualquier  momento 
en  que  pudiera  hacerse,  tcudria  que  dar  uno  de  estos  resultados; 

O  igualdad  entre  tas  sumas  cargadas  y  las  sumas  abonadas; 

O  esceso  de  los  abonos  sobre  los  cargos; 

O  esceso  de  los  cargos  sobre  los  abonos. 

En  el  primer  caso  la  cuenta  está  saldada;  Chile  no  es  deador 
ni  es  acreedor.  En  el  segundo  caso  Chile  tiene  un  saldo  a  su 
favor,  es  acreedor  de  los  mercados  estranjeros.  En  el  tercer  caso 
Chile  tiene  un  saldo  en  su  contra,  es  deudor  de  los  mercados 
estranjeros. 

Estos  resultados  de  la  liquidación  pueden  alterarse  de  ud  día 
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siderable  que  el  de  sus  esportaciones.  Sin  embargo  aquella 
nación  tiene  oro  en  abundancia,  lo  que  es  un  signo  inequívoco 
de  que  el  saldo  de  las  obligaciones  reciprocas  con  el  esteríor  le 
es  favorable.  En  efecto,  aquella  nación  tiene  la  flota  comerciid 
mas  poderosa  del  mundo,  sus  compañías  de  seguros  se  estienden 
por  todas  partes,  su  gran  riqueza  acumulada  en  varios  siglos  le 
permite  ser,  por  decirlo  así,  el  banquero  entre  las  naciones,  abrir 
crédito  a  todos  los  Gobiernos,  a  todos  los  industriales,  a  todos 
los  comerciantes  dispersos  en  el  globo.  Por  consiguiente,  las 
mercaderías  y  materias  primas  que  recibe  del  esterior  sirven,  no 
solo  para  pagar  los  artículos  que  ella  esporta,  sino  también  los 
millones  que  cobran  en  fletes  sus  armadores,  en  primas  sus 
aseguradores,  en  comisiones  e  intereses  sus  banqueros,  en  amor- 
tización e  intereses  los  tenedores  de  los  bonos  que  en  la  bolsa  de 
Londres  han  colocado  todas  las  naciones,  los  dividendos  que  distri- 
buyen las  numerosas  compañias  de  ferrocarriles,  de  minas,  de  sali- 
tres, de  telégrafos  esparcidos  en  todo  el  mundo.  Las  esportaciones 
británicas  son  mui  inferiores  a  las  importaciones;  pero  los  valores 
que  aquella  nación  tiene  que  recibir  por  los  grandes  créditos 
que  posee  contra  los  demás  pueblos,  son  tan  cuantiosos,  que  el 
esceso  de  las  importaciones,  por  grande  que  sea,  no  alcanza  a 
cubrirlos.  Por  esto  la  Gran  Bretaña,  importando  mas  que  lo  que 
esporta,  tiene,  sin  embargo,  un  saldo  a  su  favor  en  el  balance  de 
sus  obligaciones  recíprocas  con  los  mercados  estranjeros  y  no 
pierde  su  circulante  metálico, 

IL 

Con  estos  antecedentes  vamos  a  tratar  de  formamos  una  idea 
de  lo  que  son  las  obligaciones  recíprocas  de  Chile  con  los  mer- 
cados estranjeros,  a  fin  de  apreciar  las  probabilidades  que  hai  en 
favor  o  en  contra  de  la  esportacion  del  oro  que  el  Gobierno  se 
propone  acuñar  en  cambio  de  los  billetes  de  curso  forzoso. 

Uhile  tiene  que  pagar  todos  los  años  en  el  esterior  las  siguien- 
tes partidas: 

1.  El  saldo  que  pueda  existir  en  su  contra  por  negocios  o 
transacciones  anteriores; 

2.*  El  servicio  de  intereses  y  amortización  de  los  empréstitos 
contratados  por  la  República  en  Londres  y  Berlín; 

3.*  Los  mtereses  de  los  capitales  invertidos  en  Chile  por 
personas  que  viven  en  el  esterior;  los  gastos  de  los  chilenos  que 
están  viajando;  los  sueldos  de  las  Legaciones  y  todos  los  em- 
pleados del  Gobierno  fuera  del  pais; 

4*  Los  capitales  nacionales  y  estranjeros  que  se  retiran 
del  pais  para  darles  inversión  en  otra  parte; 
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5.'    Los  utilidades  de  todas  las  caaos  do  comercio  estranjoras 
que   tieaoii   ajencias   en   Chile,  las  de  las  compariias  salitreras 
iugleaas,  tas  ile  los  ferrocarriles  do  Tarapacá,  etc.,  etc. 
I  6.*    Las  meroaderias  importadas,  las  cuales,  para  mayor  claii- 

"l4  dad,  pueden  dividirse  eu  tres  categorías,  a  saber: 

)  1."    Artículos  de  coosumo  o  de  uso  personal:  azúcar,  t¿,  vinos 

y  domas  artículos  alimenticios,  tejidoíi,  vestuarios,  joyas,  muebles, 
tabaco,  velas,  fósforos,  petróleo,  drogas,  etc. 

2."    Artículos  destinados  a  construcciones  públicas  y  particu- 
lares,  a   esplotaclones    industriales,   u   otros    objetos    análogos: 
cemento,   fierro,  madera   de   California,  carbón,   sacos,   botellas, 
vidrios,  maquinaría  agrícola,  rieles,  carros  y  locomotoras  para  lo8 
ferrocarriles  en  esnlotacion  y  construcción,  materiales  para  telé- 
grafos y  teléfonos,  libros,  útiles  de  enseñanza,  aparatos  científicos, 
obras  de  arte,  etc.,  etc. 
3.°    Armamentos  para  el  ejército  y  la  escuadra. 
Para  pagar  las  partidas  auteriores  Cbile  puede   disponer  de 
,  tres  fuentes  de  recursos,  que  son: 

1."    El  saldo  que  puede  existir  a  su  favor  por  negocios  o  tran- 
sacciones anteriores; 

2,'   Sus  esportaciones:  salitre,  oro,  plata.  Cobre,  manganeso, 
trigo,  lana; 

3.'    Loa  capitales  que  personas  residentes  en  el  esterior  traa- 
I  laden  a  Chile  para  sor  invertidos  aquí;  los  créditos  que   nuestros 

I  comercian  tes  tengan  en  los  mercados  estranjeros;  los  gastos  do 

las  Legaciones  acreditadas  en  Chile  y  de  los  viajeros  que  visiten 
el  país;  los  empréstitos  que  contrata  la  República  en  el  esterior. 
La  cuenta  corriente  do  Chile  con  los  mercados  estranjeros 
recibe  en  coda  nOo  a  su  cargo  el  valor,  reducido  a  libras  ester- 
linas, de  las  seis  partidas  que  representan  los  pogos  que  debe 
hacer  en  el  esterior,  y  recibo  a  su  abono,  también  en  libras  esterli- 
nas, el  producto  neto  de  las  tres  partidas  de  que  puede  disponer 
■^  para  hacer  frente  a  aquellos  pagos. 

La  liquidación  de  esta  cuenta  corriente,  en  cualquier  momento 
en  que  pudiera  hacerse,  teudria  que  dar  uno  de  estos  resultados; 
O  igualdad  entre  los  sumas  cargadas  y  las  sumos  abonadas; 
O  esceso  de  los  abonos  sobre  los  cargos; 
U  esceso  de  los  cargos  sobre  los  abonos. 

En  el  primer  caso  la  cuenta  está  saldada:  Chile  no  es  deudor 
ni  es  acreeilor.  En  el  segundo  caso  Chile  tiene  un  saldo  a  au 
favor,  es  acreedor  de  los  mercados  estranjeros.  Eu  el  tercer  caso 
Chile  tiene  un  saldo  en  su  contra,  es  deudor  de  tos  mercadea 
estranjeros. 
Estos  resultados  de  la  liquidación  pueden  alterarse  de  aa  dia 
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a  otro,  con  la  rapidez  de  las  órdenes  telegráficas,  por  una  de  las 
partidas  que  figura  al  mismo  tiempo  en  los  dos  lados  de  la 
cuenta:  la  traslación  de  capitales.  Puede  suceder  que  una  liqui- 
dación hecha  hoi  arroje  un  saldo  de  200,000  libras,  por  ejemplo, 
en  contra  de  Chile  y  que  mañana,  por  una  negociación  como  las 
que  ha  hecho  la  Compañia  Huanchaca,  por  un  empréstito  como 
el  de  la  Municipalidad  de  Valparaiso  o  por  cualquier  otra  causa, 
se  ordene  a  un  Banco  en  Chile  jirar  contra  otro  JBanco  en  Lon- 
dres sobre  300,000  libras  depositadas  allí  para  ese  objeto.  Puede 
suceder  también  lo  contrario,  es  decir,  que  una  o  varias  personas 
residentes  en  el  esterior  ordenen,  por  cable  o  por  correo,  que  se 
realicen  los  valores  que  tienen  en  Chile  y  se  les  remese  el  pro- 
ducto en  letras  sobre  Londres. 

Es  una  obra  imposible  establecer  con  seguridad  el  valor  efec- 
tivo de  los  pagos  que  Chile  debe  hacer  en  Europa  y  dé  los  recur- 
sos efectivos  de  que  dispone  para  este  objeto.  Hai  partidas  de 
cargo  y  de  abono  que  escapan  a  toda  investigación;  hai  otras  que 
pueden  estimarse  aproximadamente;  pero  no  hai  ninguna  que 
pueda  reducirse  a  cifras  exactas.  Las  importaciones  v  las  espor- 
taciones,  por  ejemplo,  no  son  indicadas  por  la  estadística  adua- 
nera de  un  modo  satisfactorio.  En  primer  lugar,  los  avalúos  no 
corresponden  a  los  precios  reales  de  compra  y  venta  en  los  mer- 
cados estranjeros;  en  segundo  lugar,  los  fraudes  y  contrabandos 
no  los  apunta  la  estadística;  en  tercer  lugar,  la  organización  de 
este  servicio  pdblico  es  mui  defectuoso  en  Chile  y  no  puede  ser 
correjido  por  la  sola  voluntad  de  los  empleados,  por  Duenos  y 
competentes  que  sean. 

Por  consiguiente,  no  hai  medio  seguro  de  hacer  comercial- 
mente  la  liquidación  de  la  cuenta  corriente  de  Chile  con  los 
mercados  estranjeros;  para  ello  seria  necesario  que  todo  el  co- 
mercio se  hiciese  por  una  sola  mano,  o  bien  que  se  restableciese 
el  rájimen  comercial  que  la  España  tuvo  en  sus  colonias  de 
América,  volviendo  tres  siglos  atrás,  a  la  época  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  y  del  mercado  de  Puertobello. 

Nosotros  hemos  procurado  reunir  algunos  datos  comerciales 
privados  para  apreciar  el  valor  probable  de  las  principales  par- 
tidas de  la  cuenta  de  Chile  con  el  esterior;  pero  preferimos  no 
hacer  uso  de  ellos,  porque  estamos  convencidos  de  que  todos  los 
c&lculos  en  esta  materia  necesitan  rectificaciones  de  imposible 
comprobación  y  que,  fundar  opinión  sobre  ellos,  es  esponerse 
imprudentemente  a  afirmar  y  sostener  el  error. 

Pero  no  hai  necesidad  de  cifras  para  comprender  que  a  un  pais 
no  le  es  indiferente  tener  sus  cuentas  saldadas  con  los  mercados 
estranjeros,  ser  deudor,  o  ser  acreedor  de  ellos.  Cada  una  de  estas 


tres  situacioiies  produce  en  los  negocios  de  un  pueblo  resultados 
opuestos  que  nadie  puede  evitar.  El  país  que  debe  tiene  obliga- 
ción de  pagar,  el  país  que  es  acreedor  tiene  el  derecho  de  cobrar; 
el  pais  que  no  debe,  ni  es  acreedor  vive  tranquilo  y  feliz  con  aua 
propios  recursos. 

II  I. 

Veamos  los  efectos  que  cada  una  da  estas  tres  situaciones  pro- 
duce en  el  circulante  cíe  un  país:  primero  cuando  tiene  réjimen 
metálico  y  en  seguida  cuaodo  tiene  rc^jimen  <le  papel  moneda  de 
curso  forzoso.  Apliquemos  el  ejemplo  a  CUile,  que  es  lo  que  a 
todos  DOS  interesa. 

Si  Chile  tiene  circulante  metálico,  es  decir  oro  o  plata  amone- 
dada, y  3ua  cuentas  con  los  mercados  estranjeros  están  saldadas, 
el  circulante  se  mantiene  sin  alteración  alguna  en  el  justo  medio 
en  que  no  hai  escasez  ni  abundancia.  Nadie  pensará  en  esportar 
monedas,  puesto  que  las  letras  jiradas  sobre  los  fondos  disponi- 
bles en  el  eslerior  bastan  para  satisfacer  la  demanda  de  los  que 
necesitan  remesar  fondos  para  hacer  sus  pagos.  Nadie  pensará 
tampoco  en  traer  oro  o  plata  del  esterior,  perdiendo  los  gastos  de 
flete  y  seguro  y  los  intereses,  puesto  que  mas  le  conviene  vender 
aquí  sus  letras  a  la  par,  que  mandarlas  a  Londres  para  que  le 
devuelvan  su  valor  en  libras  esterlina.s.  La  tranquilidad  del 
circulante,  en  este  caso,  puede  compararse  a  la  del  agua  en  un 
estanque  que  está  lleno  y  que  recibe  por  la  cañeria  que  lo 
alimenta  exactamente  la  misma  cantidati  de  agua  que  sale  por 
la  caüeria  de  desagüe. 

Si  el  saldo  de  las  obligaciones  recíprocas  con  el  esterior  es 
favorable  a  Chile,  es  decir,  si  hai  fondos  a  su  di'^posicion  en  los 
mercados  estranjeros,  puede  suceder  o  qiie  esos  fondos  se  invier- 
tan en  colocaciones  productivas  en  aquellos  mercados  por  cuenta 
y  provecho  de  sus  dueños  da  Chile,  o  que  sean  traidos  a  esto 
país  en  forma  de  monedas,  de  pastas  metálicas,  o  de  merca<lerias 
de  cualquiera  especie.  En  este  caso,  lejos  de  haber  peligro  de 
escasez  de  circulante,  hai  marcada  tendencia  a  su  abundancia. 
¡Se  puedo  decir  que  entonces  sucedo  lo  mismo  que  en  un  estan- 
que Heno  de  agua,  qne  tiene  para  alimentarse  una  cañeña  mas 
gruesa  que  la  de  su  desagüe. 

Sí,  por  la  inversa,  el  saldo  do  las  obligaciones  recíprocas  con  el 
esterior  es  adverso  a  Chile,  es  decir,  si  este  pais  queda  debiendo 
en  los  mercados  estranjeros,  puede  suceder  o  que  los  acreedores 
ordenen  invertir  aquí,  por  su  cuenta  y  liesgo,  aquel  saldo  o  quo 
ordenen  que  so  les  remese.  La  inversión  de  esos  saldos  en  Chile 


dejará  trftDquilo  el  circulante  como  si  el  país  tuviese  eus  cuentas 
saldiulas;  su  remesa  a  los  mercados  estranjeros  será  una  ainenaea 
para  el  circiilirnte,  porque  los  foailos  que  el  pais  lia  tenido  a  su 
disposición  en  el  eatraniero  no  han  bastado  jrnra  pagar  todo  lo  que 
debe,  y  si  le  cobran  el  saMo  es  claro  que  tiene  que  mandar  lo 
único  que  sirve  en  este  caso:  el  oro  o  la  plata  amonedada.  Así 
puede  decirse  que  esta  situación  corresponde  a  la  del  estanque 
que  tiene  su  cañería  de  desagüe  mas  poderosa  que  la  de  su  alimeii- 
tAcion;  el  agua  disminuirá  por  este  desequilibrio  lo  mismo  que 
disminuye  el  circulante  por  la  esportacion  que  nace  del  desequi- 
librio de  las  obligaciones  recíprocas. 

Si  esta  situación  desfavorable  se  prolonga,  si  en  vez  de  aumen- 
tar los  productos  esportados  y  de  disminuir  li>s  pagos  en  el  exte- 
rior, estos  crecen  y  aquellos  ])ermanecen  estacionarios  o  disminu- 
yen, la  esportacion  del  oro  y  la  plata  amonedados  se  hace  en 
^nde  escala  y  el  circulante  metálico  escasea  cada  dia  mas  bosta 
desaparecer  por  completo.  Un  ejemplo  de  esta  situ^icion  la  tene- 
mos en  Chile  durante  los  años  que  precedieron  a  187S.  La  base 
de  los  esportaciones  de  Chile  la  formaron  durante  mucbos  años 
el  cobre  y  la  plata.  Este  último  metal  tuvo  dos  ¿pocas  de  esplen- 
dor:  la  de  Chañareillo  y  la  de  Caracoles.  Cuando  Chile  perdió  sa 
rango  en  el  mundo  como  primer  productor  de  cobre,  cuando  el 
mineral  de  Caracoles  se  agotó  como  se  babia  agotado  el  de 
Chañareillo,  se  encontró  el  pais  privado  de  gran  parte  de  sus 
retornos  al  esterior  y  con  una  sociedad  que  había  mudado  su 
antigua  modestia,  sus  hábitos  de  severa  economía,  por  una  vida 
da  ostentosa  vanidad.  Entonces  se  espertó  primero  el  oro  amona- 
dado  y  después  la  plata,  hasta  que  vino,  como  consecuencia 
dolorosa,  pero  inevitable,  el  curso  forzoso  de  los  billetes  bancarios. 

Veamos  ahora  como  pasan  las  cosas  en  Chile  bajo  el  réjimeu 
del  papel  monedo.  Estando  las  cuentas  saldadas  en  los  mercados 
ealroDjeros,  resulta  que  las  letras  que  se  ofrecen  en  Cbile  soa 
iguales  a  las  que  se  piden  para  hacer  pagos  en  aquellos  mercados. 
Ln  oferta  y  la  demanda  están  equilibradas;  luego  ningún  ven- 
dedor de  letras  puede  ser  cxijente  a!  fijar  su  precio,  porque  se 
espono  a  (jue  otros  vendedores  coloquen  sus  letras  antes  que  él  y 
en  condiciones  mas  ventajosa.'i;  ningún  comprador  puede  preten- 
der tampoco  mejor  precio  que  el  que  permite  la  situación  real 
del  mercado,  porque  se  espone  a  que  otros  compradores  tomen 
letras  antes  que  él  y  en  miijores  condiciones.  Así,  por  la  lei 
natural  de  la  oferta  y  la  demanda,  por  la  fuerza  propia  de  los 
acontecimientos,  el  tipo  del  cambio  se  nivela  y  se  mantiene 
próximo  a  la  par  de  la  moneda  quo  representa  el  billete  do  curso 
lorzoso. 


J 
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Si  Chile  tiene  saldo  a  su  favor  en  los  mercados  esiranjeros 
entonces  la  oferta  de  letras  es  mayor  que  la  demanda.  El  cambio 
sube  hasta  la  par  de  la  moneda  metálica  representada  por  el 
billete  y  no  puede  subir  mas,  porque  los  vendeaores  de  letras,  en 
vez  de  aceptar  en  pago  de  ellas  al  tipo  de  25  o  26  peniques,  por 
ejemplo,  los  billetes  que  según  la  lei  valen  solo  24  peniques, 
pedirán  oro  o  plata  al  estranjero  y  pagarán  aquí  en  metálico.  Asi 
vuelve  el  circulante  por  su  cauce  natural  y  entonces,  lo  único 
que  se  necesita  para  asegurar  esta  circulación,  es  destruir  los 
billetes  de  curso  forzoso  y  restablecer  la  obligación  de  hacer  todos 
los  pagos  en  verdadera  moneda. 

Si,  por  la  inversa»  Chile  tiene  un  saldo  en  contra  en  los  mer- 
cados estranjeros,  si  las  letras  que  se  ofrecen  en  Chile  son  infe- 
riores a  la  demanda,  entonces  el  cambio  se  depreciará  mas  y  mas 
a  medida  que  aumente  el  desequilibrio  entre  la  oferta  y  la  de- 
manda.— Apenas  se  nota  que  la  oferta  de  letras  disminuye,  los 
que  necesitan  remesar  fondos  al  esterior  en  fechas  fijas  se  apre- 
suran a  comprarlas;  el  ejemplo  de  ástos  es  seguido  por  los  demás 
y  así  se  acentúa  una  demanda  que  en  ciertos  casos  llega  a  con- 
vertirse en  verdadero  pánico,  nace  poco  mas  de  un  mes  pudo 
observarse  este  fenómeno  en  Valparaíso.  Por  diversas  circunstan- 
cias, que  no  hai  para  qué  recordar  en  este  momento,  hubo  de 
improviso  una  demanda  estraordinaria,  el  tipo  bajó  de  12  a 
10  peniques  y  llegó  un  momento  en  que  nadie  jiraba  a  ningún  tipo. 

A  esta  situación  corresponden  las  siguientes  indicaciones  de 
Goschen:  uSi  sucede  en  Rusia,  como  es  a  menudo  el  caso,  que  hai 
personas  endeudadas  a  favor  de  estranjeros  y  obligadas  a  remesar 
moneda  inglesa  a  sus  acreedores  en  una  fecha  dada»  a  cualquier 
precio  que  sea,  no  hai  límite  para  el  precio  ^ue  pueda  pedirse  a 
estos  deudores;  en  otros  términos,  no  hai  limites  para  las  varia- 
ciones del  cambio.  Parece  que  el  valor  relativa  del  rublo-papel 
y  del  metálico  no  es  ya  uno  do  los  elementos  de  la  cuestión. 
Solamente  la  oferta  y  la  demanda  determinan  el  precio  y,  si  el 
monto  de  las  esportaciones  de  este  pais  no  iguala  al  monto  de 
sus  importaciones,  este  es  el  caso  mas  jeneral,  si  la  demanda  de 
las  letras  de  cambio  necesarias  para  pagar  las  importaciones 
escede  por  consecuencia  a  la  cantidad  de  letras  oue  pueden 
jirarse  sobre  las  esportaciones,  el  balance  o  saldo  deuaor  ael  pais 
de  que  hablamos  no  puede  ser  arreglado  sino  al  precio  de  un 
enorme  sacrificio.  Este  saldo  probablemente  no  será  pagado 
siquiera,  a  no  ser  que  se  paralicen  o  que  disminuyan  las  impor- 
taciones o  que  se  contrate  un  empréstito  público  en  el  estran- 
jero. Y  todieivia  esto  es  solo  un  espediente  para  ganar  tiempo, 
solo  un  recurso  para  aplazar  el  pago  del  saldo  debida» 
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De  todo  lo  que  precede  se  derivan  las  níguientes  conclusiones: 

1.°  Cuando  Ift  cuenta  corriente  de  Chile  con  los  mercados 
estranjeros  está  saldatla,  cuando  Chile  co  es  deudor  ni  acreedor, 
el  circulante,  en  el  réjimen  metálico,  estará  tranquilo  y,  en 
el  réjimen  del  curso  forzoso,  ae  cotizará  mui  próximo  a  la  par. 

2.°  Cuando  Chile  tiene  saldo  a  au  favor,  es  decir,  cuando  es 
acreedor  de  los  mercados  estranjeros,  hai  probabilidades,  así  en 
el  réjimen  metálico  como  en  el  del  papel  moneda,  de  que  haya 
importación  de  monedas  o  pastas  de  oro  o  plata. 

3."  Cuando  el  saldo  es  adverso,  es  ilecir,  cuando  Chile  queda 
debiendo  a  los  mercados  estranjeros,  entonces  se  esporta  la  mo- 
neda si  hai  réjimen  metálico,  y  se  deprecia  el  papel  moneda  ai 
hai  curso  forzoso. 

IV. 
Estos  fenómenos  se  producen  espontáneamente,  por  la  acción 
irresistible  de  los  leyes  naturales  que  rijen  en  ol  orden  económico 
con  la  misma  rigurosa  exactitud  que  en  el  orden  astronómico  o 
en  el  orden  físico.  La  moneda  metálica  sale  de  un  pais  o  viene  a 
él  por  la  fuerza  ciega  de  los  acontecimientos,  por  mas  que  la 
voluntad  del  hombre  so  oponga  a  ello  o  que  au  inteüjencia  no  lo 


comprendo.  Las  corrientes  comerciales  que  llevan  y  traen  las 
monedas  metálicas,  son  producidas  por  tas  deudas  y  los  créditos 
de  los  diversos  pueblos,  así  como  las  conientes  marítimas  y  las 


corrientes  atmosféricas  tienen  su  orfjen  en  el  enfriamiento  de  los 
polos  y  eu  el  calor  de  los  trópicos.  Para  que  estas  últimas  cor- 
rientes cambiasen  de  dirección  serla  menester  quo  cambiase 
antes  la  posición  astronómica  respectiva  del  sol  y  la  tierra;  para 
que  las  corrientes  comerciales  quo  llevan  y  traen  el  oro  y  la 
plata  amonedada,  se  muevan  en  sentido  inverso  del  que  siguen 
en  un  momento  dado,  es  menester  también  que  se  cambie  antes 
la  posición  comercial  recíproca  do  los  pueblos.  Para  ello  es  nece- 
sario que  los  pueblos  pobres  aumenten  su  riqueza,  que  los 
Sueblos  ricos  pierdan  parte  de  la  suya,  que  los  pueblos  deudores 
ejen  de  serlo,  que  los  pueblos  acreedores  hayan  cobrado  sus 
créditos  y  no  teogan  mas  que  cobrar. 

En  estos  mismos  días  estón  llegando  noticias  do  una  poderosa 
corriente  comercial  que  saca  el  oro  amonedado'  de  los  Estados 
Unidos  para  llevarlo  a  Europa.  Entre  los  telegramas  comunica- 
dos en  los  ültimos  días  por  el  cable,  via  üalveston,  encontramos 
los  dos  que  siguen : 

Nueva  York,  25  £Íe  junio. — Durante  esta  semana,  desde  este 
puerto  y  ol  de  Bostoo,    so    embarcaron   para    Europa    siete 

MILHONES  SETECIENTOS  CINCUENTA  MIL  DOLLARS  EN  OltO, 
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Nueva  York,  30  de  junio. — El  vapor  que  sale  hoÍ  para 
Enropa  Uavará  al  viejo  continente  UN  millios  doscientos  cin- 
cuenta MIL  DOLLARS  ORO  AMERICANO. 

Es  un  hecho  fuera  de  toda  discusión  que  los  Estados  Unidos 
constituyen  una  nación  inmensamente  rica,  que  tienen  en  su 
va^to  territorio  climas  y  condiciones  jeolójicaa  tavorables  n  todas 
las  producciones,  que  sus  industrias  son  tan  variadas  como 
poderosas,  que  su  población  crece  en  proporciones  jamas  obser- 
vadas en  otro  pueblo  de  la  tierra,  que  no  tienen  papel  moneda 
de  curso  forzoso.  ¡Por  <\\\.é,  entonces,  se  esporta  su  moneda  de 
oro  en  dirección  a  loa  mercados  europeos?  ¡Será  por  capricho  o 
especulación  de  algunos  capitalistas?  ¿Será  por  mandato  de  la 
autoridad?  ¿Será  por  causas  sobrenaturales  que  la  intelijencia 
humana  no  alcanza  a  descubrir?  ¡O  será  simplemente  porqua 
aquel  pueblo  tiene  hoi  dia  que  hacer  pagos  en  Europa  y  quQ 
necesita  para  ello,  no  solo  sus  productos  ordinarios  de  esporta- 
cion,  sino  también  una  parte  de  su  moneda  metálica? 

Cada  cual  puede  aceptar  la  esplicacion  que  le  parezca  mas 
razonable;  por  nuestra  parte  creemos  que  la  moneda  de  oro  sale 
(le  aquel  país  por  las  mismas  causas  que  ha  llegado  a  él  en  otras 
ocasiones,  es  decir  por  el  movimiento  natural  de  los  negocios, 
por  la  obligación  que  los  deudores  tienen  de  pagar  sus  deudas, 
por  el  derecho  que  los  acreedores  tienen  de  cobrar  sus  créditos. 

<iEu  18G1,  dice  Goscben,  se  produjo  una  fuerte  corriente  da 
numerario  en  el  sentido  de  Europa  nácia  los  Estados  Unidos  y 
entonces  se  espusierou  diversas  teorias  para  esplicar  la  causa  de 
este  fenómeno;  pero,  es  eutraño,  que  pasará  un  largo  espacio  de 
tiempo  antes  que  la  mayoria  del  páblico  comprendiera  que  esta 
corriente  de  numerario  era  simplemente  la  consecuencia  de  lo3 
compromisos  anteriores.  Se  liabia  indicado  otra  causa  que  parecia 
espltcar  sufícientemeute  la  esportacion  de  numerario,  y  esta 
esplicacion  tenia  por  base  los  desórdenes  políticos  que  aumenta- 
ban en  Estados  Unidos  y  que,  envolviendo  a  los  americanos  eo 
una  especie  de  pánico,  podían  tentar  a  capitalistas  ingleses  a 
hacer  especulaciones  sobre  los  valores  de  aquel  poia;  entretanto 
la  cansa  esencial,  que  debió  reconocerse  desde  un  principio,  era 
el  estado  mismo  de  los  compromisos  internacionales. 

...•iLa  causa  domínaute  que  produjo  esta  corriente  de  nome- 
rario  hacia  la  América,  ero  el  aumento  considerable  de  tas  espor- 
taciones  americanas  en  trigo  y  harina,  después  de  una  cosecha 
de  algodón  que  no  tenia  precedente.  Independientemente  de  la 
crisis  política,  la  Europa  hahria  tenido  que  pagar  a  la  América 
un  saldo  en  metálico  y  este  es  el  punto  cardinal,  que  no  debia 
perderse  de  vista,  para  conocer  si  las  esportacioaes  de  aamerario 


coDliauRriau  o  nó.  Al  principio  de  las  esportacioaes  de  nume- 
rario, se  insistió  con  tanta  unaiiimi<ia<]  Hobrc  c-sta  razón — r<que 
se  trataba  de  una  simple  especulación" — se  gritó  de  tal  modo 
Contra  la  locura  dú  los  quo  enviaban  uti  metálico  que  les  seria 
devuelto  probablemente  por  el  mismo  vapor,  que  se  cometió  la 
ialta  de  mirar  solo  las  existencias  de  oro  en  Nueva  York,  las 
especulaciones  sobre  los  valores  ameiicaaos  y  las  operaciones  de 
los  capitalistas,  en  vez  de  contemplar  este  hecho  evidente, — que 
era  fácil  discernir  por  una  observación  atenta, — que  la  Inglaterra 
y  la  Europa  pagaban  únicamente  los  productos  que  habían  im- 
portado de  América." 

En  1862  y  1863  se  produjo  entre  Estados  Unidos  y  Europa 
una  situación  inversa  i  el  oro  salió  do  Nueva  York,  como  sala 
hoi,  esportado  para  al  viejo  mundo.  Gosehon  dice  con  este  mo- 
tivo; iiEl  estado  estraordinario  de  los  cambios  americanos  en 
ese  periodo  deficilmente  se  puedo  esplicar  cou  sencillez;  pero 
ofrece  un  tema  de  estudio  mm  instructivo  haciendo  notar,  unas 
Teces  por  su  presencia  armónica,  otras  por  su  antagonismo,  los 
diversos  elementos  del  valor  del  cambio.  La  depreciación  del 
circulante,  por  la  emisión  de  los  greenbadcs.  ejerció  en  verdad 
una  influencia  tan  preponderante  que  es  diñcil  descubrir  la 
acción  de  otros  elementos.  Sin  embargo,  estos  otros  elementos 
no  pueden  ser  completamente  anulados  mientras  no  se  suspen- 
dan los  negocios  internacionales.»  En  seguida  Goschen  señala 
la  acción  de  los  siguiontea  elementos  que  contribuyeron,  junto 
con  la  emisión  de  los  greenbacks,  a  deprimir  el  cambio  en  los 
Estados  Unidos  y  producir  la  corriente  de  oro  esportado  h¿cia 
la  Europa:  1°  los  capitales  trasladados  a  Londres  por  americanos 
que  deseaban  ponerlos  al  abrigo  da  los  riesgos  do  la  grave  situa- 
ción creada  por  la  guerra  civil  y  las  emisiones  de  papel  moneda; 
2."  los  fondos  remesados  para  pagar  los  artículos  estraordinarios 
de  guerra  y  las  mercaderías  de  importación  ordinaria  compradas 
en  Europa;  3.'  la  falta  de  letras  de  cambio  jiradas  desde  Nueva 
York  sobre  esportacion  de  algodón,  por  causa  del  bloqueo;  4."  la 
falta  también  de  letras  jiradas  sobre  esportacion  do  trigo  por 
causa  de  abundantes  cosechas  en  Europa. 

Asi  como  las  importaciones  de  oro  en  1861  y  las  esportaciones 
en  1862  y  1863,  fueron  producidas  por  causas  comerciales  bien 
determinadas  para  pagar  en  América  o  oq  Europa  las  deudas 
contraidas  o  para  trasladar  capitales,  asi  también  la  esportacion 
de  oro  que  hoi  se  liace  en  Nueva  York  obedece  a  causas  que  no 
tienen  nada  de  artificial,  ni  de  sobrenatural.  El  oro  se  va  a 
Europa  porque  los  Estados  Unidos  deben  a  aquellos  mercados  y 
Üenea  que  pagar  sus  deudas.   Dejar  a  un  lado  esta  csplicacion 


sencilla  y  mzonable,  para  iiiventjir  esplicncioiieH  arbitrarias,  vale 
tanto  Como  dfsaconocer  que  la  luz  de  todos  los  iliaa  nos  viene 
del  sol  para  hacer  investigaciones  especiales  a  fin  de  descubrir 
BU  orijen  o  para  decir  que  ella  nos  viene  de  un  foco  arti- 
ñcial. 

V. 

En  vista  de  laa  informaciones  y  íintecedentes  quo  preceden 
llega  el  caso  de  plantear  esta  cuoíttion: 

¿Qaé  sigiiiñca  on  Chile  un  cambio  de  12  peniíjue»,  siendo  la 
unidad  monetaria  de  24  peniípies,  habiendo  ea  circulación  solo 
29.459,364  pesos  en  billetes  fiscales  de  curso  forzoso,  estaudo  fijado 
para  el  I,"  de  julio  da  1896  el  canje  de  los  billetes  por  oro  y 
teniendo  el  (jobierno  recursos  sobrados  para  efecluar  el  canje  y 
voluntad  iutjuebrantable  de  verificarlo  í 

Sí  la  emisión  fiscal  de  Chile  fuera  escesiva,  es  decir,  si  se 
hubiera  abusado  del  papel  moneda  emitiendo  mas  billetes  que 
los  necesarios  para  el  movimiento  de  lo  negocios,  podria  decirse 
que  el  cambio  lia  bajado  en  razón  de  la  abundancia  del  circulante 
(le  curso  forzoso.  Pero  no  es  este  el  caso.  El  circulante  legal  no 
es  exajeradoL  hai  29.000,000  do  pesos  para  un  paia  que  tiene 
3.000,000  de  habitantes  despananiados  en  una  superiicie  mas 
grande  que  la  de  ItaÜa  donde  hai  30.000,000  do  habitantes.  No 
siendo  exajeraJo  el  circulante,  su  cantidad  no  ejerce  una  influen- 
cia decisiva  sobre  el  tipo  del  cambio.  La  esperiencia  confirma 
esta  observación.  En  1890  había  20.000,000  de  circulante  legal 
y  el  término  medio  del  cambio  fu¿  da  24  peniques.  En  1891 
aumentó  la  emisión  en  otros  20.000,000  y  a  pesar  de  ello  y  do  la 
guerra  civil  el  tiírmino  medio  del  cambio  no  bajó  de  18  ponic[ues. 
En  febrero  de  1892  se  hizo  una  amortización  estraordinaria  do 
9.500,000  pesos  y  el  cambio,  lejos  de  mejorar,  bajó  do  22,  tipo  do 
noviembre  de  1891,  a  18  peniques  para  seguir  gradualmente, 
sin  haber  aumentado  las  emisiones,  hasta  el  tipo  actual  de  12 
peniques. 

Aqui,  como  sacedla  en  Inglaterra  en  1861  al  ver  que  ftl  oro  se 
iba  a  los  Estados  Unidos,  se  dice:  el  cambio  está  a  12  peniques 
por  la  acción  de  los  especuladores;  este  tipo  de  ceunbio  es  artifi- 
cial; la  balanza  del  comercio  es  lavorable  a  Chile  y  no  hai  motivo 
alguno,  fuera  de  la  especulación,  pora  qua  el  cambio  no  se  acer- 
que a  24  peniques.  Esto  se  viene  repitiendo  desde  el  año  1892, 
cuando  olcamoio  era  de  18  peniques  al  dictarse  la  lei  de  conver- 
sión; pero  la  situación  lejos  de  mejorar,  ha  empeorado  Uegmndo 
en  momentos  de  pánico  el  tipo  a  10  peniques. 

£1  tipo  de  cambio  en  el  raimen  del  curso  forzoso  es  determí- 


nado  Bolamente,  como  dice  Qoschen,  por  la  oferta  y  la  demanda. 
Cuando  la  oferta  es  mayor  que  la  jemanda,  el  cambio  mejora; 
cuando  la  demanda  es  mayor  que  la  oferta,  el  cambio  desmejora. 
Esta  ea  una  simple  cuestión  de  buen  sentido;  hasta  los  niños,  que 
no  tienen  práctica  alguna  en  los  negocios,  saben  que  el  precio 
de    todas    las    cosas  sube  o  baja  según  su  abunilnncia  o  su 


El  hecho  de  que  el  cambio  haya  bajado  desde  22  peniques,  tipo 
del  mes  de  noviembre  de  1S91,  hasta  12  peniques,  tipo  corriento 
hoi  dia,  significa  que,  desde  entonces,  ha  habido  mas  demanda 
que  oferta.  Si  la  demanda  hubiera  sido  iguala  la  oferta,  el  ciuii- 
bio  se  habria  mantenido,  con  fluctuaciones  mas  o  miónos  pasa- 
jeras, cerca  del  tipo  de  aqiiella  fecha.  Si  la  oferta  hubiera  sido 
mayor  que  la  demanda,  el  tipo  se  habria  acercado  a  la  par,  esto 
es  a  24.  Fuera  de  estos  términos  no  es  posible  estudiar  la  cues- 
tión, ni  encontrar  esplicacionea  que  satisfagan,  porque  toda  ope- 
ración comercial  con  el  esterior  tiene  forzosamente  que  tradu- 
cirse en  jiros  o  en  remesas  de  letras  de  cambio,  en  oferta  o  en 
demanda. 

jLa  especulación  ha  mantenido  y  mantiene  desdo  hace  dos 
años  y  medio  una  demanda  que  ha  llevado  el  cambio  desde  22 
hasta  12  peniques?  Ello  es  absolutamente  imposible,  porque  las 
letras  compradas  por  la  especulación  tienen  quo  ser  vendidas  en 
UD  plazo  que  nunca  puede  prolongarse  mucho,  y  el  cambio,  que 
desmejora  cuando  la  especulación  compra,  vuelve  a  mejorar 
cuando  la  especulación  vende,  de  tal  modo  que  su  termino  medio 
en  un  período  largo,  seis  meses  o  un  año  por  ejemplo,  corres- 
ponde a  la  realidad  de  las  transacciones  lejítimas  hechas  con  el 
esterior.  Las  fluctuaciones  del  cambio  pueden  ser  mas  numero- 
sas y  mas  intensas  por  la  acción  de  los  especuladores;  pero  el 
término  medio  tiene  que  corresponder  siempre  a  la  realidad  do 
los  jiros  y  de  las  remesas  de  letras. 

Recuérdese  lo  que  pasó  oq  París  con  el  ruidoso  sindicato  del 
cobre  en  1888  y  1889.  Un  grupo  de  atrevidos  especuladores, 
contando  con  el  apoyo  de  institución  tan  poderosa  como  el 
ComptoÍT  d'Escompte,  acaparó  toda  la  producción  de  aquel  metal 
y  pretendió  imponer  su  precio  en  el  mercado.  Ed  efecto,  el  pre- 
cio subió  de  38  libras  a  cerca  de  lüO  libras  por  tonelada,  hasta 
que  la  magnitud  de  la  especulación,  que  estimulaba  en  todo  el 
mundo  a  producir  mas  cobre,  fué  superior  a  las  fuerzas  de  los 
que  la  practicaban  y  produjo  por  su  solo  peso  un  fracaso 
Colosal. 

Pues  bien:  una  especulación  en  Chile  capaz  de  hacer  bajar  el 
cambio  en  dos  años  y  medio  de  22  a  12  peniques  y  de  mantener 


I 


con  firmeza  este  último  tipo,  necesitaría  capitales  parecidos  a  loB 

3ue  se  pusieron  en  activiiiad  por  el  sindicato  del  cobre.  La  casa 
e  Barin|r  Bros  &,  Go.  sucumbió  eu  Londres  al  peso  de  una  nego- 
ciación en  valores  arjentinos  que,  para  la  responsabilidad  y  el 
crédito  de  aquella  Srma,  no  represent-iba  una  ciira  relativamente 
superior  a  la  que  para  un  negociante  de  Chile  exijiria  esta  espe- 
culación jigantesca  que  se  supone  en  Valparaíso.  Difícil  seria 
encontrar  una  fortuna  tan  sólida  para  comprometerse  en  tan 
grande  aventura.  Y  todavia  se  supooe  una  especulación  de  esta 
isagnitud  para  bajar  el  cambio  a  12  peniques  cuando  está  decre- 
tada la  conversión  a  24>  en  un  plazo  ae  dos  años  y  cuando  so 
Bftba  que  el  Gobierno  tiene  asagurailo  e!  oro  para  hacerla.  Si  el 
cambio  ha  do  mejorar  en  Cliile  hasta  24  peniques  ¿quién  será 
tan  insensato  que  compre  y  acaparo  letras  a  los  tipos  actuales 
para  venderlas  despups  con  pérdida  de  50^?  La  especulación,  en 
tales  condiciones,  solo  pueue  hacerse  en  sentido  inverso,  esto  es, 
vendiendo  letras  boi  a  12  peniques  paia  comprarlas  nías  tarde  a 
24.  Si  hai  especulación  será  para  ganar  100  por  ciento,  nó  para 
perder  50  por  ciento,  y  su  influencia  en  el  mercado  será  favo- 
rable, porque  aumentará  la  oferta  de  letras  en  vez  de  aumentar 
la  demanda. 

La  demanda  de  letras,  que  ha  hecho  bajar  el  cambio  basta  el 
tipo  actual  se  esplica,  sin  necesidad  de  imajinarsa  una  especula^ 
cion  absurda  por  su  objeto  e  imposible  por  su  mi^nitud,  en 
TÍFtud  de  causas  naturales  que  toda  persona  discreta  descubre 
con  una  observación  tranquila  de  los  acontecimientos  ocurridos 
en  los  últimos  años. 

La  producción  de  cobre,  plata,  oro,  trigo,  eta,  no  ha  sufrido, 
después  de  1801,  alteraciones  tan  graves  que  basten  para  pro- 
ducir un  desmejoramiento  tan  intonso  en  el  tipo  del  cambio. 
Tampoco  está  la  causa  en  la  esportaeion  del  salitre,  gue  en  el 
presente  año  alcanzará  a  la  cifra  mas  alta  de  que  bai  memoria 
y  que  seguirá  todavia  en  aumento.  Juuto  con  este  aumento  del 
salitre,  hemos  tenido  el  empréstito  nacional  de  1.800,000  libras 
en  1893  y  el  municipal  de  200.000  libras  para  el  agua  de  Valpa- 
raíso en  1894.  Parece  que  tampoco  está  la  causa  en  las  impor- 
taciones ordinarias  del  país,  es  decir,  eu  los  consumos  de  artícu- 
los estranjeros  que  hacen  todos  los  habitantes,  porque  se  nota  en 
las  aduanas  distnioucion  de  las  existencias  y  paralización  en  las 
llegadas.  Pero,  aun  aceptando,  sin  mas  asámen,  que  las  impor- 
taciones disminuyen  y  ias  esportaciones  aumentan,  no  tomando 
fin  consideración  tos  crecidos  gastos  fiscales  eu  oí  estranjero  por 
compras  de  armas  y  buques,  bai  que  considerar,  como  un  factor 
de  la  mas  alta  importancia,  la  influencia  de  la  revolución  de  - 


1891  en  los  mercados  en  loa  cuales  Chile  tiene  obligaciones 
reciprocas. 

VI. 

Por  el  simple  hecho  de  haberse  interrumpido  el  lírden  público 
en  este  país,  tan  reputado  por  la  prudencia  de  sus  Gobiernos  y 
por  los  hábitos  tranquilos  y  laboriosos  de  sus  habitantes,  se 
desniveló  radicalmente  la  base  sobre  la  cual  descansaban  las 
transacciones  comerciales  de  Chile  con  el  esterior.  Se  suspendió 
la  traslación  de  capitales  estranjeros  pain  buscar  colocación 
segura  y  provechosa  en  Chile;  y  al  propio  tiempo  se  produjo  la, 
desconfianza  de  los  capitales  que  ya  estaban  invertidos  desde 
épocas  anteriores.  Esta  doble  circunstancia — la  interrupción  de 
la  corriente  que  antes  trata  capitales  a  Chile  y  la  emigración  de 
los  capitales  anteriormente  traídos — se  ha  hecho  sentir  con  mas 
faersa  todavía  después  de  la  guerra  civil,  a  causa  de  las  conspira- 
ciones y  motines,  de  laa  riñas  entre  los  partidos  que  hicieron  la 
revolucioD,  de  los  cambios  frecuentes  de  gabinetes,  de  la  penosa 
esterilidad  en  que  se  consume  la  administración  actual,  nacida 
como  una  promesa  de  paz  y  rejeneracion,  entre  las  ruinas  de 
aquel  año  fatal. 

No  hai  medida  para  calcular  el  valor  que  en  libras  esterlinas 
corresponde  a  esta  influencia  perturbadora  <le  la  anarquía  poli- 
tica  y  a<lmin¡strativa  en  que  por  desgracia  nos  hallamos  envuel- 
tos. Pero  la  baja  persistente  del  cambio,  los  10  peniques  de 
diferencia  que  hai  entre  el  tipo  del  mes  de  Noviembre  de  1891 
y  el  tipo  corriente  hoi  dia,  es  un  indicio  claro  de  que  aquel  valor 
escedc  en  mucho  a  cuanto  pudiéramos  calcular.  Es  estraño  que, 
teniendo  a  la  vista  un  hecho  evidente  como  el  que  dejamos  indi- 
cado, se  ponga  tanto  afán  en  buscar  espÜcaciones  antojadizas  y 
se  pretenda  que  el  tipo  actual  del  cambio,  es  un  hecho  arliñcial 

Sroducído  por  el  capricho  de  los  unos,  o  por  las  especulaciones 
e  loa  otros.  Siendo  el  tipo  del  cambio  en  el  r^jimon  del  papel 
moneda,  el  resultado  inevitable  de  la  oferta  y  la  demanda  do 
letras  jiradas  sobre  el  estertor,  sus  indicaciones  son  tan  seguras 
para  espresar  el  saldo  de  las  obligaciones  internacionales  recípro- 
cas, como  lo  son  las  del  termómetro  para  espresar  la  temperatura 
y  las  del  barómetro  para  espresar  la  presión  atmosférica  Estos 
son  hechos  científicos  que  existen  aun  cuando  no  se  crea  en 
ellos.  Negarlos  no  es  destruirlos;  es  solo  condenarse  voluntaria- 
mente o  por  ignorancia  a  incurrir  en  error.  La  oferta  de  letras 
indica  que  liai  fondos  sobre  los  cuales  puede  jirarse;  la  demanda 
de  letras  indica  que  hai  obligaciones  por  pagar;  luego,  basta 
obserrar  si   la  oferta  es  mayor  o  menor  que   la  demanda  para 
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saber,  sin  mas  informes,  si  el  saldo  de  las  obtigncionos  recí]>rocas 
en  el  esterior  es  favorable  o  adverso  al  país. 

Juzgando  la  situación  de  Chile  con  este  criterio,  ¡lueilQ  ofir- 
marse  que  la  baja  del  cambio  es  motivada  por  liabcr  mas  do- 
manda  que  oferta  de  letras  y  que  esto,  a  su  turno,  oa  motivado 
porque  el  saldo  de  las  obligaciones  internación  al  os  recíprocas  as 
adverso  a  Chile  y  le  deja  en  condicioo  de  deudor.  La  conversión 
metálica,  en  la  forma  ordenada  por  la  lei,  se  hará  retirando  el 
papel  moneda  y  dando  en  canje  29.459,36-1,  do  pesos  oro  de  24 
peniques  o  sea  2.945,U^6  libras  esterlinas.  A  mas  do  las  osporta- 
ciones,  es  decir,  de  los  recursos  ordinarios  de  cada  año,  el  comer- 
cio de  Chile  tendrá  entonces  estas  2.900,ÜU0  libras  como  valor 
que  puede  remitir  al  estranjero  junto  con  las  letras  do  cambio. 
Si  B6  prolonga  hasta  esa  fecha  el  actual  estado  comercial,  si  con- 
tinúa esta  demanda  de  letras  superior  a  la  oferta,  el  oro  ae  irá 
de  Chile  como  se  va  de  todas  partes  cuando,  llegado  el  momento 
de  pagar  las  deudas  coutraidas,  los  valores  que  se  ofrecen  para 
esto  objeto  son  insuficientes.  Se  irá  el  oro  como  se  va  hoi  do 
Estados  Unidos,  como  volvió  a  irse  de  Italia  después  í]ue  lo  llevó 
el  Ministro  Magliani,  por  medio  de  empréstitos  para  hacer  la 
conversión,  como  se  fué  de  Chile  hasta  producir  la  íoconvertibi- 
lidad  de  1878,  como  se  ha  ido  de  España,  de  Austria,  do  Rusia, 
del  Brasil  y  de  todos  los  paisc»)  que,  sin  la  esportacion  del  metá- 
lico, DO  alcanzan  a  pagar  lo  que  deben.  Para  quo  el  metálico  no 
86  fuese  de  Chile  seria  menester  que  algún  nuevo  recurso  nos 
diese  fondos  para  reemplazar  los  que  hemos  perdido  por  la  por- 
turbación  del  crédito  en  el  esterior  y  por  la  decwiencia  de  Ion 
minerales  de  plata  y  cobre.  Por  desgracia,  lejos  do  tener  motivo» 

Sara  esperar  estos  nuevos  recursos,  cutamos  amenazados  de  por- 
er  por  completo  la  esportacion  de  trigos,  quo  en  algunos  añon 
ha  representado  1.200,000  libras  en  letraa  ofrecida»  al  mercado. 
Debe  tenerse  presente,  ademan,  qne  la  ocultación  de  billotOH 
físcales  para  aprovecharse  de  la  conversión,  es  signo  muí  cspre- 
sivo  de  la  intención  que  muchos  tienen  de  poner  a  Halvo  bus  ca- 

Sitales  tan  pronto  como,  por  el  favor  de  la  leí,  consigan  las  mone- 
as de  24  peniques  a  la  par.  Conocemos  persoDas  que,  jior  haber 
dejado  sus  capitales  en  Chile  con  cambio  de  26  y  27  penique», 
tienen  perdido  ya,  al  cambio  de  12,  mas  del  50%,  sin  contar  lo 

3ue  han  suññdo  por  la  baja  de  los  bonos  hipotecarioti.  Ninguna 
e  estas  personas  olvidara  su  doiorosa  eRperiencia  de  los  años 
trascurridos  entre  1800  y  1894.  Una  vez  que  8u  buena  Kuorte  loa 
permita  disminuir  la  perdida  que  hoi  tienen  y  recuperar  stia  ca- 

Eitales  a  24  peniques,  no  serán  tan   inocentes  que  se  queden  en 
hile  para  esponerse  a  riegos  igualen  a  los  que  cohí  le»  han 
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arruinaJo  por  completo.  Esos  personas  serán  las  primeras  qne 
facturen  y  encajonen  kus  moneuas  de  oro  p.irft  llevarlas  a  raerea- 
clo3  maa  seguros,  donde  no  corran  peligro  de  revoluciones,  do 
papel  moneda,  ni  de  malos  gobiernos, 

Vil, 

Se  pretendo  que  el  oro  no  será  esportado  porque,  subiendo  los 
intereaes  en  Cbile,  se  quedarán  aquí  loa  capitales  con  el  aliciente 
de  una  iuvorsiou  provechosa.  ¿1  recurso  no  debe  do  ser  mui 
efícaz  puesto  que  no  ha  dado  resultado  ni  en  Austria,  ni  en 
Italia,  ni  en  España,  que  están  a  un  paso  de  los  grandes  mercados 
del  oro:  Londres,  París  y  Berlín.  Mas  difícil  será  que  dé  resulta- 
dos en  Chile,  el  país  mas  lejano  de  Europa.. 

El  tipo  del  ínteres  guarda  siempre  relación  con  los  riesgos  que 
corre  el  capital.  A  riesgo  pequeño  corresponde  ínteres  pequeño; 
a  riesgo  grande  corresponde  subido  interés.  Bien  saben  esto  los 
capitalislaíí,  cuando  prefieren  invertir  sus  fondos  en  consolidados 
ingleses  del  3  por  ciento  o  depositarlos  en  el  Banco  de  Inglaterra 
al  2  por  ciento,  antes  que  darles  colocación  en  el  Perú  al  18  por 
ciento  o  en  Italia  o  en  España.  Xjos  intereses  subirán,  por  cierto, 
en  Chile  a  medida  que  el  oro  sea  esportado,  porque  esa  ha  de  ser 
k  primera  consecuencia  de  la  escasez  de  circulante;  pero  el  alza 
de  intereses,  síq  traernos  capitales  del  ostranjsro,  porque  ya  somos 
una  nación  desacroilitada  en  Europa,  producirá  efectos  desastro- 
sos eu  los  negocios  de  Chile  y  arruinará  a  todos,  con  escepeion 
de  los  grandes  capitalistas,  cuyo  námero  es,  como  se  sabe,  mui 
reducido. 

Hace  apenas  dos  meses  el  cable  anunció  que  el  tipo  del  des- 
cuento en  Lima  era  de  18  por  ciento.  Supóngase  que  esto  mismo 
sucede  en  Chile  y  allá  hemos  de  llegar  una  vez  que  la  conversión 
a  fecha  fija  se  efectúe  y  que  el  oro  sea  esportauo.  El  ínteres  al 
18  por  ciento  significa  que  1,000  pesos  producen  al  año  180 
pesos,  o  bien  que  se  necesitan  tres  mil  pesos  en  bonos  hipoteca- 
rios del  6  por  ciento  para  tener  la  renta  que  corresponde  a  un 
capital  de  mil  pesos.  En  diciembre  do  1890  los  bonos  de  la  Caja 
de  Crédito  Hipotecario  de  Chile  del  6  por  ciento  se  cotizaban  a 
95J;  esta  cotización  futí  en  noviembre  de  1892  de  94J  y  os  hoi  da 
89 i;  cuando  lleguemos  al  día  venturoso  en  que  el  interés  suba  a 
18  por  ciento,  los  mismos  bonos  habrán  de  cDtizar.se  a  monos  de 
50  por  ciento  y  ai  no  bajan  a  33  por  ciento  será  solo  por  la  ea- 
pectíva  do  la  amortización  por  sorteo  a  la  par.  Y  en  la  misma 
proporción  que  los  bonos  bajarán  las  propiedades  raices,  así 
urbanas  como  rurales,  que  les  sirvoD  de  gaiautia  ante  la  Caja 
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Hipotecaria,  lo  cual  quebrantará  la  solidábase  on  iniu  siempre  lia 
descansado  este  anti^o  establecí  mié  uto  de  crdtlito. 

No  liai  en  el  mnoJo  institución  de  enídito  iiuo  haya  sido 
ailmiuistrada  con  mas  prudencia  que  la  Caja  Hipotecaria  do 
Chile,  La  lei  le  ha  impuesto  la  obligación  de  no  prostar  mas  iK>l 
50^  del  valor  de  la  propietlad  hipotecada  y  sus  administradores 
han  sido  bien  severos  en  la  aplicación  de  este  precepto.  Cuando  , 
el  tipo  corriente  del  interés  suba  a  18  por  ciento,  bajarán  on 
proporción  los  bonos  emitidos  por  la  Caja  y  las  propiedades  quo 
íes  sirven  de  garantia;  esta  baja  de  los  valores  pondrá  a  niuclios 
en  la  imposibilidad  de  hacer  el  servicio  regular  de  sus  tleiidaa  a 
largo  pla¿o;  las  ejecuciones  contra  ellos  y  la  venta  on  remato  ilo 
BUS  propiedades,  abatirán  moa  todavía  los  precios;  y  fínatmonto 
la  Caja  Hipotecaria  se  encontrará  en  el  conflicto  do  pagar  el 
servicio  semestral  de  todos  sus  bonos  sin  obtener  oí  pago  regular 
de  los  dividendos  sobre  sus  créditos.  De  nada  le  habrá  servido  a 
ese  establecimiento  la  prudencia  de  su  administración  en  tan 
largos  años,  porque  la  baja  violenta  fie  los  valores  piiode  colo- 
carle un  la  imposibilidad  de  pa^'ar  sus  compromisos.  Su  fondo 
de  reserva,  que  alcanza  a  S  2.750,000  ea  muí  pequeño  para  su 
responsabilidad  en  esto  caso.  Obiíf!rvese,  para  apreciar  bien  ol 
alcance  de  este  peligro,  que  el  30  do  abril  del  présenle  año  la 
Caja  Hipotecaria  tenia  en  circulación  51.477,700  posos  en  bonOR 
de  sus  diversos  tipos  y  que  en  esta  suma  corresT)on<lon  14.fil3,((00 
a  obligaciones  contratadas,  después  del  31  de  diciembre  do  181*2, 
b^o  el  riíjiraen  de  la  lei  de  conversión. 

Los  actuales  tenedores  de  bonos,  los  actuales  duefiOH  de  pro- 
piedades raices  sufrirán  de  este  modo  una  pérdida  de  capital  mui 
superior  a  las  ventajas  que  les  ofrecen,  sm  garantía  alguna,  loft 
autores  de  la  conversión  a  fecha  fijo.  Y  si  so  considera  que  on 
bonos  están  invertidos  los  modestos  capitales  de  miles  do  familioa 

aue  viven  de  una  renta  fija,  los  fondos  de  los  establucimicntoft 
e  beneficencia,  las  economías  acumuloilas  por  el  pueblo  en  la 
Caja  de  Ahorros  de  Santiago,  se  comprenderá,  sin  mayor  OMfiierzo, 
que  la  depreciación  de  esos  valores  en  40,  50  o  '!0  por  ciento, 
llevará  el  hambre  a  innumerables  hogares. 

Loa  Bancos  también  se  encontrarán  en  una  situación  análoga 
s  la  de  la  Caja  de  Cié^líto  Hipotecario.  Suguu  I'm  balances  de  'II 
de  mayo  de  1S94  los  liaucos  de  emisión,  encepluaiido  lo*  lianeoK 
Edwards  y  >[att«,  tienen  ea  caja  $  I/i.50').000¡  Kon  iu;re<fdoreM 
del  ptíblioo  por  $  12.j..'íOO,(WO;  poK'.-eD  Iwnofl  y  projiiwloíl'is  raicen 
por  S  lfi.300,000.  En  cambio  mn  daudoroH,  {Utr  »\i*  mninionai  y 
sQB  depósitos,  de  lli.fu '/M<Hl  ¡Mr^os.  Eu  wuHouueiJcia  Um  Itan'^M 
de  emisión  deben  lli.lJT^j.WH  peso»  y  tienen  crfí'Jifrt  y  cxixtea-  . 


cías  por  8  157.300,000,  lo  que  da  un  saldo  a  favor  de  ellos  por 
S  •12,625,000,  Buma  que  corresponde  a  sus  capitales  y  reservas. 
En  estas  condiciones,  a  los  Bancos  les  conviene  la  circulación 
metálica,  porque  cobran  sus  créditos  en  buena  moneda,  pagan 
sus  deudas  del  mismo  modo  y  aseguran  un  valor  efeclivo  en 
metálico  a  sus  42.625,000  pesos  de  capital  y  reservas,  que  en 
el  curso  forzoso  están  espuestos  a  no  valer  nada.  También  les 
convieoen  a  los  Bancos  los  intereses  subidos,  lo  mismo  que  a  los 
grandes  capitalistas  particulares.  Pero,  si  la  conveision  violenta 
arruina  a  todos  los  deudores,  si  todos  los  industriales,  comercian- 
tes y  propietarios  de  Chile  están  condenados  a  perder  rápida- 
mente el  50  por  ciento  de  sus  valores,  mui  pocos  pagarán  sus 
deudas  y  los  acreedores  que  son,  primero  loa  Bancos  y  después 
los  depositantes,  quedarán  perdidos  sin  remedio.  La  conversión 
violenta  solo  favorece  a  los  grandes  capitalista))  que  no  prestan 
dinero,  sino  que  lo  invierten  en  propiedades.  Las  casas,  haciendas 

Í  bonos  que  ellos  poseen  boi  serán  depreciados  también  como 
is  do  todos  los  habitantes  de  Chile;  pero  eÜos  podrán  comprar 
otros  cuando  se  produzca  la  ruina  jeneral  y  así  lograrán  formarse 
un  término  medio  conveniente.  La  esperiencia  de  las  crisis  ante- 
riores enseña  que  éste  es  el  procedimiento  habitual,  no  solo  en 
Chile  sino  también  en  todos  los  pueblos. 

El  alza  inevitable  de  intereses,  a  mas  de  la  consecuencia  indi- 
cada, producirá  otra  de  igual  gravedad.  Por  la  escasez  de  circu- 
lante, por  la  depreciación  de  los  valores  y  jior  la  suspensión 
absoluta  del  crédito,  tres  hechos  inseparables  de  los  intereses 
subidos,  habrán  de  suspenderse  en  las  ciudades  y  en  los  campos 
la  mayor  parte  de  los  negocios  hoi  establecidos,  que  dan  tramjo 
al  pueblo  y  ocupación  a  numerosos  empleados.  Tendremos  en 
este  paia  despoblado,  que  busca  la  inmigración  como  elemento 
necesario  para  su  progreso,  al  pueblo  sin  trabajo  por  la  paraliza- 
ción de  loa  negocios  y  a  miles  de  empleados  particulares  cesantes 
por  la  reducción  del  comercio. 

Se  cree  halagar  al  pueblo  con  la  ¡des  de  recibir  sus  jornales 
en  oro  y  de  comprar  abajo  precio  el  azúcar,  los  tejidos,  y  todos 
los  artículos  que  el  consume;  pero  se  olvida  que  el  pueblo  nece- 
sita qne  haya  trabajo  para  ganar  sus  jornales  y  que,  cuando  no 
encuentra  ocupación,  sufre  hambre,  por  mui  baratos  que  sean 
loa  alimentos,  porque  carece  de  recursos  para  comprarlos.  El 
hambre  del  pueblo  es  mas  peligroso  que  el  anarquismo  y  la 
^mamita  para  la  tranquilidad  social.  La  masa  del  pueblo  no  lee 
',  escucha  razonamientos;  lo  único  que  necesita,  lo  único  que 
^  de  es  trabajar  para  vivir,  porque  cada  dia  gana  su  sustento  con 
9I  esfuerzo  de  sus  brazos.  Condenarla  a  no  tener  trabajo  por  la 
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perturbación  de  lo3  negocios  en  la  crisis  i^ue  se  está  preparando, 
será  oblir(aríe  a  buscar  por  cualquier  medio  la  satisfaecíou  de  sus 
necest dalles.  Por  este  camino  se  llega  fatalmente  a  estremos  do- 
lorosos qiic  mas  tarde  producen  actos  de  violencias  y  represiones 
sangrientas. 

Pobre  pueblo!  siempre  ha  sido  eaplotado  por  los  poderosos 
que  juran  sacrificarse  en  su  servicio.  Un  capitalista  que  escriba 
en  Él  Mercubio  se  atreve  todavía  a  asegurar  que  todos  los 
hombres  del  pueblo  dirán:  itjviva  la  leí  de  conversión  que  bene- 
Jioios  tan,  uniformes  y  tan  jeneralea  produce!  ganen  enhora- 
buena loa  ricos;  ganen  inillones,  si  es  posible,  con  tal  de  que 
para  iiosotros  terminen  de  una  vez  loa  diaa  de  apuro,  de  afiic- 
cionea  y  de  miserias.  ¿Qué  tenemos  que  ver  nosotros  con  que  loa 
capitalistas  dupliquen  sus  capitalea?  Mejor  que  mejor!  Guando 
llueve  todos  ae  Tnojan." 

Pobre  pueblo!  los  días  de  apuro,  de  aflicciones  y  de  miserias 
son  para  él  los  (lias  en  que  no  encuentra  trabajo  porque  entonces 
sufre  hambre.  ¿Quf?  habría  ganado  el  pueblo  con  que  hubiese  ea 
Chile  un  cambio  de  24  peniques  si  no  hubiera  circulante  para 
las  transacciones  diarias  y  para  el  movimiento  de  los  negocios? 
En  ese  caso  no  habria  trabajo  para  é\;  en  vez  de  t^nar,  como 
hoi,  $  1.20  o  $  l.óO  al  dia,  al  tipo  de  12  peniques,  estaría  conde- 
nado a  la  ociosidad  y  a  sus  consecuencias  obligadas-,  la  miseria, 
la  violencia  para  no  morir  de  hambre,  el  empleo  de  la  fuerza 
armaila  para  contenerle  y  fusilarle.    ¡Triste  espectativa  para  uq 

Sueblo  que  bace  solo  cinco  años,  en  1889,  tenia  trabajo  abun- 
ante,  con  cambio  a  26i  peniques! 

La  facilidad  y  la  rapidez  de  la  circulación  desempeñan  en  la 
vida  de  la  sociedad  una  función  tan  esencial  como  la  circulacioa 
de  la  sangre  en  la  vida  de  los  individuos.  Los  caminos,  la  nave- 
gación, los  ferrocarriles,  los  telégrafos,  los  Bancos,  los  cheques, 
las  letras  de  cambio  y  los  bonos  son  en  todo  el  mundo  los  ajentea 
principales  de  la  circulación,  los  que  comunican  a  los  pueblos  y 
a  los  individuos,  los  que  ponen  en  relación  al  productor  con  al 
consumidor,  los  que  sirven  de  intermediarios  entre  el  que  ofrece 
y  el  que  busca  capitales. 

Pero  sobre  esos  ajentes  de  la  circulacioa  está  el  circulante  por 
escelencia,  la  moneda  metídica  o  fiduciaria  que  sirve  para  efec- 
tuar todos  los  cambios,  que  es  indispensable  para  todas  las 
transacciones,  desde  las  mas  inaigni ficantes  que  hace  el  obrero 
alquilando  su  trabajo  diario  o  el  proveedor  quo  vende  lecha 
carne  y  legumbres  en  el  mercado,  hasta  las  mas  considerables 
que  se  hacen  sobra  toda  clase  de  valores  ea  el  comercio  jeneral 
de  un  país. 
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Suprímase  en  Chile  cualquiera  de  !os  ajentea  de  la  círciilacioD 
y  en  el  acto  se  verá  un  trastorno  local  o  jeneral  según  el  carácter 
del  ájente  suprimido.  La  suspensión  del  servicio  del  ferrocarril 
entre  Valparaíso  y  Santiago  traeria  mui  graves  consecuencias 
sobre  este  puerto,  que  reciba  todos  sus  alimentos  de  los  pueblos 
y  campos  qiie  atraviesa  la  línea  La  suRpeosion  del  servicio  del 
cable  con  Europa  perturbaria  profundamente  los  negocios  con  el 
aUerior,  especialmente  loa  tle  esportaeiou.  La  supresión  de  la 
letra  de  cambio,  obligaría  a  cada  persona,  que  necesita  remesar 
fondos  al  esterior,  a  comprar  algunas  barras  de  cobre,  algunoa 
quintales  de  «¡ditro  o  algunos  hectolitros  de  trigo  para  remesarlos 
directamente  a  sus  acreedores.  La  supresión  de  los  Bancos,  y  de 
los  bonos  obligatia  a  los  que  tienen  capitales  disponiblas  y  a  los 
que  necesitan  tomarlos  en  préstamo  a  entenderse  directamente, 
y  ello  daña  por  resultado,  no  solo  pérdida  de  tiempo  y  molestias 
de  toda  clase  para  el  uno  y  el  otro,  sino  también  mayores  riesgos 
para  el  acreedor  y  mayores  gravámenes  para  el  deudor.  Por 
último,  la  supresión  del  circulante  propiamente  tal,  es  decir,  de 
la  moneda  metílica  o  del  papel  moneda,  suspendería  todos  los 
negocios  y  dejarin  al  pueblo  en  la  miseria.  En  esta  situación 
un  médico,  por  ejemplo,  no  tendría  como  cobrar  su  honorario,  ni 
un  comerciante  podría  comprar  o  vender  mercaderías,  ni  las  fa- 
milias podrían  comprar  sus  provisiones  en  el  mercarlo. 

No  nal  ejemplo,  por  esto,  de  que  un  hombre  de  Estado  haj-a 
pretendido  jamas  eaponer  al  pueblo  que  gobierna  al  peligro  de 
encontrarse  priva<lo  de  circulante.  Solo  en  Chile  se  presenta  hoi 
un  fenómeno  tan  cstraordinario. 


VIIL 
Parece  increíble  que  el  Presidente  de  la  República  contemple 
sin  inquietud  el  cuadro  amenazador  que  so  diseña  en  un  porvenir 
tan  próximo;  y,  sin  embargo,  es  cierto  que  está,  tranquilo,  porque 
croe  que  ha  resuelto  el  problema  ilel  curso  forzoso  y  la  circula- 
ción metálica  solo  con  decretar  fecha  fija  y  tipo  fijo  para  conver- 
tir el  billete  en  oro.  En  vano  la  esperieneía  de  cerca  de  dos  años 
enseña  que  semejante  combinación  es  ruina  para  el  país  y  pro- 
vecho para  mui  pocos.  Nada  se  mira,  nada  se  escucha;  se  marcha 
hasta  el  fin  con  la  misma  tranquila-  enerjia  do  una  locomotora 
sin  maquinista  qne  va  a  estrellarse  contra  el  obstáculo  que 
obstruye  su  camino.  Mui  semejante  a  esta  enerjia  inconsciente 
del  vapor  que  mueve  a  la  locomotora,  es  la  que  nos  lleva  a  estre- 
llarnos con  la  diiicullad  de  conservar  el  circulante  metálico  en 
nuestro  actual  estado  de  pobreza  interior  y  de  descrédito  esterior. 
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Supongamos  que  la  operación  pueda  hacerse  por  el  solo  hecho 
de  haberla  decretado,  aceptemos  cpie  Chile  puede  pasar  del  papel 
al  tipo  do  12  peniques  al  oro  al  tipo  de  24  sin  trastorno  grava,  y 
que  pueda  conservar  para  el  movimiento  de  sus  negocios  el  cir- 
culante metálico.  El  Presidente  Je  la  República  nabrá  hecho 
en  este  caso  una  obra  buena  que  le  conquistard  la  gratitud 
del  pais. 

Pero  observemos  el  reverso  do  la  medalla,  consideremos  el 
caso,  demasiado  probable  por  dcsj^cia,  de  que  el  circulante  me- 
tálico sea  esportado.  Entonces  será  forzoso  restablecer  o!  réjimen 
del  papel  moneda;  pero  el  ensayo  frustrado  de  conversión  se  uabrá 
hecho  imponiendo  al  pais  nna  crisis  tan  violenta  como  imiecosn- 
ria,  regalando  a  unos  pocos  el  provecho  del  cania  de  los  billetes 
por  oro,  aumentando  las  demias  de  la  República  y  destruyendo 
toda  esperanza  de  reacciou  favorable  en  lo  futuro.  El  Presidente 
de  la  República,  en  vez  de  coiiquistaise  gratitud,  será  en  esto 
caso  coudeuado  por  la  opiniou  púbüca  y  su  nombre  quedará 
para  siempre  ligado  a  una  negociación  quo  nadie  osará  defender 
mas  tarde,  cuando  ios  hechos  confirmen  qtie  ella  ha  sido  no 
solo  imprudente,  sino  también  contraria  a  la  rectitud  y  a  la 
justicia. 

Basta  una  sola  probabilidad  de  que  esto  suceda  para  que  el 
gobernante,  que  dirije  la  operación,  no  duerma  tranquilo  bajo  el 
peso  de  su  enorme  responsabilidad.  Los  consejeros  privados,  que 
DO  son  responsables  de  sus  opiniones,  que  no  tienen  que  rendir 
cuenta  de  sus  actos,  pueden  retirarse  a  sus  cosas  cuando  se 
deaoncailene  la  tempestad  y  lavarse  las  manos  diciendo  que  no 
son  ellos  los  culpables  de  la  situación;  pero  ol  Jefe  del  Estado  no 
puedo  hacer  como  ellos  y  por  eso  no  debe  someterse  a  sus  con- 
sejos, sin  consultar  a  toda  hora  los  intereses  ¡eneralos  del  pais  y 
sin  tomar  en  cuenta  la  oposición  que  puede  habor  entre  estos 
intereses  y  los  de  aquellos  consejeros. 

Esto  nos  siijiore  una  observación  de  carácter  político  que  tiene 
bastante  gravedad  en  la  situación  presente.  No  hai  uq  moldo 
que  sirva  para  aplicarlo  a  los  Gobiernos  y  para  declarar  que  ellos 
son  buenos  o  son  malos;  en  otros  términos,  no  hai  Gobierno  abso- 
lutamente bueno,  ni  absolutamente  malo.  Los  Gobiernos  cu  todas 
partes  tienen  una  bondad  o  una  maldad  relativas  y  son  juzgados 
por  la  comparación  de  los  unos  con  los  otros. 

Si  después  do  18í)l  la  situación  política,  administrativa  y 
financiera  de  Chile  hubiera  sido  tranijuila  y  acortada,  si  ol  cré- 
dito en  el  esterior  hubiera  mejorado,  si  los  negocios  en  el  interior 
hubieran  prosperado,  si  ol  cambio  sobre  Londres  hubiera  vuoUo 
ft  los  tipos  que  rijieroQ  en  las  dos  adn^iniatraciones  anteriores^ 
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hoi  habría  una  sola  voz  en  toda  la  República  para  justificar  la 
revolución,  para  condenar  al  Gobierno  que  Í\ié  derribado  por  ella 
y  para  enaltecer  al  üobierno  que  le  lia  reemplazado. 

Pero  la  fatalidad  de  culpas  anteriores  ha  querido  que  no  se 
cumpla  ninguna  de  aquellas  condiciones.  Doloroso  es  confesarlo, 
pero  es  lo  cierto  quo,  con  las  mejores  intenciones  de  servir  al 

Eais,  da  impulsar  su  progreso,  de  purificar  su  política,  los  liom- 
res  que  hicieron  la  revolución  y  los  que  fuimos  servidores  de 
ella,  hemos  causado  a  Cliile  daños  mayores  que  los  bienes  pro- 
metidos. Nunca  pudo  aplicarse  con  mas  verdad  que  a  la  presente 
situación  du  Chile  aquella  frase  tan  amarga  de  Bolívar  al  con- 
templar, en  su  agonía,  el  desquiciamiento  político  de  la  Repú- 
blica de  Colombia:  nLos  que  hemos  luchado  por  la  independen- 
cia americana  hemos  arado  en  el  mar.^i  Si,  en  el  mar  hemos 
arado  también  los  que  servimos  de  buena  íé  a  la  revolución  de 
1891,  Estérilmente  fueron  sacrificados  los  chilenos  muertos  du- 
rante la  guerra  civil. 

Falta   ahora  en  la  Moneda  la  voluntad  imperiosa  que  todo 

Sretendia  avasallarlo  y  que  llegó  a  imajioarse  que  no  necesitaba 
el  Congreso  para  gobernar;  pero  en  cambio  hoi  tenemos,  en  el 
orden  político,  al  Ejecutivo  anulado  ante  un  Congreso  anarqui- 
zado por  las  fracciones  de  los  antiguos  partidos,  y,  en  el  orden 
administrativo,  el  predominio  de  un  grupo  privilejiado  da  perso- 
nas, la  influencia  disimulada  de  intereses  egoístas  que  están  habi- 
tuados a  absorber  cuanto  les  rodea. 

Continuando  por  este  camino  y  agregando  a  las  desgracias 
presentes  las  que  vendrán  con  k  crisis  que  tenemos  a  la  vista, 
hemos  de  observar  mui  pronto  que  la  mayoría  del  pueblo  prefiere 
el  Gobierno  do  1890  sobre  el  Gobierno  actual,  no  porque  aquél 
fuera  bueno,  sino  porque  éste  no  es  mejor.  Con  frecuencia  enseña 
la  historia  que  los  vencidos  se  sobreponen  a  los  vencedores, 
siempre  que  éstos  no  saben  hacer  uso  de  su  triunfo  en  servicio 
de  la  justicia  y  de  los  derechos  c  intereses  jeneralea  del  pueblo. 
En  nuestro  sentir,  la  revolución  de  1891  fué  justa;  pero  su9 
resultados  han  sido  malos  hasta  hoi  y  la  historia,  para  juzgarla, 
atenderá  moa  a  estas  malas  consecuencias  que  a  la  justicia 
de  su  orijeo. 

Ya  escuchamos  las  voces  de  protesta  que  estas  sinceras  pala- 
bras habrán  de  arrancar  a  todos  los  que,  por  espíritu  de  partido, 
viven  contentos  en  la  intriga  política  y  no  tienen  reposo  para 
mirar  atrás  y  medir  el  plano  incliaado  por  donde  vamos  rodando 
al  abismo.  Ellos  se  sienten  hoi  en  el  mejor  de  los  mundos,  sin 
considerar  la  diferencia  inmensa  que  baí,  bajo  el  punto  de  vista 
do  la  probidad  pública  y  privada,  de  la  política,  de  la  admiais- 
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tracion,  del  crédito  y  la  riqueza,  entre  la  época  presente  y  los 
tiempos  en  que  gobernaron  don  José  Joaquín  Pérez,  don  Federico 
Errázuriz  y  don  Aníbal  Pinto. 

La  guerra  det  Pacíñco,  que  nos  dio  una  riqueza  fiscal  impro- 
visada, nos  dio  también  robustos  jérmenes  de  corrupción.  La 
guerra  civil  ha  sido  una  consecuencia  nacida  directamente  de 
aquella  riqueza  y  de  su  acción  corruptura.  Los  políticos  pueden 
negar  estas  cosas  y  acaso  uo  las  comprenden  porque  viven  domi* 
nados  solo  por  las  ajitaciones  de  la  lucba  cuotidiaua;  pero  loa 
hombres  sanos,  que  ven  a  la  patria  antes  que  a  los  partidos,  que 
recuerdan  el  pasado  y  lo  comparan  con  el  presente,  esos  encon- 
trarán, estamos  cierto  de  ello,  que  nuestras  palabras  son  la 
fiel  espresion  de  la  verdad. 

En  estos  días  hemos  tenido  oportunidad  de  leer  una  carta 
escrita  en  Iquique  por  una  persona  qua  allí  reside  desde  la 
ocupación  militar  en  1879  y  en  ella  encontramos  las  siguientes 
palabras:  ^Llegamos  a  Tarapacá  liace  quince  años  con  cambio  da 
36^  peniques,  y  dimos  nueva  vida  a  la  industria  salitrera;  hoi  dia 
tenemos  un  cambio  de  12  peniques  y  somos  aquí  eatranjeroa 
porque  hemos  dejado  salir  de  nuestras  manos  las  propiedades 
salitreras  que  se  formaron  con  nuestros  capitales.  Y,  sin  em- 
bargo, tenemos  la  necedad  de  llamamos:  ¡dos  ingleses  de  Sud- 
América." 

Hai  en  estaa  sencillas  palabras  un  gran  fondo  de  verdad  que 
o&ecemos  a  la  meditación  de  nuestros  políticos  y  nuestros  gober- 
nantes. Desde  la  guerra  del  Pacífico  vamos  marchando  por  la 
misma  pendiente  que  arrastró  al  Perú  a  su  situación  actual;  la 
cuantiosa  renta  que  el  £stado  recibe  por  la  esportacion  del 
salitre  produce  aquí  los  mismos  efectos  que  la  renta  fiscal  del 
guano  produjo  en  el  Perú:  adormece  al  Gobierno  y  a  la  sociedad 
en  jeneral  con  la  apariencia  enconosa  de  una  riqueza  inagotable 
y  nos  condena  a  caer  de  golpe,  por  cualquiera  circunstancia 
adversa,  como  cayó  el  Perú,  en  verdadero  estado  de  miseria. 
Loa  que  piensen  que  esto  es  una  exajeracion  de  pesimismo 
encontrarán  en  nuestro  próximo  artículo,  sobre  el  porvenir 
del  salitre,  las  razones  poderosos  que  tenemos  para  hacer  este 
vaticinio. 
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EL  PüEVENIR  DEL  SALITRE 
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I. 

Todo  pueblo  tieoa  (loa  fuentes  tle  recursos  para  el  pago  de 
sus  obligaciones  en  el  esterior.  La  una,  de  carácter  estraordiuario 
e  iucierto,  consiste  en  ios  créditos  quo  so  le  abroo  en  otros  mer- 
cados y  en  la  traslación  de  capitales;  la  otra,  de  carácter  ordina- 
rio y  estable,  consisto  en  los  productos  quo  el  trabajo  y  la  indus- 
tria de  sus  habitantes  le  proporcionaii  para  la  esportacion.  En 
Chile  estos  productos  son,  por  el  orden  de  su  importancia,  los  que 
BÍguen:  salitre,  trigo,  plata,  yodo,  cobro,  lana,  manganeso,  oro, 
plomo,  estaño,  miel  y  otros  insignificantes. 

A  continuación  damos  un  cuadro  quo  espresa  los  cantidades  y 
los  valores  en  libras  esterlinas  que  en  la  esportacion  total  de 
1893,  correspondo  a  cada  uno  de  ostos  productos: 

Salitre 20.G34,163  gq.               £     6.130,000 

Trigo 2.643,252  hec.  1.057.300 

Plata 1.200,000  mareos  1.000,000 

Yodo 13,000  qq.  950.000 

Cobre 21,500  toneladas  900,000 

Lana 80,000  qq.  125,000 

Manganeso 62,000  toneladas  58,000 

Oro  en  pasta  y  mi- 
nerales   128,000 

Varios  productos..  122.000 

£  10.490,300 
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Los  datOR  consignados  en  el  cuadro  anterior  son  los  que  sumi- 
nistra la  estadística  privada  de  los  comerciantes  y  corredores  que 
sirven  de  intermediarios,  entre  el  productor  chileno  v  el  consu- 
midor europeo,  para  la  esportacion  de  nuestros  productos.  La 
estadística  privada  ofrece  dos  motivos  de  preferencia  sobre  la 
estadística  oficial:  ella  es  el  resultado  de  comparaciones  y  recti- 
ficaciones entre  todos  los  comerciantes  que  negocian  en  nuestros 
productos  e  indica,  en  vez  del  avalúo  de  la  mercadería  a  precio 
fijo,  la  suma  exacta  aue  se  ha  jirado  sobre  ellos  o  sea  su  precio 
real  de  esportacion  a  los  mercados  estranjeros. 

Para  evitar  errores  haremos  notar  desde  luego  que  este  cuadro 
espresa  el  valor  bruto  de  los  productos  según  la  cotización 
comercial  a  la  fecha  de  jirar  sobre  ellos.  No  se  han  deducido, 
pues,  en  la  partida  correspondiente  al  salitre,  los  fondos  que  la 
Compañía  de  Ferrocarriles  de  Tarapacá,  después  de  cubrir  sus 
gastos  de  esplotacion,  remesa  a  su  directorio  en  Londres.  Desde 
1881  hasta  1894  esa  Compañia  ha  distribuido  a  sus  accio- 
nistas mas  2.250,000  libras  esterlinas.  Su  dividendo  normal 
en  los  últimos  años  ha  sido  de  276,000  libras  o  sea  20  por  ciento 
sobre  el  capital  de  la  sociedad.  Tampoco  están  deducidas  las 
utilidades  que  remesan  a  Londres  las  compañías  inglesas  cuvo 
capital  asciende  a  4.805,000  libras.  Hacemos  la  adveitencia  a  nn 
de  que  no  se  piense  que  el  salitre  esportado  en  1893  representó 
realmente  para  el  comercio  internacional  de  Chile  un  valor 
líquido  de  6.150,000  libras.  Se  jiro  sobre  esta  suma;  pero,  por 
otro  lado,  los  administradores  del  ferrocarril  y  de  las  Compañias 
inglesas  de  Tarapacá  compraron  letras  para  remesar  sus  utili- 
dades. 

La  esportacion  de  yodo  se  encuentra  en  un  caso  análogo.  Este 
Artículo  es  objeto  en  Londres  de  una  combinación  especial  que, 
recibiendo  todo  lo  que  se  produce  en  Tarapacá  v  Antofagaata^  solo 
vende  la  cantidad  que  corresponde  a  su  limitaao  consumo.  Así  se 
mantiene  artificialmente  un  precio  subido,  de  9  peniques  por 
onza,  y  se  reparte  a  prorrata  entre  los  productores  el  precio  de  ven- 
ta. Por  consimiente,  no  se  jira  desde  Chile  sobre  el  yodo  esporta- 
do, sino  simplemente  sobre  la  cuota  que  en  la  venta  les  toca  a  los 
productores  radicados  en  Chile,  ün  hecho  concreto  esplicará  esto 
con  mas  claridad.  Conocemos  el  caso  de  un  salitrero  que  en  1893 
esportó  27|700  kilogramos  de  yodo,  remitidos  a  Londres  a  la 
óraen  del  Comité  directivo  de  la  combinación.  Según  la  Estadís- 
tica oficial  de  Chile  ese  salitrero  esportó  yodo,  a  razón  de  10 
Eesos  de  38  peniques  el  kilogramo,  por  valor  de  £  43,850;  sin  em- 
argo,  ^n  el  reparto  del  producto  de  las  ventas  durante  el  año, 
solo  le  correspondió  la  suma  de  JE  15,493.  La  diferencia  es  de  mu- 
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chft  importaticia,  como  sa  ve,  para  la  linuidacion  anual  de  nues- 
tros negocios  de  esportacioti.  Ademas,  debe  considerarse  que  el 
80y  a  ¡o  menos  <le  fa  esportaciou  de  yodo  se  hace  por  cuenta  da 
producloros  domiciliados  en  el  estranjero,  por  lo  cual  este  pro- 
ducto tío  da  letras  de  cambio  a  nuestro  mercado  sino  por  una 
suma  mui  reducida. 

Los  valores  en  libras  esterlinas  indicailoíi  en  el  cuadro  anterior 
comprueban  un  hecho  que  tiene  para  el  porvenir  de  Chile  la 
mas  alta  importancia.  En  una  esportacion  total  de  £11). 490,300 
corresponden  al  salitre  y  al  yodo  £  7.100,000  o  sea  el  67.68  por 
ciento.  De  consiguiente,  las  obligaciones  recíprocas  de  Chile  con 
loa  mercados  estranjeros  tienen  por  base  e.sencial  la  esportacion  de 
salitre  y  yodo  o,  en  otros  tármino»,  el  tipo  del  cambio  en  Chile 
depende  uirectamente  de  k  mayor  o  menor  actividail  que  en  cada 
año  tenga  la  industria  salitrera, 

Pero  esto  no  es  todo.  La  gravedad  del  hecho  aumenta  por  otra 
circunstancia  de  carácter  análogo.  En  1893  el  Gobierno  de  Chile 
tuvo  un  total  de  entradas,  según  el  Mensaje  presidencial  de  1." 
de  junio  de  1894,  de  $57.537,439  moue>la  corriente  y  825,700 
libras  esterlinas  o  sea,  reduciendo  todo  a  moneda  legal  de  24 
peniques,  03.784,439  pesos.  En  esta  suma  corresponda  al  ira- 
puesto  sobre  el  salitre,  sobre  una  esportacion  de  20.634.1ti3  quin- 
talea  a  razón  de  27.968  peniques  por  quintal,  la  suma  de  2.404,567 
libras  esterlinas  que  el  Gobierno  ha  percibido  como  sigue:  30 
por  ciento  en  letras  sobre  Londres  o  sea  £  721,070,  y  70  por  ciento 
en  moneda  corriente  al  tipo  medio  de  15  peniques,  o  sea  26.930,000 
pesos  de  papel  monetla.  El  yodo,  que  paga  un  derecho  de  espor- 
tacion de  60  centavos  al  tipo  de  38  peniques  por  cada  kilogramo, 
ha  contribuido  a  la  renta  tiscal  de  1893  con  la  suma  de  912,000 
pesos  meneda  corriente.  En  el  mismo  año  de  1893  los  gastos 
públicos  efectivos,  también  según  las  cifras  del  Mensaje  presiden- 
cial, fueron  de  51.892,500  pesos  moneda  corriente  y  1.080,000 
libras  esterhnas.  Por  tanto,  la  renta  percibida  por  el  impuesto  del 
salitre  y  ei  yodo  representó  el  53.65  por  ciento  de  los  gastos 
hechos  en  moneda  corriente  y  el  66}  por  ciento  de  loa  gastos 
hechos  en  libras  esterlinas. 

Esto  significa  que  la  administración  pública,  lo  mismo  que  las 
obligaciones  reciprocas  de  Chile  con  los  mercados  estranjeros, 
tiene  su  base  esencial  en  la  esportacion  del  salitre.  Obsérvese 
que  el  rendimiento  de  las  aduanas  por  derechos  de  internación, 
que  es  el  otro  capítulo  principal  de  entradas  para  el  Gobierno, 
aumenta  y  disminuye  también  en  relación  con  el  salitre  espor- 
tado. Si  se  reduce  la  esportacion  de  salitre,  tienen  que  disminuir 
los  pedidos  da  mercadería.^  al  estertor  por  falta  de  productos  q 


El  señor  Billioghurst,  partiendo  de  k  base  indicada  por  e 
señor  Smith,  hace  una  investigación  mui  interesante  sobre  < 
estado  de  los  terreóos  salitreros  en  1886,  toma  en  cuenta  el  age 
tsmiento  de  las  estacas  ya  esplotadas,  considera  el  progreso  gra- 
dual del  procedimiento  empleado  en  la  elaboración  y  llega  a  los 
siguientes  resultados:  que  nai  7,612  estacas  ya  espfotadas,  que 
quedan  13,569  estacas  por  esplotar,  que  cada  estaca,  con  una 
Huperficia  de  40,000  varas  cuadradas,  contiene  145,958  quintales 
españoles  de  salitre  y  que,  en  coDsecuencia,  hai  una  existencia 
total  en  Tarapacáde  1,980,  630,502  quintales  españoles  de  salitre. 
En  1886  la  esportacion  por  Tarapacá  íaé  de  8.500,000  quintales 
españoles:  sobre  esta  base,  el  cálculo  del  señor  Billinghurst  signi- 
ñca  que  la  duración  probable  del  salitre  en  aquella  provincia  era 
de  doscientos  años  aproxi  un  adámente. 

El  iojeniero  don  Alejandro  Bartrand,  en  su  notable  informo 
sobre  la  Coiidioion  de  la  propUdad  salitrera  de  Chile,  presentado 
al  Gobierno  en  setiembre  de  1892.  dice: 

■¡Siguiendo  este  natural  desarrollo  de  la  esptotacíon,  ocurre 
lójicamente  ayeriguar  con  qué  existencia  de  caliches  se  podría 
contar  para  el  porvenir.  Se  han  hecho  acerca  de  este  punto 
muchas  y  mui  variadas  apreciaciones  y  cálculos,  como  uemo3 
tenido  ocasión  de  citarlo;  esas  apreciaciones  han  sido  tomadas  en 
cuenta  por  el  iníeniero  belga  Mr.  Legrand  en  un  estudio  sobre 
este  asunto  publicado  en  el  MoNiTKUR  DES  interets  materiels, 
cuyas  conclusiones  concuerdan,  en  cuanto  es  posible  esperar  en 
materia  tan  hipotética,  con  nuestros  propios  mformes.  Unos  y 
otros  pueden  resumirse  asi: 

(■Los  terrenos  salitreros  esplotados  hasta  la  fecha  ocupan  una 
superficie  aproximada  de  2,000  estacas  peruanas  (de  200  varas 
por  costado),  de  las  cuales  se  han  estraido  unos  doscientos  mülo- 
nes  de  quintales  de  salitre. 

oLos  terrenos  no  esplotados,  tanto  de  particulares  como  del 
Estado  o  baldíos,  no  ocupan,  según  las  apreciaciones  mas  modes- 
tas, menos  de  30,000  estacas  útiles,  lo  cual  equivaldría  a  una 
existencia  en  calicheras  de  tresTnil  millojies  de  quintales  españolea 
de  salitre,  los  que,  según  la  lei  probable  del  consumo,  podrían 
ser  espoi todos  dentro  de  los  próximos  treinta  o  cuarenta 
aiioB." 

En  la  apreciación  que  el  señor  Bertrand  hace  de  la  superficie 
y  contenido  de  los  terrenos  salitreros,  se  observa  a  primera  vista 
un  dato  que  necesita  esplicacion.  El  dice  que  todo  el  salitre  de 
Tarapacá  podria  ser  esportado  dentro  de  los  próximos  treinta  o 
cuarenta  años;  luego  la  existencia  en  las  calicheras  no  puede  ser 
de  3,000.000,000  de  quintales,  porque  esa  cantidad  exijiria  una 


esportíwion  anual  de  75.000,000  de  quintales  para  aíjotarae  en  40 
años  y  la  ci&a  mas  alln,  do  exportación  no  ha  llegado  aun  a  la 
tercera  parto  de  esa  cantidad. 

E!  señor  Bilünghiirst,  que  oxamina  este  asunto  con  método  y 
Imen  acopio  de  datos,  estimaba  en  lS8(i,  según  hemos  visto,  qtie 
las  estacas  no  esplotadas  oran  13,¿f)0  con  una  existencia  total  de 
salitre  de  1,ÍÍ80.()30,502  quintales  a  razón  de  1+5,958  quintales 
por  estaca.  El  señor  Berlrand  calcula  el  rendimiento  por  estaca 
Holü  en  1UU,Ü0U  quintales,  lo  que  reduce  la  existencia  total  cal- 
culada por  el  señor  Bitlinghurst  a  1,356.91)0,000  quintales.  Esta 
cifra  lan  reducida  respecto  de  los  tret:  mil  millones  que  anota  el 
señor  Bertrand,  da  todavía  una  duración  de  45  años  en  el  supuesto 
de  que  el  término  medio  de  la  eaportacíoa  anual  sea  de  30.000,000 
de  quintales.  Para  esclarecer  este  punto  hemos  escrito  al  señor 
Bertrand,  ijuien  nos  ha  conte8ta<lo  lo  que  sí^ue: 

í.No  hai  error  de  imprenta  ni  de  concepto  en  mi  cálculo  acerca 
de  la  duración  probable  del  salitre,  que  se  funda  en  estas  consi- 
raciones: 

1."  Datos  existentes  on  la  Delegación  de  Salitreras,  para  calcu- 
lar la  existencia  probable  del  salitre;  es  mui  cierto  que  liai  estacas 
estériles,  pero  Imi  otras  mui  ricas  (que  dan  mucho  mas  de 
100,000  qq.),  y  después  de  agotados  los  terrenos,  quedará  el  be- 
ae&cio  (le  los  antiguos  ripios  que  coDlisuen  bastante  salitre,  y  de 
caliches  pobres  que  actualmente  no  costean,  pero  que  c^steariín 
a  medida  que  se  perfeccionen  y  abaraten  los  procedimientos. 

No  hai  que  olvidar  que  ios  60.8  peniques  que  cobra  el  fisco,  son 
nn  factor  del  costo  de  producción,  que  el  pais  puede  ir  disminu* 
yendo  gradualmente  cuando  no  sea  posible  esportar  con  ese 
recargo,  y  por  consiguiente  hai  un  ancho  míírjen  para  esplotar  en 
lo  futuro  caliches  que  no  couvieuen  Iioi¡  con  menos  Beneficio, 
cierto,  pero  sionipre  con  ganancia. 

2."  La  capacidad  receptiva  o  de  consumo  de  los  importadores 
de  salitre,  no  baja,  según  Legrand  de  50  a  60  veces  la  importa- 
ción actual  de  los  países  que  importafi,  sin  contar  los  nuevos 
consumidores;  no  iiai  pues  razón  para  creer  que  la  lei  del  consu- 
mo no  si<;a  en  el  mismo  aumento  progresivo  que  la  lia  caracteri- 
zado hasta  hoi. 

3."  Basla  echar  una  mirada  a  la  curva  de  la  producción,  de  la 
cual  acompaño  nn  croquis,  para  convencerse  tie  que  el  período 
reeorrido  (I869-1S94)  no  es  suficiente  para  hacer  una  predicción 
medianamente  aproximada;  pero  también  hace  ver  que,  sea  que 
se  tome  en  cuenta  el  impulso  aecendenle  que  revelan  las  curvas 
limítrofes  de  los  oscilaciones  de  la  producción,  o  sea  que  se  tome 
solo  el  wipiUao  achutl  indicado  por  las  tanjentes  a  esos  curvas  en 


loa  d03  últimos  tníidmums  de  18S5  y  1892,  In  cifra  de  treinta  a 
ciinrenta  aüos  puede  considerarse  como  un  termino  medio — y  pue- 
do agre^r  que  personas  esperimentadas  han  corroborado  esta 
apreciación..! 

Finalmente  el  injeniero  don  Ramón  Correas  Rivera,  que  tiene 
Un  conocimiento  especial  da  este  delicado  problema,  dice  en  un 
informe  privado  de  reciente  fecha,  que  tenemos  en  nuestro  poder: 

iiMi  opinión  es  que  las  salitreras  ricas  de  alta  leí  tienen  muí 
pocos  años  de  vida  y  esto  lo  estimo  principalmente  para  la  pro- 
vincia de  Tarapacá.  Si  mal  no  recuerdo,  porque  no  tengo  la 
Jeograjuí  de  Billingliurst  a  la  mano,  el  uúinero  total  de  estacas 
es  de  12,500  próximamente.  Siempre  se  han  medido  tomando 
mayor  esteneion  que  la  zona  salitrera,  ya  porque  se  han  subido 
muí  arriba  del  cerro  con  los  linderos,  ya  por  tener  salares  como 
la  de  Lagunas.  Esta  última  tiene  como  200  estacas  de  salar. 
Creo  aproximado  el  cómputo  siguiente  de  los  terrenos  que  no 
tienen  salitre: 

2,000   estacas  que  nunca  han  tenido  salitre. 

2,000  estacas  esplotadas  en  tiempo  de  los  peruanos,  (Han 
esplotado  mucho  mas;  pero  solo  floreaban,  para  sacar 
caliche  muí  rico  para  hacer  su  beneficio  en  las  paradas, 
de  modo  que  queda  mucho.) 

1,000   en  la  administración  Santa  María; 

1,500   o  mas  en  la  administración  Balmaceda; 

1,000  en  el  tiempo  corrido  de  la  administración  actual. 

7,500 

iiLas  estacas  que  quedan  son  estimadas  de  mui  diverso  modo 
por  diversas  personas;  a  mi  juicio  solo  dan  para  15  años  aproxi- 
madamente. 

•lUui  jencral  es  el  dicho  que  hai  salitre  para  mas  de  cien  años. 
El  cómputo  que  hace  Billinghurst  m  refiere  al  tiempo  en  que  la 
esportacion  fué  de  nueve  millones  de  quintales  españoles,  ahora 
es  de  veintidós  millones.  Ademas  puede  influir  en  el  criterio  da 
Billinghurst  la  idea  da  manifestar  que  le  hemos  quitado  al  Perú 
Un  territorio  aun  mas  valioso  de  lo  que  es. 

■iMui  largo  seria  enumerar  las  salitreras  agotadas  ya.  El  cantón 
rico  hoi  dia  es  el  de  Huara,  es  decir,  la  parte  equidistante  entre 
Iquique  y  Pisagua,  la  que  no  tenia  ua  ferrocarril  antes  de  ISS-Í 
y  que  se  entró  a  esplotar  propiamente  solo  en  la  administración 
Balmaceda.    Tambwn  es  rico  el  cantón  del  Sur,  Lagunas,  Alian- 
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.iHai  mucho  mas  campo  en  Antofugasta.  Taltal,  etc.,  pero  de 
caliches  inforiorcíi  r\iio  no  podrAn  trabajarse  cod  veotiya,  una  vez 
que  so  agoten  los  ile  Tarapacá,  por  la  competencia  cada  dia  mas 
gramle  del  sulfato  de  amoniaco,  a  no  ser  qiio  se  disminuya  con- 
siderablemente el  impuesto  de  esportncion.  Pero  entonces  dejará 
Uu  sor  una  fuente  (le  riqueza  hscal  eu  este  pais  que  ya  se  ha 
acostumbrado  a  vivir  del  salitre." 

Las  cuatro  opínioues  citadas  dan  la  siguiente  duración  al 
salitre  de  Tarafiacá: 

1^93  aSos  la  del  se&orSmith,  espresada  en  1860  cuando la'efipor- 

tacion  era  aproximadamente  de  1.000,000  de  qulnalra 

SOO   añoR  la  del  señor  Bill¡Dghurst,eeprKada  en  188fí,  cuando 

la  esportacion  de  Tarapacá  era  de  8,500,000  quintales; 

30   a  40  años  la  de  los  señores  Bertrand  y  Legrand,  eepre- 

snda  en  1893  i>segun  la  leí  probable  del  consumo." 
15   años  la  del  señor  Correas  Rivera,  espresada  en   1894 
estando  calculada  la   esportacion   de   Tarapacá   en    20 
millones  de  quintales. 

IV. 

La  opinión  que  se  presenta  revestida  de  mas  autoridad  y  que 
encuentra  mas  jeneraf  ucojída,  es  la  de  los  señores  Bertrand  y 
Legrand;  pero  mui  digna  de  atención  es  también  la  del  señor 
Correas  llivera,  no  solo  porque  este  caballero  tiene  esperiencía 
en  el  asunto,  sino  también  porque,  en  problemas  de  esta  natura- 
leza, hai  impTudencia  en  rechazar  sin  estudio  los  opiniones  que 
parecen  desfavorables.  Se  dirá  que  hai  salitre  en  el  Toco,  Anto- 
lagasta  y  Taltal;  pero,  en  este  caso,  hai  que  considerar  una  obser- 
vación üe  los  señores  Bertrand  y  Correas  Rivera,  que  no  puede 
ser  desatendida.  Los  caliches  del  sur  son  de  inferior  calidad  y  será 
necesario  reducir  el  actual  impuesto  fiscal  sobre  el  salitre  o  supri- 
mirlo para  que  ese  articulo  no  sea  completamente  vencido  eu  la 
competencia  con  los  otros  abonos. 

£1  Ministro  de  Hacienda,  señor  MaC'Iver,  en  la  Memoria  pre- 
sentada al  Congreso  en  1893,  iudica  que  duraute  el  año  1892  se 
vendió  el  salitre  a  8s  lOJd  y  el  sulfato  de  amoniaco,  su  principal 
competidor,  a  lOs  3d  el  quintal  ingles.  Este  motlo  de  indicar  el 
precio  de  loa  dos  abonos  no  espresa  la  verdadera  relación  que 
existe  entre  ellos.  El  BoLETiK  de  la.  Sociedad  Nacional  de 
MiKERiA,  en  su  entrega  del  30  abril  de  1894,  contiene  unas 
.Voticiaa  Científicas  de  don  Carlos  Newman  que,  refiriéndose  a 
la  Uevtje  des  Questions  SciEN-nFiQUES,  dan  sobre  el  mismo 
asunto  el  siguiente  dato:    -iHoi  el  quintal  de  salitre  vale  25  fran- 
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COB,  08  decir,  que  el  precio  de  un  kilogramo  ile  ázoe  es  <Ie  fr.  1.25, 
o  sean  23  céntimos  m<?noa  que  lo  que  importa  un  kilogramo  de 
este  gas  en  el  sulfato  de  amoaio.i'  oíendo  tan  pequeña  la  dife- 
rencia de  precio  de  la  unidad  de  ázoe  entru  ambos  abonos,  los 
caliches  de  inferior  caüdad,  que  esijen  mayor  costo  de  elaboración, 
no  podrán  resistir  a  la  competencia  si  no  se  altera  el  impuesto. 
Aceptemos,  no  obstante,  que  treinta  o  cuarenta  años  es  la 
duración  segura  del  salitre.  Treinta  o  cuarenta  años  son,  para 
un  niño,  como  un  siglo;  para  uu  hombre,  que  mide  el  tiempo  que 
él  mismo  ha  vivido,  forman  un  plazo  bastante  breve;  y  para  un 
pueblo,  que  tiene  por  delante  una  existencia  de  siglos,  son  tan 
rápidos  como  uu  solo  año.  Ya  hau  pasado  quince  años  desde 
el  dia  en  que  principió  la  guerra  que  nos  dio,  con  el  dominio  de 
Tarapacá,  la  renta  del  salitre  y  parece  que  esto  fuese  la  historia 
de  ayer.  Ni  siquiera  han  envejecido  muchos  de  los  que  tomaron 
parte  en  esa  contienda.  Con  la  misma  rapidez  pasarán  treinta 
años  mas  y  entonces,  aquellos  de  nosotros  que  sobrevivan  al  ^o- 
tamiento  del  salitre  y  al  empobrecimiento  fiscal,  se  preguntarán 
asombrados  cómo  ha  sido  posible  que  los  gobernantes  de  Chile, 
con  imprevisión  inescusabie,  hayan  comeumido  en  el  despilfarro 
tantos  millones,  condenando  al  pais  a  uu  porvenir  hambriento. 

Desde  el  1.°  de  enero  de  1880  hasta  el  31  de  diciembre  de 
1893,  es  decir,  después  de  la  ocupación  de  Tarapacá  por  el  ejér- 
cito de  Chile  y  de  la  esplotacion  de  sus  salitreras  en  provecho  do 
este  pais,  la  eaportacion  de  salitre,  por  todos  los  puertos  de  la 
costa,  ha  sido  de  198.660,054:  quintales  españoles  según  el  detalle 
que  signe: 

Quintales. 

1880 4.962,304 

1881 7.669,436 

1882 10.658.727 

1883 12.825,664 

1884 12.116,123 

1885 ; 9.479,149 

1886 9.800,443 

1887 15.245,995 

1888 16.683,526 

1889 20.774,617 

1890 23.102,625 

1891 17.218,462 

1892 17.488,820 

1893 20.634,163 

198.660,054 
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El  derecho  de  esportacioQ  pagado  al  Gobierno  sobre  ostn  can- 
liilad,  a  rozan  de  S  l.GO  al  tipo  ^jo  de  3S  p(>tiii|tK)s  por  quintal 
métrico  o  seftn  i7  9(iS  peniques  por  quintal  espafiol,  reproHüiiU  U 
eoorini-  KUina  do  23.15U,30U  libros  esterlinas,  quo  lil  onmbio  du 
24  d,  fija.lo  por  la  leí  como  unidad  monetaria  do  la  Uapñblicn, 
eqnivaíea  a  231.ó0l),00l)  pesos  oro  da  Chile. 


¿Qué  uso  se  ha  hecho  de  esta  cuantiosa  roiitaí  f.o  primero  quo 
se  piensa,  ni  considerar  osta  cifra  euortiie,  04  iiuo  ot  (lobioriio  ds 
Chile  la  habrá,  empleado,  con  ospiritu  previsor,  en  dii^minilir  Int 
lleudas  de  la  Dación  y  en  preparar  al  pais,  por  medio  do  obras 
reproductivas,  para  que  pueda  roemplazar,  en  parlo  Hli{UÍora,  U 
esportacion  del  salitie,  una  vez  que  entta sustancia  quedo  agotad». 
Este  es  uu  deber  elemental,  de  aquelloH  que  corresponde  oiim- 

fihr  a  todo  maudatnrio,  aun  cuando  el  mandante  no  la  haya 
lecbo  encargo  especial  al  respecto.  Desatender  na  cumplimionto 
es  incurrir  en  neglijencia  cillpahle  y  asnmir  una  f^nivit  roiponita- 
bilidad.  Solo  después  de  haber  toinud'i  pruvidenciaM  efícaces  |HirA 
asegurar  e)  cumjilimiento  de  aipiei  deber,  le  seria  licito  a  un 
Gobierno  hacer  uso  de  una  ren',,a  transitoria  tan  i;iuiutios», 
para  elevar  los  gastos  ordinarios  do  la  Nación  anmentando  1m 
oficinas  del  servicio  público,  multiplicando  el  niimero  do  Ion  eni' 
pleodos  y  creando  en  los  presupuestos  inaamorablos  nooOAi'UHM 
de  carácter  pormaDente. 

Desgraciadamente  el  Gobierno  de  Chile,  vti  en  las  da4  ndmi' 
nistraciooes  anteriores  &  la  gaeiTft  civil,  como  «n  la  O'liainntr»- 
cioo  actual,  ha  procedido  de  an  modo  cootrario;  h»  dwwniiiloilo 
el  cumplimiento  de  luinc]  deber  do  prerisiou  y  ha  incnrrido,  con 
una  tenacidad  invencible,  en  fnodar  e\  edífici'i  luliainíMratÍTO  d«l 
jMiis  sobre  la  baae  precaria  y  transitoria  de  la  r«nla  del  MÜitr», 
de  tal  modo  qoe,  ñ  hoi  M  alt«ranw  !«tmao';íaIiae(ite  «I  prwln- 
ciilo  del  ímpoétto  o  si  en  lo  mceñvo  no  w  Tatuxioaann  vijforotí*- 
menlci  conm  esto  néjtoken  p«mícío«o  iJel  (Impilfano,  Chila  muiñm 
condenado  »  «ooootrane,  dr  <Íí«  no  remoto,  en  bi  nnraa  a(f  ieti*» 
aituacioo  de  na  mdiviilao  qie,  por  Mhtr  «otngailo  UirH  ra  (or- 
tana  a  Is  sornto  de  ana  eana,  «o  n«M  iJ«  imfMvmw  «n  la  tomñ» 
j  ña  aptiUilo^  ai  weanc»  ftn  puaa  m  v'vXti  sn  el  \nJb^. 

Lai  áeoAm  de  b  Ktiftítím  «1  «Ao  4«  1»7»,  «n  vfffp^M  (to  1« 
goem  dd  Ficffieo;«fM ' 


DKÜDA    ESTERNA. 

Bonos  del  3% £  225,200 

.1    H ■•'  1.013,300 

,.    5 4,010.500 

.1    6 M  1.472,800 

-.    7 758,300 


JE  7.480,100 

DEUDA   INTEBNA. 

UonoB  del  3Y $  2.904,725 

,.     6% 5.238,500 

I.     8% 7.860.100 

RodencioD  (le  cenaos S.337.C44 


í  24.340,969 

La  última  Memoria  de  Hacienda,  presentada  al  Conj^reso  e 
1893,  sumiaistra  loa  siguientes  datos  sobre  la  deuda  pública  e 
81  do  diciembre  de  18&2: 

DEUDA   ESTERNA. 

Bonos  44  de  1885 £  775,000 

M     :•    1886 5.798.000 

,.     M    1887 1.125,700 

,.     .,    1889 „  1.522,140 

,.     5%     .,    1892 1.800.000 

£  11.020,840 
Mas  los  bonos  internacio- 
nales del  Oy    emitidos   ea 
1893 149,000 

£  11.169,840 
DEUDA  INTERNA 

Bonos  del  3% 8  2.456,330 

Redención  de  censos 19.334,089 

Billetes  de  curso  forzoso 29.459,304 

Bonos  municipales  cooveiti- 

dos  en  fiscales 5.800,000 

Vales  do  tesorería 8.918,838 

8  65.908,621 
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La  doudii  esterna  ha  aumenUilo  en  3,689,740  libras  esterli- 
nas  y  la  deuda  interna  en  41.C27,632  poaoa  moneda  corriente. 
Haciendo  la  reducciou  de  las  libras  esterlinas  a  moneda  corriente, 
aeguti  la  unidad  de  24:  peu¡<jiies  en  que  debe  paj-arse  la  deuda 
interna,  resulta  un  aumeato  total  do  la  deuda  pública  de 
78.525,052  pecios,  eu  el  misino  periodo  en  que  el  Gobierno  ha 
percibido  nna  renta  estraordiiiaria  de  231,5UD,0()Ü  pesos  por  el 
impuesto  sobre  el  salitre,  sin  contar  las  reutas  también  estraordi- 
narias  producidas  por  el  yodo  y  el  buano. 

La  deuda  pública,  lejos  de  disminuir,  ha  aumentado  y  los 
presupuestos  anuales  de  gastos  han  tenido  Umibieu  un  aumento 
notable.  En  1878  eí  prosupuesto  consultaba  gastos  por  un  total 
de  17.245,4'32  pesos;  en  el  Mensaje  presidencial  de  junio  último 
se  anuncia  que  el  presupuesto  para  1895  asciende  a  57.1^4,082 
pesos  moneda  corriente  y  £  773,500,  lo  que  da  uu  total  de 
C4.889,5S2  posos  según  la  nueva  unidad  monetaria.  Téngase  pre- 
sente que  ahora  un  es  posible  esciisai"  Ío  exajeiado  del  presu- 
puesto con  la  baja  del  cambio,  aun  cuando  el  tipo  es  hot  de  12 
peniques,  porque  todos  los  gastos  ost&n  calculados  en  libras 
esterlinas  o  en  moneda  corriente  sin  atención  al  cambio,  de  modo 
que  el  total  no  so  altera  por  las  fluctuaciones  de  ¿ste,  Pur  el 
contrario,  e!  presupuesto  está  formado  bajo  la  vijencia  de  la  leí 
de  conversión  y,  por  tanto,  consulta  los  gastos  cu  la  moneda 
detinitiva  de  24  peniques. 

El  aumento  (te  los  prepuestos  ha  sidojeueral  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  pábtica;  pero  se  lia  hecho  sentir  de 
preferencia  en  dos  capítulos:  1."  gastos  militares  ordinarios  y 
estraordinarios;  2.°  construcción  de  obras  públicas. 

En  1878  se  consultaba,  como  gasto  ordinario  do  la  Uarina,  la 
suma  de  1.037,917  pesos  y,  del  Ejército,  la  suma  de  1.IÍ40.996 
pesos,  o  sea  un  total  do  2.678,913  pesas.  En  1892  los  gasto*  ordÍ- 
uarios  efectivos  de  la  Marina  llegaron  a  5.944,905  y  lo*  del  Eji*r- 
cito  a  7.355,970,  o  sea  un  total  de  l.'1.300,S81.  Aumento  entre 
1878  y  1892:  10.621,9(i8  pesos.  Ademas  hubo  eu  1892  un  gasto 
estraordinarío  en  los  departamentos  de  Guerra  y  Marina  por 
valor  de  762,575  pesos.  A  estos  gast(«  ordinarios  del  servicio, 
q^uo  ya  son  indispensables  para  mantener  la  presente  organiza- 
ción militar,  hei  que  agregar  los  estraordinarios  que  se  haa 
hecho  para  construir  el  dique  de  Talcahuaoo,  para  renovar  el 
material  Uotaute  do  la  Armada,  para  adquirir  la  artílleria  do 
grueso  calibre  destinada  a  Im  fuertes  que  aun  no  se  han  cons- 
truido en  varios  puntos  de  la  costa  y  para  reemplazar,  en  el 
Ejército,  to<lo  el  armamento  de  la  infantería  y  parte  del  do 
aitillerjtt.    No    queremos    entrar  en    el  detallo  de  estos  gas- 


tos;  ello  seria  ocioso,  puesto  que  nfi<lio  ignora  que  los  armas 
y  las  naves  de  guerra  modernas,  por  su  misma  nerieceion,  son  de 
un  costo  enorme.  Kl  Capitán  Prut,  por  ejemplo,  no  representa 
menos  de  6.000,000  de  pesos  de  2i  iDeuiques. 

En  obras  póblicaí,  para  cuya  dirección  so  creó  en  1S87  un 
ministerio  especial,  se  lian  fraseado  mas  de  60.000,000  de  pesos 
distribuidos  entre  escuelas,  cárceles,  canalización  del  Mapocho, 
reparación  de  caminos  y  nuevos  ferrocarriles  en  el  sur.  No  nega- 
müs,  ni  discutimos  la  necesidad  o  ioiportaucía  de  estas  obras; 
nuestro  único  objeto  es  consignar  el  hecbo  para  esplicar  cómo  se 
ha  coosumiilu  la  renta  estraordinaria  y  transitoria  producida  por 
el  salitre.  Los  ferrocarriles  especialmente  se  presentan  como  tra- 
bajos aconsejados  por  un  espíritu  previsor,  puesto  que  fomentan 
la  esplotacion  de  nuevas  tierras,  facilitan  la  producción  eu  las 
que  ya  estaban  esplotadas  y  son  así  obras  reproductivas. 

VI. 

Entra  tanto  quedan  en  pié  lo3  siguientes  hechos  concretos: 

1."  Que  la  prodiiccioa  y,  por  consií,'u¡onte,  la  renta  de!  salitre 
tienen  tiua  duración  trao-sitoria,  calculada  en  30  o  40  aüos  por 
el  injeniero,  señor  Bortrand,  comisionado  por  el  Gobierno  para 
este  trabajo. 

2.°  Que  los  presiipuastos  da  gastos  ordinarios  de  la  República 
tienen  por  base  esencial  dicliii  renta  del  salitre. 

3."  Que  las  relaciones  recíprocas  de  Chile  con  los  mercados 
estranjeros  tienen  también  su  baso  esencial  en  la  esportacion  do 
salitre. 

4.°  Que  habiendo  la  certidumbre  de  que  el  salitre  se  agotará 
en  un  plazo,  cuya  duración  se  acorta  a  medida  que  aumenta  la 
esportacion,  no  ee  divisa,  por  ahora,  fuente  alguna  de  producción 
que  le  reemplace  como  articulo  de  retorno  al  eatranjero,  ni  la 
nuera  base  que  pueda  adoptarse  para  conservar  el  efidicio  actual 
da  la  administración  pública. 

La  situación  de  nuestro  comercio  internacional  es  en  estremo 
delicada.  Para  pagar  todos  las  obligaciones  da  Chile  en  el  esterior 
se  remesan  productos  entro  los  cuales  han  figurado  el  salitre  y  el 
yodo  en  1893  por  el  G7.68  por  ciento.  Una  perturbación  pasajera 
en  la  esportacion  da  salitre  bastarla  para  ocasionar  una  crisis 
violenta  en  nuestro  mercado.  Por  ejemplo,  en  el  caso  de  una 
guerra  europea,  se  perturbarla,  no  solo  el  consumo  en  los  paisas 
belijerantes,  sino  también  la  esportacion,  por  los  riesgos  ocasio- 
nales da  la  lucha  para  las  naves  que  hacen  el  tráfico  entre 
Tarapacá  y  Europa.  Esta  perturbación  repeutiua  ao  daria  tiempo 


Sara  hacer  arreglos  sobre  los  pedidos  y  los  pagos  de  merca- 
erias  estranjeras;  por  la  inversa,  tlaria  lugar  a  exijir  inmedia- 
tameote  el  envió  de  fondos.  Paralizaila  la  esportacion  <Iq 
productos  que  representan  el  üT.tiS  por  ciento  de  las  esportacio 
ues  totales,  y  producida  uaa  demanda  violenta  de  letras,  el  cam- 
bio so  irá  por  los  suelos  y  no  habría  recurso  alguno  para  impe- 
dirlo. Este  conflicto  sena  pasajero  como  la  causa  que  lo  habría 
ocasionado;  pero  é\  ofrece  la  meiliila  del  trastorno  permanente, 
(lo  la  ruina  definitiva  que  caería  sob:e  Obile  si  por  desgracia,  asf 
como  han  pasado  quince  años  después  da  la  guerra  del  Pacífico, 
pasaran  quince  o  veinte  años  maa  sin  que  el  país  tuviese  la  espe- 
ranza siquiera,  como  no  la  tiene  hoÍ,  de  producir  alguna  nueva 
riqueza  ea  reemplazo  de  aquella.  Los  efectos  económicos  y  socia- 
les de  un  acontecimiento  de  o.sta  naturaleza  serían  comparables 
floJo  a  la  ruina  de  una  ciudad  sacudida  por  violento  terremoto. 
El  derrumbe  del  servicio  administrativo  de  la  República, 
no  sería  menos  grave.  !Si  no  se  reemplazan  con  tiempo  los 
recursos  físcales  que  hoi  produce  el  salitre,  quedaremos  conde- 
nados a  la  mas  absoluta  impotencia.  Fácil  ha  sido  subir  gradual- 
mente de  un  presupuesto  ile  17.245,000  pesos  a  otro  de  64,889,000 
en  el  espacto  ue  16  años,  porque  la?  rentas  fiscales  han  crecido 
en  la  misma  proporción;  pero  con  esto  se  han  creado  necesidades 
permanentes  que  mas  tarde  será  muí  difícil  destruir.  Pasar  de  la 
pobreza  a  la  abundancia  no  es  penoso  ni  para  los  individuos,  ni 
para  las  sociedades;  pero  nadie  vuelve  a  la  pobreza,  que  obliga 
a  dejar  sin  satisfacción  necesidades  que  con  la  costumbre  se  hau 
hecho  imperiosas,  sino  a  costa  de  grandes  sufrimientos, 


Vil. 

Lo  incierto  de  nuestra  situación  económica  y  administrativa, 
I>or  falta  de  estabilidad  en  la  renta  que  le  sirve  de  base,  no  preo- 
cupa, sin  embargo,  a  los  hombres  de  Estado  que  nos  gobiernan; 
al  contrario,  ellos  mauifíestan  ciega  confianza  en  la  prosperidad 
presente  del  pais  y  en  la  prolongación  indefinida  de  la  ri- 
queza fiscal.  £1  señor  Uac-Iver,  en  la  Memoria  de  Hacienda 
antes  citada,  dice  testualmente  así:  <iLa  deducción  clara  y  neta 
que  arroja  la  estadística  de  Chile  es  satisfactoria.  El  ptiía  pro- 
¡fresa;  la  riqueza  aumenta.»  En  otra  forma,  el  Presidenta  de  la 
ilepública  manifiesta  la  misma  confianza  en  su  último  Mensaje, 
cuando,  después  do  reconocer  que  hai  elementos  quo  no  soq 
propicios  para  la  abolición  del  curso  forzoso,  dice:  — ulero  hada 
reconocerse  que  ellos  tienen  en  parto  el  carácter  de  accidentales 
y  transitorios,  y  (]ue  piied|M|k^omÍnados  o  atenuados  por  la 


tos;  ello  seria  ocioso,  puesto  que  n&r  ^ioj^^'^^*íí£dot  y  los  P«^- 
y  las  naves  de  guerra  modernas,  por  sil  ím^^  r-*»,  Juíb  Jugar  *  ^--J, 
nn  costo  enorme'.  El  Capitán  Prat.  por  ejemp*"^  ?ara¡¡ada.  I»  ^^ 
menos  de  6.000,000  de  pesos  de  24  peuic^caes.         líTSSpor  áeato  «®  *-^ 

En  obras  pública.s  para  cuya  dirección  ^^J^fkuDOMTioleDX»  ^® 
ministerio  especial,  se  han  gastado  mas  </e  6";  :¡¡¡g¿  /«cutso   *^^**QUt 
distribuidos  entre  escuelas,  cárceles,  canal rz^"gjgg  ^^nio  la  ca.U9*    H 

"e  caminos  y  nuevos  ferrocarriles  e'^.'^riiJ»  del   W*»*^*^     ^o 
cutimos  la  necesidad  o  impoi'taaci^^^jg  Chile  ai    P^^tw   d.* 
nuestro  único  objeto  es  consignar  el  hecho  pafftu^jjg^jjgj  ¿^  la,   ^" 
ha  coQSumiiIu  la  renta  estraordinaria  y  '•ransití7*iw^_  nxx^  ®^  s       »' 
el  salitre.   Los  ferrocarriles  especialmente  se  pr^^a  ha     de  V^°^^^S. 
bajos  aconsejados  por  un  espiritu  previsor,  pueí.  i    t^  efoc*í^^^¿^ 
la  esplotacion  de  nuevas  tierras,  facilitan  la  j'"*    *ia,t«^^3Í  A*^ 
que  ya  estaban  esplotadas  y  son  así  obras  reprot  ^  ^^^:;^^^^ 

Eotre  tanto  quedan  eo  pié  Jos  siguientes  hecb  '*  el       ^^ 

1°  Que  la  prodiiccion  y,  por  couniíjuiente,  la^^!"'^!*.  ^^ 
tienen  una  uuracioa  transitoria,  calculada  en^'-ló,or^ 
el  injeniero,  señor  Bertrand,  comisionado  por  j'-  las 

este  trabajo.  _  rjf'^^'o  sa«:^ 

2.'  Que  los  presapuestos  de  gastos  ordinario^ *> iQui  difi,^ 

tienen  por  base  esencial  dicha  renta  del  salitre.^' Panoso  ni 
3."    Que  las  relaciones  recíprocas  de  ChileJ?  suelve  a" 

estranjeros  tienen  también  su  base  esencial  en*^^^  V^^  cci^^-j  <-ijíjíJ/ 

4.'  QuG  habiendo  la  certidumbre  de  que  el  ^^*«^íss^      -« f" 

en  un  plazo,  cuya  duración  se  acorta  a  medicL^ 
esportacion,  do  ae  divisa,  por  ahora,  fuente  als~ 
que  le  reemplace  como  artículo  de  retorno       'i'-V^^  -  ^ 
Quera  base  que  pueda  adoptarse  para  conserv-  ''^*"^*íO^ 
de  la  administración  pública.  »**^-*:*í^^      IQ 

La  situación  de  nuestro  comercio  internox?^-*»        tt.-'^^^^      í' 
delicada.  Para  pagar  todas  las  obligaciones  do    _t^^        *-.  *  "^    I  ^' 
se  remesan  productos  entre  loa  cuales  han  fig*-' 
yodo  en  1893  por  el  67.68  por  ciento.  Una  p^^^ 
en  la  esportacion  de  salitre  bastaría  para  <7  ' 
violenta  en  nuestro  mercado.   Por  ejemplo,    *"_ 
guerra  europea,  se  perturbaría,  no  solo  el  co*^*^ 
belijerantes,  sino  también  la  esportacion,  p"**'i' 
□ales  de  la  lucha  para  tas  naves  que  ba^  *'' 
Taiapacá  y  Europa.  Esta  perturbación  repeD-^^*^ 


.„.„■""*'"'»  -lo/  .„,"*■  'I'"'"  l"M, 
^  ««'„„"'''  '«  S-Wm  d/f„ffi„, 

con  o,  o  ,e  ta  „jW»»»«Í? 
«£  mu,  d//I„H  ,,„,„„,  ft**» 
1  penoso  ni  ,,ara  j„,  WiW'Sif 
'    vi.eíi-o  „  lapobrmI-'Z 
«íes  /jue  coij  h  coswffiiff  ' 


Btra  eu  la  plenitud 
Ka.  Es  país  gana- 
Jresenla  los  contor- 
Ko<Io,  que  seüala  ea 
#del  progreso  y  tle  la 

41  poder  ecoDómico  de 
Jll  dilatado  y  fecundo 
mroducciOQ  en  los  ólti- 


ni. 


•^ 


ííon  ecoaómics  ^ -^r", 
íta  que  los/rrofl'fSw' 
.  do  aiaJ»  «"«ff 
pa    coo/i«os  5  10^íí, 

otr»  l"^Xlf. 


,-,    apenas    ^.     .„„„„„ 

p3  cálculos  niíiB  exactos... 

_l  iudependiente,  eo  pleoo 

ds  distaacias,  y  en  plena 

■civilizado.   A  veinte  días, 

oljlaciou  emigratoria  y  con 

irales  y  sus  variados  climas, 

frrvenir. 

¿Dsecuenclas  biea  rlolorosas: 

tber  vinculado  a  uuestro  suelo 

}ü%  que  busca  ea  otras  partes 

.tri!  nüsotros;  y  que,  a  pesar  do 

IVA.  lia  dotado  a  nuestra  patria, 

^'un  pais  pobre,  porque  nos  falta 

ínjueza,  nos  i'alta  el  hombre  que 

^on,  en  cambio  puedo  aseguraros 
piones  de  habitantes,  hemos  conse- 
ÍDieQ  envidiable,  en  relación  con  loa 
*a  latina;  y  este  es  el  segundo  fenó- 
a  atención. 

-tivo  os  causará,  asombro:  mientras  la 
10  doceuio,  ha  aumentado  eu  un  50 
nigracion  y  al  crecimiento  natural,  et 
ica  ha  aumentado  en  un  300  por  ciento. 

jquenios  desde  1878  a  1892,  puedo  ofre- 
quo  siguen,  en  cuanto  a  la  producción 


acción  de  las  leyes  v  por  el  poder  financiero  del  Estado,  que  e8 
el  poder  finandero  (te  la  ncu:ion  toda." 

Ajuicio  del  Ministro  de  Haciendo,  el  país  progresa,  la  riqueza 
aumenta,  porque  la  esportacion  crece;  pero  él  no  atribuye  impor- 
tancia al  heclio  de  que  en  la  cifra  total  de  loa  esportaciones  corres- 
poD(Ie  ya  67.tiS  por  ciento  al  salitre  y  al  yodo,  cuota  que  seguirá 
creciendo  hasta  el  agotamieuto  de  los  salitreras.  SÍ  el  aumento  de 
la  esportacion  correspocidieae  a  productos  agrícolas  o  industriales 
de  produccioD  estable,  olio  sena  indicio  claro  de  progieso  y  de 
riqueza;  pero  el  simple  aumento  de  la  esportacion  ue  salitre  no 
puede  tener  el  mismo  significado,  mientras  los  provechos  que 
ella  produce  al  fisco  se  gasten,  como  ha  sucedido  hasta  hoi,  sin 
trasformarse  en  nuevas  fuentes  ile  producción. 

Ajuicio  del  Presidente  de  la  RepábJica  la  nación  tiene  «n 
gran  poder  fmauciero  porque  el  Estado  jiercibe  una  cuantiosa 
renta;  pero  él  no  consineni  nuo  esta  reuta  Üscal  no  es  producida 
por  trabajos  o  por  industrias  permanentes  y  arraigadas  en  todo 
el  pais,  que  benefician  a  todos  los  habitantes,  sino  por  una  espe- 
cie de  ioteria  que  lo  ha  dado  a  Chila,  durante  un  tiempo  limi- 
tado, el  monopolio  del  mejor  de  los  abonos.  La  renta  salitrera 
es  escepcionaf,  es  como  un  tributo  pagado  a  Chile  por  los  agri- 
cultores europeos  (lue  necesitan  salitre  para  el  cultivo  de  sus 
campos;  no  es  posiWe  considerarla  como  signo  de  la  potencia 
financiera  del  pais,  porque  ella  no  tiene  relación  alguna  con  los 
capitales  acumulados  en  Chile,  ni  se  aprovecha  en  la  creación  de 
otras  industrias.  Ademas,  basta  la  utilidad  que  los  productores 
obtienen  en  la  faViricacion  <lel  salitre,  sale  del  pais  en  forma  de 
dividendos  para  los  accionistas  del  ferrocarril  de  Tarapacá  y  Jo 
las  compañías  salitreras  de  Londres.  Se  estima  en  mas  de 
£  16.000,000  las  utilidades  que  desde  1880  hasta  la  feclia  han 
producido  las  esplotaciones  salitreras;  pero  esta  sumo,  casi  en  su 
totalidad,  ha  sido  trasladada  a  Londres,  por  que  son  ingleses, 
radicados  en  esa  ciudad,  la  mayor  parte  de  los  dueños  de  aquellas 
propiedades.  Es  probable  que  no  alcance  a  2.000,000  do  libras  la 
parte  de  utilidades  que  ha  quedado  en  Chile,  en  manos  de  chilo- 
Boa  o  de  eatranjeros  radicados  en  nuestro  pais.  ¡Cuan  diversa 
aeria  la  situación  económica  de  Chile  si  los  lüO.000,000  do  pesos 
de  24  peniques,  producidos  como  utilidad  por  la  industria  sali- 
trera, hubieran  quedado  en  el  pais  como  capital  chileno  acumulado 
para  impulsar  otras  industrias!  Entonces  habria  podido  decirse 
con  veruatl  que  el  pais  prosperaba  y  se  enriquecía  a  medida  quo 
él  Gobierno  veia  crecer  las  rentas  fiscales. 

En  otra  oportunidad  hemos  citado  el  Mensaje  que  el  Presi- 
dente de  la  República  Arjentina,  señor  Saenz  Pona,  y  su  Ministro 


9  Hacieuda,  señor  Tcriy,  presentaron  al  Congreso  en  octubre  de 
I  1893.  Acudimos  ahora  al  mismo  documento  para  presentar  el 
caadro  de  im  pais  i^ue  realmente  progresa,  merced  al  trabajo  y 
al  enriquecimiento  de  sus  habitantes. 

i.La  República,  dice  el  Mensaje,  se  encuentra  en  la  plenitud 
del  se^ndo  periodo  de  su  evolución  económica.  Es  país  gana- 
dero  y  agricultor.  Su  faz  industrial  aun  no  presenta  los  contor- 
nos bien  acentiiailos  i!el  tercero  y  último  período,  que  señala  en 
la  vida  económica  de  los  pueblos  la  suma  del  progreso  y  de  la 
riqueza. 

.iDos  fenómenos  Be  destacan  a!  estudiar  el  poder  económico  de 
la  República:  1."  su  escasa  población  en  su  dilatado  y  fecundo 
territorio;  2,"  el  progreso  asombroso  de  su  producción  en  los  últi- 
mos diez  aSos. 

iiCon  2.894<.257  kilómetros  cuadrados,  apenas  si  tenemos 
4.531,000  habitantes,  si  se  dá  cródito  a  los  cálculos  mas  exactos... 
No  obstante,  llevamos  83  años  de  vida  independiente,  en  pleno 
siglo  XIX,  en  que  el  vapor  acerca  las  distancias,  y  en  plena 
Comunidad  comercial  con  el  mundo  civilizado.  A  veinte  días, 
todo  un  continente  exhuberaote  de  población  emigratoria  y  con 
un  pais  que,  con  sua  riquezas  naturales  y  sus  variados  clima», 
ofrece  al  hombre  trabajador  seguro  porvenir. 

>iDe  estos  Itecbos  resultan  dos  Consecuencias  bien  dolorosas: 
que  hemos  purdido  el  tiempo  sin  liaber  vinculado  a  nuestro  suelo 
mayor  cantidad  de  población  europea,  que  busca  on  otros  partes 
lo  que  seguramente  encontraria  entre  nosotros;  y  que,  a  pesar  do 
ian  riquezas  con  que  la  Providencia  ba  dotado  a  nuestra  patria, 
somo»,  hoi  por  hoi,  relativamente  un  pais  pobre,  porque  nos  falta 
el  elemento  mas  poderoso  de  riqueza,  nos  falta  el  hombre  quo 
conquiste  nuestro  desierto. 

i'Pero  si  carecemos  de  población,  en  cambio  puedo  aseguraros 
que,  con  los  cuatro  y  medio  millones  de  habitantes,  hemos  conse- 
guido conquistar  un  progreso  bien  envidiable,  en  relación  con  los 
domas  pueblos  de  la  América  latina;  y  este  es  el  segundo  fenó- 
mono  sobre  el  cual  os  Hamo  la  atención. 

(.Este  solo  dato  aproxiraativo  os  causará  asombro:  mientras  la 
población,  durante  el  último  decenio,  ha  aumentado  en  un  50 
por  ciento  debido  a  la  inmigración  y  al  crecimiento  natural,  el 
área  cultivada  de  la  República  ha  aumentado  en  un  300  por  ciento. 


iiTomando  los  tres  quinquenios  desde  1878  a  1892,  puedo  ofre- 
ceros los  elocuentes  datos  que  siguen,  en  cuanto  a  la  producción 
esportada: 


182     1883/687     1888/892 


Trigo,  toneladas 31,243  523,427  1.395.294 

Maíz           193.996  943.708  1.814,024 

Harina       7,787  26,688  47.635 

Lana          485,G92  602,430  685,164 

Carnes       141,432  159,070  431.118 

Sebo          77,541  73,283  91.085 

Cueros  vacunos,  millares 11,504  12,744  19.Ü01 

>iLa  producción  de  azúcar,  vino,  aguardiente,  cerveza,  fósforos, 
bujías  tle  estearina,  molienda  de  trigos  y  conservación  de  carnea, 
constituyen  por  ahora,  las  principales  manifestaciones  induRtriaies. 

<iLa  producción  de  azúcar  era  en  1883  de  12,000  toneladas,  y 
hoi  alcanza  a  35,000  toneladas,  lo  que  da  un  aumento  de  200^. 
Se  calcula  la  producción  de  vino  en  1883  en  290,000  hectolitros, 
mientras  que  hoi  se  estima  su  producción  en  660,000  hectolitros, 
lo  que  representa  un  aumento  de  127%. 

i.V  si  se  examina  la  planilla  de  la  importación  de  los  productos 
citados  y,  a  mas,  de  la  cerveza,  aguardiente,  fósforos,  pastas, 
muebles,  etc.,  se  verá  que  esa  importación  ha  dÍHminuido  en  pro- 
porción B  la  producción  nacional,  la  que  a  su  vez  se  desarrolla 
con  relación  a  las  necesidades,  siempre  crecientes,  del  consumo 
interno. 

tiS^piD  infonnea  de  la  administración  de  impuestos  internos,  las 
74  fábricas  de  cerveza  que  trabajan  en  la  República  han  producido 
en  el  último  año  4.040,827  litros  de  cerveza  sencilla  y  8.578,139 
litros  de  la  doble.  Trabajan  actualmente  193  fábricas  de  alcohol 
con  un  producido  declarado  de  37.242,069  litros  en  el  último  año; 
364  fábricas  de  licores,  con  un  producido  de  4.011,047  litros  por 
año;  6  grandes  fábricas  con  una  producción  anual  de  125.549,000 
cajos  de  fósforos. 

i.El  Banco  de  la  Nación  lleva  una  estadística  y  estudio  prolijo 
de  las  fábricas  cuyos  dueños  desean  abrirse  crédito  en  ese  esta- 
blecimiento, resultando  de  estos  datos  que  en  la  capital  de  la 
Repúbhca  trabajan  347  industrias  o  sean  otras  tantas  fábricas 
con  un  capital  aproximado  de  40.700,00  pesos,  ocupando  12,000 
operarios. 

•iLa  importación,  de  80  millones  en  1883,  llegó  a  164  millones 
en  1888,  descendiendo  a  G7  millones  en  1891  a  consecuencia  de 
k  crisis.  Kn  los  primeros  seis  meses  do  esto  año  (1893)  la  impor- 
tación ha  alcanzado  a  50.291,966  pesos  oro. 


—  ÍIS  — 

•■Ia  fi^iortjuñou  de  60  nÜloDes  csi  ISSS  ha  lücaiiUiln  x  US 
noHones  eo  1S92  y  en  el  prnner  Booesuv  de  este  año  (ISSS)  a 
70^33^39  pe8uB  oro.  coa  esta  paitjcalarídaí]:  qD«  el  aunriinto  ha 
sido  coostatite  ea  estos  diex  ados.  lo  qne  detnaestn.  hasta  U  «vU 
dmcta,  que  la  oisis  do  ha  flfectaado,e&  lo  tnas  minímo,  las  faenu* 
prodoetoras  del  fua. 

«1a  renta  (la  dd  Estado)  ha  s^gaido  ea  aamento,  seguo  n 
dispieode  de  las  dfras  ñgnieiites: 


1878/1882.. 
1883, 18&7.. 
1888/1S92.. 


ids.o.. 

3sa5.. 


80% 
90° 


•'Lo  recandado  a  oro  en  los  años  1S91  t  1S92  ha  sido  reducido 
a  papel  al  tipo  medio  del  ajiu  en  cada  año. 

"De  este  cuadro  imperfecto  resulta  qwe  U  Kepiblica  es  ]>obr«. 
KÍ  se  tieoe  en  cuenta  su  dilatado  terñtono,  inmplurwlo  e  inculto; 
y  la  ialia  o  csrencin  de  habitantes— porque  vi  Itombru  es  iin  ele- 
mento ecoDÓmico  y  la  poblecion  es  una  riqíieta — representa  un 
fuerte  capital  productivo  y  repro<iuctivo, 

..Pero,  en  cambio,  la  potencia  eootiómica  dol  pais,  dflntro  da  su 
eacasisima  pobtacioa,  ofrece  ciítas  y  ailelantos  que  Asi^mbrau  y 
que  acucan  gran  vitalidad,  fuerza  espansira,  y  en  coiixecuencia, 
aameoto  en  progresión  creciente  durante  los  años  venideros. 

nCuidar  y  desariollar  esa  potencia  económica,  he  aqui  el  pri- 
mer  deber  del  Gobierno,  porque  así  se  dominará  la  crisis  actual. 
Fomentar  la  producción  es  aumentar  la  riqneza  del  pais,  es  nivotor, 
por  lo  menos,  la  balanza  comercial,  ea  apreciar  nuestra  moneda 
de  papel,  es  solventarnos  ante  nuestros  acreedores  y  os,  i>or 
último,  cimentar  la  paz  y  el  orden,  elementos  indispensables  do 
vida  y  de  progreso". 

VIII. 
La  sitUBcion  económica  de  la  República  Arjentina,  bosquejada 
con  tanta  claridad  en  los  párrafos  que  preceden,  se  caracterisa, 
pues,  por  los  siguientes  bectios:  población  pequeña  para  un  vrnIo 
territorio;  inmigración  Considerable;  dosarroyo  ationibroso  de  Ik 
ganadería  y  los  cultivos  agrícolas;  capitalización  de  loa  provechos 
obtenidos  por  ganaderos  y  agricultores;  empleo  de  estos  nuevos 
capitales  en  fomento  de  los  mismos  tmbajo.s  e  inxtalncion  de 
industrias  para  producir  articulos  que  antes  ae  pediao  at  «trao- 


—  94,— 

jero;  trasforraacion,  por  estos  medios,  de  un  mercado  insignificante, 
c^ue  era  satólite  de  los  centros  europeos,  en  un  gran  mercado,  que 
tiende  a  bastarse  a  si  mismo  por  ]a  producción  industrial  y  a 
(lominai  a  los  otros  por  su  producción  ganadera  y  agrícola 

Estos  son  signos  inequívocos  do  qiie  aquel  pais  progresa,  de 
que  su  riqueza  aumenta,  de  que  su  poder  financiero  es  grande. 
La  cifra  de  la  renta  fiscal  en  ¡a  República  Arjentina  guarda  ver- 
dadera relación  con  el  progreso  económico  del  país,  porque  es 
producida,  en  su  mayor  parte,  por  el  impuesto  de  internación 
sobre  las  mercaderías  estranjeraa  que  vienen  en  cambio  de  sus 
esportaciones  ganaderas  y  agrícolas.  Por  eso,  a  pesar  de  la  enorme 
deuda  que  pesa  sobre  la  nación — solo  la  deuda  esterna  asciende 
a  42.802,739  libras  esterlinas— el  Presidente  Saenz  Peña  puede 
terminar  su  mensaje  con  estas  palabras: — uLa  situación  econó- 

-     ■  i  L ,  ■     ■  •^- 


mica  y  financiera  del  pais  y  del  Gobierno,  puede  servir  de  base 
segura  para  un  próspero  porvenir,  siempre  (^ue  la  paz,  el  orden  y 
la  libertail,  dentro  de  la  lei,  nonnalico  para  siempre  la  existencia 
política  de  nuestra  patria.>i 

Apartemos  la  vista  del  coadro  que  nos  ofrece  la  República  Ar- 
jentina y  Ajémosla  en  el  que  presenta  nuestro  pais.  En  Chile  la 
situación  económica  se  caracteriza  por  los  hechos  siguientes: 
pobreza  de  población  do  correjida  por  el  ausilio  de  la  inmigración; 
producción  ganadera  completamente  nula;  producción  agrícola 
pequeña  v  amenazada  de  atronamiento  por  la  producción  arjen- 
tina; esplotaciones  de  cobre,  plata  y  oro  en  decadencia;  esplota- 
cion  salitrera  en  gran  actividad,  cou  espectativa  de  mayor  pro- 
ducción basta  el  agotamiento  de  las  calicheras;  provechos  de  esta 
iadustría  perdidos  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  jonoral  en 
Chile,  porque  pertenecen  a  propietarios  domicíbudos  en  el  estran- 
jero;  renta  fiscal  prorlucida,  en  su  mayor  parte,  por  el  impuesto 
Bobre  el  salitre,  que  tiene  una  duración  limitada;  aumento  inmo- 
derado de  los  gastos  fiscales  ordinarios  como  si  la  renta  del  salitre 
hubiera  de  ser  permanente;  falta  absoluta  do  industrias,  que 
revelen  la  existencia  do  capitales  chilenos  acumulados  y  preparen 
fuentes  de  producción  y  riqueza,  para  evitar  la  ruina  que  caerá 
Bobre  el  país,  si  pierde  el  monopolio  del  salitre  en  el  estado  de 
pobreza  interior  en  que  hoi  se  encuentra. 

La  evolución  económica  de  Chile  está  paralizada;  nos  encontra- 
mos detenidos  oo  medio  del  camino  sin  saber  a  donde  vamos,  n 
qué  será  de  nosotros  mas  tarde.  No  estamos  realmente  en  nin- 
guno do  loa  tres  períodos  que  marcan  el  desenvolvimiento  econó- 
mico de  todos  los  pueblos  modernos  que  progresan.  No  estamos 
en  el  período  de  la  ganadería,  puesto  que  nuestra  esportacion  do 
lanas  llega  solo  a  125,000  libras  esterlinas  y  que  ni  siquiera  teñe- 


mos  crianza  de  animales  mra  satisfíncer  Itis  nec«9Íd(ules  de  nuestra 
propia  alimentación.  Cftda  año  neccsitnjuos  pedir  a  la  República 
Árjeutina  algunos  miles  de  cabezas  de  ganado  vacuno  ¡lara  que 
no  falte  carne  pn  nuestros  mercados.  Tampoco  estamos,  bajo  el 
punto  do  vista  de  nuestras  relaciones  con  el  estranjero,  en  el 
periodo  agrícola,  puesto  que  solo  esportamos  en  el  año  mas  favo- 
rable 2  500,000  hectolitros  de  trigo,  y  por  la  competencia  arjen- 
tina,  podemos  vemos  reducidos  a  no  producir  sino  lo  que  noso- 
tros miíimos  consuoj irnos.  Mucho  menos  estarnas  en  el  período 
industrial,  porque  no  producimos  ni  siquiera  el  articulo  mas 
sracillo  de  fabricación  europea:  los  fósforos  indispensables  pira 
nso  diario  de  todos  los  habitantes.  De  Europa  no»  traen  basta 
escobas  y  plumero».  L^jos  do  teoer  industrina  establecidas,  hemos 
visto  languidecer  o  morir  en  su  cuna  todas  las  que  la  iniciativa 
intelijcnte  y  en^rjicn  de  unas  pocas  personas  ha  tratado  de  esta- 
blecen fifibríca  de  paños  en  Tom¿.  de  ácido  sulfúrico  en  Qu¡lpu¿, 
de  fósforos  en  Santiago,  de  papel  y  de  jarcias  en  Limache,  de 
azúcar  en  Parral,  etc.,  etc.  Lo  único  que  entre  nosotros  prospera 
son  la  industria  vinícola,  las  fábricas  de  cervesa  y  la  esplotacíon 
carbonífera,  cuya  intlucncia  se  ha  hecho  sentir,  impidiendo  que 
aumenten  las  importaciones  de  loa  productos  correspondientes. 
Por  esto  puede  aürmarse  que  Chile  es  un  pueblo  que  vive  con- 
fiado a  au  buena  suerte,  en  la  creencia  o  en  la  esperanza  de  que 
la  esplotacion  de  las  salitreras  será  eterna.  Vivimos  como  viven 
en  todas  partes  los  mineros  (pie,  habituados  en  las  épocas  de  pros- 

Seridad  a  sacar  millones  con  un  poco  de  i)ólvora  o  con  unos  golpes 
e  barreta,  gastan  el  dinero  tan  fácilmente  como  lo  adquieren,  y 
de  improviso,  cuando  la  mina  se  agota,  se  encuentran  sorpren- 
didos por  la  miseria.  Ei  poder  financiero  del  Estado  no  e.s,  en 
estas  condiciones,  el  poder  financiero  de  la  nación  toda;  por  el 
contrario,  esa  riqueza  tíseal,  que  no  tiene  su  orijen  ni  en  la  riqueza 
ni  en  las  ioduatrias  permanentes  de  los  chilenos,  disfrasa  nuestra 
verdadera  pobreza  y  aumenta  para  mas  tarde  ei  rigor  con  que  esta 
«6  hará  sentir.  (Quien  no  ha  conocido  en  Chile  el  caíto  de  algon 
minero  de  Cliañarcíllo  o  de  Caracoles,  pródi;^  millonario  un  dia 
y  pobre  de  solemnidad  pocos  meses  después?  Este  ejemplo  debe- 
mos tenerlo  a  la  vi-sta  todos  los  chilenos  mientras  subsista  nuestra 
presente  situación  económica,  que  es  tan  peligrosa  por  ser  tan 
incierta. 


Lo  que  dejaTnos  espnesto  tiene  tal  gravedad,  oscurece  de  tal 
modo  el  porvenir  de  nuestro  pais,  que  nno  se  sobrecoje  de 
inquietud  al  considerar  que  tenemos  al  fronte,  casi  a  fecha  uetor- 


minada,  uu  peligro  qiie  nmenaza  nuestra  existencia  nncional  y 
que,  sin  emoargo,  nada  puede  hacerse  para  alejarlo  ni  para  evi- 
tarlo, porque  el  riíjimen  político  en  que  vivimos  impide  teoor  una 
dirección  previsora,  que  aproveche  la  riqueza  estraordinaria  de  hoi 
día  para  librarnos  mas  tarde  de  una  estremada  miseria 

Es  preciso  reconocer  este  hecho:  que  en  el  orden  político  el 
mal  no  está  solamente 'en  los  hombras  que  han  gobernado  ayer, 
ni  en  los  que  gobiernan  hoi;  que  su  oríjen  ha  de  buscarse  en  el 
réjimen  que  ba  anulado  en  la  práctica  las  facultades  del  poder 
Ejecutivo  y  pretende  reemplazar  la  acción  iutelijente,  metódica 
y  perseverante  que  a  aquel  le  corresponde  ejercer,  por  la  acción 
irreflexiva  y  anárquica  de  las  facciones  que  se  disputan  la  mayoría 
en  el  Congreso.  Preocupadas  estas  do  contar  sus  votos  y  de  sobre- 
ponerse al  adversario  (leí  momento,  no  se  dan  cuenta  siquiera  de 
que  et  Estado  marcha  ciegamente  abandonado  al  azar  de  los 
acontecimientos  que  se  producen  cada  dia. 

Podria  decirse,  con  toda  verdad,  que  en  nuestro  actual  réjimen 
político,  los  hombres  que  llegan  al  Gobierno  son  impotentes  para 
hacer  el  bien  y  son  irresponsables  para  hacer  el  mal.  Por  esta 
razón  se  esplica  que,  en  los  quince  años  corridos  después  de  la 
guerra  del  Paofflco  hayan  pasado  por  la  Moneda  tantos  hombres 
patriotas,  honrados,  intelijentes  y  capaces  para  la  administnicion 
y  que,  uo  obstante,  hayamos  seguido  sin  alteración  alguna  por  el 
rumbo  que  nos  lleva  a  mal  fin.  Los  hombres  que  entran  en  la 
Moneda  con  la  rect-a  intención  de  hacer  el  bien,  son  anulados 
por  la  anarquía  política,  o,  lo  que  es  mas  lamentable,  son  arros- 
trados por  las  influencias  que  los  rodean  a  hacer  lo  contrario  do 
lo  que  se  espera  de  ellos;  en  cambio,  los  hombres  que  llevan  un 
propósito  torcido,  los  que  son  bastante  osados  para  subordinarlo 
todo  a  sus  planes  o  sus  conveniencias,  esos  no  encuentran  vallas 
en  su  camino.  La  anarquía  política  es  para  ellos  una  condición 
que  les  asegura  el  éxito,  por  que  no  encuentran  al  frente  una 
resistencia  organizada. 

La  misma  riqueza  del  salitre,  que  tanto  nos  ha  e.straviado  en 
los  años  anteriores,  seguirá  sieníio  el  obstáculo  mas  poderoso 
para  correjir  el  rumbo  y  restablecer  la  administración  vigorosa  y 
previsora  que  necesitamos.  La  estadística  de  la  esportacion  de- 
muestra que  bai  un  aumento  enorme  desde  1880,  a  pesar  de  la 
interrupción  pasajera  de  algunos  años.  Kn  1893  la  esportacion 
íiíé  de  2().6<S4,1€3  quintales;  en  el  Mensaje  presidencial  se  estima 
en  23.000,000  de  quintales  la  esportacion  de  1894. 

El  injeniero  señor  Bertrand,  tratando  de  este  asunto,  cita  la 
autorizada  opinión  de  Mr.  Legrand,  que  se  resume  en  estas  pala- 
bras:— -el  consumo  antíal  del  mundo  en  salitre  no  tardará  en 


apraximarsó  a  cuatro  miHones  de  toneltidaa." — y  ftgregw — Que- 
remos suponer  todavía  qae  el  cincuenta  por  ciento  Aü  este  con- 
sumo proiiable,  según  la  eBtimaeíoa  del  injeniero  Ijelga,  soa  absoc- 
bido  por  el  sulfutu  do  amoniaco  y  los  otros  abonos  iirtilicialos; 
quedarianle  aun  al  salitre  dos  millones  do  toneladas  o  sea  mas  dt> 
cuarenta  millones  de  quintales  e9pailole«  al  año." 

Esto  desarrollo  progresivo  de  la  esportacion  del  salitre,  moti- 
vado a  la  vez  por  su  mayor  empleo  eu  la  agricultura  europea  y 
por  la  perfección  y  aumento  del  poder  productivo  en  las  oficinas 
íle  Tarapacá,  traerfí  dos  consecuencias  que  son  igualmente  gravea 
para  nuestra  situaciou  presente  y  para  nuestro  porvenin  acortará 
el  plazo  que  hoi  se  calcula  para  la  duración  del  salitre  y  dará  al 
fisco  recursos  mas  abumUutes  todavía  que  los  que  le  ha  dado 
hasta  la  fecha.  Coa  un  rájiraan  de  Gobierno,  que  permitiese  apro- 
vecliar  lus  recursos  presentes  para  preparar  el  porvenir,  no  linoria 


motivo  serio  para  alarmarse.    Los   mdlonos  producidos   por  el 
;i  tuon 
1  futura;  esa  renta  se  trasformnria  en  capital  destinaifo  a  pro- 


salitre  se  irían  eonvirtienilo  "T.vluiilmente  en  faontes  do  p 


o  proili 
aiío  a  [ 
dncir  nuevas  rentos  y,  asi,  la  Naciou  procuderia  como  lo  nace 
todo  hombre  prudente,  que  capitaliza  eu  los  tiempos  felices  para 
oo  morir  de  hambre  en  los  tiempos  desgraciados. 

Si  el  réjimon  actual  uo  se  corrije,  si  no  es  reemplazado  por 
otro  qae  una  tlé  üa  Gohierno  con  liberUil  de  hacer  ol  bien  y  (Je 
OHogurar  el  porvenir,  ol  mayor  rendimiento  del  impuesto  del 
salitre  serviñi  solo  para  aumentar  los  gastos  y  hacer  mas  grande 
DueHtra  caida.  El  Presidente  ile  ¡a  República  anuncia  en  su 
último  Mensaje  que  en  1893  que>ló  un  sobrante  do  5.644r,393 
pesos  moneda  corriente  y  2!)6.498  libras  esterlinas.  £1  aumento 
de  la  esportacion  de  salitre  hará  que  este  sobrante  llegue  pronto 
a  cifras  mni  sujieriores.  En  nuestro  actual  estado  de  desorgani- 
zación política,  lo  acumulación  de  fondos  fiscales  es  un  nuevo 
incentivo  para  eoardecer  la  lucha  de  las  agrupaciones  que  se  dis- 
putan ol  poder.  Nuestra  historia  de  ayer  es  bastante  elocuente 
para  enseñarnos  que,  tener  reservas  acumuladas  y  disponible.s  en 
cimlquier  momento,  es  tan  peligroso  para  la  moralidad  do  los 
partidos  como  para  la  conservación  del  orden  publico. 

Se  contestará  a  esta  observación  que  el  peligro  desaparece 
destinando  todos  los  sobrantes  a  la  liquidación  del  curso  forzoso  y 
anticipando  la  fecha  do  la  conversión  metálica.  El  remedio  seria 
excelento  en  el  caso  de  que  esta  operación  de  destruir  en  un  dia 
los  billetes  y  reemplazarlos  por  el  circulante  metálica,  pudiera 
hacerse  sin  ocasionar  una  crisis  violenta,  mucho  peor  que  la  en- 
fermedad que  nos  aqueja.  Con  cambio  a  12  peniques  es  imposible 
retirar  los  DÜleles  pnra  reemplazarlos  por  moneda  de  oro  de  84í 


penif[ues.  Estas  Berinn  esportadas  y  nos  encontraríaraos  privados 
(le  circuíante.  No  li«i  pueblo  alguno  que  pueda  vivir  sin  un  signo 
de  cambio  para  hacer  sus  transacciones,  no  hai  tampoco  Gobierno 
alguno  que  pueda  provocar  semejante  situactoa  y  cruzarse  do 
brazos  ante  el  conflicto  para  contemplar  los  resultados  de  su 
obra.  Hacer  solo  el  ensayo  seria  una  imprudencia  de  resultados 
funep.tos  para  el  país  y  para  sus  gobernantes. 

Esta  conversión  violenta  del  papel,  que  se  cotiza  a  12  penicjues 
por  peso,  en  moneda  de  oro  de  24  peniques,  no  puede  ser  acousc- 
jaila  sino  por  quienes  persiguen  la  realización  de  un  negocio 
personal  y  no  tienen  responsabilidad  directa  por  las  consecuencias 
<]iie  resultarán  contra  el  pais.  El  Presidente  de  la  RepCiblica  Arjeu- 
tina,  cuya  palabra  vale  por  su  honradez  y  por  su  ciencia,  rechaza 
en  absoluto  la  idea  de  la  conversión  inmediata  declarando  (}U0 
ella  uní  es  práctica,  ni  es  honrada".  El  mismo  respetable  majis- 
trodo,  después  de  rechazar  la  idea  de  la  conversión  inmediata, 
dice  f[ue  nel  Poder  Ejecutivo  desea  vivamente  la  apreciación  del 
papel,  pero  en  condiciones  moderados  y  paulatiuas,  porque  la 
rápida  y  fuerte  apreciación  seria  fatalmente  causa  de  nueva 
crisis"  y  agrega: 

tiEl  peligro  está  en  el  desequilibrio  entro  los  gastos  de  pro- 
ducción y  el  producido.  Es  sabido  que  el  salario  no  sigue  en 
igual  proporción  y  en  igual  tiempo,  la  valorización  o  desvalori- 
zacion  del  papel.  El  salario  actual,  en  proporción  al  tipo  de  350, 
tenderá  a  perpetuarse  aun  cuando  el  papel  se  aprecie  a  000  o 
2.50.  H¿  aquí  el  desequilibrio  de  que  os  liablo,  por  cuanto,  ven- 
dido el  producto  a  oro,  el  productor,  con  iguales  gastos  de  pro- 
ducción, recibe  en  cambio  menos  papel. 

nB¿  aqui  por  qué  es  deber  del  poder  público  no  fomentar  la 
rápida  apreciación,  y  si  fuera  posible  amortizar  cien  millones 
de  pesos,  el  Poder  Ejecutivo  m  pediría  permiso  para  no  hacerlo, 
co7iñultando  tos  verdaderos  intereses  del  pais  en  jeneral  y  espe- 
cialmente dfJ  productor." 

Esta  última  declaración  del  Presidente  Saenz  Peña,  importa 
para  el  criterio  do  los  que  dírijen  hoi  las  tinanzas  chilenas,  la 
confesión  de  un  verdadero  delito.  Los  consejeros  del  Presidente 
Montt.  se  empeñan  en  hacer  creer  a  éste  que  los  productores, 
lejos  do  tener  intereses  armónicos  con  los  intereses  jenerales  del 
pais,  son  los  enemigos  natos  de  la  riqueza,  del  crédito  y  de  la 
]irosperidad  de  Chile,  Justamente  la  veotnja  t^ue  le  encuentran 
a  la  conversión  inmediata  de  papel  de  12  peniques  a  oro  de  24 
peniques,  es  el  daño  que  hará  a  los  productores,  quienes,  según 
ellos,  so  han  beneficiado  durante  16  años  con  el  papel  moneda. 
Por  eao,  contra  lo  que  dice  el  Presidente  Saenz  Peña,  ellos  per- 
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siiüilen  al  Prfsiclento  Montt  de  que  la  conversión  inmediata  da 
papel  a  oro,  de  12  a  2+  peniques,  es  práctica  y  es  honrada! 

Estamos  mili  l^jos  de  creer  que  el  réjimen  del  papel  moneda 
debe  prolongarse  o  hacerse  peiuianenle  en  servicio  ile  los  pro- 
ductores. Pensamos  hoi  lo  miMno  que  antea,  t¡iie  no  habría  jus- 
ticia, ni  conveniencia  en  perpetuar  el  curso  forzoso  con  el  pretesto 
de  que  esta  réjimen  es  favorable  al  desarrollo  de  la  induslría 
nacional.  Pero,  al  propio  tiempo,  sostenemos  que  no  se  puede 
pasar  con  violencia  de  un  circulante  depreciado  a  un  circulante 
metálico  que  vale  el  doble  de  la  cotización  del  papel,  sin  produ- 
cir una  alteración  grave  en  todas  las  obligaciones  y  contratos 
peodientes.  Al  decir  esto  nos  referimos,  no  solo  a  los  deudores, 
sino  también  a  los  acreedores,  porque  en  todo  contrato,  el  in- 
terés común  de  las  dos  partes  cousií-te  en  que  ta  obligación 
pueda  cumplirse. 

En  Chile  se  hace  hoi  una  división  absoluta  entre  los  deudores 
y  los  acreedores  y  se  dice  que  la  coüveraior.  a  fecha  fija  conviene 
a  los  segnodos  y  no  conviene  a  los  primeros.  Hai  en  asto  un  error 

frrave,  Los  deudores  y  los  aeroifdores  tienen  uo  solo  interés:  que 
a  deuda  pueda  pagarse.  La  conversión  violenta  no  puede  con- 
venir a  los  acreedores,  sino  a  condición  de  que  convenga  también 
a  los  deudores,  porque,  si  ¿titos  se  arruinan,  no  podrán  cumplir 
sus  compromisos  y  aquellos  quedarán  burlados  sin  cobrar  sus 
créditos. 

El  inferes  jeneral  de  la  sociedad  consiste,  por  esto,  en  que  se 
prepare  con  prudencia  la  liquidación  del  curso  forzoso,  para  que 
el  restablecimiento  de  la  circulación  metálica  pueda  efectuarse 
naturalmente,  por  la  prosperidad  efectiva  de  todos  los  negocios, 
ein  ocasionar  un  trastorno  que  destruya  las  obligaciones  dañando 
a  la  vez  a  los  deuilores  que  no  pueden  pagar  y  a  los  acreedores 
que  DO  pueden  cobrar.  Htí  aqui  la  razón  por  qué  la  conversión 
inmediata,  a  fecha  fija,  no  es  práctica. 

Veamos  ahora  por  qué  no  es  honrada.  Hoi  dia  todos  los  bille- 
tes que  circulan  se  cotizan  a  12  peniques;  cualquiera  persona, 
que  pueda  jirar  sobre  Londres,  obtiene  20,000  pesos  chilenos  en 
cambio  de  1,000  libras  esterlinas.  ¿Cómo  ha  de  ser  honrado  el 
proceder  del  Gobierno  que  a  esa  persona  le  garantiza  el  pago  de 
£  2,000  el  1."  de  julio  de  189tí?  ¡Cómo  hn  de  ser  honrado  que  se 
ofrezca  una  prima  de  100  por  ciento  a  los  capitivUstas  que  tienen 
fondos  disponibles  para  hacer  una  especulación  de  esta  naturaleza 
bajo  la  protección  de  la  lei?  Lo  honrado  en  este  caso  seria  esta- 
blecer que  el  1.°  de  julio  de  189C  el  Gobierno  venderá  al  mejor 
postor  el  oro  que  tenga  acumulado  para  la  conversión  y  exijirá 
su  pago  en  billetes  físcaloa  para  amortizar  éstos.    Entonces  el 


GoltiernO  rescatará  sus  billetes  al  tipo  que  tengan  en  ol  mercado; 
DO  habrá  burlado  ninpuii  derecho,  porque  los  compradores  de 
oro  Iiabr&Q  pagado  por  esta  moneda  su  justo  valor;  no  habrá 
protojido  ninguna  especuiacioD,  porque,  faltando  el  tipo  fijo, 
nadie  correrá  el  riesgo  de  ocultar  billetes  sin  la  seguridad  de  una 
ganancia, 

La  fecha  fija  y  el  tipo  fijo  para  la  conversión,  son  dos  condicio- 
nes que  se  escluyen,  si  se  quiere  proceder  práctica  y  honrada- 
laeDte.  Para  que  la  conversión  se  haga  a  tipo  fijo,  es  preciso  que 
la  situación  comercial  del  paia,  que  el  estado  de  sus  relaciones 
recíprocas  con  los  mercados  estraujeros,  permita  mantener  en 
circulación  la  moneda  de  oro  que  se  acuñará  en  reemplazo  del 
loillete  de  curso  forzoso.  Para  que  la  conversión  se  haga  a  fecha 
fija,  sin  favorecer  a  los  que  oculten  billetes,  sin  dar  a  unos  pocos 
el  privÜejio  de  ganarse  la  diferencia  entre  el  tipo  actual  del  cam- 
bio y  un  tipo  garantido  por  el  Estado,  es  preciso  que  el  oro  so 
venda,  como  so  venden  hoi  las  letra'*  de  cambio,  al  precio  cor- 
riente del  mercado.  Armonizar  la  fecha  fija  y  el  tipo  fijo  con  la 
honradez  y  la  praeticabilidad  de  la  conversión,  os  una  empresa 
superior  a  la  voluntad  de  nuestros  gobernantes. 


Durante  la  administración  de  don  Federico  Errázuriz  residió 
en  Chile,  como  representante  diplomático  de  Inglaterra,  el  señor 
Horacio  Rumbóla.  Una  vez  terminada  su  misión,  el  señor 
Bumbold  presentó  a  su  Gobierno  una  memoria  sobre  la  situación 
social,  económica  y  política  de  Chile,  haciendo  notar  raui  espe- 
cialmente la  soliJez  de  sus  instituciones,  la  prudencia  de  sus 
gobernantes,  la  severa  economía  de  gu  administración,  la  ostra- 
ordinaria  enerjia  con  que  sus  habitantes  se  entregaban  al  trabajo 
para  croar  y  acumular  riquezas.  Esta  Memoria,  que  en  aquel 
tiempo  fluí  considerada  por  todos  loa  chilenos  como  un  timbre  do 
honor  para  nuestra  patria,  resume  la  opinión  del  señor  Jlumbold 
sobro  Chile  en  las  siguientes  palabras. 

nLas  pajinas  que  preceden  habrían  sido  escritas  inótilmente  si 
no  diesen  al  lector  la  idea  de  una  nación  sobria,  práctica,  labo- 
riosa, bien  ordenada,  gobernada  prudentemente  y  formando  un 
gran  contraste  con  los  otros  estados  del  mismo  orljon  y  de  insti- 
tuciones semejantes  que  se  ostienden  en  el  continente  americano. 
Chile  debo  los  beneficios  do  qiie  goza  a  las  tradiciones  implanta- 
das en  su  administración  por  los  fundadores  de  la  República;  a 
la  parte  preponderante  que  la  clase  educada  y  acoíDodada  ha 
tomado  ou  la  diteccion  de  loa  negocios  públicos;  a  lo.  feliz  esttn- 
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cioü  del  raUitarismo;  al  cultivo  esmerado  do  los  instiatos  consor- 
vadoros  innaton  en  él;  a  la  ausencia  c/isi  completa  de  esas  fuen- 
tes accúletitaUa  de  rlquesa  que  la  Providencia  ha  prodigado  ian 
ahundanteviente  en  algunas  de  las  n.aciones  vecinas;  a  la  neeo- 
BÍdnd,  por  con  siguí  onte,  de  recurrir  a  un  gran  trabajo,  rápida- 
mente recompensado  por  un  suelo  jeneroso;  a  la  couslancia 
paciente  y  a  la  aptitud  para  el  trabajo  de  su  población;  y  sobre 
todo  esto,  quizan,  a  la  neglijeucia  de  sus  antiguos  señorea,  que  la 
obligó,  cuando  hubo  sacudido  el  yugo,  a  crearlo  todo  por  si  mis- 
ma, apelando  a  los  esfuerzos  escepcionales  de  la  nación.  Todo  esto 
puede  resumirse  en  dos  palabras:  trabajo  y  cordura." 

Al  leer  nuevamente  las  palabras  que  preceden,  que  Hace  veinte 
aíios  nos  parecieron  un  fiel  retrato  (Ib  Cbile,  no  podemos  dejar  do 
confesar  que  al  presente  no  somos  digna<i  de  las  alabanzas  tan 
honrosas  que  eu  ellas  nos  fueron  trjbutadafi.  Seis  o  siete  años 
después  que  el  señor  Rumbold  se  alejó  de  las  playas  de  Cbile, 
llevando  aijuella  opinión  laii  lisonjera  de  nuestro  país,  nosotros 
adquirimos,  por  la  suerte  do  las  armas,  una  -ide  aquellas  fuentes 
accidentales  de  riquezas'>,  la  mas  abundante  de  todas,  y  eso  ha 
bastado  para  que  nadie  pueda  reconocer,  en  el  Chile  de  189'!,  al 
Chile  que  un  estranjero  ilustrado  e  imparcial  presentaba  eu  187-4 
como  una  escepcion  y  un  modelo  en  Am¿rica  española.  ÍIoÍ  tene- 
mos abundante  riqueza  accidental;  en  cambio  se  ha  perdido  la 
cordura  en  la  administración  del  pais. 

Para  que  se  comprenda  cuan  ^amle  es  la  semejanza  entro 
nuestra  situación  actual  y  la  situación  del  Pcrá  en  la  época  do 
prosperidad  que  te  dio  el  huano,  no  terminaremos  este  artículo 
íiin  ofrecer  al  público  algunos  datos  que  le  permitan  hacer  por  si 
mismo  la  comparación.  El  señor  Paz  boldan,  en  su  Jeogiafia  del 
Perú,  publicada  en  18G2,  decia: 

iiEl  Perú  es  una  de  las  naciones  mas  ricas  del  globo  en  Lis 
producciones  del  reino  animal,  vejelal  y  mineral.  En  jeneral  los 
productos  son:  plata,  oro,  cobre,  plomo,  azogue,  salitre,  bórax, 
íiuaoe,  lana  de  alpaca,  vicuña  y  carnero,  cueros,  algodón,  cochi- 
nilla, azúcar,  aguardientes  y  vinos,  cafa,  cacao,  cascarilla,  tabaco, 
caucho  o  goma  elástica,  zarzapai-rilla,  vainilla  y  toda  clase  do 
maderas,  granos  y  productos  del  reino  vejeta!.  El  valor  do  las 
esportaciones  de  algunos  de  estos  productos  se  calcula  al  año 
como  en  S  20,000,OiJO. 


••En  1853  las  islas  de  Chincha  contenían  12.376,100  toneladas 
efectivas  de  huano.  Desdo  el  año  1841,  on  que  principió  1* 
esportacioo  del  huano,  se  han  esportado  3.220,939  tonelaitaa  de 
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rejistro;  y,  calculando  por  la  esperiencia,  el  aumento  de  la  tone- 
lada de  peso,  sobro  la  de  rejistro,  resulta  uua  esportaciou  de 
huano  de  4.016,174  toneladas,  (jue  han  producido  mas  de  ¡¡dos- 
cientos millones  de  pesos!! 

iiPuede  asegurarse  que  el  movimiento  mercantil  del  Perú  con 
las  naciones  estranjeras  representa  un  capital  de  80  millones  de 
pesos  al  año .*..  Mientras  mas  se  medite  en  los  datos  que 

Sublicamos,  se  conocerá  de  un  modo  evidente  que  el  Perú  es  una 
e  las  naciónos  mas  ricas  en  su  comercio.  En  el  Anuario  de 
Economía  Política  y  Estadística,  que  se  publica  en  Paris, 
aparece  que  el  Perú  ocupa  el  undécimo  lugar,  contando  la  Ingla- 
terra. De  las  naciones  de  Sud-América,  después  del  Brasil,  es 
la  mas  comerciante,  en  cuanto  a  la  suma  de  sus  producciones  y 
consumos.» 

Solo  han  trascurrido  treinta  y  dos  años  desde  la  fecha  en  que 
se  publicó  la  Jeografia  de  Paz  Soldán,  es  decir,  un  periodo  de 
tiempo  igual  al  que  el  injeniero  señor  Bertrand  calcula  como 
duración  del  salitre  de  Chile,  y  ¿qué  le  queda  al  Perú  de  aquella 
fenomenal  riqueza?  ¿qué  se  ha  hecho  el  gran  poder  financiero  de 
aquel  Estado?  Antes  de  su  desgracia  en  la  guerra  del  Pacifico, 
ya  el  Perú  habia  visto  agotarse  las  12.000,000  de  toneladas  de 
huano  de  las  Chinchas,  ya  estaba  roido  por  la  corrupción,  ya 
tenia  la  plaga  del  papel  moneda;  la  guerra,  que  le  privó  clel 
salitre,  le  precipitó,  por  fin,  en  el  abismo  donde  hoi  se  encuentra 
sin  esperanzas  de  rehabilitación. 

En  1862  se  calculaba  en  80  000,000  de  pesos  oro  el  comercio 
anual  del  Perú  con  los  mercados  estranjeros.  En  1878  la  espor- 
tacion  de  aquel  pais  ascendía  a  5.630,670  libras  esterlinas.  En 
1891  las  esportaciones  apenas  han  alcanzado  a  12.012,431  soles 
de  plata  o  sea  escasamente  1.500,000  libras  esterlinas.  Los  pre- 
supuestos, que  en  1858  consultaban  en  oro  entradas  por 
20.953,791  pesos  y  gastos  por  20.387,756,  consultan  paia  1893 
en  soles  de  plata  de  28  penicjues,  entradas  por  8.826,760  y  gastos 
por  8.027,848.  La  comparación  del  estado  actual  con  el  de  1870, 
durante  la  administración  Balta,  seria  mucho  mas  instructiva 
porque  la  esportacion  de  huano  aumentó,  como  aumenta  entre 
nosotros  la  esportacion  de  salitre;  pero  no  tenemos  a  la  mano  do- 
cumentos que  nos  suministren  datos  exactos  para  hacerla. 

I  Cuan  diverso  es  el  desenvolvimiento  de  un  pueblo  que  se 
hace  rico,  no  por  casualidad  ni  por  la  suerte  de  las  armas,  sino  por 
el  trabajo  y  por  la  acumulación  de  capitales  para  aplicarlos  a  la 
industrial   Ln  1878  la  República  Arjentina  nizo  importaciones 
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por  valor  de  43.750,125  pesos  y  esportaciones  por  valor  de 
$  37.523,771;  en  1892  sus  importaciones  han  sido  de  $  91.481,163 
y  sus  esportaciones  de  $  IIS.370,337.  Todas  eslas  cifras  están 
indicadas  en  pesos  de  48  peniques.  lias  rentas  fiscales,  que  en 
1878  produjeron  $  18.415,897,  e:stán  calculadas  para  el  año  1894, 
en  aquel  pais  que  no  tiene  huauo  ni  salitre,  en  3  129.334,746 
moneda  comente  ai  cambio  de  16  peniques.  Los  gastos  fiscales 
fueron  en  1878  de  $  20.480,018;  y  están  calculados  para  1893,  al 
mismo  tipo  de  16  peniques,  en  $  125.511,647. 

El  Perú  ofrece  un  ejemplo,  sin  igual,  del  modo  cómo  las  nacio- 
nes enriquecidas  por  la  casualidad,  caen  fatalmente  en  la  miseria, 
cuando  sus  gobernantes  se  satisfacen  con  la  engañosa  prosperidad 
del  dia  y  olvidan  por  completo  el  porvenir. 

La  República  Arjentica  ofirece,  por  la  inversa,  un  ejemplo  elo- 
cuente del  modo  como  una  nación,  enriquecida  por  trabajos  e 
industrias  permanentes  que  nada  deben  al  acaso,  adquiere  a  pasos 
seguros  una  prosperidad  estable  a  pesar  de  las  faltas  y  errores  de 
sus  gobernantes. 

Los  gobernantes  de  Chile  aseguran  boi  que  el  pais  proofresa, 
que  la  riqueza  aumenta,  que  la  nación  tiene  un  gran  poder  finan- 
ciero porque  se  esporta  mucho  salitre  y  porque  el  Estado  recibe 
una  renta  considerable  por  el  impuesto  sobre  ese  producto.  Elsto 
significa  que  nuestros  gobernantes  no  comprenden  o  no  quieren 
ver  lo  que  ve  todo  el  mundo:  que  nuestra  situación  presente  es 
análoga  a  la  del  Perú  en  1862  y  que,  por  tanto,  en  vez  de  pro- 
gresar, como  progresa  la  República  Arjentina,  hemos  de  caer  en 
la  misma  miseria  en  que  hoi  viven,  después  de  tanta  grandeza, 
los  que,  antes  que  nosotros,  fueron  dueños  de  las  riquezas  enve- 
nenadas del  huano  y  del  salitre. 

Los  peruanos  pueden  alegar,  como  escusa  de  su  prodigalidad 
en  la  época  de  riqueza  fiscal,  el  no  haber  tenido  un  espejo  donde 
mirarse,  y  también  la  tradición  brillante  de  la  corte  de  Jos  vireyes 
en  aqu^  -pais  de  las  fabulosa?  minas  de  Potosí  y  Cerro  de  Pasco; 
pero  nosotros,  los  chilenos,  que  fuimos  la  mas  miserable  de  las 
colonias  españolas,  que  necesitábamos  en  aquel  tiempo  el  subsi- 
dio anual  mandado  desde  Lima  para  los  gastos  públicos,  que  des- 
Eues  de  fundada  la  República  vivimos  hasta  1879  en  modesta  y 
onrada  pobreza,  que  siempre  enrostramos  al  Perú  su  corrupción 
y  sus  despilfarros  ¿qué  po(u:emos  decir  para  escusar.  para  atenuar 
a  lo  menos,  la  culpa  imperdonable  de  haber  incurrido  en  los  mis- 
mos vicios? 

Hace  veinte  años  babia  en  la  América  española  dos  hechos 
proverbiales  que  tenían  sólido  fundamento  histórico  en  la  tradi- 


cion  colonial  y  en  medio  siglo  de  vida  republicana.  Era  el  pri- 
mero la  riqueza  del  Perú,  que  le  tcniíi  corrornpiílo  y  Je  cotxlenaba 
^talmente  a  la  ruina.  Era  el  segundo  la  pobreza  ile  Chilfl,  que 
habla  acostumbrado  a  este  pais  al  trabajo,  a  la  ecooomia,  a  la 
paz,  y  le  aseguraba  un  porvenir  próspero  fundado  sobre  estas 
virtudes. 

Los  vaticinios  respecto  del  Fer^i  se  han  c\impl¡do  liasta  el  esceso. 
Aquel  pueblo,  mas  desgraciado  que  culpable,  se  desespera  hoi  en 
la  miseria.  No  guardó  nada  da  su  antigua  y  estraordinaria  for- 
tuna para  alimentarse  siquiera  en  estos  días  sin  término  dol  in- 
fortunio. La  sociedad  de  Lima,  que  tuvo  una  nombradla  especial 
en  América  por  el  lujo  y  la  molicie,  lucha  boi  coo  la  dura  nece- 
sidad de  conseguir  el  pan  de  cada  día.  All!  no  hai  capitales  acu- 
mulados para  el  trabajo,  tampoco  !iai  base  tirme  para  que  ol 
crédito  en  el  esterior  proporciono  los  capitales  que  faltan,  y  así 
se  pierde,  por  causa  de  pasado-i  eiítraviuH,  un  territorio  inuieoso 
que  esté,  dolado,  por  la  variedad  de  sus  climas  y  por  sus  aceiJon- 
tes  jeolójicos,  de  fuentes  de  riqueza  que  en  otras  rejionea  so  cs- 
plotau  con  grandes  beneíicios. 

Los  vaticinios  respecto  de  Chile,  han  fallado  por  su  base.  El 
éxito  brillante  de  una  guerra  intcrnacloun!  interrumpió  el  desa- 
rrollo natural  de  nuestras  instituciones  y  de  nuestra  sociedad, 
nos  hizo  dueños  de  la  riqueza  que  fué  del  Perú  y  uos  colocó,  por 
consiguiente,  en  situación  análoga  a  la  que  tuvo  aquel  país.  Da 
la  pobreza,  que  nos  prometía  un  porvenir  tranquilo,  hemos 
pasado  a  la  riqueza  casual  y  transitoria  que  nos  ha  estraviado  y 
nos  condena  a  la  ruina. 

Cuando  la  suerte  de  la  guerra  eos  dio  la  posesión  de  Tarapacá, 
se  produjo  en  las  demás  repúblicas  americanas  un  movimiento 
de  alarma  ante  la  espectativa  do  la  anexión  final  de  esa  provincia 
a  nuestro  territorio,  porque  se  consideraba  peligroso  establecer  el 
derecho  de  conquista  en  nuestro  continente.  Aquí  mismo,  en  oí 
Gobierno  de  Chile,  hubo  vacilaciones  que  revelaban  temor  a  las 
consecuencias  de  esa  conquista. 

Las  alarmas  en  el  esterior  y  las  vacilaciones  en  el  interior 
desaparecieron,  sin  embargo,  en  presencia  del  hecho  consu- 
mado de  que  el  Perú  no  tenía  fuerzas  ni  recursos  para  rescatar 
el  territorio  perdido  en  la  guerra,  y  ante  la  consideración 
moral  de  que  esa  desgracia  era  el  desenlace  cruel,  jioro  inevi- 
t&hle,  de  una  situación  creada  a  aquel  pais  por  sus  propias  faltas. 
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En  la  conciencia  de  iodos  estaba  arraigada  la  convicción  de 
que  aquellas  riquezas,  en  manos  de  Chile,  serian  un  elemento 
de  progreso  para  la  América,  porque  los  hábitos  de  buen  Go- 
bierno, las  severas  costumbres,  la  estremada  economía  del  pueblo 
chileno  por  una  parte,  y  el  ejemplo  de  la  caida  del  pueblo  peruano 
por  la  otra^  bastarian  para  mantener  a  nuestros  Qobiernos  en  el 
buen  camino. 

Pero  los  hechos,  en  el  corto  espacio  de  quince  años,  han  de- 
mostrado que  aquella  confianza  en  nuestras  virtudes  nacionales 
era  exajerada.  Ta  no  hai  memoria  en  Chile  para  recordar  lo  que 
éramos  antes  de  la  guerra  del  Paeíñco;  ya  nadie  se  acuerda  de 
que  nuestra  prosperidad  estaba  estrechamente  ligada  a  nuestra 
pobreza;  ya  nadie  piensa  en  la  influencia  saludable  que  ejerció 
sobre  nuestra  vida  política  y  social  la  necesidad  en  que  nuestros 
gobiernos  se  vieron,  desde  1830  hasta  1879,  de  economizar  con 
el  mismo  rigor  con  que  economiza  el  avaro;  lo  único  que  hoi  se 
vé  es  que  el  Gobierno  ha  percibido  en  los  últimos  quince  años 
mas  de  230.000,000  de  pesos  por  la  renta  estraordinaria  del  sali- 
tre y  que  espera  recibir  500.000,000  mas  en  los  próximos  quince 
años.  Asi,  los  millones  del  salitre  nos  estravian  y  nos  pier- 
den, como  los  millones  del  huano  estraviaron  y  perdieron  al 
Perú! 

Establecimos  el  derecho  de  conquista  en  la  América  española 
para  perdemos  nosotros  mismos,  asi  como  restablecimos  el  espí- 
ritu revolucionario  en  nuestra  política  interna  para  debilitar 
nuestras  instituciones  y  destruir  nuestro  crédito.  No  fueron  estas 
las  intencioDCs  de  los  gobernantes  que  en  1879  se  vieron  obliga- 
dos a  aceptar  la  guerra  internacional,  ni  la  de  los  políticos  que 
en  1890  prepararon  o  provocaron  la  guerra  civil;  pero,  aun  cuando 
los  propósitos  fueron  rectos  y  patrióticos,  el  desarrollo  &tal  de 
los  acontecimientos  nos  ha  arrastrado  a  una  situación  que  nadie 
puede  encontrar  satisfactoria.  Hemos  perdido,  ante  las  demás 
naciones,  el  crédito  que  nos  daba  cincuenta  años  de  paz  y  de 
prudencia  en  la  administración;  ante  nosotros  mismos,  hemos  per- 
dido lo  que  mas  necesita  un  pueblo  para  conducirse  dignamente: 
el  respeto  de  sí  mismo  y  la  seguridad  en  su  porvenir. 

Recibimos  de  nuestros  antepasados  una  patria  feliz  y  respe- 
tada; en  cambio,  vamos  a  dejar  a  nuestros  hijos  una  patria  ajita- 
da  por  pasiones  mezquinas,  perturbada  por  una  riqueza  tan  fugaz 
como  corruptora,  y  señalada  en  todo  el  continente  americano 
como  el  ejemplo  de  la  perdición  de  un  pueblo,  Y^  sin  embargo^ 
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hai  gobernantes  y  hai  políticos  que  se  sienten  felices  y  que  creen 
vivir  en  un  pais  privilejiado.  Este  es  el  colmo  de  nuestros  males, 
porque  no  puede  esperarse  una  reacción  favorable  mientras  los 
que  tienen  el  deber  de  iniciarla  con  vigorosa  voluntad,  vivan  en- 
gañados con  los  millones  del  salitre  y  declaren  que  nada  ha  de 
hacerse  porque  la  riqueza  fiscal  es  inagotable. 


-»»••♦ 


CIKCCU^TE  METÁLICO 


:  a  IsM.— FRTeeua  jñaraokd»  ■!  uuv*™" 


En  los  oegoiTjfm  ÍDl«rDO$  de  ^d  pais  el  circalante  metálico  y  el 
arcolaiite  f^^i  <U  <rur«o  forzoso,  desempeiíAQ  um  funcioa  i-ion- 
tica:  los  dos  son  siesos  de  caoibio  4]'je  íctenieD^D  Decesariániente 
eo  las  tiansaccioü¿5  que  se  haoeo  sobre  loJa  clase  de  nierca'ierias, 
de  Tal'.Tes^  de  servicios,  de  pr0p.eda.le5  mjc-bles  y  raices. 

Pero,  eo  la  liq'idacioD  de  las  obligaciones  íd  lema  cíod  ales,  kai 
ana  di/ereocia  esei.dal  eotre  ]a  foDcioD  del  circuiaute  meiáiico  y 
la  del  pajíel  de  cirso  foraoso.  El  prímero  tieoe  ua  ralor  real  en 
cualquier  mcrca-Jo  del  muDdo,  es  uoa  Terdadera  oaercjuleria. 
puede  ser  exportado.  El  segundo  es  solo  una  promesa  de  yetí^o. 
Dada  Tale  fuera  del  país  doude  circula,  de  oonsiguieute  do  pueblo 
ser  esportada 

De  esta  dífereocia  nace  ud  resaltado  qae  jamas  debe  penlerso 
de  vista:  el  saldo  adverso  o  ^vorable  de  las  obligaciones  interna- 
cionales se  báce  sentir  en  cada  país  de  tm  modo  muí  diverso,  es 
dedr,  produce  distintos  efectos,  segUD  la  nataralexa  de  su  dreo- 

l«Dt& 

En  el  r^jimen  de  la  circalaciou  metálica,  caando  un  pueblo  debe 
un  saldo  a  favor  de  los  mercados  estranjeros  j  esta  deuda  es 
cobrada,  la  moneda  sale  del  país,  el  circulante  disminuye,  los 
intereses  suben  y  en  consecgencia,  bajan  todo  los  valores.  Puetle 
ser  que  este  estado  de  cosas  sea  pasajero,  que  una  vez  pagado  el 
saldo,  el  pais  no  vnelva  a  quedar  endeudado;  entonces,  gradual- 
mente se  restablece  la  situación  anterior,  el  metílico  re«pie^ 
aumenta  el  circaUnte,  bajan  los  intereses  y  suben  los  vsuores. 
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Puede  ser  también  que  a^uel  estado  de  cosas  se  prolongue,  que 
haya  saldo  adverso  en  la  liquidación  de  dos  o  ma^  años  consecu- 
tivos; entonces,  el  mal  se  agrava  de  tal  modo  que  sobreviene  una 
crisis  aguda,  no  por  escasez  sino  por  falta  absoluta  de  circulante, 
y  ello  obliga  a  acudir  al  espediente  del  papel  moneda. 

En  el  raimen  del  curso  forzoso  los  mismos  fenómenos  se  mani- 
fiestan en  una  forma  diversa.  La  existencia  de  un  saldo  adverso 
no  produce  esportacion  de  papel  moneda,  no  disminuye  el  circu- 
lante»  no  sube  los  intereses;  pero  altera  el  tipo  del  cambio  sobre 
el  esterior  y  deprecia  los  billetes,  puesto  que  la  demanda  es  ma- 
yor que  la  oferta  de  letras  y  hace  subir  el  precio  de  éstas. 

Un  saldo  adverso  de  carácter  transitorio  deprecia  los  billetes 
moderadamente.  Algunos  de  los  que  necesitan  letras  sobre  Lon- 
dres se  procuran  créditos  o  plazos  para  remesarlas,  en  la  esperanza 
de  obtener  después  un  tipo  de  cambio  menos  desfavorable.  Si, 
en  efecto,  la  dificultad  es  transitoria  y  el  pais  puede  con  sus 
recursos  ordinarios  o  por  efuerzos  estraordinarios,  nivelar  sus 
cuentas  con  el  esterior,  entonces  el  cambio  mejora  y  los  negocios 
se  desarrollan  sin  tropiezos.  Pero,  si  por  desgracia  sucede  lo  con- 
trario, si  en  vez  de  nivelar  las  obligaciones  recíprocas  con  los 
mercados  estranjeros,  el  saldo  adverso  se  repite  por  dos,  tres  o 
mas  años  consecutivos,  entonces  la  demanda  de  letras,  aumentada 
por  la  acumulación  de  esos  saldos  adversos,  y  por  la  situación  en 
que  se  hallan  los  que  obtuvieron  créditos  o  plazos  en  el  esterior, 
se  hace  sentir  con  tal  fuerza  que  el  tipo  del  cambio  se  deprime 
hasta  un  punto  que  nadie  puede  calcular. 

IL 

Hai  personas  que  argumentan  como  sigue:  si  en  Chile  hubiera 
circulante  metálico  las  fluctuaciones  del  cambio  serian  insignifi- 
cantes; estas  fluctuaciones  son  hoi  enormes,  solamente  porque 
tenemos  papel  moneda;  luego  el  curso  forzoso  es  la  causa  única 
de  la  situación  en  que  nos  encontramos  y  bastaria  suprimirlo 
para  que  todos  los  negocios  recobrasen  la  prosperidad  perdida. 

Los  que  argumentan  de  este  modo  confunden  la  causa  con  el 
efecto.  La  causa  es  esta: — una  demanda  de  letras  de  cambio,  para 
hacer  pagos  en  el  estranjero,  que  no  alcanza  a  ser  satisfecha  con 
las  letras  ofrecidas.  El  efecto  de  esta  causa  es  el  siguiente: — el 
cambio  desmejora,  porque  tenemos  circulante  papel  de  curso  for- 
zoso. Si  tuviéramos  circulante  metálico,  la  misma  causa  produ- 
ciría este  otro  efecto:  la  esportacion  de  la  moneda. 

Suprímase  en  estas  circunstancias  el  curso  forzoso,  tal  como 
lo  ordena  hoi  en  Chile  la  lei  de  conversión.  El  cambio  me* 


jorará,  ímsta  un  limita  próximo  a  la  par  ile  la  moueilíi  da  oro' 
esta  será  e^portaJa  por  los  qua  n»  puedan  comprar  letras  a  un 
tipo  conveaiento  y  pronto  noa  oncoQtraremoa  reducidos  a  un  mí- 
nimum de  ciiculiintj,  a  lo  que  saa  eütrictaiüante  necesario  para 
que  no  se  suspendan  on  absoluto  las  transacciones.  Hoi  tenemos 
89.459,364  pesos  de  circulante  legal;  en  el  réjimen  metálico, 
establecido  por  mandato  de  la  bi  sin  considerar  el  estado  da 
nuestras  obligaciones  recíproca'!  con  el  eaterior.  podemos  encon- 
trarnos, por  ejemplo,  cou  una  circulación  de  cingo  O  tres  millones 
de  pesos. 

Llegado  este  caso,  si  no  so  restablece  e!  curso  forzoso,  los  resul- 
tados serán:  alza  violenta  de  los  intereses,  baja  corre^poudiento 
en  todos  los  valores,  imposibilidad  de  los  deudores  para  pagar, 
imposibilida<I  de  los  acreedurea  para  cobrar,  quiebra  de  la  Caja 
da  Crédito  Hipotecario  y  de  los  Bancos,  pérdida  de  los  capitales 
invertidos  en  bonos,  paralización,  por  causade  la  crisis,  de  los  tra- 
bajos agrícolas,  industriales,  de  embarques  y  desembarques,  de 
construccionos,  ote,  etc.,  falta  da  ocupación  para  el  pueblo  por  la 

Saralizacion  de  los  trabajos;  cu  una  palabra,  liquidación  desastrosa 
e  todos  los  negocios  y  da  toda'  las  fortunas.  Esto  significa: 
ruina  jonoraJ  paja  los  hahilanteii  de  Chile;  provecho  aislado  do 
las  pocas  personas  que  alcancen  a  trasladar  capitales  al  asterior  a 
24  peniques  o  que  puedan  comprar  bienes  raicea  a  ínfimo  precio 
en  medio  de  la  crisis. 

Mientras  la  demanda  de  letras  de  cambio  sea  mayor  que  la 
oferta,  tenemos  fatalmente  que  elejir  cutre  las  dos  situaciones 
que  dejamos  indicadas:  o  réjimen  de  curso  forzoso  con  cambio 
bajo  o  réjimen  metálico  con  crisis  aguda  y  liquidación  ruinosa  de 
todoB  los  negocios. 

¿Cual  do  estos  dos  males  es  preferible:  el  mal  que  hoi  tenemos 
o  el  mal  que  se  está  preparando?  Esto  equivale  a  preguntar  a  un 
enfermo,  que  todavia  no  desespera  de  recobrar  la  salud,  ai  quiere 
morir  envenenado  o  si  quiere  morir  de  hambre.  Seguramente  él 
contestará  que  prefiere  conservar  su  vida  y  que  no  se  resignará  a 
morir,  por  veneno  o  por  hambre,  sino  cuando  haya  perdido  toda 
esperanza  de  salvación.  Lo  mismo  decimos  nosotros:  antea  de 
librar  a!  país  del  réjimen  del  curso  forzoso  para  imponerle  el  réji- 
men metálico  8  costa  de  una  ruina  tan  completa,  es  preciso  tratar 
de  establecer  el  equdibrio  de  las  obligaciones  internacionalea 
reciprocas  a  fin  de  que  ellas  se  liquiden  sin  dejar  un  saldo  en 
contra  del  paie,  Allí  está  el  oríjen  del  mal  que  nos  aqueja  y, 
por  consiguiente,  ese  es  el  único  remedio  eficaz  que  puede  apli- 
carse pora  suprimir  el  curso  forzoso  y  establecer  la  circulación 
pietálica  sobre  la  basa  firme  de  la  prosperidad  económica  ''"'  "'■'■' 
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en  vez  de  la  base  ruinosa  que  boi  se  le  ofrece  en  una  crisis 
violeota. 

IIL 

Algunos  sostienen  que  nunca  puede  baber  saldo  adverso  contra 
un  pais  por  un  tiempo  largo.  Ellos  dicen:  en  el  réjimen  metálico,  el 
saldo  se  paga  esportando  monedas;  en  el  réjimen  de  curso  forzoso, 
si  el  saldo  no  se  paga  en  un  año,  al  año  siguiente  las  importacio- 
nes disminuyen  por  el  solo  hecho  de  no  haberse  pagado  el  saldo. 

Los  que  asi  piensan,  olvidan  tomar  en  cuenta  un  factor  que  en 
este  caso  tiene  influencia  decisiva:  el  crédito.  Es  indudable  que 
un  fabricante  de  tejidos  no  mandará  mercaderías  en  1893  a  un 
comerciante  de  Chile  que  no  le  haya  pagado  las  compras  hechas  en 
1892.  Pero  el  banquero  que  abrió  crédito  a  ese  comerciante  y  que 
no  ha  recibido  aun  el  pago,  tendrá  que  darle  esperas  v  que  hacerle 
concesiones,  para  no  'esponerse  a  perderlo  todo,  hasta  el  mo- 
mento en  que  se  persuada  de  que  ninguna  mejoría  puede  esperar. 

Vamos  a  suponer  un  negocio  que  esplica  bien  la  intervención 
del  crédito  en  las  obligaciones  internacionales.  En  1889  un  Banco 
establecido  en  Londres,  escribió  a  un  Banco  en  Valparaíso  dán- 
dole las  siguientes  instrucciones: 

iiEl  comerciante  A  entregará  fondos  por  nuestra  cuenta.  Depo- 
site usted  esos  fondos  a  nuestro  nombro  y  avísenos  por  cable  la 
cantidad  en  libras  esterlinas  que  corresponda  al  canibio  del  dia. 
En  cualquier  fecha  el  comerciante  A  podrá  entregar  a  Ud.  letras 
sobre  Londres  de  1.*  clase  a  nuestra  orden,  y  Ud.  le  devolverá  el 
valor  que  corresponda  en  moneda  corriente  según  el  término 
medio  del  cambio,  de  tal  modo  (jue,  cualquiera  que  sea  el  tipo 
corriente,  el  comerciante  A,  para  liquidar  su  cuenta  con  nosotros, 
debe  mandarnos  letras  por  igual  cantidad  en  libras  a  la  que  Ud. 
nos  ha  anunciado." 

De  acuerdo  con  esta  instrucciones,  el  comerciante  A  entregó 
las  cantidades  que  espresa  el  cuadro  que  sigue  con  indicación  de 
la  fecha,  el  tipo  de  cambio  y  el  equivalente  en  libras  esterlinas. 

1889 

Mayo $  50,000  25^  £  5,364  lis  8d 

Junio ,  50,000  25|  .  5,364  lis  8d 

Julio .,  50,000  24|  I.  5,104     3s  4d 

Agosto 50,000  25i  ..  5,260     88  4d 

Setiembre •  50,000  25|  n  5,286     9s  2d 

Octubre 50,000  25|  u  5,286    9s  2d 

Noviembre .i  50,000  25|  „  5,234    7s  6d 

Diciembre i  50.000  25|  .,  5,286    9s  2d 


V 


Euero..-. 

Febrero 

Marzo 

Abril , 

Moyo..» 

Juitio 

Julio 

Agosto , 

Setiembre... 

Octubre 

Noviembre... 
Diciembre..... 


50,000  25¿ 

50,000  25 

50,000  24i 

50,000  24Í 

50,000  24 

50,000  23 1 

50,000  22  i 

50,000  23 1 

50,000  24. 

50.000  23  i 

50.1  lOO  22  i 
50,000  22 


5,234 

5,208 
5,104 

5,0.)  2 
5,000 
4  021   1 
4,(iUl 
4,947  1 
5,000 
4,805  I 
4.6S7  1 
4,583 


.  lid 
i  8il 
í  4(1 


$  1.000,000 


£    101,484    73  Ca 


Esta  operación  aignifiía  que  el  comerciante  A,  obtuvo  un  cré- 
dito en  Londres,  con  gnrantia  de  depósitos  en  moneda  corriente 
de  Chile,  para  pat(nr  mercaderías  sin  nacer  remesas  inmedialaí*  de 
fondos.  Lm  base  de  la  operación  íüé,  tanto  para  el  acreedor  do 
Londres,  como  para  el  deudor  de  Valparaiso,  la  creencia  de  que  el 
cambio  de  Chile  no  podia  seguir  bajando.  El  comerciante  espe- 
raba hacer  después  sus  remesas  a  tipos  mas  favorables;  con  tal 
objeto  acumutaba  en  Cliile  el  producto  de  sus  ventas,  pagaba  sus 
cuentas  en  Europa  con  jiros  a  cargo  de  su  crédito  en  Londres  y 
se  proponía  comprar  mas  tarde  las  letras  qne  debía  remitir  para 
saldar  dicho  crédito.  Debe  advertirse  que  en  1889,  cuando  el 
cambio  bajó  de  26  peniques,  después  de  haij^r  llegailo  ha-'ita  el 
tipo  de  30  peniques,  era  creencia  jeneral  en  Cliile  que  liabia  de 
venir  una  reacción  favorable.  Esta  creencia  no  fué  itebilitarla  en 
189U  al  ver  que  el  cambio  seguía  desmejorando,  porque  todo  rl 
mal  se  atribuía  a  la  gravedad  déla  situación  política  precursora 
de  la  revolución.  Por  otra  parte  ¿quién  no  pensaba  entonces  qne 
un  cambio  de  22  peniques  seria  tjín  p^isajero  como  lo  fué  en  1885 
durante  la  administración  Santa  María?  No  liahia,  pues,  iuipni- 
dencia  en  proceder  como  lo  hizo  el  comerciante  a  qne  nos  referi- 
mos; al  contrarío,  ese  fué  el  proceder  de  casi  todos  los  importa- 
dores, quienes  aplazaban  sus  remesas  en  la  espTanza  du  obtenur 
mejores  tipos  de  cambio  en  una  fecha  próxima. 

En  esta  situación,  cuando  el  comfrciant«  A  debía  £  101,4S4. 
7.  6  con  garantía  de  <I 'iHÍsiros  por  I.ÍIOOOOO  de  pesos  moneda 
corriente,  estilló  en  Chilu  la  ^i'-rra  civil.  Ei  a"nedor  dt)  L*ittdr<?s 
y  el  deudor  de  Valj>ara¡w  pf.nsíiroii,  corno  todo  el  mundo,  que  la 
gnerra  no  se  prolongaría  mucho  y  dejaron  la  opeíacíou  en  sun- 


J 
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f)6n80  aguardando  tiempos  mas  favorables.  Después  de  terminada 
a  guerra  se  halagaron  todavia  con  la  esperanza  de  que  el  cambio 
mejorase;  la  lei  de  conversión,  que  les  ha  prometido  el  pago  a  24 
peniques,  contribuyó  en  seguida  a  fortalecer  esa  esperanza. 

Asi  se  ha  llegado  hasta  el  dia  de  hoi  con  cambio  a  12  peniques. 
El  deudor  de  Valparaiso,  para  pagar  £  101,484.  7.  6,  necesita 
$  2,029,687.50;  sufre,  pues,  una  pérdida  de  $  1.029.687.50.  El 
acreedor  de  Londres  no  se  atreve  a  cobrarle,  porque  el  millón  de 
pesos  que  él  tiene  en  garantía  solo  vale,  a  este  tipo  de  cambio, 
£  50,000;  de  consiguiente,  si  él  apura  a  su  deudor,  te  obliga  a 
presentarse  en  quiebra  y  se  espone  a  perder  en  la  operación 
£  51,484.  7.  6.  Todo  el  interés  del  acreedor  europeo  consiste  en 
ue  el  Gobierno  de  Chile  haga  la  conversión  a  24  peniques  en 
ulio  de  1896,  porque  así  él  cree  que  podrá  convertir  la  garantia 
de  1.000,000  de  pesos  en  £  100,000,  reduciendo  su  pérdida  a 
£  1,484.  7.  6.   La  suerte  posterior  de  Chile  nada  le  importa  a  ese  | 

acreedor;  él  tendrá  buen  cuidado  de  aprovechar  su  esperiencia  i 

personal,  para  no  esponer  otra  vez  sus  capitales  en  negocios  de  i 

un  pais  donde  ha  corrido  tanto  y  tan  graves  riesgos.  , 

El  negocio  que  hemos  supuesto  no  es  una  simple  ficción;  por 
desgracia,  se  asemeja  en  todos  sus  detalles  a  una  operación  deter-  ' 

midada  que  conocen  varios  banqueros  y  comerciantes  de  Valpa-  | 

raiso.  Se  sabe,  ademas,  que  no  solo  uno,  sino  casi  todos  los 
importadores  de  Valparaiso  tienen  que  pagar  en  Europa  créditos 
contratados  a  tipo  de  cambio  mui  diverso  del  tipo  actual.  Los 
que  no  tienen  aeudas,  tienen  sus  propios  capitales  en  esta  situa- 
ción. A  12  peniques  ellos  no  pueden  remesar  fondos  porque  se 
arruinan;  pero  si  el  cambio  llega  a  24  peniques,  ellos  y  sus 
acreedores  en  Europa  se  habrán  salvado.  No  negamos  que  estos 
comerciantes  y  sus  acreedores  europeos  defienden  un  interés  lejí- 
timo  defendiendo  la  conversión  a  fecha  fija;  pero,  al  propio  tiem- 

Í)0,  estamos  convencidos  de  que  esas  personas  no  consideran  sino 
o  que  a  ellas  les  conviene  para  arreglar  sus  negocios,  y  que  no  "^ 

toman  en  cuenta  absolutamente  los  resultados  que  la  operación 
producirá  para  el  porvenir  de  Chile.  Por  nuestra  parte,  como 
chilenos  interesados  en  el  crédito  presente  y  en  la  prosperidad 
futura  del  pais,  nosotros  deseamos  que  se  proceda  consultando 
a  la  vez  los  intereses  lejítimos  de  aquellos  comerciantes 
y  los  intereses  también  lejítimos  de  todos  los  habitantes  de  Chile. 

IV. 

Es  mui  fácil  decir:  no  hai,  ni  puede  haber  saldo  en  contra  de 
Chile.  Pero  esta  simple  ne^tiva,  no  (acompañada  de  justificativo 
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algono,  deja  sin  esplicaeion  satisfactoria  el  hecho  de  que  hoi  ten- 
mos  uD  cambio  de  12  peniques.  £1  billete  es  una  obligación 
[el  Estado  pagadera  el  1.  de  Julio  de  1896  a  24  penicj^ues,  ¿por 
qué,  los  que  hoi  compran  letras  de  cambio  a  12  peniques,  no 
aguardan  dos  años  para  comprarlas  a  24?  La  respuesta  no  es 
dudosa;  ellos  compran  hoi  a  12  peniques  simplemente  pornue 
tienen  que  hacer  pagos  en  Europa  a  fechas  tijas  y  uo  pueden 
aplazar  sus  remesas.  Si  pudieran  aplazarlas,  si  les  fuera  posible 
tener  en  el  esterior  nuevos  créditos,  a  mas  de  los  pendientes,  por 
cierto  <}U0  no  comprarían  letras  al  tipo  actual  cuando  el  Estado  les 
garantiza  un  tipo  tanto  mas  favorable  para  una  fecha  ya  próxima. 

En  vez  de  reconocer  que  esta  es  la  verdad,  se  pretende  que  la 
demanda  de  letras  de  cambio  es  motivada,  no  por  las  compras  de 
los  que  tienen  que  remesar  fondos  al  esterior,  sino  por  las  com- 
pras de  los  especuladores.  Pero  se  olvida  que  los  especuladores 
compran  para  vender  en  seguida  y  que,  por  tanto,  si  noi  produ- 
cen una  demanda,  mañana  tienen  que  producir  una  oferta.  Pensar 
que  la  especulación  compra  y  guarda  letras  por  millones  de  libras, 
es  lo  mismo  que  pensar  que  un  individuo  compra  o  guarda  toda 
la  existencia  actual  de  azúcar  en  V'alparaiso  por  el  gusto  de  pri^ 
var  a  los  demás  de  su  consumo. 

Mas  razonable  que  negar  la  existencia  de  un  saldo  adverso  en 
las  obligaciones  recíprocas  con  el  esterior  o  que  atribuir  a  la 
especulación  la  den^anda  de  letras,  seria  examinar  las  cifras  apro- 
ximadas de  nuestros  recursos  y  de  los  pagos  que  debemos  hacer 
a  los  mercados  estranjeros,  para  formarnos  un  concepto  claro  de 
la  influencia  que  ejercen  sobre  nuestro  mercado  de  cambio. 

El  Presidente  de  la  República  en  su  Mensaje  de  1.®  de  Junio 
último  dice:  nEl  comercio  mternacional  de  la  República  ascendió 
en  1892  a  $  142.208,142,  correspondiendo  a  la  importación 
$  78.003,104  y  a  la  esportaciori  S  64.905,038.  En  1893  estas  cifras 
alcanzaron  S  140.480,988,  de  los  cuales  corresponde  a  la  vnipor- 
tadon  $  68£35,87Ji.  y  a  la  esportacion  $  7iS£4¿,114.  Disminuyó, 
pues,  acuella  en  $  9.767,230  v  aumentó  esta  en  9  8.040,076.  El 
comercio  de  esportacion  superó  al  de  importación  en  S  4,004.240. 
Estos  valores  se  estiman  en  pesos  de  38  peniques,  que  es  la  moneda 
a  que  los  reduce  la  Aduana,  en  conformidad  a  las  leyes  vijentes." 

Reduciendo  a  libras  esterlinas  las  cifras  del  Mensaje,  resulta 
que  en  1893  las  importaciones  ascendieron  a  £  10.804,011  y  las 
esportaciones  a  £  11.438,809. 

Los  datos  de  la  estadística  comercial  privada,  que  hemos  dado 
a  conocer  en  el  artículo  sobre  el  Porvenir  del  Salitre,  indican 
que  el  valor  de  las  esportaciones  ascendió  solamente  a  £  10.490,300; 
la  mayor  cantidad  que  indica  la  Estadística  de  la  Aduana  pro- 
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viene,  sin  duda,  de  defectos  en  el  avalúo  de  las  mercaderías.  La 
Estadística  oficial  no  toma  nota  de  los  precios  reales  de  Isl^í  mer« 
caderias  en  el  momento  de  la  esportacion,  ni  de  sus  continuas 
fluctuaciones  en  los  mercados  europeos,  porque  ella  necesita  una 
base  estable  para  sus  cálculos.  Esta  diferencia  es  mayor  todavía 
eliminando,  como  debe  hacerse,  el  valor  del  yodo  esportado,  que 
apenas  permite  jirar  por  una  suma  mui  pequeña;  así  el  valor  real 
de  las  esportaciones  se  reduce  a  £  9.540,300.  Hai  pues  una  dife- 
rencia de  16^  por  ciento  en  la  estimación  de  las  esportaciones 
de  1893,  entre  ios  datos  oficiales  y  los  datos  comerciales. 

Haciendo  la  misma  reducción  de  16^%  en  el  valor  de  las  im- 
portaciones que  indica  la  Estadística  de  la  Aduana,  resulta  que 
estas,  en  vez  de  ser  de  £  10.804,011,  como  dice  el  Mensaje  del 
Presidente  de  la  República,  fueron  solo  de  £  9.021,350.  No  faltará 
quien  observe  que  fa  reducción  de  las  importaciones,  por  defectos 
en  los  avalúos,  debe  ser  de  25%;  a  esto  contestamos  que  al  frente 
de  aquel  defecto  están  los  contrabandos  y  mas  que  estos,  los  frau- 
des que  se  efectúan  en  las  mismas  aduanas.  El  Superintendente 
señor  Rodriguez,  en  su  Memoria  correspondiente  al  año  1892, 
después  de  referirse  al  contrabando,  dice;  n^Es  de  creer,  que  no 
se  internen  al  país  anualmente  mas  que  los  165,000  pesos  en 
sederías  que  aparecen  en  la  Estadística?  ¿Y  a  cuánto  quedaría 
reducida  esa  suma  si  se  elevara  el  derecho  de  35  a  50  por  ciento, 
pongo  por  caso?  Y  no  seria  de  temer,  si  tal  .medida  se  tomara, 
un  resultado  semejante  al  del  derecho  de  4  por  ciento  sobre  las 
piedras  preciosas  y  perlas  finas,  que  ha  hecho  desaparecer  casi  su 
internación  de  la  Estadística  y  de  las  pólizas,  como  que  en  el  año 
1890  solo  alcanzó  a  un  valor  de  S  4,285  con  derechos  que  apenas 
escederán  de  9  200?»  Por  nue8);ra  parte  agregaremos,  a  lo  que 
dice  el  Supeiintendente  de  Aduanas,  que  para  nadie  es  un  mis- 
terio que  todas  las  tiendas  de  lujo  en  Valparaíso  y  Santiago  están 
repletas  de  sederías  v  que  una  sola  de  esas  casas  vende  al  año 
muchísimo  mas  que  la  cifra  total  de  la  importación  indicada  por 
la  Aduana.  Algo  semejante  sucede  también  con  las  piedras  precio- 
sas que  se  espenden  en  las  joyerias.  Solamente  para  obsequios  de 
matrimonios  en  Santiago,  se  venden  anualmente  piedras  preciosas 
por  valores  que  superan  a  la  importación  total  de  diez  o  quince 
años  sefirun  la  Estadística  oficial.  Ademas,  en  Valparaíso,  Talca- 
huano.  Coquimbo  y  otros  puertos  es  notorio  el  hecho  de  que  hai 
secretos  y  procedimientos  especiales  que  se  aplican,  no  en  prove- 
cho del  fisco,  para  hacer  despachos  ventajosos.  Escusado  es  adver- 
tir que  estos  procedimientos,  así  los  verdaderos  fraudes  como  la 
simple  destreza  délos  Ajen  tes  de  Aduana  producen  resultados  que 
hacen  disminuir  el  valor  de  las  mercaderías  importadas  que  anota 
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El  detalle  de  la  importación  de  azúcar  prieta  por  puertos  en 
1893  es  el  BÍguiente: 

Valparaíso kilos  ll.'t20,160 


Tatcahuano.. 

Pisf^ua 

Iq^aique 

Coquimbo 

¿DtofagaBtn . . 

Tocopilla 

Melipulti 


3.811,878 

131,123 

102,092 

6,425 

823 

4.210 

260 


kilos  15.476,977 


En  1893  la  importacioD  de  azúcar  blanca  y  reñnada  íaé  muí 
inferior  a  la  de  1892;  esto  se  esplica  por  la  circunstancia  de  qne 
hubo  despactios  forzados  en  la  Aduana  a  fines  de  1892  por  no 
pagar  el  impuesto  en  la  nueva  forma  estableciila  por  la  lei  desde 
el  1."  de  Enero  de  1893.  En  cambio   la  importación  de  azúcar 

{rieta  aumentó  do  4.821,998  kilogramos  en  VHd2,  a  15.476,977 
ilógramos  en  1893.  Este  aumento  solo  podía  esplicarsa  si  las 
Beñneriaa  de  Viña,  del  Mar  y  de  Penco  hubieran  paralizado  sus 
trabajos  eu  1892,  puesto  que  esos  dos  establecimientos  elaboran 
azúcar  prieta,  con  su  esplotacion  actual,  pur  una  cantidad  que  no 
baja  de  1.500,000  kilogramos  ai  mes  o  sea  por  18.000,000  de  kilo- 
gramos al  aüo.  El  azúcar  prieta  imporlaila  sn  1893  por  todos  los 
puertos,  s^^n  la  Estadisiica  Comercial,  es  inferior  al  consumo 
que  hacen  las  Refiueriaa.  Todavía  hai  que  observar  que,  según  la 
Jistadíetica,  el  azúcar  prieta  de  1892  y  de  1893,  con  escepcion  en 
efite  último  año  de  165,764  kilogramos  que  vinieron  de  Colombia  y 
10,692  de  Alemania,  ha  sido  importada  del  Perú.  Entre  tanto,  es 
UD  hecho  notorio  que  la  KeBneria  de  Viña  del  Mar  importa 
azúcar  prieta  no  solo  del  Perú,  sino  también  de  Java. 

£aata  indicar  estas  ci&as  para  que  so  comprenda  que  las  infor- 
maciones de  la  Estadística  Comercial  no  son  completas.  Sea  por 
los  contrabandos,  sea  por  abuso  en  los  despachos,  sea  por  simple 
defecto  de  organizacioa  en  la  estadística  de  las  Aduana.s,el  hecno 
es  que  no  se  anotan  en  osas  oficinas  todos  las  mercaderías  impor- 
tadas para  el  consumo  y  que,  por  tanto,  sus  datos  no  pueden  ser 
aceptados  como  completamente  exactos. 


Antes  de  pasar  adelante  dejaremoB  consignado  un  hecho,  vid- 
gar  si  se  quiere,  pero  que  eu  todo  caso  debe  ser  tomado  en 


j 
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ementa  para  comprender  bien  el  mecanismo  de  Ibj)  operaciones  de 
cambio  en  nuestro  mercado.  Los  productos  de  esportacion  lo'i 
compran  las  casas  comerciales  que  se  ocupan  especialmente  de 
estos  negocios,  L-is  cuales,  para  pagarlos,  j  irán  letras  sobre  sus  fir- 
mas o  sus  banqueros  en  Londres.  Estas  letras  las  compran,  a  su 
tumo,  el  Gobierno,  los  importadores  de  mercaderías  y  todos  los 
que  necesitan  remesar  fondos  al  esteiior.  En  otros  términos,  todo 
negocio  de  esportacion  se  traduce  en  jiro  u  oferta  de  letras;  todo 
pago  por  hacer  fuera  del  pais,  se  traduce  en  remesa  o  demanda 
de  letras. 

Ta  hemos  indicado  que  el  valor  total  de  las  esportaciones  en 
1893  o  sea  el  valor  de  las  letras  ofrecidas  en  nuestro  mercado, 
según  las  informaciones  de  la  Estadística  privada,  con  escepcion 
de!  yodo  sobre  cuyo  valor  se  jiran  letras  de  cambio  por  un  valor 
insignificante,  puede  estimarse  en  £  9.540,300  según  el  siguiente 
detalle: 

Salitre 20.634,163  qq.             JE  6.150.000 

Trigo 2.643,252  hec.            ..  1.057,300 

Plata. ^ 1.200,000  marcos       m  1.000,000 

Cobre 21.500  toneladas   m  900,000 

Lana 80,000  qq.              h  125,000 

Manganeso 52,000  toneladas   n  58,000 

Oro  en  pasta  y  minerales m  128,000 

Varios  productos h  122,000 

£  9.540,300 

A  la  cantidad  anterior  debe  agregarse  la  suma  de  £  149,000 
por  bonos  internacionales  que  vendió  el  Gobierno  en  el  primer 
semestre  de  1894. 

Examinemos  ahora  la  demanda  de  letras,  dividiéndola,  para 
mayor  claridad,  solo  en  dos  categorías:  la  que  tiene  por  objeto 
pagar  mercaderías  importadas  y  Ja  que  es  motivada  por  la  nece- 
sidad de  pagar  servicios  u  obligaciones  que  no  representan 
valores  rejistrados  en  la  Aduana. 

El  señor  Aldunate,  en  sus  Iifidiccunones  de  la  Balanza  Córner^ 
cial,  suministra  datos  mui  interesantes  sobre  la  demanda  de  letras 
que  tienen  este  segundo  oríjen;  pero  sus  cálculos  están  sujetos  a 
contradicción  por  el  solo  hecho  de  haber  anotado  cifras  que  no 

f>ueden  estimarse  ni  aproximadamente.  Por  nuestra  parte  nos 
imitaremos  a  considerar  los  valores  que  admiten  siquiera  una 
comprobación  parcial,  dejando  las  otras  cifras  a  la  apreciación  que 
cada  cual,  según  su  críterio,  estime  prudente  hacer. 
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La  demanda  de  letras  para  atender  servicios  o  pagar  en  el  es- 
terior  obligaciones  que  no  representan  mercaderías  importadas 
a  Chile,  se  divide  en  cuatro  partidas,  a  saber: 

1.*  Letras  que  el  Gobierno  necesita  para  los  siguientes  fines: 

Para  acumular  oro  destinado  a  la  conversión  metálica  £  400,000 

Para  el  servicio  de  la  deuda  esterna n  627,575 

Para  dotar  de  niaquinaria  y  útiles  a  la  Casa  de  Mo- 
neda   .1  12,000 

Para  el  servicio  diplomático  y  consular n  36,980 

Para  pensionistas  del  Ministro  de  Instrucción  Publica  n  1.500 
Para  el  servicio  de  la  Union  Postal,  40,000  pesos  a  18 

peniques n  3.000 

£  1.081,055 

Los  datos  que  preceden  son  tomados  de  la  lei  de  presupuestos 
correspondiente  a  1893.  Todavia  habría  que  anotar  otras  partidas 
que  se  traducen  en  demanda  de  letras  sin  importación  de  merca- 
derias,  como  la  subvención  a  la  Compañia  Inglesa  de  Vapores,  los 
sueldos  de  militares  en  comisión  en  Europa,  etc.;  pero  no  entramos 
en  detalles  por  fiílta  de  claridad  en  los  presupuestos.  Tampoco 
tomamos  nota  de  los  gastos  de  la  comisión  naval  y  la  construcción 
del  crucero  Blanco  Encalada,  porque  en  1892  se  separó  del  em- 
préstito una  provisión  de  £  292,653  para  este  objeto. 

2.**  Letras  que  compra  quincenalmente  la  Compafíia  de  Ferro- 
carriles de  Tarapacá  para  remesar  a  su  directorio  en  Londres  las 
utilidades  líquidas  de  la  empresa.  Esta  Compañia  cobra  los  fletes 
en  papel  con  recargo  por  el  cambio;  hace  sus  ga.stos  de  esplotacion 
en  moneda  corriente;  y  el  saldo  lo  invierte  en  letras  que  remite  a 
Londres.  La  Memoria  presentada  a  los  accionistas  en  19  dd  Abril 
de  1894  da  cuenta  de  que  en  1893  las  entradas  brutas  fueron  de 
£  636,292.  0.  8.  y  la  utilidad  líquida  fué  de  £  407,357.  5. 10.  En 
realidad  esa  compañia  hace  pagos  a  sus  accionistas,  sus  acreedores 
y  sus  directores  y  empleados  en  Londres  por  una  suma  mucho 
mayor;  pero  solo  anotaremos  la  utilidad  liquida  indicada. 

3.^  Letras  que  compran  las  Compañias  salitreras  para  remesar 
también  a  Londres  las  utilidades  ae  sus  negocios.  En  las  cifras 
de  las  esportaciones  hemos  considerado  el  valor  total  del  salitre 
al  precio  corriente,  sin  deducir  la  cuota  de  beneficios  que  corres- 
ponde a  los  productores.  Estos  beneficios  se  invierten  en  letras  y 
van  a  Londres  lo  mismo  que  los  de  la  Compañia  de  Ferrocarriles 
de  Tarapacá.  El  señor  Aidunate,  de  acuerdo  con  la  opinión  de 
los  comerciantes  mas  entendidos  qn  el  asunto,  estima  la  utilidad 
en  1  chelín  4  peniques  por  quintal  español  y  calcula,  sobre  la 
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esportacioD  totnl  de  21.000,000  de  quintales,  un  beneficio  de 
£  1.400,000.  Nosotros,  para  no  pecar  por  esceso,  eatitnamos  la 
utilidad  lio  los  Rnlitrcros  solo  ea  un  chelíu,  ta!  como  la  cabula  ol 
injeniaru  sefior  Bertrand  en  la  Memoria  que  ya  hemos  cíLado,  y 
consideramos  que  ol  75  por  ciento  de  la  pro'luccion  sal-trera,  no 
el  total,  corresponde  a  ]aa  compañías  inglesas.  Sobr»  una  espor- 
tacion  de  20.600,000  qq.  en  1893  corresponde  una  utilidad  para  las 
Compañías  inglesa.s  (lo  £  772,000,  suma  que  lia  importado  una 
demanda  de  letras  por  esta  cantidad. 

4.*  Letras  que  se  compran  para  trasladar  al  esterior  loa  capitales 
de  nacionales  y  estranjeros  que  tienen  descouSanza  en  nuestro 
porvenir,  los  fondos  de  los  chilenos  que  viajan,  el  valor  d»  loa 
dividendos,  cupones  e  intereses  cobrados  por  acciones,  bonos  y 
depósitos  pertenecientes  a  personas  que  residen  ea  el  esterior,  laa 
utilidades  de  las  compañías  de  seguros  estranjeras  y  de  todas  las 
casas  de  comercio.  El  señor  Alduoate  estima  esta  demanda  en  la 
cifra  anual  «le  1.27O,OU0  libras  esterlinas.  Nos  inclinamos  a  creer 
que  esta  cifra  no  es  exajeruda;  preferimos,  sin  embargo,  no  tomarla 
en  cuenta,  ni  siquiera  reducida  a  un  mínimum,  porque,  no  tiiendo 
posible  hacer  la  comprobación,  basta  p:u:a  nuestro  objeto  indicar 
que  este  es  un  motivo  ¡xideroio  de  demanda  de  letras  en  uu  mar- 
cado de  cambio  tan  pequeño  como  el  nuestro. 

VI. 

Los  datos  anteriores  dan  el  eigniente  resultado: 
Oferta  de  letras  jiradas  sobro  el  valor  de  las  espor- 

taciones  en  1893 £  9.340,31)0 

Venta  de  bonos  internacionales I4!),üU0 

£  9.630,300 
Demanda  de  letras: 

Para  servicios  del  Estado £  I,0Sl,035 

Para  la  Compañía  de  Ferrocarriles  de  Tarapaci 407,307 

Para  las  Compañías  Salitreras 772,500 

Saldo  para  pagar  las  importaciones  de  1393 n  7.428,388 

£  9.689.300 

Esta  cuenta,  que  no  considera  la  probable  existencia  de  un 
saldo  adverso  proveniente  de  1892,  ni  la  demanda  de  letras  para 
trasladar  capitales,  intereses,  utilidades  de  comerciantes  estran- 
jeros, etc.,  solo  deja  un  saldo  de  £  7.423, 3SS  para  pagar  morcade- 
lias  importadas  que,  según  el  Mensaje  del  Presideuto  de  la  R^pú- 
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blica  valen  £  10.804,011  y  que,  castigadas  prudentemente  en 
16i%.  ascienden  todavía  a  £  9.021,350. 

No  nos  perturba,  en  la  formación  de  esta  cuenta,  ningún  propó* 
sito  preconcebido;  por  el  contrario,  nosotros  quisiéramos  llegar  a 
nn  resultado  diverso  y  poder  decir  que  nuestras  obligaciones  con 
el  esterior  están  saldaaas  o  que  dejan  un  saldo  a  favor  nuestro. 
Pero  las  cifras  recojidas  mediante  una  prolija  investigación  nos 
conducen  al  resultado  que  dejamos  espuesto.  ¿Cuál  de  estas  cifras 
puede  ser  rectificada  en  una  forma  que  altere  sustaocialmente  el 
resultado  de  la  cuenta?  Lejos  de  naber  motivos  para  creer  que 
el  saldo  adverso  puede  disminuir,  liai,  para  temer  lo  contrario,  la 
razón  mui  poderosa  de  que  no  se  ha  considerado,  por  falta  de 
datos,  una  de  las  partidas  mas  importantes  de  demanda  de  letras. 

El  tipo  actual  de  cambio,  que  para  muchos  es  la  obra  artificial 
o  caprichosa  de  la  especulación,  se  comprende,  sin  mas  esplicacio- 
nes,  por  la  diferencia  real  que  existe  entre  la  oferta  y  la  demanda 
de  letras.  En  1894  el  cambio  ha  seguido  desmejorando,  porque 
la  situación  adversa  del  año  anterior  se  ha  agravado  por  causas 
comerciales  que  nadie  ignora.  En  efecto,  para  que  hubiese  en 
este  año  cambio  mas  favorable  que  en  el  pasado,  seria  menester 

3ue  aumentase  la  esportacion  o  sea  la  oferta  de  letras,  o  bien  que 
isminuyesen  los  pagos  en  el  esterior  o  sea  la  demanda  de  letras. 
La  demanda  del  Gobierno,  del  Ferrocarril  de  Tarapacá  y  de  las 
Corapañias  Salitreras  no  han  podido  disminuir,  porque  sus  nece- 
sidades son  hoi  las  mismas,  por  lo  nHínos,  que  en  1893;  la  demanda 
del  comercio  para  pagar  mercaderías  importadas  no  puede  apre- 
ciarse todavía  por  falta  de  informaciones  exactas;  la  esportacion 
de  salitre  en  el  primer  semestre  de  1894  ha  sido  de  10.030,000 
quintales,  o  sea  menos  de  la  mitad  que  en  todo  el  año  1893,  aun 
cuando  se  calcula  que  en  el  segundo  semestre  será  mayor;  la 
esportacion  de  plata,  cobre,  etc.  no  ha  tenido  aumento  digno  de 
notarse;  en  cambio  la  esportacion  de  trigo  ha  sufrido  una  reduc- 
ción mui  considerable  tanto  en  la  cantidad  como  en  el  valor. 

Este  punto  merece  una  especial  atención,  porque  el  trigo  se 
esporta  casi  totalmente  en  el  primer  semestre  ae  cada  año  y  cons- 
tituye un  recurso  ordinario  del  mercado  de  cambio  en  la  misma 
época  en  que  se  hace  sentir  la  demanda  de  letras  para  pagar  los 
ganados  que  se  internan  de  la  República  Arjentina.  En  Valparaiso 
se  ha  contado  con  toda  seguridad  con  las  letras  que  se  jiran  sobre 
el  trigo  en  vista  de  la  estension  cada  año  mayor  que  adquieren 
los  cultivos  en  el  sur.  Pues  bien,  en  1894,  por  causa  de  malas 
cosechas,  el  trigo  esportado  durante  el  f)rimer  semestre  ha  llegado 
solo  a  1.000,000  de  hectolitros  y  se  estima  la  existencia  para  la 
esportacion  del  resto  del  año  en  300,000  hectolitros.   La  esporta- 
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don  total  soHl,  pues,  de  1.300,000  hectolitros,  eontra 
esportados  ea  el  ano  1893;  y  d  predo,  qae  era  de  8  chelines,  ha 
bajado  a  6  dielines.  En  logar  de  £  1.057,300  por  esportaeion  de 
trigos  en  1893,  tenemos  en  1894  solamente  £  390,000.  En  un 
mercado  tan  pequeño  como  el  nuestro  y  desmoralisado  ademas 
por  tantas  cansas  de  perturbación,  este  défidt  inesperado  de 
£  767,300  en  la  esportaeion  de  trigo,  ha  tenido  que  producir  un 
efecto  notable,  deprimiendo  el  cambio  hasta  10  peniques»  como 
sucedió  en  el  mes  de  Mayo. 

Los  datos  y  las  observadones  anteriores  pueden  ser  resumidos 
en  los  siguientes  términos: 

£1  saldo  de  nuestras  obligadones  redprocas  con  los  mercados 
extranjeros  es  adverso  a  Cmle  y  por  este  motivo  la  demanda  de 
letras  de  cambio  es  mayor  que  la  oferta; 

Esta  sitaadon  no  puede  ser  correjida  por  un  simple  mandato 
de  la  leL  Para  conseguir  que  nuestras  oblgaciones  recíprocas  con 
el  esterior  queden  saldadas  o  dejen  un  saldo  a  fiívor  nuestro,  es 
preciso  que  se  verifique  alguno  de  los  tres  hechos  que  siguen 
o  los  tres  al  mismo  tiempo:  que  se  restablezca  el  crédito  que 
Chile  tenia  antes  de  la  guerra  civil,  que  los  productos  chilenos 
esportados  aumenten  en  cantidad  o  en  valor,  que  disminuyan  las 
obligaciones  por  pagar  en  el  esterior; 

Mientras  subsista  la  actual  situación  adversa  a  nuestro  mercado» 
tenemos  que  resignarnos  a  sufrir  su  consecuencia  inevitable,  que 
es:  la  depreciación  del  papel  en  el  réjimen  del  curso  forzoso,  y  la 
esportaeion  de  la  moneda  en  el  réiimen  metálico; 

El  curso  forzoso  con  el  papel  depreciado  es  un  mal  gravísimo; 
pero  no  es  menos  grave  el  paso  violento  de  esa  situación  a  un 
réjimen  metálico  con  mui  escaso  circulante.  El  papel  moneda 
depreciado  altera  diariamente  todas  las  obligaciones  e  impide  ba« 
cer  negocios  sobre  una  base  estable;  el  réjimen  metálico  impuesto 
por  la  lei  cuando  el  pais  tiene  un  circulante  de  papel  depreciado 
en  50%,  da  fijeza  a  las  transacciones,  pero  comienza  por  producir 
une  crisis  aguda  que  trastorna  de  golpe  todas  las  transacciones 
anteriores; 

Para  suprimir  el  papel  moneda  en  el  momento  oportuno  y  en 
beneficio  jeneral  de  la  sociedad,  es  necesario  saber  primero  si  el 
pais  tiene  o  no  tiene  recursos  propios  que  le  permitan  mejorar  su 
situación  comercial  respecto  de  los  otros  mercados.  Si  hai  razones 
fundadas  para  esperar  que  las  obligaciones  en  el  esterior  se  pa- 
guen totalmente,  lo  prudente  será  llegar  primero  a  este  resultado 
y  suprimir  en  seguida  el  curso  forzoso  cuando  no  haya  peligro  de 
que  la  moneda  metálica  sea  esportada.  Si,  por  desgrada,  se  tiene 
la  certidumbre  de  que  la  situación  no  puede  mejorar,  de  que  el 
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pais  se  iialla  en  el  mismo  caso  de  un  comerciante  en  estado  de 
quiebra,  entonces  no  hai  mas  remedio  que  suprimir  el  curso  for- 
zoso sin  demora^  y  resignarse  a  la  liquidación  violenta  de  todos 
los  compromisos  pendientes. 

En  Cnile  la  situación  no  es  tan  desesperada  que  aconsejo 
al  Gobierno  provocar  deliberadamente  una  crisis  de  esta  natura- 
leza. Antes  de  la  guerra  civil  teníamos  casi  sin  diferencia  los 
mismos  elementos  de  producción  que  hoi  dia  y  nuestras  obligacio- 
nes en  el  esterior  eran  semejantes  a  las  actuales;  pero  en  aouella 
época  nuestro  mercado  gozaba  en  Londres  y  namburgo  ae  un 
crédito  mui  superior  al  que  hoi  tiene.  Recuperar  el  crédito  per- 
dido debe  ser  el  primer  otyetivo  del  Gobierno;  para  conseguirlo 
necesita  inspirar  confianza  absoluta  en  que  la  paz  no  volverá  a 
ser  perturbada,  y  administrar  la  hacienda  pública  con  severidad 

economía.  Los  actos  de  buena  administración,  la  prudencia  en 
a  formación  de  los  presupuestos,  la  tranquilidad  política,  serian 
en  este  caso  mucho  mas  eficaz  que  la  promesa  de  hacer  la  coa- 
version  a  fecha  fija,  solo  porque  el  fisco  es  rico,  aun  cuando  la 
situación  comercial  del  pais  sea  adversa. 

Casi  en  su  totalidad  los  capitales  estranjeros  invertidos  en 
Chile  provienen  de  operaciones  anteriores  al  año  1891;  e^  decir 
de  una  época  en  la  cual  el  término  medio  del  cambio  fué  superior 
a  24  peniques.  Estos  capitales  no  son  retirados  hoi,  porque  sus 
dueños  no  se  resignan  a  liquidar  la  pérdida  enorme  que  les  resul- 
tarla de  convertirlos  en  liaras  esterlinas  a  12  peniques  por  peso. 
Cuando  vean  que  el  Gobierno  hace  mejorar  el  cambio  artificial- 
mente, ellos  aprovecharán  la  oportunidad  de  poner  sus  capitales  a 
salvo  de  nuevos  riesgos  y  ordenarán  que  se  les  remesen  en  letras 
de  cambio  o  en  oro  amonedado.  Esta  demanda  por  sí  sola  puede 
llevarse  todo  el  oro  que  el  Gobierno  acumule  para  la  conversión. 

Mas  impacientes  que  los  capitalistas  a  que  acabamos  de  hacer 
referencia,  se  mostrarán  los  acreedores  europeos  de  los  comer- 
ciantes establecidos  en  Chile.  Ellos  no  apremian  hoi  a  sus  deu- 
dores, porque  saben  que  los  obligarían  a  presentarse  en  quiebra 
y  que  las  liquidaciones  judiciales  les  arrebatarían  el  pequeño 
saldo  que  puüiera  resultar  a  su  favor.  Pero  mui  diversa  será  su 
conducta  cuando  se  acerque  la  conversión;  no  serán  ellos  los  que 

Eierdan  la  oportunidad  de  retirar  a  24  peniques  los  fondos  que 
oi  ni  a  12  peniques  pueden  cobrar. 

Antes  de  imponer  la  conversión  a  fecha  fija  cuyos  resultados 
en  el  porvenir  pueden  ser  mas  graves  que  los  de  la  prolongación 
del  curso  forzoso,  seria  prudente  hacer  algún  esfuerzo  siquiera 

I)ara  procurar  que  desaparezca  el  desequilibrio  entre  la  oferta  y 
a  demanda  de  letras  de  cambio. 


% 


—  123  — 

£1  aumento  de  la  esportacion  del  salitre  en  los  próximos  años 
podría  contribuir  a  este  objeto,  siempre  que  el  Gobierno  cuidase 
de  reformar  los  presupuestos  con  el  propósito  de  suprimir  gastos 
innecesarios  y  de  evitar  remesas  de  íoudos  al  esterior.  Cada 
quintal  español  de  salitre,  deducida  la  utilidad  del  productor 
estranjero  y  los  gastos  de  carbón  y  flete  de  ferrocarril,  representa 
para  nuestro  mercado  de  cambio,  por  derecho  de  esportacion  y 
jornales,  mas  o  menos  4  chelines;  por  consiguiente^  cada  millón 
de  quintales  esportados  aumenta  la  oferta  de  letras  en  £  200,000. 
En  el  presente  año  la  esportacion,  según  los  cálculos  mas  funda- 
dos, escederá  a  la  de  1893  en  2.500,000  quintales  lo  que  signiñca 
para  el  cambio  500,000  libras  esterlinas.  Desgraciadamente  en 
este  caso  el  aumento  no  alcanza  a  cubrir  el  déficit  dejado  por  el 
trigo;  pero  en  los  años  próximos,  siguiendo  la  esportacion  en 
aumento,  su  influencia  sobre  el  cambio  podría  ser  mui  eficaz. 

Las  £  400,000  anuales  que  el  Gobierno  toma  lioi  sobre  el  valor 
de  las  esportaciones  para  acumular  los  fondos  destinados  a  la 
conversión  serian  mucho  mas  útiles  al  pais,  si  en  vez  de  ocultarse 
en  arcas  fiscales,  se  ofreciesen  libremente  en  el  mercado.  Con  estas 
cifras  se  ve  la  posibilidad  de  aumentar  la  oferta  de  letras  en  una 
suma  mui  próxima  ya  a  un  millón  de  libras. 

También  debe  contarse  con  la  dismmucion  de  las  mercaderías 
importadas,  puesto  que,  faltando  créditos  y  productos  para  pagar- 
las, los  comerciantes  se  verán  forzados  a  limitar  sus  pedidos. 

La  mejoria  gradual  del  cambio  por  el  desarrollo  favorable  de 
los  negocios  y  por  la  administración  prudente  de  la  hacienda 

{)úblÍGa,  daría  lugar  a  la  liquidación  tranquila  y  sin  apremio  de 
as  obligaciones  que  hoi  tenemos  pendientes  con  los  mercados 
estranjeros  y  señalaría  el  camino  seguro  para  llegar  al  restableci- 
miento de  la  circulación  metálica  en  t;ondiciones  de  completa 
estabilidad.  En  dos  circunstancias,  después  de  la  guerra  del  Pací- 
fico, se  produjeron  todas  las  condiciones  necesarias  para  abolir  el 
curso  forzoso  sin  trastornos,  ni  violencias.  El  error  que  se  come- 
tió perdiendo  esas  oportunidades  propicias  para  la  conversión, 
debe  servimos  ahora  ae  esperíencia  a  fin  de  procurar  que  la  situa- 
ción mejore  y  que  sea  posible  poner  término  a  los  daños  que  oca- 
siona el  papel  moneda  sin  traer  sobre  el  pais  daños  aun  mayores. 
La  conversión  metálica  necesita  un  doble  fundamento:  el  buen 
estado  de  la  hacienda  pública  y  el  equilibrío  de  las  obligaciones 
comerciales  del  pais  con  el  esteríor.  Fundar  la  conversión  de  un 
modo  esclusivo  sobre  el  prímero  de  estos  fundamentos,  es  decretar 
arbitrariamente  una  crisis  por  la  esportacion  del  metálico.  Los 
créditos,  las  transacciones  de  toda  especie,  que  se  han  contratado 
con  un  circulante  legal  de  30.000,000  de  pesos,  sufrirán  una  alto- 
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ración  violenta  el  dia  en  que  la  esportacion  del  oro  nos  deje  con 
un  circulante  de  cinco  millones  o  méno<i$.  Así  serán  liquidados, 
en  dias  de  pánico  y  de  miseria,  negocios  que  pasan  de  400  millones 
de  pesos  y  que  comprometen,  salvo  mui  pocas  escepciones,  las 
fortunas  de  todos  los  habitantes  del  pais. 

VIH. 

El  Ministro  de  Hacienda  acaba  de  presentar  al  Congreso  un 
proyecto  de  lei  destinado,  en  su  concepto,  a  robustecer  y  a  asegu- 
rar la  conversión  metálica  a  fecha  fija. 

Este  proyecto,  propone  en  sustancia  las  siguientes  medidas: 

1.*  Que  los  derechos  de  internación  se  paguen  totalmente  en 
moneda  corriente  con  el  recargo  que  corresponda  según  el  tipo 
del  cambio; 

2.*  Que  los  derechos  de  esportacion  sobre  el  salitre  y  el  yodo 
se  paguen  totalmente  en  oro  o  en  letras  sobre  Londres; 

3.*  Que  desde  el  1.°  de  Enero  de  1895  se  pague  en  pesos  de  oro 
de  24  peniques  el  50  por  ciento  de  los  sueldos  civiles,  militares, 
eclesiásticos  y  demás  gastos  análogos  consultados  en  la  leí  de 
presupuestos;) 

4.*  Que  el  Estado  haga  una  nueva  emisión  de  17.000,000  de 

Íesos  en  billetes  de  curso  forzoso,  pagaderos  en  oro  el  1.°  de 
ulio  de  1896  para  reemplazar  igual  suma  de  billetes  bancarios 
rejistrados  hoi  en  la  Casa  de  Moneda; 

6.*  Que  los  Bancos  que  canjeen  sus  billetes  por  billetes  fiscales, 
no  puedan  hacer  nuevas  emisiones  antes  del  1.**  de  Julio  de  1898. 

6.*  Que  se  prorrogue  hasta  el  1.**  de  Julio  de  1896  el  plazo  de 
los  8.918,838  pesos  en  Vales  de  Tesorería  que  adeuda  el  Estado 
con  vencimiento  en  Mayo  de  1895. 

La  reforma  que  se  propone  en  orden  a  la  percepción  de  los 
derechos  de  aduana,  asi  de  importación  como  ae  esportacion,  ha 
sido  reclamada  desde  hace  mucho  tiempo  por  todas  las  personas 
que  tienen  esperiencia  en  el  comercio.  Los  importadores  se  ven 
obligados  a  vender  sus  mercaderías  a  los  consumidores  en  moneda 
corriente,  fijando  su  precio  se^un  el  tipo  de  cambio.  Los  espor- 
tadores,  por  el  contrarío,  venden  su  salitre  en  libras  esterlinas 
pagaderas  por  los  compradores  en  buenas  letras  sobre  Londres. 
De  consiguiente,  la  misma  naturaleza  de  los  negocios  está  indi- 
cando que  lo  mas  razonable  es  cobrar  el  derecho  según  la  moneda 
(jue  se  emplea  en  las  transacciones  ordinarias:  en  papel  a  los 
importadores,  porque  ellos  venden  en  papel;  en  oro  a  los  salitre- 
ros, porque  ellos  venden  en  oro.  Asi  se  evita  la  repetición  inne- 
cesaria de  much&s  operaciones  de  oitmbio  que  ajitan  y  perturbau 
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el  mercado,  porque  ni  el  importador  tendrá  qua  comprar  letras 
ni  el  salitrero  tendtá  que  venderla,  para  pagar  al  ñsco  las  cuotas 
que  respectirameute  tieneu  que  entregar  boi  día  en  la  Aduana 
eu  oro  y  eu  papel. 

El  pago  en  pesos  de  oro,  desde  el  1."  de  Enero  de  1893,  del  50 
por  ciento  de  los  sueldos  y  pensiones  consultados  eu  el  presu- 
puesto ofrece  motivo  para  diversas  observaciones. 

Es  recomendable  en  cuanto  significa  una  modifícaciun  radical 
del  piocedimieuto  establecido  para  bacer  la  conversión.  La  lei 
que  ordena  acumular  S.OÜO.ÜOO  de  libros  esterlinas  para  canjear 
UDa  libra  por  caila  diez  pesos  el  1,°  de  Julio  de  1896,  parece  dic- 
tada en  provecho  personal  y  escliisivo  ile  loa  capitalistas  que 
tienen  recursos  para  acaparar  billetes  fiscales  y  presentarlos  al 
canje  en  la  fecha  fija.  El  asunto  es  de  suma  gravedad,  si  se 
atiende  al  orljen  de  la  lei  ya  las  influencias  que  se  hnn  puesto 
en  juego  para  evitar  su  reforma.  En  efecto,  la  iei  que  [,'arantiza 
24i  peniques  el  1."  de  Julio  de  1896  a  favor  do  las  persona.'i  que 
hoi  jiren  sobre  Londres  a  12  peniques,  no  puede  armonizarse  con 
la  justicia,  ui  con  la  honradez,  porque  su  único  resultado  práctico 
ea  favorecer  un  gran  negocio  privado  a  costa  de  lu  nación. 

El  nuevo  proyecto  del  Ministro  de  Hacienda  reacciona  contra 
aquel  procedimiento  e  invita,  en  primer  término,  al  jubileo  del 
oro  a  todos  loa  que  reciben  sueldos  y  pensiones  del  Esta  lo.  o,  lo 
qiie  es  lo  mismo,  a  miles  de  familiar  dispersas  eu  todo  el  pais. 
Nosotros,  que  hemos  puesto  el  dedo  en  la  llaga  señalando  el  peli- 
gro (Je  hacer  la  conversión  en  provecho  do  los  mismos  que  pre- 
pararon la  lei  de  Noviembre  de  1892,  nos  congratulamos  de  que 
al  fin  los  gobernantes  hayan  comprendido  que  no  era  recto  aquel 
procedimiento  y  hayan  tomado  la  resolución  de  modificarlo. 

Consideremos  ahora  los  resultados  probables  de  la  medida.  Su- 
pongamos un  empleado  que  gana  200  pesos  mensuales;  él  recibirá 
todos  los  meses  100  pesos  en  papel  y  100  pesos  en  monedas  de  oro; 
venderá  estas  últimas  al  precio  corriente  del  día  para  recibir  el 
premio  correspondiente  y  así  las  monedas  pasarán  naturalmente 
a  manos  de  los  comerciantes  que  necesitan  remesar  fondos  a 
Europa  y  que  mandarán  el  oro  amonedado  si  las  letras  ofrecidas 
no  alcanzan  a  satisfacer  la  demanda.  Se  dirá  que  esta  es  una 
simple  hipótesis  y  que  con  igual  razón  puede  sostenerse  la  hipó- 
tesis contraria.  Pero,  no  es  así,  porque  la  estimación  mas  apro- 
ximada de  nuestras  obligaciones  recíprocas  con  el  esterior,  mani- 
fiesta que  hai  saldo  en  contra  de  Chile  y,  por  tanto,  no  se  enuncia 
una  hipótesis,  sino  que  se  establece  un  hecho,  diciendo  que  la 
demanda  de  letras  de  cambio  es  al  presente  mayor  que  la  oferta. 

Este  pago  en  oro,  al  tipo  actual  del  cambio,  importa  uu 
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aumento  inmediato  del  presupuesto  de  gastos  fiscales  en  9.000,000 
de  pesos  a  lo  menos.  Este  mayor  gasto  será  reducido  gradual- 
mente si  el  cambio  mejora,  pero  se  hará  permanente  si  el  cambio 
se  mantiene  al  rededor  de  12  peniques,  como  es  de  temerlo  por 
el  estado  de  nuestras  relaciones  comerciales  con  el  esterior.  ror 
esto  es  difícil  aceptar  que  la  medida  propuesta  sea  favorable  a  la 
buena  administración  del  pais  y  haga  desaparecer  los  inconve- 
nientes de  la  conversión  a  fecha  fija. 

En  Chile  no  habrá  esperanza  de  buen  Gobierno  mientras  no 
haya  un  Presidente  de  la  República  y  Ministros  de  Estado  que 
tengan  la  autoridad  moral  y  la  enerjia  suficientes  para  suprimir 
los  empleos  inútiles,  las  pensiones  indebidas  y  los  gastos  injusti- 
ficados. Los  gobernantes  que  no  se  atreven  a  reorganizar  los  ser- 
vicios públicos,  reduciendo  el  personal  de  empleados  a  lo  que  es 
necesario,  y  que  sacrifican  la  administración  a  los  intereses  de  los 
partidos,  dejarán  contentos  a  los  que  los  rodean,  pero  harán  grave 
daño  al  pais.  El  proyeto  de  pagar  el  50%  de  los  sueldos  en  oro 
tiene  este  defecto.  Es  un  halago  para  atraer  al  lado  del  Gobierno 
a  las  innumerables  personas  a  quienes  se  brinda  el  beneficio;  sus 
resultados  posteriores  no  los  toman  en  cuenta  los  gobernantes  de 
hoi,  porque  en  Chile  los  que  gobiernan  han  perdido  la  costum- 
bre de  pensar  en  el  porvenir. 

El  reemplazo  de  los  billetes  bancarios  por  billetes  fiscales  se 
recomienda  porque  trata  de  suprimir  una  ae  las  dificultades  mas 
serias  de  la  situación  actual.  Los  Bancos  no  pueden  ni  deben 
hacer  lo  que  hace  el  Gobierno;  comprar  oro  al  tipo  de  12  peniques 
por  peso  para  entregarlo  después  a  los  capitalistas  que  especulan 
acaparandx)  sus  billetes  al  tipo  de  24;  tampoco  pueden  retirar 
sus  emisiones,  por  que  hai  escasez  de  circulante  y  el  público,  que 
necesita  usar  los  biuetes  bancarios,  no  los  presenta  a  las  cajas  de 
esos  establecimientos.  Convertir  los  billetes  de  Banco  en  billetes 
fiscales  {)arece,  pues,  un  procedimiento  aconsejado  en  la  actualidad 
por  motivos  do  carácter  urjente.  No  olvidemos,  sin  embargo,  que 
el  asunto  tiene  inconvenientes  mui  graves,  porque,  si  al  fin  no 
llega  a  liquidarse  el  curso  forzoso,  el  Gobierno  tendrá  a  su  cargo 
todos  los  billetes  v  ese  será  el  primer  paso  para  establecer  mas 
tarde  el  Banco  del  Estado.  Por  nuestra  parte  pensamos  que  la 
peor  de  todas  las  desgracias  que  pueden  soorevenirnos,  seria  pre- 
cisamente la  de  ver  al  Gobierno  convertido  en  dispensador  del 
crédito  y  en  arbitro  de  todos  los  negocios  privados.  El  Banco 
oficial  estaría  sujeto  a  las  influencias  políticas  y  aquí,  como  ha 
sucedido  en  otras  partes,  tendríamos  que  presenciar  escándalos  y 
Bufirir  trastornos  mucho  mayores  que  los  que  hasta  ahora  hemos 
presenciado. 
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La  prórrog»  clpl  plazo  para  pi^ar  los  Vales  do  Tesorería  obetloco 
al  propósito  de  alujar  el  peÜRro  de  que  falte  circulante  antes  (le  !a 
fecha  lie  la  conversión.  El  Gobierno  tione  rocursos  de  sobm  para 
pAgnr  e»05  Vales  a  su  vencimiento  eji  papel  moneda;  bastaría  ¡^lam 
ello  una  parte  de  los  sobrantes  anuncia<los  en  el  Mensaje  del 
Presidente  de  la  Ri^púbtica.  Pero  el  Ministro  de  Hnciemla  sabe 
<|tie  dichos  Vales  preawvn  ho¡  el  servicio  de  raoneila  loj^al  y  cons- 
tituyen la  base  do  la  caja  ile  los  Bancos;  por  esta  razou  pretiere 
prorrogar  el  plazo  y  f^arantir  su  pago  en  oro  el  1."  ile  Julio  de  1896. 

Según  las  ideas  de!  Ministro  de  Hacienda  o!  paÍ3  necesita  y  el 
Gobierno  debo  darlo  55,378,202  pesos  de  circulante  lo^,  repre- 
sentados como  sigue: 

Emisión  fiscal ?  2a+59,3()i 

Emisión  fiscal  en  proyecto 17.«00,OOU 

Vales  de  tosoreria. 8,918,838 

8  55,378,202 

jT  después  del  1."  de  Julio  de  18!)6,  cuál  será  el  clrcnlanto que 
necesita  el  pais  y  que  el  Oobierno  dobo  darlef  Kl  Ministro  da 
Hacienda  anticipa  la  respuesta  diciendo,  en  el  prei^uibulo  tío  mi 

Eroyecto,  que  el  Oobierno  está  preparado  para  tener  en  esa  focha 
k  cantidad  de  oro  necesaria  para  dotar  al  pais  de  S  I4.()i  ¡lor 
habitante,  lo  que  hace  un  total  de  3  43.830,000,  estimada  la  pobla- 
ción de  Chile  eu  tres  mÜlones. 

1-1  cosa  parece  mui  sencilla,  si  solo  se  miran  las  cifras  que  el 
Slinistro  de  Hacienda  coasifína  en  su  proyecto.  Pasar  del  curso 
forzoso,  con  circulante  de  5.».000,000  cío  pesos,  al  réjimen  metá- 
lico, con  circulante  de  -13,800,000  pesos,  será  una  gran  fortuna 
para  el  pais  y  un  gran  ejemplo  para  tantos  Gobiernos  europeos  y 
americanos  que,  desde  hace  un  siglo,  buscan  inútilmente  la  solu- 
ción de  este  problema  que  en  Chile  ha  resultailo  ser  mas  fácil 
L  que  el  famoso  del  huevo  de  Colon. 

^  Pero  el  Ministro  do  Hacienda  ha  olvidado  que  el  papel  moneda 

Íla  moneda  metálica  <le3empoñan  funciones  mui  diversas  en  ta 
quidacion  da  las  obligaciones  internacionales;  que  el  circulante 
de  papel,  no  pudiendo  ser  esportado,  permanece  sin  alteración, 
mientras  no  le  amortiía  el  Oobierno  que  le  ha  emitido;  que  el 
circulante  metálico,  siendo  al  mismo  tiempo  moneda  y  meicade- 
ria,  toma  fatalmente  el  camino  de  la  esportacion,  cuando  los  pro- 
ductos y  el  crédito  del  pais  no  bastan  para  pagar  sus  compromisos 
en  los  mercados  estraiijeros. 

Cada  pais  tiene  el  circulante  que  corresponde  al  estado  de  sos 
negocios  on  el  interior  y  de  cus  rdaciones  comerciales  con  el 


esteríor.  Un  pais  que  manda  a  los  demás  países  valores  mas  consi- 
derables que  todos  los  pagos  que  debe  nacer  en  ellos,  se  encuen- 
tra, por  este  solo  beclio,  en  situación  de  exijir  un  saldo  a  su  faror 
en  cnalqtiier  moneda  o  en  cualquier  mercaderia  y  puede,  en  cod- 
-  secuencia,  mantener  la  circulación  del  oro.    Por  la  inversa,  un 

k  pais  que  debe  y  no  alcanza  a  saldar  su  deuda  con  sus  recursos,  se 

E  encuentra  conaenado  a  vivir  de  lo  que  la  prestaa  los  demás  países 

fy  no  puede,  por  tanto,  pretender  que  sus  acreedores,  antes  de 
pttfarse,  le  dejen  tener  un  circulante  metálico. 
Chile  ae  encuentra  en  este   segundo  caso   y   de  ahi  noce  el 
i  peligro  de  la  esportacion  del  oro.  La    riqueza    íiscal  permite 

^  al  Gobierno  tener  43.800,000  peso  de  oro  o  sea  1.380,000  libras 

i'  .  esterlinas  para  el  1."  de  Julio  de  1ÍJ9G;  pero  la  pobreza  del  pais, 

f  la  escazes  de  su  producción,  su  falta  do  crédito,  sus  grandes  con- 

!  sumos  de  mercaderías  importadas,  le  mantienen  en  calidad  de 

í  deudor  respecto  de  los  mercados  estranjeros  y  le  condenan  a  per- 

^  der  el  circulante  metálico  que  el  Gobierno  se  propone  darle. 

k  Este  es  el  eje  de  la  cuestión.   El  Presidente  de  la  Ilepública  y 

1^'  BUS  inmediatos  consejeros  no  quieren  darse  cuenta  de  la  verda- 

dera situación  comercial  del  pais.   Para  ellos  la  iiacioD  es  rica  por- 
que el  Gobierno  recibe  la  renta  del  salitre.   Coa  este  errado  cri- 
i-  terio  conducen  al  pais  a  una  situación  gravisima  y  le  condenan  a 

»■  pasar  por  trastornos  cuyos  resultados  nadie  puede  medir  en  este 

f.  momento.    El  Gobierno  actual,  nacido  entre  las  ruinas  de  una 

'  san^ienta  revolución,  se  prepara  para  concluir  entre  las  ruinas 

.  •  ocasionadas  por  una  críais  desastrosa. 
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clon  dal  Hlnlatra  en  lEH.— Eapeiienclu  pellgnuM. 

I. 

Mas  de  una  vez  hemos  invocado  la  autoridad  de  Goscben  en 
apoyo  de  nuestras  observaciones  sobie  el  papel  moneda  y  la  con- 
TersioD  metálica  a  fecha  fijo.  (1)  Aotes  de  citar  a  eeteaator  hemos 
tenido  el  cuidado  do  volver  a  estudiar  su  libro  coa  todo  reposo. 
De  consiguiente,  estamos  seguros  de  haberlo  citado  coo  la  mas 
escrupulosa  fidelidad  y  de  no  merecer  el  reproche  de  mala  íé  o 
de  ignorancia  que  nos  han  dirijido  tos  que  esciibeo  ea  defensa 
de  la  lei  de  conversión. 

Uno  de  estos  ei^critores  añrma  categóricamente  que  i>donde 
quiera  que  se  abrai'  el  libro  de  Goscben,  se  vé  que  este  autor 
eüstiene  lo  contrario  de  lo  que  nosotros  soetenemoa  y,  como  si 
esto  no  fuera  bastante,  califica  de  utruDcas  y  escarmenadas"  nuea- 
tras  citas.  Queremos  suponer  que  este  reproche,  tan  agresivo  en 
la  forma  como  injusto  en  el  fondo,  es  hecho,  sin  embargo,  con  la 
sana  intención  de  decir  una  cosa  que  se  cree  verdadera.  Siendo 
asi,  nos  limitaremos  a  recordar  esta  juiciosa  refleccion  de  Littré: 
iiSiempre  que  a  hombres  siocerou  e  ilustrados,  les  es  imposible 
convencerse  reciprocamente  sobre  una  cuestión  cualquiera,  pueda 
asegurarae  que  es  defectuoso  el  método  empleado  o  que  el  asunto 
debatido  ea  inaccesible  a  la  razón." 

Puesto  que  se  traía  simplemente  do  Comprender  lo  qoe  dice 
Goscben  en  un  libro  escrito  con  estrif  >rdinaria  claridad,  es  indu- 
dable que  el  asunto,  en  mte  cu»),  no  ea  inaccesible  alarazoQ. 
Entáoces  lo  único  que  se  necettita,  imra  deraoBtrar  que  nosotros 
hemos  dado  a  ese  libro  la  inttilijencra  debida,  68  presentar  un 
reBÚmen  compendioso,  pero  completo,  lio]  capitulo  destinado  a  io- 
vestigar  los  elementos  ({ue  delcrmiiiati  loa  fluctuaciones dijcunlño. 

(1>  TBfoUK  om  ofASon  rmuiaiK»  ¡«r  D,  J.  (lintmn,  Chiaottler  de  I  fcUqniir. 
Tmíaaliaa  et  mtrodiu^tiotí  nr  H.  Lkon  Hkr,  uunuOn  éa  V  lutltut,  uctei  lOüátn 
4m  FIduidml  Tnaiésae  UiUoa^pAKU.-Ultrtfrlii  auilbuinln  j  Oe.— UK. 
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Qi^ohon  oxamina»  en  el  capítulo  IV  de  sa  obra,  los  diversos 
0lmn<intoa  que  hacen  variar  el  precio  de  las  letras  de  cambio  jirm- 
daa  iobre  el  estramero  y  declara  que  la  acdon  de  esos  elementos 
hmUI  soiuetída  a  leyes  jeneraies  bien  definidas  qne  pned^i  ser 
Mudiaailaa  oientífíeamente.»  Se  ocupa  en  primer  lugar,  de  las 
Mladon^s  entr«  países  con  circulación  metálica  y  wtablecft  las 
•{(t^^tiMi  reglase- 

(.fiando  se  trata  de  letras  jiradas  a  la  vista,  el  cambio  puede 
aubir  o  b«\j¡ar  dentro  de  los  límites  mui  reducidos  que  eanespoK^ 
^ÍM  a  los  gastos  de  trasporte  de  las  monedas  metálicas  de  un 
mnmado  a  oix\\ 

Oiaftdo  se  trata  de  letras  jiradas  «  dios  viéia^  que  es  la  forma 
laas  fir^HMite  d<»  kis  jii>xs;  interneoen  para  ¿jar  su  psma  junto 
fmi  K^  giastiMt  de  txae^porte  de  las  monedas,  ocros  d*:>s  eleme&tos 
^lll^  «mi:  1^"^  ^  iutiíres  que  CiWítspoode  al  tsIot  de  la  letía  faastm 
M  >r^NKtiiiMtttv\  2.^  la  sc¿^n»cta  del  jtrfti^>r  t  del  jiraJo  hasta  ei 
^"tivv^  p9i^  d^  b  Wtr«L 

i4>^  $ttiíc^  :i^T>^  ik«eÍL«Du  q:^e  el  estado  d¿I  €z¿¿:»>  en  ios 
vK>íi^  \>dCf$ii»  T  Iji  twtt  vItíi  ia^aras  ea  eí  pus  socr\^  ¿  eu:il »  ba 

Kk  :i^^prx£Ui  r^ioa  ¿j  In^  »»!» '^1»^  :iimi<a  «ar^ujuiDi  ¿;uceeÍBi¿:«. 


aL  ^.^^itm  r»\íui,Tv*  ;oti  ou^tjv  uicvaT'irf:i:ití.  .x*imj  j¿l  ii«iu  :b.  ¿aw 
^tijiív^  jL^tn.um  aüL  jcí  iaiuutruuiiu  x^w  «n^  ^«ci  ^a^Ts:  jk 
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bio  la  cesión  de  un  valor  igual  sobre  un  comerciante  francés.  Hasta 
Bc¡uí,  cuanto  hemos  dicho  se  aplica  a  todos  los  países.  Los  prin- 
cipios ^ue  hemos  estudiado  existirían  y  estarían  constantemente 
en  acción,  aun  cuando  se  hubiese  adoptado  universalmente  un 
ájente  único  de  la  circulación,  haciendo  asi  innecesarios  los  cálcu- 
los que  se  hacen  oscuros  por  la  reducción  de  francos  a  florines  o 
de  aollars  a  rublos.  Ahora  tenemos  que  contar  con  este  otro 
hecho:  que,  si  se  dá  una  cantidad  en  Londres  en  cambio  de  la 
misma  cantidad  en  Viena  o  en  San  Petersburgo,  es  sumamente 
difícil  determinar  lo  que  puede  llamarse  el  valor  a  la  par.  Cuando 
hai  circulante  de  oro  en  los  dos  paises,  el  cálculo  es  comi)arativa- 
mente  £&cil,  aun  cuando  el  problema  se  complica  si  existe  una 
abundante  circulación  de  papel  junto  con  la  de  oro.  Entre  dos 
paises,  uno  con  oro  y  otro  con  plata»  la  comparación  se  hace  aun 
mas  complicada^  y  si,  en  uno  o  en  el  otro  de  los  dos  paises,  existe 
una  circulación  de  papel  ilimitada  o  inconvertible,  hai  que  deses- 
perar de  obtener  resultados  dignos  de  alguna  confianza. 

iiHabiendo  dado  100  libras  esterlinas  en  Londres  ¿cuál  es  el 
valor  de  estas  100  libras  en  Yieua?  ¿cuáles  son  las  leyes  que 
gobiernan  el  cambio  en  este  caso.?  Si  queremos  aplicar  esperímen- 
talmente  los  principios  que  acabamos  de  examinar,  nos  parece 
que  estos  princij)ios  se  desvanecen.  Las  fluctuaciones  en  el  pre- 
cio de  las  letras  jiradas  sobre  el  estoríor  nos  han  parecido,  hasta 
aquí,  encerradas  dentro  de  ciertos  limites  y  sometidas  a  la  lei  de 
la  oferta  y  la  demanda,  ai/n  que  el  alza  o  la  baja  pv£da  vasar  loa 
térrmnos  que  hemos  indicado^  a  no  ser  que  sea  bajo  eí  iw/perio 
de  oircunstaTicias  eatraordinarias.  Ya  hemos  visto  que,  si  los 
iiradores  fuesen  mas  numerosos  que  los  que  tienen  que  remesar 
¿^tras,  es  decir,  si  los  acreedores  de  un  pais  cualquiera  fuesen 
mas  numerosos  que  sus  deudores,  seria  difícil  vender  letras  y  que 
entonces  los  jiradores  tendrían  que  hacer  un  sacrificio.  En  la 
hipótesis  contraria  son  los  compradores  los  que  tienen  que  pa- 
gar una  prima;  pero,  así  en  un  caso  como  en  otro,  el  sacríncio  no 
puede  materialmente  pasar  de  la  pérdida  que  podría  resultar  del 
trasporte  directo  o  indirecto  del  numerario.  Si  aquel  que  tiene 
que  reclamar  dinero  del  esterior,  no  puede  jirar  y  vender  su  jiro 
con  ventaja  por  el  monto  de  su  crédito,  antes  que  sufrír  una  pér- 
dida que  pasase  de  los  límites  que  hemos  indicado,  daria  orden 
a  su  deudor  estranjero  de  enviarle  oro  y  reciprocamente,  si  aquel 
que  debe  dinero  a  comerciantes  del  esterior,  no  puede  comprar 
letras  sin  perder  mas  que  lo  que  le  costaria  remesar  numerario» 
él  adoptara  naturalmente  este  último  modo  de  pago.  Pero  en 
cualquiera  de  estos  casos,  ¿qué  deberá  hacerse  si  el  pais  sobre  el 
cual  suponemos  que  se  jira,  tiene  una  circulación  ilimitada  de 
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papel  qae  do  representa  en  modo  alguno  numerario?  ¿que  se  hará» 
si  el  numerario  no  puede  obtenerse  allí  sino  mediante  un  premio 
enorme,  o  si  la  eq)ortacion  del  numerario  está  completamente 
prohibida  o  si  la  lei  no  permite  dar  q  recibir  una  prima  cud- 
quiera  sobre  el  oro?  Parece  evidente,  a  primera  vista,  que  los 
limites  dentro  de  los  cuales  hemos  encerrado  las  variaciones  del 
cambio  no  tienen  aplicación  alguna  en  estas  hipótesis.  Si  el 
acreedor  de  tal  país  no  tiene  la  posibilidad  de  recibir  oro  en  pago 
de  su  crédito,  no  hai  otro  límite  al  sacrificio  que  ál  puede  verse 
obligado  a  hacer  para  vender  su  letra^  que  la  competencia  de 
aquellos  que  pueden  verse  obligados  a  comprarla;  e  igualmente, 
si  los  deudores  estranjeros  son  mas  numerosos  que  los  acreedores 
estranjeros,  lo  que  por  otra  parte  es  improbaSle  para  un  pais 
cuya  cvrouIacUm  está  depreciada,  si  la  demanda  oe  letras  sobre 
ese  pais  escede  la  cantidad  de  la  oferta^  los  deudores  tendrán  que 
pagar  el  precio  que  ^idan  los  vendedores  de  letras,  no  teniendo 
este  precio  otro  límite  que  la  competencia  de  los  vendedores." 

En  las  líneas  que  preceden,  Qoschen  supone  el  caso  de  un  pais 
con  circulante  de  papel  donde  no  hai  oro  o  donde  la  lei  ha  prohi- 
bido negociar  sobre  el  oro,  es  decir,  pagar  o  cobrar  una  prima 
sobre  el  oro.  En  tal  caso,  como  él  dice,  d  precio  de  las  letras  de 
cambio  depende  esclusivamente  de  la  competencia  que  se  hagan 
los  interesados  en  venderlas  o  en  comprarlas.  Esta  es  una  pura 
cuestión  de  competencia,  o  sea  de  oferta  y  demanda. 

Goschen  considera  en  seguida  el  caso  de  un  pais  con  circulante 
de  papel,  donde  no  hai  prohibición  de  comj^rar  o  vender  oro,  y 
dice  que  entonces  las  fluctuaciones  del  cambio  tienen  una  limi- 
tación Conocida:  la  que  corresponde  a  la  prima  del  oro  con  rela- 
ción al  circulante  depreciado,  mas  los  gastos  que  tendriaqi^e 
hacer  el  deudor  que  importase  o  el  acreedor  que  esportase  oro. 
Goschen  esplica  su  pensamiento  como  sigue: 

iiSi  se  supone  que  el  gobierno  austriaco  deprecia  constante- 
mente la  circulación  por  las  emisiones  de  papel  moneda^  habrá 
.  que  concluir  que  el  valor  del  oro  en  Austria  debe  ir  constante- 
mente en  aumento  «y  oue  100  soberanos  ingleses  valdrán  tantos 
mas  florines  de  papel  austriaco,  cuanto  mas  depreciado  esté  el 
circulante.  Los  que  compren  una  letra  sobre  Yiena  exijirán,  por 
esta  circunstancia,  un  cambio  correspondiente;  los  que  tengan 

3ue  vender  letras  sobre  Yiena,  es  aecir,  aquellos  a  quienes  se 
ebe  cierta  suma  de  florines  en  Austria,  tendrán  que  echar  en  la 
balanza  tantos  mas  florines  a  fin  de  decidir  a  los  compradores  a 
darles  oro  en  cambio  de  un  artículo  depreciado:  si  no  se  abona 
esta  prima  al  comprador  que  quiere  hacer  una  remesa,  este  com- 
prador tendrá  um  yootaja  mf^ndimdo  el  oro  mismo.  Puesto  que 
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un  Tiajero  ingles  en  Austria  podría,  en  tales  circunstancias,  ob- 
tener quince  florines  en  vez  de  diez  en  cambio  de  un  soberano 
los  yeniledores  que  dao  soberanos  por  florines  en  el  mercado  de 
Londres  reclaman  un  precio  que  les  sea  igualmente  favorable. 
Por  medio  de  esta  discusión  hemos  puesto  en  evidencia  una 
influencia  q^ue  obra  sobre  las  fluctuaciones  aparentes  de  los  cam- 
bios estranjeros  con  mucho  mas  poder  c[ue  todas  las  obras  de 
que  ya  hemos  hablado.  £1  interés  del  dinero,  un  esceso  de  las 
deudas  sobre  los  créditos,  un  pánico,  la  distancia,  etc.,  hacen 
variar  los  cambios,  pero  en  una  proporción  insignificante;  una  va- 
riación de  10  por  ciento,  debida  a  todas  estas  circunstancias  com- 
binadas, es  considerada  como  cosa  mui  estraordinaria  y  solo  se 
observa  en  los  mas  raros  casos.  Pero  luego  que  aparece  un  circu* 
lante  depreciado  como  elemento  de  aqueuas  nuctuaciones,  se 
puede  llegar,  como  lo  hemos  visto,  por  ejemplo,  en  el  cambio 
sobre  Yiena,  a  diferencias  de  50  por  ciento.  Por  esto  los  cambios 
rusos  se  encuentran  constantemente  en  estado  violento  de  fluc- 
tuación a  causa  de  la  enorme  cantidad  de  papel  que  circula  y 
que  es  en  realidad  inconvertibla 


II  Examinando  la  naturaleza  y  la  tendencia  de  las  fluctuaciones 
de  que  acabamos  de  hablar,  llegamos  a  la  conclusión  de  que  hai 
limites  para  estas  fluctuaciones;  determinar  estos  límites  es  el 
objeto  especial  de  naestra  investigación  actual  Las  letras  sobre 
un  país  dado  varían  de  valor  en  la  misma  proporción  que  varían, 
por  la  depreciación  de  la  moneda,  todos  los  artículos  que  pueden 
comprarse,  incluso  el  numerario;  en  otros  términos,  el  valor  de  la 
letra  varía  en  proporción  de  la  pérdida  del  papel  moneda  o  de 
la  príma  sobre  el  oro.  £1  hecho  de  la  depreciación  del  circulante 
no  puede  obrar  sobre  el  cambio  mas  auá  de  esa  proporción.  Si 
fuese  de  otro  modo,  todo  individuo  que  tuviese  que  recibir  una 
suma  pagadera  en  moneda  depreciada^  antes  que  someterse  a  un 
sacrificio  nuevo  sobre  el  cambio,  pediria  a  su  deudor  que  le  man- 
dase oro  por  el  valor  de  su  deuda,  a  pesar  de  la  elevación  de  la 
príma;  porque,  en  la  hipótesis  que  hemos  hecho,  la  príma  sería 
menor  que  lanérdida  sufrida  si  se  liquidase  el  negocio  por  la 
venta  de  una  letra.  Se  puede  preguntar,  sin  embargo,  que  suce- 
dería en  el  caso  en  que  estuviese  prohibida  la  esportacion  de 
numerarío  en  el  pais  cuyo  circulante  está  depreciado  o,  lo  que  es 
lo  mismo,  en  el  ^  caso  en  que  fuese  imposible  comprar  oro,  sea 
ponqué  la  lei  prohibe  pagar  una  prima,  sea  porqvLS  todo  el  nume^ 
rano  ha  desaparecido  en  realidad.  Estos  son,  en  la  práctica,  los 
casos  mas  frecuentes.   La  persona  que  tiene  un  crédito  sobre  ese 
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Sais  ¿cómo  podrá  percibir  lo  que  se  le  debe?  Supongamos  el  caso 
e  un  comerciante,  que  ha  mandado  algodón  a  Rusia  en  un  mo- 
mento en  que  esta  prohibida  la  esportacion  de  numerario  de 
aquel  pais,  ¿Como  podrá  hacerse  pagar?  A  causa  de  la  venta  de 
algodón,  él  ha  llegado  a  ser  acreedor  de  cierto  número  de  rublos 
en  San  Petersburgo  ¿cómo  podrá  convertir  esos  rublos  en  sobe- 
ranos ingleses?  Se  puede  presentar  el  mismo  caso  de  otro  modo. 
Un  hilandero  ruso  ha  importado  algodón  y  debe  el  precio,  esti- 
pulado en  soberanos  ingleses,  a  un  comerciante  de  Liverpool;  él 
tiene  en  caja  rublos  de  papel  moneda  en  cantidad  sunciente; 
pero  ¿cómo  poflrá  procurarse  soberanos  en  cambio  de  ellos?  Es- 
tando prohibida  la  esportacion  de  numerario,  solo  tiene  dos  ca- 
minos que  toman  puede  comprar  una  letra  sobre  Inglaterra  a 
una  persona  que  haya  enviado  productos  a  esta  nación  y  que 
tenga  facultad  de  jirar  sobre  una  firma  inglesa;  este  jiro  puede 
comprarlo  el  hilandero  ruso  y  endosarlo  a  su  acreedor  de  Liver- 
pool; o  bien  él  mismo  puede  esportar  productos  y  hacerlos  ven- 
der en  Inglaterra  en  soDeranos.  Si  hai  una  paralización  en  las 
esportaciones,  como  es  el  caso  durante  la  mayor  parte  del  in- 
vierno en  Rusia,  el  hilandero  de  quien  hemos  hablado  se  encon- 
trará en  la  absoluta  imposibilidad  de  hacer  una  remesa  cual- 
quiera, a  menos  que  encuentre  un  banquero  u  otra  persona  que 
pueda  jirar  sobre  Inglaterra  o  sobre  otra  plaza  estranjera  que  sea 
un  centro  de  negocios,  y  esto  anticipánaose  a  esportaciones  fu- 
turas. Será  menester  que  los  jiradores  consientan  en  venderles 
BUS  letras,  pero  es  evidente  que,  por  lo  que  hace  al  precio,  él  está 
completamente  a  merced  de  esos  jiradores. 

iiSi  sucede  en  Rusia^  como  es  a  menudo  el  caso,  que  hai  per- 
sonas endeudadas  a  favor  de  estranjeros  y  obligadas  a  remesar 
moneda  inglesa  a  sus  acreedores  en  una  fecha  dada,  a  cualquier 

§  recio,  no  hai  Umite  para  el  precio  que  puede  pedirse  a  estos 
eudores;  en  otros  términos,  no  hai  límites  para  loa  variaxsiones 
dd  cambio.  Parece  que  el  valor  relativo  del  rublo-papel  y  del 
metálico  no  es  ya  uno  de  los  elementos  de  la  cuestión.  Solamente 
la  oferta  y  la  demanda  determinan  el  precio  y,  si  el  monto  de  las 
esportaciones  de  este  pais  no  iguala  al  monto  de  sus  importa- 
ciones, este  es  el  caso  masjeneral,  si  la  demandado  las  letras 
de  cambio  necesarias  para  pagar  las  importaciones  escede  por 
consecuencia  a  la  cantidad  de  letras  que  pueden  iirarse  sobre  las 
esportaciones,  el  balance  o  saldo  deudor  del  pais  de  que  hablamos 
no  puede  ser  arreglado  sino  al  precio  de  un  enorme  sacrificio. 
Este  saldo  probablemente  no  será  pagado  siquiera,  a  no  ser  que 
se  paralicen  o  que  disminuvan  las  importaciones  o  que  se  contrate 
un  empréstito  público  en  el  estranjero.  Y  todavía  esto  es  solo  un 
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espediente  para  ganar  tiempo,  solo  un  recurso  para  aplazar  el 
pago  del  saldo  debido. 

iiSe  comprenderá  fácilmente  por  qué  es  posible  afirmar  aue  un 

{>ais,  en  el  cual  existe  un  circulante  depreciado  y  está  pronibida 
a  esportacion  de  numerario,  debe  naturalmente  importar  mas  de 
lo  que  esporta.  Si  fuese  de  otro  modo,  si  las  esportaciones  esce- 
diesen las  importaciones,  el  numerario  tendría  una  tendencia  a 
volver  al  pais;  los  otros  paises  pagarían  una  parte  de  sus  deudas 
en  oro,  ya  no  habría  razón  para  mantener  la  prohibición  de  espor- 
tar numerarío.  En  esta  hipótesis,  el  circulante  estaría  en  camino  de 
mejoramiento  y  no  de  depreciación.  Es  probable  ademas  que,  en 
en  muchos  casos,  la  depreciación  de  la  moneda  sea  consecuencia 
directa  o  indirecta  de  importaciones  escesivas;  pero  hai  otros 
casos  en  aue  es  debida  esclusivamente  a  las  faltas  y  a  las  banca-» 
rrotas  de  los  Estados.  Sucede  a  menudo  que  las  dos  influencias 
están  combinadas  de  modo  que  son  alternativamente  causa  y 
efecto.  A  veces  los  gobiernos  emiten  una  gran  cantidad  de  papel 
moneda  únicamente  para  su  uso.  La  consecuencia  natural  ae  se- 
mejante emisión  será  una  importación  exajerada;  los  precios, 
elevándose  por  causa  del  aumento  de  la  circulación,  atraerán  los 
productos  de  los  .otros  mercados,  mientras  que  los  precios  de  las 
mercaderías  esportadas,  por  haber  subido  también,  harán  su 
venta  mas  difícil  en  el  esterior.  Podemos  suponer  que  las  impor- 
taciones exajeradas  se  hayan  producido  antes  y  que  los  gobier- 
nos, a  fin  de  aplicar  un  remedio  artificial  y  aparente  a  una  situa- 
ción a  la  cual  solo  puede  aplicarse  remedio  definitivo  haciendo 
cesar  la  causa  primera  y  real  del  mal,  cometen  el  fatal  error  de 
aumentar  el  circulante  por  una  emisión  de  papel  moneda.  Ellos 
creen  suministrar  asi  los  medios  de  pagar  las  deudas  que  el  pais 
ha  contraído;  pero  el  único  efecto  de  tal  medida  es  aumentar  el 
mal,  porque  las  importaciones,  en  vez  de  ser  detenidas,  son  mas 
escitadas.  En  un  tiempo  en  que  hubo  alarma  causada  por  la 
remesa  de  sumas  considerables  de  oro  a  América,  se  indicó  en 
Manchester  y  Liverpool  la  idea  de  que  sería  bueno  permitir  la 
emisión  de  mayor  cantidad  de  billetes  de  Banco;  esta  opinión 
tendia  manifiestamente  a  la  depreciación  de  nuestro  circulante; 
como  la  consecuencia  de  la  depreciación  del  circulante  en  un 
pais  cualquiera  es  escitar  a  importar  mas,  por  causa  del  alza 
aparente  de  los  precios,  de  ello  resulta  mayor  dificultad  para 
pagar  el  valor  de  las  importaciones.  ¿Cómo  puede  pagarse  enton- 
ces el  saldo  final?  La  esportacion  de  la  moneda  muestra  que  la 
balanza  del  comercio  es  desfavorable  al  pais  y  cuando  se  a^ola 
el  numerario,  el  equilibrio  no  puede  establecerse  sino  restrinjien- 
do  la  importación  y  los  consumos. 
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iiUemos  sido  con^khúídm  ft  hacer  est&s  reflecciones  prematuras 
£obkt>  iofü  TesTit«fl(dos  de  un  esceso  de  emisión  de  papel  moneda, 

Sor  el  examen  que  hemos  hecho  de  la  situación  ae  ciertos  dea- 
ores  comprometidos  respecto  de  paises  estraqjeros  y  que  se 
encontraban  en  la  imposibilidad  de  remesar  numerario,  sea  por  la 
ausencia  de  este,  sea  por  causa  de  obstáculos  legales.  Hemos 
visto  que  estos  deudores  estaban  por  completo  a  merced  de 
aquellos  que  tenian  letras  por  vender  sobre  el  esterior  y  que  no 
les  q^uedaba  otro  recurso,  para  librarse  de  la  necesidad  de  pagar 
precios  exorbitantes,  que  comprar  mereaderias  y  esportarlas  ellos 
mismos.  En  este  caao  la  variación  del  precio  de  Los  combioa  de- 
pende enteramiente  de  la  oferta  y  la  demanda.  Si  la  demanda 
de  letras  es  mayor  que  la  oferta,  no  hai  en  teoría  ningwn  limiite 
para  el  alza  del  precio  de  las  letras, 

iiSe  pujede,  sin  embargo,  preguntar  ¿cuál  será  el  precio  corrien- 
te del  cambio  en  un  caso  semejante,  si  en  cierto  momento  las 
importaciones  y  las  esportaciones  c][uedan  saldadas?  ¿Cuál  será  el 
valor  natural,  en  ese  momento,  en  hbras  esterlinas,  de  una  letra 
sobre  San  Fetersburgo  pagadero  en  rublos?  Este  valor  natunJ, 
en  ese  momento,  parece  ser,  no  el  precio  nominal  del  cambio,  ni 
el  valor  del  rublo  cuando  era  convertible  y  era  en  realidad  una 
moneda  de  plata,  sino  este  valor  menos  la  depreciación  que  el 
rublo  ha  sutrido  en  la  misma  Rusia.  Si  en  un  momento  dado,  el 
ájente  de  la  circulación  en  Rusia  está  depreciado  en  5  por  ciento, 
sm  ^ue  los  rusos  tengan  talvez  conciencia  de  este  hecho  que  es 
motivado  por  la  enorme  circulación  de  papel  moneda  con  una 
reserva  metálica  insuficiente,  nosotros  creemos  que  el  valor  na- 
tural del  rublo  en  moneda  esterlina  podria  avaluarse  en  el  mismo 
momento  5  por  ciento  mas  abajo  del  precio  nominal  del  cambio. 
Pero,  no  sabríamos  repetirlo  bastante:  no  se  puede  fundar  nin- 

5 un  cálculo  sobre  esta  base,  porque  gracias  al  sistema  de  los  eré- 
itos  o  de  los  pagos  aplazados,  jamas  hai  un  balance  exacto  entre 
las  importaciones  y  las  esportaciones  y  el  saldo  deudor  en  au- 
mento, abate  mas  y  mas,  con  relación  al  cambio  estraniero,  el 
valor  de  lo  que,  en  nuestro  ejemplo,  hemos  llamado  un  ruólo. 

iiTales  parecen  ser  los  principios  jenerales  que  dirijen  las 
variaciones  del  precio  de  los  cambios  en  el  caso  en  que  las  letras 

3ue  son  objeto  de  las  transacción  son  pagaderas  en  una  moneda 
epreciada.** 

£n  resumen,  Ooschen  juzga  que  en  paises  con  papel  moneda 
inconvertible,  este  circulante  se  deprecia  o  se  aprecia  alternati- 
vamente según  el  estado  de  las  obligaciones  reciprocas  con  el 
esterior,  y  que  el  tipo  del  cambio,  es  decir,  el  precio  de  las  letras 
que  se  jiran  8obi*e  esos  paises  o  desde  esos  paises  sobre  otros 
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mercados,  depende  de  esas  mismas  variaciones  en  el  valor  del 
circulante,  y  soo,  en  último  termino,  el  resultado  natural  de  la 
oferta  y  la  demanda.  uNo  hai  límite  que  pueda  señalarse  a  estas 
fluctuaciones  cuando  la  demanda  es  mayor  que  la  oferta.  «•  Bien 
saben  esto  los  comerciantes  de  Yalparaiso,  aun  sin  estudiar  a 
Gk)schen,  puesto  que,  desde  que  hai  papel  moneda  en  Chile,  ellos 
han  visto  subir  y  bajar  el  cambio  sin  cesar^  aprovechándose  de  la 
mayor  demanda  los  jiradores  de  letras  y  de  la  mayor  oferta  los 
compradores. 

11. 

La  situación  actual  de  Chile  es  mui  interesante  contemplada 
a  la  luz  de  las  observaciones  de  Gk>schen.  Aquí  no  tenemos  emi- 
siones ilimitadas  de  papel  moneda:  solo  hai  29.459,364  pesos, 
para  una  población  de  tres  millones  de  habitantes  dispersos  en 
la  enorme  superficie  de  776,000  kilómetros  cuadrados,  y  para  un 
total  de  negocios  de  importación  que  en  1893  ha  sido  superior 
a  doscientos  millones  ae  pesos  de  24  peniques.  Tampoco  puede 
decirse  que  el  papel  moneda  de  Chile  no  representa  un  valor 
efectivo  en  metálico;  lájos  de  eso,  el  papel  representa  oro  a  razón 
de  24  peniques  por  peso,  hai  fecha  fija  y  mui  próxima  para  su 
conversión,  y  el  Uobierno  tiene  fondos  de  sobra  para  pagarlo.  A 
pesar  de.  todo  esto,  el  cambio  está  a  12  peniques.  Ello  basta  para 
afirmar  que  las  deudas  del  pais  en  el  esterior  son  mayores  que  los 
recursos  con  que  hoi  cuenta  para  satisfacerlas  y  qae,  si  •  el  fisco 
es  rico,  por  la  renta  del  salitre,  el  pais  es  pobre  ^rque  con  sus 

5 reducciones  no  alcanza  a  pagar  lo  que  debe.  Hai  pagos  apláza- 
os por  hacer  y  esto  oprime  el  mercado  tanto  o  mas  que  si 
estuviéramos  haciendo  importaciones  dobles  de  las  que  en  reali- 
dad  hacemos.  La  estadística  oficial  y  la  privada  manifiestan  que 
las  importaciones  tienden  a  ser  menores  que  las  esportaciones; 
pero  las  traslaciones  obligadas  de  fondos  para  servicios  del  Estado 
en  Europa,  para  remesar  utilidades  de  negocios  que  pertenecen  a 
personas  radicadas  en  el  esterior,  para  saldiur  cuentas  atrasadas,  etc.» 
suman  valores  mui  considerables  puesto  que  el  cambio,  no  obs- 
tante la  promesa  y  la  seguridad  de  pago  a  24  peniquei^  se  man- 
tiene todavía  a  12  peniques.  Este  es  el  caso  de  decir  con  Goschen: 
el  simple  hecho  de  la  depreciación  del  circulante  es  motivo 
bastante  para  afirmar  que  nuestras  deudas  son  mayores  que  nues- 
tros recursos  en  el  esterior.  Si  asi  no  fuera,  si  con  nuestros  recur- 
sos hubiéramos  parado  nuestras  deudas  y  tuviéramos  todavía 
créditos  a  careo  ae  los  mercados  estranjeros,  nos  encontraríamos 
en  situación  de  cobrar  estos  créditos  en  metálico  y  la  deprecia- 
ción actufd  del  cambio  seria  absolutamente  impomble.  Cuando  hai 
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créditos  por  cobrar,  el  circulante  se  aprecia^  como  ha  sucedido 
muchas  veces  en  Chile  desde  1879  hasta  1890.  Cuando  hai  deudas 
por  pagar,  el  circulante  se  deprecia,  lo  que  también  se  ha  obser- 
vado repetidas  veces  en  Chile  después  de  1879  y  mui  especial- 
mente después  de  la  guerra  civil  de  1891.  Este  es  un  fenómeno 
natural,  tan  fácil  de  comprender  como  la  caida  de  una  piedra 
o  la  ascensión  de  un  globo  por  la  diferencia  de  densidaa  entre 
estos  cuerpos  y  el  aire  atmosférico. 

Lo  espuesto  demuestra  cuan  temeraria  ha  sido  la  afirmación 
de  que  ndonde  quiera  que  se  abra»  el  libro  de  Goschen  se  en- 
cuentra una  enseñanza  opuesta  a  lo  que  nosotros  sostenemos.  No 
es  estraño,  sin  embargo,  que  asi  escriban  los  periodistas  de  pro- 
fesión; al  contrario,  as  natural  que  ellos  crean  que  pueden  inter- 
pretar el  libro  de  Goschen  al  revés  y  al  derecho,  asi  como  inter- 
pretan la  Constitución  de  Chile,  hoi  en  un  sentido  y  mañana  en 
el  sentido  opuesto,  según  conviene  en  cada  momento  al  partido 
a  quien  sirven.  Lo  que  sorprende  es  que  los  mismos  Ministros  de 
Estado,  que  tienen  a  su  cargo  la  administración  de  las  finanzas  de 
la  República  y  que  deben  proceder  siempre  con  estudio  y  cor- 
dura, sean  los  primeros  en  despreciar  la  enseñanza  de  los  hom- 
bres de  ciencia  como  Goschen  y  pretendan  que  las  leyes  que 
hacen  triunfar  en  los  Congresos  son  mas  poderosas  que  las  leyes 
naturales  que  rijen  en  la  vida  social.   Este  ejemplo  es  contajioso 

Ír  estravia  a  los  periodistas  que  reciben  de  sus  partidos  la  singu- 
ar  misión  de  ilustrar  a  la  opinión  pública,  escribiendo  diariamen- 
te sobre  todas  las  cosas  conocidas  y  por  conocer. 

Para  comprobar  lo  que  decimos  respecto  de  nuestros  gober- 
nantes, vamos  a  citar  solo  dos  ejemplos  de  declaraciones  minis- 
teriales de  fecha  mui  reciente.  En  la  Memoria  de  Hacienda  pre- 
sentada al  Congreso  en  1893,  dando  cuenta  de  los  nesocios  del 
año  anterior  y  en  especial  de  la  lei  de  conversión,  el  Ministro 
señor  Mac-Iver,  dice  testualmente  así: 

II  El  esceso  de  las  importaciones  sobre  las  esportaciones,  siendo 
real,  podria  producir  una  alza  en  los  descuentos  o,  lo  que  es  lo 
mismo,  en  el  interés  del  dinero.  Seria  posible  aun,  que  en  paises 
lejanos,  sin  crédito  ni  relaciones  comerciales,  orijinara  una  crisis 
monetaria;  mas  no  encarecerla  las  letras  en  proporciones  que 
escedieran,  entre  Valparaíso  y  Londres,  por  ejemplo,  de  mas  de 
un  diez  por  ciento: 

%%En  1892t  a  'pesar  de  las  indicaciones  desfavorables  de  la  éstor 
dística^  el  verdadero  cambio,  entre  las  plazas  que  se  acaban  de 
Tuymbrar^  faé  d  de  la  par.  Por  cien  libras  esterlinas  se 
compraba  en  Valparaiso  vma  letra  de  den  libras  esterlinas 
sobre  l/md/res¡  y  con  diez  cóndores  se  habria  obtenido  un  jiro 
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equivalente  en  líbrm  a  cien  iHaoa  de  cuarerUa  y  cuatro  peni* 
ques.» 

Se  ye,  pues»  que  a  juicio  del  Ministro  de  Hacienda»  el  cambio 
entre  Yalparaiso  j  Londres  no  debe  estimarse  en  billetes  fiscales 
de  Chile,  que  constituyen  nuest  ro  único  circulante,  sino  en  mo- 
neda inglesa  que  no  existe  en  el  pais.  A  fines  de  Diciembre  de 
1892  el  tipo  del  cambio  en  Valparaiso  era  de  17}  penicjues,  de 
modo  que  cada  libra  esterlina  valia  $  13.25.  Hoi  el  cambio  es  de 
12  peniques,  de  modo  ^ue  cada  libra  vale  20  pesos.  Pero  el  Mi- 
nistro de  Hacienda»  sm  tomar  en  cuenta  la  depreciación  del 
papel,  declara  que  el  cambio  estaba  y  está  a  la  par,  porque  cien 
libras  esterlinas  pueden  convertirse  en  Valparaiso  en  una  letra 
de  cambio  sobre  Londres  por  igual  valor. 

jY  en  qué  pais  del  mundo,  preguntamos  nosotros,  no  se  cam- 
bian a  la  par  o  mui  cerca  de  la  par  las  libras  esterlinas  acuñadas 
por  las  libras  esterlinas  liradas  en  letras  de  cambio  cuyo  pago  es 
seguro  por  la  solvencia  del  jirador  y  del  jirado?  Entonces,  según 
el  Ministro  de  Hacienda  de  Chile,  el  camoio  está  a  lapar  o  cerca 
de  la  par  en  todas  partes,  asi  en  Rio  Janeiro  como  Viena  y  San 
Fetersburgo,  asi  en  Valparaíso  como  en  París  o  en  Buenos  Aires, 
y  Goschen  ha  hecho  una  simpleza  dedicando  tantas  pajinas  de 
su  libro  a  examinar  los  elementos  que  determinan  las  fluctua- 
ciones del  cambio  en  los  paises  que  tienen  circulante  de  papel 
inconvertible. 

Casi  en  los  mismos  dias  en  que  se  publicaba  acuella  Memoria 
el  nuevo  Ministro  de  Hacienda,  don  Alejandro  Vial,  fué  interro- 
gado en  la  Cámara  de  Senadores  sobre  la  conducta  que  observa- 
ría el  Gobierno  en  vista  de  la  depreciación  de  la  plata.  En  sesión 
de  24  Julio,  el  senador  don  Guillermo  Matta,  dijo  lo  siguiente: 
iiY  sobre  la  cuestión  plata  ^cuál  será  la  actitud  que  tomará  el 
Gobierno?  Es  una  cuestión  que  está  en  tabla  en  el  mundo  entero 
y  Chile,  pais  productor  de  plata»  debe  tomar  la  parte  que  le 
corresponde  en  ese  gran  debate." 

El  Ministro  de  Hacienda  contestó,  piimero,  nque  el  Gobierno 
se  preocupaba  seriamente  de  las  consecuencias  que  para  Chile 
trae  la  situación  actual  del  mercado  ile  la  plata,  que  por  el  mo- 
mento la  misión  del  Gobierno  es  estudiar  seriamente  esta  grave 
cuestión,  pero  que  no  encuentra  qué  medidas  podría  adoptar»»  y 
en  seguida  espuso:  uPuedo  decir  al  señor  senador  de  Atacama 
que  hoi  mismo  se  ha  ocupado  el  Gabinete  de  esta  cuestión  y  que 

Srecisa  que  el  representante  de  Chile  concurra  a  ese  Congreso 
a  conferencia  bimetalista  de  Bruselas)  con  todo  el  continjente  de 
su  esfuerzo  y  voluntad  en  defensa  de  nuestros  intereses.» 
Y  ese  mismo  Gabinete^  que  en  Julio  de  1893  se  ocupaba  en 
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estudiar  la  caestion  de  la  plata  y  estimaba  preciso  mandar  \\n 
representante  a  defender  el  bimetalismo  en  la  Conferencia  de 
Bruselas,  acababa  de  sancionar,  dos  meses  antes,  la  leí  reformada 
de  conversión,  que  repudia  la  plata  en  Chile  y  establece  el  talón 
único  del  oro.  La  discusión  del  Senado  puso  en  claro  este  hecho 
singular:  que  los  gobernantes  no  comprendian  el  verdadero  al- 
cance de  la  lei  de  conversión,  que  hablan  desmonetizado  la  plata 
sin  darse  cuenta  de  ello  y  que,  en  consecuencia^  sus  actos  no  se 
recomendaban  por  la  meditación  y  el  estudio.  Por  fortuna,  la 
Conferencia  de  Bruselas  no  volvió  a  reunirse  y  el  pais  se  libró 
del  bochorno  de  mandar  un  representante  encargado  de  defender 
la  plata  en  nombre  de  un  Gobierno  que  acaba  de  decidirse  en 
favor  del  monometalismo  y  que  se  manifiesta  resuelto  a  pasar 
del  papel  inconvertible  al  oro,  reservando  a  la  plata  solo  el  ca- 
rácter de  moneda  divisionaria. 

Para  gobernantes  que  asi  proceden,  nada  significa  la  depre- 
ciación actual  del  circulante  en  Chile,  ni  hai  objeto  en  estudiar 
las  causas  y  resultados  de  este  fenómeno.  Ellos  declaran  que  la 
depreciación  del  papel  moneda  es  artificial,  y  que  el  cambio  entre 
Valparaiso  y  Londres  está  a  la  par;  no  hai  razón,  ni  ar^mento, 
ni  esperiencia  alguna  que  valga  contra  esas  declaraciones  del 
Gobierno  de  Chile. 

En  este  desprecio  por  el  estudio,  en  esta  falta  de  preparación, 
en  esta  tenacidad  para  no  ver  los  hechos  mas  notorios,  está  el 
nervio  de  la  enerjia  invencible  que  se  ha  puesto  al  servicio  de  la 
conversión  a  fecha  fija.  Si  nuestros  gobernantes  quisieran  com- 
prender lo  que  significa  un  cambio  de  12  peniques  para  un  pais 
cuya  unidad  monetaria  es  de  24  peniques,  seguramente  no  se 
atreverían  a  hacer  la  peligrosa  esperiencia  de  suprimir  en  un 
solo  dia  los  65.300,000  de  pesos  de  papel  moneda  que  hoi  tene- 
mos en  circulación,  para  reemplazarlos  por  monedas  de  oro  que, 
en  su  carácter  de  mercadería,  pueden  ser  esportadas.  Si  midieran 
los  daños  que  puede  traer  la  tentativa  de  pasar  de  un  circulante 
a  otro  sin  trancisiones,  artificialmente,  por  mandato  de  una  lei 
que  suprime  de  golpe  todos  los  billetes  en  un  dia  fijo,  ellos  no 
podrían  decidirse  a  hacer  la  esperiencia  con  la  sangre  firia  que  al 
presente  manifiestan. 

Las  esj^ríencias  pueden  hacerse  en  los  laboratorios,  sobre  cuer- 
pos sin  vida,  o  en  las  sociedades,  sobre  cuestiones  que  no  compro- 
meten su  existancia,  ni  su  tranquilidad,  ni  su  progreso.  ¿Qué  se 
diría  de  un  gobernante  aue,  para  probar  la  solidez  de  los  cons- 
trucciones en  una  ciudaa,  no  encontrase  mejor  medio  que  hacer 
un  terremoto  artificial  por  medio  de  la  dinamita?  ¿Y  qué  se 
pensaria  de  otro  gobernante  que,  con  el  buen  propósito  de  hacer 
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a  una  población  el  gran  servicio  de  librarla  de  una  agua  potabla 
de  mala  calidad,  cometiese  la  imprudencia  de  destruir  de  golpe 
la  cañería  que  le  asegura  ana  provisión  diaria  de  diez  mil  metros 
cúbicos,  y  la  reemplazase  por  otra,  que  está  calculada  para  darle 
igual  cantidad  de  agua  buena,  pero  que  corre  el  riesgo  de  perder 
BU  provisión  j  de  quedar  reducida  solo  a  dos  o  tres  mil  metros 
cúbicos? 

No  Bflénos  grave  que  hacer  un  terremoto  artificial,  no  mt^no» 
peligroso  que  reducir  a  dos  mil  metros  cúbicos  la  provisión  de 
agua  de  una  ciudad  que  necesita  diez  mil,  es  la  esperiencia  que 
el  Gobierno  de  Chile  se  propone  hacer  en  el  afto  de  gracia  de 
1896.  Si  et  pais  necesita  hoi  un  circulante  de  55.300,Ü00  pesos 
en  papel  moneda,  como  lo  reconocen  y  declaran  el  mismo  Pre- 
sidente y  sus  Ministros,  de  ello  resulta  que  hai  imprudencia 
manifiesta  en  ordenar  la  destrucción  violenta  de  ese  ciiculante 

Sara  reemplazarlo  por  otro  que,  por  el  hecho  de  ser  una  merca- 
ería  de  esportacion,  puede  reducirse  mui  pronto  a  cinco  millo- 
nes o  menos.  £1  trastorno  que  esta  restricción  del  circulante 
habrá  de  producir  en  todos  los  negocios  será  de  consecuencias 
tan  graves  como  la  falta  del  agua  o  del  alimento  en  cualquier 
pueblo.  Solo  los  gobernantes  que  no  han  meditado  sobre  Ioh  con- 
secuencias probables  de  sus  actos,  pueden  echíw  sobre  sus  hom- 
bros una  responsabilidad  tan  grande. 


/ 


'V  '»Tt 


i 


ét 


estadística  comparada 

DI 

CHILE    Y    LA    REPÚBLICA    ARJENTINA 


¥n  Oiile  teaemoü  el  \Áh':m  ínvftf/rrail/»  íln  MtfJtuUnt  )¡'tMui 
todo  lo  qne  es  dí  naestr»  ti»;fTa.  Vjvird'i*  m\.\t»1i:<:\i<M  mi  I«  «-jimi- 
¡deU  segoridaJ  <Ia  qie  soTfí'íH  la  (Ií^j/iMií;»  uuAi-Xit  tu  Hml  Atn<l- 
rio,  da  qne  oneatra  r',-i>>2a  no  mi  K'ij''T»/|fi  joff  I»  rli  itiu^'t» 
otro  poeblo,  'le  qie  oi'^.r.rx  aiUtiirmtriu-i'ifi  no  fmttni.iu,  im  miUt 
pcw  U  pni-iiiii.r'a  er.ii  irií-,  h»  «¡'i',  i,r-/;M>\-/M'Ui.  Atún  l,H(fili."n  (Cíf 
u  probi'Lkl  y  la  v.'-r.i^^.'T.*  i\n  \t.-*  '«/(ij.lri.Jiw  t^>m  I»  «líntfi 
Este  optim;3inrt,  i-i»,  'n  -.r,  fx'///»  if  tUi.h/ii  i\n  tim-t'f'i  'Hii'im 
nKÍijoal,  co  n.-rt  r>;r-í.,-í!  !"!»■  r^  .•-■*>/■'«  ve;!'/*,  ím  i"itn¡'iii'if  iKi'-ir-' 
Rtoacioa  cTjQ  ^a  .i.^  vy'/s  f,  ;(-.-„//,,  ,,.  H/*tniiinr  i,\  "timtiii  •{■m  (.'-i 
leemreoKK!  pan  vii^^  %  ,.ií/-4ti,í/f  U-i-ii  u  iif\  r-iuitm 

Esta  e)-,cL^&2a  «Tfiíf»  i^r,  '<  ,i;  ^fit,iM  fi"m,  f'.l."-t  y  tíi"'i  «"tcií 
mdoH,  no  es  i^f^cíy,  ¿w;  ,<./'/  'j- 1  y  .  yi,  '■(/'/<  »-M',íi.«f.*ii^>.  '-"■'< 
Mdos  da  ar-VíT-Aarj-,  (■•jr  «,  ,'/,./,i»i.' ■  ■    tm-'n  I»-  j,.  í^-.f.-t  i».*< 

Ya  t^ai-'n  r^',  r^/^/  -.  .a  -!   )'„,  ,/í..„i,.  /(..  I»  (I.,)./,».!.--*  wi 

Biál:¡ai«i  1Í^/-A  •-  '/,-.',..,;..  .„  , ,  ,..„i.,„i  /|..)  ...t,'í'.,  'i'ti  wi 

M^-iapor.r.;  , -y  „.vv  /-/, .i.,,,--,.. ,..,(,.  m.i,  I»  i.;->nm 

3ei  paii'  T  Vff.:".  »  .-—  .-.  y,..-,  I,- '-I  ('.. -/ir .!.('(  'i.«.T..'i«* 
heBM  vv-ír*-*^,  '•.  .«  í„  j(..,  .,.,  /(,.  )|-'-'"t"  '•"  '"  «'-'■■"«* 
i  a.  'yx.'^-w,  .-/,  í/X){,  /).  M..fM  /.-,„.. ;».'«  'i''«  '"•< 


—  144  — 

pais  prospera  y  la  riqueza  aumenta."  £1  Superintendente  de 
Aduanas»  tan  respetable  hoi  por  su  ilustración  y  su  prudencia» 
dice  que  uChile»  en  lo  que  toca  al  desarrollo  de  sus  camoios  inter- 
nacionales, no  tiene  que  envidiar  a  ninguna  otra  nación  del 
mundo»  pues  difícilmente  se  encontrará  alguna  que  haya  visto 
incrementar  su  tranco  mercantil  en  50  años  como  ha  incremen- 
tado el  de  la  República,  de  catorce  y  medio  millones  a  mas  de 
ciento  cuarenta  millones  de  pesos,  a  virtud  de  una  progresión 
constante.  El  conjunto  de  la  actividad  comercial»  representado 
por  la  suma  de  las  importaciones  y  esportaciones»  es  el  verdadero 
barómetro  en  que  hai  que  buscar  los  signos  de  la  riqueza  pública 
y  privada,  del  grado  de  bienestar  alcanzado  por  los  habitantes 
del  pais  y  del  adelanto  de  su  industria.'*  La  Oñcína  Central  de 
Estadística  dice»  por  su  parte»  que  todo  prospera  en  Chile  y  agrega: 
fiPenetrados  los  estranjeros  de  las  {aciudades  con  que  en  nuestro 

f)ais  se  desarrollan  las  industrias  y  el  comercio  y  de  la  completa 
ibertad  de  acción  y  pensamiento  que  les  conceden  nuestras  leyes» 
lo  prej^ren  a  cualquiera  otro.  Son  ajentes  poderosos  la  prover- 
bial riqueza  de  nuestro  suelo  y  la  benignidad  del  clima»  aue  les 
pernotite  establecerse  en  el  lugar  de  su  elección»  sin  que  íes  sea 
preciso  adoptar  un  nuevo  jénero  de  vida.'* 

Con  tales  testimonios  de  que  vivimos  en  el  pueblo  mas  afortu- 
nado de  la  tierra^  se  comprende  que  no  sea  bien  acojida  la  opinión 
de  los  que  pensamos  que  la  realidad  es  mui  diversa  y  que  desgra- 
ciadamente, lejos  do  prosperar  y  enriquecerse,  el  país  pierde  cada 
dia  mas  y  se  está  condenando,  por  su  imprevisión,  a  volver  a  ser 
lo  que  fué  durante  la  colonia:  la  rejion  mas  miserable  de  la  Amé- 
rica. Bajo  el  punto  de  vista  político»  Chile  fué  una  República 
modelo  merced  a  la  voluntad  de  Portales,  que  dominó  la  revo- 
lución de  1830,  la  encarriló  en  buena  dirección  y  fundó  la  paz  y 
estimuló  el  progreso  dándoles  por  cimiento  el  orden  afianzado 
por  un  Poder  Ejecutivo  vigoroso.  Los  gobiernos  posteriores  y  en 
especial  el  de  don  Manuel  Montt  se  mantuvieron  fieles  a  la  obra 
de  Portales»  y  en  cierto  modo  la  perfeccionaron.  Bajo  el  punto 
de  vista  administrativo»  Chile  fué  también  un  modelo  merced  a  la 
escasez  de  las  rentas  fiscales»  que  obligó  a  los  gobiernos  durante 
cincuenta  años»  a  no  acordar  ningún  nuevo  gasto,  por  pequeño 
que  fuese»  sin  maduro  estudio»  y  que  durante  el  mismo  período, 
no  ofireció  a  los  partidos  el  aliciente  corruptor  de  un  presupuesto 
abundante  para  favorecer  a  sus  afiliados.  La  pobreza  jeneral  era 
también  un  motivo  de  economía  y  modestia  en  la  vida  de  nues- 
tra sociedad;  los  consumos  guardaban  proporción  con  las  produc- 
ciones obtenidas  por  el  trabajo,  y  así  se  mantenía,  entre  los  gas- 
tos y  las  entradasi  un  equilibrio  que  aseguraba  nuestro  bienestart 
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Hoi  dia  todo  aquello  ha  desaparecido,  y  nadie  piensa  en  ella 
porque  las  nuevas  ieneraciones  viven  solo  de  las  impresiones  del 
presente  y  porque  los  pocos  hombres  ancianos,  que  aun  se  ocu- 
pan de  administración  y  de  política,  han  renegado  de  nuestras 
antiguas  virtudes  nacionales  y  se  han  puesto  al  servicio  de  los 
intereses  pasajeros  de  los  partidos.  Por  esto,  los  que  hoi  se  sien* 
ten  felices  con  lo  que  llaman  las  riquezas  y  el  progreso  de  Chile, 
se  indignan  de  que  nosotros  vengamos  a  turbar  su  alegría»  des- 
corriendo el  velo  que  oculta  nuestras  miserias  y  haciendo  notar 
que  so^o  son  engañosas  apariencias  de  prosperidad  las  que  a  ellos 
les  sat^Hfacen  y  Tes  dejan  contentos. 

En  t^olítica  y  administración  hemos  llegado  al  mas  deplorable 
desquiciamiento  de  las  instituciones  que,  hasta  la  guerra  del  Pa- 
cífico, nos  dieron  orden  y  progreso.  Él  Poder  Ejecutivo  está 
anulado  por  las  agrupaciones  parlamentarias  que  se  disputan  el 
predominio  en  el  Pouer  Lejislativo.  Carecemos  en  absoluto  de 
una  dirección  prudente  que  adopte  y  ejecute  planes  de  gobierno; 
a  consecuencia  de  ello  la  administración  se  na  desorganizado  y 
no  liai  servicio  público  que  no  adolezca  de  deficiencias  gravísi- 
mas, tanto  en  su  organización,  como  en  la  calidad  y  competencia 
de  los  empleados.  La  producción  eventual  del  salitre,  que  dá  al 
fisco  una  gran  renta  y  que  ha  permitido  exajerar  con  impruden- 
cia el  presupuesto  de  gastos,  hace  aparecer  como  mui  importante 
nuestro  comercio  internacional  y  aumenta  los  consumos  jenerales 
de  la  sociedad  en  proporción,  no  a  lo  que  el  pais  produce  con  su 
trabajo,  sino  a  lo  que  el  Gobierno  gasta  para  consumir  las  entra- 
das &cales.  Nuestras  industrias  permanecen  estacionarias;  no  ss 
ha  reemplazado  con  producción  nacional  otro  producto  estran- 
jero  que  el  vino;  la  inmigración  nos  falta  de  un  modo  absoluto, 
por  mas  que  oficialmente  se  diga  que  los  estranjeros  prefieren 
venirse  a  Chile. 

Encontrándonos  en  estas  desfAvorablcH  condiciones,  si  por  una 
fatalidad  nos  faltase  el  salitre,  nuestra  situación  seria  tan  deses- 

5 erada  como  la  de  un  millonario  que,  al  despertar,  se  encontrase 
espoiado  de  sus  ri(]^uezas  y  obligaao  a  sufrir  hambre.  En  efecto, 
sin  salitre  seríamos  infinitamente  mas  pobres  que  lo  que  éramos 
antes  de  la  guerra  del  Pacífico,  porque  nuestros  recursos  volve- 
rian  a  ser  mas  o  menos  como  entonces,  pero  nuestras  necesidades, 
exajeradas  por  la  influencia  del  salitre,  no  podrian  restrinjirse 
con  la  misma  rapidez.  Antes  éramos  relativamente  ricos  en  me- 
dio de  nuestra  pobreza,  porque  nuestras  necesidades  eran  propor- 
cionales a  nuestros  recursos;  ahora  tenemos  necesidades  de  miUo- 
Dprios  y  estamos  espuestos  a  carecer  de  recursos  hasta  para  las 
exijencias  mas  indispensables  de  la  vida. 
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La  mejor  demostración  que  a  este  respecto  puede  hacerse  es 
comparar  el  estado  económico  y  financiero  en  que  hoi  nos  encon- 
tramos con  el  que  tiene  otro  pueblo  vecino,  a  quien  debemos 
estudiar  para  correjir  nuestra  fatal  inclinación  a  estimarnos  eu 
mucho  mas  de  lo  que  realmente  valemos.  La  República  Arjen- 
tina  en  1878  se  encontraba,  con  poca  diferencia,  en  condiciones 
financieras  iguales  a  las  de  Chile.  Las  entradas  fiscales,  que  en 
Chile  eran  de  S  15.500,000,  en  la  República  Arjentina  eran  de 
S  18.000,000;  los  gastos  eran  aquí  de  $  17.245,000  y  allá  de 
S  20.840,000.  Ninguno  de  los  dos  pueblos  tenia  en  aquelb  época 
rentas  estraordinarias  independientes  del  trabajo  y  los  capitales 
de  sus  habitantes;  puede,  por  esto,  calcularse  que  la  potencia 
productora  y  la  riqueza  de  los  dos  pueblos  estaban  equilibradas, 
puesto  que,  con  población  casi  igual  tenian  producción  y  presu- 

5 uestes  también  mui  semejantes.  En  1894  la  situación  es  mui 
iversa.  Chile  ha  adquirido  la  renta  estraordinaria  del  salitre  y 
el  yodo,  que  en  1892  produjo  una  entrada  neta  de  $  26.535,759 
moneda  corriente.  La  República  Arjentina  no  ha  adquirido  ningún 
recurso  escepcional.  Toda  su  renta  es  producida  por  impuestos 
que  pesan  completamente  sobre  sus  habitantes,  sus  capitales  y  sus 
trabajos.  Sin  embargo  Chile,  con  salitre,  ha  tenido  en  1892  una 
renta  total  de  $  64.000,000  y  la  República  Arjentina  en  1893,  sin 
salitre,  ha  tenido  una  renta  total  de  8  124,000,000. 

Este  fenómeno  merece  ser  estudiado  por  todos  los  chilenos  y 
mui  especialmente  por  sus  gobernantes,  rara  facilitar  este  estu- 
dio hemos  formado  los  cuadros  de  estadística  comparada  entre 
los  dos  pueblos  que  presentamos  en  las  pajinas  siguientes: 

Advertiremos  desde  luego,  que  todas  las  cifras  que  vamos  a 
presentar  han  sido  tomadas  de  los  siguientes  documentos  oficiales: 

Memoria  del  Ministro  de  Hacienda  presentada  al  Con- 
greao  Nacional  en  1893. — Santiago  de  Chüe. — Imprenta  Nació- 
wiZ.— 1893. 

Estadística  Comercial  de  la  República  de  Chile  corres- 
pondiente al  afío  1892.  — Valparaiao.  — Imprenta  del  Universo. 
1894. 

Sinopsis  Estadística  y  JeogrAfica  de  la  República  de  Chile 
EN  1893. — Santiago  de  Chile. —Im^reTi^a  Nacional. — 1894, 

Estadística  del  Comercio  y  de  la  Navegación  de  la  Repú- 
blica Arjentina  correspondiente  al  año  1892. — Buenos  Ai/res. 
— Compaííia  Siud-Amencana  de  Billetes  de  Ba/ncos. — 1893. 

Esposicion  sobre  el  estado  económico  y  financiero  de  la 
República  Arjentina. —  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  sobre  el 
arreglo  de  la  deuda  esterna  e  interna  esteriorizada. —  Buenos 
Aires, — Compaaia  Sud-Americana  de  Billetes  de  íaiico.— 1893. 
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Memoria  del  departamento  de  Hacienda  carreepondiente 
al  año  1893. — Buenos  Aires. —  Compañía  8vd-A7nericana  de 
Billetes  de  Banco. — 1894. 

£stos  dos  últimos  documentos  se  recomiendan,  de  un  modo 
especial,  por  el  método  y  claridad  de  su  esposicion  y  por  los 
comprobantes  que  los  acompañan.  £1  señor  Terry,  actual  Minis- 
tro de  Hacienda  de  la  República  Aríentina,  juzgado  a  la  luz  de 
de  estos  documentos,  es  un  hombre  de  notable  ilustración  finan* 
ciera  y  un  estadista  que  ha  estudiado  a  su  pais,  que  lo  conoce  a 
fondo  y  que  tiene  la  entereza  de  carácter  necesaria  para  decir  en 
todo  la  verdad.  Nunca  se  ha  presentado  en  Chile  una  Memoria 
de  Hacienda  que  ofrezca  un  cuadro  tan  completo  de  la  situación 
del  pais,  como  lo  ofrece,  respecto  de  la  República  Arjentina,  la 
Memoria  que  acaba  de  presentar  al  Congreso  de  Buenos  Aires  el 
señor  Terry. 

Con  referencia  a  la  Estadística  Comercial  de  Chile,  debemos 
prevenir  que,  siendo  detallada,  prolija  y  mui  exacta  en  sus  cifras, 
adolece,  en  su  clasificación  de  las  mercaderías  importadas,  y  espor- 
tadas de  defectos  que  hacen  mui  difícil  su  consulta  y  la  compara- 
ción con  la  estadística  de  otros  pueblos.  Por  ejemplo,  bajo  el  rubro 
de  Materias  primas,  comprende  el  cemento  romano,  las  maderas, 
el  fierro  galvanizado,  el  fierro  en  planchas,  el  acero,  el  carbón  de 
piedra,  las  duelas,  etc.;  bajo  el  rubro  Maquinas,  maquinarias, 
instrumentos  y  otros  artículos  para  las  industrias,  artes  y  oficios, 
comprende  los  sacos  vacíos  por  valor  de  mas  de  2.000,000  de 
pesos,  el  hilo  por  mas  de  000,000  pesos,  los  corchos,  las  botellas 
vacias,  los  botones  surtidos,  los  vidrios,  etc.;  bajo  el  rubro  Loco- 
moción,  ferrocarriles  y  telégrafos  mezcla  los  caballos,  muías  y 
asnos  con  las  máquinas  y  útiles  para  ferrocarriles,  esceptuando, 
sin  embargo,  los  rieles,  que  fi>(uran  bajo  el  rubro  anterior.  En  la 
estadística  de  la  esportaeion  figura  como  remitida  al  esterior  la 
meicaderia  que  consumen  las  naves  que  se  proveen  en  nuestros 
puertos.  Este  consumo  ascendió  en  1892  a  S  1. 974,84^0,  corres- 
pondiendo en  esta  suma  al  carbón  la  cantidad  de  1.535,092  pesos. 
A  primera  vista  podria  creerse  que  Chile  ha  esportado  carbón; 
pero  la  verdad  se  que  esa  cifra,  esceptuando  S  19,418  en  carbón 
que  se  llevó  al  Perú  y  1,195  pesos  que  se  llevó  a  Alemania,  solo 
indica  el  consumo  de  las  naves  en  la  costa.  Los  vapores  y  buques 
de  guerra  estranjeros  pagan  el  carbón  que  consumen  en  Chile  con 
letras  jiradas  sobre  el  esterior;  pero  los  buques  de  guerra  chile- 
nos y  los  vapores  de  las  compañias  Inglesa  y  Sud- Americana  no 
jiran  para  eso.  Hai,  pues,  un  error  consiclerable  en  tomar  esa 
cifra  como  valor  de  esportaciones;  en  realidad,  lo  que  ella  signi- 
fica es  simplemente  reducción  de  las  importaciones. 
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La  clasificación  de  la  estadística  arjentina  es  mas  metódica  que 
la  de  Chile.  Por  esta  razón,  aceptamos  aquella  clasificación  y 
amoldamos  a  ella  las  cifiras  de  nuestra  estadística,  haciendo  las 
rectificaciones  correspondientes  en  cada  una  de  sus  secciones. 
Hemos  puesto  en  este  trabajo  la  mayor  atención  y  podemos  earan- 
tízar  su  exactitud  en  cuanto  lo  permite  una  operación  ue  esta 
naturaleza. 

II. 

n£l  empadronamiento  regular  de  la  población  de  Chile,  dice 
don  Pedro  L.  Cuadra  en  su  estudio  sobre  el  censo  de  1875,  em- 
pezó solo  en  TÍrtud  de  la  lei  de  1853.  A  fines  del  siglo  pasado  la 
población  se  estimaba  entre  350,000  y  400,000  habitantes.  En 
la  representación  al  Ministro  de  Hacienda  de  España,  hecha  por 
el  síndico  del  consulado  de  Santiago,  señor  don  Manuel  Salas,  en 
el  año  1796,  se  dice  que  usegun  los  cómputos  mas  exactos  la  po- 
blación no  pasa  de  400,000  habitantes,  n  En  el  discurso  sobre 
Chile  del  señor  Miguel  Lastarria,  encontramos  lo  siguiente:  nía 
población  en  la  actualidad  (1798)  no  pasa  de  350,000  almas,  n 

Antes  de  la  lei  de  1853  hubo  dos  censos  que,  según  dice  el 
señor  Cuadra,  solo  pueden  considerarse  como  meros  ensayos. 
Después  de  esa  fecha  ha  habido  cuatro  censos,  cuyos  resultados 
merecen  mas  cródita  £1  cuadro  que  sigue  indica  el  movimiento 
de  la  población  de  Chile  desde  1835. 

Pobladon  Aumento 

Censo  de  1835 ; 1.010,332 

1843 1.083,801  73,469 

1854 1.439,120  355,319 

1865 1.819,223  380,103 

1876 2.075,971  256,748 

1886 2.527,320  451,349 

La  Oficina  Central  de  Estadística  estima  en  15  por  ciento  la 
población  que  quedó  sin  empadronarse  y  en  50,000  la  población 
ind^'ena;  agregando  estas  dos  cifras,  resulta  una  pobíieusion  en 
1885  de  2,956,412  habitantes.   La  misma  Oficina  estima  que  la 

S oblación  en  Diciembre  de  1893  asciende  a  3.365,221;  para  esta- 
lecer  esta  cifra  ha  tomado  como  base  la  proporción  en  que 
aumentó  la  población  de  cada  departamento  entre  los  censos  de 
1876  y  1885  y  ha  hecho  uso  de  algunos  datos  que  juzga  mui 
exactos. 

En  la  República  Arjentina  no  hai  lei  que  ordene  levantar  el 
eenao  perióaicamente;  los  datos  que  sirven  para  estimar  la  pobla« 
^on  de  a^uel  pais  tienen  su  base  en  el  censo  de  1889,  en  el  nú« 
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mero  de  defunciones  y  nacimientos,  y  en  el  movimiento  de  la 
inmigración.  A  este  propósito  el  jefe  del  departamento  de  R^ta* 
distica»  dice  al  Ministro  de  Hacienda  en  informe  de  fecha  29  de 
Agosto  de  1893: 

ifSi  se  parte  del  censo  de  1869,  en  cuya  ¿poca  habia  1.877|400 
habitantes  en  la  República,  y  se  calcula  a  partir  de  este  afio  hasta 
1883  el  incremento  anual  debido  a  esceso  de  inmigración  y  a 
esceso  de  los  nacimientos  sobre  la  mortalidad  en  un  5  por  ciento 
anuales,  se  llega  en  el  último  de  los  mencionados  aflos  (1883)  a 
una  población  total  de  3.191,000  habitantes.  En  el  quinquenio  de 
1883  a  1887  hubo  un  esceso  de  inmigración  sobre  emiffracion  de 
490,376  individuos  o  sea  en  números  redondos  de  600,000.  Cal- 
culando el  crecimiento  vejetativo  del  quinquenio  en  el  1  por 
ciento  anual  de  la  población  de  1888,  se  llega  a  fines  de  1887  a 
un  número  total  de 

8.191,000 
Crecimiento  inmigrator  f cinco  afiotV.»  600,000 
Crecimiento  vejetativo  (cinco  años;...       160,000 

8.841,000 

fiEn  el  Quinquenio  de  1888  a  1892  hubo  un  esceso  do  inmi- 
gración sobre  emigración  de  485,145  individuos,  o  sea,  en  núme- 
ros redondos,  de  500,000.  Calculando  también  en  eete  caiiO  el 
crecimiento  vejetativo  del  quinquenio  en  1  por  ciento  nnn$X  de  la 
población  de  1887,  se  llega  a  fines  de  1892  a  un  número  totftl  d^ 

3.841,000 
Crecimiento  inmigratorio  (cinco  aftos).«*  500,000 
Crecimiento  vejetativo  (cinco  años) 190fiOO 

Tmjm 

ftPaia  fines  del  quinquenio  que  empica^  o  sea»  rara  últimos  d# 
1897,  se  halla  por  este  método  la  pobladon  de  b  Bepúbliea  ia 
5^56,000  habitantes.  H 

Eo  resumen,  las  ofidoas  especiales  de  cada  paia  calcttlati  la 

EoblaeioD  actual  de  Cliile  en  ÍMi^Íl  habttatiiei^  de  la  Bepú^ 
líca  Aijentina  en  4^31,000  habitaotec 
Paia  apreciar  debidamente  estos  datos  haí  que  eoimdetir;  1.^ 
ooe  d  aameoU>  de  la  jf^AAneum  de  Chile  entie  1^5  y  1HH$  m 
debe  eo  parte  no  p<^{ti^ia  a  la  anexi'/n  de  Tarapaeá;  2/  fftUí  w^f^u 
el  een«o  de  l^W  eo  Oi;Je  «^/'/  había  Vlffn  esirtJWij^rf^s,  i:tínm^ 
pondíeodo  eo  <^ta  eífra  TAffW  a  peruan^n;  iMAírhuMM  ]r<itr<« 
ertaojeros  de  TunpíiíÁ;  %!*  qae  vy>i  la  inmí^pn/i^yo  da  eo  eada 
wñb  a  ia  Bepúbi>^  AijeolJiia  un  axzm^W  de  yAAs^m  ttiiUauMn 
major  qoe  á  cómero  t^>lal  da  esUngerus  náitíiÓM  ea  C£ü^ 
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4.®  que  en  Chile  la  mortalidad  de  párvulos  y  de  variolosos  pone 
trabas  mui  fuertes  al  desarrollo  natural  de  la  población.  Debe 
tomarse  ademas  en  cuenta  la  guerra  civil  de  Chile,  que  causó  mas 
pérdidas  de  vidas  que  muchas  revoluciones  juntas  en  la  República 
Arjentina. 

III. 

Lá  Estadística  Comercial  de  Chile  manifiesta  que  en 
1892  las  esportaciones  ascendieron  a  la  suma  total  de  64.205,038 
pesos  estimados  al  cambio  de  38  peniques.  En  esta  suma  están 
comprendidos  535,363  pesos  por  mercaderías  reesportadas  y 
1.974,840  pesos  por  carbón  y  víveres  consumidos  por  las  naves  en 
nuestra  costa.  No  hacemos,  sin  embargo,  la  decfuccion  de  éstos 
valores,  para  no  modiñcar  las  cifras  totales  de  la  Estadística. 

La  Memoria  de  Hacienda  de  la  República  Arjentina,  pre- 
sentada al  Congreso  en  junio  de  1894,  contiene  los  cuadros  esta- 
dísticos de  la  esportacion  durante  el  año  1893  que  dan  una  suma 
total  de  93.519,419  pesos  estimados  al  cambio  de  48  peniques. 
En  esta  suma  está  comprendida  la  candidad  de  815,585  pesos  en 
oro  amonedado. 

'  Reduciendo  los  totales  a  una  misma  moneda,  resulta  que  las 
esportaciones  en  1892  y  1893  fueron  respectivamente: 

En  Chile £    10.165,800 

En  República  Arjentina...   n     18.703,800 

Tenemos  que  hacer  la  comnaracion  entre  1892  y  1893,  porque 
aun  no  se  han  publicado  en  Chile  los  datos  completos  relativos 
al  movimiento  del  comercio  en  1893. 

El  cuadro  que  sigue  indica  por  productos  y  en  libras  esterli- 
nas el  detalle  de  la  esportacion  en  cada  pais: 

chile,   rep.  arjentina. 
1802  1803 

Productos  de  la  ganadería £      223,300     £  10.601,200 

Productos  agrícolas n    1.275,000      m     5.803,500 

Productos  industriales »      238,000      n       954,000 

Productos  forestales i        94,500      m       450,000 

Productos  de  la  minería m    8.130,000      n         72,500 

Productos  de  la  caza n    156,200 

Residuos  animales  y  vejetales   n    w       327,000 

Numerarío n        73,400      »       163,100 

Productos  varios i      131,600      n       176,300 

£  10.165,800     £  18.703,800 


0 
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Del  cuadro  que  precede  salta  a  la  vista  la  diferencia  absoluta 
que  hai  entre  la  naturaleza  de  las  esporiaciones  de  cada  pais. 
En  Chile  80%  corresponde  a  los  productos  de  la  minería,  repre- 
sentados en  su  mayor  parte  por  el  salitre  y  el  yodo,  cuya  duración 
Suede  fijarse  con  seguridad  en  un  plazo  no  mui  largo.  £n  la 
lepública  Anentina  la  esportacion  tiene  por  base  la  ganadería  y 
agricultura,  fuentes  inagotables  de  producción  en  un  pais  que 

Í)osee  una  superficie  inmensa  de  terrenos  adecuados  para  todos 
os  cultivos  por  sus  propias  condiciones  y  por  la  variedad  de  sus 
climas.  En  Chile  tenemos  sobre  nuestras  cabezas  la  amenaza  de 
perder  el  salitre  por  agotamiento,  o  por  competencia  de  otros 
abonos  o  por  fuerza  mayor.  En  la  República  Arjentina  se  tiene 
la  garantía  de  conservar  y  aumentar  sus  producciones,  porque  no 
deben  nada  a  la  casualidad,  ni  a  la  guerra. 

En  la  República  Arjentina  puede  decaer  algún  ramo  de  pro- 
ducción, pero  en  el  acto  es  reemplazado  por  otro,  cambiando  la 
esplotacion  de  la  tierra.  Asi  se  observa  que  la  esportacion  de 
lana  disminuye  y  que  ocupan  su  lugar  la  esportacion  de  cereales 
y  de  animales  o  carnes.  La  lana  esportada  en  1889  llegó  a 
£  11.341,954;  en  1890  bajó  a  £  7.104,330;  en  1892  subió  a 
£  8.865,212;  y  en  1893  ha  bajado  a  £  5.0(a,300. 

iiLa  lana,  ciice  el  Ministro  señor  Terry,  que  siempre  ha  figu- 
rado en  primera  línea  entre  los  artículos  a  esportar,  no  solo  se 
mantiene  estacionaria,  sino  que  tiende  mas  bien  a  disminuir; 
hecho  este  que  debe  llamar  la  atención  de  nuestros  esta- 
distas. 

iiEste  descenso  ha  colocado  a  la  República  en  cuarto  orden 
como  pais  productor  de  lanas,  considerando  la  producción  de  la 
Europa  en  su  conjunto,  y  ha  dado  prioridad  a  la  Australia^  no 
solo  por  la  cantidad  o  peso,  sino  también  por  la  limpieza  del 
artículo.» 

En  pajinas  anteriores  el  señor  Terry  alude  a  concesiones  recí- 
procas de  la  República  Arjentina  y  Estados  Unidos  para  estable- 
cer relaciones  comerciales  y  agrega:  uPor  razones  de  política 
económica  de  aquel  pais  y  como  compensación  a  la  franquicia  de 
libre  importación  consignada  en  la  leí  de  Aduana  vijente  para 
el  petróleo  de  producción  norte-americana,  el  Congreso  de  Esta- 
dos Unidos  está  a  punto  de  acordar  la  libre  introducción  de  las 
lanas  de  la  República  Arjentina." 

La  decadencia  de  la  esportacion  de  lana  es  compensada  por  el 
progreso  de  la  esportacion  de  cereales.  El  trigo  espertado  en 
1889  solo  representó  un  valor  de  £  319,189;  en  1893  ha  llegado 
a  £  4.691,985  y  en  el  presente  año  es  todavía  mayor.  La  espor- 
tacion de  animales  en  pié  también  progresa.   Fué  en  1889  de 
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£  652,127;  ha  sido  en  1893  de  £  959,369.  £1  Ministro  de  Ha- 
cienda dice  a  este  respecto:  nLa  esportacion  de  animales  en  pié 
adquiere  cada  dia  mayor  desarrollo  e  importancia,  se^n  se 
puede  comprobar  por  la  estadística,  a  tal  punto,  que  si  el  movi- 
miento progresivo  no  se  detiene,  todo  hace  augurar  que  dentro 
de  poco  tiempo  habrá  asumido  aquélla  proporciones  considera- 
bles, con  provecho  evidente  para  la  industria  y  el  comercio  del 
pais.  Al  primitivo  y  rudimentario  sistema  de  esportacion  de 
carnes  por  medio  del  tasajo,  y  al  mas  moderno  de  las  carnes  con- 
servads^  por  procedimientos  químicos  frigoríficos,  tiende  a  reem- 
plazarlos con  ventaja  el  de  la  esportacion  de  animales  en  pié,  los 
que  desde  los  puertos  arjentinos  son  llevados  a  los  puertos  es- 
tranjeros  donde  son  vendidos  a  precios  elevados. >* 

Este  punto  merece  ser  meditado  por  los  que  en  Chile  preten- 
den que  se  grave  la  importación  de  ganado  aijentino.  Aquel  pais 
aumenta  de  año  en  año  sus  relaciones  comerciales  con  el  Brasil 
y  los  centros  europeos.  La  esportacion  de  ganados  para  esos  des- 
tinos ha  de  adquirir  tal  importancia,  que  poco  signifícaria  para 
los  hacendados  arjentinos  el  gravamen  que  se  aconseja  en  Chile; 
los  únicos  perjudicados  seriamos  nosotros  mismos,  que  para  tener 
la  carne  de  nuestro  consumo  diario  necesitamos  comprarla  a  nues- 
tros vecinos.  La  idea  de  gravar  la  importación  de  ganados  para 
protejer  la  crianza  de  animales  en  Chile  no  es  aceptable  bajo  nin- 
gún aspecto.  No  habria  razón  alguna  de  justicia  ni  de  convenien- 
cia jenenü  para  el  pais  que  aconsejase  encarecer  artificialmente  un 
consumo  de  absoluta  necesidad  a  fin  do  conseguir  que  nuestros 
agricultores  presten  mas  atención  a  la  crianza  de  ganado.  Así 
como  seria  injusto  imponer  una  multa  a  los  agricultores  que  no 
tengan  una  ciianza  proporcionada  al  campo  que  esplotan  o  a  los 
capitales  con  que  trabajan,  también  lo  seria,  v  acaso  en  mayor 
grado,  sacrificar  a  todo  el  pueblo  aumentando  el  precio  déla 
carne  en  beneficio  de  unos  pocos.  Esto  último  seria  injustificable 
en  un  pais  como  el  nuestro,  donde  hai  jentes  que  no  comen  carne 
porque  este  artículo,  en  algunas  de  nuestras  provincias,  es  para  el 
pobre  un  consumo  de  lujo. 

Bajo  el  rubro  de  Manuffushiraa  la  Estadística  Comercial  de 
CkUe  solo  anota  en  1892  la  cantidad  de  61,099  pesos  de  38  peni- 
ques o  sea  £  9,674.  £1  detalle  de  esta  cifra  da  la  mas  triste  idea 
de  nuestras  industrias,  porque  manifiesta  que  no  fabricamos  nin- 
gún producto  de  esportacion,  ni  para  los  puertos  del  Pacifico  que 
están  servidos  por  dos  grandes  compañías  de  vapores,  una  de  las 
cuales  es  chilena  y  tiene  su  centro  en  Valparaíso. 

En  seguida  damos  el  detalle  de  la  esportacion  de  los  productos 
industriales,  cuyo  valor  excede  de  mil  pesos: 
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Aceita  para  lámparas 

Cálzalo  surtido 

Canastos  surtidos 

Cuadros  a  pincel 

Escobas 

Libros  impresos 

Id.     ea  Dlaiico 

Muebles 

Ropa  hecha 

Vasijas  de  madera  racias- 
Yarios  de  menos  de  mil  pesos. 


1,934 
2,840 
1U30 
2,860 
4,374 
9.100 
1.120 
8,800 
1,050 
8,489 
5,402 


61,099 


Ea  nuestro  cuadro  de  las  esportaciones  figuran  las  Man/ufite- 
tUTOB  por  £  283,000,  porque  hemos  rectificado  la  clasificación  da 
la  Estadística  Comercial  separando  de  la  sección  relativa  a  la 
agricultura  varios  productos  industriales. 

Para  que  el  lector  adquiera  un  conocimiento  metódico  y  exacto 
de  las  esportaciones  de  los  dos  países,  damos  a  contianacioD  el 
detalle  ae  los  productos  de  la  ganadería,  de  la  agriculturi^  y  de 
la  industria,  esportados  en  1892  s^in  indican  las  Eriadí^eaa 
Oficiaies  que  tenemos  a  la  visto. 

PRODUCTOS  DE  LA  QAKADEBU 


Caballos  y  yeguas 

..      1,550 

.       41,250 

Cerdos 

Ovejas  y  cameros. 

Mjas... 

Vacas  y  bueyes 

Astaa 

Cerdos. 

20 
..      1,600 
..      5,660 
..    18,570 
,.      2,478 

320 
.       34,084 
.       66,608 
.     524,935 
.       20,216 

«      2,998 
,.    32,091    ' 

.      158,045 

,1 

Cueros  vacunos 

Cueros  yeguarizos- 

..    28,614 

780.290 
t     104510 

,.  129,760 

8  865,2X2 

Lenguas  saladas 

Tasajo  o  charquL 

Vacas  conjeladas. 

39,762 

..      7,724 

820.097 
^39 



9.843 

■»  '.»■ 
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PRODUCTOS 


Alpiste. 
Ajf. 


Arvejas 

Aves  doméaticas 

Cebada 

Cera 

Descarozados 

Fratás  frescas 

Frutas  secas 

Garbanzos 

Higos 

Huevos 

Legumbres  frescas 

Lentejas 

Lino 

Jamones 

Maiz 

Mani 

Miel 

Mostaza  en  grano 

Nueces 

Orégano 

Papas 

Pasas 

Pasto  seco 

Porotos 

Semilla  de  nabo 

Semillas  diversas 

Tabaco  en  hojas 

Trigo 


DE  LA  AGRICULTURA 

Chile 

£         110  J 

877 
5,044 
10,070 
78,825 
22,709 
6,568 
1,141 
1,444 
5,870 
17 
2,635 
1,767 
18,843 


it 
ti 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
11 
II 


II  ••(••••••• 


II 
ti 
II 
II 

H 
II 


11 
II 
II 
II 
II 
II 
11 
II 


2,338 
1,226 


42,519 
3,265 
27,164 
2.187 
9,576 
5,872 
6,841 
28,119 
61 
12,798 
20 
..  981,105 


PRODUCTOS    INDUSTRIALES 

Ohllo 


Aceites 

Aguardiente 

Aves  conservadas 

Carne  conservada 

Carne  solada. 

Caldo  concentrado...... 

Chicha. 

Específico  antisámico.. 
Estracto  de  carne. 


£ 

II 
II 
II 
It 
II 
II 
II 
II 


135 
283 


4,157 
ÍÓ,'699 


Rep.  Arjentiiui 

84 


II 

II 

II 

tt 

ti 

II 

II 

II 

If 

II 

II 

II 

11 


664 


3,083 
1^827 

2,286 


II      509,244 


II 
11 
11 
II 
11 
11 
II 
II 
11 
11 
II 
II 
II 
II 
It 


1.712.246 
5,423 


100,441 

1,000 

74;885 

471 

154 

723 

26 

2.939,217 


Rop.  AyjoPtJim 

£       32,173 
703 
450 
126,720 


II 
(I 
II 
M 
II 
It 
It 
II 


1,291 

*  2,620 
104,178 


II 

248 

ft 

íh 

U 

n,m) 

11 

204^)H 

íf 

48^77 

It 

6fl(tli 

ti 

(m 

M 

r,M* 

11 

»,OfH 

tf 

452,946 

tt 

»,»Í4 

rr 

457 
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Fideos £      4,16G 

Frutas  en  conserva....  n       1,213 

Galletas n       2,254 

Glicerína n 

Harina  de  trigo t     43,250 

Harina  de  carne u  

Jabón II  

Mantequilla. ti       6,926 

Pepsina. i 

Quesos II      7,159 

Sebo  y  grasa. n           34 

Suelas. ir  128,930 

Vino M     12,915 

ÍV. 

Según  la  Estadí-tíca  Comf.vjaxl  dí5  Cfííí.r.,  ]íía  \mjyf>YfArÁ/mm 
a  este  país  a-i:ena:f::roa  f^n  l^.rl  a  ^S  7></K)3, 1 0  <i  do,  3H  f>^mU\nm, 

Las  imf^ortacion^M  a  Rí^r^ú^ilca  Arjenrina  en  iH03  fimron  dd 
S  100.7í>:i.!:»i>7  ik  4>i  p.  n:./i^r,s. 

Bedaciendo  esta.-  c::V.Aa  a  'ina  ni¡srna  m6n<^,fU  resnltí^  rjní>  Iiiwi 
importaciones  en  l^.lrl  y  1.-í:>:1  res r>>cti vilmente  fueron: 

En  Ch;:e £     ]'2.XV)^cm 

En  Rr^piibiica  Ar»*nr¡na.,,         20.1/>H.800 

El  cuadro  (yie  ^iqrie  índica  el  di^taüe  de  f^f-an  «mntafi; 


Anímales  en  nie 

£     001,000 

je      4o,;ioo 

Sascanci;iH  anmenticias 

I.ííK>700 

i.  144^,^6 

Hilados  T  V'.itloíH 

.'^>;:í'2.í;oo 

5  *v;*^70O 

Vinos  V  ácorríS 

27-5  íJOO 

HOr>00 

Tabaco™ 

<>7  ^00 

Bopa  hecha  •;  ^nntW^donP'a. 

i\^H  400 

O?i0,ií)0 

Sostaneias  "  ^jrcuUicttx^  mí- 

nucos 

:!00  í)00 

ín  0  200 

Mail**ra  ••• -US  irr»-r;v>ti*q 

'4-1  \  í)00 

077^00 

Papel       :ii.             lí 

:2í'r>^*')0 

f;!>.i>w> 

Cíiem.s     líL             .íl  

'1^;  ;U)0 

p;0()00 

Hií^ro     jL             í? 

I  jV):)0O 

2  í;  N  ,í)00 

Mat0i.iie:4    aira    -^r. r, . t  r.  i o- 

cioiu 

ti  í)00 

-m-^^    -^^^ 
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Diversos  metales 1,500 

Loza,  vidrios,  etc 150,800 

Comisustible    y    artefactos 

para  alumbrado 964,000 

Oro  amOEiedodo 

Mercaderias  diversas. 1.115,200 


311,200 
472,100 

1.373,600 
933,800 
773,tí00 


£  12.350,000    £  20.158,800 

La  importación  de  mercaderías  a  Chile  en  1892  fué  aumentada 
por  (lo3  causas  estraordinartos:  1.*  el  desarrollo  de  los  negocios 
suspendidos  o  paralizados  ea  1891  por  causa  de  la  guerra  civil; 
2.*  el  mayor  despacho  de  mercaderías  en  diciembre  para  no 
pagar  el  recargo  en  e!  impuesto  (¡ue  comenzó  a  rejir  desde  el  1." 
de  enero  de  1893.  Las  importaciones  en  1803  han  sido  de 
£  10.804,000  según  el  mensaje  del  Presidente  de  la  República; 
pero  aun  no  se  ha  publicado  ía  estadística  correspondiente. 

Sustancias  alimenticias. —Bajo  este  rubro  comprendemos  los 
artículos  aUmentícios  de  nuestra  estadística,  con  escepcion  de 
los  animales  vacunos  y  lanares,  por  valor  de  3  5.311,291,  que 
pasan  a  figurar  en  aniviaha  en  pié,  junto  coq  S  380,065  por 
caballos,  muías  y  asaos,  que  aparecen  en  la  estadística  confundi- 
dos coa  íerrocarriles  y  teltígrafos. 

Las  principales  sustancias  alimenticias  importadas  a  loa  dos 
países  en  1892  fueron  las  siguientes: 


Azúcar. 

Té. 

Arroz 

Café. 

Yerba-mate 

Aceite  de  olivo., 


Sardinas 

Leche  condensada.. 

Sal 

Encurtidos. 

if 

chancaca 

Manteca  de  puerco.. 

Quesos 

Frutas  secas  y  qg 
CODaarva 


£  987,089 

,.  200,188 

™  83.077 

M  75,615 

„  54,355 

„  43,710 

..  36,986 

,.  38,629 

.,  17,601 

..  15,087 

,.  15,481 

,.  15,378 

,.  12,065 

,1  12,242 

„  9,120 

„  S,040 


ttep,  ArjanUiu 

£  733,955 
162,958 
243,522 
149,523 
535,625 
393,838 


24.844 


80,885 
34,668 


3,288 
31,768 
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£n  República  Arjentina  la  importación  de  sustancias  alimen- 
ticias disminuye  giudualmente  todos  los  años.  Esta  disminución 
que  ha  sido  de  £  391,909  entre  1892  y  1893,  ucstá  constituida 
esdusivamente,  dice  el  Ministro  de  Hacienda,  por  la  merma  que 
ha  sufrido  la  importación  de  azúcar  refinada,  merma  de  1.604,692 
pesos  oro,  debido  al  notable  incremento  que  toma  cada  dia  la 
producción  y  la  refinación  de  azúcares  en  la  República." 

Se  calcula  que  el  consumo  total  de  azúcar  en  la  República 
alcanza  anualmente  alrededor  de  65.000,000  de  kilogramos.  La 
Refioeria  Nacional  del  Rosario  aumenta  de  tal  modo  su  produc- 
ción, que  ya  tiene  elementos  para  elaborar  34.000.000  de  xilos  al 
año,  o  sea  ma&  del  50  por  ciento  del  consumo  total. 

Vemos,  pues,  que  en  República  Arjentina,  con  población  de 
4.531,000  habitantes,  se  calcula  el  consumo  total  en  65.000,000 
de  kilt^ramos,  lo  que  da  14^  kilogramos  al  año  por  cada  habi- 
tante. La  Estadística  de  Chile  manifiesta  que  en  1892  la  impor- 
tación de  azúcar  ascendió  a  29.083.908  kilogramos,  de  los  cuales 
solo  17.608,324  corresponden  a  azúcar  refinada.  Suponiendo  que 
el  total  de  la  importación  sea  azúcar  refinada,  resulta  que  en  una 
población  de  3.365.221  corresponde  a  cada  habitante  un  consu- 
mo anual  de  8f  kilogramos.  ¿Es  creible  que  cada  habitante  con- 
suma al  año  \4t\  kilogramos  de  azúcar  en  República  Arjentina  y 
solo  8f  kilogramos  en  Chile?  El  hecho  es  digno  de  estudio.  Su 
esplicacion  no  puede  encontrarse  en  la  fabricación  de  azúcar  en 
Chile,  porque  fas  refinerías  de  Viña  del  Mar  y  Penco  importan 
el  azúcar  prieta  y  porque  las  fábricas  de  azúcar  de  betarraga  no 
han  prosperado  efti  el  país.  La  del  Parral  fué  un  completo  fra- 
caso; su  maquinaria  acaba  de  ser  vendida  y  se  aseara  que  el 
comprador  proyecta  desarmarla  y  esportarla.  La  diferencia  del 
consumo  de  azúcar  entro  los  dos  pueblos  ^no  se  es{)]ica  satiafetc- 
toriamente  sino  por  detecto  en  el  cálculo  del  Ministro  de  Ha- 
cienda arjentino,  lo  que  es  poco  probable,  o  por  irregulari4ade8 
en  las  aduanas  de  Chile  o  bien  porque  la  población  es  en  Chile 
menor  o  en  la  República  Arjentina  mayor  que  la  indicada  por 
las  respectivas  oficinas  de  estadística.  En  la  Estadübica  hai, 
entre  las  cantidades  parciales  y  las  totales  de  azúcar  importada, 
una  diferencia  que  hace  a  estas  mayores  que  aquellas  en  334,725 
kili^gramos. 

En  la  disminución  de  las  sustancias  alimenticias  importadas  a 
República  Arjentina  uforma  también  otra  partida  importante  la 
referente  al  aceite  de  olivo,  o  llamado  tal,  porque  no  siempre  el 
contenido  responde  a  las  etiquetas.  La  disminución  rer*^  ~' 
un  valor  de  1.063,403  pesos  oro.  Esta  merma  consi^' 
debida  esclosivameote,  como  la  del  azúcar  refinadaí 


i««^M 
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bk  progreso  de  la  industria  nacional.  £□  efecto,  en  los  últimos 
tres  años  ha  tomado  gran  desarrollo  en  el  país  la  fabricación  de 
aceite  de  maní,  el  cual,  mezclado  con  udü  cantidad  de  aceite  de 
olÍ70,  ae  vende,  por  lo  jeneral,  con  rótulo  de  producción  europea, 
Como  si  ñiera  esclusivamente  de  olivo,  desalojando  asi  el  similar 
estranjero.  Ademas,  las  plantaciones  de  olivos  cunden  rápida- 
mente en  las  rejiones  de  la  República  aptas  para  este  cultivo  y 
pronto  suministrarán  en  vastas  proporciones  la  materia  necesa- 
ria para  el  verdadero  aceite La  produccioQ  de  aceite  en  la 

República  puede  estimarse  aproximadamente  en  tres  millones  de 
kilSeramos." 

&(  aceite  de  olivo  importado  a  Chile  en  1892  ascendió  a 
1.238,322  kilogramos,  cifra  muí  pequeña  si  se  la  compara  con  la 
qud  indica  la  producción  de  aceite  en  República  Arjentina.  ^La 
producción  chilena  tiene  acaso  proporciones  tan  considerables 
qud  pueda  equilibrar  la  diferencia  que  aparece  entre  las  cifras 
anotadas?  No  tenemos  datos  aproximados  siquiera  sobre  el  par- 
ticdlar,  porque  la  estadística  solo  se  reñere  a  las  aduanas. 

hEu  cuanto  a  los  quesos,  el  producto  de  la  leclie  mas  fino  y 
estimado,  su  fabricación,  dice  el  señor  Terry,  alcanza  también  en 
la  República  sorprendentes  variedades  y  proporciones.  Hasta 
hace  poco  tiempo,  esta  industria  estaba  casi  limitada  al  conocido 
y  rudimentario  nqueso  del  pais",  con  escepcion  de  alganos  pocos 
kil^ramos  del  Tafi;  pero  hoi  ha  tomado  tal  vuelo,  que  se  elabora 
COL  muí  buen  éxito  desde  el  fino  Camembert,  basta  las  diversas 
calidades  de  Holanda,  Chesbert,  Gruyer  y  Gorgonzola. 

«La  estadística  del  comercio  esterior  confirma  con  sus  cifras 
eloeaentes  este  progreso,  diciendo  que  en  el  último  quinquenio 
la  importación  de  quesos  ha  disminuido  en  las  siguientes  pro- 
porcionen, al  paso  que  la  esportacion  se  ha  acrescentado  en  las 
estraordinañas  reveladas  por  estos  datos: 

Importación  Esportacion 
Kilos  Kilo» 

1889 1.654,077  6,330 

1890 1.188,655  30,807 

1891 1.154.,4.52  112,762 

1892 317,684  50,031 

1893 567,231  20,669 

Hilados  t  tejidos. — Bajo  este  rubro  hemos  anotado  el  total 
que  indica  nuestra  estadística  en  la  sección  Te/idos,  $  18.844í.515, 
mas  $2.057^13  que  corresponden  a  sacos  vacios  y  $  1.080,200 
que  corresponden  a  hilos,  cordeles  y  jarcias  en  la  sección  Mar- 
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quinas,  y  958,381  que  correspsnden  a  colchas,  frazadas,  jergón, 
tuallas,  tripes,  etc.,  en  la  sección  Artícutoa  para  el  Menaje. 

Ed  República  Arientina  se  observa  una  disminucioo  notable 
en  este  capítulo  de  las  importaciones.  El  Ministro  de  Hacienda 
dice  lo  que  sigue:  «La  importación  de  hilados  y  tejidos,  aparece 
también  con  una  sennible  disminucioQ  en  el  valor,  debido  a  otro 
pn^eso  de  la  industria  nacional,  a  mas  de  la  restricción  consi- 
guiente en  el  consumo.  En  efecto,  uno  de  los  renglones  que  han 
contribuido  en  mas  grandes  proporciones  al  descenso  que  se 
observa  en  el  capítulo  de  los  hilados  y  tejidos  es  el  de  la  piola  y 
el  piolic  (que  representan  ellos  solo  1.218,211  pesos  oro  mas  o 
menos)  artículos  que  se  fabrican  de  escelente  calidad  en  el  paie. 
Otros  dos  renglones  importantes  son  los  de  las  telas  de  algodón 
j  los  con  mezcla  de  lana,  los  cuales  representan  una  disminución 
de  valor  de  6.558,000  pesos,  que  se  encuentra  compensada  por 
el  aumento  de  los  demás  artículos  del  capítulo.  £1  descenso  de 
estos  dos  renglones  responde  a  una  restricción  en  los  consumos, 
consecuencia  de  las  diticultades  económicas  porque  atravesó  el 
pais.1' 

En  Chile  los  principales  artículos  importados  en  esta  sección 
han  sido  los  siguientes: 

Paños  y  casimires. 4.521,047 

Jóneros  surtidos 3.930,320 

Jénero  blanco  de  algodón 3.338,530 

Quimones. 2.602,eí)2 

Sacos  y  jÓneros  para  sacos: 1.86í),íl81 

Tocuyos 1.67ít,752 

Brines  y  driles. 739,780 

Franefa  surtida 571,969 

Listadas  de  algodón 524,623 

Cotíes  de  algodón... 294,359 

Hilo  en  otíDos  y  carreteles....  596,380 

Bayeta  surtida 262,882 

Cintas  surtidas 210,167 

Sederías 219,587 

Basta  leer  la  lista  que  precede  para  comprender  que  no  tene- 
mos esperanza  alguna,  por  el  momento,  de  disminuir  este  ramo 
de  importaciones  fabricaado  los  mismos  productos  en  el  pais. 
Solo  la  reducción  de  los  consumos  podría  reducir  la  importa- 
ción; pero  en  e.ste  caso  hai  que  considerar  también  )a  influencia 
que  ejercen  el  fraude  y  la  destreza  en  loa  daspaclios  de  aduana 
para  disimular  el  valor  efectivo  de  las  importaciones.  Si  fue' 
posible  reorganizar  p'  ■íuanero  y  establecer  un  réjir 
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mas  estricto  que  el  actual,  talvez  resultaría  que  la  internación  de 
estos  artículos  es  mucho  mayor  que  la  indicada  y  que,  por  tanto, 
aun  reduciendo  el  consumóla  cifras  actuales  tendrían  poca  va- 
riación. Las  sederías  aparecen  en  la  Estadística  por  $  219,587  y, 
sin  embargo,  todo  el  mundo  sabe  en  Chile  que  en  trajes  de  seda 
se  consumen  millones  en  cada  año.  Nuestra  administración  está 
desauidada  y  no  puede  culparse  de  ello  a  los  jefes  actuales  de 
los  aiversos  servicios  públicos,  porque  el  mal  viene  desde  atrás 
y  porque  ellos,  por  notoría  que  sea  su  rectitud,  son  impotentes 
para  correjirlo  por  la  falta  de  facultades  y  de  independencia  en 
el  desempeño  de  sus  funciones. 

Vinos  t  licores. — En  esto  capitulo  ea  mui  notable  la  diferen- 
cia a  fitvor  de  Chile.  República  Arjentina  importó  en  1893 
£  1.668,379  y  Chile  importó  en  1892  £  278,590.  £1  aumento  de 
los  viñedos  y  el  progreso  de  la  industría  vinícola  hacen  sentir  su 
saludable  influencia  en  Chile,  impidiendo  que  la  importación  de 
vinos  y  licores  aumente  en  la  misma  proporción  que  la  de  otras 
meroaderías.  Pero  conviene  hacer  notar  el  hecho  de  que  al  pre- 
sente se  importa  por  mas  valor  que  hace  veinte  años.  En  los 
años  comprendidos  entre  1877  y  1880  la  importación  bajó  sen- 
siblemente; pero  ha  vuelto  a  subir  en  los  años  posteriores,  no  obs- 
tante el  progreso  de  la  fabricación  de  vinos  en  Chile.  El  cuadro 
que  sigue  indica  el  valor  en  pesos  de  38  peniques,  de  los  vinos  y 
licores  importados  desde  1874  hasta  1892. 

1874 %  1.406,639 

1875 1.347,814 

1876 ..  1,600,249 

1877 783,091 

1878 ,  743,149 

1879 n  477,658 

1880 1  559,735 

1881 ,  1.119,743 

1882 1.414,737 

1883 ..  1.532,452 

1884 „  1.785,717 

1886 H  1.006,686 

1886 „  915,827 

1887 ..  1.079,905 

1888 „  1.232,954 

1889 ..  1.420,662 

1890 ..  1.309,784 

1891 ..  1.633,753 

1892 n  1.759526 
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Tabaco. — Chile  importa  £  67,800  y  República  Arjentina 
£  80,500  en  tabacos.  La  estadística  de  Chile  da  una  cifra  mayor, 
porque  considera  como  tabaco  el  papel  para  fumar,  por  valor  de 
8  173,437.  En  nuestro  cuadro  este  artículo  figura  bajo  el  rubro 
Papel  y  sils  aiiñfcLctos,  junto  con  papeles  pintados,  papel  de  im- 
prenta, libros  impresos  y  en  blanco,  etc. 

La  importación  de  tabacos  da  lugar  a  una  observación  análoga 
a  la  que  se  ha  hecho  respecto  del  azúcar.  En  República  Arjen- 
tina se  calcula  el  consumo  anual  en  7.800,000  kilogramos,  lo  que 
corresponde  a  1.77  por  cada  habitant'e.  En  1893,  la  producción 
de  tabaco  arjentino  fué  de  5.700,000  kilogramos,  distrionidos  por 
provincias  como  sigue: 

Corrientes k.  1.500,000 

Tucuman „  2.000,000 

Salta  y  Jujui,- »  800,000 

Catamarca i,  400,000 

Santa  Fé,  Buenos  Aires,  Córdoba,  Misio- 
nes y  Chaco II  1.000,000 

k.    5.700,000 

Para  el  año  1894  se  calcula  una  producción  total  de  9.500,000 
kilogramos,  o  sea  un  esceso  de  2.300,000  kilogramos  sobre  el 
consumo.  Con  tal  motivo  se  proyecta  el  establecimiento  de  un 
impuesto  sobre  esta  j^roduccion;  la  Memoria  de  Hacienda  con- 
tiene un  interesante  informe  sobre  este  punto  presentado  por  el 
Administrador  Jeneral  de  Impuestos  internos. 

En  Chile,  aceptando  el  mismo  consumo  de  1.77  kilogramos 
por  cada  habitante,  resulta  un  consumo  total  en  el  año  de 
5.956,441  kilósframos.  La  Estadística  dice  que  en  1892  la  impor- 
tación fué  de  fas  siguientes  cantidades: 

Cigarrillos 71,711  kilogramos 

Cigarros  puros 26,521 


Rapa 1,955 

Tabaco  habano 8,130 

Tabaco  surtido 24,330 


ti 

TI 
II 
II 


132,647  kilogramos 

Si  esta  cifra  fuera  exacta,  sería  menester  que  el  cultivo  del 
tabaco  estuviese  tan  desarrollado  en  el  país,  que  pudiese  produ- 
cir casi  el  consumo  total  de  sus  habitantes  o  sea  5.823,814  kilo- 
gramos. Basta  indicar  la  cifra  para  que  se  comprenda  que  ésta 
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de  pañuelos  de  seda  pura  ($  123,660),  en  la  ropa  heclia  para  uro 
esterno  ($  571,145),  en  las  toallas  ($  147.848),  en  los  sombreros 
de  lana  ($  108,284),  y  en  las  medías  de  seda  pura  ($  22,576), 
porque  toaavia  la  ÍDcLustria  nacional,  que  hace  notables  progre- 
sos cada  dia  en  este  ramo,  do  ha  podido  desalojar  del  consumo 
muchos  artículos  de  confección  europea»  y  porque  muchas  per- 
sonas de  posición  acomodada  prefieren  estos  últimos  a  los  que 
se  elaboran  en  la  República,  una  prueba  del  progreso  de  la  in- 
dustria nacional,  de  que  hago  mención  mas  arriba,  nos  la  sumi- 
nistra el  renglón:  nmedias  de  diversas  clases**  de  este  mismo 
capítulo.  El  valor  de  las  importadas  en  1893,  ha  presentado  un 
déficit  de  1.794,476  pesos  oro,  en  relación  con  el  de  1892.« 

Maderas  t  sus  artefactos.  -  Hemos  reunido  bajo  este  rubro 
los  siguientes  artículos  que  anota  en  diversas  secciones  la  Esta- 
dística de  Chile: 

Madera  para  construcciones  $    1.090,050 

•f          it    ebanistas 2,747 

M      enchapada. 3,038 

«  •  labrada 146,740 

Cajones  desarmados 23,125 

Molduras  surtidas 34,955 

Vasijas  de  madera 24,447 

Duelas  para  vasijas. 287,127 

Muebles 208,515 

Sillas  de  madera. 185,167 

Baldes  de      h    3,125 

Chalupas  y  botes. 24,390 

%    2.033,426 

En  la  República  Arjentina  la  importación  de  estos  mismos  artí- 
culos ascendió  en  1893  a  £  977,900,  siendo  superior  a  la  de  1892  en 
£  235,406.  £1  Ministro  de  Hacienda  dice  sobre  el  particular,  lo  que 
sigue:  iiLlama  particularmente  la  atención  el  notable  incremento 
que  ha  sufrido  el  valor  de  la  importación  de  madera  durante  el 
año  1893  en  relación  a  1892;  v  sorprende  tanto  mas,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  principal  renglón  de  este  aumento  lo  constituye 
el  pino,  que,  si  bien  no  se  encuentra  en  abundancia  en  la  Repú- 
blica, puede  ser  sustituido  sin  desventaja  por  muchas  de  las  ricas 
variedades  de  maderas  que  esta  posee  en  sus  estensas  selvas.  Pero, 
forsoso  es  reconocer  que,  a  pesar  de  algunos  esfuersos  meritorios, 
la  industria  que  ha  de  fomentar  la  esplotacion  de  las  valiosas 
maderas  arjentinas,  está  aun  en  sus  comienzos,  esperando  un 
esfuerzo  mas  jeneral  y  decidido  para  acentuar  su  progreso.» 
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Mateeiixes  para  construcción. — Bajo  este  rubro  solo  hemos 
podido  reuDÍr  el  cemento  romano  por  valor  de  $  117,509  r  los 
pintaras  por  valor  de  S  14<1,225,  según  la  Estadística  de  Chile. 
Las  maderas  figuran  bajo  el  rubro  anterior,  y  el  fierro  para  techos 
bajo  el  rubro  de  hierro  y  sus  artefactos.  Sorprende  que  Chile 
durante  un  año  solo  haya  importado  en  cemento  romano  la  suma 
(]ue  dejamos  indicada,  habiendo  en  construcción  tantas   obras 

Íáblicaa  y  particulares,  entre  laa  cuales  se  encuentra  la  del 
lique  de  Talcohuano.  Hemos  consultado  la  Estadística  desda 
el  año  1884  y  hemos  encontrado  los  siguientes  valores  por  im- 
portacioD  de  cemento: 

1884 S  93,745 

1885 .,  75,703 

1886 "  50,989 

1887 ..  115,248 

1888 80,088 

1889 ..  81,321 

1890 382,014 

1891 £79.336 

1892 117,509 

En  la  cantidad  importada  en  1892  corresponden  a  dirersos 
puertos  los  valores  siguientes: 

Valparaíso S  61,158 

Talcahuano ..  18,459 

Antofagasta >,  17,029 

Valdivia 10,248 

Iquique  y  Pisagua...  >i  9,571 

Otros  puertos ..  1,044 

9   117,509 

Se  nos  informa  que  en  la  Estadística  do  se  considera  el  cemento 
que  compra  el  Gobierno  en  Aduanas,  porque  este  valor  figura  en 
iHKi  sola  partida  joneral,  en  mercaderías  diversas,  que  comprenda 
lodiiH  ¡as  importaciones  por  cuenta  fiscal. 

Combustibles  t  artefactos  para  alumbrado. — Bajo  este 
rubro  anotamos  las  siguientes  mercaderías,  que  figuran  en  diver- 
Has  i^ecctones  de  nuestra  f^tadistica: 

Carbón  de  piedra. $  3.078,044 

Aceite  para  lámparas 959,664 

Velas  de  esperma  y  composición..  1.434,411 

Fósforos 418,754 
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En  República  Arjentina  la  fabricación  de  velas  estearinas  y  la 
de  fósforo»  han  ocupado  el  lugar  que  correspondía  a  estos  arti> 
culos  en  la  importación.  Los  fósforos  han  pasado  a  ser  allí  un 
producto  nacional  de  balitante  importancia;  como  veremos  al  tra- 
tar de  las  rentas,  su  fabricación  da  al  fisco  una  renta  de 
$  1.358,185  moneda  corriente,  o  sea  una  cantidad  mayor  que  el 
valor  total  de  los  fósforos  importados  a  Chile. 

En  lo  que  lleva  Chile  una  ventaja  considerable  es  en  el  carbón, 
porque  la  República  Arjentina  tiene  que  importar  todo  el  que 
consume.  Pero  la  importación  de  carbón  estranjero,  lejos  de  dis- 
minuir, ba  aumentado  en  Chile  durante  los  últimos  años  con  la 
circunstancia  de  haber  sido  en  1892  inferior  en  mas  de  un  millón 
de  pesos  a  la  de  1891.  El  consumo  de  carbón  estranjero  en  las 
salitreras  representa  mas  del  50%  de  la  importación.  El  cuadro 
que  sigue  indica  el  valor  del  carbón  importado  durante  los  nueve 
años  próximos  pasados: 

1884 $  1.873,563 

1885 1.773,534 

1886 .:  1.357,625 

1887 ..  1.362,704 

1888 II  3.387,633 

1889 1  2.992,905 

1890 u  3.174,676 

1891 u  4.113,770 

1892 1  3.078,044 

El  carbón  importado  en  1882  pesaba  385,244  toneladas  y  fué 
distribuido  como  sigue:  Valparaíso  97,437;  puertos  de  la  rejion 
salitrera,  235,445;  otros  puertos,  52,362. 

V. 

Se  cree  jeneralmente  que  la  riqueza  de  an  pueblo  puede  ser 
calculada  con  bastante  exactitud  por  su  movimiento  comercial  o 
sea  por  la  cifra  de  sus  importaciones  y  sus  esportacioues.  En 
Chile  se  dice  que  el  pais  es  rico  y  ha  progresado  estraordinaria- 
roente  porque  su  comercio  internacional,  que  cincuenta  años  há 
era  de  14.500,000  pesos,  es  ahora  de  mas  de  140.000,000. 

En  circunstancias  normales  el  aumentó  del  comercio  indica 
con  verdad  el  progreso  de  las  industrias  y  el  incremento  de  la 
riqueza;  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  aquel  aumento  es 
debido  a  causas,  no  solo  estraordinarias,  sino  también  pasajeras, 
como  ocurre  actualmente  en  Chile  por  la  circunstancia  especial 
de  ser  el  único  productor  de  salitre  en  el  mundo.    En  este  caso 
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DO  hai  riqneza  efectiya  j  pennanente,  sino  naa   prosperidad 
transitoria. 

Signo  niiicbo  mas  seguro  de  la  riqueza  de  un  pueblo  es  la 
cuota  con  que  anualmente  eontribuyea  sus  Imbitautes  a  los  gas- 
tos de  )a  aiiministracion  pública.  Los  impuestos  que  gravan  a 
un  pueblo  tienen  que  ser  proporcionados  a  sus  verdaderos  recur- 
sos, es  decir,  a  sus  capitales,  sus  trabajos  y  sus  industrias^  Los 
impuestos  escesivos,  que  no  guardan  proporción  con  la  riqueza 
real  j  permanente,  oprimen  a  los  pueblos  y  los  detienen  en  su 
desenvolvimiento  económico,  cuando  no  los  arrastran  a  la  deca- 
<Iencia.  Por  ejemplo,  su{)ÓDgase  que  en  Chile  se  doblasen  las  con- 
tribuciones actua4iss;  es  seguro  que  el  pueblo  no  podría  pagarlas 
y  que  el  resultado  de  esta  medida,  sin  aumentar  mucho  las  ren- 
tas fiscales,  sería  privaciones  y  sufrimientos  para  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  habitantes. 

Para  esplicar  con  toda  claridad  esta  idea  vamos  a  recordar  dos 
hechos  universalmente  conocidos.  En  1871  la  Prusia  victoriosa 
exijió  de  Francia  una  indemnización  de  cinco  mil  millones  de 
francos  pagaderos  como  sigue:  500.000,000  treinta  dias  después 
ue  se  restableciera  el  orden  en  Paris;  1,000.000,000  en  el  curso 
el  año  1871;  500.000,000  el  1."*  de  mayo  de  1872;  3,000.000,000  el 
2  de  marzo  de  1874.  Esta  última  partida  pagaba  intereses  al  5  por 
ciento  anual.  Después  de  los  desastres  de  aquella  terrible  guerra 
parecia  que  la  Francia  no  podria  pagar  esta  indemnización  sino 
a  costa  de  sacrificios  inmensos.  La  Prusia  pensó  que  los  cinco 
mil  millones  eran  una  lápida  puesta  sobre  la  tumba  del  poder 
militar  de  su  enemigo. 

Sin  embargo,  la  Francia  salió  triunfante  de  esa  dnrísima  piueba. 
El  patriotismo  y  la  riqueza  de  sus  hijos  le  permitieron  cancelar 
la  (leuda  a  favor  de  la  Pnisia  6  meses  antes  uel  plazo  estipulado. 
El  5  de  setiembre  de  1873  completó  el  pago  de  los  cinco  mil 
millones,  mas  301.145,078  francos  por  intereses.  Los  intereses 
fueron  cargados  a  las  leyes  de  presupuestos;  el  capital  fué  obte- 
nido por  la  contratación  de  un  empréstito  en  el  Banco  de  Francia 
Eor  1,530.000,000  y  por  la  emisión  de  bonos  de  la  deuda  interna 
asta  completar  la  suma  necesaria.  Jamas  nación  alguna  ha 
hecho  manifestación  igual  de  su  riqueza,  sobre  todo  si  se  consi- 
dera que  aquel  impuesto  de  guerra  no  fué  un  obstáculo  para  que 
la  Francia  se  restableciese  rápidamente  y  adquiriese  en  seguida 
un  poder  militar  mui  superior  al  que  habia  perdido.  Los  capi- 
tales formados  por  el  ahorro  de  todos  los  franceses  fueron  en 
aquellos  momentos  los  salvadores  de  la  patria.  Por  esto  León 
Say  nudo  decir:  uEs  un  gran  consuelo  asistir  a  semejante  espec- 
táculo porque  en  el  se  encuentra  el  secreto  de  nuestra  fuerza 
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viva...  La  operación  de  los  cinco  mil  millones  ha  tenido  éxito 
solamente  porque  ha  podido  ser  amoldada,  por  decirlo  asi,  a  las 
facultades  del  pais  a  medida  que  estas  faculta(les  se  han  revelado.»* 
En  presencia  de  un  hecho  tan  elocuente  no  es  necesario  averi- 
guar las  cifras  del  comercio  internacional  de  la  Francia  para 
hacer  la  estimación  de  su  rioueza.  Esta  riqueza  debe  de  ser 
asombrosa  puesto  que  el  pueblo  francés,  sin  sentirse  oprimido 
por  los  impuestos,  pu<lo  pagar  la  indemnización  de  guerra  y  ha 
cubierto  en  seguida  anualmente  el  gasto  enorme  que  exije  su 
nueva  organización  militar. 

El  segundo  hecho,  en  un  sentido  inverso,  se  observa  hoi  dia 
en  Italia.  Esta  nación,  por  el  pacto  de  la  triple  alianza,  está  obli- 
gada a  mantener  en  servicio  activo  fuerzas  militares  que  requie- 
ren gastos  superiores  a  los  recursos  del  pueblo.  Entre  1871  y 
1875  la  Italia  tuvo  un  gasto  medio  anual  de  201.500,000  liras  en 
la  conservación  de  su  ejército  y  su  armada;  este  mismo  gasto  ha 
subido  a  un  término  medio  anual  de  430.500,000  liras  entre  los 
años  1887  y  1895.  Los  impuestos  han  aumentado  a  medida  que 
crecían  los  gastos  militares.  El  siguiente  cuadro  indica  el  au- 
mento de  algunos  impuestos  entre  1879  y  1892: 

1879  1892 


Impuesto  sobre  la  riqueza  mobiliaria,  176.300,000  233,700,000 
Id.    de  herencias,  manos-muertas 

títulos,  etc 153.600,000  219.800,000 

Id.    sobre  las  habitaciones 61.400,000  84.300,000 

En  proporción  mucho  mayor  han  aumentado  los  impuestos 
indirectos  que  son  los  mas  gravosos  para  las  clases  trabajadoras. 
A  pesar  de  ello,  las  rentas  han  sido  mferiores  a  los  gastos  y  cada 
año  ha  resultado  un  déficit  considerable.  £1  Ministro  de  Ha- 
cienda en  1894  ha  anunciado  un  déficit  de  177.000,000  de  liras 
Í,  para  evitarlo,  ha  propuesto  un  nuevo  aumento  de  las  contri- 
uciones. 

A  este  propósito  un  colaborador  del  Journal  des  économistes, 
M.  Fournier  de  Flaix,  dice  lo  que  sigue:  uTodos  los  nuevos  im- 
puestos pueden  ser  votados  y  decretados;  pero  nosotros  dudamos 
que  todos  puedan  ser  percibidos.  La  propiedad  agrícola  en  Italia 
está  agobiada;  ya  no  puede  pagar  mas.  Las  insurrecciones  recien- 
tes tienen  por  principal  causa  Tas  condiciones  actuales  de  la  pro- 
piedad y  d^  las  poblaciones  rurales.  La  propiedad  agrícola  paga 
mas  o  menos  400  millones  de  impuesto  sobre  un  rendimiento  de 
1,200  millones,  que  tiene  ademas  que  servir  los  intereses  anuales 
de  una  deuda  nipotecaria  de  nueve  mil  millones.    Pensamos 
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igualmente  que  un  nuevo  impuesto  sobre  la  sal  es  un  verdadero 
azote  para  la  Italia  donde  la  pellagre  hace  aun  tantas  víctimas. 
¿Y  qu(^  pensar  de  un  impuesto  ieneral  sobre  la  renta?  £q  1894, 
las  cargas  que  pesan  sobre  la  Italia  son  mucho  mas  fuertes  que 
en  1874;  los  recursos  son  apenas  mas  amplios.  No  hai  nada  que 
pedir  al  impuesto.  Aquí  se  presenta  la  gran  lei  del  límite  del 
impuesto.  La  Italia  ofrece  un  ejemplo  memorable.  La  Francia, 
con  una  riqueza  de  260,000  millones,  paga  aproximadamente 
4,500  millones,  comprendiendo  en  ellos  los  monopolios  y  servi- 
cios públicos.  La  riqueza  de  Italia  no  está  avaluada  en  mas  de 
60,000  millones.  Ella  paga,  con  los  gravámenes  comunales  y  pro- 
vinciales, monopolios  y  servicios,  cerca  de  2,000  millones*  Las 
proporciones  son  muí  d.iferentes:  If  por  ciento  para  la  Francia 
sobre  su  riqueza;  3^  por  ciento  para  la  Italia.»» 

Estas  informaciones  no  dejan  duda  sobre  el  hecho  de  que 
Italia  es  hoi  un  pais  pobre  con  relación  a  las  necesidades  que  le 
ha  creado  la  política  de  su  gobierno.  Sin  tomar  en  nota  las 
cifras  de  su  comercio  internacional,  puede  decirse  que  aquella 
nacioa  no  es  rica,  puesto  que  su  pueblo  no  puede  pagar  los  im- 
puestos que  pesan  sobre  él. 

Juzgando  nuestra  situación  con  este  criterio  tenemos  que 
reconocer  un  hecho  mui  desconsolador  para  el  progreso  y  la 
riqueza  de  Chile.  En  1892  las  rentas  fiscales  ascendieron  a  la 
suma  de  $  63.925,945  moneda  corriente,  reduciendo  a  papel  al 
premio  de  330  la  suma  de  $  1.030,531.79  que  se  percibió  en  oro. 
En  este  total  figuran  26.537,757  pesos  por  derechos  de  esporta- 
cion  de  salitre  y  yodo,  que  no  pesan  sobre  los  habitantes  de 
Chile,  sino  sobre  los  mercados  estraojeros  que  consumen  esos 
productos;  y  los  siguientes  valores  que,  no  son  propiamente  im- 
puestos, sino  pagos  de  servicios  o  productos  de  operaciones  espe- 
ciales:— 9.381,289  pesos  por  el  servicio  de  los  ferrocarriles  del 
Estado;  706,519  pesos  por  correos  y  telégrafos;  187,245  pesos  por 
almacenaje  y  muellaje;  1.295,416  pesos  por  venta  de  bienes  nacio- 
nales; 415,441  por  reintegros.  Sumando  estas  partidas  hacen  un 
total  de  $  39.133,361,  que  deducido  del  total  de  las  rentas  fiscales, 
reduce  a  $  24.792,584  el  producto  efectivo  de  los  impuestos  que  hoi 
paga  el  pueblo  de  Chile  para  el  sostenimiento  de  la  administración 
nacional.  ¿La  riqueza  de  este  pueblo  le  permitiría  hoi  doblar  o 
triplicar  esta  suma  total  de  impuestos?  La  respuesta  no  es  dudosl^ 
aumentar  en  esa  proporción  los  impuestos  actuales,  seria  producir 
un  trastorno  en  el  pais.  Sin  embargo,  la  administración  pública 
está  aiTcglada  de  tal  modo  que,  para  conservarla  con  su  organi- 
zación actual,  sin  la  renta  del  salitre,  seria  menester  que  cada 
habitante  pagase  tres  veces  los  impuestos  que  paga  hoi  dia. 
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En  República  Arjentina  el  total  de  las  entradas  en  1893  fué 
de  124.642,494  pesos  ^loneda  corriente  reduciendo  el  oro  a  papel 
al  tipo  de  330.  En  esa  suma  están  comprendidos  los  siguientes 
valores,  que  no  provienen  de  pago  de  impuestos,  sino  de  remu- 
neración de  servicios  que  presta  el  Estado:  984,681  pesos  por 
almacenaje;  3.760,585  pesos  por  faros,  uso  de  muelles  y  opera- 
ciones de  carga  y  descarga;  3.091,138  por  correos  y  telégrafos; 
2.994,165  pesos  por  obras  de  salubridad  en  Buenos  Aires.  Estas 
partidas  forman  un  total  de  10.749,569  pesos,  que  deducidos  del 
total  de  rentas  en  1893,  lo  reduce  a  113.901,925.  Por  consiguiente, 
la  cuota  con  que  el  pueblo  arj entino  coatribuye  a  los  gastos  de 
la  nación  es  superior  en  89.209,431  pesos  moneda  corriente  a  la 
cuota  con  que  contribuye  el  pueblo  chileno.  Y  aquel  pueblo 
vive  en  la  prosperidad,  tiene  trabajo  y  alimentos  en  abunciancia, 
atrae  una  merte  corriente  de  inmigración  europea  y  lleva  camino 
de  constituir  un  gran  mercado  en  el  mundo. 

No  tenemos  datos  para  hacer  la  comparación  de  los  impuestos 
municipales  y  provinciales  en  cada  pais;  pero  hai  ijiotivo  para 
juzgar  que  ellos  son  mayores  también  en  República  Arjentina, 
si  se  considera  que  el  sistema  federal  de  gobierno,  con  lejíslatura 
independiente  en  cada  provincia,  impone  gastos  mas  considera- 
bles que  el  sistema  establecido  en  Chile. 

Los  cuadros  que  siguen  indican  las  rentas  y  los  gastos  fiscales 
de  Chile  y  República  Arjentina  en  los  años  1892  y  1893  respec- 
tivamente. 


RENTAS 


Derechos  de  internación 

Id.      de  esportacion 

Almacenaje 

Puertos,  muelles,  etc 

Correos  y  telégrafos 

Papel  sellado  y  estampillas  de 

impuestos 

Impuesto  territorial 

Patentes 

Consulados 

Ferrocarriles 

Venta  de  bienes  nacionales 

Redención  de  censos 

Al  frente 


Chüe 

República  Arjentina 

$    21.39i4!83 

$     89.982,185 

26.537,757 

6.943,962 

150,909 

984,681 

36,336 

3.760,585 

706,519 

3.091,138 

542,708 

5.626,375 

1.164,631 

1.337;377 

1.452,359 

353,993 

9.381,289 

1.295,416 

415,441 

$    61.625,489 

$  113.532,653 
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REXTAS 


Chile 


Dd  frente 

Obras  de  salubridad 

Fabricación  de  fósforos^... 

Id.         de  cerveza 

Id.         de  alcoholes. 

Bancos  y  sociedades  anónimas. 

Reintegros 

Varios 


$    61.625,489 


609,694 
1.690,762 


%    63,925,945 


Rep6bfica  Aijentiim 


S  113.532,655 
2.99^165 
1^5a,185 

457,680 
5.042,101 

756,507 

501,202 


%  124.642.494 


GASTOS 


Congreso 

Interior. 

Obras  públicas 

Colonización.. 

Relaciones  Esteriores 

Justicia,  Culto  e  Instrucción 

pública... 

Guerra 

Marina 

Hacienda 


$         160,480 

5.325,336 

19.598,983 

209,069 

667,256 

8.248,196 

7.355,976 

5.944,905 

14.286,984 


República  Aijentina 


$      61.797,185 


$       1.410,464 
38.974,908 


1.461,995 

8.660,314 
17.916.372 
11.976,242 
43.717,494 


%  124.117,789 


Las  cantidades  de  los  cuadros  anteriores  están  espresadas  en  mo** 
neda  corriente  en  los  dos  paises;  por  consiguiente,  Iíeis  alzas  y  bigaa 
del  cambio  o  del  oro  pueden  alterar  aquí  y  aUá  el  rendimiento 
de  los  impuestos  y  de  los  gastos  en  papel,  pero  en  todo  caso  la 
proporción  será  la  misma  si  se  reducen  a  una  moneda  oomun« 

Hemos  tenido  que  agrupar  en  Chile  los  gastos  del  Culto,  con 
los  de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  porque  en  la  República  Ar- 
j  entina  los  tres  servicios  están  a  cargo  de  un  solo  Ministerio.  Por 
una  razón  análoga  hemos  separado  del  Ministerio  del  Interior  de 
Chile  los  gastos  del  Congreso,  que  son  aquí  menores  porgue  los 
diputados  y  senadores  no  ganan  sueldos.  Én  República  Aijentina 
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dependen  del  Ministerio  del  Interior  los  servicios  de  Colonización 
y  Obras  Públicas,  que  aparecen  separados  en  la  columna  de  los 
gastos  de  Chile  reducidos  a  papel  moneda. 

A  la  vista  de  los  cuadros  anteriores  adquiere  mayor  importan- 
cia todavia  la  diferencia  esencial  que  existe  entre  la  base  de  la 
administración  chilena  y  la  de  la  administración  arjentina.  Ha- 
bría aue  cerrar  voluntariamente  los  ojos  para  no  ver  que  en  Chile, 
cuanao  falte  el  salitre,  se  hará  el  vacio  bajo  los  cimientos  del 
edificio  administrativo  y  que  en  la  República  Arjentina  estos 
cimientos  se  hacen  cada  dia  mas  sólidos  por  el  progreso  de  sus 
producciones  de  carácter  permanente. 

El  falso  patriotismo,  que  aconseja  encontrar  bueno  todo  lo  que 

Sasa  en  nuestro  pais,  nos  mantiene  hoi  en  la  inercia,  consumien- 
o  imprudentemente  todas  las  rentas  y  labrando  la  desgracia 
irremediable  de  nuestros  descendientes.  Singular  patriotismo  es 
este  que  engaña  al  pueblo  y  esplota  la  riqueza  fiscal,  sin  tomar 
en  consideración  que  ésta  habrá  de  concluir  en  un  plazo  mui 
breve.  En  nombre  del  patriotismo  sacrificamos  a  nuestra  patria 
y  ofrecemos  a  la  América  el  espectáculo  degradante  de  un  pueblo 
que  ha  perdido  la  conciencia  de  sus  antiguas  virtudes  y  que 
carece  de  enerjia  para  preperar  su  porvenir.  En  vano  se  busca 
una  esperanza  siquiera  de  saludable  reacción;  los  gobernantes  y 
los  políticos,  que  tienen  en  sus  manos  el  poder  de  llevamos  por 
buen  o  mal  camioo,  no  comprenden  la  gravedad  de  nuestra  situa- 
ción, ni  se  preocupan  por  tanto  de  mejorarla. 

VI. 

Entre  los  hechos  mas  notables  que  la  comparación  que  acaba- 
mos de  hacer  pone  de  relieve  está  la  diferencia  entre  el  rendi- 
miento del  impuesto  sobre  la  importación  de  los  dos  países: 
12.350,000  libras  esterlinas  en  mercaderías  importadas  a  Chile 
pagan  impuesto  por  una  suma  total  de  $  21.394,483  moneda 
corriente  o  sea  cerca  de  $  1.74  por  cada  libra;  20.158.800  libras 
esterlinas  en  mercaderias  importadas  a  República  Arjentina  pagan 
$  89.980,185  moneda  corriente  o  sea  $  4,46  ^or  cada  libra.  El 
solo  hecho  de  que  el  pueblo  arjentino  no  se  sienta  agobiado  por 
una  contribución  tanto  mayor  que  la  que  paga  el  pueblo  chileno, 
es  el  mas  claro  indicio  de  su  riqueza  y  del  bienestar  en  que  vive. 

El  producido  de  la  fabricación  de  fósforos  revela  que  esta  in- 
dustria descansa  sobre  una  base  perfectamente  sólida;  en  Chile  no 
pudo  conservar  siquiera  su  existencia  la  fábrica  de  fósforos  que 
trabajó  un  tiempo  en  Rancagua  y  después  en  Santiago. 

La  fabricación  de  alcoholes  produce  también  una  renta  de 
9  5.042,101.  En  Chile  sabemos  que  se  fabrica  alcohol  en  abundan- 
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cía  y  que  su  calidad  es  mui  inferior,  porque  desgraciadamente  el 

Sueblo  88  embriaga  hasta  el  esceso  y  sufre  por  esta  causa  graves 
ciencias  que  acortan  su  vida;  pero  ios  fabricantes  de  este  veneno 
tiO  contribuyen  con  suma  alguna  a  las  rentas  fiscales. 

£3  impuesto  agrícola  sobre  las  propieda<les  rurales  de  toda  la 
República  produjo  en  Cliile  S  1.164,631;  en  República  Arjentina  el 
impuesto  territorial  solo  sobre  la  propiedad  raiz  de  Buenos  Aires 
y  territorios  federales  produjo  $  3.230,448.  De  esta  suma  corres- 
pondió al  Gobierno  nacional  la  partida  de  3  1.337,377  que  figura 
en  el  cuadro  anterior. 

Con  referencia  al  oríjen  de  los  impuestos  sobre  los  fósforos, 
cerveza  y  alcoholes,  el  Ministro  de  Hacienda  espone  lo  aue  sigue: 
ffSe  iniciaba  en  los  comienzos  del  año  de  1891  la  liquidación  de 
una  gran  crisis  económica  y  financiera  que  habia  dado  por  tierra 
con  cuantos  elementos  constituyen  en  tiempos  normales  la  orga- 
nización económica  de  un  pais.  Se  encontraba  este  con  las  fuer- 
zas postradas,  con  el  tesoro  exhausto,  con  una  deuda  pública 
tanto  mas  gravosa  cuanto  el  medio  circulante,  la  moneda  fiducia- 
ria, era  absolutamente  inconvertible  y  se  depreciaba  dia  a  dia  en 
mérito  al  cuadro  jeneral  de  emerjencia  que  caracterizaban  esos 
instantes  angustiosos. 

iiEsta  situación  abrumadora  fuó  el  motivo  de  la  institución  en  el 
pais  de  los  impuestos  internos,  es  decir,  de  ese  ramo  de  las  contri- 
buciones que  grava  la  producción  e  industria  nacional  en  algunas 
de  sus  especies  mas  divulgadas  en  el  consumo  ieneral,  y  que  es, 
para  cuanta  nación  contemporánea  la  tiene  implantada  en  su  or- 
ganización tributaria,  una  de  las  mas  fecundas  fuentes  de  renta 
percibida  con  los  menores  sacrificios  para  el  pueblo  contribuyente. 

iilios  impuestos  internos  quedan  para  en  adelante  incorporados 
a  nuestro  sistema  de  contribuciones.  Esperimentarán  por  algún 
tiempo  aun  variaciones  mas  o  menos  sensibles  ora  sea  en  cuanto 
a  las  especies  que  se  graven,  ora  en  cuanto  a  la  manera  o  el  me- 
dio de  percibir  el  gravamen;  pero  el  impuesto  en  su  jénero  habrá 
de  conservársele  siempre  en  cuantas  leyes  de  presupuestos  sancio- 
ne el  Congreso  desde  el  momento  que  será  en  un  futuro  no  lejano 
(ya  empieza  a  serlo)  el  sustitutivo  natural  de  los  impuestos  a  la 
importación,  cuya  importancia  decrecerá,  a  no  dudarlo,  a  medida 
que  cobren  vuelo  nuestras  incipientes  industrias  nacionale8.ii 

Los  6.943.962  pesos  percibidos  en  la  República  Arjentina  por 
derechos  de  esportacion  lian  sido  pagados  por  la  lana,  la  carne  de 
tasajo,  el  sebo  y  la  grasa,  los  residuos  animales  y  las  plumas  de 
avestruz,  productos  que  están  grabados  con  4%  aa  valor em.  Tam- 
bién hai  un  derecho  de  2o  pesos  por  cada  mil  kíIos  de  fierro  viejo 
que  se  esporta. 
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El  servicio  de  correos  y  telégrafos  produce  ea  Chile  $  706,519 
y  en  la  República  Arjentina  S  3.091,138.  Esta  diferencia  tan 
grande  se  esplica  por  la  mayor  población  y  la  mayor  actividad 
comercial  de  la  nación  vecina.  Los  correos  de  Chile  movilizaron 
en  1892,  entre  cartas,  encomiendas,  impresos,  etc.,  un  námero 
total  de  49.905,603  piezas;  los  correos  arjentinos  movilizaron  un 
número  total  de  119.556,074  piezas  en  1892  y  de  123.618,580  en 
1893.  La  correspondencia  cambiada  con  el  estranjero  repre- 
sentó, en  el  movimiento  postal  de  Chile  en  1892,  la  cantidad  de 
4.021,273  piezas,  y  en  el  de  la  República  Arjentina  17.351,218  en 
1892  y  18.437,195  en  1893. 

Los  jiros  postales  emitidos  por  las  oficinas  de  correos  de  Chile 
en  1892  ascendieron  a  un  valor  de  S  3.068,650.  En  la  República 
Arjentina  existen  dos  servicios  de  esta  naturaleza:  el  de  jiros  pos- 
tales y  el  de  cartas  con  valorea  declarados.  En  189SI  asccndierotí 
los  jiros  a  S  2.854,560  y  los  valores  declarados  a  $  22.194,318,  o 
sea  un  total  de  S  24.048,878.  Ademas,  el  Banco  de  la  Nación,  que 
tiene  numerosas  sucursales,  dio  jiros  pagaderos  dentro  del  pais 
por  valor  de  S  75.387,778. 

Los  servicios  de  almacenaje,  puertos,  muelles,  faros,  etc.,  produ- 
cen en  la  República  Arjentina  mas  de  S  4.645.000  y  en  Chile  solo 
alcanzan  a  $  187,000.  Esta  diferencia  proviene,  no  solo  del  tráfico 
comercial  tanto  mayor  de  aquella  República,  sino  también  de  las 
valiosas  construcciones  fiscales  que  han  hecho  de  Buenos  Aires 
un  puerto  que  ofrece  toda  clase  de  comodidades  a  las  naves  y  al 
comercio.  Los  datos  que  siguen  dan  a  conocer  el  movimiento  ma- 
rítimo comparado  de  las  dos  naciones. 

En  1892  llegaron  a  los  puertos  de  Chile,  procedentes  del  estran- 
jero, 755  buques  de  vela  con  770,778  toneladas  y  949  vapores  con 
1.474,794  toneladas  o  sea  un  total  de  1,634  naves  con  2.245,572 
toneladas. 

En  el  mismo  año  llegaron  a  los  puertos  arjentinos,  procedentes 
del  estranjero,  3,036  buques  de  vela  con  763764  toneladas  y 
7,731  vapores  con  4.541,254  toneladas  o  sea  un  total  de  10,767 
naves  con  5.305,018  toneladas. 

Las  naves  salidas  para  el  estranjero  en  1892  fueron  en  Chile 
1^34  con  2.089,466  toneladas  y  en  República  Arjentina  9.242 
naves  con  5.840,024  toneladas. 

El  movimiento  de  cabotaje  en  los  dos  paises  fué  el  siguiente 
en  1892: 

Chile: — Entradas,  1,042  buques  de  vela>  2,915  vapores,  con  un 
total  de  3.647,940  toneladas. 

Salidas,  1,044  buques  de  vela,  2,955  vapores  con  un  total  de 
3.631,471  toneladas. 


\ 
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República  Arjentina: — Entradas,  17,996  buques  de  vela,  C.762 
vapores,  con  un  total  de  2.827,112  toneladas. 

Salidas,  17,982  buques  de  vela,  6,164>  \rapores,  con  un  total  de 
2.549.599  toneladas. 

Para  apreciar  en  su  verdadero  valor  esta  diferencia  a  favor  de 
Chile  del  movimiento  de  cabotaje  debe  tomarse  nota  del  número 
de  puerto  en  nuestra  estensa  costa.  Cada  uno  de  los  vapores,  así 
de  las  dos  compañias  especiales  del  Pacífico,  como  de  las  diversas 
compañías  que  hacen  el  tráfico  del  Estrecho  de  Magallanes,  es 
anotado  en  nuestra  Kstadística  por  sus  entradas  y  salidas  en  cada 
puerto  donde  hace  escala.  Un  vapor  de  la  Compania  Sud  Ameri- 
cana, de  2,000  toneladas,  que  hace  un  viaje  de  ida  y  vuelta  entre 
Valparaíso  y  Callao,  tocando  según  su  itinerario  en  Coquimbo,  Cal- 
dera, Taltal,  Antofagasta,  Iquique,  Pisagua  y  Arica;  figura  en  nues- 
tra Estadística,  en  entradas  y  salidas,  como  16  vapores  con  32,000 
toneladas.  En  República  Arjentina  solo  hai  los  puertos  de  Buenos 
Aires,  La  Plata,  Rosario,  Concordia,  San  Nicolás  y  Bahia  Blanca, 
siendo  los  dos  últimos  de  mui  escasa    importancia  comercial. 

El  servicio  de  ferrocarriles  se  hace  de  mui  diverso  modo  en  los  dos 
paisesypor  estonces  posible  compararlo  en  igualdad  de  condiciones, 

VIL 

En  Chile  toda  la  región  central,  es  decir,  la  zona  agrícola,  está 
servida  por  1,106  kilómetros  de  ferrocarriles  de  propiedad  del  Es- 
tado y  por  pequeñas  líneas  particulares,  como  la  de  Santiago  a  Pir- 
que y  la  de  Concepción  a  Penco,  con  poco  mas  de  100  kilómetros. 

En  las  provincias  del  norte  hai  ferrocarriles  particulares  para 
el  servicio  de  lad  salitreras  y  las  minas  y  para  la  comunicación 
de  Antofagasta  con  Huanchaca  La  ostensión  total  de  estas  líneas, 
incluyendo  la  de  Chañaral  que  pertenece  al  Estado,  es  1,457 
kilómetros,  según  los  datos  que  suministra  la  Sinopsis  Estadística 
y  Comercial  conforme  al  siguiente  detalle: 

Arica  y  Tacna 63  kilómetros 

Tarapacá 200  n 

Tocopilla 93  n 

Antofagasta  a  la  frontera  boliviana...  438  n 

Taltal 82 

Copiapó , 242 

Carrizal 81 

Coquimbo 138 

Tongoi 55 

Cbañaral ,, 65 
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En  el  óuadro  de  las  entradas  fiscales  de  Chile^  según  datos  de 
la  Memoria  de  Hacienda,  los  ferrocarriles  dieron  en  1892  una 
renta  de  9.381,289  pesos.  La  Memoria  de  Obras  Públicas  anota 
una  entrada  bruta  de  $  9.696,256.11. 

Los  gastos  de  esplotacion  en  el  mismo  año  fueron  de 
9  9.125.280.53,  mas  154,918.08  por  pérdidas  de  cambio  en  reme- 
sas al  esterior,  por  intereses,  etc.,  lo  que  forma  un  gasto  total  de 
$  9.280,198.61. 

La  utilidad  líquida,  por  consiguiente,  fué  de  $  416,057,50,  o  sea 
un  0.69%  sobre  el  capital  de  60.741,377.56  que  aparece  en  el  ba- 
lance de  los  ferrocarriles  de  31  de  Diciembre  de  1892.  Las  publi- 
caciones oficiales  no  presentan  el  balance  comercial  de  la  empresa; 
esta  omisión  impide  saber  en  qué  forma  se  procede  al  avalúo  de 
los  materiales  para  dar  Jos  saldos  de  Capital  y  Ganancias  y  Pér- 
didas. Entre  las  cifras  publicadas  sobre  la  administración  en  el 
año  1892  aparecen  las  siguientes  que  esplican  en  parte  la  escasa 
Utilidad  de  la  empresa: 

Reparación  de  locomotoras $     508,388.68 

Reparación  de  coches  y  caiTos 968,986.61 

Gastos  en  la  via. 1.337,722,45 

Gastos  en  puentes  y  túneles 144,166 

$  2.959,263.74 

Las  partidas  anteriores,  que  representan  el  32  por  ciento  de 
los  gastos  totales,  deben  de  ser  en  gran  parte  el  resultado  de  los 
accidentes  aue,  por  desgracia,  ocurren  en  todas  las  líneas  con 
demasiada  nrecuencia.  La  destrucción  de  locomotoras  y  carros  y 
los  deterioros  de  la  via  son  tan  considerables  que  absorben  las 
utilidades  del  tráfico.  Para  estimar  con  exactitud  el  valor  real  de 
estos  perjuicios,  seria  necesario  conocer  también  los  castigos 
hechos  en  el  material  rodante,  puesto  que  bal  destrozos  que  no 
se  reparan;  ademas  debe  considerarse  el  desgaste  natural  por  el 
uso.  Taltando  estos  datos,  no  hai  base  para  juzgar  la  administra- 
ción de  los  ferrocarriles,  ni  el  Gobierno  puede  adoptar  medidas 
eficaces  para  mejorarla. 

De  las  incompletas  informaciones  que  contienen  los  documen- 
tos oficiales  resulta  mérito  bastante  para  creer  que  el  pequeño 
rendimiento  de  los  ferrocarriles  proviene,  no  solo  de  la  módica 
tarifa  de  carga  y  pasajes,  sino  también  en  los  perjuicios  sufridos 
en  los  accidentes.  Si  pudieran  reducirse  los  gastos  de  reparacio- 
nes del  material  rodante  y  de  la  via,  las  utilidades  de  la  empresa 
serían  de  po  escasa  importancia.  Aquí  está  el  punto  que  merece 
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mas  atencioD  del  Gobiemo  y  que  impoDe,  como  un  deber  impe- 
ñoso,  k  obligacioD  de  practicar  lo  mas  pronto  posible  una  reloi- 
ma  completa  en  el  rtfjimeu  administrativo  de  los  ferrocarritcs. 

Se  ba  iodicado  machas  veces  la  conveoieDCÍa  de  en^eDar  o  de 
arrendar  los  ferrocarriles  a  fm  de  sustraerlos  a  la  admiuistracioa 
del  Estado.  No  nos  ocuparemos  en  discutir  esa  idea,  ni  en  com- 
parar las  ventajas  e  inconvenientes  que  ofreceria  su  aplicación, 
porque  ella  es  impracticable  hoi  dia  por  el  simple  hecho  de  que 
ni  el  Gobierno,  ni  el  Congreso  la  aceptarían.  Lo  único  (¡uo  hoi 
puede  hacerse  os  estudiar  una  reorganización  de  aquel  servicio  con 
el  projMÍsito  de  obtener  tres  resultados,  a  saber;  seguridad  para 
los  pasajeros  y  Ib  carga;  acarreo  mas  rápido  para  dar  satisfacoion 
a  las  necesidades  del  tráfico  en  tiempo  de  cosechas;  economia  en 
la  administración.  Es  mui  jeneral  la  opinión  de  que  basta  pouer 
al  frente  de  los  ferrocarriles  a  una  persona  activa  e  idónea  paia 
que  el  servicio  sea  completamente  satisfactorio.  Por  nuestra  por- 
te pensamos  que  el  hombre  mejor  preparado  para  administrar 
ferrocarriles  en  cualquier  parte  del  mundo,  se  pierde  y  desacre- 
dita administrando  tos  ferrocarriles  del  Estado  en  Chile,  porque 
su  e&perieocia  y  sus  conocimientos  técnicos  tienen  que  anularse 

Ítor  ausencia  cíe  unidad  en  la  or^nizacion  de  la  empresa  y  por 
alta  de  independencia  para  elejir  sus  colaboradoras  y  colocar  a 
cada  empleado  en  el  puesto  para  el  cual  sea  mas  apto.  Loa  ferro- 
carriles tienen  que  ser  administrados  como  una  in&titucion  mili- 
tar. La  mas  perfecta  disciplina  de  parte  de  los  subalternos  y  la 
mas  amplia  libertad  de  acción  de  parte  del  jefe  superior,  son  Jos 
dos  requisitos  esenciales  para  que  este  servicio  se  haga  de  un 
modo  regular  y  oñ-ezca  garantías  a  las  personas  y  a  los  bienes  que 
trafican  por  los  ferrocarriles.  Mientras  no  se  llegue  a  una  solución 
por  este  camino,  seguiremos  en  el  estado  actual  que  significa,  al 
mismo  tiempo  que  fuertes  pérdidas  para  el  Estado  y  para  los  pro- 
ductores, amenaza  permanente  para  la  vida  de  los  que  viajan  y 
sacrificio  injusto  de  las  personas  a  quienes  se  encaiga  do  uíryír 
un  servicio  tan  complejo  y  tan  mal  oi^&nizado. 
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£d  la  República  Arjentina  hai  al  presente  13,460  kilómetros 
de  vías  férreas  en  esplotacíon,  o  sea  10,787  kilómetros  mas  que  en 
Chile.  1,025  kilómetros  son  de  propiedad  del  Estado  y  12,425 
pertenecen  a  empresas  particulares.  El  capital  invertido  en  todas 
estas  líneas  asciende  a  427.889,477  pesos  oro,  oomo  signe: 
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Líneas  nacionales.. $    42.107,500 

Id.      provinciales n     49.376.340 

Id.      particulares n  336.405,637 

$  427.889,477 

Algunas  líneas  particulares  tienen  garantías  de  la  Nación  a  los 
tipos  y  por  las  cantidades  que  indica  el  siguiente  cuadro: 

Buenos  Aires  al  Pacífico 7%  20  años  9  13.811,415 

Gran  Oeste  Arjentino 7m  20  n  10.331,479 

Villa  Maria  a  Rufino 6m  11  h  4.083,120 

Bahía  Blanca 5  .i  20  n  4.110,693 

Nord  Oeste  Arjentino 5n  55  n  1.942.605 

Arjentino  del  Éste 7  n  40  tf  4.386,966 

Nord  Este  Arjentino 6n  20  n  7.289,134 

Trasandino 7ii  20  m  3.720,207 

San  Cristóbal  a  Tucuman...  5  11  55  n  12.025,089 

Central  Córdoba 5..  16  h  18.500,000 

$  80.200,708 

En  1886,  al  terminar  la  administración  del  Jeneral  Roca,  la 
República  Arjentina  tenia  5,881  kilómetros  de  vías  férreas;  en  la 
administración  siguiente  aumentaron  hasta  la  cifra  actual  de 
13,450  kilómetros.  Este  aumento  tiene  una  relación  mui  estrecha 
con  los  escepcionales  acontecimientos  políticos  y  económicos  que 
arrastraron  en  cinco  años  a  la  República  Arjentina  a  una  crisis 
colosal. 

La  Administración  del  Jeneral  Roca  incorpora  definitivamente 
a  la  República  y  entregó  al  trabajo,  el  vastísimo  territorio  que 
hasta  1878  estuvo  abandonado  y  espuesto  a  las  depredaciones  de 
los  indios.  Este  suceso  y  las  medidas  adoptadas  entonces  para 
normalizar  la  circulación  financiera,  produjeron  gran  actividad 
en  las  industrias  ganadera  y  agrícola,  atrajeron  una  poderosa 
corriente  de  inmigración  y  abrieron  grandes  créditos  en  Londres 
al  mercado  de  Buenos  Aires.  Esta  prosperidad,  nacida  y  desarro- 
llada como  por  encanto,  desoriento  al  Gobierno  y  a  la  sociedad. 

Se  despertó  entonces  una  sed  de  especulaciones  atrevidas,  de 
empresas  estraordinarias,  de  obras  grandiosas,  ^ue  perturbó  el  cri- 
terio de  todo  el  mundo  e  hizo  naufragar  también  la  prudenciado 
los  gobernantes.  Por  un  error  incomprensible  en  un  hombre  de 
Estado  como  el  Jeneial  Roca,  este  traspasó  la  Presidencia  de  la 
República,  en  aquellas  difíciles  circunstancias,  a  una  personalidad 
sin  acentuación  alguna,  que  fatalmente  habia  de  causar  enormes 
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daños,  porque  ni  tenia  esperiencia  pftTa  comprender  qué  se 
aproximaba  la  crisis,  ni  poseía  las  cualidades  morales  y  de  carác- 
ter que  necesita  un  gobernante  para  dominar  las  pasiones  que 
estraviaa  a  una  sociedad.  £1  Presidente  Juárez  Colman,  lejos  de 
tratar  do  contener  o  apaciguar  la  fiebre  de  especulaciones  que 
reinaba  en  Buenos  Aires,  se  dejó  contaminar  por  ella  y  puso  a  su 
servicio  todas  las  inñuencias  y  ios  recursos  del  Gobierno. 

No  faltaron  personas  discretas  y  previsoras  que  advirtieran  al 
Presidente  de  la  República  el  peligro  de  seguir  por  ese  camino; 
pero  él  rechazó  estas  indicaciones  diciendo  siempre  que  lo  qua 
había  en  el  pais  era  crísia  de  progreao  y  que,  en  tai  situación,  el 
deber  del  gobernante  era  eatinmlar,  no  contener,  el  iocrameato 
de  la  riqueza  jenera!.  Cegado  por  esta  falsa  apreciación  de  los 
hechos,  él  contribuyó  activamente  a  precipitar  el  desenlace  des- 
graciado  de  aquella  situación. 

Las  siguientes  palabras  del  señor  Terry  (1)  ofrecen  un  cuadro 
gráfico  de  lo  que  entonces  pasaba  en  la  República  Arjentioa: 

iiSe  habia  perdido  la  noción  del  valor  o  del  dinero.  Cien,  dos- 
cientos mil  pesos  nada  eran;  se  ganaban  o  se  perdían  en  una 
hora  en  la  Bolita;  y  familias  cou  quinientos  mil  pesos  de  capital  se 
las  consideraba  pobre  y  al  que  no  hablaba  de  negocios  de  millo- 
nes se  le  daba  patente  de  idiotismo. 

«Habíase  llevado  a  tal  estremo  el  delirio  de  progreso,  que  las 
concesiones  ferrocarrileras  se  contaban  por  cientos,  votándose  ga- 
rantios a  oro  por  millones  de  pesos. 

i<Las  concesiones  de  vias  férreas  alcanzaron  en  1886  a  4,4<30 
kilómetros,  con  jq  costo  de  87.712,000  pesos  oro  y  con  una  ga- 
rantía represent,ada  por  7.187,000  pesos  oro.  De  1S86  a  fines 
de  188!)  se  habiin  concedido  11,000  kilómetros,  con  un  costo  de 
285.000,000  pesos  oro  y  con  una  garantía  de  14.000,000  de  pesos 
oro  anual.  Felizmenla  la  mayor  parte  de  eatas  concesiones  han 
quedado  sin  efecto  a  causa  del  estallido  o  de  la  eaplosion  de  la 
crisis,  que  se  preparaba  ya  en  condiciones  amenazadoras.  El  año 
de  1890  fué  año  de  sangre,  de  lágrimas  y  de  ruinas.n 

La  desigual  condición  en  que  se  encuentran  las  líneas  férreas 
que  son  de  propiedad  particular  y  las  que  son  de  propiedad  na- 
cional o  están  garantidas  por  el  ^tado,  produce  una  desigualdad 
también  en  las  tarifas.  Las  primeras  cobran  tarifas  muchos  mas 
elevadas  que  las  segundas  y  obtienen  beneficios  en  su  esplotaciún, 
mientras  que  estas  otras  trabajan  con  pérdida. 
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de  nuestro  papel;  pero  se  afirma  que  esa  cantidad  será  de  efecto 
eficaz,  siempre  que  la  producción  del  pais  aumente  y  que  la 
esportacion  supere  a  la  importación,  es  decir,  que  los  saldos 
internacionales  sean  feívorables  a  la  República. 

«'Pesimista  por  naturaleza  y  por  sistema,  podria  dudar  en  pre- 
sencia del  presente  y  de  la  depreciación  siempre  creciente  de 
nuestra  moneda;  pero  las  economias  en  los  gastos;  el  aumento 
diario  de  la  reserva  del  Gobierno;  la  reacción  de  este  año  en  la 
industria  vini-viticultora  en  las  provincias  de  Cuyo  a  causa  de 
vuestra  lei  sobre  vinos  artificiales;  la  abundante  cosecha  que  se 
prepara  en  Tucuman;  la  marcha  asombrosa  que  acusan  las  cifras 
de  nuestra  producción  en  jeneral;  la  valorización  que  ya  se  nota 
en  nuestras  tierras,  el  aumento,  aunque  modesto,  de  la  inmigra- 
ción anual;  la  pacificación  de  la  RepÚDÜca  del  Brasil,  aue  es  mer- 
cado consumidor;  los  adelantos  que  se  señalan  en  la  liquidación 
jeneral  de  la  crisis;  y  la  normalización  de  nuestra  vida  política  y 
financiera,  forman  un  conjunto  tal  de  circunstancias  que  obligan 
aun  al  mas  pesimista  a  suspender  su  juicio  y  a  modificarlo  ante 
la  fuerza  y  la  lójica  de  la  realidad. 

"No  obstante  debo  señalaros  un  peligro  que  neutralizará  los 
efectos  de  la  marcha  próspera  de  nuestro  pais.  No  basta  producir, 
y  si  en  los  años  sucesivos  la  baja  en  los  precios  continúa,  la  situa- 
ción de  la  República  podrá  sumr  serias  consecuencias.  £1  hecho 
será  estraño  a  nuestra  voluntad,  a  nuestra  acción,  pero  afectará 
desfavorablemente  los  intereses  jenerales  de  nuestra  patria. 
Puede  afirmarse  que  se  desaroUa  una  crisis  económica  universal 
a  consecuencia  del  desequilibrio  entre  la  producción  y  el  consumo, 
y  la  República  Arjentina  es  ya  parte  importante  en  el  mercado 
comercial  del  mundo.  Los  efectos  de  una  crisis  universal  se 
harán  sentir  entre  nosotros.  '¡En  materias  económicas  el  mundo 
es  solidarioii 

XI 

Acabamos  de  recibir  de  Buenos  Aires  el  Mensaje  y  Proyecto  de 
lei  de  PresupiLeatos  de  sueldos  y  gastos  de  la  administración 
racional  y  leyes  de  impuestos  para  1895,  presentado  al  Con- 
greso por  el  Presidente  de  la  República  Arjentina. 

Ácana  de  publicarse  también  el  informe  de  la  Comisión  mista 
de  senadores  y  diputados,  designada  por  el  Congreso  de  Chile, 
para  estudiar  el  proyecto  de  presupuestos  que  el  roder  Ejecutivo 
propone  para  el  año  1895. 

Según  estos  documentos  oficiales,  los  gastos  y  rentas  de  cada 
pais  en  el  año  próximo  serán  los  siguientes: 
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Chile  Hep.  ArjantiiM 

Rentes  en  pai)el $  58.356,840  *  23,825,000 

..    oro £  1.350.804  £  6.874,600 

Gastos  en  papel 8  60.242,281  S  61.777,574 

,.    oro £  774,392  £  3.683.660 

Reduciendo  el  oro  a  papel  en  los  dos  paises  al  cambio  de  16 
peniques  o  sea  al  tipo  de  300,  tenemos  el  resultado  que  sigue: 

Chfle  Hep.  Arjentiua 

Rentas $    78.513,900      $     126.944,000 

Gastos .,    71.858,161       «     117.032,476 

Sobrante $      6.655,739      8        9.911,524 

En  Chile  se  cuenta,  a  mas  de  las  entradas  do  1895,  con  un 
sobrante  de  los  años  anteriores,  que  la  Comisión  de  Presupuestos 
calcula  para  el  31  de  diciembre  de  1894  en  12.000,000  de  posos 
papel  moneda  y  34,275  libras  esterlinas.  Pero,  una  vez  que  se 
realice  la  conversión  será  mui  difícil  tener  sobrantes,  porque  las 
rentas  fiscales  se  reducirán  en  proporción  mucho  mayor  que  los 
gastos.  Por  ejemplo,  considerando  este  mismo  presupuesto  para 
1895,  se  vé  que  los  ^tos  en  papel  moneda  están  consultados 
sin  atención  al  cambio,  de  modo  que  no  disminuirán  aun  cuando 
éste  llegue  a  24  peniques.  Por  este  razón  los  gastos  para  1896, 
que  a  16  peniques  ascienden  a  71.858,161,  solo  se  reducen  a 
S  67.996,201  con  cambio  a  24  peniques;  pero  las  entraclas,  que  a 
16  peniques  suben  $  78.513,900,  bajan,  con  cambio  a  24,  a  la 
suma  de  $  62.982.000  según  se  demuestra  en  seguida: 

Eaportcuíion  de  salitre,  estima- 
da por  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos en  24.000,000  de 
quinteles  españoles £  2.797,000  o  $  27.970,000 

Y(^,  (5,526  quinteles  métricos)  52,500  625,000 

iTapoTicicion^  La  Comisión  de 
Presupuesto  estima  el  25% 
en  £  400,000;  por  consiguien- 
te el  total  sena 1.600,000  16.000,000 

Las  otras  rentas  sin  variación...  18,487,000 

62.982,000 

Los  cuadros  que  siguen  manifiesten  el  detelle  de  las  rentas  y 
gastos  de  Chile  y  la  Kepública  Aijentina  para  el  año  1895,  redu- 
cidos a  papel  moneda,  como  ya  lo  hemos  observado,  estimando 
el  oro  a  S^'^  1  a  16  peniques: 
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.t£n  materia  de  gastos  por  acaerdos,  íamás  se  hizo  o  se  cometió 
mayor  abuso.  Durante  los  seis  años  de  la  administracioQ  anterior, 
las  cantidades  gastadas  por  este  medio  alcanzaron  a  9.496,000 
pesos,  mientras  qtie  durante  los  cuatro  años  últimos  se  gastaron  22 
millones  287,000  pesos,  comprendiéndose  partidas  que  nunca  de- 
bieron ser  materia  de  acuerdos,  sino  de  presupuesto  o  autoriza- 
ción especial  del  Congreso.  Así  tenemos  126,318  pesos  para  ade- 
lantar dos  manzanas  sobre  el  rio;  29,000  para  secretaria;  321,160 
en  la  recepción  del  Presidente  Tajes;  321,160  en  el  adoquinado 
de  la  Dársena  Sud;  50,0  )0  para  el  redactor  de  un  Código;  274,471 

Íara  compra  de  campos  en  Córdoba;  432,825  para  obras  de  la 
olicia,  etc.,  etc.  Con  este  sistema,  es  claro  que  los  gastos  fuera 
del  presupuesto  ascendieran  a  118.482,000  o  sean  29  y  pico  de 
millones  por  año. 

iiAsí  los  dáficits  entre  lo  percibido  y  lo  gastado  se  venian  acu- 
mulando, y  ya  hemos  visto  cómo  la  deuda  flotante  se  reproducia 
años  por  años  por  millones  de  pesos.  En  solo  los  tres  años,  1886, 
1887  y  1888,  el  déficit  entre  lo  percibido  y  lo  gastado  fué  de 
50.000,000  de  pesos.  Así  la  deuda  páblica  consolidada  nacional, 
que  en  1886  era  117.000,000,  en  1890  alcanzaba  a  355.000,000  o 
sean  200  por  ciento  de  aumento,  sin  contar  con  la  deuda  flotante 
que  a  fines  de  1890  sumaba  20.345,000  pesos  papel  y  11.062,000 
pesos  oro  y  sin  contar  la  deuda  municipal  de  la  capital  que  alcanzó 
a  34.646,000  pesos  papel  y  10.271,000  pesos  oro. 

iiEn  cuanto  a  emisiones  el  balance  que  venimos  estableciendo 
acusa  también  el  despilfarro  y  la  inconsciencia  de  ese  Gobierno. 
En  1886:— 85,294  pesos;  en  agosto  de  1890:— 195.445,000  pesos 
de  emisión  efectiva  y  en  circulación. 

ti  Agreguemos  90.000,000  de  pesos  en  cédulas  a  papel  y  20 
millones  de  pesos  en  cédulas  a  oro  emitidas  por  el  Banco  Na- 
cional Hipotecario. 

tiBien  decia  el  Ministro  de  Hacienda:  uNo  sé  si  no  habría  sido 
preferible  para  el  pais  y  para  los  que  hemos  sacrificado  nuestro 
patriotismo  y  nuestros  desvelos  en  el  empeño  de  sacarlo  del  abis- 
mo en  que  el  nuevo  Gobierno  lo  encontró,  que  la  ciega  obseca- 
ciou  de  aquel  Gobierno  hubiese  seguido  su  desborde  hasta  estre- 
llarse contra  la  bancarrota  esteríor  e  interior  que  tenia  ya 
encima,  para  que  el  Gobierno  que  le  sucediera  no  hubiera  here- 
dado esa  sucesión  líquida  y  desastrosa  que  debia  poner  a  prueba 
la  resignación,  los  sacrificios  y  hasta  la  reputación  personal  ga- 
nada por  méritos  propios  que  nadie  puede  cuestionar.» 

Esta  herencia  desastrosa  de  cuatro  años  del  Gobierno  de  Juá- 
rez Celman,  ha  sido  liquidada  a  costa  de  grandes  esfuerzos  por 
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los  dos  Gobiernos  de  Pellegrini  y  de  Saenz  Peña,  y  sus  resulta- 
dos soo  los  que  indican  las  siguiente  cifras  de  la  deuda  páblica 
arjentina  en  31  do  diciembre  de  1893. 

DEUDA   ESTERNA. 

3%. £  2.461,886 

4A% .1  8.740,536 

5% ..  26.037,886 

6% M  6.453,432 

CoucioDes  del  Banco  Nacional  m  1.705.266 


£   45.399,006 


De  esta  suma  hai  que  deducir  £  735,845,  importe  de  títulos 
arjentinos  de  propiedad  de  la  Nación  que  est&n  dados  en  garan- 
tía al  Banco  de  Inglaterra,  y  £  2.886,589,  importe  del  bono  co- 
rrespondiente al  empréstito  Ferrocarril  Central  Norte,  2.*  serie, 
bono  que  actualmente  pertenece  a  la  Nación.  Con  la  deducción 
de  estas  dos  sumas,  que  ascienden  a  £  3.622,434,  el  saldo  líquido 
de  la  deuda  esterna  queda  reducido  a  £  41.776,572. 

El  servicio  anual  de  esta  deuda  impone,  según  los  primitivos 
contratos,  un  gasto  de  £  2.845,535,  mas  las  cauciones  del  Banco 
Nacional,  que  exijen  £  362,880,  lo  que  hace  un  total  de  3  208.415 
libras  esterlinas. 

El  Gobierno  arjentino  declaró  con  leal  franqueza  que  la  situa- 
ción financiera  no  le  permitia  hacer  el  servicio  regular  de  estas 
deudas  e  invitó  a  sus  acreedores  europeos  a  buscar  por  transac- 
ción un  arreglo  que  conciliase  los  derechos  de  ellos  con  los  recur- 
sos del  Estado.  El  Ministro  de  Hacienda,  señor  Romero,  dio 
instrucciones  a  la  Legación  Arjentina  en  Londres  para  buscar 
este  arreglo  y  le  dijo  en  comunicación  de  19  de  noviembre  de 
1892  lo  que  sigue: 

iiConoce  V.  E.  cuan  difícil  es  nuestra  situación  financiera  y 
sabe  que  nos  encontramos  forzados  a  solicitar  de  nuestros  acree- 
dores un  arreglo  que,  dentro  de  los  recursos  y  sacrificios  que  el 
pais  pueda  realizar,  nos  permita  mantener  una  administración 
regular,  que  asegure  la  paz  interna  y  nos  evite  los  peligros  de 
una  guerra  esterior,  atendiendo  al  mismo  tiempo,  hasta  donde 
sea  posible,  los  servicios  de  la  deuda  pública  y  las  garantías  que 
el  Estado  se  ha  obligado  a  pagar.-— Si  fuera  a  satisfacer  íntegra- 
mente todas  las  obligaciones  que  la  deuda  pública,  interna  y 
esterna,  impone  al  Estado,  como  igualmente  el  importe 
total  de  las  garantías,  apenas  si  todas  las  rentas  ae  la 
Nación  bastarian  a  cubrir  esos  solos    servicios.   En  tal  caso« 
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ningún  sobrante  quedaría  de  la  renta  pública  para  atender  las 
mas  premiosas  necesidades  de  uoa  administración  económica  y 
los  servicios  mas  indispensables  para  continuar  el  desarrollo 
natural  de  un  pais  que  carece  de  muchos  elementos  necesarios 
para  su  progreso." 

Las  jestiones  del  Ministro  señor  Romero  dieron  por  resultado 
uu  arreglo  en  virtud  del  cual  el  servicio  de  la  deuda  esterna  que 
imponia  seeun  hemos  dicho  un  gasto  anual  de  í  2  845.535,  es- 
ceptuando  xas  cauciones  del  Banco  Nacional,  se  hará  en  la 
forma  que  sigue: 

Desde  el  I.*"  de  julio  de  1893  hasta  igual 
fecha  de  1898  con £    1.577,520 

Desde  I."*  de  julio  de  1898  hasta  igual 
fecha  de  1901  con n    2.235,980 

Después  del  1.°  de  julio  de  1901  se  restablecerá  el  servicio 
completo  de  la  deuda  con  arreglo  a  lo  estipulado  en  los  contra- 
tos primitivos. 

Con  referencia  a  esta  operación,  el  Ministro  señor  Terry  dice, 
en  su  Memoria  del  presente  año,  aue  para  el  Gobierno  fué  moti- 
vo de  serias  reflexiones  la  fijación  de  la  cantidad  que  podia  obli- 
garse a  pagar  por  servicio  de  la  deuda  esterna  y  agrega:  nPero, 
después  de  un  detenido  estudio  de  la  situación  económica  de  la 
República  y  de  los  recursos  y  obligaciones  del  tesoro,  pensó  que, 
perseverando  en  el  propósito  de  severa  economia  en  los  gastos 

I)úblicos  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  impuesto;  perfeccionando 
a  recaudación  de  las  rentas;  y  contando  principalmente  con  el 
mantenimiento  del  orden  y  con  el  crecimiento  de  la  inmigración 
europea,  que  son  los  dos  factores  mas  importantes  de  su  progreso, 
la  Nación  podia  soportar,  aunque  con  sacrificios  en  los  primeros 
momentos,  el  nuevo  gravamen  que  el  servicio  de  su  crédito  ester- 
no  le  impone. 

tiDentro  de  ocho  años,  en  1901,  o  seguramente  antes,  porque 
estos  pueblos  jóvenes,  llenos  de  porvenir  y  de  vida,  producen  a 
cada  paso  sorpresas  inesperadas,  la  República  reasumirá  el  servi- 
cio íntegro  de  su  deuda  esterna;  y  entonces,  en  presencia  de  las  / 
lecciones  de  la  esperíencia,  aprenderemos  toaos,  deudores  y 
acreedores,  pueblos  y  gobiernos,  que .  el  uso  del  crédito  consa- 
grado por  la  Carta  Fundamental  para  urjencia,  de  la  Nación  o 
para  empresas  de  utilidad  nacional^  es  un  recurso  mui  delicado  y 
peligroso,  del  cual  debe  echarse  mano  con  mui  cautas  y  severas 
precauciones.!! 
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itEn  cuanto  al  empréstito  de  loe  cauciones  (las  del  Banco  Na- 
cional) arreglado  por  uno  de  mis  antecesores  en  el  Ministerio»  se 
sigue  sü  servicio  con  toda  regularidad,  a  razón  de  30,000  libras 
por  mes.  Con  este  fuerte  servicio,  su  total  amortización  tendrá 
lugar  en  1898.  Y  si  se  tiene  en  vista  que  en  esa  época  habían 
terminado  las  obras  del  puerto  de  la  capital,  llegaremos  a  este 
resultado  satisEfu^torio;  que  en  1893  el  tesoro  páblico  quedará 
exonerado  de  un  servicio  mensual  de  30,000  libras^  mas  200,000 
pesos  oro  por  razón  del  puerto,  o  sean  4.200,000  pesos  oro  anua- 
les, mas  o  menos.'! 

La  deuda  estema  de  Chile  asciende  solo  a  £  11.169,840,  según 
el  detalle  consignado  en  nuestro  artículo  sobre  el  Porvenir  del 
Salitre.  Por  consiguiente,  Chile  debe  a  sus  acreedores  europeos 
apenas  el  26|  por  ciento  de  lo  que  la  Repáblica  Arjentína  deoe  a 
los  suyos.  Todavía  hai  que  tomar  en  cuenta  las  garantías  acor- 
dadas a  diversos  ferrocarriles  arjentinos  sobre  un  capital  de 
80.700,710  pe.sos  oro.  £1  servicio  de  esas  garantías,  hasta  el  30 
de  Junio  cíe  1893,  habia  impuesto  a  la  Nación  un  gasto  de 
22.691,606  pesos  oro.  Este  gravamen  se  estima  en  3.752,530  pesos 
oro  al  año. 

X. 

En  la  República  Aijentina  hai  deudas  internas  a  papel  y  a  oro. 
La  Memoria  de  Hacienda  presenta  las  cifras  que  siguen: 

DKCDÁSi  ES   MOKEDA  CORRIENTS 

5  por  ciento $      1.059,587 

6  por  ciento n    42.460,454 

Paiiel  moneda. n  306.743,628 

$  350.263,669 

DEUDA  EN  OBO 

4|%  sin  amortización $    32.590,320 

4|^  con  1%  amortización m      3.395,500 

$    35.986,820 

Hai  también  una  deuda  interna  en  oro  por  la  garantía  que  la 
Nación  ha  dado  sobre  los  bonos  del  Banco  Hipotecario  Nacional; 
pero  líese  empréstito  está  a  car^o  del  citado  establecimiento  y 
habiendo  dicho  Banco  contribuido  puntualmente,  hasta  U  fecha, 
al  abono  de  los  servicios,  posiblemente  en  lo  sucesÍYo  no  tendía 
que  hacer  efectiva  esa  garantia.'* 
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Pao  no  es  esto  todo.  Hai  todayia  una  ndenda  flotante  a  oro, 
cayo  monto  es  dificil  precisar  con  certeza  En  el  Mensaje  de  12 
de  Octubre  último  se  estableció  nna  cantidad  de  pesos  oro 
12.985,000,  comprendiéndose  en  esta  soma  al  rededor  de  6.000,000 
de  pesos  proveniente  de  la  renta  devengada  de  los  fondos  públi- 
cos de  4}  por  ciento,  dedicada  a  la  amortización  de  papel  mone- 
da, amortización  qne  se  efectúa  de  rentas  jenerales,  y  cantidad, 
por  último,  que  dependerá  de  los  arreaos  definitivos  que  se  for- 
malicen en  las  diversas  provincias  y  Bancos  garantidos.  El  Go- 
bierno desea  vivamente  formalizar  cuanto  antes  esos  arreglos,  no 
solo  para  concluir  de  despejar  el  camino  que  se  ha  trazado  por 
medio  de  su  programa  financiero,  sino  para  dejar  bien  determi- 
nada la  cantidad  efectiva  que  constituye  la  deuda  flotante  a  oro 
y  poder  así  arbitrar  los  meaios  para  su  completa  cancelación  sin 
mayores  gravámenes  para  el  erario,  m 

Tenemos  así  que  la  deuda  interna  líquida  de  la  República  Ar- 
jentina  asciende  a  350.263.669  pesos  papel  y  35.986,820  pesos  oro, 
quedando  aun  por  liquidar  la  cifra  de  la  deuda  flotante.  El  servi- 
cio anual  de  estas  deudas  exije  1.859,424  pesos  papel  y  1.659,064 
pesos  oro. 

La  deuda  interna  do  Chile  asciende  a  65,968,621  pesos  moneda 
corriente,  según  el  detalle  que  hemos  dado  en  un  artículo  anterior. 

Conociendo  estas  cifras,  se  comprende  que  el  Ministerio  de 
Hacienda  haya  tenido  en  la  República  Arjentina  un  gasto  de 
S  43.717,492  moneda  corriente  durante  el  año  1893.  El  servicio 
de  la  deuda  pública  asi  interna  como  esterna,  reduciendo  el  oro 
a  papel  al  tipo  de  330,  asciende  a  la  suma  total  de  23.363,435 
pesos  moneda  corriente.  Debe  agregarse  a  esta  suma,  la  cantidad 
destinada  a  la  amortización  del  papel  moneda,  deuda  que  en  la 
República  Arjentina  es  de  306.743,628  pesos  y  en  Chile  de  $ 
30.764,113. 

El  Ministro  de  Hacienda  arjentino  declara,  en  la  introducción 
a  su  Memoria,  que  ^^no  es  posible  pensar  en  la  conversión  estable 
si  esta  no  se  funda  en  la  producción  y  en  la  riqueza  nadonal^^ 
y  mas  adelante  se  espresa  en  los  siguientes  términos,  dignos  de 
un  hombre  de  bien  y  de  un  gobernante  discreto,  que  no  olvida  la 
responsabilidad  del  cargo  aue  desempeña. 

•i£l  esceso  de  moneda  fiauciaria,  sm  base  metálica,  en  circula- 
ción en  la  República  Arjentina,  ha  sido  señalado  por  todos  los 
hombres  competentes  que,  tanto  en  el  pais  como  en  el  estranjero, 
se  han  ocupado  de  estudiar  nuestra  situación  financiera,  como 
nna  de  las  causas  que  contribuye  mas  poderosamente  a  la  depre* 
oiacion  de  la  misma  moneda;  y  a  tal  punto  ha  cundido  esta  con- 
vicción^ que  ha  llegado  a  manifestarse  como  un  gran  anhelo 
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Tttrafim&l  la  destnioácm  gradmil  ée  una  gran  parte  de  la  «tfimaíl 
ouisaoii. 

"Kefi^tCYiicBeiiao  a  €fit<e  iosto  sribfilo  los  poderef;  púLliooBlum 
Teaúdo,  defiue  liace  aiinziiO£>  aúoB,  íamixLiaiíao  díTorsafi  promesafi 
sobre  deBtrnociciii  de  la  zuoDeda  üduciftria;  promesa  que,  «in 
peqoeilisiina  }iart.e,  hw[i  euznplido,  íoizado,  por  los  aoonted- 
ndeiitoi^,  que  úeuen  menipre  mas  imjieño  que  la  Toluntad  de  lo6 
Lomlires  t  lí>f  maiidalC'?  de  las  leres. 

**En  til  MeiiBaje  de  12  Octubre  el  Poder  Ejecutivo  estableció 
que  la  cirniiacion  iucoDTertiibje  eB  xma  deuda  t  de  las  mas  onaro* 
fias,  siendo  deudor  el  Gobierno,  acreedor  el  pais;  que  por  lo  mé- 
xiOB  de)>e  büt  coDRÍderada  a  la  igualdad  de  las  deudas  esternas; 
que  dtíbe  Bt)r  j)i^:ada  eoc  la  apreciación  del  papel  t,  por  último, 
con  la  conversión;  que  es  indudable  que  la  emisión  actual  es 
escesiva:  que  este  esceso  es  causa  de  depreciación;  que,  en  oonse- 
cuencia.  seria  de  buena  politiica  amortisar  parte  de  la  emisión  en 
circulación:  que  esta  aiuoriziacion  debe  hacerse  paulatina  y  mo- 
deradamente, porque  una  amortización  rápida  podria  ocasionar 
liuevacrisis:  y  |»or  último,  C{ue  jiaru  valorizar  el  papel  no  basta 
disminuirlo,  KÍno  también  aumentar  la  producción  y,  en  conse- 
cuencia la  riqueza  esportable  del  pais. 

«'Kesjtoudiendo  a  estas  ideas,  se  os  propuso  una  partida  de 
pesos  C.O(K),(KK)  en  el  presupuesto,  dedicada  a  la  incineración,  y 
Y-  H.  destinó  para  ello  una  de  1.874,4?85  pesos  oro,  formada  de 
la  renta  de  los  fondo  })úblieos  del  4^  %  pertenecientes  primitÍTa- 
meute  a  los  Bancos  de  la  Provincia  de  üuenos  Aires  y  de  Gór- 
daba;  y  si  a  la  anterior  cantidad  se  agrega  la  que  resulte  de 
las  utilidades  del  Eanco  de  la  Kaeion,  destinadas  por  la  lei  al 
mismo  fín,  se  acabará  por  formar  una  regular  suma,  que  dismi- 
nuirá en  otro  tanto  el  monto  de  la  circulación  fiduciaria. 

(•A  fín  de  hacer  efectivas  las  prescripciones  de  la  lei,  el  dia  18 
del  mes  de  Enero  de  1894  tuvo  lugar  en  la  Caja  de  Conversión 
la  primera  incineración  de  una  partida  de  500,000  pesos;  acto 
que  se  realizó  con  todas  las  solemnidades  del  caso,  en  presencia 
de  un  público  numeroso  y  del  que  suscribe.  Posteriormente  se 
han  verificado  otras  incineraciones,  hasta  formar  una  suma  total 
de  2.000,000  de  pesos  destruidos  por  el  fuego,  mas  2.000,000  de 
pesos  entregados  por  el  Banco  de  la  Kacion  y  que  han  conido 
igual  suerte. 


»»E1  Poder  Ejecutivo  seguirá  cum})liendo  fielmente  la  lei  de 
supuestos,  incinerando  500,000  pesos  el  15  de  cada  mes.  Reco- 
noce  que  ocho  millones  en  el  año  retirados  de  la  circulación,  no 
es  suma  bastante  fuerte  para  alterar  fundamentalmente  el  precio 
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de  nuestro  papel;  pero  se  afirma  que  esa  cantidad  será  de  efecto 
eficaz,  siempre  que  la  producción  del  pais  aumente  y  que  la 
esportacion  supere  a  la  importación,  es  decir,  que  los  saldos 
internacionales  sean  favorables  a  la  República. 

«'Pesimista  por  naturaleza  y  por  sistema,  podría  dudar  en  pre- 
sencia del  presente  y  de  la  depreciación  siempre  creciente  de 
nuestra  moneda;  pero  las  economias  en  los  gastos;  el  aumento 
diarío  de  la  reserva  del  Gobierno;  la  reacción  de  este  año  en  la 
industria  vini-viticultora  en  las  provincias  de  Cuyo  a  causa  de 
vuestra  lei  sobre  vinos  artificiales;  la  abundante  cosecha  que  se 
prepara  en  Tucuman;  la  marcha  asombrosa  que  acusan  las  cifras 
ue  nuestra  producción  en  jeneral;  la  valorización  que  ya  se  nota 
en  nuestras  tierras,  el  aumento,  aunque  modesto,  de  la  inmigra- 
ción anual;  la  pacificación  de  la  República  del  Brasil,  aue  es  mer- 
cado consumidor;  los  adelantos  que  se  señalan  en  la  liquidación 
jeneral  de  la  crisis;  y  la  normalización  de  nuestra  vida  política  y 
financiera,  forman  un  conjunto  tal  de  circunstancias  que  obligan 
aun  al  mas  pesimista  a  suspender  su  juicio  y  a  modificarlo  ante 
la  fuerza  y  la  lójica  de  la  realidad. 

"No  obstante  debo  señalaros  un  peligro  que  neutralizará  los 
efectos  de  la  marcha  próspera  de  nuestro  pais.  No  basta  producir, 
y  si  en  los  años  sucesivos  la  baja  en  los  precios  continúa,  la  situa- 
ción de  la  República  podrá  sun-ir  serias  consecuencias.  £1  hecho 
será  estraño  a  nuestra  voluntad,  a  nuestra  acción,  pero  afectará 
desfavorablemente  los  intereses  jenerales  de  nuestra  patria. 
Puede  afirmarse  que  se  desarolla  una  crisis  económica  universal 
a  coDsecueocia  del  desequilibrio  entre  la  producción  y  el  consumo, 
y  la  República  Arjentina  es  ya  parte  importante  en  el  mercado 
comercial  del  mundo.  Los  efectos  de  una  crisis  universal  se 
harán  sentir  entre  nosotros.  ''En  materists  económicas  el  mundo 
es  solidario  II 

XI  <. 

Acabamos  de  recibir  de  Buenos  Aires  el  Mensaje  y  Proyecto  de 
lei  de  Pre8upu,est08  de  exMÍdos  y  gastos  de  la  administración 
nacional  y  leyes  de  impuestos  para  1895,  presentado  al  Con- 
greso por  el  Presidente  de  la  República  Arjentina. 

Ácana  de  publicarse  también  el  informe  de  la  Comisión  mista 
de  senadores  y  diputados,  designada  por  el  Congreso  de  Chile, 
para  estudiar  el  proyecto  de  presupuestos  que  el  Poder  Ejecutivo 
propone  para  el  año  1895. 

Según  estos  documentos  oficiales,  los  gastos  y  rentas  de  cada 
pais  en  el  año  próximo  serán  los  siguientes: 


f 
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Ghilo  Rop.  Arjontina 

Rentas  en  papel $  58.356,840  $23.825,000 

M    oro £  1.350.804  £     6.874,600 

Gastos  en  papel 3  60.242,281  $  61.777,574 

II         ..    oro £  774,392  £    3.683,660 

Reduciendo  el  oro  a  papel  en  los  dos  países  al  cambio  de  16 
peniques  o  sea  al  tipo  de  300,  tenemos  el  resultado  que  sigue: 

Chile  Rep.  Arjentina 

Rentas $    78.513,900      $    126.944,000 

Gastos M     71.858,161       ..     117.032,476 

Sobrante $      6.655,739      $        9.911,524 

En  Chile  se  cuenta,  a  mas  de  las  entradas  de  1895,  con  un 
sobrante  de  los  años  anteriores,  que  la  Comisión  de  Presupuestos 
calcula  para  el  31  de  diciembre  de  1894  en  12.000,000  ¿fe  pesos 
papel  moneda  y  34,275  libras  esterlinas.  Pero,  una  vez  que  se 
realice  la  conversión  será  mui  difícil  tener  sobrantes,  porque  las 
rentas  fiscales  se  reducirán  en  proporción  mucho  mayor  que  los 
gastos.  Por  ejemplo,  considerando  este  mismo  presupuesto  para 
1895,  se  vé  que  los  gastos  en  papel  moneda  están  consultados 
sin  atención  al  cambio,  de  modo  que  no  disminuirán  aun  cuando 
éste  llegue  a  24  peniques.  Por  esta  razón  los  gastos  para  1895, 
que  a  16  peniques  ascienden  a  71.858,161,  solo  se  reducen  a 
S  67.996,201  con  cambio  a  24  peniques;  pero  las  entradas,  que  a 
16  peniques  suben  $  78.513,900,  bajan,  con  cambio  a  24,  a  la 
suma  de  $  62.982.000  según  se  demuestra  en  seguida: 

Esportacion  de  salitre,  estima- 
da por  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos en  24.000,000  de 
quintales  españoles £  2.797,000  o  $  27.970,000 

Yodo,  (5,526  quintales  métricos)  52,500  525,000 

Iw^f)ortouyion,  La  Comisión  de 
Presupuesto  estima  el  25% 
en  £  400,000;  por  consiguien- 
te el  total  sena 1.600,000  16.000,000 

Las  otras  rentas  sin  variación...  '       18,487,000 


62.982,000 

Los  cuadros  que  siguen  manifiestan  el  detalle  de  las  rentas  y 
gastos  de  Chile  y  la  HÍBpública  Arjentina  para  el  año  1895,  redu* 
cidos  a  papel  moneda,  como  ya  lo  hemos  observado,  estimando 
el  oro  a  300  o  sea  el  papel  a  16  peniques: 
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Chile. 

Rsntas. 

Derechos  de  importación $  20.433,000 

Esportacion  de  salitre 38.893,900 

Esportacioa  de  Yodo 700,000 

Servicios  de  muelles,  faros,  etc 1 62.000 

Ferrocarriles 14.000,000 

Papel  sellado  y  estampillas 600,000 

Correos  y  Telégrafos 1.000,000 

Venta  de  bienes  nacionales 2.000,000 

Varios 725,000 

8  78.513,900 

088l)06« 

Interior $  4.554.997 

Relaciones  Ester.,  Culto  y  Coloniz.  2.070,283 

Justicia  e  Instrucción  Pública 8.818,223 

Hacienda 15.388,633 

Guerra 7.736,231 

Marina 6.590,472 

Obras  Públicas 26.699,322 

$  71.858.161 
República.  Arjentina, 

Rentas. 

Derechos  de  importación S  86 .400,000 

Id.      de  esportacion 7.500,000 

Servicios  de  muelles,  faros,  etc 4,740,000 

Renta  de  títulos  (ij 3.489,000 

Impuesto  territorial 1.600,000 

Patentes 1.600.000 

Papel  sellado 5.000,000 

Correo? 2.150,000 

Telégrafos 1.020,000 

Obras  de  salubridad 3.350,000 

Ferrocarriles 1.530,000 

Alcoholes :...  5.000,000 

Cerveza 460,000 

Fósforos 1.400,000 

Vinos , 70,000 

Varios 1.635,000 

8  126.944,000 

(I)    Titulos  de  la  deuda  eeterna  arjentína,  que  pertenecen  al  Qobiemo  y  eetéLn 
depoeitadoB  en  el  Banco  de  Inglaterra. 


^ 


Il 


I 
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Gastos. 

Congreso $      1.969.016.04 

Interior 26  604,773,72 

Relaciones  Esterioros 1.213,824.00 

Hacienda 54.183,791.30 

^                               Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pú- 
blica   10.267,291.00 

Guerra 14.623,136.96 

Marina 8.170,643.12 


> 


$  117.032,476.14 


Las  cifras  de  los  dos  cuadros  anteriores  no  necesitan  comen- 
tarios. Cualquier  observador,  que  tenga  iudependencia  de  juicio 
para  buscar  la  verdad  y  firmeza  de  carácter  para  confesarla  aun 
cuando  sea  contraria  a  sus  deseos,  ha  de  reconocer  que  el  pais 
que  hace  todos  sus  gastos  con  los  recursos  que  le  proporcionan 
los  impuestos  normales  sobre  el  comercio,  las  industrias  y  los 
capitales  de  sus  habitantes,  tiene  asegurado  su  desenvolvimiento 
económico,  y  que  aquel  que  percibe  la  mayor  parto  de  su  renta 
por  el  tributo  transitorio  que  le  pagan  los  consumidores  estran- 
jeros  del  salitre,  está  condenado  a  perder,  eu  un  plazo  de  dura- 
ción incierta,  la  base  actual  de  sus  relaciones  comerciales  con  el 
esterior  y  a  sufrir  un  gravísimo  trastorno  económico  y  finan- 
ciero. 

La  República  Arjentina  ha  pasado  por  muí  duras  pruebas  en 
su  desenvolvimiento  político.  Siendo  victima  alternativamente 
del  despotismo  y  de  la  anarquía,  mas  de  una  vez  se  ha  visto  do- 
minada por  elementos  opuestos  a  su  progreso.  De  ello  dan  testi- 
monio las  cifras  de  las  deudas  nacionales,  cuyo  servicio  anual 
representa  por  si  solo  cerca  del  50%  de  todos  los  gastos  de  la 
República.  Sin  embargo,  su  potencia  económica  ha  adquirido  en 
los  últimos  (]^uince  años  tanta  enerjia  y  se  desarrolla  al  presente 
con  tanta  actividad,  que  ya  ofrece  recursos  abundantes  al  Gobier- 
no, por  medio  de  los  impuestos,  para  satisfacer  todas  las  necesida- 
des de  la  Administración  y  reparar  los  estragos  hechos  por  sus 
pasados  errores.  Con  pocos  años  de  {)az  y  de  buen  gobierno,  esa 
República  habrá  adquirido  una  posición  política  y  económica 
notable,  no  solo  respecto  de  las  otras  repúblicas  hispano-america- 
nas,  sino  también  ae  los  Estados  Unidos  y  la  Europa. 

Mientras  así  progresa  la  República  Arjentina  impulsada  por 
el  trabajo  que  produce  riquezas  y  acumula  capitales,  en  Chile 
permanecemos  estacionarios,  y  ni  siquiera  no»  Ho«*/^«  '^•'^f^ta  de 


i 
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ello  porqao  el  salitre  basta  y  aobia  para  uiiestras  necesidades 
del  presente. 

La  demoostracion  de  este  liecho  puede  hacerse  tomuudo  nota 
en  diversas  fechas  de  la  dÍAtribucian  de  los  habitantes  en  el 
territorio  de  la  Repúbücii,  del  valor  total  de  las  nierendetias  im- 
portadas y  esportadas,  y  de  las  provincias  donde  estas  últimas  son 
producidas, 

SegUD  el  censo  de  187-i  la  población  de  Chile  era  de  2.07;>|97l 
habitantes;  según  la  Estadística  Comercial  las  importacioD6H  en 
ese  año  fueron  de  $38.137,500  y  las  espoitaciones  clo$  3o,!)27,592. 
Por  consiguiente  en  aquella  fecha  correspondió  a  ca<Ia  habitante  de 
Chile  la  suma  de  8  18.37  en  consumo  de  mercaderiaa  importadas 
V  la  suma  de  $  17.3"  en  la  producción  de  artículos  esportados. 
En  1803,  según  la  estimación  hecha  por  la  Glicina  Central  de 
Estadística,  la  población  de  Chile  íaé  de  3.365,221  habitantes; 
en  el  mismo  año  laa  importaciones  ascendieron  a  ifl  suma  de 
S  68.235,874  y  las  esportaciones  a  $  72.245,ll'li,  estimadas    en 

Eesos  de  38  peniques.  Por  tnnto  en  1893  correspondió  a  cjida 
abitante  $  20.27  en  consumos  de  mercaderías  importadas  y 
$  21.47  en  la  producción  de  artículos  esportados. 

A  primera  vista  estas  cifras  parecen  satisfactorias,  pues  indi- 
can que  al  aumento  de  los  consumos  corresjMmde  un  aumento 
mayor  eu  la  producción  de  artículos  esportados.  Pero,  observando 
los  hechos  con  alguna  prolijidad,  luego  se  descubro  que  realmente 
la  situación  no  es  satisfactoria.  Eu  1875  el  territorin  do  Chile 
terminaba  por  ol  norte  en  la  provincia  de  Ataeama,  y  on  su  es- 
portacion  no  figuraba  el  salitre;  en  1893  la  República  posee  al 
norte  de  Ataeama,  las  tres  provincias  do  Antomgjista,  Tarapacá 

Í  Tacna,  y  su  principal  artículo  de  esportacion  es  el  salitre  cla- 
orado  casi  totalmente  en  las  dos  primeras.  Esta  circunstancia 
relacionada  con  la  población  actual  de  Chile  conduce  al  siguiente 
resultado: 

Población  de  Tacna 36,578  habitantes 

deTarapacá 55,932 

de  Antofagasta 42,076  .i 

134,586 

.1        del  resto  de  Chile 3.230,635 

Total 3.365,221 

Los  134,586  habitantes  de  las  tres  provincias  incorporadas  a 
la  República  después  de  1879  han  consumido  en  1893  mercade- 


rías  imporlaJas,  a  rasoii  de  $  20.27  por  cabeza,  [lor  la  suma  de 
S  2.730,000,  mas  5.000,000  por  carbón,  sacos  rai'ios  y  maquinarías, 
o  sea  un  total  de  7.730.000  pesos;  los  3.230,635  habitantes  del 
resto  del  país,  o  sea  del  antiguo  Chile,  ban  consumido  el  saldo 
para  cora[ilelar  lai  importacioues,  o  sen  3  1)0.505,874.  Pero  mien- 
tras Ioh  escasos  habitantes  de  las  provincias  del  norte  han  produ- 
cido para  la  exportación  salitre,  yodu  y  plata  por  un  valor  aproxi- 
mado de  W).IX)0,000  de  pesos,  el  resto  de  Chile,  donde  vive  la 
inmensa  mayoría  de  su  población,  solo  ha  osportado  cobre,  piala, 
oro,  trigo  y  otros  productos  de  menos  importancia  por  valor  de 
32.000.000,  La  rejion  antigua  de  Chile,  que  en  1875  esportaba  un 
valor  de  35,927,592,  ha  visto  disminuir  sris  producciones  hasta 
32,000,000  en  el  mismo  período  durante  el  cual  sus  consumos  de 
mercaderías  importadas  han  subido  de  38.137,500  a  G0.50a,874 
pesos. 

Esta  observación  es  concluyeme  para  manifestar  que  el  desen- 
volvimiento económico  de  Chile  está  paralizado.  El  SÍ6  por  ciento 
de  nuestra  población  vive,  desde  Ataeama  al  sur,  luchando  con 
toda  especie  de  dificultades  para  producir  algún  artículo  de  os- 
portaciotí  y  s<i  no  l'uera  por  las  riquezas  fabulosas  de  las  provin- 
cias del  norte,  en  las  cuales  solo  el  4  por  ciento  de  nuestra  pobla- 
ción se  ocupa  en  elaborar  el  salitre  y  el  yodo,  ya  so  encontraria 
el  pais  en  lamentable  estado  de  miseria.  Él  agotamiento  del 
saUtre  ha  de  llevarooíi  desgraciadamente  a  esta  situación  deses- 
perada, porque  los  gobernantes  de  la  Repáblica,  empeñados  en 
no  ver  sino  la  actual  abundancia,  se  niegan,  con  una  obstinación 
incomprensible,  a  reconocer  la  importancia  de  este  peligro  y  a 
preparar  con  tiempo  las  fuentes  de  producción  para  el  futuro. 

Hai  personas  que  niegan  la  exactitud  de  esta  observación  y 
afirman  que  el  pais  se  encuentra  en  la  plenitud  de  su  desenvolvi- 
miento económico  porque  en  todas  partes  se  trabaja  con  activi- 
dad y  se  produce  en  abundancia.  Al  efecto,  se  cita  el  hecho, 
mni  digno  de  atención,  de  que  durante  los  {ütimos  veinte  años  la 
producción  de  vinos  ha  progresado  de  tal  modo  que  hoi  día 
excede  con  mucho  de  cien  millones  de  pesos  el  capital  invertido 
en  viñedos,  vasijas  y  bodegas,  con  la  particularidad  de  que  este 
crecido  capital  produce  un  mteres  considerable.  De  consiguiente, 
se  dice,  este  es  un  hecho  decisivo  para  demostrar  que  el  pais 
prospera  y  se  enriquece. 

Pues  bien,  nosotros  nos  fundamos  en  el  mismo  hecho  para 
mantener  nuestra  observación.  Es  efectivo  que  la  producion  de 
vinos  ha  tenido  un  crecimiento  cstraordinario  y  que  en  cada  año 
representa  un  valor  de  quince  o  mas  millones  de  pesos.  Pero  la 
estadística  demuestra  que  esta  enorme  producción  do  vinos  no 
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ha  tenido  influencia  alffana  en  nuestro  comercio  internacionaL 
porque  no  ha  disminuido  las  importacio  nes,  ni  constituye  tam- 

{)oco  un  articulo  de  esportacion. —  La  importación  de  vinos  y 
icores,  que  en  1875  fué  de  $  1.347,814,  ha  sido  en  1892  de 
$  1.769,826.  La  esportacion  de  vinos,  que  en  1875  fué  $  38,716, 
ha  sido  en  1892  de  S  81,571.  Pero  en  1875  hubo  una  importación 
de  duelas,  vasijas,  corchos  y  botellas  vacias  por  valor  de  $  93,975 
y  en  1892  la  importación  de  estos  artículos  ha  subido  a  la  cifra 
de  $  570,208.  De  estas  cifras,  que  son  tomadas  de  la  Estadística 
Comercial  de  Chile,  resulta  con  toda  evidencia  aue  los  inmensos 
capitales  y  los  millares  de  brazos  empleados  en  la  fabricación  de 
vinos  cihienos  no  han  servido  para  disminuir  las  importaciones 
ni  para  aumentar  las  esportaciones,  sino  para  dar  a  todos  los 
habitantes  del  pais  el  a^ado  de  beber  vino  en  abundancia.  Se 
ha  creado  asi  una  necesidad  que  antes  no  existia,  y  si  hoi  dismi- 
nuyese la  producción  de  vinos,  por  enfermedad  de  los  viñedos  o 
Sor  cualquiera  otra  causa,  para  satisfacer  esta  necesidad  ten- 
riamos  que  pedir  al  esterior  valores* mucho  mayores  aue  los  que 
se  pedian  antes  de  este  progreso  de  la  industria  vinicola. 

Es  j^sible  que  al  fin  los  vinos  chilenos  se  abran  mercado  en  el 
estranjero  y  que  lleguen  a  ser  un  producto  importante  de  espor- 
tacion; pero  esto  no  ha  sucedido  hasta  la  fecha  y  ello  obliga  a 
reconocer  que^  siendo  mui  grande  la  actividad  que  se  emplea  en 
esa  industna  y  mui  seguros  los  beneficios  de  los  capitales  inver- 
tidos en  ella,  el  {)ais  no  ha  recibido  todavia,  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  comercio  internacional,  los  beneficios  que  tales  traba- 
jos le  prometían. 

Y  mientras  se  aplica  tanta  enerjia  y  tanto  capital  a  la  produc- 
ción de  vino,  no  para  satisfacer  una  necesidad  impresmdible, 
sino  para  crear  un  nuevo  consumo,  continuamos  todavia  pidien- 
do al  estranjero,  por  valor  de  muchos  millones  de  pesos,  diversos 
artículos  que  son  de  consumo  obligado  y  que  sin  dincultad  alguna 
puede  producir  el  pais.  Citaremos  al  efecto  los  siguientes  artícu- 
los con  los  valores  de  su  importación  en  pesos  de  38  peniques,  ^ 
en  1892: 

Ají $  97,128 

Ajiimales  vacunos u  5.245,406 

Anim&les  lanares n  65,885 

Encurtidos  o  escabeche n  97,780 

Grasa  común h  233.598 

Grasa  impura u  22.180 

Leche  condensada n  117.167 

Al  frente «   6.879,144 
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Bel  frente $  5.879.144 

Manteca  de  puerco m  77,319 

Pimienta ..  30,110 

Quesos »  57,601 

Sai  común n  73,341 

Sal  refinada ..  21,683 

Sardinas ..  243,973 

Sebo. n  227,352 

Vasijas  y  duelas n  310,844 

S    6.921,367 

Reduciendo  estas  cifras  a  moneda  inglesa,  se  vé  aue  pedimos 
anualmente  a  los  mercados  estranjeros  mas  de  un  millón  de  libras 
esterlinas  en  artículos  que  el  pais  puede  producir  y,  sin  embargo, 
hai  mas  de  cien  millones  de  pesos  invertidos  en  producir  vinos, 
que  no  se  espertan  y  que  tampoco  hacen  disminuir  las  impiorta- 
ciones.  Las  producciones  que  enriquecen  a  un  pais  y  que  mejoran 
su  situación  económica  son  las  que  le  permiten  esportar  mas  o 
importar  menos.  Los  mismos  capitales  que  se  han  invertido  para 
producir  vino  y  acostumbrar  al  pais  a  beberlo,  habrían  sido  em- 
pleados con  provecho  mas  efectivo  si  se  les  hubiera  destinado  a 
desarrollar  la  crianza  de  ganados  en  la  rejion  del  sur  y  a  mejorar 
los  cultivos  en  la  rejion  del  centro.  Esto  habría  podido  libertar- 
nos de  la  necesidad  de  comprar  carne,  grasa,  sebo,  etc.  por  valor 
de  un  millón  de  libras  esterlinas  y  asi  habrían  disminuido  nues- 
tras obligaciones  a  favor  de  otros  mercados.  El  mismo  dinero 
invertido  en  preparar  los  cultivos  de  betarraga,  en  establecer 
fábrícas  de  velas  estearinas  y  de  fósforos,  habría  podido  diminuir 
las  importaciones  en  otro  mülon  de  libras. 

Para  asegurar  nuestro  desenvolvimiento  económico  no  basta 
trabajar  y  producir  mucho;  es  necesarío  también  que  el  tra- 
bajo se  aplique  a  la  producción  de  artículos  que  tengan  valor 
de  cambio  con  los  mercados  estranjeros  a  fin  de  poder  remitirlos 
a  ellos  y  de  poder  consumirlos  de  preferencia  a  los  qne  ellos 
producen.  Hai  en  Chile  otra  industna  que  ha  prosperado  tanto 
como  la  fabricación  de  vinos  y  es  la  fabrícación  de  ladrillos.  Pero, 
así  como  el  vino  carece  hasta  hoi  de  valor  de  cambio  y  solo  ha 
servido  para  crear  una  nueva  necesidad  en  el  pais,  asi  también 
el  progreso  de  la  fabricación  de  ladrillos  solo  ha  servido  para 
hacer  las  construciones  mas  sólidas,  mas  elegantes,  mas  suntuosas. 
Mientras  no  haya  esportacion  de  vinos  chilenos,  las  enormes 
cosechas  de  cada  año  serán  como  los  palacios  de  Santiago,  Valpa- 
raíso o  Concepción,  que  manifiestan  la  rique"  '^tanos, 
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pero  que  no  enriquecen  al  pais  porque  no  mejoran  su  situación 
comercial  respecto  de  los  mercados  estranjeros.  Los  palacios  de 
Santiago  enriquecerán  al  pais  cuando  baya,  por  ejemplo,  ingleses 
que  los  compren  y  los  paguen  en  libras  esterlinas.  Del  mismo 
modo  los  vinos  chilenos  enriquecerán  al  pais,  cuando  tengan 
mercados  de  venta  en  el  esterior. 
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I. 

En  los  pajinas  que  preceden  hemos  comprobado,  con  abun- 
dancia de  datos  e  informaciones,  dos  hechos  de  importancia  de- 
cisiva paia  la  solución  del  problema  del  curso  forzoso. 

Estos  hechos  son: 

1.^  Que  la  situación  financiera  de  Chile  es  hoi  dia  escepcio- 
nalmente  buena,  porgue  las  rentas  fiscales,  producidas  en  su 
mayor  parte  por  el  impuesto  sobre  la  esportacíon  del  salitre  y 
del  yodo,  son  superiores  en  una  cifra  considerable  a  los  gastos 
consultados  en  el  presupuesto  nacional,  no  obstante  el  aumento 
exajerado  que  este  ha  tenido  en  los  últimos  años;  y 

2.^  Que,  por  la  inversa,  la  situación  económica  de  Chile  es 
hoi  dia  mui  aesfavorable,  porque  los  productos  de  la  esportacion 
no  bastan  para  satisfacer  todas  las  obligaciones  que  el  pais  tiene 
que  pagar  en  el  esterior  por  las  mercaderías  importadas,  por  el 
servicio  de  las  deudas  públicas  y  privadas,  por  utilidades  de  ne- 
gocios pertenecientes  a  personas  radicadas  fuera  de  Chile  etc.,  etc., 
y  esta  circunstancia  le  mantiene  en  la  condición  de  deudor  res- 
pecto de  los  otros  mercados. 

De  estos  <los  hechos  se  derivan  dos  consecuencias  inevitables, 
a  saber: 

1.*  Que  el  Gobierno  de  Chile,  merced  a  la  abundancia  de  las 
rentas  fiscales,  puede  cancelar  sin  demora  la  deuda  del  papel 
moneda  y  que,  por  tanto,  la  conversión  en  oro  de  los  billetes  de 
curso  forzoso  es  una  operación  que  no  ofrece  dificultad  alguna 
bajo  el  punto  de  vista  fiscal; 

2.°  Que  el  pais,  en  razón  de  su  desfavorable  condición  econó- 
mica, no  puede  conservar  por  ahora  la  circulación  metálica, 
porque,  mientras  haya  que  pagar  en  el  esterior  deudas  mayores 
que  los  recursos  efectivos  que  producen  los  artículos  de  esporta- 
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cion,  DO  podrá  evitarse  que  las  monedas  de  oro  sean  esportadas 
como  cualquiera  otra  mercaderia. 

Conviene,  a  este  propósito,  darse  cuenta  cabal  de  que  conver- 
sion  metálica  y  circulación  metálica  son  dos  cosas  completamen- 
te diversas.  La  conversión  consiste  solo  en  canjear  los  billetes 
físcales  por  oro,  es  decir,  en  cancelar  una  deuda  y,  para  esto,  lo 
único  que  se  necesita  es  que  el  Estado  deudor  posea  los  fondos 
para  hacer  el  pago.  La  circulación  metálica  consiste  en  conservar 
en  el  pais  la  moneda  de  oro  en  la  cantidad  necesaria  para  que  no 
se  peturbe,  ni  paralice  el  movimiento  de  sus  negocios  y,  para  con- 
seguir esto,  es  preciso  que  el  pais  sea  acreedor,  en  vez  de  deudor, 
de  los  mercados  estranjeros.  La  conversión  es  un  hecho  aislado, 
í^ue  se  ejecuta  una  sola  vez  y  que  no  exije  otra  condición  o  requi- 
sito que  poseer  el  oro  para  pagar  los  billetes  en  la  forma  ordenada 
por  la  lei.  La  circulación  es  una  situación  estable  y  permanente, 
que  no  se  forma  ni  se  destruye  por  el  mandato  arbitrario  de  los 
gobernantes,  sino  que  depende  de  las  condiciones  económicas  del 
pais  o  sea  del  estado  en  que  se  encuentran  sus  obligaciones 
comerciales  recíprocas  con  el  esterior. 

n. 

Los  autores  de  la  lei  de  conversión  han  adoptado  las  medidas 
mas  eficaces  para  aprovechar  la  buena  situación  financiera  del 
presente  y  tener  en  arcas  fiscales  tres  millones  de  libras  esterlinas 
el  1.®  de  Julio  de  1896;  pero  han  prescindido  en  absoluto  de  la 
situación  económica  y,  lejos  de  tomarla  en  cuenta  como  factor 
obligado  y  principal  para  el  éxito  futuro  de  la  liquidación  del 
curso  forzoso,  pretenden  que  ella  nada  significa,  ni  puede  tener 
influencia  alguna  contra  la  voluntad  del  Gobierno  de  Chile. 

£1  estado  favorable  o  adverso  de  la  situación  económica  se  ma- 
nifiesta en  todos  los  pueblos  por  la  oferta  y  la  demanda  de  letras 
de  cambio  sobre  los  mercados  estranjeros  con  los  cuales  negocian* 
£1  descenso  tan  tenaz  como  prolongado  del  cambio  en  Chile  desde 
1891  hasta  la  fecha,  revela  que  la  demanda  de  letras,  después  de 
la  guerra  civil,  ha  sido  constantemente  mayor  que  la  oferta.  Los 
gobernantes,  en  presencia  de  este  hecho,  han  debido  arbitrar 
algún  recurso  poderoso  y  de  efectos  inmediatos  a  fin  de  corre- 
jirlo.  £sto  era  indispensable  para  llevar  a  adelante  la  conversión 
a  fecha  fija,  a  no  ser  que  las  intenciones  del  Gobierno  se  limiten 
hoi  a  hacer  el  canie  de  los  billetes  por  oro  dejando  para  el  Presi- 
dente de  la  República  que  será  electo  en  Junio  de  1896,  la  in- 
grata tarea  de  buscar  remedio  a  los  daños  que  resulten  de  una 
Operación  realizada  con  tanta  imprudencia. 
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Sin  duda  alguna,  tendremos  circulación  metálica  después  de 
I.""  de  Julio  de  1896,  si  toda  persona  que  necesite  remesar  fondos 
al  esterior,  puede  comprar  letras  de  cambio  en  el  mercado  a  24 
peniques;  y  no  tendremos  circulación  metálica,  aun  cuando  se 
realice  la  conversión,  si  después  de  esa  fecha  liai  mas  demanda 
que  oferta  de  letras,  puesto  que,  habiendo  moneda  de  oro  con 
valor  real  de  24  peniques,  esta  será  espoitada  para  suplir  el 
déficit. 

Pues  bien,  los  gobernantes  no  han  pensado  en  esto  y  la  prueba 
de  ello  se  encuentra  en  que,  con  el  propósito  de  facilitar  la  con- 
versión, han  hecho  mas  dificil  todavía  el  mercado  de  cambios  reti- 
rando letras  por  valor  de  400,000  libras  al  año  para  guardar  su 
valor  en  arcas  fiscales.  A  esto  se  agrega  la  venta  de  salitreras  con 
obligación  de  pagarlas  en  letras  de  cambio,  lo  que  produce  en  el 
mercado  una  fuerte  demanda  de  parte  de  los  compradores  chile- 
nos o  estranjeros  radicados  en  Chile. 

Se  manifiesta,  así,  con  toda  evidencia,  que  mientras  el  pais  pide 
y  desea  el  restablecimiento  de  una  circulación  metálica  fundada 
sobre  bases  económicas  que  le  den  solidez  y  la  hagan  duradera,  los 
gobernantes  solo  le  ofrecen  la  operación  ruinosa  de  convertir  los 
billetes  fiscales  en  pagarées  a  fecha  fija  y  al  tipo  de  24  peniques. 
La  lei  de  conversión,  en  su  forma  actual  tan  defectuosa  e  incom- 

f)leta,  parece  calculada  para  invitar,  bajo  la  íé  pública  de  Chile,  a 
os  grandes  capitalistas  nacionales  y  estranjeros  a  hacer,  a  costa 
del  pueblo,  la  mas  lucrativa  de  las  especulaciones.  £s  de  pública 
notoriedad  que  hai  negocios  realizados  con  este  intento  y  que  los 
interesados  en  ellos  acuden  a  los  diarios  de  Londres  para  aconse- 
jar a  Chile  que  cumpla  al  pié  de  la  letra  la  lei  que  les  ha  inducido 
a  traer  algunos  millones  de  francos  o  algunos  railes  de  libras 
esterlinas  para  retirarlos  duplicados  en  1896.  La  lei  no  solo  fo- 
menta esta  especulación,  sino  que  necesita  de  ella  para  que  la 
traslación  de  los  capitales  atraidos  con  el  incentivo  de  esa  ganan- 
cia usuraria,  aumente  la  oferta  de  letras  sobre  Londres  y  pro- 
duzca una  mejoría  en  el  cambio. 


IIL 

Persistir  por  mas  tiempo  en  el  propósito  de  provocar  en  Chile 
semejante  situación  es  inconciliable  con  los  deberes  que  corres- 
ponden a  los  gobernantes.  Esperamos  por  esto  que  la  voz  del 
deber  y  his  inspiraciones  del  patriotismo  han  de  tener,  por  fin,  la 
enerjia  necesaria  para  sobreponerse  a  las  porlerosas  influencias 
que  en  la  Moneda  y  en  el  Congreso  se  hacen  sentir  en  defensa  de 
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los  negocios  realizados  para  aprovechar  los  beneñcios  de  la  con- 
versión a  techa  fija. 

Kl  resultado  preciso  de  esta  conversión  inmediata  de  papel  a 
oro  será  una  crisis  aguda  provocada  a  la  vez  por  la  mejoría 
violenta  del  cambio  y  por  la  restricción  del  circulante.  Supóngase 
un  comerciante  en  azúcar,  en  tejidos  u  otias  mercaderías  impor- 
tadas, que  jira  con  capital  propio  de  200,000  pesos  y  ilebe  en  plaza 
y  a  los  Bancos  100,000  pesos.  Su  capital  y  su  crédito  los  tiene  in- 
vertidos  en  existencias  que,  al  cambio  de  12  peniques,  valen 
£  15,000;  la  conversión  violenta  a  24  peniques  reduce  el  valor  de 
estas  existencias  en  moneda  corriente  a  la  mitad  de  su  valor 
actual  o  sea  a  S  150,000;  pero  deja  sin  alteración  alguna  las  deudas 
y,  por  tanto,  coloca  al  comerciante  en  una  dificultad  que  le  obliga 
a  liauidar  ruinosamente,  porque  sus  acreedores,  urjidos  a  su  turno  ' 

por  la  reducción  del  circulante  y  la  perturbación  de  todos  los  ne- 
gocios, no  podrán  concederle  esperas.  Esto  mismo  le  sucederá  al 
agricultor  que  cosecha  trigo  y  al  minero  que  produce  plata  o  ;, 

cobie;  todos  verán  reducidos  los  valores  que  hoi  tienen  para  pagar  ( 

sus  deudas  y,  como  estas  no  sufrirán  ninguna  reducción,  sino  que 
serán  cobradas  con  apremio,  unos  en  pos  de  otros  los  comerciantes,  / 

industríales  y  propietaríos  se  encontrarán  obligados  a  liquidar  en  ^ 

las  mas  desíavorables  condiciones.  Y  por  este  sendero  tan  peli- 
groso se  llegará  a  la  situación  característica  de  estas  crisis:  nlos 
grandes  capitalistas  amontonarán  en  sus  cajas  de  hierro  sus  dine- 
ros disponibles  y  no  los  emplearán,  ni  desearán  emplearlos,  espe- 
rando que  la  depreciación  de  los  valores  llegue  a  sus  mas  ínfimo 
límite.  II 

£1  réjimen  del  curso  forzoso  no  quedará  liquidado  mientras  el 

f)a¡s  no  establezca  el  equilibrio  necesario  entre  lo  que  consume  y 
o  que  produce,  entre  lo  que  debe  a  los  mercados  estranjeros  y  lo 
que  remite  a  ellos  para  pagar  sus  obligaciones.  De  ahí  nace  la 
necesidad  imperiosa  de  reformar  las  leyes  de  1892  y  1893  con  el 
doble  pensamiento  de  perseverar  en  el  propósito  do  la  conversión  ¡^ 

y  de  aplazar  la  fecha  en  que  ella  será  realizada  hasta  que  se 
cuente  con  seguridad  de  mantener  la  circulación  metálica.  La  re- 
fonna  podria  comprender  los  tres  puntos  siguientes: 

1.°  Keemplazo  de  la  fecha  fija  por  una  fecha  condicional  para 
hacer  la  conversión; 

2.**  Pago  de  los  derechos  de  internación  y  del  precio  de  venta  J 

de  las  salitreras  en  letras  sobre  Londres  o  en  moneda  corriente 
con  el  recargo  que  corresponda  al  tipo  de  cambio;  y  | 

3.**  Inversión  de  los  fondos  acumulados  conforme  a  las  leyes 
vijentes,  en  bonos  de  la  deuda  esterna  de  Chile  siempre  que  su 
precio  no  exceda  de  la  par  o  en  títulos  de  la  renta  inglesa. 
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Esta  última  indicación  es  aconsejada  especialmente  por  el  deber 

Íue  la  jeneracion  presente  tiene  de  pensar  en  el  porvenir  del  pais. 
■as  salitreras  que  acaban  de  venderse  formaban  la  única  reserva 
para  atender  mas  tarde  a  las  necesidades  nacionales.  £1  Gobierno 
actual  ha  dispuesto  de  esa  reserva  para  realizar  la  conversión  me* 
tálica  sin  necesidad  de  introducir  economías  en  la  administración 
pública.  Por  consiguiente,  según  el  réjimen  de  este  Gobierno,  las 
jeneraciones  futuras  recibirán  todas  las  cargas  y  gravámenes  que 
pesan  hoi  sobre  la  nación,  y  no  tendrán  recurso  para  atenderlas 
una  vez  que  disminuya  y  desaparezca  esta  renta  estraordinaria 
del  salitre,  que  tan  peturbado  tiene  el  criterio  de  nuestros  políti- 
cos y  gobernantes. 

Junto  con  reformar  las  leyes  vijentes  sobre  conversión  metá- 
lica, seria  preciso  resolverse  también  amoderar  los  gastos  públicos, 
tanto  para  influir  por  este  medio  Ptn  la  reducción  de  los  consumos 
del  pais,  como  para  no  seguir  creando  necesidades  que  después 
será  imposible  satisfacer.  Las  rentas  fiscales,  que  hoi  son  abun- 
dantes basta  el  exceso,  que  en  los  años  próximos  pueden  ser 
mas  abundantes  todavía,  están  fatalmente  condenadas  a  disminuir 
tan  pronto  como  la  industria  salitrera  pierda  la  base,  que  no  es 
eterna,  de  su  actual  prosperidad.  Hai  pues  gravísima  impruden- 
cia en  fomentar  la  prodigalidad,  en  mantener  hábitos  dispendio- 
sos, en  exajerar  los  presupuestos,  cuando  se  sabe  que  ha  de  llegar 
un  dia  en  que  la  escasez  sucederá  a  la  abundancia.  Los  gober- 
nantes que  comprenden  los  deberes  y  la  responsabilidad  de  los 
cargos  que  desempeñan  no  pueden  limitar  sus  aspiraciones  a 
aprovechar  las  ventajas  transitorias  que  les  ofrece  el  presente; 
ante  todo  deben  ser  previsores  y  cuidar  del  porvenir. 

IV. 

A  última  hora  se  ha  presentado  a  la  Cámara  de  Diputados  un 
informe  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Hacienoa  sobre  los 
proyectos  del  Ministro  del  ramo  a  que  hemos  hecho  referencia  en 
las  pajinas  1 24  y  siguientes  de  esta  publicación. 

La  mayoría  de  la  Comisión  acepta,  con  modificaciones  de  de* 
talle  en  el  procedimiento,  la  idea  de  que  el  Estado  tome  a  su  cai^o 
la  obligación  de  pagar  en  oro  los  billetes  bancarios,  y  en  cuanto 
al  fondo  del  asunto  sometido  a  su  estudio — la  conversión  metá- 
lica a  fecha  y  a  tipo  fijos — aconseja  perseverar  en  ella  y  propone 
que,  en  vez  de  una,  se  hagan  tres  conversiones  parciales  como 
sigue: 

La  1.*^  el  1.^  de  Abríl  de  1895  a  16  peniques. 

La  2.^  el  1.^  de  Octubre  de  1895  a  20  peniquas. 

La  3.""  el  I.""  de  Julio  de  1896  a  24  peniques. 
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Por  su  parte,  la  minoría  de  la  misma  Comisión  de  Hacienda  ha 
presentado  otro  informe,  nutrido  de  juiciosas  observaciones,  para 
proponer  un  proyecto  de  lei  en  virtud  del  cual  la  conversión  a 
24  peniques  se  hará  en  1.**  de  Julio  de  1896  solo  si  el  término 
me(lio  del  cambio  en  el  semestre  anterior  ha  sido  de  22  peniques. 
Pero  este  proyecto,  que  parece  destinado  a  cambiar  la  fecha  fija 
por  una  fecha  condicional,  incurre  en  la  contradicción  de  esta- 
blecer una  conversión  total  en  pesos  de  plata  de  20  gramos  el  1.^ 
de  Abril  de  1895  y  ordena  destruir  los  billetes  que  el  fisco  reciba 
por  este  medio.  Es  decir,  se  establece  una  conversión  a  fecha 
fija  al  tipo  de  cambio  que  corresponde  al  peso  de  plata,  aproxi- 
madamente 17  peniques,  y  se  deja  esta  moneda,  que  es  la  obra  de 
un  capricho,  como  unidad  monetaria  de  la  República. 

Se  ha  demostrado  hasta»  la  evidencia  que  la  conversión  de 
papel  a  oro  a  fecha  fija  no  ncs  práctica  ni  es  honrada*'  porque 
alteía  con  violencia  el  medio  circulante  perturbando  gravemente 
todos  los  negocios  y  porque  protejo  la  atrevida  especulación  de 
los  capitalistas  que  han  acaparado  billetes  fiscales  asegurándoles 
que  el  oro  acumulado  por  la  nación,  a  costa  de  tanto  sacrificio» 
será  distribuido  entre  ellos  a  un  tipo  que  les  hace  ganar  hasta 
ciento  por  ciento. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  para  manifestar  los  inconvenientes  de 
la  conversión  a  24  peniques  en  1."*  de  julio  de  1896,  es  aplicable 
también  a  las  conversiones  que  aconsejan  los  autores  de  los 
informes  presentados  a  la  Cámara  de  Diputados.  Cualquiera  per- 
sona que  noi  tiene  oro  puede  venderlo  en  Chile  recibiendo  en 
pago  billetes  fiscales  al  tipo  de  12,  13  o  14  peniques  por  peso, 
según  el  cambio  del  dia;  los  diputados  y  senadores  que  se  en- 
cuentran en  este  caso,  pensarían  que  trataba  de  esplotarles  el 
comerciante  que  les  ofreciese  por  su  oro  billetes  a  16,  20  o  24 
peniques;  las  casas  esportadoras  y  los  Bancos,  sin  esceptuar  los 
Bancos  de  Edwards  y  de  Matte,  cuyos  socios  figuran  en  primera 
línea  entre  los  autores  y  sostenedores  de  las  leyes  de  1892  y  * 

1893,  jiran  sobre  Londres  vendiendo  sus  letras  al  tipo  actual  de 
cambio  y  demandarian,  con  perfecto  derecho,  ante  los  tribunales 
al  comprador  que  pretendiese  pagarles  a  un  tipo  menor,  aun 
cuando  la  diferencia  fuese  solo  de  un  octavo  de  penique;  y  sin 
embargo,  muchas  de  estas  personas  aconsejan  al  Gobierno  que 
llaga  lo  que  no  harian  ellos,  dictan  leyes  ordenando  que  el  Estado 
cambie  su  oro  por  papel  a  24,  20  o  16  peniques,  y  tachan  de  fal- 
tos de  patriotismo  y  de  honradez  a  los  que  denuncian  estos  pro- 
cedimientos incorrectos  que  dañan  al  país  en  provecho  de  deter- 
minados intereses. 
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V. 


Nosotros  pensamos  que  la  conversión,  en  la  forma  ordenada 
por  la  leí  es  impracticable,  porque  la  esportacion  del  oro  dejará 
al  pais  con  un  circulante  insuficiente,  ocasionará  una  crisis  a^da 
y  obligará  a  n  stablecer  el  curso  forzoso  en  peores  condiciones 
([ue  al  presente.  Por  esto  pedimos  que  se  aplace  la  conversión 
hasta  que  la  situación  económica  permita  conservar  con  seguri- 
dad el  circulante  metálico. 

Puesto  que  no  tenemos  el  don  de  la  infalibilidad,  es  posible 
que  estemos  en  el  error  al  sostener  esta  opinión;  pero,  como  tam- 
poco son  infalibles  los  que  piensan  que  la  conversión  puede  hacer- 
se inmediatamente,  sin  riesgo  alguno  para  los  intereses  jenerales 
del  pais,  también  debe  aceptarse  la  posibilidad  de  que  el  error 
esté  de  parte  de  ellos.  En  tal  situación,  lo  prudente  seria  someter 
la  conversión  a  una  prueba  práctica,  para  perseverar  en  ella  coa 
firmeza  si  los  resultados  son  satisfactorios,  o  para  aplazarla  hasta 
un  U)omento  mas  oportuno,  si  ellos  son  desfavorables. 

Para  hacer  esta  prueba,  sin  causar  perjuicios  innecesarios,  po* 
dtia  dictarse  una  lei  fundada  sobre  las  siguientes  bases: 

1.*^  Desde  el  I.''  de  Enero  de  1895  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica podrá  vender,  al  mejor  postor,  el  oro  acumulado  actualmente 
en  arcas  fiscales  y  el  que  ingrese  a  ellas  posteriormente  por  la 
venta  de  las  salitreras  o  en  virtud  de  la  presente  lei.  Las  fechas, 
cantidades  y  condiciones  para  la  venta  del  oro  serán  fijadas  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado. 

2°  Después  de  realizada  la  primera  venta  de  oro,  el  Presiden* 
te  de  la  República,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  fijará 
una  fecha  desde  la  cual  los  derechos  de  internación  y  de  esporta« 
cion  principiarán  a  ser  pagados  en  oro,  con  escepcion  de  un  35% 
del  derecho  de  esportacion  de  salitre  que  se;rá  pagado  en  letras 
sobre  Londres  a  fin  de  que  el  Gobierno  pueda  remesarlas  a  Europa 
para  el  servicio  de  la  deuda  y  demás  obligaciones  en  el  esterior. 

3.°  Los  billetes  que  se  reciban  en  pago  del  oro  vendido  por  el 
Gobierno  serán  retirados  de  las  circulación  y  entregados  a  la  ofi- 
cina de  crédito  público  a  fin  de  que  proceda  a  facturarlos  para  los 
efectos  posteriores  de  esta  lei. 

4."  Una  vez  que  la  emisión  fiscal  quede  reducida  a  10.000,000 
de  pesos,  el  Presidente  de  la  República,  previo  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Estado,  fijará  la  fecha  para  su  completa  amortización  y 
para  el  restablecimiento  de  todos  los  pagos  en  oro. 

5.^  Los  billetes  entregados  sucesivamente  a  la  oficina  de  cré- 
dito público,  serán  incinerados  después  que  se  hayan  restablecido 
los  pagos  en  oro. 
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LA  CUESTIÓN  ECONÓMICA 


Muchos  amigos  me  han  pedido  que  publique,  en  un 
folleto,  las  cartas  que  tengo  entregadas  a  la  prensa  so- 
bre la  situación  económica  del  país;  i,  aun  cuando  el 
mérito  de  ellas  es  escaso,  me  ha  parecido  que  debia 
complacer  a  mis  amigos,  porque  efectivamente  creo  ha- 
ber tratado  la  materia  con  la  suficiente  claridad,  para 
poner  mis  ideas  al  alcance  de  todo  el  mundo.  Me  habría 
sido  fácil  abrir  algunos  de  los  libros  que  tengo,  sobre 
economía  política  i  ciencia  social,  para  dar  a  mis  escri- 
tos ese  barniz  de  ilustración,  que  está  tan  de  moda  i  que 
es  del  agrado  de  algunos;  pero,  me  ha  parecido  que  lo 
mejor  era  raciocinar  sobre  los  hechos,  que  constituyen 
la  situación  económica  que  tenemos  delante  de  nosotros, 
a  la  luz  de  ciertos  principios  jenerales,  que  todos  cono- 
cemos i  que  no  requieren  el  apoyo  de  autoridades. 

Los  fenómenos,  que  han  ocurrido,  desde  que  di  esas 
cartas  a  la  prensa,  han  probado  que  yo  estaba  en  la  ver- 
dad, puesto  que,  a  medida  que  los  frutos  nacionales,  con 
que  hacemos  nuestros  retornos  al  estranjero,  han  subido 
de  precio  en  los  mercados  europeos,  el  cambio  ha  mejo- 
rado, i  vice-versa,  sin  que  haya  concurrido  ninguna  otra 
/•írAiiTiQtancia  esencial,  aunque  sí  algunas  de  las  que  ten- 
"s  como  de  orden  secundario,  a  producir  esos 
relativos.  Así,  en  el  momento  en  que  trazo 


estas  líneas,  tenemos  el  alza  del  cambio  a  23  i  medio  d., 
porque,  según  las  revistas  comerciales  que  se  han  pu- 
blicado, la  plata  barra  ha  tenido  una  mejoría  de  cerca 
de  medio  penique  en  el  precio  de  la  onza,  i  el  cobre  una 
de  diez  chelines  por  tonelada.  Al  dar  cuenta  las  Revistas 
de  estas  alzas  dicen  que  ellas  están  conlrahalanceadas 
por  la  mejor/a  del  cambio,  lo  que  significa  que  el  produc- 
tor recibe  menos  moneda  corriente  que  la  que  recibirla  si , 
habiendo  elevación  de  precios  en  Europa,  el  cambio  se 
hubiese  mantenido  en  Chile  a  la  tasa  de  22  o  22  un 
cuarto,  que  le  estaba  señalada  pocos  días  Antes.  La 
alza  de  esos  precios  ha  correspondido  a  una  alza  A^\ 
cambio  i  se  ha  producido  esa  contrabalanza  o  propor- 
cionalidad,, de  que  hablan  las  Revistas. 

Puede  ser  que  en  algo  haya  contribuido  al  mejora- 
miento del  precio  de  la  plata  la  corriente,  que  princi- 
pia a  ser  mui  sensible  en  Inglaterra,  en  favor  del  bi- 
metalismo; i  si  así  fuera,  comenzaría  a  asomar  el 
triunfo  de  los  sostenedores  de  ese  sistema  de  circulación 
metálica,  i  habría  que  dar  la  razón  a  Cornuschi  en  cuan- 
to decia,  en  su  última  carta  sóbrelo  que  él  apellida  el 
Morhus  monetario,  que  los  Estados  Unidos,  la  Francia 
i  la  Alemania  están  prontas  a  adoptar  aquel  sistema 
i  que  solo  fáltala  adhesión  de  la  Inglaterra. 

Por  mas  que  algunos  digan  que  es  una  ilusión  el  creer 
que  pueda  darse  a  la  plata  un  valor  ¡majinario,  superior 
al  que  le  asigna  la  abundancia  de  su  producción,  con 
relación  al  oro,  yo  creo  que,  desde  que  las  grandes  na- 
ciones adopten  un  patrón  monetario  de  ese  metal,  en 
unión  i  armonía  convencional  con  la  moneda  de  oro, 
el  alza  de  precio  de  la  plata  tendrá  que  venir  i  se  man- 
tendrá mientras  se  mantenga,  por  conveniencia  mutua, 
la  Par-bimetáhca. 


Dicho  esto,  voi  a  contraerme  en  esta  introducción, 
a  emitir  unas  cuantas  observaciones  sobre  la  notable 
comunicación,  que  me  hizo  el  honor  de  dirijirme,  con 
fecha  10  de  Julio  último,  el  sabio  Mr.  Courcelle  Seneuil. 
I  como  preámbulo  a  esta  agradable  tarea,  creo  que  ne- 
cesito inculcar,  una  vez  mas,  la  idea  de  que  lo  que 
todos  deseamos  i  a  lo  que  todos  debemos  aspirar  es 
a  la  vuelta  al  réjimen  metálico,  con  el  cual  coincidirá 
naturalmente,  como  un  hecho  consecuencial,  el  resta- 
tablecimiento  de  un  cambio  internacional  regular  i 
normal. 

Doi  esta  última  pincelada  a  esa  idea,  porque  noto 
a  cada  momento  que,  en  los  escritos  i  en  los  discur- 
sos de  muchos  hombres  instruidos,  se  haWa  del  cam- 
bio como  de  una  entidad  real,  independiente,  aislada, 
palpable,  como  de  una  causa  efectiva  que  produce  sus 
efectos  sobre  el  comercio,  siendo  así  que  no  es  otra 
cosa  que  una  resultante  forzosa  de  ciertos  anteceden- 
tes, un  indicio  que  marca  el  estado  de  la  corriente  i 
la  intensidad,  desarrollada  en  el  comercio  de  un  pue- 
blo con  los  otros  pueblos.  No  hai,  pues,  que  arbitrar 
medidas  empíricas,  por  hábiles  i  artificiosas  que  sean, 
para  mejorar  el  cambio,  porque  esta  resultante  no 
obedece  alejes  escritas,  ni  a  combinaciones  del  inje- 
nio,  ni  a  halagos  ni  a  violencias,  sino  que  es  la  mani- 
festación de  la  sanidad  o  dolencia,  que  afectan  a  los 
factores  que  la  producen.  Así  como  la  palabra  jurí- 
dica acción  tiene  dos  sentidos,  pues  ella  significa  ya 
el  derecho  de  perseguir  en  justicia  lo  que  se  nos  debe, 
ya  el  ejercicio  de  ese  derecho  o  sea  la  demanda  judi- 
cial, así  la  palabra  cambio  tiene  también  dos  acep- 
ciones, pues  significa  el  precio  venal  de  las  letras  i  la 
resultante  del  comercio  internacional.  Aquel  significa- 
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do  es  una  síntesis  o  símbolo  del  hecho  real  i  positivo, 
de  que  se  encarga  la  ciencia  económica. 

De  aquí  se  deduce  que,  si  queremos  que  mejore  el 
cambio,  debemos  empeñarnos  en  mejorar  las  condi- 
ciones de  nuestro  comercio,  para  producir  el  equili- 
brio de  valores,  que  traerá  la  circulación  metálica  i 
con  ella,  dado  que  pueda  sostenerse,  merced  a  la  so- 
lidez de  aquellas  condiciones,  la  regularidad  de  un 
cambio  mas  o  menos  a  la  par. 

Creo,  pues,  que  cualquiera  combinación  que  se  pon- 
ga en  planta,  para  volver  al  réjimen  metálico,  a  efec- 
to de  abaratar  el  comercio  de  letras,  será  frustránea  i 
aun  irrisoria,  si  no  se  busca  la  solución  del  problema 
en  la  enmienda  i  corrección  de  las  condiciones,  que 
forman  los  factores  del  comercio  internacional. 

Previas  estas  nociones,  voi  a  encargarme  de  hacer 
algunas  respetuosas  observaciones  a  la  comunicación 
de  mi  sabio  amigo  Mr.  Courcelle  Seneuil. 

Tengo  para  mí  que,  si  yo  hubiera  alcanzado  la  previ- 
sión de  consignar,  en  mi  carta  de  Mayo  último,  las 
cuatro  series  de  datos,  que  el  señor  Courcelle  echó 
de  menos,  su  opinión  habría  sido  siempre  la  misma, 
porque,  dados  los  hechos  que  todos  conocemos,  no  se 
comprende  en  qué  habrían  podido  modificar  los  jui- 
cios de  ese  señor  los  aludidos  datos.  Por  otra  parte, 
algunos  de  ellos  habrían  sido  de  mui  difícil  ascención 
i  otros  materia  de  apreciación  siempre  controvertible. 

La  ciencia  de  la  economía,  que  se  ocupa  de  fenó- 
menos abstractos  i  que,  si  consulta  hechos  particu- 
lares, para  formar  sus  inducciones,  no  puede  abarcar 
todos  los  que  ocurran  en  la  práctica  i  muchos  de 
estos  en  circunstancias  extraordinarias,  es  a  las  ve- 
ces insuficiente  para  servir  de  guia  segura  en  el  la- 
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berinto  de  los  negocios  humanos.  Así  Mr.  Courcelle 
aplica  a  nuestra  situación,  por  aparente  similitud  de 
circunstancias,  leyes  que  no  la  cuadran.  Por  ejemplo, 
él  manifiesta  creer  que  la  baja  del  cambio  se  deberá 
al  aumento  del  medio  circulante,  producido  por  la 
emisión  del  papel  moneda,  el  cual  aumento,  trayendo 
por  consecuencia  ,el  encarecimiento  de  los  frutos  en 
el  interior,  obliga  al  comercio  a  hacer  sus  remesas 
relativamente  depreciadas.  En  ilustración  de  esta  opi« 
nion,  presentada  con  un  carácter  meramente  presunti- 
vo, recuerda  el  señor  Courcelle  que  en  1859  i  1860 
el  cambio  estaba  en  Chile  a  cuarenta  i  cinco  i  medio  d. 
i  que  habiéndose  traido  al  país  el  empréstito  del  58 
en  lingotes  de  oro  i  amonedádose  aquí  cóndores, 
se  produjo  un  exceso  de  medio  circulante,  que  trajo 
por  consecuencia  el  alza  de  todos  los  precios  en  el 
interior,  la  consiguiente  esportacion  de  la  moneda  de 
oro  i  plata  i  la  baja  del  cambio  a  37  d. 

Sin  el  mas  remoto  ánimo  de  entrar  en  polémicas 
con  el  señor  Courcelle,  i  solo  con  el  necesario  propó- 
sito de  manifestar  mi  propia  opinión,  me  será  dado 
decir,  en  primer  lugar,  que  no  me  parece  rigorosa- 
mente bien  presentado  el  fenómeno  que  tuvo  lugar 
en  1859  i  1860,  i,  en  segundo,  que  las  circunstancias 
del  caso  actual  son  esencialmente  diversas. 

Siento  aquella  proposición  en  fuerza  de  consideracio- 
nes, que,  amenos  de  estar  equivocado,  juzgo  incontes- 
tables. Es  fuera  de  duda  que  la  inflación  que  se  produjo 
en  nuestro  mercado  monetario  por  la  introducción  del 
oro  inglés,  convertido  en  cóndores,  dio  porlójico  resul- 
tado el  alza  de  los  precios,  i  esta  alza  hizo  que  los  artí- 
culos, desmesuradamente  apreciados  por  nosotros,  per- 
diesen su  aptitud  para  servir  de  retorno,  puesto  que  el 
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estranjero  no  les  daba  el  valor  que  aquí  tenian.  Conse- 
cuencia de  esos  hechos  fué  la  esportacion  déla  moneda; 
pero,  mientras  hubo  moneda  que  esportar,  no  alcanzo 
¿por  qué  habría  de  descender  el  cambio  de  45  i  medio  a 
37?  En  efecto,  desde  que  haya  metálico,  sea  en  barras  o 
monedas,  que  sacar  del  país,  la  esportacion  de  ese 
artículo,  cuando  es  sostenido  a  la  par,  es  decir,  en  justa 
relación  con  el  precio  que  tiene  en  los  mercados  con  que 
hacemos  nuestro  comercio  en  frutos  naturales  o  manu- 
facturados, no  cuesta  mas  que  el  embalaje,  flete,  seguro 
i  comisión,  con  mas  el  interés  correspondiente  ala  de- 
mora en  el  viaje  i  en  la  realización  de  la  especie  en  Eu- 
ropa. No  comprendo,  pues,  por  que  el  cambia  hubiera 
bajado,  en  Chile,  en  aquella  época,  de  45  i  medio  a  37. 
Verdad  es  que  para  obtenerla  moneda,  como  artículo  de 
necesaria  esportacion  en  aquellas  circunstancias,  habia 
que  pagar  un  premio,  consistente  este  en  la  diferencia 
entre  el  precio  justo  délas  mercaderías  i  frutos  nacio- 
nales, estimando  por  tal  el  que  tenian  en  los  mercados 
de  esportacion,  i  ermeramente  ficticio  que  la  abundan- 
cia del  medio  circulante  les  habia  dado.  Mas,  aun  to- 
mando en  cuenta  este  importante  factor,  no  creo  que  la 
mencionada  diferencia  fuese  tan  enorme,  que  correspon- 
diese ala  baja  del  cambio  en  el  comercio  de  letras  de  45 
i  medio  a  37  d.  Comprendo  sí  que,  cuando  se  agotó  el 
numerario  esportable,  manteniéndose  nuestros  frutos 
siempre  aprecios  exhorbitantes,  el  cambio  debia  bajar, 
porque  asilo  exijia  la  balanza  del  comercio. 

Los  precedentes  i  consiguientes  de  la  situación  actual 
han  sido  esencialmente  diversos.  El  metálico  amoneda- 
do habia  ya  huido  de  nuestras  plazas,  para  saldar  nues- 
tro Debe,  i  ese  hecho  dio  lugar  a  la  lei  de  inconvertibili- 
dad;  de  manera  que  la  esportacion  de  la  moneda  de  oro 
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i  plata  fué  aquí  antecedente  i  no  consiguiente,  lo  con- 
trario de  lo  que  habia  acontecido  en  la  crisis  de  1859 
i  60.  Vino  en  seguida  la  lei  de  curso  forzoso,  reclama- 
da por  las  necesidades  de  un  conflicto  esterior  i  coin- 
cidió con  estos  dos  hechos  la  baja  de  precio  de  nuestros 
frutos  en  Europa.  Por  consiguiente,  la  depresión  del 
cambio  no  se  ha  debido  a  la  alza  de  precio  de  nuestras 
cosas,  puesto  que,  por  la  inversa  han  bajado.  Tampoco 
se  ha  debido  a  la  inflación  del  medio  circulante,  porque, 
como  lo  he  dicho  muchas  veces,  no  habiendo  en  Chile 
otro  signo  de  cambio  que  la  moneda,  representativa  o  si 
se  quiere,  en  cierto  sentido,  fiduciaHa  (yo  no  rechazo, 
como  otros  lo  hacen,  en  absoluto,  este  calificativo),  no 
se  ha  probado,  hasta hoi,  de  un  modo  siquiera  mediana- 
mente satisfactorio,  que  haya  en  la  circulación  un  exceso 
tal  de  moneda,  que  sea  capaz  de  producir  el  alza  de  los 
precios  i  consecuentemente  la  baja  de  la  moneda  en  el 
comercio  de  letras.  En  otros  términos,  no  se  ha  probado 
que  la  elevación  exaj erada  del  precio  de  nuestros  frutos 
haya  producido  como  resultante  la  baja  del  cambio. 

Luego,  hai  que  encontrar  en  otra  parte  la  esplicacion 
del  fenómeno  que  todos  deploramos,  i  que  cada  cual 
entiende  a  su  manera. 

Mr.  Courcelle,  buscando  el  desenvolvimiento  lójico 
del  precedente,  que  adoptó  como  punto  de  partida, 
ha  simulado  hipotéticamente  una  situación,  que  no  es 
la  verdadera,  sino  en  parte.  Es  inexacto  que  en  Chile 
hayan  subido  nominalmente  otros  frutos  que  los  es- 
portables;  lo  es  que  el  colono  haya  pagado  mas 
desembarazadamente  bajo  el  sistema  del  papel  que 
bajo  él  de  la  circulación  metálica.  Al  menos  esta  es 
mi  opinión.  Pero,  es  exacto  que  los  acreedores,  en 
jeneral,  han  perdido  alguna  parte  de  sus  capitales  i 
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sin  equivalencia  fundada  en  sus  valores  efectivos,  pero 
con  equivalencia  nominal,  i  los  pagos  se  hacian  indis- 
tintamente en  oro  o  en  plata,  aunque,  en  las  épocas 
de  abundancia  de  ambos  patrones,  la  segunda  moneda 
era  estimada  como  divisionaria.  Los  economistas  eu- 
ropeos, cuando  llegan  a  recordar  alguna  vez  el  nom- 
bre de  Chile,  lo  colocan,  en  ocasiones,  entre  los  paí- 
ses bimetalistas  i,  otras  veces,  entre  los  monometa- 
listas  de  plata.  Yo  considero  que  la  verdad  es  la  pri- 
mera, porque,  aun  cuando  nuestra  unidad  es  el  peso, 
hemos  entendido  siempre  que  este  peso  puede  ser  de 
oro  o  de  plata,  i  hoi  aspiramos  precisamente  a  la  cir- 
culación de  esos  dos  metales  i  en  especial  del  oro. 
Los  países  de  la  unión  monetaria  latina  son  bimetalis- 
tas i  su  unidad  monetaria  es  el  franco,  que  puede  ser 
de  oro  o  de  plata. 

Ahora  bien,  la  lei  de  10  de  Abril  de  1879,  que 
autorizó  la  emisión  de  seis  millones  de  pesos  de  curso 
forzoso,  dispuso,  en  su  art.  3.  ® ,  que  anualmente  se 
íijaria  en  el  presupuesto  de  gastos  la  suma,  que  debia 
retirarse  de  la  circulación.  Hasta  hoi  no  se  ha  tratado 
de  la  conversión  en  moneda  metálica;  i,  por  lo  tanto, 
es  -prematuro  e  infundado  el  decir  que  esa  conversión 
deberá  hacerse  en  moneda  de  plata.  Bien  podrá  de- 
cirse, según  los  arbitrios  que  se  adopten,  según  como 
llegue  a  solucionarse  el  problema,  que  la  conversión 
deba  hacerse  en  oro. — Pero,  sea  de  esto  lo  que  fuere, 
la  moneda  meramente  representativa  o  fiduciaria  pue- 
de llegar  a  tener  un  valor  tan  alto  como  el  patrón  mas 
elevado,  según  sea  el  valor  de  las  mercaderías,  pro- 
ductos o  artefactos,  que  sirvan  para  realizar  los  cam- 
bios internacionales  i  según  sea,  en  el  interior,  el 
grado  de  respetabilidad  que  adquiera  ese  circulante. 
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Yo  concibo  que  en  Chile,  como  en  Estados  Unidos, 
puede  llegar  el  papel  del  Estado  a  la  par  en  oro,  i 
aun  tener  un  premio  equivalente  a  la  comodidad  para 
el  uso  interior  i  para  las  remisiones  al  esterior.  En 
Europa  misma  sucede  que  los  billetes  del  Banco  de  In- 
glaterra tienen  en  el  continente  una  cotización  mayor 
que  las  libras  esterlinas.  Lo  que  afirmo  es  que  no  hai 
razón  para  sostener  que  la  promesa  de  pago,  que 
contienen  nuestros  billetes,  sea  de  pesos  de  plata. 

Es  evidente  que,  en  parte,  las  fluctuaciones  de  nuestro 
papel  tendrán  conexión  con  las  fluctuaciones  de  la  plata. 
Esto  en  la  India  es  un  hecho  inevitable,  i  por  esto  es 
que,  en  tiempo  de  la  Par-bimetálica  en  Europa,  a  la  rata 
de  15  i  medio  entre  el  oro  i  la  platíi,  la  onza  de  oro 
valia  41  un  tercio  rupias,  precio  fijo;  al  paso  que  ahora 
vale  50  rupias  i  no  hai  rata  fija.  De  la  misma  manera, 
en  Chile,  ha  sucedido  que,  cuando  valia  en  Londres  la 
onza  Troy  o  standart  61  peniques,  nuestro  peso  fuerte, 
con  gramos  22.500  fino,  valia  cerca  de  49  peniques. 
Cuando  la  onza  bajó  a  48  peniques,  nuestro  peso  valia 
solo  38.  La  baja  ha  continuado  de  penique  en  penique, 
hasta  descender,  según  recuerdo,  a  43  i  en  este  momen- 
to entiendo  que  está  a  44  un  cuarto,  lo  que  dá  a  nuestro 
peso  un  valor  próximamente  de  34,  sin  entrar  en  apre- 
ciar fracciones,  que  no  hacen  al  propósito  jeneral  de  este 
escrito.  Si  los  anuncios  que  tenemos  de  la  inclinación 
de  la  Inglaterra  a  adoptar  el  réjimen  bimetálico  se  acen- 
tuasen, es  claro  que  el  precio  déla  plata  subiría,  i,  como 
Chile  es  productor  de  este  metal ,  nuestro  cambio  inter- 
nacional mejoraría  considerablemente.  Pero,  esto  no  se 
debería  a  que  la  promesa  de  conversión  del  papel  sea  en 
plata,  sino  a  la  alza  de  uno  de  nuestros  frutos  de  espor- 
tacio«  ^  ^'•"eba  de  esto  es  que,  aun  cuando  la  plata  oim^ 


dase  estacionaria,  por  mucho  tiempo  an  su  precio  de  44 
un  cuarto  d.  ,o  si  bajase  algo,  í  el  cobre,  el  salitre,  el  trigo, 
las  lanas  subiesen  en  Europa,  el  cambio  o  sea  el  valor 
del  billete  en  e!  juego  del  cambio  internacional  subirla. 
Por  la  inversa,  si  estos  artículos  bajasen  ¡  la  plata  su- 
biese, según  fuese  la  relación  tle  esos  movimientos  as- 
cendente i  descendente  en  el  conjunto  del  comercio,  i  se- 
gim  la  proporción  que  esos  valores  tuvieran  en  la  espor- 
tacion,  el preciodclbiilele  bajarla,  mas  o  menos,  o  que- 
daría estacionario.  Tengo  para  mí,  como  mayor  de  toda 
evidencia  que,  si  nuestros  principales  frutos,  es  decir, 
aquellos  que  desempeñan  el  papel  predominante  cu  nues- 
tro comercio,  subiesen  considerablemente,  un  25  por 
ciento,  por  ejemplo,  o  se  los  produjese  mas  baratos  en  la 
misma  proporción,  sobre  sus  precios  actuales,  aun  cuan- 
do la  plata  se  mantuviese  a  44  d.  la  onza,  nuestro  cambio 
operado  por  medio  de  la  moneda  representativa  papel, 
se  pondría  a  la  par  con  el  oro.  Seria  una  aberración 
inconcebible  el  que  se  mantuviese  en  los  34  peniques, 
mas  o  menos,  correspondientes  a  nuestro  peso  de  plata. 

Los  que  miran  las  cosas  de  otra  manera  confunden, 
sin  pensarlo,  una  cuestión,  que  es  eminentemente  comer- 
cial, con  la  cuestión  simplemente  monetaria.  Verdad  es 
que  esta  entra  como  uno  de  los  factores  de  la  ecuación, 
pero  no  es  el  único,  ni  siquiera,  en  este  caso,  uno  de  los 
capitales. 

Creo  que  las  precedentes  esplicaciones  servirán  para 
convencer  deque  la  manera  como  plantee  el  problema, 
en  mí  consulta  con  Mr.  Courcelle,  fué  correcta  i  que  no  lia 
sobrevenido  ningún  motivo,  que  me  induzca  a  cambiar  de 
opinión.  Si  ese  sabio  hubiese  estado  en  Chile,  me  imaji- 
no que  habria  pensado  lo  mismo.  Pero,  mirando  las 
cosas  desde  mui  lejos  i  a  la  luz  de  principios  jenerales, 


que  so  modifican  cu  la  práctica  hasta  ol  punto  do  fallar 
por  completo,  admite  consecuencias  quo  son  contrarias 
a  los  hechos,  que  estamos  presenciando,  como  ser  que  el 
interés  nominal  del  dinero,  esto  es,  el  tanto  por  ciento 
sobro  ol  nominal  de  la  moneda  represo ntati  va,  dobe  haber 
subido  o  tendrá  quo  subir,  a  medida  que  la  deprecia- 
ción del  papel  aumente.  La  verdad,  quo  guarda  conso- 
nancia con  los  precedentes  de  que  yo  parto,  es  que  el 
interés  subirá  cuando  el  valor  nominal  del  papel  vaya 
acercándose  a  la  par,  porque  entonces  so  irá  consolidan- 
do en  la  moneda  representativa  un  mayor  valor  efectivo, 
que  tendrá  que  rendir  mas  frutos  a  su  poseedor. 

El  papel  moneda  comporta,  como  todos  lo  han  repe- 
tido hasta  la  saciedad,  malos  que  le  son  inherentes.  La 
instabihdad  de  las  cosas,  los  temores  de  todo  jénero, 
la  facilidad  del  abuso,  etc.,  etc.,  son  elementos  de 
perturbación,  a  los  cuales  he  dado  su  debida  impor- 
tancia en  mis  cartas;  pero,  la  baja  de  los  artículos  de 
esportacion  es,  al  menos  por  ahora,  mientras  nuevos 
desaciertos  1  errores  o  golpes  imprevistos  no  vengan 
a  complicar  la  situación,  el  tópico  jefe  que  hai  que 
contemplar  para  arbitrar  remedios  a  la  crisis,  sin  ha- 
blar de  la  arbitrariedad  con  que,  en  épocas  de  perturba- 
ción, proceden  los  jiradores  de  letras,  porque  al  fin  este 
mal  encuentra  su  correctivo  en  el  interés  bien  entendi- 
do de  los  mismos  que  lo  producín,  i  en  la  competencia, 

Mr.  Courcelle  aprueba,  con  todas  sus  fuerzas,  ol 
excelente  consejo  de  trabajo  i  economía,  pero  consi- 
dera que  seria  útil  precisarlo  mas.  Esta  tarca  fué  la 
que,  mucho  antes  de  recibir  la  contestación  de  nü  sa- 
bio amigo,  traté  de  cumplir  en  mi  carta  al  «Mercu- 
rio» de  13  do  Julio  último.  En  ese  escrito  hablé  de 
muchas  economías  i  propuse  arbitrios  para  aumentar 
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las  rentas  del  Estado.  Ni  cuando  escribí  ni  menos 
ahora  se  me  oculta  que  he  podido  incurrir  en  exce- 
sos, que  he  podido  llevar  mis  indicaciones  mas  allá 
de  las  columnas  de  Hércules,  que  quizá  no  conviene 
aumentar  i  crear  impuestos  cuando  la  economía  rigo- 
rosa es  lei  del  Estado  i  de  los  particulares;  pero,  yo 
creí  deber  ir  tan  lejos  como  podia,  para  conseguir  lla- 
mar la  atención  i  producir  un  resultado  moderado. 
Hasta  este  momento,  nadie,  absolutamente  nadie,  ha 
seguido  el  consejo,  i  mui  al  contrario  veo  que  los  gas- 
tos públicos  i  particulares  siguen  en  crescendo^  ape- 
sar  de  que  todos  sabemos  que  las  consecuencias  de 
la  guerra  están  aun  por  liquidar.  Si  la  mejora  del 
cambio  continúa,  el  desbordamiento  de  los  gastos  i  con- 
sumos irá  mui  lejos. 

También  hablé,  en  esa  carta,  de  los  arbitrios,  que 
hai  que  tocar  para  producir  mas  barato,  que  son  los 
que  todos  conocen,  baja  de  los  jornales,  aumento  de 
horas  de  trabajo,  mejoramiento  i  economía  en  los  mé- 
todos de  producción,  nuevas  vías  de  comunicación, 
rebaja  do  fletes,  ferrocarriles  trasversales,  etc.,  i  reco- 
mendé, como  es  natural,  la  aplicación  de  los  capita- 
les i  de  las  demás  fuerzas  del  pais  a  la  producción  de 
artículos  mas  nobles,  o  que  tengan  una  competencia 
menos  poderosa  en  el  mundo,  que  los  que  hoi  envia- 
mos al  estranjero.  En  otras  ocasiones  he  llamado  tam- 
bién la  atención  a  la  manera  acertada  de  tratar  dos 
de  nuestros  mas  valiosos  productos,  el  salitre  i  el 
guano,  que  estamos  desperdiciando.  I  para  completar 
ese  cuadro,  me  hago  un  deber  de  recomendar  en  je- 
neral  el  juicioso  informe,  que  don  Antonio  F.  Gun- 
dian  ha  pasado,  sobre  esta  materia,  al  Ministro  de  ha- 
cienda. 
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Por  lo  que  toca  a  la  manera  como  debe  ser  tratada 
el  papel,  adhiero  a  la  opinión  de  Mr.  Courcellc,  que 
es  la  misma,  que  tenia  manifestada  en  mis  cartas  an- 
teriores. I  a  propósito,  diré  que  no  faltan  quienes  me 
tengan  por  defensor  i  amparador  del  medio  circulante 
actual;  pero,  este  es  un  clásico  error.  En'la  estrecha 
esfera  de  mis  haberes,  nadie  quizá  ha  sufrido  como 
yo  a  consecuencia  de  las  fluctuaciones  del  valor  del 
papel;  i  puedo  decir,  en  conciencia,  que  le  profeso  la 
mas  cordial  aversión.  Pero,  como  yo  no  escribo  para 
hacer  alegatos  ad  usura  Delphini^  tengo  que  decir  las 
cosas  tales  como  las  comprendo,  porque,  sirviendo  los 
intereses  jenerales  del  pais,  sirvo  a  la  larga  los  que 
lejítimamente  puedo  sustentar  en  mi  provecho. 

Cuando  el  curso  del  comercio  vaya  acercándose  a 
la  par,  será  la  ocasión  de  tomar  las  medidas,  que  Mr. 
Courcelle  señala,  i  que  son  sustancialmente  las  mismas 
propuestas  en  mis  cartas.  Puede  agregarse  que,  tan 
pronto  como,  por  obra  de  la  producción  de  nuevos 
artículos  de  importancia  para  la  esportacion  o  de  la 
creación  en  el  pais  de  nuevas  industrias  quo  satisfagan 
muchos  de  los  consumos  interiores,  o  de  la  monetiza- 
ción de  la  plata  en  Inglaterra  i  Alemania,  o  de  la  ma- 
yor producción  de  oro,  o  de  la  baratura  en  la  produc- 
ción de  los  artículos  actuales  o  de  todos  estos  elemantos 
combinados,  ayudados  en  su  acción  reconstituyente 
por  la  economía  pública  i  privada,  el  flujo  i  reflujo 
del  comercio  traerá  por  sí  solo  el  numerario  o  pres- 
tará gran  facilidad  para  proveerse  de  recursos  metá- 
licos, conque  operarla  conversión.  Entonces  será  una 
verdad  notoria  lo  qae  dicj  Mr.  Courcelle  que,  para 
realizarla  operación  no  so  neositará  una  cantidad  do 
metal  tan  considerable  como  pudiera  creerse,  porque 
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la  mayor  parte  de  la  moneda,  que  el  mercado  requie- 
re, seria  suministrada  por  los  Bancos,  en  billetes  paga- 
deros a  la  vista  i  al  portador,  que  merecerían  toda 
confianza. 

Es  por  demás  decir  que  habrá  siempre  que  reformar 
nuestro  antiguo  sistema  monetario,  adoptando  una  rata 
razonable  para  la  concurrencia  de  los  dos  patrones  de 
plata  i  oro,  i  revisar  con  espíritu  mui  elevado  i  con  sagaz 
previsión  nuestra  lei  de  Bancos  de  emisión.  Parece 
que  todos  los  estadistas  están  apercibidos  de  estas  dos 
necesidades. 

Antes  de  pasar  adelante,  i  como  corolario  de  las 
nociones  que  me  sirven  de  guía,  me  permitiré  rec- 
tificar un  hecho  que,  por  recuerdos,  sienta  Mr.  Cour- 
celle,  cual  es  que  nunca  ha  llegado  el  cambio  en 
Chile  a  la  par  de  la  moneda  esterlina.  Yo  conservo 
recuerdos  de  lo  contrario,  sin  que  me  sea  posible 
fijar  con  precisión  la  fecha;  pero,  tengo  seguridad  de 
haber  comprado  yo  mismo  letras  a  48  d.  por  peso.  Da- 
das las  circunstancias,  que  hoi  contemplamos,  es  mui 
difícil  pronosticar,  cuando  llegará  la  época  en  que  se 
produzca  ese  desiderátum.  Mi  opinión  es  que,  si  hu- 
bieran de  mantenerse  por  algún  tiempo  mas  las  con- 
diciones actuales  económicas,  es  decir,  quantum  de 
nuestras  responsabilidades  esteriores,  precio  de  nues- 
tros artículos  de  esportacion  i  estabilidad  de  los  demás 
factores,  que  forman  la  ecuación  de  que  depende  el 
cambio  internacional,  sin  la  concurrencia  de  algunas 
de  las  medidas  que  tengo  indicadas,  ya  que  no  de 
todas,  para  alterar  ese  estado  de  cosas  i  mejorar  la 
situación,  nuestro  peso  papel  no  alcanzará  una  coti- 
zación superior  a  26  o  27  d. 

En  cuanto  a  la  cuestión  de  si  debe  o  nó  prestarse 
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algún  aliento,  en  límites  razonables,  a  nuestra  industria 
naciente,  para  independizarnos,  en  lo  posible,  de  la  tutela 
estranjera,  si  no  para  aumentar  nuestras  espor (aciones, 
Mr.  Courcelle  se  manifiesta,  como  siempre,  partidario 
convencido  i  resuelto  del  librecambio,  bajóla  conocida 
fórmula  dejad  hacef\ 

Me  es  sensible  que  Mr.  Courcelle  i  otros  caballeros 
me  tomen  por  proteccionista,  porque  no  lo  soi.  Al  con- 
trario, tanto  por  temperamento  cuanto  por  conviccio- 
nes, pertenezco  a  la  escuela  liberal,  en  todas  sus  mani- 
festaciones; pero,  no  tengo  embarazo  ni  encojimiento  en 
confesar  que  en  economía  como  en  política  soy  eclócr 
tico,  esto  es,  que,  sin  desconocer  la  teoría,  acepto  en 
la  práctica  aquello  que  me  parezca  saludable,  dadas 
las  circunstancias  de  lugar  i  tiempo  en  que  haya  de 
obrar,  aun  cuando  la  escuela  a  que  pertenezco  no  acep- 
te tal  o  cual  procedimiento.  En  una  palabra,  soy  par- 
tidario, pero  no  sectario. 

Comprendo  que  lo  que  es  cierto  i  practicable  en  na- 
ciones viejas,  en  donde  se  ha  cultivado  la  intelijencia 
en  grado  superior,  en  donde  hai  esperiencias  secula- 
res, en  donde  la  lucha  industrial  puede  ser  sostenida 
con  armas  iguales  i  con  todos  los  recursos  que  presta 
la  cabeza,  el  brazo  i  el  capital,  puede  no  serlo  en  pue- 
blos nuevos,  que  carecen  de  todos  esos  elementos  i  que 
se  vén,  como  Chile  lo  está  hoy,  en  la  infancia  indus- 
trial, i  lo  que  es  peor,  que  adolecen  de  deficencias  de 
educación  i  aun  de  carácter,  que  solo  pueden  ser  re- 
movidas por  obra  de  estímulos,  que  la  misma  doctrina 
del  libre  cambio  admite  hasta  cierto  punto.  Esto  lo 
comprendo,  i  cuando  oigo  que  algunos  hombres  patrio- 
tas i  de  buen  sentido  así  lo  predican,  confieso  que  están 
en  la  razón.  Ir  de  frente  en  contra  de  esas  tendencias 


I 
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prácticas  de  los  hombres  de  progreso,  me  parece  que 
es  una  exajeracíon  del  doctrinarismo. 

I  aquí  debo  agregar  que  doploro,  en  el  mas  alto  grado, 
que  hombres  de  talento  i  muí  estimables,  que  se  encuen- 
tran en  el  campo  de  estas  ideas,  en  bandos  opuestos,  se 
traten  con  la  dureza  i  acrimonia,  que  he  oido'emplear  en 
la  defensa  del  pro  i  el  contra.  No  atino  a  darme  cuenta 
de  que  haya  necesidad,  cuando  se  está  tratando  de  coo- 
perar a  salvar  al  pais  de  una  crisis,  de  maltratarse,  de 
lanzarse  a  la  cara  vituperios  o  sarcasmos,  como  si  se 
sintieran  divididos  por  profundos  agravios  personales. 
La  viveza  de  las  convicciones,  que  requieren  ener- 
jíaenla  espresion,  no  está  divorciada  con  la  templanza 
en  las  formas  i  la  cortesía  del  lenguaje.  Estas  reflexio- 
nes no  se  refieren,  por  cierto,  a  Mr.  Courcelle,  cuya  ele- 
vada moderación,  unida  a  la  firmeza  del  sabio  profesor 
de  la  ciencia  social,  no  me  merece  sino  los  mas  sinceros 
elojios. 

Mr.  Courcelle  se  coloca  para  impugnar  el  proteccio- 
nismo en  estreñios,  que  yo  no  acepto  con  mejor  voluntad 
que  él.  Sus  ejemplos,  aducidos  como  ilustración  de  su 
doctrina,  me  parecen  ultra-radicales  en  materia  de  pro- 
tección, i  por  cierto  que  yo  no  daria,  en  esos  casos  que 
propone,  otra  solución  a  la  dificultad  que  la  que  él  la  dá. 
Pero,  entre  ambos  cstremos  de  libertad  i  proteccionismo, 
hai  términos  que  pueden  ser  saludables,  sin  violentar 
los  principios.  Recozco  que  es  difícil  la  selección,  que 
por  el  contrario  es  fácil  ultrapasar  los  lindes  de  la  con- 
veniencia bien  entendida  de  un  pais,  e  incurrir  en  in- 
justicias; pero,  de  la  dificultad  a  la  imposibilidad  hai 
gran  trecho,  i  ahí  es  donde  debe  ejercitarse  el  tino  i  la 
ilustrada  sagacidad  del  estadista.  Lo  que  eu  Chile  seria 
oportuno  i  práctico  no  lo  será  quizá  en  Inglaterra,  Ale- 
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mania  o  Francia,  i  vice-versa.  No  podemos  medir  a  todos 
esos  paises  con  la  misma  vara,  ni  condenar,  a  nombre  de 
una  doctrina  inflexible,  lo  que  puede  ser  jérmen  de  pro- 
greso i  de  prosperidad  para  esta  joven  nación.  Es  un 
error  por  demás  grave  el  mirar  las  instituciones  o  los  he- 
chos sociales  solo  por  una  de  sus  fases,  dejando  en  el 
olvido  otras,  en  que  ciertos  inconvenientes  pueden  encon- 
trarse compensados  i  aun  superados.  Así,  por  ejemplo, 
la  producción,  en  el  pais,  de  artículos,  que  hoi  recibimos 
del  estranjero,  tiene,  entre  otras,  la  ventaja  de  indepen- 
dizarnos de  esos  mercados  i,  en  circunstancias  dadas, 
puede  ser  esta  ventaja  de  inmensa  importancia  i  aun 
contribuir  poderosamente  a  la  defensa  del  territorio. 
Mientras  la  necesidad  de  hacer  remesas  al  esteripr,  para 
pagar  nuestros  consumos,  sea  menor,  la  balanza  del 
comercio  nos  dejará  un  márjen  mas  considerable  en 
favor,  i  haremos  los  cambios  con  ventaja,  recibiendo  así 
el  pais  un  beneficio  que  alcanzará,  en  mayor  o  menor 
grado,  a  todos.  Hai,  pues,  verdadera  paralojizacion  en 
creer  que  solo  el  industrial,  favorecido  por  una  exención 
o  unprivilejio,  es  el  beneficiado,  porque,  por  punto  je- 
neral,  su  beneficio  marchará  paralelo  con  el  beneficio 
jeneral.  Debe  también  tenerse  presente  que,  mientras 
mas  industrias  se  implanten  en  el  pais,  habrá  mas 
trabajo,  mas  medios  de  ganar  la  vida,  mas  cultivo 
intelectual,  mas  elementos  de  civilización;  i  nadie  . 
negará  que  todos  estos  son  bienes  sociales,  que  se  re- 
parten como  la  influencia  atmosférica  entre  todos  los 
habitantes. 

De  aqui  no  se  deduce  que,  si  alguien  viene  a  pe- 
dirnos dinero  o  lo  que  lo  valga,  con  discursos  bien 
peinados,  para  plantear  fábricas  de  azúcar  o  do  teji- 
dos de  lana  o  de  fundiciones  de  fierro ,  debamos  conceder- 
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selo,  porque  el  Estado  providencia  es  el  padre  de 
todos.  Nó,  i  mil  veces  no. 

Pero,  entre  ese  estremo  i  el  de  dejar  ir  i  dejar 
hacer  absoluto,  hay  puntos  de  intersección  de  las 
doctrinas,  que  admiten  el  ejercicio  de  una  acción  coo- 
perativa del  Estado  al  desarrollo  industrial. 

I  es  bien  singular  observar  que  aun  los  libre-cam- 
bistas mas  convencidos  en  Chile,  de  acuerdo  con 
muchos  grandes  economistas,  admiten,  sin  vacilar, 
cierto  jénero  de  protecciones;  pero,  cuando  oyen 
hablar  de  proteccionismo,  se  irritan  hasta  perder  la 
calma  de  hombres  de  Estado.  ¿Que  otra  cosa  sino 
protección  es  la  liberación  de  derechos  de  algunas 
materias  primas  o  de  las  máquinas  destinadas  a  la 
creación  de  industrias  nuevas  o  de  los  útiles,  herra- 
mientas i  materiales  para  la  construcción  de  ferro- 
carriles i  la  donación  de  terrenos  para  las  líneas 
férreas  i  para  el  planteamiento  de  sus  oficinas  i  esta- 
ciones? Todo  eso  i  lo  que  se  le  parezca  es  lo  que  lla- 
mo protección  beneficiosa  i  lo  apruebo. 

Siguiendo  ese  mismo  sistema,  que  es  realmente 
ecléctico,  i  no  libre-cambista  ni  proteccionista  abso- 
luto, admitiría,  por  ejemplo,  que  las  planchas  de  fierro, 
destinadas  a  construcciones  marítimas,  se  introdujesen 
libres  de  derechos,  con  el  objeto  de  fomentar  la  ma- 
rina nacional  i  el  comercio  de  trasporte,  que  hace  la 
riqueza  de  otros  paises.  El  erario  nada  perdería, 
porque,  mientras  no  tengan  aplicaciones  esas  planchas, 
no  hay  que  esperar  que  se  las  introduzca;  i,  mientras 
tanto,  dando  la  mano  a  la  industria  de  construcciones 
navales,  el  pais  ganará  en  muchos  sentidos. 

He  oido  a  jente  mui  sesuda,  que  no  es  de  aquella 
(Jue  se  alimenta  del  aura  popular,  que  seria  saludable 
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el  asignar  un  premio  a  los  introductores  de  indus- 
trias, notoriamente  importantes,  que  fuesen  de  aquellas 
que  pueden,  por  sus  condiciones  naturales,  echar 
raices  en  el  pais  i  crear  grandes  centros  de  trabajo 
i  de  producción.  No  de  otra  manera  ni  con  otros 
fines  que  los  del  progreso  jeneral  se  conceden  pre- 
mios a  los  que  componen  Códigos  o  que  producen 
otras  obras  de  la  intelijencia,  que  no  se  producirían 
sin  estímulo. 

I  si  bien  se  miran  las  cosas,  se  encontrará  que,  ba- 
jo cierto  aspecto,  cuando  se  otorgan  privilejios  esclu- 
si  vos,  se  rompe  también  la  unidad  del  sistema  del 
dejar  hacer  i  dejar  ir  absoluto;  i,  a  pesar  de  esto 
todos  están  de  acuerdo  en  que,  por  ciertas  razones 
de  justicia,  debe  ponerse  una  valla  temporal  a  la  com- 
petencia en  el  terreno  de  los  descubrimientos  o  de  la 
introducción  al  pais  de  nuevos  ajentes  de  la  in- 
dustria. 

La  materia  de  estas  observaciones  es  vastísima  i 
no  puede  tratársela  sino  en  tesis  jeneral;  cuando  se 
presente  un  caso  especial  a  la  consideración  de  los 
hombres  públicos,  será  el  momento  de  examinar  si 
es  prudente  conceder,  en  tal  o  cual  forma,  algún 
favor  del  que  puedan  esperarse  bienes  positivos  para 
el  pais. 

Discurriendo  sobre  este  tema,  el  pensador  de  mu- 
cho juicio  i  de  probado  patriotismo,  a  que  poco  há  he 
aludido,  acaba  de  decir  que  a  él  le  parecerían  conducen- 
tes estas  medidas:  «liberación  completa  para  las  maqui- 
narias, herramientas,  útiles  i  materias  primas,  que  se 
emplean  en  las  industrias;  para  los  libros  a  la  rústica  i 
todos  los  útiles  i  menesteres  destinados  a  la  instrucción  o 
a  la  beneficencia;  para  los  instrumentos  quirúrjicos  i  las 


—  28  — 

drogas  i  los  específicos  medicinales;  i  por  último,  para 
todos  los  artículos  ordinarios  de  mayor  consumo  en- 
tre los  pobres,  siempre  que,  en  todos  estos  casos,  no 
se  produzcan  o  fabriquen  los  mismos  artículos  en  el 
pais;  compensación  de  los  derechos  que  por  estas 
liberaciones  se  deje  de  percibir  con  un  recargo  pro- 
porcional en  los  que  correspondan  a  los  demás  artí- 
culos i  en  especial  a  los  que  se  denominan  suntuarios  o 
a  los  que  sean  similares  con  los  que  el  pais  produce» . 

Estas  ideas  admiten  observaciones,  pero  son  el  fruto 
de  un  sistema  racional,  que  tendrá  que  ser  practicado 
al  menos  en  parte  i  completado  con  otras  medidas 
no  abarcadas  en  aquel  plan. 

Es  una  injusticia  que  a  los  que  así  pensamos  se  nos 
condene  como  a  enemigos  de  la  libertad,  porque,  por 
lo  que  a  mi  toca,  protesto  que  la  rindo  el  mas  since- 
ro pleito  homenaje;  i,  porque,  pensando  como  hoi 
pienso,  hago  votos  porque  llegue  el  dia,  lo  mismo  que 
ha  llegado  para  otros  pueblos,  en  que  la  batalla  de 
la  libertad  pueda  pelearse  en  este  suelo,  a  la  faz  del 
mundo,   con  armas  enteramente  iguales. 

Mr.  Courcelle  tiene  sobrada  razón  cuando  mira  con 
pena  en  Francia  la  concesión  de  primas  de  esporta- 
cion  o  la  prohibición  del  ingreso  de  las  carnes  sala- 
das americanas  bajo  fútiles  pretestos  o  la  imposición 
de  fuertes  derechos  realmente  proteccionistas  sobre 
los  trigos  estranjeros.  No  es  eso  lo  que  nosotros  pe- 
dimos para  Chile,  aun  cuando,  si  lo  pidiéramos,  no 
podría  hacérsenos  reproches  tan  severos  como  a  los 
estadistas  franceses,  porque  las  circunstancias  de  uno 
i  otro  pais  son  mui  diversas.  Si  dejamos  a  Chile  de- 
batir con  la  crisis,  sin  procurarle  un  ensanche  al  ho- 
rizonte de  sus  producciones,  por  temor  al  proteccio- 
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nismo,  es  mui  probable  que  caiga  envuelto  en  el  man- 
to de  la  libertad  a  los  pies  de  la  estatua  de  su  cré- 
dito esterior. 

I  a  propósito,  debo  también  hacerme  cargo  de  una 
observación,  que  hemos  oído  muchas  veces  salir  dé 
bocas  oficiales,  cual  es  que  los  negocios  del  pais  andan 
bien,  puesto  que  nuestros  bonos  tienen  alta  cotización 
en  el  mercado  inglés.  Este  hecho  no  es  mas  que  un  mi- 
raje. Los  negocios  del  pais  andan  mal  i  pueden  andar 
peor,  si  no  procedemos  con  mucha  cautela  i  si  no  vienen 
a  ayudarnos  algunos  elementos  imprevistos;  pero,  como 
nuestra  deuda  esterior  es  relativamente  pequeña  i  co- 
mo, bien  que  mal,  la  hemos  servido,  la  cotización  de 
nuestros  bonos,  que  no  obedece  a  otros  principios  que 
ial  servicio  regular  de  la  deuda  i  a  la  baja  tasa  del  inte- 
rés, en  los  grandes  centros  de  Europa  i  principalmente 
en  Londres,  ha  podido  mantenerse  elevada.  Mas,  si  so- 
breviniesen contrastes,  como  serian  algún  nuevo  grava- 
men considerable  sobre  el  crédito  público,  compromisos 
inconsultos  impuestos  al  tesoro,  la  baja  de  dos  o  tres 
de  los  principales  productos  de  esportacion,  etc.,  el  edi- 
ficio podría  vacilar  i  aun  venir  a  tierra. 

No  hay  que  dejarse  alucinar  por  apariencias. 

Para  concluir,  tengo  que  dar  una  contestación  al 
ilustrado  Mr.  Courcelle.  Ni  hoy  ni  nunca  he  creido 
que  los  frutos,  cuya  producción  necesito  cierta  protec- 
ción para  poder  competir  con  los  similares  estranjeros, 
puedan  ser  artículos  de  retorno;  pero  ellos  servirán 
para  hacer  innecesaria  la  introducción  de  esos  mismos 
artículos  de  fuera,  lo  que  es  andar  la  mitad  del  cami- 
no; i  pueden  llegar  a  ser,  en  circunstancias  especiales 
i  respecto  de  algunos  paises,  como  por  ejemplo,  cuan- 
do no  haya  provisión  de  ellos  en  esta  costa  o  para 
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llevarlos  a  países  vecinos,  pueden  llegar  a  ser,  repito, 
artículos  de  esportacion.  Por  lo  demás,  es  un  fenó- 
meno que  se  observa  todos  los  dias  que,  cuando  una 
industria  ha  vencido  las  primeras  dificultades,  prospera 
i  se  desarrolla  sin  otro  auxilio  que  el  de  su  propia 
vitalidad  i  el  de  la  esperiencia  recojida  por  sus  pro- 
motores. 

Lo  malo  es  que  en  Chile  nadie  se  contenta  con  ga- 
nancias moderadas,  sino  que  todos  quieren  enrique- 
cerse en  un  año.  De  ese  apetito  de  ganancia  provienen 
las  malas  fabricaciones,  los  precios  exhorbitantes,  i  como 
consecuencia,  la  languidez  de  las  industrias. 

Toca  a  los  hombres  de  esperiencia  i  de  autoridad 
moral  dar  buenos  consejos,  apoyados  en  el  ejemplo, 
para  ayudar,  como  dice  Mr.  Courcelle,  a  este  Chile 
tan  querido  a  salvar  sus  dificultades  presentes  i  a 
colocarlo  en  los  ríeles  de  un  progreso  sólido  i  per- 
manente. 

Al  final  de  este  pequeño  folleto  se  leerá  una  Memo- 
ria, que  escribí  en  1881,  sobre  conversión  de  la  deuda 
esterna;  pero,  en  mi  carta  de  13  de  Julio  se  verá 
que  he  optado  por  la  suspensión  del  servicio  de  la 
amortización,  como  operación  notablemente  mas  racio- 
nal por  ahora. 

42,  Moneda.-Setiembre  29  de  1886. 
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H.  GUSTAYE  COURCELLE  SENEUIL. 

PARIS-PASSY,  RUB   DE   l'aSSOMPTION,  70. 

Santiago  (42,  Moneda),  mayo  2  de  1886, 

Mi  querido  señor  Courcelle: 

Sentí  mucho  no  haber  alcanzado  a  ver  a  usted,  a  mi 
paso  por  París,  en  riaje  para  Chile,  i  lo  sentí,  no  solo 
porque  me  privé  del  placer  de  estrechar  a  usted  la  ma- 
no al  dejar  al  viejo  mundo,  sino  porque  habría  querido 
conversar  con  usted  acerca  de  los  problemas  económi- 
cos, que  traen  profundamente  perturbada  la  situación 
comercial,  fiscal  i  aun  social  de  este  país,  problemas 
que  han  llamado  i  llaman  la  ilustrada  atención  de  usted 
i  que  preocupan  hondamente  a  todo  chileno  i  a  todo 
hombre,  que  tiene  algo  que  ver  con  Chile. 

Ya  que  no  me  fué  dado  conversar  con  usted,  voi  a 
permitirme  dirijirle  esta  carta,  cuya  respuesta,  si  es 
que  usted  tiene  la  bondad  de  darla,  vendrá  a  arrojar 
luz  sobre  el  horizonte  nebuloso,  en  que  se  debaten  las 
múltiples  cuestiones,  que  están  aquí  a  la  orden  del  dia. 
Como  no  me  propongo  solucionar  ninguna  de  esas  cues- 
tiones, sino  simplemente  indicárselas  a  usted,  emitien- 
do mi  opinión  por  incidente,  no  necesito  entrar  en  latos 
desenvolvimientos,  ni  en  la  larga  tarea  de  invocar  au- 
toridades, ejemplos  i  precedentes,  ni  menos  en  el  ingra- 
to i  a  menudo  estéril  empeño  de  impugnar  opiniones 


—  32  — 

ajenas.  Tampoco  puedo,  por  el  momento,  abarcarlos 
numerosos  puntos  de  inspección,  que  han  salido  a  pla- 
za, durante  la  ya  prolongada  elucidación  de  las  cues- 
tiones sub  judice^  porque  no  tengo  ni  el  tiempo  ni  el 
local  necesarios  para  consultar  uno  solo  de  los  escritos, 
que  han  visto  la  luz  acerca  do  la  materia,  i  porque  no 
es  mi  ánimo,  al  escribirá  usted,  hacer  obra  de  polémi- 
ca, sino,  mui  al  contrario,  proponerle  llanamente  los 
problemas  i  pedir  sobre  ellos  la  opinión  de  usted,  que 
será  siempre  la  mas  valiosa  para  Chile. 

Es  en  todas  partes,  mas  o  menos,  un  lamentable  acha- 
que de  los  que  se  dirijen  al  público,  el  no  aceptarlas 
opiniones  de  los  que  los  contradicen,  ni  aun  en  aquello 
que  tienen  de  incontestables,  i  de  aquí  es  que  mui  pocas 
veces  las  controversias  por  la  prensa  o  en  la  tribuna 
parlamentaria  conducen  a  algún  resultado  positivo.  En 
las  cuestiones  sustentadas  en  Chile,  a  propósito  de  la 
depresión  del  cambio  internacional  i  de  la  conversión  del 
papel  moneda,  se  han  escuchado,  por  obra  i  gracia  de 
ese  espíritu  sistemático  de  contradicción,  muchas  ne- 
gaciones de  principios  i  de  nociones  elementales  de 
economía  política,  así  como  de  hechos  prácticos,  que 
están  al  alcance  de  todos.  Por  esto  es  que,  después 
de  largo  hablar,  no  puede  decirse  hoi  que  se  haya 
adelantado  un  paso  en  el  sentido  de  establecer  siquie- 
ra algunas  premisas  fundamentales,  que  ayuden  a  la 
solución  de  los  problemas  en  debate.  Porque,  a  la 
verdad,  no  es  adelantar  el  repetir  que  la  situación  es 
sumamente  difícil,  que  ella  es  compleja,  que  hai  un 
malestar  profundo  al  que  es  preciso  poner  remedio, 
que  lo  que  se  vé  i  se  siente  es  el  funesto  preludio  de 
un  cataclismo  mas  o  menos  próximo,  que  la  crisis 
actual  es  mas  intensa  i  aguda  que  todas  las  otras  que 


—  33  — 

el  país  ha  padecido  en  épocas  anteriores,  que  todos 
debemos  contribuir  a  correjir  este  penoso  orden  de 
cosas,  etc.,  etc.  Nó;  nada  de  esto  es  útil  i  práctico, 
por  mas  que  sea  cierto  que  conviene  que  el  enfermo 
conozca  el  mal  estado  de  su  salud,  pues  lo  positiva- 
mente conducente  es  la  esplicacion  de  la  enfermedad 
i  la  prescripción  de  los  remedios  adecuados  a  su  do- 
lencia. I  tengo  para  mí  que,  cuando  algunas  perso- 
nas han  publicado  estudios  verdaderamente  útiles  so- 
bre la  materia  (i  podría  citar  al  menos  cuatro,  que 
así  han  obrado  intelijente  i  patrióticamente)  son  quizá 
los  que  menos  han  conseguido  despertar  la  atención 
pública.  Es  a  usted,  mi  querido  M.  Courcelle,  a  quien 
corresponde,  por  su  ciencia  i  alta  autoridad,  revelar- 
nos su  pensamiento,  acerca  do  lo  que  pasa  en  este 
país,  que  usted  ama  por  diversos  títulos.  La  penetra- 
ción de  usted  suplirá  la  deficiencia  de  las  proposicio- 
nes que,  como  antes  he  dicho,  voi  a  consignar,  sin 
consultar  ningún  documento  púbUco  o  privado,  ni  nin- 
gún escrito  ilustrativo. 

Lo  que  voi  a  procurar  hacer  es  proponer  a  usted  el 
diagnóstico  del  mal,  tal  como  yo  lo  concibo,  establecien- 
do para  ello  los  hechos  i  las  nociones,  que  considero 
indiscutibles,  algunos  de  los  cuales  son  de  sentido  co- 
mún i  umversalmente  aceptados,  i  otros  que,  aunque 
controvertibles  i  controvertidos,  yo  aprecio  do  la  mane- 
ra que  usted  verá  mas  adelante.  Esos  hechos  i  nociones 
tienen  que  ser  el  punto  de  partida  de  todo  raciocinio  só- 
brela materia. 

Que  el  papel  moneda,  la  circulación  forzada,  fidu- 
ciaria o  representativa,  i  la  inconvertibilidad  délos  bille- 
tes bancarios  son  fenómenos  que  acusan  una  enferme- 
dad económica  i  aun  social,  me  parece  que  nadie  puede 
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revocarlo  en  tiuda.  Ilai  raomentos  en  Lívida  do  !as  na- 
ciones en  i^ue  se  tiene  que  recurrir  a  esos  ostremos, 
que,  por  penosos  i  de  funestos  ulteriores  resultados  que 
pudieran  llegar  a  sor,  son  males  necesarios  i  salvadores 
de  crisis  amenazantes,  o  bien  sirven  de  pararayo  a 
males  mayores,  o  habilitan  al  Estado  para  hacer  frente 
a  trances  aflictivos,  como  es,  por  ejemplo,  el  de  la  de- 
fensanacional.  Desde  qiie  la  situación  que  se  crea  con 
la  apelación  a  esos  recursos  es  extraordinaria,  anormal 
i  violenta,  el  estadista  tiene  que  pensar,  constante  i  se- 
riamente, en  los  medios  de  volver  ala  situación  ordina- 
ria i  normal,  tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  per- 
mitan i  de  un  modo  que  cause  las  menores  convulsiones 
posibles.  Esta  es  cuestión  de  sagacidad,  de  prudencia, 
de  independencia  de  espíritu,  de  desinterés,  de  patrio- 
tismo, deversacion  en  los  negocios  i,  alas  veces,  de  no- 
table valor  cívico. 

Ksa  que  yo  llamo  i  muchos  otros  han  llamado  enfer- 
medad económica,  enjendra  intereses  privados,  cuj'a 
influencia  es  sumamente  perjudicial,  porque  siendo  mu- 
chas veces  poderosa,  forma  una  atmósfera  considera- 
ble, un  medio  ambiento  en  cuyo  seno  se  estravía  la  sana 
opinión  pública.  Por  eso  es  que,  en  vez  de  estudiarse, 
en  tales  circunstancias,  las  cuestiones  económicas  en  la 
rejion  de  los  principios,  del  bien  entendido  interés  jcne- 
ral  i  de  la  práctica  de  los  negocios  del  país,  considerado 
como  un  cuerpo  social,  se  las  debate  en  el  campo  délos 
intereses  particulares;  i  entonces  es  fácil  quedegrüpoa 
grupo  so  lancen  recriminaciones,  revestidas  de  aparen- 
te justicia,  que  no  hacen  mas  que  envenenar  las  discu- 
siones, sin  adelantar  un  paso  en  la  via  de  las  soluciones. 

Dada  la  situación  en  que  nos  encontramos,  puede 
asegurarse,  sin  temor  de  incurrir  en  equívoco,  que  hai 
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poderosos  grupos  de  intereses  en  antagonismo,  que  es 
sumamente  difícil  atraer  al  terreno  de  la  conciliación, 
porque  llegan  hasta  prescindir  de  los  puntos,  en  que 
todos  esos  intereses  coinciden,  empeñando  la  lucha 
sólo  en  el  terreno  de  la  discordia.  Así  es  como  no  hai 
error  ni  ataque  personal  en  decir  que,  bajo  las  condicio- 
nes en  que  se  ejercita  el  juego  de  nuestro  crédito  públi- 
co i  privado,  son  partidarios  del  curso  forzoso  los  deu- 
dores i  los  productores  de  artículos  de  esportacion,  así 
como  son  sus  adversarios  los  importadores  de  merca- 
derías extranjeras,  los  acreedores,  los  empleados  tanto 
de  la  nación  como  de  las  corporaciones  i  particulares, 
los  accionistas  de  sociedades  anónimas,  los  tenedores 
de  bonos  o  de  efectos  públicos,  etc.  El  Estado  se  en- 
cuentra en  una  situación  bien  orijinal,  pues  por  una 
parte  cobra  gran  parte  de  su  renta  en  moneda  de  plata  o 
su  equivalente  en  papel,  i  por  otra  paga  sus  obligacio- 
nes internas  en  papel  por  su  valor  nominal,  i  se  vé  obli- 
gado a  pugnar  con  la  gravísima  dificultad  de  servir  su 
deuda  exterior  en  moneda  de  oro.  Por  lo  que  toca  a  la 
masa  del  pueblo,  que  no  se  halla  en  ninguna  de  las  an- 
teriores categorías,  i  que  no  discurre  ni  ejerce  influen- 
cia sensible  en  la  marcha  de  los  negocios,  es  natural- 
mente víctima  inconsciente  de  la  situación,  porque  sufre 
todas  las  consecuencias  de  las  alzas  i  bajas,  déla  insta- 
bilidad de  los  precios,  del  pánico  de  los  dispensadores 
del  crédito,  de  la  carestía  de  muchos  artículos  de  con- 
sumo, de  los  conflictos  que  son  consecuencia  de  aque- 
llos factores,  sin  comprenderla  causa  del  malestar,  sin 
poder  allegar  ningún  continjente  que  tienda  aponerle 
remedio. 

La  causa  de  esta  penosa  situación  viene  de  mui 
atrás  i  ha  ido  tomando  cuerpo  sucesivamente.  Hubo 
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un  dia,  en  que  se  vio  que  una  catástrofe  bancaría  ame- 
nazaba al  pais  i  que  vendría  acompañada  del  cortejo 
de  un  colosal  liquidación,  i  entonces  se  ideó,  como 
correctivo  inmediato,  el  recurso  de  la  inconvertibilidad 
del  billete.  Tengo  como  verdad  inconcusa  que  la  emi- 
sión de  la  moneda,  sea  metálica,  sea  representativa, 
es  una  de  las  operaciones,  que  solo  el  Estado  puede 
i  debe  ejecutar.  A  mi  humilde  juicio,  habría  sido  cien 
veces  preferible,  en  aquella  época,  por  mas  que  no 
fuese  tan  espedito  como  el  recurso  instantáneo  a  que 
se  apeló,  haber  salvado  el  conflicto  por  medio  de  la 
emisión  de  una  suma  prudencial  en  papel  moneda. 
Así  creo  que  se  habrían  evitado  muchos  errores  i  se 
habrían  salvado  muchos  tropiezos,  que  hoi  embarazan 
gravísimamente  la  situación.  Sin  ir  mas  lejos,  acabo 
de  oir  lo  que  ya  he  escuchado  muchas  veces,  a  saber: 
que,  son  los  bancos  los  que  patrocinan  la  conversión 
inmediata  del  papel  del  Estado,  porque  ellos  gozan, 
por  la  lei,  del  privilejio  de  la  inconvertibilidad,  i  as- 
piran a  sostituir  la  moneda  fiduciaria  de  aquel  por  la 
suya  propia.  En  este  terreno  se  ha  discutido  fre- 
cuentemente la  cuestión  de  fondo,  sin  producir  otro 
resultado  que  el  de  exacerbar  las  pasiones . 

En  pos  de  la  declaración  espontánea  del  congreso 
sobre  inconvertibilidad  de  los  billetes  bancarios,  vinie- 
ron contratos  de  préstamo  que  prolongaron  ese  pri- 
vilejio por  un  número  de  años,  que  aun  está  corriendo. 
Para  mí  este  hecho  importa  una  desgraciada  compli- 
cación del  problema. 

Es  fuera  de  duda  que  cuando,  por  razón  de  las 
necesidades  que  nos  impuso  la  guerra  del  Pacífico, 
hubo  que  resignarse  al  lanzamiento  del  papel  moneda, 
los  bancos,  que  gozaban  del  enunciado  privilejio,  que- 
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daron,  por  el  tanto,  en  la  misma  categoría  que  el 
Estado,  pues  no  se  les  ha  podido  exijir  la  conversión 
del  papel  en  papel. 

No  hai  para  qué  detenerse  en  criticar  las  anteriores 
medidas,  porque  ellas  son  un  hecho  irretractable,  a 
menos  que  la  crítica  suministrase  algún  elemento  de 
solución  de  la  dificultad  presente. 

Los  efectos  que  el  papel  moneda  i  la  inconvertibili- 
dad  han  producido  son  los  siguientes: 

Habiendo  emigrado  nuestra  moneda,  de  tiempo 
atrás,  por  causa  de  los  cambios  internacionales,  el 
medio  circulante  que  hoi  tenemos  no  ha  prestado  ausi- 
lio  al  ingreso  de  la  moneda  metáUca,  i  antes  por  el 
contrario  ha  sido  aumentada  su  deletérea  acción  por 
la  moneda  feble  divisionaria  de  plata,  con  lei  de  500 
milésimos  fino,  como  si  se  reconociese  implícitamen- 
te que  ese  es  el  valor  real  del  papel.  Comprendo  que, 
antes  que  tuviese  Chile  salitre  como  artículo  de  retor- 
no i  factor  poderoso  del  equilibrio  de  nuestro  Debe  i 
Haber  internacional,  se  esportase  nuestra  moneda  fuerte 
para  cubrir  los  saldos  pasivos;  pero,  desde  que  hemos 
tenido  ese  artículo,  que  figura  con  una  cifra  mui 
crecida  en  el  cuadro  de  nuestras  esportaciones,  no 
alcanzo  la  razón,  que  aconseje  acuñar  moneda  feble, 
para  ausiliar  el  ejercicio  del  papel  del  Estado  i  de 
los  bancos  en  las  transaciones.  ¿Cuál  es  la  causa  i 
cuál  el  efecto  en  este  fenómeno  que  todos  presenciamos? 
¿Es  el  curso  del  papel  moneda  el  que  requiere  la 
emisión  de  moneda  feble  divisionaria  de  plata  o  es  el 
valor  intrínseco  de  esta  moneda  el  que  influye  en  la 
apreciación  que  se  hace  de  aquel  en  el  mercado?  Lo 
que  hai  de  indudable  es  que  elpapelesuna  mercan- 
cía interior  i  que  es  mirarlo  con  marcado  disfavor  el  co- 
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locar  a  su  lado  i  a  su  nivel  una  moneda  metálica  feble, 
así  como  lo  es  cobrar  en  plata  fuerte  i  pagar  en 
papel.  Mas  adelante  volveré  sobre  este  particular. 

El  cambio  internacional,  medido  sobre  el  valor  que 
se  atribuye  al  papel,  ha  ido  bajando  constantemente, 
hasta  haber  caido  en  un  estremo  alarmantísimo.  No 
quiero  hablar  de  los  temores  de  que  aun  sufra  una  baja 
mas  considerable,  porque  no  debe  abrumarse  el  espí- 
ritu con  espectros  aterradores  i  porque  ese  pronósti- 
co no  descansa  en  ningún  fundamento  bien  estableci- 
do, sino  en  simples  presunciones,  emanadas  del  paulati- 
no e  incesante  descenso  que  hemos  presenciado  hasta 
aquí. 

Chile  ha  sido  realmente  desgraciado  en  esta  ocasión. 
Se  han  aglomerado  sobre  su  cabeza  diversas  calamida- 
des aun  mismo  tiempo.  Han  coincidido  la  inconvertibi- 
lidad  del  billete  i  la  emisión  del  papel  moneda  con  la 
baja  del  precio  de  nuestros  principales  artículos  de 
esportacion,  el  trigo,  el  cobre,  la  plata,  el  salitre,  la  lana, 
etc.;  de  manera  que  en  donde  deberíamos  haber  encon- 
trado capítulos  de  compensación  hemos  afrontado  nue- 
vas causas  de  depreciación  i  de  crisis.  Verdad  es  que 
hoi  por  hoi  todo  el  mundo  se  vé,  mas  o  menos,  aquejado 
de  profundo  malestar  económico,  proviniente,  ya  del 
esceso  de  producción,  sea  de  artículos  naturales  o  manu- 
facturados, ya  do  la  exijencia  cada  dia  creciente  de  los 
obreros,  para  que  se  les  disminuyan  las  horas  de  traba- 
jo o  se  les  aumenten  los  salarios;  ya,  en  algunos  paises, 
por  la  desmonetizacion  de  la  plata,  lo  que  ha  producido  el 
encarecimiento  del  oro  en  el  mercado  universal  i  la  con- 
siguiente baja  relativa  délas  manufacturas,  pues  no  ha 
sido  posible  nivelar  aun  todo  los  valores  al  tipo  alzado 
de  ese  signo  del  cambio;  ya  de  otras  causas  mas  o  monos 
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subalternas.  Pero  ese  mal  de  todos  no  es  alivio  ni  con- 
suelo para  nosotros,  i  antes  por  el  contrario,  es  uno  de 
los  elementos  de  la  perturbación  de  nuestros  negocios. 

Para  que  usted  pueda  emitir  una  opinión  acertada  so- 
bre la  situación  económica  de  Chile,  es  preciso  que  co- 
nozca la  manera  como  juega  el  papel  moneda  en  las 
transacciones  interiores  i  esteriores.  Usted  sabe  mejor 
que  yo  que,  perpunte  jeneral,  en  todos  los  paises  en 
que  hai  o  ha  habido  moneda  representativa,  el  valor  de 
ella  ha  sido  estimado  en  relación  a  la  moneda  metálica, 
tanto  para  el  efecto  de  los  negocios  internos,  cuanto  para 
los  que  se  hacen  con  el  estranjero.  En  Chile  observamos 
un  fenómeno  contrario,  i  es  digno  del  mas  serio  i  con- 
cienzudo estudio.  Mientras  el  papel  tiene  hoi,  por  ejem- 
plo, un  valor  para  los  efectos  del  cambio  de  22  3/4  d., 
en  los  negocios  internos  es  admitido  casi  por  su  valor 
nominal  de  moneda  de  plata. 

Sin  entrar  en  detalles,  que  son  innecesarios  en  una 
carta  como  ésta,  puedo  decir  a  usted  que  los  artículos  de 
consumo  producidos  en  el  pais  han  subido  en  jeneral  mui 
poco  sobre  el  precio,  que  tenian  en  época  de  la  circula- 
ción metálica,  otros  han  quedado  estacionarios  i  algu- 
nos han  bajado,  mientras  que  la  propiedad  raiz  urbana 
ha  subido  apenas  un  10  o  15  por  ciento  i  la  rústica  no 
ha  esperimentado  una  alza  sensible.  Todos,  inclusive  yo, 
hemos  calificado  ese  fenómeno  de  anormal,  estraordina- 
rio  e  incomprensible,  i  hemos  pensado  que  él  acusaba  ig- 
norancia e  inconsciencia  de  parte  de  la  masa  del  pueblo, 
rutina  e  inmovilidad  en  el  manejo  de  los  negocios;  pero, 
a  medida  que  he  reflexionado  mas  i  mas  en  esa  manifes- 
tación realmente  sorprendente  de  nuestra  actualidad 
económica,  he  llegado  a  convencerme  de  que  el  fenóme- 
no tiene  una  espUcacion,  que  es  la  que  procuraré  dar 
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mas  adelante.  Por  mas  ignorante  e  inesperto  que  sea  un 
pueblo,  los  fenómenos  económicos  que  en  él  se  desen- 
vuelven obedecen  siempre  a  principios  de  lójica  i  de 
equilibrio,  casi  tan  infalibles  como  los  que  gobiernan  al 
mundo  moral  i  al  físico. 

A  virtud  de  ese  doble  papel,  representado  entre  no- 
sotros por  la  moneda  circulante,  se  siguen  pagando  los  1 
sueldos,  salarios  i  jornales  en  feble,  de  tal  manera  que, 
con  relación  a  las  necesidades  délos  individuos  que  re- 
ciben esas  pensiones,  pagan  ellos,  con  pequeño  recargo 
o  con  ninguno,  los  frutos  de  producción  interior  que  con- 
sumen, mientras  que,  con  relación  a  las  mercaderías 
estranjeras  que  requieren  para  llenar  gran  parte  de  las 
condiciones  de  su  vida,  tienen  que  pagar  el  doble  que 
antes  o,  en  otros  términos,  sus  sueldos  se  han  reducido  a  I 
la  mitad.  ¡Situación  tirante  i  violenta,  que  no  sé  cómo  | 
ha  podido  mantenerse  hasta  ahora! 

Guardando  paralelismo  con  ese  fenómeno,  tenemos 
que  el  Estado  recauda  los  impuestos  mas  importantes 
en  plata,  mientras  que  paga  todos  los  servicios  que  se 
le  rinden  en  papel  depreciado.  De  esta  anomalía  dedu- 
cen muchos,  no  sin  razón,  que  el  Estado  es  el  primero 
que  conspira  al  abatimiento  de  su  propio  crédito,  porque 
rehusa  recibir  la  moneda  que  él  emite  por  su  valor  no- 
minal. Lo  positivo  es  que  cobrar  en  plata  i  pagar  en 
papel  no  es  otra  cosa  que  un  recargo  disfrazado  del  im- 
puesto, nodo  céntimos  adicionales,  como  en  Francia  o 
de  peniques  por  libra  como  en  Inglaterra,  sino  de  un 
enorme  tanto  por  ciento. 

De  lo  espuesto  se  desprende  que  el  papel  no  ha  per- 
dido considerable  parte  de  su  valor  en  las  transacciones, 
que  se  operan  en  el  interior,  para  producir  sus  efectos 
en  el  interior  mismo,  al  paso  que  ha  llegado  a  una  de- 
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predación  lamentable  en  las  transacciones  internacio- 
nales. Consecuencia  de  esta  situación  es  que  los  pro- 
ductores de  artículos  de  esportacion  miran  con  cariño 
la  prolongación  del  actual  orden  de  cosas,  porque  ellos 
pagan  en  papel  los  costos  de  producción,  al  paso  que 
reciben  en  moneda  fuerte  el  precio  de  sus  cosas.  Hai, 
pues,  indudablemente  en  esta  situación  algo  i  aun  mu- 
cho de  lo  que  forma  el  fondo  de  las  cuestiones  sociales 
en  Europa  i  Norte  América,  de  esa  lucha  entre  el  gran- 
de industrial  i  la  mano  de  obra,  o,  según  la  fórmula 
común,  entre  el  capital  i  el  trabajo. 

Si  los  hechos  son  tales  cuales  los  dejo  sentados,  cabe 
esplicarlos  de  una  manera  razonable  i  que  sea,  al  me- 
nos, medianamente  satisfactoria. 

¿Cuál  es  la  causa  de  la  depresión  gradual  i  creciente 
del  cambio,  depresión  tan  aflijente  que,  si  continúa  has- 
ta descender  a  18  d.  el  peso,  será  preciso  suspender  el 
servicio  de  amortización  de  nuestra  deuda  esterior?  Tal 
es  la  pregunta  que  nadie  ha  podido  solucionar  con 
certidumbre,  i  yo  juzgo  que  usted  es  el  hombre  que 
nos  puede  dar,  en  pocas  palabras,  la  clave  del  enigma. 

Indudablemente  que  deben  influir  en  ese  fenómeno 
algunas  causas  mayores  i  otras  menores.  Es  preciso 
examinar  aquellas  de  esas  causas,  que  se  presentan  a 
la  mente  en  primer  término,  para  que  la  persona  a 
quien  se  dirijo  una  consulta,  sobre  tan  grave  i  compli- 
cado negocio,  pueda  emitir  su  juicio. 

Quiero  principiar  por  ocuparme  del  exceso  de  la 
^emisión. 

¿Procederá  la  baja  del  cambio  del  exceso  de  la 
emisión  del  papel?  No  tengo  seguridad  completa  para 
afirmar  ni  para  negar,  pero  yo  me  inclino  a  la  ne- 
gativa. 
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Este  asunto  ha  sido  mui  debatido  por  la  prensa; 
mas  como  no  tengo  ni  un  solo  papel  que  consultar, 
no  puedo  encargarme  de  las  opiniones  vertidas  en  pro 
o  en  contra  de  la  tesis.  Mi  opinión  particular  reposa 
en  ciertas  consideraciones  jenerales,  que  voi  a  espo- 
ner a  usted  someramente.  Yo  estoi  acostumbrado  a 
contemplar  en  globo  estos  asuntos  i  a  apreciarlos  con 
el  sentido  práctico,  que  creo  poseer  en  cierto  grado. 
No  me  es  posible,  por  el  momento,  confirmar  con  ci- 
fras mi  manera  de  pensar.  Hace  algún  tiempo  que 
leí  en  el  diario  La  Patria,  i  mas  tarde  en  La  Época, 
buenos  artículos  ilustrados  con  datos,  a  mi  modo  de 
ver  concluyentes,  en  que  se  demostraba  que  no  podia 
sostenerse  que  la  emisión  fuera  excesiva  para  el  jiro 
ordinario  de  los  negocios  del  país,  para  el  movimien- 
to industrial  i  para  las  demás  necesidades  impuestas 
por  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública.  Yo  juzgué 
entonces  que  esos  escritores  estaban  en  la  verdad;  i 
como  en  estas  materias  hai  algunos  resultados  que 
revelan,  con  mas  fidelidad  que  cualesquiera  otras  de- 
mostraciones, las  causas  de  que  ellos  fluyen,  he  creí- 
do percibir,  siguiendo  ese  criterio,  que  mi  apreciación 
de  entonces  fué  exacta. 

Naturalmente  debe  hablarse  de  los  billetes  que  es- 
tán en  circulación,  i  no  de  los  que  el  gobierno  tiene 
en  arcas  como  reservas  o  de  los  que  están  en  depósi- 
to ganando  interés.  Si  esos  billetes  en  circulación 
exceden  a  las  necesidades  del  país,  en  todos  los  ra- 
mos que  ellas  abrazan  con  relación  al  cambio  interna- 
cional i  a  las  transacciones,  cuyos  efectos  quedan  cir- 
cunscritos al  interior  del  país,  el  exceso,  a  mi  humilde 
entender,  debo  ser  mui  poco,  i  apenas  podria  influir 
mui  débilmente  en  el  bajo  tipo  del  cambio.  Para  co- 
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rrejir  el  mal  que  produce  el  sobrante  del  papel  se 
dictó  la  lei,  que  autoriza  la  admisión  de  esa  moneda 
en  arcas  fiscales  con  interés;  i  sin  entrar  a  discutir  si 
la  apelación  a  ose  espediente  fué  juiciosa  o  errónea,  i 
si  no  habría  habido  otros  medios  mas  científicos  i  sa- 
ludables de  salir  al  frente  a  la  dificultad,  el  hecho  es 
que  tal  medida  sirve  de  válvula  de  seguridad,  de  re- 
sorte de  compensación  para  retirar  de  la  circulación 
los  dineros  sobrantes.  Si  efectivamente  el  exceso  de 
papel  fuera  tan  considerable  como  algunos  lo  supo- 
nen, el  depósito  se  haria  a  cualquier  interés,  por  ín- 
fimo que  fuese,  porque  ello  seria  preferible  a  tener 
esa  moneda  improductiva. 

Debe  agregarse  a  estas  reflexiones  una  que  parece 
concluyente,  cual  es  que  hace  poco  tiempo  uno  de  nues- 
tros principales  establecimientos  bancarios  acordó  au- 
mentar la  emisión  de  su  propio  papel,  porque  el  que 
tenia  no  bastaba  al  jiro  desembarazado  de  sus  negocios; 
i  parece  claro  que,  si  la  moneda  representativa  del 
Estado  circulase  en  cantidad  excedente,  en  las  mismas 
condiciones  de  valor  en  cambio  que  el  billete  banca- 
rio,  aquella .  necesidad  de  aumento  de  emisión  no  ha- 
bría tenido  razón  alguna  de  ser. 

Empero,  hai  personas  intelij entes  i  mui  bien  inten- 
cionadas que  se  hacen  la  siguiente  reflexión:  ¿Cómo  es 
que  no  hai  exceso  de  papel,  cuando  él  basta  para  hacer 
frente  al  cambio  con  un  1 10  por  ciento  de  recargo,  lo  que 
prueba  per  se  que  hai  mas  que  doble  cantidad  de  la  que 
se  necesitaría  si  el  cambio  estuviese  a  la  par?  A  mi  mo- 
do de  ver,  esa  manera  de  contemplar  el  caso  es  equivo- 
cada i  reposa  en  una  simple  paral  ojizacion.  Si  todas  las 
operaciones  de  cambio  se  hiciesen  en  un  momento  dado 
i  dinero  de  contado,  seria  evidente  que  para  realizar- 
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las habría  necesidad  de  tener  mas  i  mas  moneda  de 
papel,  en  razón  inversa  de  la  baja  del  cambio.  Pero  tal 
no  es  el  caso.  Las  operaciones  se  hacen  lentamente, 
unas  en  pos  de  las  otras,  durante  el  año,  i  el  dinero  mu- 
da de  manos  i  de  colocación,  a  virtud  de  las  multiplicadas 
operaciones  en  que  interviene,  de  tal  suerte  que  hoi  es- 
tá en  arcas  de  una  persona  la  moneda  que  ayer  estuvo 
en  poder  de  otra;  i  lo  que  es  mas  todavía,  la  compra  de 
letras  de  cambio  no  se  hace  sino  en  raras  ocasiones  con 
dinero  sonante  o  papel  en  mano,  pues  jeneralmente  se 
la  hace  al  crédito  o  con  jiros  sobre  cuentas  corrientes  o 
cuentas  de  depósito,  o  con  pastas  o  mercaderías,  o  con 
documentos  que  se  entregan  en  descuento,  etc.,  etc. 
Por  manera  que  puede  concebirse  que  se  hagan  al  año 
compras  de  letras  por  200.000,000  de  pesos  cuando  no 
haya  en  circulación  mas  que  30  o  50.000,000  en  billetes 
fiscales  o  bancarios.  El  argumento,  pues,  que  descansa 
en  que  los  billetes  bastan  para  jugar  el  papel  que  desem- 
peñan a  la  baja,  en  el  cambio  internacional  es,  pues,  de 
mera  ilusión  de  óptica. 

Mi  convicción  es,  salvo  demostración  concluyente  en 
contrario,  que  si  hai  exceso  en  la  circulación  fiduciaria, 
es  pequeño,  i  que  si  él  ejerce  alguna  influencia  en  la  baja 
del  cambio  debe  ser  de  poca  monta  i  no  pasará  de  figu- 
rar como  un  factor  mui  secundario  en  la  situación  que 
nos  abruma. 

Veamos  ahora  quó  es  lo  que  puede  decirse  del  dese- 
quilibrio entre  las  importaciones  i  las  esportaciones, 
sobre  lo  cual  he  visto  meses  atrás  mucho  i  mui  bueno 
pubHcado.  Tengo  a  este  respecto  mis  ideas,  que  no  son 
por  cierto  nuevas,  pero  que  es  preciso  proponer  i  defi- 
nir con  precisión  para  llegar  a  entenderse. 

La  espresion  figurada  «balanza  del  comercio»  está 
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asociada  a  ideas  atrasadas  i  que  ya  nadie  apadrina  en 
materias  económicas;  pero  como  ella  espresa  gráfica- 
mente un  pensamiento  de  equilibrio  i  de  compensación, 
me  parece  que  se  puede  seguir  empleándola  útilmen- 
te, sin  por  eso  incurrir  en  los  errores,  que  la  ciencia 
económica  moderna  ha  condenado  para  siempre.  A  mi 
modo  de  ver,  es  evidente  i  de  la  mas  absoluta  evidencia 
que  los  dos  elementos  de  la  importación  i  de  la  esporta- 
cion  son  factores  de  que  depende,  no  únicamente,  pero 
sí  principalmente  el  cambio  internacional,  amenos  que 
haya  otros  extraordinarios,  como  seria,  verbi  gratia^ 
una  abundancia  colosal  i  abusiva  en  la  emisión  de  la 
moneda  representativa  o  de  la  moneda  feble.  En  estas 
materias  hai  muchos  principios  indiscutibles,  pero  que, 
mal  aplicados  o  aplicados  sin  contrapeso,  conducen  a 
la  paradoja  i  al  sofisma.  Preciso  es  entenderse,  con  áni- 
mo sereno,  para'discernir  hasta  qué  punto  un  principio 
es  excluyente  de  otro  i  cuál  es  la  manera  de  armonizar 
doctrinas  que,  prima  facie,  aparecen  como  antago- 
nistas. 

Es  fuera  de  duda  que  la  grande  i  creciente  importación 
en  un  pais  prueba  por  sí  misma  que  ese  pais  es  rico, 
porque  se  supone  que  puede  pagar  lo  que  recibe.  Pero 
esta  verdad  no  es  absoluta,  como  es  fácil  comprenderlo. 
La  magnitud  de  la  importación  se  mide  por  la  compara- 
ción que  se  hace  con  la  que  otros  paises  de  la  misma  po- 
blación reciben,  de  modo  que  es  un  fenómeno  relativo. 
El  crecimiento  gradual  de  dicha  importación  arguye  de- 
sarrollo de  la  riqueza,  porque,  repito,  prueba  que  el  pais, 
al  cual  se  mandan  mercaderías  estranjeras,  puede  pagar 
i  paga  loque  recibe.  Pero  es  mui  posible,  i  sucede  de 
cuando  en  cuando,  que  esa  leiflaquéeen  su  aphcacion. 
Acontece  que,  por  causas  estraordinarias,  por  errores 


de  concepto,  por  abusg  del  crédito,  por  efecto  del  lujo  i 
por  otras  causas  transitorias,  se  importe  a  un  pais  mas 
de  lo  que  él  puede  pagar  con  sus  esportacionos,  i  enton- 
''.  ees  se  vé  éste  obligado  a  cubrir  sus  saldos  en  metáli- 
QO,  que  es  el  signo  de  cambio  universal,  la  mercadería 
con  que  se  cancelan  las  obligaciones  en  descubierto.  Si 
ese  orden  de  cosas  continua  por  algún  tiempo,  el  metá- 
lico se  agotará  i  habrá  que  cargar  los  saldos  al  débito  del 
pais  deudor,  basta  qne  so  le  niegue  el  crédito,  so  pro- 
dúzcala pobreza  i  se  sienta  la  apremiante  necesidad  de 
disminuirlos  consumos.  Al  fin  i  al  cabo,  después  de  una 
crisis  mas  o  menos  aguda,  tendi'á  que  producirse  el  equi- 
librio entre  las  importaciones  i  las  esportaciones,  o  lo 
que  es  igual  (valiéndonos  de  aquella  espresion  (ignrada), 
restablecerse  la  balanza  del  comercio. 

El  corolario  de  esta  sencilla  demostración  es  que  con- 
viene a  todas  luces  que  la  balanza  se  incline  en  nuestro 
favor,  a  fin  de  que  se  produzcan  los  hechos  económicos, 
que  son  su  favorable  consecuencia.  Si  yo  esporto  como 
veinte  e  importo  como  quince,  tendré  un  crédito  activo 
de  cinco.  Si,  por  razones  que  pueden  ser  de  diverso  ca- 
rácferi  algunas  veces  pasajeras,  la  moneda  metálica  ha 
escaseado  en  el  pais,  a  punto  de  no  ser  suficiente  para  el 
movimiento  del  comercio,  de  las  industrias  i  de  la  vida 
de  familia,  ese  saldo  activo  o  una  parte  de  él  será  traido 
en  especies.  A  nadie  se  le  ocurre  hoi  sostener  que  la 
moneda  sea  la  riqueza  absoluta,  pero  todos  están  de 
acuerdo  en  que,  como  signo  de  valor  i  signo  de  cambio, 
la  moneda  raetáhca  es  indispensable.  Siempre  que  el  cré- 
dito, es  decir,  la  solvencia  deudor  i  la  consiguiente  con- 
verlibihdad  del  papel  sea  un  bocho  aceptado  e  indudable, 
la  moneda  fiduciaria  i  represen tali va  hace  los  oficios  do 
la  metálica,  on  tanto  que  se  vea  que  hai  medios  efecti- 
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VOS  de  operar  la  conversión  cuaijdo  se  la  requiera.  Más 
si  el  pais,  que  es  acreedor  de  otros,  a  virtud  de  su  •  ex- 
ceso de  esportacion  no  necesita  moneda  metálica,  en- 
tonces adquirirá  frutos  o  artefactos  estranjeros  que  de 
otro  modo  no  habría  comprado,  traerá  nuevas  merca-, 
derías  antes  no  importadas,  comprará  quizá  objetos  de 
lujo,  proveerá  en  mayor  escala  a  la  defensa  del  territo- 
rio con  armamentos  estranjeros,  contratará  profesores, 
artesanos  i  artistas,  ensanchará  el  círculo  de  sus  con- 
sumos a  punto  de  que  lo  que  antes  era  superfino  pase  a 
ser  necesario,  etc.,  etc.  De  esta  manera  será  cierto  que 
mientras  mas  importe  dará  prueba  de  mayor  riqueza,  i 
ello  dependerá  precisamente  de  que  la  balanza  del  co- 
mercio está  a  su  favor. 

Lo  que  le  pasa  a  las  naciones  es  precisamente  lo 
mismo  que  le  sucede  a  los  particulares.  Yo  me  manten- 
go en  los  límites  de  la  modestia,  mientras  produzco  poco 
i  consumo  poco.  Tengo  que  pagar  lo  que  recibo  de  otros 
con  lo  que  yo  puedo  dar  en  cambio.  Pero,  a  medida  que 
voi  produciendo  mas,  voi  pidiendo  mas,  i  así  dando 
muestras  palpables  de  riqueza,  siempre  que  no  entre  en 
la  via  fatal  del  derroche  i  de  los  gastos  enteramente 
improductivos. 

El  ahorro  es  una  virtud  tanto  pública  como  privada. 
El  individuo  que  produce  mas  de  aquello  que  razona- 
blemente debe  gastar,  pasa  a  mejorar  sus  propieda- 
des, a  perfeccionar  sus  sistemas  i  a  acumular  sus 
sobrantes  en  bienes  que  representen  un  valor  real.  Las 
naciones  que  consiguen  superar  a  las  otras  en  el 
comercio,  sea  en  fuerza  de  los  dones  de  la  naturaleza, 
del  trabajo  o  de  la  intelijencia,  también  ahorran  i 
sitúan  sus  ganancias  en  obras  de  arte,  en  establecimien- 
tos de  instrucción  i  beneficencia,  en  paseos,  palacios, 
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museos,  construcciones  de  defensa,  armamento,  etc., 
principiando  por  cierto  por  atender  al  servicio  de  su 
deuda  o  a  la  amortización  de  ella,  si  es  que  conviene. 
Todo  eso  tiene  sus  límites,  porque  en  el  mundo  se 
produce  siempre  cierto  grado  de  equilibrio  relativo 
entre  las  fuerzas  productivas  de  las  naciones,  a  punto 
que  nunca  puede  decirse  que  una  de  ellas  supere 
soberanamente  a  las  otras,  sino  que,  cuando  mas, 
aquellas  que  se  encuentran  en  situación  muí  subalter- 
na tienen  que  arrastrar  una  vida  pobre  i  modesta,  sin 
llegar  a  hacerse  esclavas  de  las  ricas  i  poderosas. 

Que  la  importación  de  la  moneda  metálica  sea  ne- 
cesaria i  aun  imprescindible  en  algunos  casos,  es  ver- 
dad elemental.  De  ello  está  dando  pruebas  constantes 
la  Inglaterra.  Ese  pais  recibe  mas  importaciones  qué 
lo  que  esporta,  pero  restablece  la  balanza  de  los  nego- 
cios internacionales  en  su  favor  con  diversos  capítulos 
de  enorme  importancia,  que  no  son  de  esportacion,  sino 
propiamente  de  importación,  sin  que  exijan  retorno, 
como  son  las  colosales  ganancias  que  le  produce  el 
trasporte  marítimo,  los  intereses  de  las  deudas  estran- 
jeras,  los  frutos  de  los  bienes  raices,  acciones  i  títulos 
que  los  ingleses  poseen  en  casi  todos  los  paises  del 
mundo,  las  pensiones  i  erogaciones  que  los  mismos 
ingleses  envían  a  su  patria,  etc.  A  pesar  de  esto  la 
Inglaterra  sufre  mui  frecuentemente  apuros  metálicos, 
i  entonces  el  banco  que  lleva  su  nombre  sube  la  rata  del 
interés  i  como  por  ensalmo  cae  a  sus  arcas  parte  de 
las  reservas  i  sobrantes  del  comercio   continental  i 
norte  americano.  La  misma  prueba  se  encuentra  en  la 
contratación  de  empréstitos,  con  el  objeto  de  convertir 
en  metálico  el  papel  moneda. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  sea  cierto  que  la 
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grande  i  creciente  importación  sea  signo  presuntivo 
de  riqueza,  esa  verdad  tiene  su  factor  obligado,  cual 
es  que  la  esportacion  provoque  aquella  corriente  de 
compensación. 

Dado  que  estos  puntos  de  inspección  sean  efectivos, 
me  parece  que  los  escritores  que  han  traido  a  cuentas 
la  balanza  del  comercio,  para  esplicar  la  causa  de  la 
depreciación  del  papel  moneda,  no  han  andado,  en 
principio,  estraviados  en  sus  investigaciones,  sin  que 
pueda  enrostrárseles  el  que  pertenezcan  a  escuelas, 
que  hoi  no  tienen  ningún  sectario.  Lo  que  ellos  dicen 
es  que,  si  la  balanza  estuviera  en  favor  de  Chile,  ten- 
dríamos metal  en  el  grado  que  lo  necesitásemos,  i,  una 
vez  satisfecha  esa  exijencia,  tendríamos  saldos  que  in- 
vertir provechosamente  en  otras  necesidades,  a  que 
nuestra  actual  pobreza  nos  prohibe  atender.  La  manera 
como  se  discurre  en  ese  terreno  es  ésta:  por  cuanto 
la  balanza  está  en  nuestra  contra,  tenemos  que  pagar 
los  saldos  pasivos  en  metálico;  i  como  no  lo  tenemos, 
es  forzoso  que  nuestra  moneda  representativa  vaya 
paulatinamente  depreciándose,  toda  vez  que  no  se  di- 
visa cuándo  ni  cómo  se  la  hará  convertible. 

Esta  manera  de  discurrir  reclamaba  imperiosamente 
la  demostración  de  que  nuestras  esportaciones  han 
sido  i  son  menores  que  las  importaciones,  i  preciso  es 
reconocer  que  en  esa  tarea  se  ha  desplegado  gran  su- 
ma de  perspicacia,  de  crítica  i  de  sindéresis  económi- 
ca. Se  ha  acusado  la  notoria  falacia  de  los  datos  es- 
tadísticos, se  ha  hecho  caudal  de  operaciones  de  cambio 
de  frutos  nacionales  por  estranjeros  que  producen  un 
verdadero  miraje  engañoso,  se  ha  redargüido  la 
verdad  de  anotaciones  abultadas  por  la  hinchazón  nomi- 
nal de  algunas  cifras,  en  contraste  con  la  condensación 
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de otras,  etc.,  etc.,  a  fin  de  llegar  a  la  esplicacion 
racional  del  fenómeno  de  la  baja  del  papel.  Yo  tam- 
bién he  participado  de  la  misma  manera  de  pensar, 
i  me  he  ofuscado  con  consideraciones,  que  indudable- 
mente tienen  mucho  peso  aparente.  Me  decia  á  mí 
mismo  lo  que  sigue.  El  resultado  de  la  guerra  del 
Pacífico  hizo  creer  a  los  pueblos,  con  quienes  mantene- 
mos relaciones  de  comercio,  que  éramos  poderosos, 
i  nosotros  participamos  de  la  misma  opinión.  De  aquí 
resultó  que  el  estranjero  principió  a  recargarnos  con 
importaciones  exaj eradas  i  nosotros  a  consumirlas  sin 
tasa  ni  medida.  La  coincidencia  de  la  baja  de  precio 
de  nuestros  productos  nacionales  con  esos  dos  ele- 
mentos de  perturbación  del  curso  normal  de  las  cosas 
i  la  ausencia  del  numerario  han  producido  la  deprecia- 
ción de  nuestro  medio  circulante.  Habiendo  mucho 
pedido  de  letras  i  poca  cantidad  ofrecida,  el  encare- 
cimiento de  éstas  tenia  necesariamente  que  venir. 

Pero  un  estudio  mas  detenido  de  los  hechos,  a  pre- 
sencia de  la  resultante  de  nuestros  cambios  internacio- 
nales, me  ha  hecho  variar  de  concepto.  Como  antes  he 
dicho,  en  estas  materias  es  mas  seguro  juzgar  por  los 
resultados  que  por  las  premisas,  porque  es  sumamente 
difícil,  i  aun  imposible,  apreciar,  con  entera  exactitud, 
todas  las  operaciones  de  detalle  que  entran  a  formar 
los  términos  de  la  ecuación  económica,  sin  que  basten 
para  ello  la  sana  intención,  ni  la  perspicacia,  ni  el  tra- 
bajo, ni  el  talento,  puesto  qr.e  jamas  se  podrán  adqui- 
rir los  innumerables  datos  privados,  que  se  necesita- 
rían para  rectificar  las  estadísticas  oficiales. 

Chile  tiene  que  remesar  valores  al  estranjero  para 
pagarlas  importaciones  que  recibe,  para  servir  la  deuda 
pública,  para  cubrir  los  gastos  que  demandan  las  lega- 
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ciones,  consulados,  etfe.,  para  atender  a  la  cancelación 
de  los  encargos  del  Estado,  para  proveer  a  los  gastos 
de  los  compatriotas  que  viajan,  para  solucionar  las 
pensiones  i  erogaciones  que  algunos  estranjeros  resi- 
dentes aquí  envian  a  sus  respectivos  países,  para  tras- 
ladar los  intereses  de  acciones,  bonos  i  frutos  de  propie- 
dades que  esos  mismos  estranjeros  u  otros  colectan  en 
este  pais  i  quieren  situar  fuera  de  él,  etc. ,  etc.  Necesario 
es  entonces  que  haya  valores  que  esportar  en  relación 
a  todos  esos  capítulos  pasivos,  a  fin  de  producir  el  ba- 
lance entre  el  Haber  i  el  Debe. 

« 

Pues  bien,  yo  he  llegado  a  convencerme  de  que  es 
indudable  que  la  esportacion  de  valores  ha  alcanzado  a 
cubrir  todas  las  partidas  de  débito,  el  cual  convencimiento 
no  me  es  posible  demostrarlo  con  cifras,  pero  sí  mediante 
una  sencilla  reflexión.  Si  Chile  no  hubiese  pagado  con 
sus  esportaciones  de  valores  efectivos,  pastas  metálicas, 
productos  agrícolas,  etc.,  etc.  lo  que  ha  tenido  que  pa- 
gar hasta  ahora,  es  evidente  que  los  vendedores  de 
letras  de  cambio,  que  no  han  tenido  moneda  para  espor- 
tar a  fin  de  colocar  fondos  en  manos  de  sus  banqueros  en 
Europa,  habrían  tenido  que  jirar  en  descubierto,  levantar 
créditos  para  hacer  honor  a  sus  firmas.  Me  parece  que 
esto  es  de  la  mayor  evidencia  i  se  esplica  por  lo  que  he 
convenido  en  llamar  «balanza  de  comercio.» 

Ahora  bien:  ¿ha  sucedido  tal  cosa?  Entiendo  que  nó. 
Ni  los  Bancos  Nacional,  de  Valparaíso,  etc.,  ni  las  ca- 
sas de  Huth,  Gibbs,  Schuchard,  etc.,  han  tenido  que 
comprometer  sus  firmas  en  Europa,  ni  jamas  han  fal- 
tado, en  el  curso  del  año,  fondos,  procedentes  de  valo- 
res chilenos  esportados,  para  cubrir  los  jiros.  Luego, 
sin  entrar  en  los  detalles  de  cómo  ha  podido  producirse 
ese  fenómeno  del  equilibrio  entre  el  Dehe  i  el  Haber ^  es 
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incaestionable  qiie  d  hecho  se  ha  prodacido,  porqoe  de 
otro  modo  Chile  estaría  debiendo  a  la  Europa,  ya  que  la 
moneda  papd  es  inesportable.  Escosado  es  decir  que 
al  reflexionar  de  esta  manera  hago  caso  omiso  de  fac- 
tores pequeños,  como  ser  del  dinero  que  el  gobierno  deba 
a  los  tenedores  de  bonos  peruanos  o  del  que  haya  usado 
tomándolo  del  depósito,  que  los  consignatarios  del  guano 
hicieron  para  garantizar  su  contrato. 

Hasta  hoi  no  he  visto  que  alguien  haya  contemplado 
la  cuestión  bajo  este  aspecto. 

Si,  pues,  el  país  ha  pagado  anualmente  lo  que  debia, 
aun  sin  tener  moneda  metálica,  es  claro  que  la  baja  del 
cambio  no  puede  deberse  al  desequilibrio  entre  la  im- 
portación i  la  esportacion.  Comprendo  mui  bien  que,  en 
tal  o  cual  quincena,  han  podido  escasear  las  letras  i  que 
entonces,  según  laleidela  oferta  i  la  demanda,  el  cam- 
bio ha  podido  subir  accidentalmente  algo,  poco;  pero  es 
también  indudable  que,  en  muchas  otras  quincenas,  las 
letras  han  abundado  i  a  pesar  de  ello  el  cambio  se  ha 
mantenido  en  completa  postración. 

Luego,  es  preciso  buscar  en  otra  parte  la  causa  o  las 
causas  de  ese  penoso  fenómeno,  i  aquí  es  en  donde  está 
la  dificultad,  bien  superior  a  mis  facultades.  Sin  tener 
la  pretensión  de  poder  solucionar  el  problema,  voi  a  li- 
mitarme a  insinuar  a  usted  las  ideas,  sobre  que  juzgo 
conviene  reflexionar. 

Ilai  algunos  que  atribuyen  toda  la  causa  de  la  depre- 
cion  del  cambio  al  gobierno,  i  fácil  es  comprender  que 
esos  señores  estañen  el  error,  porque,  por  punto  jene- 
ral  i  en  especial  el  caso  actual,  no  es  dable  al  gobierno 
diríjir,  modificar  i  castigar  los  hechos  i  fenómenos,  que 
son  absolutamente  independientes  de  su  acción.  Mas, 
yo,  con  toda  la  imparcialidad  que  creo  tener  en  estas  i 
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otras materias,  juzgo  que  solo  una  parte,  que  no  seria 
posible  medir,  de  la  responsabilidad  de  la  situación  pesa 
sobre  el  gobierno,  aun  cuando  mi  opinión,  como  usted 
lo  verá  mas  adelante,  es  que  los  dispensadores  del  cré- 
dito i  el  público  acrecientan  esa  responsabilidad  mucho 
mas  allá  de  su  justa  medida. 

Nadie  ignora  que  toda  obligación  tiene  el  valor  que  le 
presta  la  confianza  en  el  deudor  i  aun  en  el  administra- 
dor de  bienes  ajenos  encargado  de  cumplirla.  El  go- 
bierno es  el  administrador  del  negocio  mas  considera- 

« 

ble  i  complicado  que  hai  en  todo  país;  i  según  sea  su  tino 
i  esperiencia  para  administrar,  así  será  el  grado  de  con- 
fianza que  se  dispense  a  los  compromisos  del  Estado. 
Me  parece  que  no  hai  como  poner  en  duda  los  siguientes 
hechos.  Que  el  gobierno  debió,  desde  que  terminó  de 
hecho  la  guerra,  ser  sumamente  cauteloso  i  parsimo- 
nioso en  sus  gastos,  mientras  no  se  liquidasen  definitiva- 
mente las  consecuencias  aun  pendientes  de  ese  conflicto 
internacional.  Desde  que  el  país  quedaba  frente  a  frente 
de  problemas  dificilísimos,  no  debimos  hacer  gasto  al- 
guno qne  no  fuese  de  urjente  e  imprescindible  necesidad , 
por  mas  que  algunos  de  ellos  fuesen  simpáticos  a  la 
nación ,  otros  de  probable  buen  resultado  a  la  larga,  otros 
de  carácter  prestijioso,  otros  de  satisfacción  de  amor 
propio,  i  así  de  seguida. 

Sobre  este  tema  podria  hablarse  mui  largo  i  aducir- 
se muchos  ejemplos  en  comprobación  de  la  tesis.  No 
ha  habido  la  estricta  economía  que  era  de  desear,  no 
se  han  supriftiido  empleos  inútiles  i  por  la  inversa  se 
han  creado  otros,  no  se  ha  comprendido  la  situación 
ni  menos  el  porvenir.  El  gobierno  no  ha  manifestado, 
por  ningún  acto,  según  lo  tengo  yo  entendido,  que 
tuviese  planes  económicos  tendentes  a  salvar  la  crisis 
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de  que  adolecemos,  ya  fuese  por  medio  de  medidas 
de  simple  ahorro,  ya  por  otras  de  promoción  i  fomen- 
to de  algunos  ramos  de  industria  en  los  límites  de  lo 
posible,  esto  es,  con  criterio  i  mesura  i  por  el  siste- 
ma de  establecer  compensaciones,  para  que  pudieran 
prender  i  desarrollarse  en  el  país  algunas  fábricas. 

No  hai  que  ser  mui  rigoroso  en  estas  materias, 
porque  el  rigor  conduce  a  la  injusticia.  Manteniéndo- 
se en  los  lindes  de  la  equidad,  i  aun  de  la  benevolen- 
cia, puede  asegurarse  que  la  falta  de  confianza  en  la 
habilidad  del  gobierno  para  dominar,  en  cuanto  de  él 
dependa,  la  situación,  la  chocante  inconsecuencia  que 
envuelve  el  procedimiento  económico  de  cobrar  impues- 
tos en  plata  i  pagar  en  papel,  su  carencia  de  sistema 
i  de  plan  en  esta  difícil  coyuntura,  el  temor  de  que, 
por  mas  protestas  que  haga  en  contra,  pudiera  apelar 
a  nuevas  emisiones,  el  temor  mas  inminente  todavía 
de  que  lance  a  la  circulación  la  reserva  en  papel  que 
tiene  en  sus  arcas,  la  universal  desazón  que  causó  la 
entrega  que  hizo,  hace  poco,  sin  ninguna  urjencia  que 
justificase  esa  medida  de  pago  a  los  bancos,  una  su- 
ma de  5.000,000  de  pesos,  según  creo,  cuando  se  es- 
taba, con  aparente  razón,  clamando  contra  el  exceso 
del  papel  circulante,  el  no  divisarse  término  a  esta  si- 
tuación, todo  esto  i  algo  mas  enjendra  la  desconfian- 
za, el  pánico  i  en  consecuencia  la  depreciación  del  papel. 
También  se  increpa  al  gobierno  que  jamas  ha  pensado 
seriamente  envolver  al  sistema  metálico,  cosa  que  yo 
creo  exacta;  pero  mas  adelante  demostraré  que  esta  re- 
sistencia pasiva  del  gobierno  tiene  su  fundamento  i  es 
bien  disculpable,  puesto  que  se  trata  de  un  problema 
dificilísimo  de  atacar. 

No  es,  pues,  estraño  que  los  que  han  dicho  i  hoi  re- 
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piten,  en  térniinos  algo  cabalísticos,  que  la  baja  del 
cambio  debe  buscarse  en  la  postración  causada  por  el 
papel  moneda,  juzguen  que  toda  la  responsabilidad  re- 
side en  la  persona,  que  puede  manejar  ese  elemento 
con  mas  libertad  que  cualquier  otro  individuo  o  corpo- 
ración del  país. 

¿Cuál  podrá  ser  la  proporción  que,  en  la  baja  del  valor 
del  papel,  corresponda  a  la  falta  de  acción  gubernativa 
i  a  la  desconfianza  que  de  ella  emana?  es  cuestión  que 
no  puede  resolverse  matemáticamente.  Mas,  yo  juzgo 
que  esa  proporción  no  es  considerable,  porque  esos 
factores  productores  en  cierto  grado  de  la  depreciación 
del  papel,  son  de  pánico  mas  que  de  causa  real  i  efec- 
tiva, i  porque  todo  pánico  es  pasajero  i  no  constante  i 
persistente  como  lo  es  la  baja  que  estamos  sufriendo. 
Hai  que  buscar,  por  lo  tanto,  en  otra  parte  el  funda- 
mento mas  positivo  i  trascendental  de  un  fenómeno 
tan  gravísimo. 

Me  parece  que  los  jiradores  deben  cargar  con  una 
porción  no  pequeña  de  la  responsabilidad,  porque  ellos 
fijan  el  cambio,  lo  hacen  oscilar  casi  diariamente,  lo 
han  llevado  hasta  una  espresion  casi  ínfima,  sin  que, 
a  mi  pobre  juicio,  haya  razón  poderosa  que  justifique 
ese  procedimiento  estremo.  Mirando  las  cosas  como 
yo  las  miro,  habria  tanto  motivo  para  fijar  el  cambio 
hoi  en  22  7;8d.  como  en  26  o  27.  La  lei  de  la  oferta  i 
la  demanda  no  es  la  única  que  gobierna  la  conducta 
de  los  jiradores,  sino,  en  gran  parto,  el  libre  arbitrio 
de  esos  señores  que  persiguen,  por  medio  del  cambio, 
correjir  la  decadencia  universal  de  algunos  artículos 
de  esportacion,  i  en  esa  tarea  se  esceden  a  sí  mismos. 
La  especulación  i  el  ajio  se  encargan,  por  otro  lado, 
de  reagravar  ese  mal. 
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Considero  cosa  fácil  que  se  realice  un  acuerdo  en- 
tre los  emisores  de  letras,  para  no  llevar  la  situación 
a  un  estremo  injustificable  i  mantenerla  en  los  límites, 
que  la  necesidad  económica  impone  a  Chile  en  estos 
momentos.  Las  grandes  casas  importadoras  serán  las 
primeras  en  prestarse  a  un  concierto  semejante,  por- 
que si  en  un  sentido  tienen  interés  en  conservar  el 
cambio  a  un  tipo  bastante  bajo  para  facilitar  la  espor- 
tacion  de  ciertos  artículos  de  retorno,  en  otros  les  in- 
teresa sobremanera  que  haya  fijeza  en  el  cambio  i  que 
éste  no  sea  demasiado  humilde,  para  poder  vender  sus 
mercaderías  a  precios  razonables  i  no  quedar  espues- 
tos a  pérdidas  imprevistas. 

Si,  pues,  en  mi  concepto,  laraiz  del  mal  no  está  ni  en 
el  enorme  exceso  que  se  dice  haber  de  papel  circulante, 
ni  en  la  gran  desconfianza  que  inspira  el  gobierno,  o  sea 
en  la  capacidad  i  voluntad  del  deudor,  que  es  la  nación, 
cuyos  intereses  aquel  maneja,  para  pagar  su  deuda, 
ni  tampoco  en  el  capricho  de  los  jiradores,  asistido 
por  la  avidez  de  los  ajiotistas,  si  todos  estos  factores 
no  representan  sino  una  cuota  de  la  baja  del  papel 
en  el  cambio  internacional,  cuota  que  es  imposible  fi- 
jar matemáticamente,  ¿cuál  es  la  razón  económica  fun- 
damental del  mal? 

Estoi  en  la  ilusión  de  haber  encontrado  esa  razón  i 
acaricio  mi  idea,  porque  la  encuentro  lójica  i  me  ayuda  a 
solucionar  todas  las  dificultades  que  se  me  presentan.  Ig- 
noro si  los  jiradores  la  conocen  o  la  perciben,  o  bien  si 
solo  obedecen  inconscientemente  a  una  fuerza  que  los  im- 
pulsa, como  sucede  muchas  veces  en  el  mundo  moral  i 
en  el  de  los  negocios.  Por  mas  ciegos  i  rutineros  que  se 
suponga  a  los  pueblos  i  por  mas  imperio  que,  en  mo- 
mentos dados,  tengan  la  ignorancia  i  el  pánico,  espre- 
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ciso  siempre  buscar  a  los  hechos  económicos  persistentes 
una  causa  real  que  los  produzca,  una  fuerza  que  los 
imponga,  i  esto  es  lo  que,  hasta  este  momento,  no  he 
visto  que  ningún  escritor  se  haya  empeñado  aquí  en  ha- 
cer, sino  que  sus  laudables  esfuerzos  se  han  dirijido  solo 
a  arbitrar  remedio  al  mal. 

Nada  tendría  de  estraño  que  estuviese  yo  lamentable- 
mente equivocado,  pero,  siloestoi,  será  con  sana  inten- 
ción i  plena  conciencia  de  los  deberes  del  patriota,  que 
no  desea  buscar  otra  cosa  que  la  verdad. 

Los  precedentes  que  he  tenido  presentes  para  bus- 
car la  solución  de  la  dificultad  están  ya  espuestos, 
pero  tengo  que  repetirlos  a  fin  de  discurrir  con  preci- 
sión . 

El  gobierno  recauda  una  parte  esencial  de  los  impues- 
tos fiscales  en  plata  i  paga  sus  obligaciones  internas  en 
papel.  Si  no  debiese  nada  en  elestranjero,  podría  decirse 
que  esa  medida  tendia  a  dar  al  papel  el  valor  de  la  plata; 
pero,  en  la  forma  i  condiciones,  en  que  ella  se  la  ha  plan- 
teado, tiende  a  probar  al  pais  que  la  moneda  fiduciaria  no 
tiene  el  valor  de  la  moneda  blanca  i  que  jamas  podrá 
superarlo,  porque  se  le  ha  puesto  el  néc  plus  ultra  de 
tantos  peniques  por  peso  con  relación  a  la  plata.  Hubo 
un  tiempo  en  que  tuvimos  el  doble  patrón  monetario,  pero 
nunca  se  guardó  en  la  acuñación  de  los  dos  tipos  nin- 
guna correlación  científica  ni  práctica,  en  cuanto  a  su  lei 
i  peso.  Hoi  nuestras  leyes  hablan  de  peso  de  plata  en 
todo  lo  que  hace  a  los  negocios  internos  i  de  moneda 
esterlina  en  cuánto  á  negocios  que  han  de  producir  su 
efecto  en  el  esterior.  Por  otra  parte,  se  há  creado  lá 
moneda  feble  divisionaria  para  ausiliar  al  papel  mone- 
da. Está  situación  fiscal  es,  más  que  embrionaria,  anár- 
quica i  dañina.  Exije  toda  lá.  atención  de  lá  autoridad, 
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con  prescindencia  de  cualquiera  atra  materia,  que  no  sea 
sumamente  urjente. 

El  papel  conserva  casi  su  perfecto  valor  nominal  en 
cambio  de  productos  nacionales,  al  paso  que  vale  menos 
del  50  por  ciento  pará  las  operaciones  internacionales. 
Aquella  aparente  anomalía  proviene,  o  de  que  los  pro- 
ductos nacionales  no  son  de  aquellos  que  se  esportan,  o 
de  que  no  conviene  esportarlos.  Hai  entre  ellos  algunos 
notoriamente  caros,  como  el  vino,  por  ejemplo,  pero  se 
los  compra  a  precios  que  el  público  considera  tolerables, 
porque  son  buenos  i  los  fuertes  derechos  de  internación 
sobre  los  artículos  similares  permiten  su  cspendio  ven- 
tajoso en  el  interior. 

Mientras  tanto  el  cambio  ha  ido  descendiendo  hasta 
llegar  a  223/4  o  227;8d.  por  peso. 

Discurramos  a  presencia  de  estos  datos. 

Si  el  exceso  de  papel  circulante  fuese  tan  colosal,  como 
se  le  supone,  i  si  la  desconfianza  en  la  solvencia  del  Es- 
tado, producida  por  la  mala  jestion  de  las  finanzas,  fuese 
tan  considerable  como  se  dice,  el  papel  habría  caidoen 
el  interior  mucho  mas,  si  no  tanto,  en  relación  a  pro- 
ductos naturales  o  manufacturados,  que  no  se  esportan  o 
que  no  conviene  esportar,  por  cuanto  otros  paises  los 
producen  en  mayor  proporción  i  mas  barato,  i,  de  segu- 
ro, en  relación  a  la  propiedad  territorial.  Desde  que 
este  fenómeno  natural  e  inevitable  no  se  ha  producido, 
esfuerza  reconocer  que,  en  los  negocios  interiores,  no 
hai  ninguna  causa  mayor  que  abata  el  precio  del  papel, 
al  grado  a  que  está  reducido  en  los  negocios  esterio- 
res.  Póngase  cuanto  se  quiera  al  cargo  del  capricho, 
de  la  ignorancia,  de  la  rutina  del  pueblo;  nunca  podrá 
demostrarse  que  haya  razones  para  que  el  papel  debiera 
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ser  cotizado,  en  las  transacciones  internas,  a  23  peni- 
ques el  peso. 

Luego,  debe  habar  alguna  razón  económica  de  irresis- 
tible influencia,  que  produzca  sus  efectos  solo  en  rela- 
ción al  esterior,  i  que  dé  como  amargo  fruto  la  depre- 
sión del  cambio.  Esa  razón  deben  conocerla  o  al  menos 
sentirla  los  caballeros,  que  se  reúnen  semanal  o  diaria- 
mente, para  fijar  el  tipo  del  cambio  internacional. 

Antes  he  dicho,  i  ahora  tengo  que  repetir,  que  no  pue- 
de haber  jiros,  o  sea  letras,  en  una  plaza,  sino  en  tanto  que 
esa  plaza  sea  acreedora  de  otra.  Esta  es  la  regla  jene- 
ral.  La  manera  como  se  ejecutan  las  operaciones  a  vir- 
tud de  las  cuales  un  país  sitúa  fondos  en  otro,  son  mui 
variadas  i  no  hai  para  qué  entrar  en  esos  detalles.  Ahora 
bien;  arriba  espuse  que,  a  mi  modo  de  ver,  Chile  habia 
esportado,  hasta  aquí,  frutos  bastantes  para  cubrir  las 
partidas  que  le  son  anualmente  de  cargo.  Esos  frutos  o 
productos  son  los  que  todos  conocemos,  entre  los  que 
figuran,  en  primera  línea,  el  cobre,  el  salitre,  la  plata, 
el  trigo,  las  lanas.  No  hai  quien  ignore  que  todos  ellos, 
i  en  especial  el  cobre  i  el  trigo,  están  a  la  baja,  por  moti- 
vos que  tampoco  necesito  recordar,  en  el  mercado  uni- 
versal. Ahora  pues;  Chile  no  puedo  esportar  dichos 
artículos,  sino  a  condición  de  que  el  cambio  esté  bajo, 
que  no  suba  (no  es  mi  ánimo  ser  rigoroso  en  la  fijación 
del  tipo,  porque  carezco,  en  este  instante,  de  elementos 
para  hacerlo)  de  26  d.  para  el  primero  i  de  27  para  el 
segundo.  Algunos  creen  que  este  tipo  seria  aun  excesi- 
vo. Los  banqueros,  que  necesitan  remesar  artículos  de 
esportacion  para  alimentar  sus  jiros  o  comprar  letras  a 
los  esportadores,  saben  perfectamente  que,  si  suben  el 
cambio,  dejaráde haber  esos  retornos  o  sea  esos  valores 
sobre  quejirar.  Las  casas  importadoras,  que  necesitan 


—  62  — 

res  de  los  menos,  con  tal  de  no  aniquilar  nuestras  fuentes 
de  producción.  Si  se  celebrase  un  acuerdo  en  este  sentido 
éntrelos  dispensadores  de  jiros,  tengo  la  convicción  de 
que  el  resultado  seria  provechoso.  Comprendo  muibien 
que  hai  industrias  que  pueden  vivir  con  un  cambio  de  26 
o  27  d.  i  otras  con  uno  de  28,  i  es  evidente  que  no  hai  po- 
sibilidad de  fijar  tal  rata  para  unas  i  tal  para  otras.  Pre- 
ciso será  establecer  la  mas  baja,  quedando  ella  siempre 
sujeta  al  imperio  de  las  demás  causas  que,  en  escala  su- 
balterna, determinan  las  oscilaciones  del  cambio,  como 
ser  la  lei  de  la  oferta  i  la  demanda,  la  conducta  adminis- 
trativa del  gobierno,  la  voluntad  delosjiradores  i  otras 
de  menor  cuantía.    . 

Una  vez  sentado  el  hecho  capital  o  la  verdad  de  una 
situación,  esmui  fácil  rastrear  sus  consecuencias. 

La  primera  es  que,  si  por  virtud  de  una  medida  de 
conversión  del  papel,  el  cambio  subiese  de  30  d,  varias 
industrias  morirían  como  factores  de  esportacion,  i  el 
cambio  tendría  que  volver  a  descender,  hasta  que  se 
restableciese  el  equilibrio  entre  las  importaciones  i  es- 
portaciones,  o  sea  la  balanza  del  comercio.  Esta  conse- 
cuencia  la  perciben  todos  los  hombres  medianamente 
familiarizados  con  nuestros  negocios.  Hai  grandes  mi- 
neros que,  aun  al  cambio  de  25  d,  son  de  sentir  que 
deben  paralizarse  todas  las  minas  de  cobre,  que  produz- 
can minerales  de  menos  de  12  por  ciento.  La  paralización 
de  la  producción  del  cobre  i  del  trigo,  aun  sin  llegar 
al  salitre,  seria  para  Chile  una  catástrofe. 

La  segunda  es  que  si  se  detuviese  el  cambio  en  26  d, 
digámoslo  así,  i  se  esplicasen  con  claridad  i  sinceridad 
las  cosas,  los  capitales  que  hoi  están  emigrando  al  influjo 
del  pánico,  dando  así  lugar  a  jiros  estraordinarios,  que 
salen  de  la  esfera  délos  negocios  normales  del  pais,  se 
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detendrían,  porque  venan  que  no  les  convenia  ir  a  correr 
aventuras  fuera  de  Chile. 

La  tercera  que,  para  remediar  la  situación,  no  hai 
que  apelar  a  recursos  alarmantes  ni  a  espedientes  em- 
píricos, sino  obrar  con  el  grueso  buen  sentido,  con  que 
habría  obrado  Franklin  en  un  caso  como  el  presente. 

¿Qué  es  entonces  lo  que  convendría  hacer? 

Hé  aquí  una  pregunta  que  usted  es  uno  de  los  mui 
pocos  que  podrían  satisfacer  con  acierto,  i  quizá  usted 
mejor  que  cualquiera  otro,  porque  usted  conoce  al  país 
i  en  estos  asuntos  la  sola  teoría  no  basta  para  dar  solu- 
ciones atinadas.  Cuando  yo  oigo  que  convendría  con- 
sultar a  algún  sabio  inglés,  francés  o  italiano,  tengo  que 
esforzarme  para  nosonreirme. 

Hace  algunos  meses  que  dirijí  una  carta  al  redactor 
de  la  Época,  que  por  cierto  no  estaba  destinada  a  la 
publicidad,  en  la  cual  manifestaba  la  duda  de  que  convi- 
niese ir  de  frente  a  la  convertibilidad  del  papel  moneda  i 
en  que  me  inclinaba  a  la  medida  de  mero  embeleco  adop- 
tada por  el  Congreso,  a  pesar  de  reconocer  que  ella 
tendia  mas  a  calmar  los  nervios  del  país,  que  a  curar  la 
enfermedad  de  anemia  de  que  padece.  Hoi  me  inclino  a 
ser  mas  radical  en  esta  prescripción.  Juzgo  que  la  adop- 
ción de  un  sistema  formal  de  conversión,  sea  el  que 
adoptaron  la  Italia  o  la  República  Arjentina,  sea  alguno 
de  los  que  mui  sagaz  i  patrióticamente  han  sujerido  dos 
folletistas  chilenos,  produciría  por  ahora  resultados  mui 
lamentables.  Por  esto  es  que  he  dicho  arriba  que  se  in- 
curre en  injusticia,  cuando  se  acusa  al  gobierno  de  que, 
a  pesar  de  manifestar  que  quiere  ir  al  réj  i  me  n  metálico, 
en  el  fondo  se  muestra  reacio  a  tomar  ese* camino.  Es 
que  realmente  el  problema  es  capaz  de  imponer  al  mas 
valiente. 


—  se- 
daño jeneral  el  mismo  resultado.  Yo  pregunto:  ¿qué 
perderían  con  hacer  las  compras  de  los  artículos,  que 
han  de  remesar  para  sus  cambios  en  papel  cotizado 
a  27  o  28  d.,  a  fin  de  vender  sus  letras  a  25  o  2&Í 
¿Temerían  por  acaso  no  encontrar  vendedores  de  esos 
artículos?  Me  parece  que  esto  seria  un  temor  quimé- 
rico, porque  mientras  los  productores  ganen  algo, 
tendrán  que  producir  i  que  vender  al  precio  que  se  les 
imponga.  Mui  pocos  son  los  que  pueden  lanzarse  en 
la  aventura  de  ir  ellos  mismos  a  golpear  a  la  puerta 
délos  mercados  estranjeros,  para  obtener  mejor  precio 
que  el  que  les  fuera  dado  conseguir  aquí. 

Concibo  que  los  jiradores  habrán  hecho  algunas 
operaciones  de  remesa  de  fondos,  que  podrían  ser  per- 
judicadas por  una  alza  repentina  del  cambio,  pero  no 
creo  que  esas  operaciones  sean  muchas,  i  por  lo  demás 
ellos  nunca  irán  a  la  alza  sino  gradualmente. 

Mirando  las  cosas  de  esta  manera,  yo  me  esplico 
todos  los  fenómenos,  que  de  otra  manera  carecen  de 
esplicacion.  Desde  luego,  queda  bien  clara  la  razón 
del  doble  rol  o  de  la  doble  función,  que  entre  nosotros 
hace  el  papel,  según  que  intervenga  en  operaciones 
meramente  interiores  o  que  se  estienda  a  producir 
resultados  para  el  esterior.  Queda  igualmente  clara  la 
razón  de  por  qué  el  papel  de  los  bancos  tiene  exacta- 
mente el  mismo  valor  que  el  del  Estado,  toda  vez  que 
ambos  ejercen  funciones  paralelas,  sín  que  haya  por 
qué  dar  al  uno  mas  mérito  real  que  al  otro.  I  esto 
responde  a  las  observaciones  de  los  que  atribuyen  al 
papel  del  Estado  una  falta  de  crédito,  superior  a  la  que 
yo  considero  se^  la  verdad.  Por  el  mismo  camino  me 
esplico  la  actitud  de  todas  las  personas,  que  intervie- 
nen en  las  operaciones  de  crédito  i  que  fijan  el  cam- 
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bio.  Comprendo  el  por  qué  todos  los  factores  de  la 
situación  económica  se  dan  la  mano  i  se  combinan , 
para  producir  los  resultados  que  contemplamos. 

El  alza  del  cambio,  llevada  a  un  punto  tal  que  hiciera 
imposible  la  esportacion  del  cobre  i  del  trigo,  daria  lugar 
a  las  siguientes  desastrosas  consecuencias,  hasta  que, 
en  fuerza  de  las  leyes  económicas  que  se  aplican  por  sí 
mismas,  llegase  a  restablecerse  el  nivel  del  comercio. 
Dejarían  de  producirse  esos  dos  artículos,  lo  que  cau- 
saría la  ruina  de  muchos  industriales.  Desapareciendo 
esos  capítulos  de  retorno,  seria  preciso  castigar  nues- 
tra moneda  fiduciaria  hasta  un  punto  que  no  se  podría 
ahora  preveer,  con  el  objeto  de  obtener  letras  para  aten- 
der a  las  diversas  responsabilidades  del  esterior,  entre 
las  que  figuraría,  al  menos  por  dos  años,  una  notable 
diferencia  en  favor  de  la  importación.  Las  grandes 
casas  importadoras  sufririan  gravemente,  porque  ten- 
drían que  restrinjir  quizá  en  un  30  o  40  por  ciento  el 
monto  de  sus  importaciones  i  sufrírian  ademas  por  las 
vacilaciones  que,  en  esa  época  de  perturbación,  afecta- 
rían al  cambio.  Los  bancos  sufrírian  porque  tendrían 
que  restrinjir  sus  operaciones  de  cambio,  que  les  dejan 
gran  provecho. 

Por  lo  que  toca  a  la  masa  del  pueblo,  en  la  cual  me 
cuento  yo,  celebraría  toda  alza  en  el  cambio,  siempre 
que  no  condujera  a  una  crisis,  que  a  todos  nos  tocaría. 

Según  esto,  es  fácil  comprender  cuáles  son  los  votos 
i  aspiraciones  de  las  grandes  personalidades  o  factores, 
que  militan  en  el  negocio.  Los  bancos  deben  preferir  la 
circulación  metálica,  que  es  sinónima  de  la  alza  del 
cambio,  porque,  aun  cuando,  como  queda  visto,  las 
operaciones  sobre  el  esterior  t3ndrian  que  disminuir 
considerablemente,  a  virtud  ^^^  -^"^   *«í*^orando  las  es- 
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portaciones,  habrían  de  restrinjirse  rigorosamente  los 
consumos  i  por  lo  mismo  las  importaciones,  a  ellos  les 
interesa  sobremanera  poner  término  a  la  depreciacioa 
de  la  moneda  circulante,  que  en  parte  considerable  es 
de  su  propio  cuño,  i  les  interesa  ponerse  a  salvo  de  las 
funestas  oscilaciones  que  a  todos  nos  perjudican  i  a  ellos, 
a  sus  accionistas  i  clientes  mas  que  a  cualesquiera  otros. 
Comprendo,  por  tanto,  que  haya  sinceridad  en  los  ban- 
cos, cuando  abogan  por  la  vuelta  a  la  circulación  metáli- 
ca, es  decir,  a  la  conversión  del  papel. 

Las  grandes  casas  importadoras,  que  son  las  que 
hacen  al  lado  d(3  los  Bancos  el  oficio  de  jiradores, 
tienen  supremo  interés  en  que  el  cambio  se  asiente  so- 
bre base  fija,  que  les  permita  calcular  sus  operaciones, 
para  no  quedar  espuestos  a  todos  los  caprichos  de 
alza  i  baja  que  estamos  presenciando,  lo  que  les  acon- 
sejaría optar  por  la  circulación  metálica,  que  da  una 
base  estable  o  al  menos  variable  en  corta  escala;  pero, 
por  otro  lado,  tienen  un  interés  mas  punzante  en  no 
disminuir  sus  negocios  de  importación,  i  ellos  saben 
de  sobra  que,  si  se  dá  muerte-a  nuestras  industrias  de 
cobre  i  de  trigo,  sobrevendrá,  por  el  momento,  una  ca- 
tástrofe i  en  pos  de  ella  la  atrofia  del  comercio,  hasta 
que  nuevas  industrias  i  reformas  en  nuestra  manera 
de  ser  nos  restituyan  a  una  posición  floreciente.  Por 
esto  es  que  no  conozco  gran  comerciante  de  importa- 
ción, que  sea  partidario  de  la  pronta  vuelta  a  la  circula- 
ción metálica,  contra  lo  que  aquí  creen  jeneralmente, 
porque  solo  se  fijan  en  que  el  importador  tiene  interés 
en  dar  al  cambio  una  base  estable. 

De  los  productores  de  artículos  de  esportacion  no  hai 
que  hablar,  porque  es  claro  que  ellos  han  de  querer  qua 
continúe  un  réjimen  que  les  produce  mucho  papel,  el 
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cual,  aunque  de  poco  valor  para  el  lleno  de  las  necesi- 
dades que  se  satisfacen  con  mercaderías  estranjeras, 
tiene  su  valor  casi  real  en  el  interior.  En  cuanto  a  los 
que  producen  artículos  que,  con  un  cambio  a  la  par  o  al- 
go menos,  no  pueden  vivir,  es  justo  que  miren  la  vuelta 
al  sistema  metálico  como  la  mayor  de  las  calamidades. 

Ya  sabemos  cuál  es  la  posición  que  ocupan  los  deu- 
dores. Que  por  lo  que  toca  a  los  acreedores,  a  los  ac- 
cionistas de  sociedades  anónimas,  a  los  que  viven  de 
rentas,  a  los  poseedores  de  papel  del  Estado,  de  bonos 
i  demás  efectos  públicos,  etc.,  es  por  demás  decir  que 
claman  por  la  vuelta  del  réjimen  regular. 

El  Estado  se  encuentra  en  una  situación  mas  delicada 
que  nadie.  Su  supremo  interés  debería  ser  el  restableci- 
miento del  orden  normal  de  cosas.  Pero  todo,  los  hechos 
naturales  i  los  errores  cometidos,  los  ftictoreslejítimosi 
otros  que  no  lo  son,  pero  que  tienen  su  grado  de  influen- 
cia, todo  contribuye  a  formar  una  situación  altamente 
compleja  é  inestricablc.  El  Estado  comprende  que  la 
vuelta  al  réjimen  metálico  mata  precisamente  aquellas 
industrias,  que  han  dado  mayor  riqueza  al  pais  i  que  hoi 
viven  solo  merced  a  la  enfermedad  económica  de  que 
adolecemos.  Sabe  que  la  eliminación  de  esos  artículos 
producirá  la  disminución  de  las  importaciones  i  por  con- 
siguiente de  la  renta  de  aduanas.  Conoce  que,  una  vez 
que  se  vuelva  al  sistema  del  oro  o  al  de  la  plata  o  a  los 
dos  combinados,  los  impuestos  de  importación  i  de  es- 
portacion  sobre  el  salitre  disminuirán  en  cantidad  nomi- 
nal, al  paso  que  los  gastos  públicos  serán  los  mismos  i 
habrá  que  satisfacerlos.en  moneda  fuerte,  a  menos  que 
se  acometa  una  gran  reforma  política  i  administrativa, 
para  la  cual  habrá  mui  pocos  hombres  que  tengan  el  nece- 
sario valor  en  Chile.  No  se  le  oculta  que  mientras  tonr 
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SU  nivel  los  negocios,  es  decir,  mientras  dure  la  época  de 
transición  del  réjimen  actual  al  normal,  tendrá  que  emi- 
grar, para  balancear  los  cambios,  mucha  parte  del  me- 
tálico, sino  el  todo,  que  para  establecer  la  conversión 
se  haya  introducido.  No  cree,  según  parece,  que  sea 
posible,  como  algunos  lo  proponen,  volver  al  sistema 
metálico  sin  levantar  un  empréstito,  mas  o  menos  consi- 
derable, que  echará  nueva  carga  sobre  los  hombros  de 
la  nación. 

Si  a  todo  esto  se  agrega  que  están  aun  por  resolverse, 
i  podría  yo  afirmar  que  está  por  iniciarse  la  liquidación 
de  los  problemas  que  nos  ha  producido  la  guerra,  i  a 
los  cuales  puede  también  atribuirse  una  parte  considera- 
ble del  malestar  que  nos  agobia,  set?ndrá  que  el  gobier- 
no, a  nombre  i  en  representación  del  Estado,  se  encuen- 
tra en  una  de  las  situaciones  mas  espinosas,  que  es 
posible  concebir.  No  es  avanzar  una  novedad  el  decir 
que,  cuando  aquella  liquidación  se  haga,  el  embarazo 
será  harto  mayor  que  ahora. 

Si  nuestros  productos  fuesen  esportables,  aunque 
con  mui  pequeña  ganancia,  bajo  el  sistema  de  un  cam- 
bio correspondiente  al  peso  de  plata,  yo  seguiría  la 
opinión  de  los  que  creen  que  debe  irse  al  réjimen  me- 
tálico sin  vacilación,  directamente  i  de  un  golpe,  aun- 
que algunos  ganasen  i  otros  perdiesen,  porque  luego 
se  restablecería  la  calma.  La  apelación  a  un  empréstito 
para  efectuar  la  operación,  seria,  en  tal  casa,  inescusa- 
ble.  Tomando  ciertas  medidas,  algunas  de  ellas  de  no 
fácil  asecucion,  se  podría  atender  al  servicio  de  ese 
nuevo  gravamen. 

Pero  yo  pregunto:  ¿habrá  estadistas  que,  dada  la  si- 
tuación real  en  que  estamos  i  no  forjándose  hipótesis 
imajinarias,  se  atrevan  a  afrontar  el  problema  de  la 
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conversión  inmediata  del  papel?  Yo  me  permito  ponerlo 
en  duda. 

¿Qué  es  entonces  lo  que  podría  ser  práctico,  sin  que 
exija  esfuerzos  estraordinarios  de  intelijencia  i  de  valor, 
i  sin  que  cause  profundas  perturbaciones,  siquiera 
sean  pasajeras? 

Eso  es,  mi  querido  M.  Courcelle,  lo  que  usted  puede 
decirnos,  con  toda  la  autoridad  que  le  pertenece.  Yo 
no  podría  ayudarlo  sino  con  meras  indicaciones  de 
sentido  común,  sin  ánimo  de  proponer  soluciones. 
Mis  indicaciones  corresponderán  al  menos  a  tres  ca- 
tegorías, de  primero,  segundo  i  tercer  orden,  i  algu- 
nas de  ellas  puede  ser  que  carezcan  completamente  de 
importancia.  Yo  por  carácter  no  gusto,  sino  en  casos 
mui  escepcionales,  de  las  soluciones  radicales  inme- 
diatas, de  aquellas  en  que  se  arriesga  mucho,  aunque 
todo  turbio  corra.  Por  esto  es  que  mi  preferencia  esta- 
rá, en  este  caso,  por  medidas  de  conciliación  de  los  in- 
tereses comunes  i  que  sean  de  gradual  aplicación. 

Soi  de  sentir  que  el  gobierno  debe  cumplir,  leal  i  sin- 
ceramente, con  la  lei  que  le  ordena  inutilizar  mensual- 
menle  50,000  pesos  en  billetes,  temperamento  que, 
aunque  de  mui  corta  trascendencia,  puede  alcanzar  a 
neutralizar  el  exceso  de  la  emisión,  que  no  seria  impro- 
bable que  hubiera,  aunque  nó  en  la  escala  que  algunos 
lo  suponen,  pero  principalmente  tenderá  a  inspirar  con- 
fianza, que  es  siempre  uno  de  los  elementos  principales 
en  asuntos  de  finanzas.  Esa  inutilización  no  alcanzará 
a  producir  ningún  mal  en  el  sentido  de  la  esportacion 
de  nuestros  frutos. 

Hai  que  acometer,  con  ánimo  resuelto,  decidido  e  in- 
flexible, todo  jénero  de  economías,  ya  que  no  se  divisa 
ningún  medio  de  aumentar  los  ingresos.  Esas  ecop^ 
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mías  deben  buscarse,  por  cuantos  medios  estén  al  alcan- 
ce del  ejecutivo  i  del  poder  lejislativo.  Tengo  la  profun- 
da convicción  de  que,  si  eso  no  se  hace  desde  luego,  el 
mal  que  nos  aflije  irá  en  progresión  incesante,  i,  cuan- 
do principien  las  liquidaciones  de  los  efectos  de  la 
guerra,  tendremos  que  arrepentimos  de  no  haber  obra- 
do con  previsión.  Es  necesario  que  la  segur  se  ejercite 
en  todos  los  ramos  del  presupuesto,  sin  que  la  detenga 
ni  el  sentimentalismo,  ni  el  platonismo,  ni  el  amor,  ni 
el  odio.  Deben  contribuir  todos  los  ministerios,  cual 
mas  cual  ménos^  a  producir  un  gran  resultado  total, 
que  se  traduzca,  no  por  cientos  de  miles,  sino  por  millo- 
nes. Por  decentado  hai  que  paralizar  toda  obra  pública, 
a  menos  que  su  paralización  cause  una  pérdida  irrepa- 
rable. No  hai  que  comprometer  en  un  centavo  la  res- 
ponsabilidad de  la  nación,  a  no  ser  que  se  trate  de  un 
negocio  reproductivo  con  ganancias  inmediatas.  Nunca 
se  recomendará  suficientemente  estas  medidas  de  rigo- 
rosa economía.  El  gobierno  que  las  emprenda  no  se 
hará  aplaudir,  pero  rendirá  el  mas  señalado  servicio 
al  país. 

A  la  vez  habrá  que  dictar  disposiciones  lejislativas  o 
gubernativas,  que  tiendan  a  hacer  desarrollar  aquellas 
industrias  que  pueden  cómodamente,  sin  violentar  las 
leyes  de  la  naturaleza,  del  clima,  de  las  costumbres, 
gustos,  inclinaciones,  aptitudes,  etc.,  de  nuestro  país, 
aclimatarse  en  esta  tierra.  Los  medios  de  llegar  a  este 
resultado  son  variados  i  su  estudio  exijiria  por  sí  solo 
un  folleto.  Hai,  para  hacer  todo  lo  que  es  útil  en  este 
sentido,  que  apelar  al  concurso  de  muchos.  Cada  cual 
suministrará  una  idea;  i  cuando  el  que  las  escuche  tenga 
criterio  suficiente  para  discernir  lo  bueno  de  lo  malo, 
lo  útil  de  lo  inútil,  lo  que  es  práctico  de  lo  que  es  ideal. 


—  Ta- 
lo que  pueda  caber  dentro  de  la  acción  del  Estado  de 
aquello  que  es  propio  de  la  actividad  privada,  verá  que 
hai  mucho  que  hacer,  para  sacarnos  del  duro  trance  en 
que  estamos.  Yo  no  soi,  en  nanera  alguna,  partida- 
rio de  las  leyes  proteccionistas,  pero  creo  en  la  efi- 
cacia de  las  medidas  de  compensación,  aplicadas  con 
moderación  i  buen  criterio. 

Cuando  el  cambio  vaya  acercándose  a  la  par  del 
peso  de  plata,  debe  pensarse  en  emitir  moneda  fuerte, 
siempre  que  se  observe  un  sistema  de  relación  entre 
las  piezas  de  plata  i  las  de  oro,  basada,  ya  que  no 
en  el  precio  de  esos  metales,  que  es  variable,  sobre 
todo  el  del  primero,  al  menos  en  el  tipo  i  patrón 
que  han  fijado  otros  pueblos,  como  ser  los  que  forman 
la  llamada  unión  latina.  Debe,  por  la  misma  razón, 
quebrarse  cuanto  antes  se  pueda  la  balanza  china  de 
cobrar  en  plata  i  pagar  en  papel. 

Estas  medidas,  por  sí  solas,  no  evitarán  los  apuros 
que  se  nos  esperan.  Desde  que  la  disminución  en 
los  consumos  ha  de  traer  la  baja  del  impuesto  de  adua* 
ñas,  es  claro  que  el  Estado  se  verá  en  dificulta- 
des, a  pesar  de  las  economías,  para  llenar  sus 
compromisos. 

De  aquí  es  que  hai  necesidad  de  ir  mas  lejos,  en  la 
via  del  arbitramiento  de  recursos.  Este  campo  es 
vastísimo  i  lo  que  a  uno  le  parece  hacedero  puede  ser 
impracticable  a  los  ojos  de  otro.  Yo,  por  ejemplo, 
soi  i  he  sido,  desde  mucho  tiempo  atrás,  partidario 
de  varias  medidas  que  encontrarían  resistencias,  pero 
que,  a  mi  modo  de  ver,  serian  salvadoras.  No  quiero 
en  este  momento  citar  sino  dos.  Creo  que  el  monopo- 
lio del  salitre  por  el  Estado  daría  espléndidos  resul- 
tados.  Conozco   todas    las  objecciones    científicas   i 
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prácticas,  que  se  hacen  o  pueden  hacerse  a  ese  arbi- 
trio, i  a  pesar  de  eso  considero  que  éste  es  el  caso 
eix  que  el  monopolio  es  admisible  i  saludable. 

No  puedo,  en  esta  ocasión,  dar  las  razones,  que 
he  tenido  oportunidad  de  esponer  en  otras  circunstan- 
cias. Solo  sí  diré  que  algunos  gobiernos  europeos,  que 
son  tan  o  mucho  mas  conocedores  de  la  ciencia  económi- 
ca que  nosotros,  son,  en  casos  dados,  industriales 
por  altas  razones  de  interés  público.  No  quiero  ha- 
blar délas  empresas  de  ferrocarriles,  sino  déla  indus- 
tria minera,  que  es  ejercida  por  los  gobiernos  de  Prusia 
1  de  Austria,  i  últimamente  el  de  Sajonia  ha  espro- 
piado,  por  causa  de  utilidad  púbUca,  unas  mui  conocidas 
minas,  a  fin  de  ponera  raya  graves  cuestiones  sociales 
de  trabajo. 

De  la  misma  manera  sé  que  la  ciencia  no  acepta,  en 
jeneral,  los  impuestos  de  producción;  mas,  como  en  casi 
todas  partes  eslán  establecidos,  i  como  la  contribución 
sobre  la  cerveza  i  alcoholes  es,  principalmente  en  Estados 
Unidos,  Alemania  e  Inglaterra,  una  fuente  abundantísi- 
ma do  ingresos  fiscales,  no  sé  por  qué  no  podríamos 
adoptjir,  con  toda  moderación,  en  cuanto  dichos  artí- 
culos pudieran  soportar  el  gravamen,  una  medida  como 
esa.  Quizá  se  la  podría  estender  a  los  vinos  que  tuvie- 
sen tal  o  cual  grado  de  alcohol.  Habrá  protestas  i  recla- 
mos, pero  ¿qué  hacer?  ¿Cómo  llegar  al  resultado,  si  se 
impide  apelar  a  los  medios  conducentes? 

Desde  hace  mas  de  tres  años  he  venido  hablando,  con 
mucha  insistencia,  de  la  conversión  de  toda  nuestra  deu- 
da esterna,  materia  sobre  que  se  ha  pensado  por  espacio 
de  nueve  a  diez  años.  La  cuestión  estribaba  solo  en  saber 
aprovechar  el  momento.  Hace  como  año  i  medio  escribí 
sobre  el  particular  una  esteusa  memoria  ilustrativa, 
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acompañada  de  cuadros  numéricos,  que  demostrábanla 
practicabilidadde  una  operación  fructuosa  en  ese  sentido. 
Si  entonces  se  hubiese  ejecutado  la  conversión,  nuestra 
situación  seria  considerablemente  mas  cómoda.  Pero, 
dado  el  punto  a  que  hemos  llegado,  creo,  salvo  opiniones 
mas  ilustradas  que  la  mia,  suspender,  sin  vacilar,  esto 
es,  sin  esperar  la  undécima  hora,  que  es  la  que  se  impone 
a  los  reacios,  el  servicio  de  la  amortización,  que  fué  ho- 
norablemente restablecido  cuando  se  venció  la  estipula- 
ción suspensiva,  pero  que  no  era  entonces  reclamado  por 
ningún  tenedor  de  bonos  i  que  fué  recibido  casi  con  sor- 
presa. Entonces  se  vio  ese  restablecimiento  como  el 
pronóstico  seguro  del  lanzamiento  de  un  nuevo  emprés- 
tito. Mi  opinión  es  que  la  medida  de  suspensión,  que 
hoi  seria  recibida  sin  sorpresa  i  sin  lesionar  nuestro  cré- 
dito esterior,  seria  un  procedimiento  mas  franco,  mas 
leal  i  adecuado  a  las  actuales  circunstancias  que  la  con- 
versión, porque,  sin  ser  pesimista,  puede  preveerse  que, 
aun  disminuyendo  por  obra  de  una  conversión  el  fondo 
de  amortización,  la  suspensión  de  este  servicio  tendrá 
que  venir,  a  menos  que  la  mano  del  destino,  que  nos  ha 
sido  tantas  veces  propicio,  nos  tienda,  por  caminos  des- 
conocidos, sus  favores. 

Por  lo  domas,  la  nación  en  masa  debe  ayudar  a  salvar 
el  conflicto.  Es  una  lucha  por  la  vida,  en  que  todos  deben 
allegar  su  continjente  de  ilustración,  de  trabajo  i  de  so- 
briedad. 

Es  indispensable,  en  primer  lugar,  que  todos  dismi- 
nuyamos nuestros  consumos.  En  segundo,  es  necesario 
que  todos,  cada  cual  en  su  esfera,  procuremos  mejo- 
rar i  aumentar  nuestros  productos,  sea  para  comprar 
menor  cantidad  de  mercaderías  estranjeras,  sea  para 
llegar  a  esportar  las  nuestras.  Esto,  que  es  fácil  decir 
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Tengo  para  mí  que  la  ejecución  del  ferrocarril  al  tra- 
vés de  los  Andes  será  fuente  de  mui  considerables  g^a- 
nancias  para  Chile.  La  demostración  de  esta  tesis  exije. 
un  detenido  desenvolvimiento,  pero  me  bastará  decir 
que  nadie  puede  poner  en  duda  que  las  provincias  andi- 
nas de  la  República  Arjentina  devolverán  a  Valparaíso 
el  comercio,  que  antes  hacian  con  ese  puerto  i  que  últi- 
mamente han  hecho  con  las  riberas  del  Plata. 

Los  mineros  de  cobre  tendrán  que  dirijir  sus  capita- 
les, intelijencia  i  trabajo  a  las  minas  de  plata  i  oro  i  la- 
vaderos de  este  segundo  metal,  para  lo  cual  hai  vastí- 
simo campo,  desde  Arica  al  Estrecho.  Los  hombres 
entendidos  creen  que,  por  mas  que  baje  la  plata,  siem- 
pre será  artículo  de  retorno  de  primera  clase  i  que  hai 
en  el  país  mucho  que  esplotar  en  esos  ramos.  El  mismo 
viejo  Chañarcillo  puede  afirmarse  que  es  un  mineral  ca- 
si vírjen. 

Pidiendo  consejo  a  tantos  hombres  sensatos  i  patrio- 
tas que  hai  en  el  pais,  podrían  hacerse  muchas  indica- 
ciones que,  bien  propagadas  por  la  prensa,  darían  opi- 
mos frutos. 

Chile  no  debe  aspirar  tanto  a  entrar  en  competencia 
con  la  Europa  en  la  Europa  misma,  sino  en  América, 
en  aquellos  ramos,  se  entiende,  en  que  nosotros  pode- 
mos ser  los  dispensadores.  El  campo  de  acción  que  se 
nos  ofrece,  en  este  continente,  no  es  estrecho. 

I  a  propósito,  voi  a  consignar  aquí  una  idea,  que  me 
parece  que  podría  ponerse  en  planta  en  Chile  con  mu- 
cho provecho.  Todos  sabemos  que  los  países  manufac- 
tureros de  Europa  han  acostumbrado  hacer  viajar 
dependientes,  provistos  de  muestras  i  modelos,  para 
colocar  en  el  estranjero  sus  productos.  Pues  bien;  re- 
cientemente la  Italia  ha  mejorado  el  sistema  con  exce- 
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lentes  resultados,  pues  manda  las  mercaderías  por 
mayor  a  los  puntos  en  que,  según  previas  informaciones 
tomadas  de  buena  fuente,  pueden  espenderse.  Se  aso- 
cian cuatro,  seis,  ocho  o  mas  fabricantes  i  comerciantes, 
fletan  un  barco  i  envían  las  mercaderías.  Entiendo  que 
hasta  hoi  no  ha  tenido  nadie  por  qué  arrepentirse  de 
haber  obrado  así.  ¿Por  qué  los  chilenos  no  harían  lo 
mismo,  en  toda  la  costa  del  Pacífico  por  lo  menos? 

Mi  opinión  esque,  unavezqueel  gobierno  principie  a  dar 
signos  de  que  está  bien  penetrado  de  la  situación  i  de 
que  pone  en  juego  todos  los  medios,  que  están  a  su  al- 
cance, para  conjurar  una  atroz  tormenta  económica,  que 
entre  en  la  senda  de  los  ahorros,  que  haga  la  publici- 
dad i  la  luz  en  el  manejo  de  los  fondos  nacionales,  que 
diga  claro  todo  lo  que  hai  en  orden  a  necesidades  i  re- 
cursos con  que  se  cuenta  para  satisfacerlas,  que  revele 
cuáles  son  los  fondos  que  hai  en  Europa  i  cuáles  las 
responsabilidades  a  que  ellos  están  afectos,  la  actuali- 
dad económica  tendrá  que  principiar  a  correjirse,  los 
capitales  que  huyen  se  detendrán,  porque  lá  espectativa 
en  otras  partes  no  es  mucho  mejor  que  en  Chile,  i  todos 
ayudarán  a  curar  a  este  pobre  enfermo. 

La  aplicación  de  los  medios  de  restablecer  paulatina- 
mente el  orden  normal  de  cosas,  como  por  ejemplo  la 
emisión  de  moneda  fuerte  de  plata,  la  cobranza  délos 
impuestos  en  la  misma  moneda  en  que  el  Estado  paga, 
etc. ,  etc. ,  es  obra  de  mucho  tino  i  esperiencia  en  los  ne- 
gocios. 

Las  materias  económicas  como  las  diplomáticas  son 
asuntos,  en  que  nadie  debe  permitirse  entrar  a  impro- 
visar. Todos  pueden  i  deben  hablar,  pero  solo  los  hom- 
bres de  esperiencia  son  los  llamados  a  ejecutar.  Así, 
verbi  gratia^  en  orden  a  emisión  de  moneda  fuerte,  hai 
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un  factor  mui  grave,  que  es  conocido  de  muchos,  pero 
sobre  el  cual  hai  pocos  que  hayan  meditado.  Nuestra 
moneda  tiene  curso  libre  i  aun  legal  en  varias  repúblicas 
de  América  i  a  los  comerciantes  que  hacen  negocios, 
tanto  con  nosotros  como  con  esos  países,  les  conviene 
sobremanera  esportar  nuestra  moneda  para  comprar 
allá  frutos,  que  son  mui  estimados  en  Europa,  con  dine- 
ro de  contado.  Esta  es  cuestión  de  peso  i  lei  de  la  mo- 
neda, de  su  valor  nominal  en  el  país  que  la  recibe  i  de 
otros  factores,  que  los  comerciantes  aprecian  perfecta- 
mente. De  aquí  es  que  nuestra  moneda^  aun  la  feble, 
sale  del  país,  no  para  cubrir  saldos  de  nuestro  comer- 
cio ni  porque  falten  otros  productos  con  que  mantener 
la  balanza  al  fiel,  sino  porque  es  una  mercadería  que 
conviene  para  especular  en  paises  vecinos,  i  se  nos 
compra  a  la  baja  esa  especie  con  jiros  sobre  Europa. 
Este  hecho,  que  parece  sencillo  e  inocente,  es  graví- 
simo en  sus  resultados,  porque,  por  obra  suya,  hemos 
de  estar  acuñando  para  nuestros  vecinos  i  sufriendo 
aquí  escasez  de  metálico.  El  mal  será  mayor  cuando 
lancemos  moneda  fuerte.  En  prueba  de  lo  que  vengo 
diciendo,  no  hai  mas  que  considerar  que  en  el  Perú, 
pero  mucho  mas  en  el  Ecuador  í  en  dos  repúblicas 
de  Centro  América,  paises  que  no  están  por  cierto  en 
mejor  situación  económica  que  nosotros,  corre  nues- 
tra moneda  en  grandes  sumas.  Este  factor  es  uno  de 
tantos  colaterales,  que  comphcan  la  situación  i  dificul- 
tan el  problema. 

¿Cuándo  llegará  el  momento  de  salir  del  pobre  es- 
pediente de  incinerar  50,000  pesos  en  billetes,  sin  sus- 
tituirles ningún  otro  medio  circulante,  para  entrar  de 
lleno  en  la  operación  de  conversión?  ¿Qué  sistema  será 
el  mas  adecuado  a  producir  benéficos  resultados,  sin 
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provocar  una  profunda  crisis?  El  país  ha  leído  varias 
combinaciones  rnui  bien  elaboradas  i  hábiles  sobre  la 
manera  de  realizar  la  operación,  principiando  desde 
luego;  pero  yo  juzgo  que  no  seria  dable  preferir  nin- 
guno de  esos  sistemas  u  otro  de  que  hoi  se  hablase, 
sin  probar  muchas  veces  el  pulso  del  enfermo,  des- 
pués de  haberle  propinado  los  remedios  preparatorios 
que  son  indispensables. 

Aunque  no  soi  partidario  do  obrar  servilmente  por  via 
de  ejemplos,  sin  embargo  recordaré  que  ol  Brasil,   en 
donde  abundan  los  hombres  de  ciencia  i  deesperiencia, 
tiene  también  por  desgracia  la  circulación  feble.  Hace 
pocos  meses  levantó  en  Inglaterra  un  fuerte  empréstito 
i  se  corrió  en  todos  los  círculos  bursátiles  que  era  para 
atacar  la  conversión.  Yo  he  sabido  de  mui  buen  oríjen 
que  ni  una  libra  esterlina  de  ese  empréstito  llegará  al 
imperio,  sino  que  quedará  en  Europa,  para  satisfacer 
compromisos  sagrados,  i  el  hombre  público  que  esto  me 
revelaba  me  agregaba  que,  a  pesar  de  que  todos  estaban 
de  acuerdo  en  que  la  circulación  feble  era  un  mal  terrible, 
ningún  brasilero  aconsejaria  la  conversión,  mientras 
estuviesen  a  la  baja  los  principales  productos  naciona- 
les, café  i  azúcar,  i  mientras  no  se  terminase  el  procedi- 
miento déla  emancipación  de  la  raza  servil,  cuyo  re- 
sultado no  se  podia  aun  medir.  Me  parece  que  nosotros 
nos  encontramos  en  una  situación  mas  o  menos  análoga, 
pero  considero  un  gravísimo  delito  el  quedarse  esperan- 
do a  la  buena  de  Dios  a  que  llegue  por  sí  solo  el  dia  de 
la  redención . 

Mientras  tanto,  es  preciso,  absolutamente  preciso,  no 
propagar  errores,  que  son  a  las  veces  en  estremo  peli- 
grosos. Así,  por  ejemplo,  repetir  que  la  situación  fiscal 

es  próspera,  a  escepcion  del  contrapeso  que  le  causa  el 
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cambio,  es  una  colosal  paradoja,  que  ningún  hombre 
bien  intencionado  deb^  prohijar.  I  lo  es:  1.  ^  ,  porque 
no  puede  baber  situación  fiscal  buena,  cuando  la  del  país 
es  mala;  2.  ®  ,  porque  desde  que  hai  que  servir  una  deu- 
da considerable  estranjera,  con  todos  los  inconvenientes 
del  cambio  actual,  sea  que  para  ello  se  apele  a  la  compra 
de  letras  o  a  la  esportacion  de  pastas,  que  es  mas  o 
monos  lo  mismo,  no  puede  haber  situación  desahogada; 
3.  ®  ,  porque  los  problemas  dí^l  porvenir,  que  ya  se  tocan 
con  la  mano,  hacen  que  el  terreno  actual  no  sea  mas 
sólido  que  el  del  cráter  de  un  volcan.  El  dia  que,  por 
cualquiera  de  las  causas  que  tienen  que  sobrevenir,  baje 
la  renta,  si  es  que  no  se  disminuyen  en  gran  proporción 
desdo  luego  los  gastos,  se  producirá  la  bancarrota.  Lo 
mismo  sucederá  si,  quedando  la  entrada  tal  como  hoi 
está,  hai  que  subir  los  sueldos  en  el  tanto  por  ciento  que 
se  conceptúe  relativo  al  recargo  que,  por  término  medio, 
se  supone  que  todo  chileno  tiene  que  soportar  a  causa 
del  consumo  de  artículos  estranjeros.  No  conozco  otro 
país  que  sea  tan  gobernable  como  Chile  sino  la  Inglate- 
rra; i,  sin  embargo,  tr>ngo  la  seguridad  de  que,  si  hu- 
biese pasado  en  ese  país  lo  que  a  nosotros  nos  sucede, 
habría  habido  allí  enorme  movimiento  de  opinión,  de 
prensa  i  de  meetings  de  indignación,  reclamando  la  ele- 
vación del  nivel  de  los  sueldos  i  salarios  púbhcos  i  pri- 
vados con  relación  al  cambio. 

En  conclusión,  diré  que  una  de  las  cosas  que  mas 
debemos  temer  i  a  la  que  es  preciso  poner  antemural 
con  tiempo,  es  el  vernos  obligados  a  comprometer,  por 
venta  o  por  arriendo,  la  mas  preciosa  de  nuestras  pa- 
sadas economías,  que  son  los  ferrocarriles  nacionales. 
Siguiendo  la  situación  como  va  ¿podremos  evitar  ese  do- 
loroso trance?  Lo  dudo  mucho. 
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pidiendo a  usted  mil  disculpas  por  haberle  impuesto 
la  tarea  de  leer  esta  larga  carta  i  sin  esperar  de  usted 
respuesta  inmediata,  sino  cuando  sus  numerosas  i  pre- 
ferentes ocupaciones  se  lo  permitan,  soi  de  usted  obe- 
diente servidor  i  obsecuente  amigo. 

n.  hartiniz. 


1 


LA  SITUACIÓN  FINANCIERA. 


Santiago  (4S,  Moneda)^  mayo  22  de  18S6, 
SsfiOR   EDITOR  DE  «El  MeRCURIO». 

Mi  estimado  señor: 

Como  usted  habrá  visto  en  la  carta  que,  con  fecha  2 
del  presente  dirijí  a  M.  Courcelle  Seneuil,  i  que  usted 
ha  tenido  la  bondad  de  publicar  en  su  acreditado  dia- 
rio, no  tuve  a  la  vista  ningún  documento  público  ni 
privado  ni  ningún  escrito  ilustrativo,  para  sentar  mis 
proposiciones;  i  así  no  era  de  estrañarque  se  me  esca- 
pasen algunos  hechos  inexactos. 

En  efecto,  un  apreciable  amigo  mió  me  ha  observado 
que  hai  dos  hechos  que  carecen  de  verdad,  pero  que 
son  de  orden  mui  subalterno  i  que  no  ejercen  influencia 
alguna,  activa  ni  pasiva,  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

Tratando  yo  de  demostrar  que,  a  mi  modo  de  ver, 
no  habia  exceso  sensible  en  la  emisión  del  papel  del 
Estado,  dije,  entre  otras  cosas,  que  un  Banco  habia 
aumentado,  hacia  poco  tiempo,  su  emisión,  dentro,  se 
entiende,  de  los  límites  de  la  lei.  Pues  bien,  este  hecho, 
que  yo  encontré  aseverado  en  un  artículo  serio,  que  leí 
en  Londres,  i  que  nunca  fué  desmentido,  es  inexacto. 
Pero  el  misino  amigo,  que  me  hizo  la  observación,  me 
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agregó  que  era  tan  evidente  que  el  abatimiento  del  cam- 
bio no  se  debia  a  la  desmesurada  abundancia  del  medio 
circulante,  que,  con  el  mismo  papel  que  lioi  existe,  estu- 
vo fluctuando,  por  mucho  tiempo,  el  cambio  entre  31  i 
29  dineros.  Luego,  no  tengo  motivo  para  modificar  mi 
opinión  a  aquel  respecto. 

El  otro  hecho  es  que  los  bancos,  que  gozan  del  bene- 
ficio de  la  inconvertibilidad,  no  tengan  obligación  de 
cambiar  sus  billetes  por  los  del  Estado,  como  yo  lo  creia. 
Se  rao  ha  asegurado  que,  a  virtud  de  uno  de  los  contra- 
tos celebrados  por  esos  bancos  con  el  fisco,  aquella 
obligación  existe,  pero  no  hai  ejemplo  de  que  alguien 
exija  su  cumplimiento.  La  rectificación  de  mi  error,  que 
hago  con  mucho  gusto,  cede  en  abono  de  mis  opinio- 
nes, pues  de  ella  resulta  que  el  billete  del  Estado,  que  se 
supone  depreciado,  está,  como  lo  digo  en  mi  carta  a  Mr. 
Courcelle,  en  la  misma  categoría  que  el  de  los  bancos, 
ejerce  sobre  el  mismo  pié  las  mismas  funciones  que  el 
de  éstos,  i  ambos  sufren  en  igual  grado  i  condiciones  la 
influencia  de  una  presión  económica  superior  al  crédito, 
que  merecen  sus  respectivos  emisores.  Si  así  no  fuera, 
los  bancos  ya  habrían  fijado  dos  tipos  de  cambio,  uno 
para  el  papel  del  Estado  i  otro  para  el  suyo  propio.  Lo 
que,  por  escepcion,  ha  hecho  la  respetable  casa  doEd- 
wards  i  Ca.  prueba  una  de  dos  cosas:  o  que  el  cambio 
de  24  dineros  es,  en  el  jiro  de  los  negocios  de  ese  esta- 
blecimiento, un  buen  tipo  para  esportar  valores  i  espe- 
dirá cargo  de  ellos  letras,  o  que  dicho  banco  se  propo- 
ne, sin  hacer  sacrificios  por  cierto,  recojer  su  emisión. 
Todo  esto  viene  en  abono  de  mis  opiniones. 

Con  motivo  de  la  pubhcacion  de  mi  carta  aM.  Cour- 
celle, he  recibido  muchas  comunicaciones  tie  amigos  i 
de  otras  personas,  con  quienes  no  cultivaba  relaciones. 
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en  lasque,  parcial  o  totalmente,  he  encontrado  la  con- 
firmación de  las  vistas  jenerales  presentadas  en  aquel 
escrito.  Naturalmente  he  sentido  verdadera  salisfaccion 
al  imponerme  deesas  comunicaciones. 

La  conclusión  a  que  yo  he  llegado  es  que  se  necesi- 
ta ir  gradualmente,  por  pasos  contados,  al  restableci- 
miento del  orden  normal  de  cosas,  sin  arredrarse  ante 
tropiezos,  inconvenientes  i  algunas  aparentes  anomalías, 
que  aparecerán  en  el  camino,  o  ante  consecuencias 
forzosas  de  la  reacción,  como  será  el  alza  del  interés. 
He  dicho  i  repito  que  es  preciso  que  el  gobierno  ma- 
nifieste seriamente  que  sigue  un  plan  constante  i  bien 
meditado  hacia  la  circulación  metálica,  que  cumpla  con 
la  lei  que  le  ordena  retirar  de  la  circulación  50,000 
pesos  en  billetes  al  mes,  mas  con  el  objeto  de  calmar 
los  nervios  del  público  i  de  restrinjir  el  exceso  de  la 
emisión^  en  cuanto  pudiera  tener  de  efectivo,  que  con 
el  de  producir  inmediatos  resultados  económicos  eu  el 
cambio  internacional;  que  procure  fomentar,  en  la  me- 
dida de  sus  atribuciones  o  de  los  arbitrios  constitucio- 
nales de  que  puede  echar  mano,  el  desarrollo  de  la 
producción  nacional;  que  entro  en  una  via  de  valientes 
economías  i  reformas  en  todos  los  ramos  del  servicio 
público,  etc.,  etc.,  etc. 

Los  ciudadanos,  por  su  parte,  deben,  por  propio 
consejo  i  por  razones  de  interés  particular  i  de  patrio- 
tismo, seguir  al  Estado  on  el  plan  de  economías  i  a 
la  vez  tratar  de  producir  mejor  i  mas  barato,  dedicán- 
dose principalmente  al  desenvolvimiento  de  artículos 
naturales  i  manufacturados,  que  sustituyan  los  simila- 
res,  que  hasta  ahor  ;(enos  ha  importado,  o  que'puedan 
ser  llevados  con  vei.  taja  a  mercados  estranjeros. 

Caminando  persistentemente  por  esta  senda,  el  cam- 
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bioirá  mejorando  poco  a  poco,  i  llegará  el  momento  en 
que,  sin  producir  violencia,  se  podrá  realizar  cualquie- 
ra de  los  planes  presentados  u  otros,  que  se  arbitren  pa- 
ra restablecerla  circulación  metálica  en  toda  su  plenitud. 

En  otro  escrito  mió,  que  vio  la  luz  pública  hace  al- 
gunos meses,  dije  que  no  alcanzaba  cómo  era  que  se 
podia  abrigar  la  idea  de  volver  al  sistema  del  oro  o 
de  la  plata  con  solo  castigar,  por  incineración,  el  pa- 
pel del  Estado,  sin  sustituirle  otro  medio  circulante 
mas  efectivo.  Destruyendo  el  papel  moneda  se  haría 
la  mitad  del  camino,  pero  seria  preciso  andar  la  otra 
mitad  por  medio  de  la  acuñación  de  plata  u  oro  o  de  la 
emisión  de  nuevo  papel,  sólidamente  garantido  por  el 
depósito  de  pastas  metálicas. 

Pues  bien,  en  las  comunicaciones  que  he  tenido  el 
honor  de  recibir  encuentro  los  mismos  propósitos  i  las 
mismas  tendencias,  aunque  por  procedimientos  mas  o 
menos  diversos.  Voi  a  esponer  a  usted  las  ideas  de  los 
autores  de  esos  escritos,  en  la  esperanza  de  que  los 
que  están  llamados  a  aprovechar  el  pensamiento  ajeno, 
venga  de  donde  viniere,  acojan  lo  que  sea  realmente 
útil.  Yo  no  hago  ningún  sacrificio  de  amor  propio  es- 
poniendo ideas,  que  no  son  mias  i  que  pueden  ser  mu- 
cho mas  aceptables  que  las  que  usted  ya  ha  publicado 
bajo  mi  firma.  Me  limitaré  a  dar  la  sustancia  de  los 
planes,  sin  esponerlos  fundainontos  en  que  descansan, 
por  cuanto  ellos  so  dejan  entender  fácilmente. 

Uno  de  mis  amigos  dice,  como  yo  lo  pensaba  desde 
mucho  tiempo  atrás,  que  la  incineración  de  50,000  pe- 
sos al  mes  es,  por  sí  sola,  una  medida  baladí,  i  propo- 
ne como  arbitrio,  para  entrar  desdo  luego  en  la  circu- 
lación metálica,  de  un  modo  parcial  i  gradual,  \b, amor- 
tización de  aquella  suma  en  plata  de  900/000.  A  esta 
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amortización,  añade,  tendrían  derecho  todos  los  tene- 
dores de  billetes  fiscales  i  se  la  haria  por  medio  de  un 
sorteo  mensual  público,  operado  por  la  dirección  del 
tesoro,  cabiendo  a  los  billetes  divisionarios  el  lote  de 
ser  sorteados  por  series,  designadas  también  ala  suer- 
te. Es  natural  que  el  metálico  lanzado  asi  a  la  circu- 
lación se  escurriría  por  el  ancho  cauce  de  la  esporta- 
cion,  pero  es  seguro  que  eso  sucedería  solo  al  princi- 
pio, porque  la  disminución  de  los  consumos,  las  econo- 
mías públicas  i  privadas,  el  crecimiento  do  una  pro- 
ducción mas  valiosa  para  los  retornos  i  otros  factores 
que  se  irían  presentando  en  el  campo  de  la  reconstruc- 
ción de  nuestras  finanzas,  producirían  la  cesación  de 
la  esportacion  del  metálico  i  el  afianzamiento  del  orden 
normal  de  cosas. 

Mi  correspondiente  presenta  así  las  consceuoiicías 
de  su  sistema: 

El  Estado  daria  a  sus  hijos  ol  ejemplo  de  su  inta- 
chable probidad,  devolviéndoles  lo  que,  en  época  acia- 
ga, les  pidiera  en  ausilioa  pecuniarios.  Mejorando  las 
condiciones  del  fisco,  la  amortización  se  iría  acre- 
centando. 

La  medida  propuesta  provocaría  una  favorable  reac- 
ción en  pro  del  papel  fiscal,  que,  poco  a  poco,  obtendría 
premio  sobre  el  bancario,  favoreciendo  a  la  vez  el 
ahorro  en  el  pueblo,  que  se  vería  halagado  por  la  es- 
peranza de  ver  am  )rtizadas  en  plata  algunas  economías. 
Aunque  esta  consecuencia  es  mas  aparente  que  real, 
porque  pocos  serán  los  que  conservan  sus  economías 
en  su  propia  caja,  no  obstante  la  idea  en  jeneral  i 
por  lo  tocante  al  pueblo  obrero  no  es  despreciable. 

Así  se  daria  el  primor  paso  en  ol  camino  de  la 
vuelta  ala  circulación  metálica,  puesto  que  ios  bancos 
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de  emisión  no  tendrían  consideraciones,  que  hacer 
valer,  para  obrar  de  diversa  manera,  toda  vez  que  su 
interés  estaría  en  no  ver  su  papel  depreciado. 

Otro  amigo  me  dice,  en  resumen,  lo  siguiente: 

La  baja  del  cambio  no  proviene  de  la  plétora  de  bi- 
lletes, sino:  1.  ^  ,  de  la  baja  del  precio  del  cobre,  plata 
i  de  casi  todos  los  productos  que  esportamos;  2.  ^  , 
de  los  gastos  exhorbitantes  que  ha  hecho  i  hace  el  go- 
bierno; 3.  ^  ,  de  la  ninguna  medida  seria  que  haya 
tomado  la  administración,  i  con  ella  el  país  en  masa, 
para  amortizar  la  deuda  déla  guerra;  4.  ^  ,  de  la  des- 
monetización  de  la  plata  i  consecuente  carestía  del 
oro. 

De  estas  razones  hai  unas  que  no  es  fácil  i  a  veces 
imposible  correjir,  como  la  primera,  poro  que  podrian 
ser  atenuadas  por  medio  del  abaratamiento  de  la  produc- 
ción. La  segunda  tiene  remedio  i  debe  buscárselo  en  la 
ilustración  i  patriotismo  del  gobierno,  en  la  jenerosidad 
de  los  partidos  políticos,  en  el  buen  sentido  de  los  ciu- 
dadanos, en  el  trabajo  de  los  hombres  públicos  i  de  los 
particulares.  Las  economías  son  la  primera  condición 
de  la  reconstitución  de  las  finanzas,  sin  llevarlas  a  un 
estremo  que  causo  penuria  en  el  país.  La  tercera  ra- 
zón no  es  mas  que  una  faz  de  la  segunda,  o  mejor  dicho, 
un  corolario  de  ella.  La  cuarta  es  de  la  misma  natura- 
leza do  la  primera. 

Toda  guerra  impone  sacrificios  para  pagar  sus  gas- 
tos, i  en  Chile  no  se  ha  hecho  nada  en  este  sentido; 
antes  bien  se  ha  creido  que  habia  llegado  el  dia  de  cose- 
char frutos  engañosos,  cuando  todavía  están  por  verse 
las  consecuencias  de  esa  misma  guerra.  Los  pagos 
que  se  han  hecho  i  contiinian  haciéndose  con  papel 
han  impuesto  al  país  un  gravamen  mayor,  que  si  se 
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hubiese  exijido  al  capital  i  a  las  industrias  un  íncotne 
tax  de  tanto  por  ciento. 

¿Cómo  mejorar  la  situación  sin  violencias  i  sin  cam- 
biar el  réjimen  fiscal  que  domina  en  el  país? 

Yo  creo,  dice  mi  am¡go,.que  podría  hacerse  lo  que 
paso  a  esponer: 

1 .  ^  En  vez  de  construir  los  ferrocarriles  con  dineros 
del  presupuesto,  haciendo  pesar  principalmente  sobre  la 
jcneracion  presento  la  que  es  deuda  del  porvenir,  juz- 
go que  debo  levantarse  un  empréstito  interior,  con  un 
fondo  mui  pequeño  de  amortización,  a  fin  de  cancelar 
lo  ya  gastado  i  lo  por  gastar.  De  este  modo  no  solo  so 
echa  sobre  los  hombros  de  las  jeneraciones  futuras  el 
pago  de  lo  que  ellas  van  a  usufructuar,  sino  que  se  con- 
cilia  los  intereses  de  los  bancos  que,  por  razones  que  a 
nadie  se  escapan,  son  adversarios  del  billete  fiscal. 

2.  ®  Los  derechos  de  importación  deberían  ser  pa- 
gados en  billetes  con  un  recargo  invariable  de  40  por 
ciento  (mientras  no  subiere  ól  cambio  de  32  a  31  d)i 
ademas  un  10  por  ciento  adicional,  a  condición  de  que 
el  gobierno  comprase  cada  mes,  con  el  producto  de 
ese  10  por  ciento,  pastas  mstálicas,  que  depositaría 
en  arcas  fiscales,  como  garantía  de  los  billetes  en  circu- 
lación. Aun  cuando  eso  10  por  ciento  al  año,  que  as- 
cendería, mas  ornónos,  a  1.000,000  do  posos,  no  fue- 
se materialmente  mucho,-  posaría  moralmente  en  alto 
grado  i  produciría  un  todo  considerable  on  el  manejo 
de  la  riqueza  pública.  Los  bancos  se  verían  obligados 
a  formar  reservas  análogas  en  metálico  o  en  billetes 
del  Estado,  que  es  notoriamente  solvente  i  que  lo  sería 
mas  por  ese  medio  de  corrección  de  la  operación  que 
tiene  entre  manos. 

Vuelta  la  confianza,  los  capitales  que  huyen  del  país 
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se  inantendriau  tranquilos  i  cesarían  de  demandar  los 
jiros  bancarios,  que  hoi  reclaman. 

Si  bien  es  verdad  que  el  depósito  de  un  millón  i  me- 
dio en  pastas  disminuirá  la  esportacion,  también  es 
evidente  que  la  importación  tendrá  que  minorar;  a  lo 
que  se  agrega  que  es  notorio  que  la  producción  de  la 
plata  va  en  progresión.  Por  lo  que  toca  al  encareci- 
miento de  los  artículos  de  importación,  es  cosa  eviden- 
te que  la  baja  de  la  materia  prima  en  Europa  ha  produ- 
cido i  seguirá  produciendo  baja  en  las  manufacturas, 
sobre  todo  en  aquellas  de  consumo  popjiilar,  que,  en 
cuanto  a  las  de  lujo,  no  es  un  mal  que  crezca  su  valor, 
aunque  es  fuera  de  duda  que  los  espendedores  de  estos 
artículos  abusan  mucho  mas  allá  de  lo  que  los  autoriza- 
rla el  bajo  cambio.  Todo  chileno  debe  hacer  algún 
sacrificio  para  mejorar  la  situación,  porque  hasta  hoi 
la  terapéutica  económica  no  ha  inventado  remedios  que 
sean  enérjicos  i  dulces  a  la  vez. 

Creo,  señor  editor,  que  de  todo  esto  puede  sacarse 
algún  provecho.  I  con  tal  motivo  me  repito  de  usted 
obediente  humilde  servidor. 

H.  Martínez. 
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LA  SITUACIÓN  ECONÓMICA. 


Santiago  (42,  Moneda)  Julio  13  de  2886, 

Seüor  editor  de  «El  Mercurio». 

Muí  señor  mío: 

Tenga  usted  la  bondad  de  publicar  en  su  acreditado 
diario^  si  el  voluminoso  material  de  que  dispone  se  lo 
permite,  el  siguiente  artículo. 


Me  está  llamando  poderosamente  la  atención  el  em- 
pleo de  una  espresion  culta,  bien  sonante  i  acomodaticia, 
que  va  pasando,  en  este  gravísimo  asunto,  a  la  categoría 
de  clave  de  la  situación,  i  que,  a  mi  juicio,  no  tiene  sen- 
tido práctico  i  es  solo  una  de  tantas  fórmulas,  mas  o 
menos  felices,  que  se  sacan  a  plaza  en  los  trances 
difíciles,  para  csplicar,  merced  a  la  paralojizacion  o  al 
ofuscamiento,  lo  que  no  se  entiende  bien.  En  la  serie  de 
los  tiempos  se  han  oido  muchos  otros  logogrifos  seme- 
jantes, que  se  los  ha  tomado  por  axioma  i  que  después 
han  sido  condenados  por  la  sana  i  aguda  crítica;  tales, 
por  ejemplo,  el  justo  medio,  la  libertad  en  el  orden  i 
el  orden  en  la  libertad,  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre, 
la  organización  del  trabajo  i  muchos  otros. 

Quiero  hablar  de  la  espresion  figurada  entonar  o 
dar  tono  al  papel  moneda^  a  fin  de  llegar,  en  época 
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mas  o  menos  próxima,  a  la  circulación  metálica.  Esa 
espresion  aparece  empleada  todos  los  dias,  i  descuella 
en  los  informes  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Valparaíso 
i  de  la  comisión  de  hacienda  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, a  propósito  délas  medidas  económicas  hoi  en  de- 
bate. 

Que  el  papel  del  Estado  i  el  de  los  bancos  tienen  el 
mismo  íono  en  todos  los  negocios  del  país  es  evidente,  i 
que  ambos  lo  tienen,  i  mui  firme,  en  las  transacciones 
destinadas  a  producir  efecto  en  el  interior,  no  puede 
ponerse  en  duda.  El  tono  que  se  busca  es  para  las  tran- 
sacciones con  el  estranjero,  para  los  efectos  del  cambio 
internacional;  i  no  puede  ocultarse  a  ningún  espíritu 
serio  que  ese  fenómeno,  aparentemente  anómalo,  debe 
tener,  una  esplicacion  racional.  En  el  interior  pagamos 
los  sueldos,  pensiones  i  salarios  i  compramos  los  obje- 
tos funjibles  de  producción  nacional  con  moneda  de 
papel,  estimada  por  su  valor  nominal,  poco  mas  o 
menos  como  en  la  época  de  la  circulación  metálica; 
pero  cuando  se  trata  de  adquirir  letras  de  cambio  sobre 
el  esterior,  el  papel  pierde  su  tono  i  pasa  a  ser  mone- 
da feble. 

En  mi  carta  a  Mr.  Courcelle,  de  2  de  mayo  último, 
esplique  este  fenómeno,  según  mi  leal  saber  i  entender, 
i  esto  es  lo  que  deseo  volver  a  esponer,  con  mas  cla- 
ridad, si  cabe,  para  ver  si  tiene  razón  de  ser  el  em- 
pleo de  esa  espresion  a  la  moda,  entonar  o  dar  tono  al 
papel. 

Un  amigo  mió  me  decia,  en  dias  pasados,  que  era  mui 
fácil  preguntar,  pero  mui  difícil  contestar,  i  que  Mr. 
Courcelle  tendría  que  escribir  un  volumen  para  absolver 
mi  consulta.  La  alusión  no  podia  ser  mas  personal; 
sin  embargo,  no  quise  darmepor  notificado.  Mi  respuesta 
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fié  seacIIlAau^íUo  o^:a:  Ea  mi  carw.  lu^  d.^do  U  5ü\^lw- 

cés  es  si,  dalos  los  htvhv^s  iaU^soo!Uv>  so  los  ^^^^^^H^^nJ^>^ 
esa  solución  morwo  o  no  su  apn^knoion.  Piíríi  omiUr 
un  concepio  do  osla  naiuralo/a.  l^sia  osoriUir  un  p^^0(^^ 
de  formato  comercial  por  sus  cuatro  llanas;  Kv  domas 
seria  pecar  por  exceso  i  caer  en  el  mar  insondabltf^  do 
las  perífrasis,  que  mas  osouivcon  que  aclaran  el  dis- 
curso. 

En  efecto,  entrando  a  mi  toma,  yo  con4>rondo  tjuo  la 
máxima  de  dar  tono  al  papel  moneda  tendría  calmla, 
si  hubiese  un  sobrante  notoriamonto  exajorado  do  mo- 
neda fiduciaria  circulante,  si  hubiese  ol  temor  bien 
fundado  i  no  meramente  hipotético,  imajínario  i  totW'ico 
de  que  se  apelara  a  nuevas  emisiones  o  do  que  el  deu- 
dor o  deudores  do  ese  medio  monetario  estuviesen  on 
falencia  o  próximos  a  caer  en  ella.  Pero,  yo  no  creo 
que  esta  sea  la  situación.  Me  pnreco  que,  si  hai  exceso 
de  emisión,  no  es  ella  estraordinarian^ente  considorable 
i  se  la  puede  reducir,  sin  producir  ningún  traiilorno,  a 
sus  límites  convenientes.  Me  parece  que  no  hai  temor 
positivo  de  que  so  apele  a  nuevas  emiNionoN,  a  nuSuon 
que  todos  los  males  que  el  porvíjuir  tiene  alinacenndo» 
en  sus  entrañas  se  derramen  a  torrentoM  sobre  el  ¡mln  i 
que  no  tomemos  ningún  arbitrio  preventivo  para  con- 
jurarlos. Me  parece  que  tanto  el  KMlado  como  hm  batí* 
eos  son  perfectamentí5  Molvenlen,  para  el  lleno  doMUM 
compromisos  actuales. 

Verdades  que  si  se  produjene  boí  una  líquídartlon 
forzada,  la  crisis  que  «obreveíídría  hí*\ví  e<»panl.ofta  I 
varios  de  lo»  dendon?H  d^'l  papel  pí^n'^^rían  en  U  de- 
manda. Pero,  como  e«to  no  ha  de  «Uíieder,  no  liaí  par/i 
qué  dar  alas  a  hn  alann/iH  manalUde  ItfUHa  kftfi  inrní- 
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nenie.  Yo  creo  que  el  momento  no  es  para  teorizar,  sino 
para  precisar  los  términos  de  una  ecuación  práctica  i 
señalarlos  medios  de  resolverla. 

Cuando  hayamos  salido  del  aprieto,  entonces  esca- 
charemos los  dictados  de  la  ciencia  i  de  la  esperiencia, 
para  hacer  las  reformas  radicales,  que  el  progreso  de 
las  instituciones  i  las  necesidades  del  país  requieren. 
«No  hai  que  cambiar  el  tiro  al  carruaje  en  medio  del 
rio,»  decía  Lincoln  con  su  grueso  buen  sentido.  Soi, 
como  el  que  mas,  de  parecer  que  la  lei  de  los  bancos  de 
emisión  exije  una  reforma  trascendental;  pero,  por  el 
momento,  no  juzgo  prudente  reagravar  la  situación, 
propalando  en  .detalle  los  gravísimos  defectos  de  la  lei 
de  23  de  julio  de  1860.  Todos  los  hombres  ilustrados 
i  de  negocios  conocen  esos  defectos,  i  no  hai  duda  de 
que,  cuando  llegue  el  diade  la  reforma,  concurrirán  a 
realizarla  todos  los  espíritus  sanos  e  independientes. 
Por  ahora  bastará  dar  a  la  lei  un  toque  local,  para  no 
desequilibrarlas  condiciones,  en  que  descansa  la  situa- 
ción. Mas  tarde  se  verá  si  conviene  o  nó  restrinjir  con 
la  sufíciente  garantía  o  quizá  suprimir  las  emisiones 
particulares,  si  la  emisión  es  una  función  privativa  del 

Estado,  si  es  juicioso  o  no  crear  un  banco  de  la  nación, 

Lo  que  he  dicho  en  mi  carta  de  2  de  mayo,  i  que 

hoi  vengo  a  repetir,  es: 

Que  la  causa  económica  fundamental  o,  como  dicen 

los  juristas,  la  causa  mayor  de  la  baja  del  cambio  in- 
ternacional es  el  bajo  precio  que  los  productos  chilenos, 
con  los  cuales  se  realiza  ese  cambio,  tienen  en  el  es- 
tranjero.  Al  lado  de  esa  causa  i  como  elementos  cola- 
terales de  depresión  hai  varias  otras  de  subalterna  im- 
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portancia,  que  son  parvidad  de  materia  al  frente  de  la 
primera. 

Este  es  el  tema,  a  la  luz  del  cual  encuentro  obvia  i 
sencilla  la  esplicacion  de  todos  los  fenómenos,  que  nos 
preocupan. 

No  hai  necesidad  de  repetir  que,  tratándose  de  un 
mal  físico  o  moral,  lo  primero  es  precisar  el  diagnósti- 
co de  las  afecciones,  i,  una  vez  conocido,  la  aplicación 
de  los  remedios  es  relativamente  cosa  sencilla.  Pero  si 
se  toma  por  el  mal  principal,  orgánico,  uno  que  es  se- 
cundario o  local,  si  el  médico  so  difunde  en  teorías,  que 
no  tienen  atinjencia  inmediata  con  la  dolencia  que  es 
llamado  a  estirpar,  si  se  confunde  la  parte  con  el  to- 
do, si  por  perseguir  el  cuerpo  se  persigue  la  sombra, 
si  se  adopta  una  fórmula  falaz  como  la  espresion  de 
una  verdad  práctica,  entonces  se  corre  el  riesgo  de 
reagravar  la  enfermedad  o  al  menos  de  prolongarla,  i 
de  seguro  se  incurrirá  en  pérdida  de  tiempo  i  en  es- 
pensas  dolorosas. 

Esto  es  precisamente  lo  que  estoi  viendo,  a  menos 
queme  encuentre  en  un  error,  tan  profundo  como  arrai- 
gado en  mi  mente. 

Discurro  de  la  siguiente  manera: 

El  país  tiene  que  llenar  en  el  esterior  obligaciones 
de  diverso  jénero  i  carácter,  que,  en  sus  condiciones 
actuales,  podría  estimárselas  en  una  cifra  redonda  que, 
por  via  de  hipótesis,  quiero  fijar  en  sesenta  millones 
de  pesos  fuertes.  Prevengo  que  la  fijación  de  la  suma, 
simplemente  para  raciocinar,  no  tiene  importancia  al- 
guna; puede  ella  ser  mayor  o  menor  i  la  argumenta- 
ción quedará  siempre  la  misma.  Ahora  bien,  todos  so- 
mos, cual  mas  cual  menos,  deudores  de  esa  suma;  to- 
dos somos  cómplices  de  la  situación;  todos  tenemos 
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que  pagar  esos  capítulos  de  débito,  que  detallé  en  sus 
principales  factores,  en  mi  carta  de  2  de  mayo.  Mu- 
chos de  nosotros  podríamos  limitarnos  a  no  crearnos 
deudas  en  el  esterior  mas  a^á  de  aquellas,  que  necesa- 
riamente tenemos  que  solucionar  por  conducto  del  Es- 
tado i  a  las  que  nos  impone  la  absoluta  urjencia  de 
consumir  algunos  productos  estranjeros;  pero  pasamos 
mas  allá  i  nos  embarcamos  en  gastos  de  puro  lujo,  de 
vanidad,  de  placer,  de  capricho,  i  así  aumentamos  la 
deuda  del  país  al  esterior.  Necesita,  pues,  Chile  pa- 
gar sesenta  millones  de  fuertes  al  estranjero,  i  si  con- 
tinúan emigrando  algunos  capitales  que  estaban  radi- 
cados aquí,  esa  deuda  anual  aumentará. 

Todos  los  que  somos  deudores  de  tan  crecida  suma, 
el  gobierno  i  los  particulares,  requerimos  jiros  o  letras 
de  cambio,  para  cancelar  nuestros  compromisos,  Claro 
es  que  no  hai  para  qué  hablar  de  Zutano  o  Mengano 
en  especial,  sino  del  país  en  masa.  Esos  jiros  o  letras 
de  cambio  no  pueden  darse  sino  a  cargo  de  los  fondos 
situados  en  Europa,  como  producto  de  los  frutos  níji- 
cionales,  que  se  han  esportado  o  a  descubierto.  Es  así 
que,  según  los  datos  que  tengo,  los  jiradores  de  letras 
no  han  necesitado  crear  deudas  en  el  esterior,  para  ha- 
cer honor  a  sus  firmas;  luego  las  iCsportaciones  han 
bastado  a  cubrirlas  deudas  del  país. 

Hé  aquí  el  primer  término  de  la  proposición. 

Propongamos  ahora  el  segundo. 

Las  únicas  esportaciones,  que  podemos  hacer,  son  de 
artículos  depreciados  en  el  esterior.  Chile,  que  es  un 
país  nuevo  i  ademas  rutinero  por  carácter  i  por  abo- 
lengo, no  ha  cambiado  sus  producciones  i  se  ha  man- 
tenido en  un  dolce  farniente  industrial,  que  ha  venido 
produciéndole  poco  a  poco  la  anemia.  A  no  haber  sido 
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la  adquisición  que  hicimos  de  los  salitres  del  Norte,  la 
crisis  que  asomaba,  en  los  años  que  precedieron  a  la 
guerra,  nos  habría  postrado.  No  teniendo,  como  no  te- 
nemos, moneda  metálica,  con  que  cubrir  nuestros  saldos 
en  el  esterior,  necesitamos  esportar  esos  artículos  de- 
preciados. No  hai  para  qué  ocuparse  de  las  múltiples 
causas  de  esa  depreciación,  porque  todas  las  conocemos 
mas  o  menos,  i  ello  no  hace  a  la  cuestión.  Basta  con 
establecer  el  hecho.  Ahora,  pues,  desde  que  el  papel 
moneda  no  tiene  valor  intrínseco  para  los  cambios  inter- 
nacionales, o,  en  otros  términos,  desde  que  no  es  es- 
portable,  no  puede  ejercer  otra  función  en  esos  cambios 
que  la  de  signo  del  valor  de  los  frutos  esportables,  a  un 
tipo  tal  que  haga  posible  la  esportacion.  Por  mas  tono 
que  tenga  o  que  se  dé  artificialmente  al  papel,  esa  fun- 
ción habrá  de  ejercerse  siempre  en  iguales  condiciones, 
esto  es,  la  moneda  fiduciaria  o  meramente  representati- 
va no  tendrá  mas  valor,  en  las  transacciones  del  cam- 
bio internacional,  que  aquel  que  permita  la  esportacion 
de  los  artículos  depreciados,  con  que  efectuamos  dicho 
cambio.  El  bajo  precio  del  papel  es  el  que  opera  la  dis- 
minución de  los  gastos  de  producción,  i  el  productor 
obtiene  una  ganancia,  que  de  otra  manera  no  existiría. 
Este  término  de  la  proposición  puede  ser  demostrado 
de  muchas  maneras  i  siempre  con  el  mismo  resultado 
confirmatorio  de  la  tesis. 

Contrayéndonos  a  los  principales  artículos  de  espor- 
tacion, cobre,  trigo,  salitre,  plata,  lanas,  tenemos  que, 
si  el  cambio  subiese,  por  via  de  encantamiento,  a30d., 
ninguno  de  esos  objetos  podría  ser  esportado;  i  entonces, 
no  teniendo  oro  ni  otros  artículos  nobles  con  que  repo- 
ner la  falta  de  aquellos,  tendríamos  que  quedar  de- 
biendo. A  poco  andar  se  nos  negaría  el  crédito  i  sobre- 
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vendría  la  bancarrota.  No  tengo  los  datos,  que,  por 
otra  aparte,  son  mui  fáciles  de  conseguir,  ni  tampoco 
el  tiempo  necesario,  para  hacer  la  operación  de  cálculo 
sobre  cual  debe  ser  el  precio  del  artículo  mas  desfavo- 
recido de  aquellos,  para  que  su  esportacion  sea  posible. 
El  precio,  sea  cual  fuere,  tiene  que  estar  forzosamente 
relacionado  con  el  cambio,  porque,  en  el  fondo,  ambas 
cosas  son  una  misma.  Supongamos  que  el  artículo  mas 
desfavorecido  sea  el  cobre.  Si  el  cambio  se  pone  a  29 
peniques,  entonces,  siendo  el  precio  de  la  tonelada  de  ese 
metal  en  libras  esterlinas  39.5,  es  de  toda  evidencia,  sin 
necesidad  de  hacer  cálculo  alguno  demostrativo,  que  no 
se  le  podrá  esportar.  Para  que  la  esportacion  sea  posible, 
es  indispensable  que  el  cambio  no  suba  de  26  d.,  mas  o 
menos  (no  importa  el  cuánto  mas  o  el  cuánto  menos), 
porque  así  recibirá  el  productor  una  cantidad  considera- 
ble de  papel,  pagará  sus  gastos  de  producción,  de  flete, 
comisión,  seguro,  etc.,  con  esa  moneda  por  su  valor 
nominal  i  le  quedará  una  ganancia  también  en  papel, 
pero  que  es  mui  sustancial  para  la  adquisición  de  tierras, 
rentas,  alimentos,  etc.,  etc.  Lo  que  digo  del  cobre  es 
igualmente  aplicable,  en  mayor  o  menor  escala,  a  los 
demás  artículos  de  esportacion.  I  como  no  es  absoluta- 
mente posible  que  pueda  fijarse  un  cambio  con  relación 
al  salitre,  otro  con  relación  a  la  plata,  otro  al  cobre, 
etc.,  tiene  forzosamente  qne  fijarse  el  menor,  que  cubre 
a  todos  los  otros,  i  que  dejará  mayor  provecho  al  artí- 
culo relativamente  mas  favorecido.  El  cambio  es,  pues, 
la  resultante  de  operaciones  comerciales,  que  versan  so- 
bre artículos  depreciados,  que  tienen  que  ser  produci- 
dos a  bajo  precio  para  ser  esportables. 

En  mi  carta  de  2  de  mayo  concluía  yo,  después  de 
establecer  estas  mismas  premisas,  que  haciéndose  los 


,  • 


'^ 


—  101  — 

negocios  de  cambio  por  medio  de  los  establecimientos 
de  crédito  i  casas  de  comercio,  que  esportan  los  frutos 
nacionales  o  que  compran  los  valores,  en  que  esos  fru- 
tos se  convierten,  i  que  a  la  vez  emiten  las  letras  i  fijan 
la  tasa  del  cambio,  esos  establecimientos  son  los  que 
virtualmente,  i  agregaré  forzosamente,  lejislan  sobre 
el  tipo  de  la  moneda  representativa,  para  mantener  las 
transacciones  con  el  esterior.  El  país,  agregaba  yo  en- 
tonces, tolera  o  acepta  tácitamente  esa  lejislacion.  Me 
será  lícito  decir  ahora  que  todos  somos  cómplices  en 
ese  procedimiento,  porque  todos  contribuimos  a  que 
tenga  que  ejecutarse  de  esa  manera  la  operación  en 
masa.  Fulano  contribuye  por  tanto,  Mengano  por 
cuanto,  i  en  suma  se  forma  el  débito  al  esterior  de 
60.000,000  de  fuertes,  que  debe  ser  pagado  con  frutos 
nacionales  depreciados.  Si  yo  pido  letras  a  los  bancos 
los  autorizo  a  que  ejecuten  las  transacciones  indispen- 
sables para  tener  letras  i  ofrecerlas  al  mercado. 

Esta  misma  demostración  se  hace  mas  palpable  en 
cabeza  propia.  Debo  yo  mil  libras  en  Londres  i  quiero 
pagarlas,  sea  con  frutos,  sea  con  letras.  Si  prefiero  ha- 
cer el  pago  con  frutos,  necesito  comprar  los  que  sean 
esportables;  i  si  yo  mismo  soi  productor,  aquellos  que 
no  me  dejen  pérdida,  llevados  a  la  plaza  que  es  mi 
acreedora.  Entonces  siento  i  espcrimcnto  en  mí  mismo 
los  procedimientos  que  la  lei  del  cambio  i  la  deprecia- 
ción de  los  frutos  chilenos  me  imponen,  para  efectuar 
la  traslación  de  valores  de  una  plaza  a  otra.  Si  yo  fuera 
arbitro  absoluto  de  la  fijación  del  cambio,  lo  establecería 
a  un  tipo  tal  que  dejase  cierta  ganancia  razonable  al 
productor  de  los  artículos  que  necesito  i  que,  a  la  vez, 
me  produjese  a  mí  el  mayor  número  de  peniques  por 
peso  chileno.  Si  hubiera  oro  lo  espertaría,  i  así  loes- 


portarían  también  los  demás,  hasta  que  se  concluyese, 
i  volveríamos  a  debatirnos  con  la  necesidad  de  emitir 
papel  i  de  adquirir  frutos  depreciados  para  Cimentar  el 
cambio  internacional. 

Puedo  estar  equivocado,  pero  lo  dicho  me  parece  de 
la  mas  completa  evidencia,  sin  que  el  tono  del  papel 
(en  las  condiciones  actuales  de  las  cosas)  entre  como 
factor,  para  alterar  el  hecho  económico,  que  dejo  sen- 
tado. 

I  ello  es  tan  cierto  que  las  mismas  personas,  que  es- 
tán atribuyendo  diariamente  la  baja  del  cambio  a  la  falta 
de  tono  del  papel,  escriben,  no  obstante,  al  parecer 
inconscientemente,  noticias  bursátiles,  de  esto  tenor: 
«Ha  bajado  el  cambio  medio  penique,  por  haberse  re- 
cibido telegrama  de  que  ha  bajado  el  salitre  o  el  co- 
bre.» Luego  hai  estrocha  conexión,  dependencia  ínti- 
ma, sucesión  de  efecto  a  causa  entre  el  precio  en  Eu- 
ropa de  nuestros  artículos  de  esportacion  i  el  precio 
de  las  letras  de  cambio.  Otros  que  preconizan  la  es- 
tirpacion  de  la  enfermedad  económica  por  medio  del 
tono  que  debe  darse  al  papel,  afirman  q::e  esto  os  fá- 
cil i  a  la  vez  manifiestan  que  el  curso  forzoso  durará 
muchos  años,  confesando  así  que  la  raíz  del  mal  no 
está  solo  on  ol  créflito  sino  en  otro  lugar. 

T;il  es  la  lei  a  que  estamos  sometidos,  on  parte  por 
nuestra  incuria,  en  jiarte  por  nuestra  imprevisión,  por 
nuestra  resistencia  a  coniprei;der  la  situación  tal  co- 
mo 08,  por  nuestra  indinacion  düsonfronada  a  los 
consumos  improductivos,  por  nuestro  espíritu  de  ru- 
tina, por  la  fíilta  de  una  dirección  intelijente  do  nues- 
tros negocios,  etc. 

Pensar  de  otra  manora  í  querer  gobernar  la  situa- 
ción con  fórmulas  cabalísticas,  es  lanzarse  en  el  campo 
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de  los  mas  costosos  errores  i  de  los  mas  crueles  desen- 
gaños. Hai  que  ver  las  cosas  con  claridad  i  dar  a  cada 
una  de  ellas  su  verdadera  importancia,  sin  exajerarla. 

Si  por  un  procedimiento  que  no  concibo,  pero  que 
pudiera  ser  un  empréstito  en  oro,  se  volviese  al  réjimen 
metálico  (yo  no  me  arredraría  ante  el  inconveniente  de 
que  el  que  hoi  cree  tener  diez  pase  a  tener  cinco  i  vice- 
versa), es  evidente  que  el  cambio  se  pondría  a  la  par 
momentáneamente,  se  paralizarían  todas  las  industrias 
que  están  viviendo  a  la  sombra  del  cambio  bajo  i  que 
tendrán  que  seguir  viviendo  así,  hasta  que  se  operen 
los  hechos  restauradores  de  la  situación  económica  dej 
país,  nos  creeríamos  ricos  los  que  tenemos  algún  capital 
i  seguiríamos  gastando  en  grande,  porque  lo  que  hoi  nos 
cuesta  20  nominales  pasaría  a  costamos  9  nominales, 
el  oro  se  escurriría  para  el  csterior,  i  no  tardaríamos 
en  caer  en  un  precipicio,  desde  que  no  habria  tiempo  para 
operar,  en  medio  de  esa  aparente  prosperidad,  aquella 
restauración. 

Los  que  sostienen  la  doctrina  del  tono,  como  una  pana- 
cea de  la  situación,  confunden  la  cuestión  económica 
con  la  cuestión  monetaria;  i  este  es  el  error  gravísimo, 
que  todos  debemos  combatir,  si  no  queremos  postrar 
todavía  mas  al  país. 

Yo  afirmo  que  si  el  cobre  valiese  en  Europa  libras 
55  la  tonelada,  el  trigo  14  o  15  chelines  la  fanega,  el 
salitre  11  o  12  chelines  el  quintal,  etc.,  etc.,  el  papel, 
que  no  está  destinado  a  salir  del  país  ni  puede  salir,  i 
que  tiene  por  misión  el  desempeñar  las  funciones  inte- 
riores de  moneda,  valdría,  sin  otro  tono  que  el  que  hoi 
tiene,  por  lo  menos  38  d,  si  no  mas.  Luego,  el  flaco  de 
la  situación  no  está  en  la  falta  de  tono  del  papel,  sino  en 
otra  causa  mayor. 
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Al  lado  del  factor  principal  de  la  baja  del  cambio 
(otros  la  califican  de  alza,  en  relación  al  precio  del  oro) 
militan,  como  ya  lo  he  dicho,  varias  otras,  de  mayor  o 
menor  entidad,  pero  que  son  de  orden  subalterno  i  que 
en  conjunto  no  representan,  a  mi  pobre  juicio,  un  5  o  6 
por  ciento  del  monto  de  esa  baja.  Bastará  a  mi  objeto 
recordar  algunos.  La  política  con  sus  exijencias,  sus 
errores,  sus  exajeraciones,  sus  estravagancias,  sus 
odios,  su  ceguedad,  que  produce  alarmas,  malestar, 
inquietud  i  depresión  del  crédito.  La  falta  de  confian- 
za, nó  en  la  solvencia  del  Estado,  sino  en  la  habilidad 
del  gobierno  para  cooperar,  con  constancia  e  intelijen- 
cia,  dentro  de  los  límites  de  su  acción  i  de  los  resortes 
de  que  dispone,  al  enderezamiento  de  la  situación.  El 
exceso  que  se  dice  haber  i  que  es  creencia  jeneral  que 
hai  en  la  emisión  tanto  fiscal  como  privada,  sin  que  sea 
posible  fijar  el  g^waníi^m  del  sobrante.  La  lei  económica 
de  la  oferta  i  la  demanda.  La  avidez  i  el  capricho  de 
los  fijadores  del  cambio.  El  ajio. 

No  necesito  detenerme  mucho  en  el  examen  de  cada 
una  de  esas  causas  subalternas,  que  pueden  producir 
la  baja  de  unos  pocos  peniques,  i  que  dan  pábulo  a  la 
instabilidad  diaria  del  cambio.  Me  bastará  decir  sobre 
cada  una  de  ellas  unas  cuantas  palabras. 

La  política  con  sus  pasiones  i  su  ceguedad  es  indu- 
dablemente una  causa  de  perturbación  del  crédito  na- 
cional, mas  dentro  que  fuera  del  país.  Ella  perturba  el 
criterio,  alarma  seriamente  a  los  menos  avisados  i  aun 
a  los  cuerdos,  i  justifica  los  procedimientos  lesivos  del 
crédito,  que  emplean  los  que  sacan  provecho  de  las 
situaciones  embrolladas. 

La  falta  do  confianza  en  la  habilidad  del  gobierno 
para  cooperar  eficazmente,  en  los  límites  de  su  acción, 
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al  mejoramiento  de  las  cosas,  es,  sin  duda  alguna, 
un  factor  de  considerable  peso,  pero  es  preciso  no 
exajerarlo.  Desde  que  se  vea  que  el  gobierno  em- 
prende medidas  tendentes  a  producir  el  fin  que  todos 
deseamos,  es  preciso  ilustrarlo,  ayudarlo  i  no  entor- 
pecerle el  camino.  Mas,  para  que  todos  se  convenzan 
de  que  la  doctrina  de  procurar  tono  al  papel  es  bala- 
di,  me  ^bastará  observar  que,  cuando  el  gobierno  ha 
aceptado  como  misterio  do  fé  esa  tesis,  i  se  ha  dis- 
puesto a  seguir  el  camino  que  los  autores  de  ella  le 
han  trazado,  el  cambio  no  se  ha  dado  por  notificado. 
Si  el  gobierno  obrase  con  mas  conocimiento  de  cau- 
sa i  con  un  criterio  mas  sagaz,  es  indudable  que  la 
confianza  pública  recibiría  un  cordial  saludable,  que  re- 
velaría sus  efectos  por  una  pequeña  alza  en  el  cambio. 

El  exceso  que  se  dice  haber  en  la  emisión  es,  a  mi 
entender,  un  hecho  no  bien  comprobado  en  las  dimen- 
siones que  realmente  tenga.  Que  hai  exceso  por  aho- 
ra, es  posible,  pero  no  sabría  decir  de  cuánto,  poco 
mas  o  menos,  ni  es  dable,  en  ningún  caso,  medir  ma- 
temáticamente un  hecho  de  esta  naturaleza.  Me  pa- 
rece que  debe  darse  satisfacción  a  la  creencia  jeneral 
de  que  hai  un  exceso,  sin  llegar  hasta  atentar  a  las 
fuerzas  vitales  de  la  industria  i  de  las  transacciones 
ordinarias  del  país. 

La  lei  de  la  oforta  i  la  demanda  ejerce  indudable- 
mente su  influencia  en  la  fijación  del  cambio,  pero  no  le- 
jitima  esc  baile  de  San  Vito,  en  que  los  bancos  se  entre- 
tienen en  presentar  sus  cotizaciones  diarias.  Puede  ser, 
i  aun  lo  afirmo,  que  en  algunas  quincenas  las  letras 
escasean,  pero  en  otras  abundan;  i  tengo  para  mí  que 
aquella  lei  es  aplicada  con  escaso  discernimiento  i  al 
capricho. 
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Quiero  manifestar  otra  vez  mi  opinión  sobre  un 
hecho,  que  es  el  que  produce  la  oferta  de  letras, 
a  saber,  el  monto  do  la  esportacion,  en  relación  a  la 
importancion  i  a  los  demás  capítulos  de  débito,  que  el 
país  tiene  en  el  esterior.  Nuestra  moneda  metálica  ha- 
bla casi  desaparecido,  antes  que  se  dictase  la  lei  de 
inconvertibilidad  i  de  consiguiente  antes  de  que  se 
lanzara  el  papel  moneda.  Mas  tarde  recibió  el  país 
importaciones  excesivas,  porque  se  creyó  que  había- 
mos entrado  en  un  período  de  riqueza  fabulosa,  i  el 
dinero  no  volvió  por  cierto  a  nuestras  arcas.  De  es- 
tas circunstancias  i  del  estudio  de  ciertas  operaciones 
parciales,  deducen  algunos  que  hai  un  desequilibrio  es- 
traordinario  entre  nuestras  esportaciones  i  la  suma 
que  anualmente  debemos  al  esterior,  máxime  si  se  con- 
sidera que  muchos  capitales  estranjeros  se  han  ahuyen- 
tado i  otros  están  esperando  una  época  algo  mas  propi- 
cia que  la  actual  para  emprender  la  fuga.  Pero,  yo  he 
dicho  i  repito  que  la  única  manera  de  resolver,  a  ciencia 
cierta,  este  problema  es  atenerso  a  la  resultante  del 
movimiento  o  ejercicio  del  Debe  i  Haber;  i  desde  que 
el  país  no  queda  debiendo  anualmente,  es  forzoso 
reconocer  que  las  esportaciones  de  los  artículos  de- 
preciados, con  que  efectuamos  el  cambio,  han  bastado 
a  la  solución  de  nuestro  pasivo.  Imposible  es  decir  si 
el  equilibrio  ha  sido  perfecto,  i  no  es  aventurado  afir- 
mar que  no  lo  ha  sido,  i  que  ha  dejado  algún  año 
exceso  en  nuestro  favor  i  en  otro  defecto  en  contra. 
Mas,  el  desequilibrio  pasivo  de  un  año  debe  haberse 
compensado  con  el  activo  de  otro,  puesto  que  el  balan- 
ce se  ha  producido  sin  cargo  en  contra  nuestra.  Des- 
de que  estamos  sometidos  al  réjimeu  del  papel,  el  oro 
ha  estado  desempeñando  la  función  de  mercancía,  i 
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así  ha  entrado  como  salido  para  saldar  las  cuentas 
internacionales.  Que  el  país  recibe  algún  oro,  ya  de 
manos  de  los  viajeros,  ya  de  los  países  con  quienes 
mantenemos  un  intercambio  con  balanza  en  nuestro 
abono,  es  un  hecho  que  todos  palpamos  diariamente;  i 
que  ese  oro  sale  por  otro  conducto  para  cubrir  saldos, 
es  también  un  hecho  que  el  manifiesto  quincenal  de 
los  vapores  transatlánticos  nos  lo  comprueba.  Pero 
de  estos  hechos  no  se  desprende  que  el  país  esté  en 
falencia  o  próximo  a  caer  en  ella,  por  defecto  notorio 
de  esportacion. 

El  deseo  de  lucro  i  el  capricho  de  los  fijadores  del 
cambio  es  otro  factor,  que  influye  en  el  movimiento  a 
la  baja.  Tengo  para  mí  que  si  el  cambio  razonable  de- 
biera ser  a  28  o  a  27  d.  para  poder  esportar  cobres, 
trigo,  salitre,  etc.,  los  fijadores  de  tipo  lo  hacen  des- 
cender a  25, 24  o  23,  sin  que  haya  en  el  público  arma 
con  que  correjir  ese  abuso.  Creo  que  esto  está  en  la 
conciencia  de  todo  el  mundo. 

Por  lo  que  toca  al  ajio,  también  es  evidente  que 
ejerce  su  influencia,  mas  o  menos  trascendental,  en 
la  baja,  i  no  es  fácil,  ni  quizá  posible,  poner  remedio 
a  ese  virus  del  comercio. 

Dados  estos  antecedentes,  soi  de  sentir,  de  acuerdo 
con  muchos  hombres  de  sana  razón,  que  ya  que  no 
es  posible  atacar,  sino  a  largo  plazo,  la  causa  fun- 
damental i  mayor  de  la  baja  del  cambio,  debe  prin- 
cipiarse por  atacar  las  menores,  en  cuanto  ello  sea 
hacedero,  para  obtener  algunos  beneficios  que,  aun- 
que pequeños,  aliviarán  un  tanto  la  situación  i  sobre 
todo  afirmarán  i  acentuarán  un  cambio  cualquiera, 
mientras  no  vengan  a  alterarlo  los  elementos  del  mer- 
cado esterior,  que  nosotros  no  podemos  dominar.  Soi, 
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pues,  enteramente  de  la  opinión  de  que  así  debe  pro- 
cederse,  aunque  mis  esperanzas  no  son  mui  vastas, 
en  orden  a  los  resultados  de  las  medidas  parciale? 
a  que  se  alude,  confesando  ademas  que,  entre  esos 
factores  pequeños,  hai  algunos,  como  el  ajio,  que  so- 
lo pueden  ser  combatidos  por  medios  mui  indirectos 
e  insuficientes,  i  que  otros  tienen  solo  remedios  mo- 
rales mas  que  materiales. 

En  cuanto  a  la  política,  no  tendría  nada  de  nuevo 
ni  interesante  que  decir,  nada  que  no  esté  al  alcan- 
ce de  cualquiera  mas  que  al  mió  propio.  Una  política 
liberal,  de  franqueza,  de  lealtad  en  los  propósitos,  de 
verdadero  patriotismo,  de  acrisolada  honradez,  que 
destierre  el  espíritu  de  bandería  i  de  favoritismo,  hará 
al  país  muchos  mas  bienes  que  todas  las  reformas  en 
ciernes  i  consolidará  el  crédito  público  i  privado  de  la 
nación.  Ante  una  política  de  esa  especie,  los  adver- 
sarios de  la  administración  tendrán  que  desarmar.  Sin 
mezclarme  mas  allá  de  lo  que  debo  en  esta  espinosa 
materia,  me  atrevo  a  decir,  que  lo  que  el  país  necesita- 
rá será  un  excelente  ministro  de  relaciones  osteriores 
i  cuatro  hacendistas  probados  para  los  otros  ramos 
del  servicio  ejecutivo,  que  lo  que  es  saber  un  poco 
de  política  i  un  poco  de  administración,  un  poco  de 
justicia  i  un  poco  de  instrucción  pública,  un  poco  de 
guerra  i  un  poco  de  marina  para  el  manejo  regalar 
de  esos  ramos,  es  cosa  no  difícil  de  alcanzar.  El  je- 
neral  Cáceres  acaba  de  introducir  en  el  Perú  una  ma- 
nera mui  singular  de  gobernar,  cual  es  formar  ocho 
o  diez  comisiones  consultivas,  sin  sueldo,  para  que 
informen  i  elaboren  proyectos  sobre  otros  tantos  te- 
mas de  política  i  de  administración.  Nunca  he  te- 
nido fó  en  ese  sistema  de  procurarse  luz  para  gober- 
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nar;  pero  sí  creo  que  el  ministro,  que  se  desprenda 
de  toda  vanidad  i  que  tenga  la  entereza  i  la  magna- 
nimidad de  consultarse  privadamente  con  las  personas 
que  considere  aptas  en  tales  i  cuales  materias,  saca- 
rá siempre  provecho  de  los  conocimientos  de  otros  i 
se  ganará  voluntades  i  apoyo  en  las  clases  ilustradas. 
No  veo  de  qué  otra  manera  se  podría  llegar  a  neu- 
tralizar ese  fluido  sutil  i  deletéreo,  que  crea  la  pasión 
política  i  que  afecta  al  crédito  del  Estado. 

Por  lo  que  toca  a  la  falta  de  confianza  en  la  habilidad 
económica  del  gobierno,  no  hai  otro  arbitrio  para  des- 
terrarla, sino  el  trabajo  constante  délos  encargados  de 
dirijir  la  cosa  pública,  i  la  adopción  de  medidas  que 
prueben,  no  a  todos,  porque  ello  es  imposible,  sino  a  los 
hombres  que  se  ocupan  desinteresadamente  de  esta  clase 
de  asuntos,  que  los  directores  de  la  hacienda  saben  lo 
que  hacen.  De  esto  es  de  lo  que  ahora  se  trata  i  allá 
iremos  viendo  los  resultados. 

En  cuanto  al  exceso  de  la  circulación  fiduciaria,  es 
fácil  castigarlo  prudencialmente.  No  hai  ni  asomo  de 
justicia  en  exijir  que  ese  castigo  lo  haga  solo  el  Estado 
i  no  los  bancos  que  emiten  una  moneda,  real  i  efectiva- 
mente del  mismo  carácter  en  la  práctica  que  el  billete 
fiscal.  Si  se  ha  de  buscar  el  llamado  tono  del  papel  en  la 
eliminación  de  una  parte  del  circulante,  parte  que  no 
seria  posible  fijar  con  precisión,  medida  que  no  me  ins- 
pira granfé,  para  alentarla  confianza  pública,  es  pre- 
ciso que  todos  los  emisores  del  papel  contribuyan  a  la 
realización  do  la  medida.  Si  el  Estado  ha  de  incinerar 
un  millón  i  medio  de  pesos  al  año,  hasta  dejar  reducida 
su  emisión  a  18  o  16.000,000,  en  la  misma  proporción 
deben  hacerlo  los  bancos,  a  prorrata  de  sus^emisiones 
respectivas,  hasta  quedar  en  solo  una  suma  equivalen- 
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te  al  capital  pagado  i  existente  (100  por  ciento),  refor- 
mándose en  esta  parte  el  artículo  29  de  la  lei  de  23  de 
julio  de  1860. 

En  orden  al  principio  económico  que  responde  a  la 
oferta  i  a  la  demanda,  no  se  puede  inventar  ningún  con- 
trapeso que  mitigue  su  aplicación;  pero  yo  creo  firme- 
mente que  los  dispensadores  del  crédito  sacan  mayor 
partido  que  el  justo  de  la  escasez  que,  en  ocasiones, 
suele  haber  de  letras,  i  creo  que  abusan,  por  medio  de 
las  oscilaciones  diarias,  i  aun  por  horas,  que  hacen  su- 
frir al  mercado.  Hai,  pues,  desordenado  apetito  de  lucro 
en  los  bancos,  que  quieren  a  toda  costa  dar  gruesos  di- 
videndos a  sus  accionistas,  i  hai  un  capricho  sin  freno 
en  la  fijación  del  cambio,  entre  el  limite  mínimo  que 
impone  la  necesidad  de  esportar  artículos  depreciados 
para  alimentarlo  i  el  límite  máximo  a  que  se  le  ha  hecho 
descender.  Decir,  como  dicen  algunos,  que  este  límite 
es  también  impuesto  por  el  desequilibrio  entre  la  impor- 
tación i  la  esportacion,  me  parece  un  error  notorio  que, 
así  como  el  en  que  incurren  los  de  la  teoría  de  inyectar 
tono  al  papel,  conduce  a  confundir  i  hacer  dejenerar 
una  cuestión  económica  en  cuestión  monetaria.  Yo  no 
concibo  cómo,  bajando  el  cambio,  se  consiga  pagar  los 
saldos  pasivos  de  las  importaciones,  al  paso  que  me  pare- 
ce de  toda  evidencia  que  esabaja  obedece  a  la  imprescin- 
dible necesidad  de  esportar  frutos,  que  hoi  tienen^abatido 
su  precio  en  el  estranjero.  De  manera  que  si  estos 
frutos  mejorasen  de  precio,  el  cambio  subirla,  aun  cuan- 
do las  esportaciones  guardasen ,  en  peso,  volumen  i  me- 
dida, exactamente  la  misma  proporción,  que  hoi  guardan 
con  las  importaciones. 

Por  lo  que  respecta  al  ajio,  no  veo  de  qué  otro  mo- 
do podría  combatírselo,  sino  encareciendo  a  los  bancos 
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que  no  abran  créditos,  destinados  a  operaciones  de  esa 
especie,  cosa  que,  aunque  difícil,  no  es  imposible  de 
percibir.  Preciso  es  que  todos  ayuden  a  salvar  al  país, 
de  la  situación  en  que  se  encuentra,  i  los  bancos,  que 
son  una  potencia,  que  han  recibido  i  reciben  lá  protec- 
ción pública  i  la  del  Estado,  deben  serlos  sostenedores 
de  la  prosperidad  nacional,  en  cuanto  de  ellos  dependa. 

Por  lo  espuesto,  podra  fácilmente  comprenderse  que 
las  causas,  que  yo  califico  de  secundarias,  pueden  re- 
presentar unos  cuantos  peniques  en  la  baja  del  cambio, 
i  que  la  remoción  de  ellas,  aun  cuando  no  sea  trascen- 
dental, está  mas  a  la  mano  i  puede  ser  realizada  par- 
cialmente en  poco  tiempo. 

Pasando  a  ocuparme  de  la  idea  de  entonar  el  papel, 
en  relación,  no  ya  a  la  cantidad  o  suma  circulante,  sino 
al  crédito  del  deudor,  diré  lo  que  juzgue  mas  estricta- 
mente necesario,  sin  estenderme  mucho,  porque  ten- 
dría que  ir  mui  lejos  en  el  desarrollo  del  tema. 

El  gobierno  ha  tomado  tan  a  pecho  lá  teoría  del  tono, 
que  debe  darse  al  papel  moneda,  que  ha  confesado  im- 
plícitamente que  el  fisco  no  tiene,  en  las  condiciones 
actuales  de  la  circulación  fiduciaria,  crédito  bastante 
para  asegurar  a  la  moneda  representativa  el  valor,  que 
lejítimamente  le  corresponde.  Me  parece  que  esto  es 
pecar  por  humildad  o  por  falta  de  conocimiento  del  ne- 
gocio, que  se  tiene  en  mano. 

El  gobierno  ha  propuesto,  como  medidas  conducentes 
al  fin  que  todos  anhelamos,  que  es  la  reversión  al  esta- 
do normal  económico,  o  sea  la  circulación  metálica ,  con 
un  patrón  único  o  con  dos  que  guarden  una  correlación 
razonable  de  valor  intrínseco  (idea  que  aun  no  se  ha 
formulado),  las  siguientes:  1.^,  el  retiro  de  millón  i 
medio  de  la  emisión  fiscal  al  año,  hasta  dejarla  en  diez 
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bastante  ni  seguro  contrapeso  la  posible  detención  de 
la  emigración  de  los  capitales  estranjeros,  que  aun 
están  radicados  en  el  país.  El  retiro  de  la  plata  del  mer- 
cado es  un  hecho  positivo  o  de  acción,  que  todos  pue- 
den percibir,  que  está  al  alcance  de  todos  i  que  produce 
por  lo  mismo  efectos  inmediatos,  al  paso  que  la  sus- 
pensión del  egreso  de  capitales  del  país  es  o  será  un 
hecho  negativo  o  de  omisión,  de  que  nadie  se  dará 
cuenta,  fenómeno  latente  que,  sí  produce  resultados, 
los  producirá  lentamente. 

Mejorando  el  cambio  por  otros  medios  mas  serios,  es- 
tables! duraderos,  se  conseguirá  el  mismo  resultado  de 
la  paralización  de  esa  corriente  emigratoria,  sin  que  el 
gobierno  mismo  tome  a  su  cargo  una  operación  de  mas 
que  dudoso  éxito.  La  esperiencia  nos  dirá  quien  está 
en  la  razón.  Por  lo  pronto  ya  vemos  que  la  inminencia 
de  la  adopción  de  la  medida,  propuesta  por  el  gobierno, 
no  se  ha  hecho  sentir  favorablemente  en  el  mercado. 

I  paso  aun  mas  lejos.  La  incineración  de  una  gran 
cantidad  de  billetes,  que  casi  todo  el  mundo  reclama 
(i  hai  casos  en  que  es  necesario  contemporizar  con  las 
aspiraciones  jenerales,  aunque  quizá  sean  quiméricas), 
puede  producir  también  efectos  contraproducentes.  Es 
incuestionable  que  en  1888  no  habrá  mas  moneda  que  la 
fiduciaria  del  Estado,  i  las  conversiones,  pago  de  de- 
rechos fiscales,  etc.,. etc.,  tendrán  que  hacerse  con  ese 
papel.  ¿Bastarán  para  el  lleno  de  tales  necesidades  los 
20.000,000  emitidos?  Mas  todavía.  Si,  como  es  mas  que 
probable,  cae  sobre  nosotros  algún  compromiso  pesado, 
dentro  de  poco  tiempo,  que  tengamos  que  solventar  al 
contado,  ¿no  será  posible  que  haya  necesidad  de  repo- 
ner el  papel,  que  vamos  a  principiar  a  quemar?  ¿No  di- 
visan los  hombres  previsores  que,  por  varios  motivos, 
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puede  ocurrir  la  emerjencia  de  tener  que  mantener  la 
actual  emisión  o  quizá  de  renovar  parcialmente  a  los 
bancos  el  privilejio  de  la  inconvertibilidad?  Por  todo 
esto  es  que  siempre  me  he  mostrado  vacilante,  en  cuan- 
to al  reconocimiento  del  hecho  de  que  haya  un  exceso 
notorio  en  la  emisión  actual,  i  en  cuanto  a  la  conveniencia 
de  la  incineración.  Mas,  si  ella  hade  llevarse  a  cabo,  no 
creo  qué  deba  ser  el  Estado  el  único,  que  sacrifique  su 
papel  en  las  aras  de  Esculapio.  No  pasará  mucho  tiem- 
po sin  que  se  vea  claro  si  se  está  obrando  con  acierto  o 
sise  está  cometiendo  un  suicidio;  i  este  desenlace  será 
tanto  mas  próximo,  cuanto  mas  estrecha  sea  la  suerte 
que  se  haga  correr  a  los  billetes  fiscales  i  bancarios. 

Por  lo  que  toca  a  la  garantía,  que  se  trata  de  impo- 
ner a  las  emisiones  de  los  bancos,  soi  de  opinión  que,  . 
sin  agregar  ella  mas   vigor  a  los  billetes,  producirá 
instantáneamente  el  alza  del  interés,  lo  que  será  una 
calamidad  para  el  comercio  i  para  la  industria. 

La  razón  por  que  creo  que  no  aumentará  lo  que  se 
llama  el  tono  de  los  billetes  la  garantía  en  proyecto,  es 
la  que  se  desprende  de  la  causa  capital,  a  que  atribuyo 
la  baja  del  cambio.  Soi  partidario  decidido  de  la  refor- 
ma de  la  lei  de  1860,  i  croo  firmemente  que  deben 
arbitrarse  medios  de  garantizar  las  obligaciones  de  los 
bancos;  pero  juzgo  que  el  momento  crítico,  por  que  atra- 
vesamos no  es  aparente  para  el  planteamiento  de  la 
reforma  en  esa  parte  esencial,  a  menos  que  se  señale 
un  plazo  mas  largo  que  el  que  el  proyecto  del  gobierno 
fija.  Como  no  debemos  darnos  por  profetas  en  asuntos 
tan  controvertibles  i  dudosos,  no  me  atrevo  a  hacer  pro- 
nósticos; pero,  abrigo  la  esperanza  de  que  no  pasarán 
tres  meses,  sin  que  todos  seamos  de  la  opinión  que 
dejo  sentada. 
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De  lo  espuesto  se  deduce  que,  en  mi  concepto,  hai 
que  atacar  a  fondo  el  mal,  por  otros  caminos  que  sean 
conducentes,  esto  es,  que  correspondan  a  la  naturale- 
za i  estension  de  dicho  mal. 

No  tengo  tiempo  para  esplaná'r  en  detalle  el  plan, 
que  me  parecería  eficaz,  i  me  limitaré,  por  tanto,  a  dar 
sus  perfiles  jenerales.  No  diré  nada  nuevo,  porque 
todas  las  ideas  están  consignadas,  mas  o  menos,  en 
escritos  sumamente  ilustrados,  que  han  visto  la  luz  pú- 
blica i  aparecen  también  en  mi  pobre  carta  a  Mr.  Cour- 
celle.  Pero,  juzgo  que  es  preciso  compilar  sumariamen- 
te i  dar  método  a  esas  ideas. 

Lo  primero  que  hai  que  inculcar  en  la  mente  de  todos 
es  que  no  es  solo  el  gobierno,  *quien  debe  arbitrar  i 
poner  en  planta  las  medidas  salvadoras,  sino  todo  el 
país,  i  que  la  curación  del  mal  tendrá  que  sor  necesa- 
riamente lenta. 

Por  lo  que  toca  al  gobierno,  debe  principiar  por  in- 
troducir todas  las  economías  posibles,  sin  llegar  a 
producir  la  penuria  en  la  nación,  en  el  presupuesto. 
Esas  economías  deben  mirar  principalmente  a  los  gastos 
esteriores,  puesto  que  lo  que  necesitamos  mejorar  es 
el  cambio  internacional.  Por  medio  de  las  economías, 
se  conseguirá  formar  una  reserva  mas  o  menos  consi- 
derable que,  a  mi  entender,  es  de  rigorosísima  necesi- 
dad, para  hacer  frente  a  la  liquidación  de  las  conse- 
cuencias de  la  guerra,  que  está  aun  por  efectuarse.  A 
esto  doi  toda  la  gravedad,  que  comporta  una  situación 
preñada  de  peligros  i  de  compromisos.  Antes  que  espo- 
nernos a  apelar  a  nuevas  emisiones,  debemos  conjurar 
el  porvenir  por  medio  del  ahorro.  La  abstención  de 
toda  obra  pública  i  de  toda  obligación  nueva,  la  para- 
lización de  los  trabajos  dispendiosos  que  puedan  ser 
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suspendidos,  sin  sacrificio  evidente  de  un  capital  ya 
invertido,  la  eliminación  de  destinos  inútiles,  la  estir- 
pacion  de  la  gangrena  que  se  ha  introducido  de  con- 
ceder pensiones  de  gracia,  la  disminución  del  ejército 
i  de  la  marina,  etc.,  etc.,  son  otras  tantas  fuentes  de 
cuantiosas  economías  en  el  interior.  Por  lo  que  hace 
al  esterior,  que  es  lo  principal  por  el  momento,  se 
presentan  diversas  medidas  de  fácil  asecucion,  i  que 
me  parece  de  la  mas  obvia  prudencia  q-ie  deben  aco- 
meterse. No  hacer  ningún  encargo  de  productos 
estranjeros,  que  no  sea  de  la  mas  imperiosa  e  impres- 
cindible necesidad.  Poner  término  a  toda  pensión  que 
se  pague  a  educandos  i  a  comisionados,  que  reciban 
sus  sueldos  en  oro,  a  menos  que  la  fe  pública  esté 
comprometida  por  contrato.  Suspender  las  legaciones, 
escepto  dos,  que  considero  indispensables.  Ya  este  res- 
pecto debo  declarar  que  soi  i  he  sido  siempre  partida- 
rio de  que,  en  época  holgada,  debe  Chile  acreditar 
cuantas  legaciones  pueda,  porque  ese  es  el  medio  do 
dar  a  conocer  a  este  pequeño  país,  porque  es  altamente 
conveniente  que  un  representante  nuestro  figure  en 
el  concierto  de  las  relaciones  diplomáticas  de  las  na- 
ciones, porque  esa  es  la  manera  de  formar  hombres 
públicos,  porque  ese  es  el  medio  de  levantar  el  espíritu 
i  completar  la  educación  de  la  juventud  intolijentc, 
porque  los  ajentes  de  la  República  en  el  esterior  deben 
comunicarle  los  progresos,  que  se  hacen  en  otros  paiscs, 
e  informar  sobre  las  materias  que  aquí  convenga  es- 
tudiar. Pero,  en  épocas  de  penuria  i  de  amago  do  cri- 
sis, no  doi  a  las  legaciones  mas  importancia  que  la  que 
rigorosamente  tenga  algún  negocio  especial  do  alta 
política  (no  de  simples  comisiones  mercantiles)  que 
deba  encomendárselas,  i  esto  siempre  que  haya  funda- 
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das  espectativas  de  que  se  pueda  obtener  feliz  resultado 
de  tales  misiones.  Este  es  un  asunto  vasto  i  espinoso, 
que  necesita  ser  tratado  verbalmente. 

Por  lo  que  toca  a  los  consulados,  que  son,  por  su 
naturaleza,  permanentes  i  que  imponen  un  sacrificio 
mucho  menor  al  erario,  toca  al  gobierno  examinar, 
con  prudencia  i  con  entereza  a  la  vez,  cuales  de  las 
subvenciones  que  hoi  se  conceden  a  ciertos  cónsules  de- 
ben quedar  vijentes,  en  homenaje  al  buen  servicio  en 
el  esterior  o  a  consideraciones  que  hayan  comprome- 
tido la  gratitud  del  Estado. 

En  cuanto  a  la  operación  de  conversión  de  la  deuda 
esterior,  que  se  trata  de  llevar  a  cabo,  tengo  mucho 
que  decir,  pero  me  limitaré  a  lo  mui  necesario.  Me 
consta  que,  hace  dos  años,  un  representante  de  la  Re- 
pública en  el  esterior  sometió  al  gobierno  un  plan  de 
conversión,  que  selehabia  propuesto  por  grandes  ban- 
queros i  que  él  no  se  había  creido  con  facultad  de  en- 
trar a  discutir,  a  virtud  del  cual  se  economizaba  de  la 
suma  hoi  destinada  al  servicio  de  la  deuda  una  canti- 
dad tal,  que  bastaba  al  levantamiento  de  un  nuevo 
empréstito  do  dos  millones  i  medio  de  libras,  que  los 
mismos  banqueros  estaban  llanos  a  proporcionar.  Ya 
que  la  operación  no  se  hizo  entonces,  creo  que  el  curso 
de  los  acontecimientos  i  el  prospecto  actual  de  la  si- 
tuación aconsejan  adoptar  otro  camino.  Todas  las  ope- 
raciones de  hacienda  pública,  que  he  visto  realizar  en 
Estados  Unidos  i  en  Europa,  han  sido  de  simple  sentido 
comun^  de  aquellas  que  un  comerciante  o  padre  de  fa- 
milia de  sana  razón  habría  hecho  para  mejorar  su 
situación.  En  el  presente  caso,  creo  que  el  sentido  co- 
mún aconseja  adoptar  el  temperamento,  que  indiqué 
en  mi  carta  a  M.  Courcelle,  que  es  conseguirla  suspen- 
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sion  de  la  amortización  actual,  la  cual  es,  término  me- 
dio, de  4  por  ciento,  si  mal  no  recuerdo,  por  tres  o  cua- 
tro años  i  aun  por  cinco  o  seis,  antes  que  realizar  la 
conversión,  en  los  términos  que  se  la  considera  factible. 
El  asunto  es  cuestión  de  números  i  de  conocimiento 
de  ciertos  factores  económicos,  mui  bien  sentados  en 
Europa.  Uno  de  estos  factores  es  que,  tratiindose  de 
un  pais  que  ha  servido  constantemente  su  deuda  con 
regularidad,  los  tenedores  de  sus  obligaciones 'se  incli- 
nan decididamente  en  pro  de  la  consolidación  de  esos 
títulos  i  aceptan  con  gusto  la  suspensión,  siquiera  tem- 
poral, de  la  amortización.  No  me  cabe  la  mas  leve 
duda  de  que  se  prestarían  en  Inglaterra  facilidades  de 
todo  jénero  para  acordar  dicha  suspensión,  por  el 
término  que  dejo  espresado.  Otro  factor  importante 
es  que  el  interés  del  dinero,  que  ha  venido  gradual- 
mente bajando  desde  muchos  años  a  estaparte,  tiende 
acentuadamente  a  una  baja  mayor,  sin  que  haya  nin- 
gún hombre  de  negocios  que  yo  conozca  que  piense  do 
otra  manera,  i  hai,  por  lo  tanto,  la  fundada  esperanza 
de  que,  en  tres  o  cuatro  años,  durante  los  cuales  Chile 
sirva  puntualmente  sus  intereses,  la  operación  de  con- 
versión podrá  ser  realizada  en  condiciones  mucho  mas 
ventajosas  que  hoi  en  dia.  Por  esto  es  que  soi  de  sen- 
tir que  la  autorización  que  pide  el  gobierno  al  Congreso, 
debe  serle  acordada  a  largo  plazo,  para  que  la  use  cuan- 
do se  presente  una  combinación  notoriamente  mas  pro- 
vechosa, que  la  que  se  tiene  en  mano. 

Según  los  cálculos  que  se  han  hecho  con  relación  al 
tipo  de  emisión  del  nuevo  papel  de  4  1/2  por  ciento  de 
interés  i  consideración  habida  a  la  necesidad  de  pagar 
un  cupón  semestral  anticipado,  emisión,  gastos  de  im- 
presiones, etc.,  etc.,  resulta,  si  no  estoi  equivocado, 
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que  el  interés  efectivo  que  vá  a  pagarse  por  el  nuevo 
empréstito  es  de  5  1;4  por  ciento,  i  esto  sin  contar 
con  la  vasta  prolongación  del  plazo  de  la  nueva  deu- 
da i  con  el  aumento  del  capital,  que  tendrá  que  ser  reem- 
bolsado por  su  valor  nominal,  en  tres  millones  de  pesos 
fuertes,  mas  o  menos.  Mientras  tanto  la  suma  de  intere" 
ses  que  hoi  tenemos  que  pagar  es  igual  o  menor, 
según  entiendo,  a  la  que  va  a  nxijir  la  conversión, 
de  donde  resulta  que  el  único  beneficio  que  presenta 
esta  operación,  al  lado  de  sus  inconvenientes  i  desven- 
tajas, es  la  disminución  del  fondo  de  amortización. 
Esta  es,  como  he  dicho,  cuestión  de  números,  que  no 
quiero  formar  ni  menos  presentar  a  los  lectores, 
porque  los  cuadros  numéricos  confunden  mas  bien 
que  ayudan  al  público,  i  porque  esta  es  materia  que 
puede  ser  ventilada  perfunctoriamente  por  el  racio- 
cinio. 

Ahora  bien,  yo  juzgo  que  es  de  recto  sentido  común 
dejar  las  cosas  talos  como  están,  continuar  pagando 
los  intereses  sobre  el  capital  insoluto  de  los  emprésti- 
tos, que  se  trata  de  convertir,  suspender  la  amortización 
i  esperar  el  dia,  que  de  seguro  vendrá  en  poco  tiem- 
po, en  que  pueda  colocarse  nuestro  4  1/2  por  ciento 
tan  o  mas  ventajosamente  que  lo  que  se  lo  colocó  en 
1858.  De  dos  partidos  debemos  tomar  el  mejor,  máxi- 
me cuando  nadie  nos  apura. 

Si  se  tratase  de  un  negocio  mió,  no  vaciliria  un  mi- 
n*íto  en  proceder  de  esta  suerte.  Este  es  un  punto 
en  que  un  error  cualquiera  nos  costará  mucho  dinero. 

En  asuntos  de  impuestos  hai  mucho,  muchísimo 
que  hacer;  pero  la  tesis  es  tan  est^nsa,  que  no  se  la  pue- 
de tratar  incidentalmento  en  un  comunicado,  tanto  mas 
cuanto  que  hai  detalles  graves,  que  son  mui  controvertí- 
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bles  i  controvertidos.  Lo  quo  principiaré  por  decir  es  que, 
a  mi  humilde  entender,  la  materia  económica  es  aquella, 
en  quo  menos  puede  i  debe  hacerse  acto  de  sectarismo. 
Siendo  yo  por  escuela  libre-cambista,  en  la  prácticn 
obraría  siempre  como  un  convencido  ecléctico.  Así,  por 
ejemplo,  soi  de  sentir  que  convendría  establecer  un  im- 
puesto sóbrela  producción  de  los  alcoholes,  corveza  i 
vinos  con  cierta  lei  de  alcohol  i  que  seria  saludable  el 
monopolio  del  salitre.  En  justificación  do  estas  ideas 
habría  mucho  que  hablar  i  ello  daría  lugar  a  largos 
debates.  De  igual  manera  creo  que  conviene  establecer 
impuestos  compensadores  en  favor  de  aquellas  indus- 
trias nacionales  que,  por  las  condiciones  de  la  produc- 
ción del  pais,  pueden  prender  i  arraigarse  con  facili- 
dad i  llegar  a  tener  vida  propia  i  libre.  Todo  esto  es  ob- 
jetable, pero  el  lejislador  debe  pesar  las  ventajas  i  los 
inconvenientes  i  decidirse  por  aquello  que  prácticamen- 
te asegure  la  independencia  industrial  i  con  ella  la 
prosperidad  jeneral. 

•  Veo  también  que  la  propiedad  urbana  es  capaz  do 
soportar  un  gravamen,  sea  fiscal  o  municipal,  que  so 
destinariaa  objetos  de  beneficencia,  de  instrucción  pú- 
blica i  do  vias  de  comunicación. 

En  estas  someras  indicaciones  irán  envueltas  mu- 
chas i  graves  cuestiones  teóricas,  que  solo  podrían  ser 
tratadas  con  calma  e  ilustrado  criterio,  pero  que,  a  mi 
entender,  deben  ser  ventiladas  en  esta  época  con  prefe- 
rencia a  toda  otra  materia  do  esas,  que  apasionan  la 
atención  pública  i  en  especial  la  de  las  razas  meridio- 
nales. ¿Entra  o  nó  en  el  concepto  del  Estado  la  pro- 
tección i  fomento  de  la  instrucción  i  ríe  la  beneficencia? 
¿Conviene  entregar  a  las  mtinicipalidades  una  suma  ma- 
yor de  rentas  emanadas  de  nuevos  impuestos?  ¿Es  cien- 
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tífico  el  imponer  contribuciones  destinadas  'a  objetos 
especiales  o  sea  al  fomento  de  ciertos  ramos  de  los 
servicios  públicos? 

Opino  que  no  deben  rebajarse  los  derechos  de  im- 
portación, i  por  la  inversa  deben  alzarse  los  que  gra- 
van artículos  que  no  son  de  mui  jeneral  consumo,  en 
especial  los  de  lujo,  i  que  no]  sirven  al  desarrollo  de 
alguna  industria  del  pais,  siempre  que  no  se  menosca- 
be la  condición  de  las  clases  menesterosas. 

Las  enunciadas  medidas  i  algunas  otras  serán,  no 
lo  dudo,  tópicos  de  estudio  en  la  próxima  administra- 
ción, i  es  de  esperar  que  la  resolución  que  se  adopte 
acerca  de  ellas  contribuya  a  volver  cuanto  antes  al  ré- 
jimen  metálico. 

Supongo  que  entrarán  también  en  el  plan  de  exa- 
men de  las  cuestiones  palpitantes,  no  solo  la  revisión 
de  la  lei  de  bancos,  sino  la  idea  de  la  conveniencia  del 
establecimiento  de  un  Banco  Nacional  i  la  de  arrenda- 
miento o  venta  de  los  ferrocarriles  del  Estado.  Digo 
esto,  porque  he  oido  que  esos  temas  son  tratados,  con 
mucha  insistencia,  en  ciertos  círculos. 

Si  la  actividad  del  gobierno  debe  ejercitarse  en  las 
materias  a  que  puede  alcanzar  su  acción,  la  del  pueblo 
debe  dejarse  sentir  cu  la  mui  estensa  que  le  es  propia. 

Así,  desde  luego,  todos  necesitamos  disminuir  los 
consumos  de  artículos  estranjeros,  en  la  medida  de 
cuanto  nos  sea  posible.  Esta  disminución  ejercerá  in- 
fluencia en  los  ingresos  de  aduana,  pero  la  compensa- 
ción de  este  desmedro  se  encontrará  en  el  afianzamien- 
to del  crédito  i  del  valor  del  circulante  i  en  las  otras 
entradas,  que  producirán  los  demás  arbitrios  de  que 
vengo  ocupándome.  Esta  será  la  acción  que  le  corres- 
ponda desempeñar  al  público  en  jeneral. 
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Por  lo  que  respecta  a  los  j»roductores  e  industria- 
les, el  j>rocediiLáen:o  es  mas  coaLj-licado,  lento,  traba- 
joso i  d^  ardua  asecjríoa.  Es  a^aí  en  donde  reposa 
la  dificultad  i  en  d  ju  le  del>e  rers'*  la  clave  del  proble- 
ma. El  país  está  en  veriaiera  anemia  de  producción 
i  el  tono,  que  tod:»s  leDeiijus  cue  buscar,  es  el  que  se 
necesita  para  curar  ese  mal  org^ánico  i  no  para  dar 
valor  aniácialmeiiTe  a  la  moneda  de  papeh  Cuando 
consíg-amos  bastarnos  a  nosc»tros  mismos  en  escala 
considerare,  cuanlo  nos  sea  dable  enviar  al  estranje- 
ro  productos  mas  valic'sos  que  los  que  actualmente 
tenemo?,  cuando  consii'amcrs  abaratar  la  producción  de 
los  artículos  hoi  desfavorecidos,  entonces  i  solo  entonces 
cantaremos  victcria.  Lo  demás  es  querer  dormir  des- 
piertos. 

Para  atacar  ese  busilis  de  la  dificultad,  no  bastará 
solo  que  el  gobierno  j»romueva  ciertas  medidas  en 
favor  de  algunas  industrias,  sino  que  todos  los  hom- 
bres de  intelijencia  i  de  trabajo  tendrán  que  contribuir, 
con  lo  que  a  cada  cual  le  toca,  para  llegar  al  fia 
deseado. 

En  orlen  a  los  pn>luci05,  que  ban  sido  el  patr¡m'>- 
LÍo  de  nues*ro  país  durante  largos  nños  i  que  hoi  están 
depreciados,  no  bai  otra  cosa  que  decir  sino  que  es 
indispensable  pro  lucir  mis  bnral'^,  sea  por  la  sust:- 
t'icion  de  la  tuerza  mec:i:iica  a  la  fuerza  humana,  sea 
por  el  aumeiiio  de  las  h«:»ras  d»"^  trabajo,  soa  p.>r  la  ba- 
ja de  los  jornales.  Esto  es  fácil  d'^cirlo,  por  que  así 
lo  enseña  la  ciencia  mas  elemental,  pero  es  difícil,  mui 
difícil  realizarlo.  Esos  resultados  se  producen  por  un 
proceso  lento,  por  el  desarrollo  del  espíritu  de  trabajo, 
en  todas  las  clnses,  por  el  abandono  del  sibaritismo  délos 
hombres  de  fortuna  i  aun  de  los  que  se  imajinan  tener- 
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la,  por  la  necesidad  que  ¡irpone  al  pueblo  penosos  sa- 
crificios, por  la  educación  de  los  que  están  encarga- 
dos de  dirijir  los  trabajos,  por  el  cultivo  de  la  inte- 
lijencia  industrial  adquirida  en  las  escuelas  tecnolóji- 
cas  i  de  aplicación,  etc.,  etc.  Tratando,  como  trata- 
mos todos,  do  llegar  al  réjimen  metálico,  tendremos 
que  afrontar,  en  poco  tiempo  uno  de  los  problemas 
nías  arduos,  a  que  no  sé  cómo  se  dará  vado.  Cuando 
el  cambio  llegue  a  27,  28  o  29d.,  no  será  dable  la  es- 
portacion  del  trigo  i  del  cobre,  a  menos  que  se  dismi- 
nuyan los  gastos  de  producción.  La  medida  mas  inme- 
diata para  llegar  a  ese  fin  será  disminuir  los  salarios. 
Bien,  ¿podremos  pedir  al  pobre  una  contribución  de 
trabajo  baratísimo,  a  ese  pobre  que,  en  la  época  de 
penuria,  ha  estado  recibiendo  50  centavos  en  lugar 
de  1  peso  i  que  tiene  perfecto  derecho  para  mejorar 
su  situación,  cuando  la  marea  de  la  salvación  principie 
a  crecer?  No  sabría  yo  cómo  responder  a  esta  pregun- 
ta de  carácter  práctico.  Mientras  tanto,  es  lei  de  la 
producción  que,  si  abarata  un  artículo,  deben  disminuir, 
para  que  la  competencia  sea  sostenible,  los  gastos  de 
producción. 

Por  lo  que  hace  a  artículos  nuevos,  el  horizonte 
que  se  abre  a  la  vista  es  mas  vasto  todavía. 

Los  que  desean  que  todo  se  haga  por  ensalmo  dirán 
que  nada  de  lo  que  vengo  esponiendo  es  nuevo,  i  que 
los  remedios  son  tan  difíciles,  que  vale  mas  no  hacer 
mención  de  ellos.  Pero  yo  contestaré  que,  si  bien  es 
cierto  que  nihihiovum  sub  sole^  hai  que  apelar  a  los 
antiguos  formularios,  cuando  está  fuera  de  la  acción 
del  hombre  inventar  cosas,  que  produzcan  efectos  ma- 
ravillosos. Si  descubriésemos  ricas  minas  de  oro  o  me- 
jores depósitos  de  fierro,  carbón,  azogue,  manganeso 


^ 
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que  los  que  tenemos,  o  grandes  yacimientos  de  gua- 
no de  lei  de  10  o  12  por  ciento  de  nitrójeno  u  otras 
cosas  semejantes  para  efectuar  los  cambios,  ya  ten- 
dríamos una  puerta  de  salida;  pero  si  no  hai  motivo 
para  esperar  que  eso  suceda,  i  si  la  larga  distancia 
a  que  nos  encontramos  de  los  centros  consumidores 
i  la  carestía  de  la  producción  hacen  que  aquí  sea  casi 
despreciable  lo  que  en  Europa  seria  una  riqueza,  ¿qué 
podemos  hacer?  No  otra  cosa  que  seguir  el  camino 
trillado,  que  la  humanidad  ha  labrado  en  su  larga 
peregrinación  de  dolores  i  angustias,  para  ganar  la 
vida. 

Ya  tenemos  los  vinos  i  la  azúcar.  Mejoremos  i 
abaratemos  esos  frutos.  Hagamos  de  modo  que  noso- 
tros seamos  los  acarreadores  de  nuestros  productos, 
adoptamos  las  demás  medidas,  que  ya  indicaba  en  mi 
carta  de  2  de  mayo,  i  que  no  quiero  repetir  ahora, 
porque  lo  dicho  está  ya  dicho. 

El  objeto  primordial  de  este  artículo  es  llamar  la 
atención  del  país  a  la  raiz  del  mal  que  nos  aqueja,  para 
que  no  se  esté  perdiendo  el  tiempo  en  ensayos  infructuo- 
sos de  medidas  empíricas  i  se  afronte  desde  luego  la 
dificultad  en  su  esencia,  en  su  verdadera  condición,  en 
su  cuna.  La  labor  será  grande,  porque  el  mundo  ente- 
ro está  aquejado  de  una  crisis  industrial,  i  la  abundan- 
cia de  capitales  en  Europa  procede  precisamente  de  la 
escasez  de  inversiones  reproductivas.  Por  fortuna,  nues- 
tra deuda  es  relativamente  pequeña,  i  esa  circunstancia 
hace  que  la  lucha  sea  menos  ruda  que  lo  que  tendría 
que  ser  en  el  caso  contrario.  Pero  no  hai  que  engañarse. 
La  circulación  fiduciaria  depreciada  tendrá  que  durar, 
por  intelijente  que  sea  el  gobierno  que  nos  rija,  por 
muchos  años,  i  durará  mas  mientras  mas  se  persevere 
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en  los  errores  de  concepto,  que  predominan  en  los  hom- 
bres llamados  a  ilustrar  la  opinión  pública. 

Cuando  el  cambio  internacional  vaya  acercándose  a 
la  par,  el  gobierno  tendrá  medios  mas  numerosos  i 
espeditos  que  los  que  la  Cámara  de  Comercio  de  Val- 
paraíso cree  que  tendrán  los  bancos  para  procurarse 
metálico,  que  lo  habilite  a  hacer,  parcial  o  totalmente, 
sus  pagos  en  especie,  i  entonces  no  será  estraño  que  se 
levante  como  en  otras  partes  un  partido  que  reclame  la 
conservación  del  papel,  al  lado  del  oro,  como  circíulante 
mas  cómodo. 

Siestoi  equivocado,  válganme  mis  sanas  intenciones; 
i  con  ellas  pido  a  usted  otra  vez  mis  disculpas,  i  me 
suscribo  su  obediente  seguro  servidor. 

Haucial  Hartikez. 


^ 


LA  SITUACIÓN  ECONÓMICA. 


Santiago  (42y  Moneda),  agosto  31  de  1886. 

Sfüor  editor  de  «El  Mercurio»  . 
Muí  señor  mió: 

Tengo  la  complacencia  de  enviara  usted  la  contes- 
tación que  M,  Courcelle  Seneuil  ha  dado  a  mi  carta 
que,  con  fecha  2  de  mayo  último,  tuve  el  honor  de  di- 
rijirle,  por  medio  de  las  columnas  del  Mercurio.  Es- 
pero de  la  bondad  de  usted  que  se  servirá  dar  a  luz 
dicha  respuesta. 

Soide  usted  obediente  seguro  servidor. — M.  Mar- 
tínez. 

Pari9  (Pauy),  10  de  julio  de  1886. 

Mi  querido  Marcial  Martínez: 

He  recibido  vuestra  afectuosa  carta  de  28  de  mayo 
últímo  i  la  que  venia  en  el  Mercurio.  Vo¡  a  respon- 
deros en  el  acto,  porque  si  esperase  algunos  días  no 
tendría  la  suerte  de  llegar  a  conocer  mejor  la  situación 
ni  a  comprender  mas  correctamente  la  cuestión  pro- 
puesta. Por  otra  parte,  estoi  mui  ocupado  de  un  volu- 
men, que  deseo  concluir  i  del  cual  espero  enviaros 
luego  una  parte  a  la  rústica.  En  fin,  me  siento  fati- 
gado i  voi  a  tomar  un  reposo  de  algunos  dias. 


V 
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Me  he  sentido  feliz  al  saber  que  vuestro  viaje  de 
regreso  os  habia  tratado  bien;  pero  he  sentido  veros 
renunciar  a  la  política  activa,  porque  en  ello  habríais 
sido  mui  útil  a  vuestro  país.  En  cuanto  a  la  satisfac- 
ción personal  que  habéis  podido  encontrar  en  esa  con- 
ducta de  abstención,   no  lo  siento. 

Tened  la  bondad  de  escusar  mi  letra  i  también  el  tes- 
to de  la  carta.  Ella  está  escrita  de  prisa  por  una  ma- 
no vieja  i  trémula,  por  un  hombre  que  jamas  ha  tenido 
la  paciencia  de  aguantar  un  secretario.  Encontrareis 
desarrollos  un  poco  mas  vastos  sobre  mi  tesis  libre- 
cambista en  mi  folleto  sobre  la  Desigualdad  de  las  con- 
diciones sociales^  de  que  acabo  de  hablaros,  que  espe- 
ro poder  remitiros  de  aquí  al  fin  del  mes.  Combato  to- 
davía i  combatiré  hasta  el  último  trance,  sin  horizonte 
ni  esperanza,  en  este  país,  para  la  causa  de  la  libertad. 

Quered  recordarme  a  mis  amigos  de  Santiago.  Pien- 
so frecuentemente  en  ellos  i  en  sus  interesantes  con- 
versaciones. Ha  sido  en  Santiago,  con  ellos,  con 
usted,  con  quienes  he  pasado  los  años  mas  felices  de 
mi  vida  i  lo  tengo  ]mui  presente.  Vuestro  mui  adicto. 

— J.  G.  COURCELLE  SeNEUIL. 

P.  S. — (Continúa  una  posdata,  que  no  creo  deber 
a  la  publicidad,  porque  la  considero  confidencial.) 

PariSf  10  de  julio  de  1886, 

Mi  querido  Marcial  Martínez: 

He  recibido  la  carta,  que  me  habéis  hecho  el  honor 
de  dirijirme  en  las  columnas  del  Mercurio  del  24  al 
27  de  mayo  último.  En  efecto,  siento  por  Chile  una 
afección  mui  viva:  recuerdo  siempre  con  placer  los  be- 
llos años,  que  he  pasado  en  ese  país,  los  trabajos  que 
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me  fué  dado  hacer  allí  i  sobre  todo  los  buenos  i  fieles 
amigos  que  he  dejado. 

La  cuestión  que  me  sometéis,  es,  por  otra  parte, 
en  sí  misma  mui  interesante;  i  si  yo  no  llegase  a  re- 
solverla de  una  manera  completamente  satisfactoria 
no  será,  por  cierto,  por  falta  de  buena  voluntad. 

Pero,  en  semejante  materia  la  buena  voluntad  no 
basta,  aun  cuando  vaya  acompañada  de  conocimien- 
tos teóricos;  se  necesita  todavía  conocer  los  hechos  a 
fondo  i  aun  tenerlos  a  la  vista,  para  interrogarlos  cuan- 
do sea  preciso.  Mientras  tanto,  yo  estoi  lejos  de  Chile 
desde  hace  muchos  años  i  no  he  tenido  ocasión  de 
seguir  continuamente  el  movimiento  económico  de  los 
23  años,  que  acaban  de  trascurrir.  Es  cierto  que  su 
carta  proporciona  datos  i  sujestiones  abundantes;  pero 
me  dejan  aun  ignorar  muchos  puntos  mui  importan- 
tes, de  que  no  me  ha  dado  noticias,  porque  todo  el 
mundo  que  le  rodea  allí  los  conoce  o  porque,  como  es 
indudable,  su  atención  no  seguia  el  curso  o  no  iba  di- 
rijida  al  mismo  norte  que  la  mia.  Entre  esos  puntos 
voi  a  señalároslos  mas  importantes,  según  mi  manera 
de  ver  las  cosas: 

1.®  Ignoro  la  lejislacion  relativa  al  papel  moneda 
de  Chile.  Veo  en  vuestra  carta  que  hai  una  suma  de- 
positada o  reservada,  que  el  gobierno  puede  emitir  o 
retener.  Veo  también  que  hai  una  destrucción  obliga- 
toria de  50,000  pesos.  No  comprendo  bien  cuál  es  el 
funcionamiento  de  esos  tactores. 

2.  ®  Ignoro  la  situación  del  presupuesto  del  Esta- 
do, a  saber:  a  cuánto  se  elevan  los  impuestos  percibidos 
en  metálico  i  los  impuestos  percibidos  en  papel;  a 
cuánto  se  elevan  los  gastos  hechos  en  el  eslerior  i  a 

« 

cuánto  los  hechos  en  el  país. 
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3.  ®  Ignoro  si  el  mecanismo  del  comercio  interna- 
cional se  ha  modificado  desde  veintitrés  años  acá.  En 
1863  comenzaban  los  bancos;  ellos  no  tenían  todavía 
relaciones  en  Europa  i  Estados  Unidos.  El  cambio  es- 
taba en  manos  de  seis  o  siete  grandes  casas  de  comer- 
cio. Después  he  visto  i  recibido  letras  de  cambio  emi- 
tidas por  esos  bancos.  ¿Cómo  se  habian  ellos  procu- 
rado fondos  en  Europa?  ¿Por  medio. de  la  esportacion 
de  mercaderías?  ¿O  por  compra  de  letras  a  las  ca- 
sas, que  las  habian  esportado? 

4.  ^  Ignoro  cuál  ha  sido,  durante  el  período  del 
papel  moneda,  el  precio  corriente  del  trigo.  Ese  pre- 
cio corriente  tiene  una  importancia  capital  en  el  es- 
tudio del  problema,  porque  el  trigo  es  al  propio  tiem- 
po artículo  de  consumo  interior  i  artículo  de  espor- 
tacion . 

Hé  aquí  por  qué,  como  usted  mismo  lo  hace,  me 
guardaré  de  emitir  sobre  la  situación  económica  de 
Chile  una  opinión  firme.  Sé  mui  bien  cuan  complejos 
son  los  hechos  sociales  i  cuan  difícil  es  su  exacta 
apreciación,  aun  cuando  se  esté  completa  i  exacta- 
mente informado  (i  esto  es  precisamente  lo  que  hace 
tan  útil  la  economía  política)  para  espresar  un  juicio. 
Yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  dirijir  a  usted  al- 
gunas refl  )xiones,  en  cambio  de  las  que  contiene  su 
instructiva  e  interesante  carta. 

Permitidme,  desde  luego,  invocaros  un  recuerdo. 
En  los  últimos  meses  de  1859  i  primeros  de  1860,  Chile 
atravesó  una  crisis  monetaria  mui  seria.  Todas  las 
monedas  de  oro  i  de  plata  eran  esportadas,  a  tal  punto 
que  para  hacer  posible  el  comercio  por  menor  fué  pre- 
ciso crear  una  moneda  feble  en  el  peso.  Ese  fenómeno 
vino  a  perturbar  de  repente  un  estado  económico  regu- 
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lar  i  próspero.  ¿Qué  era  lo  que  habia  pasado?  El  go- 
bierno había  traido  en  libras  esterlinas  una  parte  im- 
portante (cinco  millones  de  pesos,  según  creo)  del 
empréstito  contratado  en  Londres  a  fines  de  1858,  la 
habia  amonedado  en  cóndores,  de  los  que  el  mercado 
no  tenia  necesidad.  Realmente  no  eran  papel  moneda 
los  cóndores  i  esa  moneda  no  apareció  en  cantidad 
enorme;  sin  embargo,  bastó  ella  para  causar  una  alza 
de  precios  en  el  interior,  que  hizo  bajar  el  cambio  de 
45  i  medio  a  37,  si  mi  vieja  memoria  no  me  engaña.  Las 
monedas  de  plata  (que  valian  entonces  en  Europa  re- 
lativamente mas  que  los  cóndores)  fueron  las  primeras 
en  emigrar;  luego  siguieron  los  cóndores  la  misma 
via,  hasta  que  el  equilibrio  se  estableció,  no  sin  que 
hubiese  que  atravesar  una  crisis  seria,  en  la  que  la 
perturbación  monetaria  habia  ejercido  su  parte  de  in- 
fluencia. 

Lo  que  pasó  en  esa  época  nos  muestra  a  qué  punto 
es  sensible  el  mercado  a  la  menor  variación  en  el  valor 
de  la  moneda. 

¿Qué  es  lo  que  ahora  ha  pasado?  Se  há  emitido  un 
papel  inconvertible.  La  moneda  de  oro  i  de  plata,  cuyo 
lugar  vino  a  tomar  ese  papel,  ha  sido  esportada  i  ha 
desaparecido,  después  de  cierta  elevación  nominal  de 
los  precios,  i,  a  medida  que  las  emisiones  de  papel  han 
continuado,  los  precios  han  seguido  su  curso  ascenden- 
te. Ha  parecido  que  todas  las  fortunas  aumentaban, 
porque  todos  los  compromisos  anteriores  eran  solucio- 
nados mas  fácilmente.  El  colono  pagaba  mas  desem- 
barazadamente a  su  propietario,  i  éste  pagaba  de  la 
misma  manera  a  la  Caja  Hipotecaria.  El  tenedor  de 
cédulas  hipotecarias  esperimentaba  ciertamente  una  dis- 
minución de  su  renta,  puesto  que  recibiala  misma  su- 
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ma  que  antes,  pero  de  un  valor  menor.  Lo  mismo  pa- 
saba a  los  tenedores  de  títulos  de  la  deuda  interna  i  on 
jeneral  a  todos  los  acreedores.  Pero,  como  la  mayor 
parte  de  ellos  podían  perder,  sin  sufrir  demasiado,  una 
parte  de  sus  rentas,  toleraban  con  paciencia  el  mal.  Los 
empleados  a  renta  fija,  en  especial  los  del  Estado,  de- 
bieron hacer  lo  mismo.  Han  aceptado  sin  reclamo  un 
estado  de  cosas  pasajero,  pero  que  ha  durado  i  se  ha 
agravado. 

Hé  aquí  lo  que  supongo  que  ha  pasado  en  Chile,  como 
en  todas  partes,  durante  el  primer  período:  negocios 
brillantes,  sobre  todo  para  los  bancos,  confianza  indefi- 
nida de  los  productores  i  desprecio  por  los  díceres  de 
los  economistas.  Ahora  veo  por  vuestra  carta  que  to- 
do ha  cambiado  desde  su  ba&e;  pero  de  las  desgraciadas 
emerj encías  que  Ud.  me  señala,  la  baja  accidental  de 
todos  los  artículos  de  esportacion  entre  otras,  no  per- 
miten juzgar  con  seguridad  lo  que,  en  el  estado  actual, 
es  consecuencia  del  papel  moneda  de  lo  que  es  resul- 
tado de  aquella  baja.  Es  cierto  que  las  dos  causas  han 
concurrido  al  mismo  efecto,  sin  que  nadie,  según  yo 
creo,  pueda  determinar  la  parte  que  cabe  a  cada  una 
de  esas  circunstancias.  Lo  que  yo  deduzco  con  mas 
certeza  de  su  esposicion  es  que  el  cambio  ha  bajado  a 
23  3/4.  cuando  yo  lo  he  visto  a  46,  en  tiempo  de  la  circu- 
lación metálica  i  de  la  abundancia  de  los  artículos  de 
esportacion. 

Lo  que  me  parece  admirable  i  sobradamente  paradojal 
es  que  los  artículos  de  solo  consumo  interior,  produci- 
dos en  el  país,  hayan  quedado  casi  al  mismo  precio  que 
en  tiempo  de  la  moneda  metálica  i  q  :e  aun  algunos  de 
ellos  hayan  bajado,  que  la  propiedad  raíz  urbana  no 
haya  subido  mas  de  un  15  por  ciento  i  que  la  propio- 
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dad  rural  no  haya  esperimonlado  una  alza  sensible. 
Esc  fenómeno  causa  a  usted,  con  notoria  justicia,  pro- 
funda estrañeza,  i  yo  le  confieso  que  no  lo  comprendo 
mas  que  usted.  Pero  ¿está  usted  bien  seguro  de  que  el 
hecho  es  así?  Por  lo  que  a  mí  toca,  tengo  dudas  i 
voi  a  darle  la  razón. 

En  Inglaterra,  en  1810,  imperaba  el  réjimen  del 
papel  inconvertible,  i  mientras  unos  se  quejaban  do  la 
depreciación  de  esa  moneda,  los  otros  sostenían  que 
no  estaba  en  manera  alguna  depreciada.  So  hizo  una 
investigación  i  se  escribió  un  informe,  sobro  el  cual 
una  de  las  ramas  del  parlamento  (no  recuerdo  cuál) 
votó  que  el  papel  no  liabia  sufrido  depreciación  alguna. 
En  realidad  perdía  un  20  por  ciento,  como  luego  quedó 
probado,  i  en  1814  perdía  un  25  por  ciento,  a  pesar 
de  todo  lo  que  el  parlamento  creyese.  Esto  nos  mues- 
tra que  la  sana  apreciación  de  un  fenómeno,  que  so 
produce  a  nuestros  ojos,  es  jenoralmente  mui  difícil, 
principalmente  en  orden  a  precios. 

La  dificultíid  se  comprende  mas  fácilmente  de  lo  que 
puede  dominársela.  En  efecto,  si  yo  veo  una  projiiedad 
rural  vendida  en  100,000  pesos  en  tiempo  de  circula- 
ción metálica,  i  que  se  la  revende  por  100,000  ¡iesos  en 
papel  moneda,  puedo  decir  con  toda  entereza  que  no  ha 
cambiado  de  valor.  Pero  /estoí  bien  negnro  de  ello? 
Absolutamente.  Hubiera  podido  sucoíler  que  en  ol  in- 
tervalo de  tiempo,  trascurrido  entre  las  dos  venfan,  la 
propiedad  hubiera  perdido  10  o  15  por  cií;nto  de  nn 
valor,  íil  mismo  tiempo  que  el  papfl  Imbiesí?  dí-scendi- 
do  los  mismos  10  o  15  por  ciento  de  cnúmncum.  Me 
cuidaré  de  afirmar  que  este  fenómeiK)  se  haya  produ- 
cido en  í.'hile,  píTí»  í'H  (úorVt  que  ha  podido  producir- 
se. Seria  preciso,   para  aprerJar  los  hechos  exacta- 
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mente,  estudiar  con  cuidado  las  fluctuaciones  de  los 
precios  de  cada  artículo  i  las  causas  que  las  hayan 
producido. 

Todo  lo  que  hoi  puede  afirmarse  es  que  el  precio  de 
las  mercaderías  indíjenas  de  consumo  interior,  habien- 
do variado  |)oco  e  irregularmeiite ^  sus  variaciones  no 
pueden  ser  imputadas  a  una  sola  i  misma  causa.  Ve- 
mos que  hai  muchas  causas  en  juego  i  no  podemos  de- 
cir, a  ciencia  cierta,  cuáles  son  ellas  i  menos  determi- 
nar la  parte  que  a  cada  una  toca  en  los  resultados. 

Permitidme  proponer  otra  hipótesis.  Saco  de  su 
carta  de  usted  que  algunos  capitalistas  estranjeros  que 
colocaban  sus  fondos  en  Chile,  hoi  no  lo  hacen  i  aun  los 
retiran  del  país.  Eso  no  me  estraña,  porque  los  capi- 
talistas i  los  empleados  son  los  que  mas  han  sufrido  a 
consecuencia  de  la  depreciación  del  papel  moneda,  so- 
bre todo  si  han  tenido  que  hacer  remesas  al  esterior. 
¿La  tasa  del  interés  se  ha  elevado  o  ha  quedado  esta- 
cionaria? Es  probable  que  se  haya  elevado  o  que  se  ele- 
ve pronto,  pero  hasta  este  momento  no  lo  só.  Ahora 
bien,  supongamos  que  se  haya  elevado  ya;  tendremos 
en  ese  hecho  una  causa  de  depreciación  de  la  propiedad 
raíz.  La  baja  de  los  productos  agrícolas  chilenos  en  los 
mercados  europeos  es  una  segunda  causa  de  deprecia- 
ción de  esa  propiedad.  Si  ella  ha  perdido  15  o  20  por 
ciento  i  el  papel  moneda  otro  tanto,  ol  precio  aparente 
i  nominal  no  habría  variado.  Si  ella  hubiera  perdido 
mas  que  el  papel,  su  precio,  aun  nominal,  habría  ba- 
jado. 

Esta  hipótesis  nos  demuestra  cuánta  temeridad  ha- 
bría de  mi  parte  en  afirmar  que  los  hechos  han  pasa- 
do de  tal  o  cual  otra  manera.  Es  preciso  estar  en  el 
sitio  mismo,  para  poder  juzgar  bien,  i  aun  así  es*de 
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rigor  no  olvidar  el  juicio  emitido  por  la  Cámara  in- 
glesa en  1810. 

Veo  por  su  carta  de  usted  que  ha  sido  cuestión  de 
un  acuerdo,  entre  los  emisores  de  letras  sobre  Europa, 
el  mantenimiento  de  ellas  a  un  tipo  elevado.  Creo  que, 
sin  acuerdo  de  ninguno  de  ellos,  cada  cual,  obrando 
en  el  particular  como  todos  los  comerciantes  del  mun- 
do, hará  lo  que  le  plazca  para  vender  sus  letras  tan 
caro  como  les  sea  posible.  Pero  aun  así,  es  preciso 
que,  coahgados  o  nó,  los  vendedores  de  letras  dispon- 
gan de  los  capitales  que  ellos  mismos  tengan  en  Eu- 
ropa, i  toda  vez  que  no  encuentren  en  Europa  una  co- 
locación mas  segura  i  lucrativa  que  la  venta  de  letras, 
venderán  éstas  en  Chile.  Que  se  pueda  elevar  artifi- 
cialmente el  curso  del  cambio  para  uno  o  dos  correos, 
no  lo  creo.  Observo  solamente  que,  aun  en  campo  li- 
mitado, la  especulación  puede  ser  peligrosa,  i  que  no 
podria  prolongarse  ni  renovarse  con  frecuencia.  En 
cuanto  a  los  pequeños  ajios  a  que  vuestra  carta  alu- 
de, son  efectos  de  la  situación  i  sobre  todo  del  valor 
oscilante  del  papel  moneda,  no  son  causas. 

Nada  tengo  que  decir  a  ustí^d  de  los  intereses  par- 
ticulares, empeñados  en  el  mantenimiento  del  papel 
moneda  o  en  su  supresión,  ni  de  la  polémica  mas  o 
'  menos  apasionada  de  los  partidos  que  atacan  o  de- 
fienden. Vuestra  carta  me  muestra  que  haríais  tanto 
como  yo  o  mas  en  ese  punto  delicado. 

Hé  aquí  todo  lo  que  puedo  deciros,  acerca  de  la 
apreciación  de  los  hechos.  Es  bien  poco  i  no  obstante 
no  estoi  cierto  de  que  no  sea  demasiado;  tan  compleja 
i  espinosa  es  la  materia.  Pasemos  al  estudio  de  los 
remedios. 

Notemos  desde  luego  que  el  nudo  tiene  dos  causas 
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principales:  la  baja  de  los  artículos  de  esportacion,  i 
el  papel  moneda.  No  podríamos  asignar  exactamente 
la  parte  que  corresponde  a  la  una  i  la  que  toca  a  la 
otra,  pero  lo  que  vemos  con  plena  certidumbre,  en  la 
situación  actual  de  Chile,  es  un  efecto  de  la  acción 
combinada  de  esas  dos  causas.  ¿A  quién  pedir  reme- 
dio, al  gobierno  o  a  los  particulares? 

Comenzaré  por  aprobar,  con  todas  mis  veras  i  fuer- 
zas, los  excelentes  consejos  jenerales  de  trabajo  i  eco- 
nomía, contenidos  en  su  carta.  Esos  consejos  bien  se- 
guidos remediarán,  sin  duda  alguna,  muchas  cosas. 
Pero  quizá  seria  útil  precisarlos  mas. 

De  las  dos  causas  de  sufrimiento,  launa  se  encuen- 
tra situada  en  el  círculo  de  las  atribuciones  del  gobier- 
no, es  decir  el  papel.  ¿Es  preciso  conservar  esta  mo- 
neda sin  aumento,  o  disminuir  su  cantidad  hasta  traer- 
la a  la  par,  o  restablecer  bruscamente  los  pagos  en 
metálico? 

Entre  estos  tres  partidos,  el  primero  es  seguramen- 
te el  mas  fácil  de  tomar;  quizá  seria  el  mejor,  siempre 
que  el  gobierno  pudiera  impedir,  como  lo  supongo,  que 
la  cantidad  de  papel  moneda  en  actual  circulación  re- 
cibiese cualquier  aumento.  Entonces,  en  efecto,  la  mo- 
neda en  circulación,  tal  cual  hoi  es,  adquirirá  un  va- 
lor fijo,  lo  que  es  esencial,  práctico  i  lo  mas  urjente. 

Aumentar,  por  cualquiera  causa  que  sea,  la  suma  de 
papel  moneda  circulante  seria  agravar  el  mal;  dismi- 
nuir esta  suma  gradualmente,  hasta  alcanzar  la  par, 
seria  causar  otro  mal.  Porque  así  como  la  baja  del  va- 
lor del  papel  ha  causado  un  perjuicio  a  los  acreedores 
en  provecho  de  los  deudores,  la  alza  del  valor  del  pa- 
pel causaría  un  perjuicio  a  los  deudores  en  provecho 
de  los  acreedores.  Si  los  acreedores  i  los  deudores  fue- 
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sen  los  mismos  se  podría  ver,  en  una  operación  de  ese 
jénero,  una  compensación;  pero  es  evidente  que  los 
acreedores  i  los  deudores  no  son  hoi  los  mismos.  Tam- 
bién es  cierto  que  todos  los  empresarios  de  industrias 
que  han  sido  alentadas  por  el  alza  de  los  precios  se 

■ 

abatirían  en  presencia  de  la  baja.  Fué  lo  que  sucedió 
en  Inglaterra  durante  el  período,  comprendido  entre 
1814  i  1820,  época  del  restablecimiento  de  los  pagos 
en  especie. 

Será  preciso,  no  obstante,  llegar  un  dia  u  otro  a 
esos  pngos  en  metálico.  Pero  antes  se  deberá:  prime- 
ro, tomar  un  partido  definitivo  sobre  la  reforma  del  an- 
tiguo sistema  monetario  o  sobre  su  conservación;  se- 
gundo, que  el  gobierno  i  los  bancos  se  procuren  cier- 
ta cantidad  de  moneda.  Arreglados  estos  dos  puntos 
se  restablecerían  los  pagos  en  metálico,  no  a  la  par, 
sino  al  curso  del  dia,  fijando  ese  curso  por  un  acto 
del  poder  soberano,  según  cierto  tipo  de  cambio  de 
los  billetes  moneda  por  especies.  Eso  fué  lo  que  hizo 
la  Rusia  en  1839  i  la  medida  obtuvo  pleno  éxito.  Es 
preciso  observar  que  la  cantidad  de  metal  que  se  nece- 
sita no  es  tan  considerable  como  pudiera  creerse,  por- 
que la  mayor  parte  de  la  moneda,  de  que  el  mercado 
tiene  necesidad,  seria  suministrada  por  los  bancos  en 
billetes  pagaderos  a  la  vista  i  al  portador. 

Lo  que  en  estos  momentos  hace  mui  difícil  i  deli- 
cado el  restablecimiento  de  los  pagos  en  metálico  es 
el  bajo  precio  do  los  artíc  ilos  de  esportacion  en  el 
mercado  universal  i  la  consecuencia  de  eso  bajo  pre- 
cio, que  es  la  modicidad  de  la  producción.  Los  Hngo- 
tes  de  plata  son  mui  buscados.  La  moneda  de  plata 
¿no  seria  igualmente  esportada  que  los  lingotes  i  la  de 
oro  con  mas  precipitación  aun?  líai  en  las  Antillas  al- 
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gunas  islas  en  las  que,  durante  años,  no  ha  podido 
conservarse  ninguna  especie  de  moneda.  Yo  no  po- 
dría ser  mui  acertivo  en  este  punto. 

Esto  me  conduce  a  someter  al  análisis  de  usted  una 
observación,  que  me  ha  preocupado  frecuentemente. 
He  visto  a  Chile  en  un  estado  de  prosperidad  admi- 
rable, i  aun  en  esa  época  no  creo  que  el  cambio  al- 
canzase a  la  par.  De  seguro  que  nunca  la  ha  sobre- 
pasado. Habia,  pues,  aun  en  ese  tiempo,  trabajo  en 
cubrir  con  las  esportaciones  la  suma  de  los  compro- 
misos contraidos  por  el  país  en  Europa.  Ahora  la  si- 
tuación se  ha  reagravado;  pero  existia  desde  aquella 
época,  cuando  la  deuda  esterior  estaba  lejos  de  al- 
canzar la  cifra,  a  que  actualmente  ha  llegado. 

Así  que  sea,  seria  bien  útil  elevar  la  cifra  de  las 
esportaciones,  como  usted  lo  dice.  Pero  ¿cómo?  Ni  el 
gobierno  ni  los  particulares  tienen  acción  sobre  el 
precio  de  los  artículos  esportables  i  es  preciso  acep- 
tar el  que  exista.  No  se  puede  hacer  otra  cosa  que 
producir  mas  i  a  menor  precio,  si  se  puede,  cada  cual 
en  su  esfera  de  acción.  Esta  es  la  misión  de  los  par- 
ticulares. Creo  que  llegarán  a  ese  fin  con  el  tiempo, 
bajo  el  aguijón  de  la  necesidad.  La  urjencia  es  la 
mejor  jestadora  de  las  cosas,  como  dice  Virjilio.  Así 
es  como  se  realizan  los  progresos  en  los  pueblos  enér- 
jicos.  Es  preciso  dejar  hacer. 

Veo  con  pesar  que  esa  no  es  la  opinión  de  usted. 
Usted  desearla  q^e,  después  de  haber  buscado  bien  i 
reflexionado  maduramente,  el  gobierno  acordarse  al- 
gunos auxilios  o  protecciones,  algunas  compensacio- 
nes a  tales  o  cuales  industrias  del  país.  Este  es  un 
punto,  respecto  del  cual  me  es  imposible  dejar  de  con- 
tradecir a  usted,  tanto  mas  cuanto  que  la  opinión  de 
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usted,  de  acuerdo  con  la  de  todos  los  gobiernos  euro- 
peos, mas  o  menos,  domina  en  el  viejo  continente  i 
en  Estados  Unidos.  No  emprenderé,  para  sostener  mi 
opinión,  una  discusión  sobre  la  historia  económica 
contemporánea.  Seria  ello  largo  i  poco  concluyente  a 
causa  de  la  complicación  de  los  hechos. 

Vale  mas  abordar  simples  consideraciones  de  razo- 
namiento i  de  buen  sentido. 

El  gobierno  no  produce  ni  ha  sido  establecido  para 
formar  las  industrias  i  para  producir  riquezas.  No 
puede  dar  a  Pedro  lo  que  quite  a  Juan,  por  ejemplo. 
Si,  pues,  toma  a  Pablo  algo  i  lo  dá  a  Pedro,  no  enri- 
quece en  un  céntimo  al  país  i  no  hace  mas  que  cambiar 
de  posición  las  riquezas  existentes,  contra  la  equidad, 
que  quiere  que  los  ciudadanos  sean  tratados  igualmen- 
te. El  favor  acogflado  puede  ser  distraído  de  los  pro- 
ductos jenerales  del  impuesto;  entonces  Pablo  es  el 
contribuyente.  O  el  favor  es  concedido  bajo  la  forma 
de  derechos  de  aduana  a  la  importación  do  la  mer- 
cadería similar  estranjera,  esto  es,  semejante  a  la  que 
produce  Pedro;  entonces  Pablo  pagará  la  mercade- 
ría estranjera  o  indijenaa  un  precio  aumentado  por  la 
lei  con  todo  el  escedentc  de  ese  impuesto  protector, 
se  hará,  por  ministerio  de  la  lei,  tributario  de  Pedro, 
a  quien  pagará  un  impuesto,  que  no  le  es  debido  por 
nhigun  servicio.  Si  Pedro  lo  afrontase  para  exijirlo 
el  equivalente  del  impuesto,  amenazándolo  con  una  pis- 
tola, Pedro  se  convertiría  en  un  salteador.  Mas  como 
es  el  lejislador  quien  maneja  la  pistola,  Pedro  no  es 
ladrón  si  se  quiere,  pero  de  seguro  Pablo  sale  robado, 
puesto  que  se  le  quita  contra  la  justicia  i  la  equidad 
una  suma  qnc  lo  pertenece. 

La  suma  es  pequeña,  sin  duda;  ¿qué  importa?  Ella 
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no  es  por  eso  monos  injustamcnle  percibida,  i  Pablo, 
que  es  el  consumidor,  es  el  millón.  La  reunión  de  esas 
pequeñas  sumas  hace  una  gruesa  en  la  caja  de  Pedro, 
que  se  formará,  a  espensas  del  público,  un  grande  in- 
dustrial. Este  manufacturero  ¿esportará  por  ventura? 
Lo  niego,  porque  en  la  hipótesis  propuesta,  sin  el  con- 
curso del  lejislador,  no  alcanzaría  a  cubrir  sus  gastos. 
Así  el  problema  que  se  plantea  todos  los  dias  i  en  es- 
pecial hoi,  aumentar  los  artículos  de  esportacion,  no 
quedaría  en  manera  alguna  resuelto,  por  que  el  favor 
acordado  por  el  Estado  a  Pedro  no  pasaría  mas  allá 
de  la  frontera.  Hé  aquí  lo  que  me  parece  cierto  i  de- 
mostrado, aun  contra  los  millones  de  hombres,  i  mu- 
chos bien  ilustrados,  que  piensan  lo  contrario. 

Estudiemos  un  poco,  por  otra  parte,  cuál  es  la  ap- 
titud del  gobierno  para  ejercer  la  función  que  se  trata  de 
conferirle,  i  supongamos,  para  no  herir  el  amor  propio 
de  nadie,  que  usted  o  yo  fuésemos  gobierno.  Un  em- 
presario interesado  viene  a  decirnos:  «Soi  patriota  i  veo 
que  el  país  c¿imina  a  una  situación  difícil.  Quiero  crear 
una  fábrica  de  azúcar  de  betarraga.  Pero  necesito  de 
un  socorro  del  gobierno,  sea  bajo  la  forma  de  una  subven- 
ción de  200,000  pesos,  o,  si  esto  fuese  difícil,  dado  el  es- 
tado de  las  rentas  públicas,  gravando  los  azúcares estran- 
jeros  a  su  importación  con  2 pesos  el  quintal.»  El  discurso 
seria  mas  largo  i  naturalmente  las  ventajas  de  la  nueva 
industria  mui  bien  presentadas,  pero  la  condición  no  seria 
otra  que  inducir  a  usted  i  a  mí  a  reflexionar  sobre  la  so- 
licitud. Ante  todo  nos  es  preciso  saber  si  el  solicitante 
es  un  hombre  capaz,  no  de  hablar  bien,  sirio  de  estable- 
cer convenientemente  i  de  dirijirla  industria  en  cuestión 
en  condiciones  económicas,  de  emplear  los  mejores 
procedimientos,  de  obtener  al  menor  precio  posible  los 
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capitales  i  la  mano  de  obra.  ¿De  qué  medio  nos  valdre- 
mos para  tranquilizarnos  sobre  todas  esas  dudas?  Ne- 
cesitaremos también  saber  a  p  into  fijo  cuál  será  la  po- 
tencia productiva  de  la  fábrica  proyectada,  qué  cantidad 
de  azúcar  podrá  vender  i  a  qué  justo  precio.  ¿Tendría- 
mos medio  de  averiguar  todo  esto  de  una  manera  tranqui- 
lizadora? No  lo  diviso;  i  en  cuanto  a  mí,  que  no  he  prac- 
ticado la  industria  de  la  remolacha,  ni  estudiado  jamas 
aquellos  puntos  de  vista,  me  declaro  absolutamente  in- 
capaz de  apreciar  el  valor  exacto  de  una  proposición 
de  ose  jénero. 

¿Convendría  llamar  un  injeniero  a  hacer  ese  estudio? 
Puede  engañarse,  cualquiera  que  sea  la  atención  que  con- 
sagre al  asunto,  i  de  engañarse  mas  si  es  uno  de  tantos 
hombres  lijeros,  como  loshai.  Por  otra  parte,  puede  no 
tomar,  como  no  se  toma  jeneralmente  en  los  negocios 
públicos,  todo  el  interés  deseable  o  puede  engañársele  en 
los  datos  que  se  le  suministren,  etc.,  etc.  No  quiero  lle- 
gar hasta  suponer  que,  de  acuerdo  con  el  solicitante,  el 
injeniero  nos  engañe  a  nosotros,  aunque  la  cosa  esté 
mui  lejos  de  sor  absolutamente  imposible.  ¿I  es  acaso  en 
un  asunto  que  presenta  tantos  lances  de  duda  i  de  error, 
en  el  que  usted  o  yo  impondríamos  a  nuestros  conciu- 
dadanos la  carga  de  pagar  a  ese  fabricante  dos  centavos 
mas  por  libra  de  azúcar,  que  ellos  podrían  ahorrar?  No, 

mil  veces  nó. 

Añada  a  las  anteriores  consideraciones  la  de  la  es- 
tension  del  mercado.  Una  lei  proteccionista  dá  al  pro- 
tejido un  mercado  de  50.000,000  de  almas.  La  misma 
lei  dará  al  protejido  chileno  un  favor  sobre  menos  de 
3.000,000.  El  impuesto  será  el  misino  en  ambos  países 
i  la  misma  la  injusticia,  pero  elprotejido  recibirá  menos 
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i  el  consumidor  será  mas  gravado  en  Chile  que  en  Esta- 
dos Unidos. 

Sé  mui  bien  que  en  la  mayor  parte  de  los  estados 
europeos  i  en  Estados  Unidos  no  se  miran  estos  asun- 
tos de  bien  cerca.  Se  presta  crédito  a  los  solicitantes 
bajo  su  palabra  (¡son  ellos  tan  elocuentes!)  i  se  impone, 
se  impone  de  tal  manera,  que  se  llega  a  perturbar  el 
comercio  i  el  progreso  de  la  industria  en  el  mundo  ente- 
ro. Esos  son  ejemplos,  que  yo  jamas  aconsejaré  seguir. 
Sé  demasiado  bien  cuan  peligrosos  son  los  grupos  de  in- 
tereses privados,  que  se  constituyen  bajo  el  réjímen  pro- 
teccionista de  los  países  democráticos.  La  justicia, 
nada  mas  ni  nada  menos,  tal  debe  ser,  a  mi  juicio,  el 
deber  de  todo  buen  gobierno. 

Hé  aquí,  mi  querido  Marcial  Martinez,  todo  lo  que 
puedo  responder  a  las  preguntas,  que  usted  me  hace 
en  su  carta.  Usted  encontrará  probablemente  mi  con- 
testación mediocre  i  poco   consoladora;   pero  yo  no 
puedo  decir  nada  mejor,   porque,   a  pesar  de  la  luz 
que  su  bella  esposicion  arroja  sobre  la  condición  eco- 
nómica de  Chile,  la  interpretación  de  semejante  situa- 
ción es  siempre  mui  difícil,  a  lo  que  se  agrega  que  no 
me  siento  inclinado  a  resolver  por  obra  de  imajinacion 
problemas  de  esa  especie.  Usted  puede  ver  que,  en  donde 
he  encontrado  terreno  sólido,  no  he  vacilado  en  remo- 
verlo. 

Tenga  usted  salud  i  alegría  i  sirva  a  su  caro  Chile! 

Vuestro  mui  afectísimo. 

J.  G.  COÜRCELLB  SeNEUIL. 


AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  HACIENDA  DE  CHILE 

NtH.  41. 

Lóndre»  (29  Oíd  Burlington  tinet,)  noviembre  4  de  1884. 

I. 

Tuvo  ol  honor  de  recibir  oportunamente  el  oficio  de 
V.  S.  de  12  de  setiembre  último,  marcado  con  el  nú- 
mero 5014. 

En  él  se  sirve  V.  S.  esponerme  que  ha  habido  ra- 
zones de  alguna  entidad  para  diferir  la  discusión  del 
proyecto  de  lei,  sobre  conversión  de  deuda,  que  el  Go- 
bierno sometió  a  la  deliberación  del  Congreso,  en  la 
sesión  que  celebró  la  Cámara  de  Senadores  el  14  de 
diciembre  de  1883.  Me  refiere  V.  S.  al  capítulo  res- 
pectivo de  la  Memoria  de  Hacienda,  en  que  están  es- 
puestas esas  razones  i  me  encarga  que  haga  los  es- 
tudios definitivos,  para  acometer  la  empresa  de  sus- 
tituir el  empréstito  del  7  por  ciento  por  otro  mas  ven- 
tajoso para  el  fisco. 

La  Memoria,  a  que  V.  S.  alude,  es  indudablemente 
la  de  1884;  pero,  el  mismo  correo,  que  me  trajo  el 
oficio  de  mi  referencia,  fué  portador  solo  de  la  Me- 
moria de  1883,  que  ya  me  era  perfectamente  conoci- 
da. He  dado  diversos  pasos,  para  procurarme  aquel 
documento,  i  no  lo  he  conseguido.  Espero  que  el  próxi- 
mo vapor  me  lo  traerá. 
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Eli  la  Menioria  de  1883,  so  dice,  sobro  la  sujeta 
niateria,  que  «la  circunstancia  do  ser  el  término  me- 
dio de  la  amortización  de  toda  la  deuda  esterior  el 
4  i  medio  por  ciento  maniíiesta  que  babria  convenien- 
cia en  acometer,  en  tiempo  oportuno,  la  conversión 
(le  varios  de  nuestros  empróslilos  en  uno  quo,  a  la 
vez  que  nos  imponga  menos  servicios  do  intereses, 
disminuya  también  el  fondo  do  amortización.»  Mas  aba- 
jo agrega  que  «si  se  produjeran  ciertas  condiciones 
favorables,  nada  podría  ser  mas  conveniente  a  los  in- 
tereses fiscales  que  destinar  el  excedente  de  nuestras 
entradas  a  cancelar  los  empréstitos  mas  gravosos  de 
los  que  constituyen  la  deuda  esterior  de  la  República. 

Estas  espresioiies  hacen  indudablemente  alusión  a 
los  empréstitos  del  6  i  del  7  por  ciento, 

Pero,  el  mismo  señor  Ministro,  predecesor  de  V.  S. 
me  dirijió  el  oficio  de  10  do  julio  de  1883,  (núme- 
ro 4,639),  en  que  discutió  iii  extenso  la  idea  do  una 
conversión  jeneral,  i  concluyó  por  el  concepto  de  que 
ol  partido  mas  oportuno,  que  habia  que  adoptar,  era 
destinar  ciertos  recursos  a  la  cancelación  del  emprés- 
tito de  7  por  ciento.  Por  lo  tocante  al  de  fi  por  ciento 
manifestó  la  opinión  de  que  no  admitía  amortización 
estraordinaría,  por  cuanto  esta  estipulación  no  estaba 
csprcsamente  establecida  en  el  prospecto,  que  sirvió 
para  la  contratación  de  esa  deuda. 

A  ese  oficio  do  10  de  julio  de  1883,  contesté  yo  en  3 
de  octubre  (uúra.  38)  i  a  esta  respuesta  tuve  el  honor 
de  aludir  en  mi  despacho  de  23  de  juUo  {iiúm,  38)  til- 
timo,  que  V.  S.  se  ha  servido  tomar  en  consideración, 
en  la  nota  que  tengo  a  la  vista. 

Aun  cuando  no  conozco  la  Memoria  de  188},  pre- 
sumo que  eu  ella  so  dirá  qiio,  por  cnanto  las  condicio- 
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nes  contempladas  en  la  de  1883,  para  alimentar  la  es- 
peranza de  cancelar  los  empréstitos  mas  gravosos  de 
la  deuda  esterior,   se  han  alterado,  en  sentido  hasta 
cierto  punto  desfavorable,  lo  que  conviene  hacer  es  con- 
vertir, a  la  mayor  brevedad,  el  empréstito  de  7  por 
ciento.  Por  esto  es  que  V.  S.  me  dice  que  haga  los  es- 
tudios definitivos  para  sustituir  dicho  empréstito  por 
otro  mas  ventajoso,  sea  en  cuanto  a  intereses,  sea  en 
cuanto  a  amortización  o  en  ambos  elementos  de  la  deuda. 
Para  dar  consistencia  a  las  ideas,  que  he  adquirido 
sobre  la  materia,  juzgo  conveniente  emitir  algunas  con- 
sideraciones jenerales  de  mi  propia  observación,  que  sir- 
ven de  antecedente  a  los  ulteriores  desarrollos  de  este 
despacho. 

Hai  hoidia,  en  todo  el  mundo  industrial  i  aun  en  el 
mercado  monetario  universal,  un  profundo  malestar. — 
Sin  entrar  en  esplicaciones  de  detalle  i  sin  acotar  datos 
estadísticos,  puede  decirse  que  todas  las  naciones  del 
orbe  están  hoi  aquejadas  de  una  crisis,  mas  o  menos 
acentuada,  en  su  industria,  comercio  i  finanzas. — Pue- 
blos hai,  como  el  Portugal,  que  están  amenazados  de 
una  próxima  quiebra.  Los  males  que  cada  cual  com- 
prende i  palpa  son  dos — exceso  de  producción  en  todos 
los  ramos  de  la  industria  i  abuso  del  crédito. 

Así  en  Estados  Unidos  no  se  encuentra  colocación, 
sino  en  condiciones  inconvenientes  que  se  traducen 
por  pérdida  en  varios  importantes  artículos,  para  los 
productos  agrícolas  i  fabriles;  de  donde  procede  la  pa- 
ralización de  las  fábricas  i  el  atraso  i  falencia  de  muchas 
instituciones  de  crédito.— Otro  tanto  puede  decirse  de 
la  Alemania. — En  Francia,  hai  abatimiento  del  comer- 
cio, desocupación  de  numerosos  artesanos  i  fabricantes, 

baratura  de  algunos  productos  agrícolas,  sin  que  esto 
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haya  abaratado  la  vida,  desconfianza  de  los  dispensa- 
dores del  crédito,  temores  de  toda  clase  para  el  por- 
venir. He  oido  a  personas  mui  competentes  hablar  del 
estado  de  la  agricultura  en  ese  país,  con  datos  minu- 
ciosos, que  la  presentan  en  un  sentido  jeneral,  como  en 
situación  calamitosa.  Solo  los  pequeños  cultivadores, 
que  trabajan  con  sus  propias  manos  su  reducido  campo, 
pueden  producir  a  precios  que  costeen,  en  concurrencia 
con  los  frutos  que  se  introducen  de  mercados  estranje- 
ros.  De  aquí  los  proyectos  de  volver  al  sistema  protec- 
cionista, sobre  todo  respecto  al  ganado  i  al  trigo,  que 
V.  S.  coi)oco.  I  lo  peor  del  caso  es  que  los  panaderos, 
por  ejemplo,  secomplotan  para  no  disminuir  los  precios 
del  menudeo.  Por  fortuna  para  la  Francia,  los  peque- 
ños cultivadores  del  suelo  son  numerosísimos,  sobro 
todo  en  Auvernia,  Normandía  i  Bretaña,  i  esa  jente  es 
la  que  constituye  la  fuerza  de  aquella  nación. 

Por  lo  que  toca  a  la  Inglaterra,  el  mal  es  mas  grave 
i  profundo  de  lo  que,  a  primera  vista,  pudiera  creerse. 
Las  entradas  fiscales  están  disminuyendo,  el  comercio 
en  decadencia,  las  quiebras  sucodiéndose,  los  pequeños 
labradores  arrendatarios  abandonando  sus  campos,  los 
banqueros  restrinjiendo  el  crédito  i  produciendo  falen- 
cias repetidas.  El  trigo,  que  es  un  factor  tan  importan- 
tísimo, en  la  vida  de  este  pueblo,  está  a  un  prtcio  tan 
bajo  como  no  se  lo  habia  visto  tal,  desde  la  época  de  la 
abolición  del  impuesto  sobre  los  cereales  i  aun  desde  cien 
años.  Es  un  hecho,  fuera  de  toda  duda,  i  comprobado 
por  testimonios,  que  uno  vé  escritos  u  oye  diariamente, 
que  hoi  no  costea  ninguna  csplotacion  agrícola,  en  este 
país,  a  escepcion  de  la  ganadería.  Yo  mismo  oia  a  dos 
grandes  hacendados,  hace  pocos  dias,  que,  si  hubiera 
de  seguir  la  agricultura  en  su  condición  actual,  seria 
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preciso  destinar  todos  los  terrenos  habilitados  o  babili- 
tables  al  pastoreo,  i  sin  embargo,  ellos  mismos  recono- 
cían que  eso  era  sumamente  peligroso,  por  cuanto  ha- 
bia  años  que  los  pastos  se  secaban  por  falta  de  lluvias, 
a  lo  que  debia  agregarse  el  aumento  que  viene  obser- 
vándose en  las  enfermedades  de  la  boca  i  patas  de  los 
animales  vacunos,  por  contajio  traidode  afuera. — Por 
manera  que  el  problema  se  hace  cada  vez  mas  i  mas  difí- 
cil.— La  lucha  por  ganarse  los  mercados  estranjeros 
aumenta  la  producción  i  el  castigo  de  la  baja  de  precios 
o  de  la  plétora  afecta  a  todo  el  mundo  industrial. 

La  producción  del  trigo  en  los  Estados  Unidos,  Aus- 
tralia e  India  eshoi  fabulosa.  Creo  poder  mandar  a  V. 
S.  antes  de  un  raes,  un  estudio  curioso  que  un  Cónsul 
de  la  República  ha  hecho,  sobre  el  maravilloso  desa- 
rrollo de  ese  cereal  en  el  tercero  de  los  paises  mencio- 
nados. Aun  cuando  no  se  pueden  calcular,  a  punto 
fijo,  los  costos  de  producción  de  dicho  artículo  en  la 
India,  el  hecho  es  que  la  producción  se  multiplica  allí 
año  por  año. 

El  algodón  está  bajísimo,  la  azúcar  por  los  suelos, 
el  café  a  precios  imposibles.  Quiza  el  artículo,  que  me- 
nos ha  bajado,  es  la  carne. 

Mientras  tanto,  en  todas  partes  se  trata  de  producir 
azúcar  á  porfía  i  el  algodón  se  está  plantando  en  gran- 
de escala  en  todos  los  paises  cálidos. 

Acompaño  recortes,  en  que  V.  S.  encontrará  tratada 

hábilmente  la  cuestión  en  el  Parlamento. 

Resultado  de  esta  situación,  extraordinariamente 
anormal,  es  que,  en  el  mercado  monetario  ingles,  que 
es,  como  tantas  veces  lo  he  dicho,  el  mas  poderoso  del 
mundo,  reina  la  mas  aguda  desconfianza.  Se  desecha 
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todo  negocio,  que  no  aparezca  rodeado  délas  mas  ab- 
solutas condiciones  de  garantía. 

En  estos  últimos  dias  se  ha  contemplado  un  graví- 
simo fenómeno,  para  muchos  inesperado,  pero  que  yo 
considero  lójico.  El  interés  estaba  en  el  banco  de  Ingla- 
terra al  2  por  ciento,  i  repentinamente  subió  al  3  i  po- 
cos dias  después  al  4  por  ciento.  Los  hombres  de  la 
bolsa  esperan  que  suba  al  5  por  ciento  mui  luego. 

La  causa  de  este  fenómeno  es  la  estraccion  del  oro, 
para  empresas  i  empréstitos  esteriores,  principal- 
mente para  Canadá  i  Estados  Unidos,  Grecia  i  Austra- 
lia. 

A  pesar  de  estos  hechos,  que  cada  cual  puede  com- 
probar o  apreciar  según  su  criterio,  todas  las  potencias 
europeas  siguen  gastando  sumas  enormes  en  arma- 
mentos terrestres  i  marítimos,  i  se  ha  apoderado  tam- 
bién de  ellas  el  furor  de  la  colonización,  precisamente 
en  busca  de  nuevos  mercados  i  de  desahogo  para  la 
población  excedente. 

Esta  enfermedad  económica  tiene  su  contra-golpe 
en  todo  el  mundo. 

Sin  salir  de  nuestro  continente  i  de  los  paises  cer- 
canos a  Chile,  puedo  dar  a  V.  S.  datos,  que  revisten 
mui  seria  importancia. 

El  Brasil  pasa  por  una  grave  crisis.  El  abatimiento 
de  la  azúcar,  algodón  i  café  está  produciendo  allí  pér- 
didas enormes,  a  lo  que  se  agrega  que  la  manumi- 
cion  de  los  esclavos  ha  traido  una  alteración  conside- 
rable en  el  trabajo.  Consecuencia  de  esa  situación  es 
que  la  deuda  brasileña  del  5  por  ciento,  que  alcanzó, 
hasta  hace  pocos  meses,  la  cotización  de  103  i  104, 
ha  bajado  paulatinamente  al  93  i  nadie  duda  que  des- 
cenderá al  90.  Personas  bien  informadas  me  aseguran 
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que  la  condición  económica  del  Imperio  es  tal  que,  si 
no  ocurren  circunstancias  mui  favorables,  puede  sobre- 
venirle una  bancarrota.  Su  deuda  es  relativamente 
enorme  i  los  gastos  públicos  han  crecido  desmesura- 
damente en  los  últimos  tiempos. 

Por  lo  que  toca  ala  República Arjentina,  V.  S.  sabe 
que  sus  empréstitos  se  suceden  con  alarmante  rapidez, 
a  punto  que  un  diario  de  Londres,  el  Truth^  dice  que 
cada  vez  que  hai  que  servir  una  deuda,  se  apela  al  cré- 
dito. Verdad  es  que  el  país  se  desenvuelve  maravillo- 
samente, pero  la  creación  de  la  deuda  nacional  va  en 
progresión  mucho  mayor.  El  paralelismo  entre  la  rique- 
za i  esa  deuda  se  ha  perdido.  Estando  pendiente,  es 
decir,  por  colocarse,  un  enorme  empréstito,  se  quiso 
lanzar  recientemente  otro  de  dos  millones  de  libras,  mi- 
tad de  uno  de  cuatro  votado  hace  poco,  tomadas  a  fir- 
me, en  condiciones  mui  desventajosas  para  esa  Repú- 
blica, por  Mr.  Morgan  i  un  sindicato  de  París.  Pues 
bien,  habiéndose  apelado  al  público  para  la  colocación 
de  esos  dos  millones,  apenas  hubo  suscritores  por  un  7 
i  medio  por  ciento.  Este  fracaso  es  una  calamidad  para 
el  crédito  arjentino.  Lo  que  me  ha  parecido  raro  es  que 
el  mui  conservador  i  sesudo  Mr.  Morgan  haj^a  tomado 
a  firme  una  parte  de  ese  empréstito.  Un  caballero,  que 
tiene  que  hacer  mui  de  cerca  con  los  negocios  de  dicha 
República,  me  ha  dicho  que  para  él  no  hai  la  menor  du- 
da de  que  la  deuda  bajará  a  un  grado  mínimo  I  que  ha- 
brá de  suspenderse,  en  época  próxima,  todo  fondo  de 
amortización. 

Por  el  contrario,  los  últimos  empréstitos  australia- 
nos han  encontrado  perfecta  acojida  en  la  bolsa  i  en 
el  público.  Es  opinión  corriente,  i  que  parece,  hoipor 
hoi,  fundada,  que  los  tipos  de  cotización  actual  de  las 
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deudas  sud-americanas  tendrán  que  bajar,  regulándose 
a  la  rata  del  interés  del  Banco  de  Inglaterra.  Si  así 
sucediese,  nuestro  5  por  ciento  sufrirá  de  seguro  un 
desmedro  considerable.  Pero,  otros  financistas  creen 
que  la  conducta  actual  de  dicho  Banco  volverá  a  traer 
oro  a  sus  arcas,  i  que  la  situación  cambiará  favora- 
blemente. 

Mientras  tanto,  hasta  este  momento,  el  crédito  de 
Chile  se  mantiene  sólido  i  aun  podría  agregar,  sin  pre- 
suntuosa exajeracion,  que  es  de  los  mas  respetados. 
La  cotización  del  5  por  ciento  sigue  siendo,  poco  mas 
o  menos,  a  la  par.  ¿Se  mantendrá  en  este  pié?  Tal  es 
la  cuestión,  que  yo  no  puedo  resolver  con  plena  con- 
ciencia, habiendo  como  hai,  opiniones  en  pro  i  en 
contra. 

Lo  que  sí  puedo  asegurar  a  V.  S.  es  que,  si  hubie- 
ra tenido  en  mi  poder  una  autorización  formal,  para 
operar  una  conversión  de  la  deuda  del  7  por  ciento, 
habría  aprovechado  la  ocasión,  en  que  coincidió  el  des- 
cuento del  Banco  de  Inglaterra  al  2  por  ciento  con  el 
alza  del  5  por  ciento  a  la  par. 

Me  parece  que,  dada  la  sit:acionjeneral  délos  ne- 
gocios en  todo  el  mundo,  mientras  pase  mas  tiempo, 
será  mas  problemático  realizar  una  operación  acertada. 
— Desde  que  el  Gobierno  no  está  ir.vestido  de  la  facultad 
do  acometer  la  conversión  (i  cuando  lo  esté,  será  pre- 
ciso guardar  la  mayor  reserva,  acerca  del  tiempo  en 
que  haya  de  hacérsela)  no  puedo  decir  cíales  serán  las 
condiciones  del  mercado  en  el  instante  dado. 

Escusado  es  observar  que,  dependiendo  nuestra  posi- 
ción mercantil  del  precio  que  tengan  nuestros  productos, 
i  en  especial,  el  salitre,  cobre  i  trigo,  no  es  fácil  calcu- 
lar cual  sea  el  crédito  esterior  de  aquí  a  seis  u  ocho  me- 
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SOS. — Toda  combinación,  que  hoi  se  haga,  tendni  el 
carácter  de  esencialmente  falible.  A  mi  humilde  juicio, 
dependerá,  en  gran  parte,  nuestro  porvenir,  como  lo 
he  dicho  desde  hace  cuatro  i  aun  cinco  años,  de  la  co- 
locación ventajosa  que,  a  virtud  de  tratados,  consiga- 
mos dar  a  nuestros  productos  en  la  costa  del  Pacífico. — 
Esta  misma  perspectiva,  es  la  que  !os  políticos  Norte- 
Americanos,  i  en  especial  Mr.  Blaine,  contemplan,  con 
relación  a  toda  la  América,  para  los  productos  natura- 
les i  manufacturados  de  la  República  del  Norte. 

A  la  necesidad  de  dar  salida  a  esos  productos  respon- 
de la  Esposicion  permanente  de  los  Estados  Unidos, 
que  se  ha  abierto  en  Santiago,  i  responde  también  la 
misión  especial,  que  se  ha  enviado  a  todos  los  países 
del  continente. — Si  nosotros  nos  descuidamos  i  no  ase- 
guramos, con  tiempo,  el  campo  de  esplotacion,  a  que 
podemos  alcanzar,  tendremos  que  sufrir  consecuencias 
mui  dolorosas. 

Previas  estas  ideas  jenerales,  voi  a  entrar  en  la  ma- 
teria concreta,  que  nos  ocupa. 

No  habiendo  autorización  para  realizar  una  combi- 
nación financiera  en  este  mercado,  i  no  teniendo  siquie- 
ra a  la  vista  la  Memoria  de  Hacienda  de  1884,  no  me 
es  posible  someter  a  la  consideración  de  V.  S.  un  estu- 
dio definitivo,  sino  meramente  preliminares,  que  ten- 
drán que  ser  examinados  a  la  luz  de  las  circunstancias, 
que  dejo  apuntadas.  De  aquí  a  seis  meses  puede  haber 
cambios  mui  trascendentales,  en  la  posición  de  los  fac- 
tores, que  hoi  militan  en  los  negocios. 

No  he  creido  que  debiera  acercarme  a  ningún  Ban- 
co, porque  no  hai  nada  mas  peUgroso  que  tratar  ne- 
gocios sobre  hipótesis  i  remover,  sin  objeto  inmediato, 
el  campo  de  las  finanzas.  Lo  que  he  hecho  es  confe- 
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rendar,  privada  i  confidencialmente,  con  personas,  que 
juzgo  autoridades  en  esta  clase  de  asuntos,  para  for- 
mar mi  propio  juicio  i  ayudar  a  V.  S.  en  la  creación 
de  sus  planes.  Los  datos  i  conceptos,  que  voi  a  es- 
planar,  presentan  un  márjen  bastante  estenso,  dentro 
del  cual  puede  V.  S.  calcular  lo  que  convenga  al  Es- 
tado i  formular,  en  consecuencia,  sus  instrucciones. 
Mis  demostraciones  van  basadas  sobre  lo  que  ahora 
considero  ser  el  máximum  mas  desfavorable.  Lo  que 
puedo  anticipar  es  que  lo  que  no  se  haga  luego,  no 
es  probable  que  pueda  hacerse  dentro  de  algunos  años. 
Yo  me  encuentro  en  situación  de  realizar  lo  que  sea 
relativamente  mas  ventajoso,  i  en  esto  creo  no  equi- 
vocarme. 

Los  preliminares  espuestos  hasta  aquí  son  concepcio- 
nes mias,  a  presencia  de  los  hechos  i  fenómenos,  que 
yo  mismo  he  observado.  Pero,  las  otras  personas  que 
me  merecen  gran  crédito,  a  que  me  he  referido  poco 
há,  no  piensan  en  todo  como  yo,  i  por  esto  es  que  las 
combinaciones,  de  que  voi  a  hacer  mérito,  parten  de 
algunos  antecedentes,  que  no  son  enteramente  los  mios 
i  que  tienen  un  carácter  mas  optimista  que  el  que  se 
desprendo  de  mis  propias  observaciones. 

Esos  señores,  como  yo,  creen  que  el  punto  objetivo 
de  toda  buena  administración  es  i  debe  ser  principal- 
mente colocar  el  crédito  nacional  en  la  situación  mas 
ventajosa  posible.  El  Gobierno  Republicano  tiene,  por 
punto  jeneral,  el  inconveniente  de  hacer  mucha  políti- 
ca i  pocas  finanzas,  i  de  no  crear  tradiciones;  cada 
gabinete  trata  de  implantar  sus  ideas  i  poco  o  nada 
respeta  lo  que  su  antecesor  ha  hecho.  Por  esto  es  que 
juzgo  que  la  mayor  gloria  para  un  Ministro  de  Hacien- 
da seria,  en  Chile,  realizar  una  combinación,  que  ele- 
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vase,  de  un  modo  sólido  i  permanente,  el  crédito  del 
país,  hasta  ponerlo  al  nivel,  si  fuere  posible,  del  délas 
primeras  potencias  del  mundo,  o  por  lo  menos  legar 
a  sus  sucesores  un  plan  bien  combinado  a  ese  efecto. 

En  Estados  Unidos,  como  en  Inglaterra  i  Francia, 
se  ejecutan,  con  frecuencia,  operaciones  de  conversión 
para  elevar  el  crédito  público,  por  obra  de  la  baja  del 
interés.  Así,  hoi  dia,  en  este  país,  so  está  efectuando 
la  conversión  del  3  por  ciento  por  el  2  1[2  por  ciento. 

El  dia,  en  que  Chile  tuviera  su  crédito  del  4  por 
ciento  a  la  par  i  que  le  fuese  admitida  en  este  merca- 
do una  deuda  perpetua,  consolidada,  sin  amortización, 
de  aquel  tipo,  habríamos  dado  un  paso  inmenso  en  la 
vía  de  la  prosperidad  nacional. 

La  aspiración  de  todos  los  pueblos,  que  tienen  buen 
crédito,  es  a  contratar  sus  deudas  a  bajo  interés. 

Por  esto  es  que,  en  16  i  24  de  Abril  do  1883  (núme- 
ros 9  i  10)  sometí  al  Gobierno  la  idea  de  la  conver- 
sión al4o  4  1[2  por  ciento.  Los  amigos,  con  quienes 
ahora  he  hablado,  tienen  la  misma  convicción.  Creen 
que,  al  cabo  de  ocho  o  diez  años  de  un  servicio  regular, 
nuestro  crédito  se  pondrá  al  4  por  ciento. 

No  debemos  olvidar  que  ol  empréstito  de  4  1[2,  con- 
tratado en  1858,  fué  emitido  al  02,  con  solo  medio  por 
ciento  de  amorti/acion. 

Las  operaciones  o  coinbinacíuíieH,  de  que  me  encar- 
garé mas  adelantí»,  conUíinpla»  una  amortización  de  1 
por  ciento,  ya  por  propueístas,  ya  por  sorteo. 


IL 


En   este  capítulo  encontrará  V.  S.  algunas  ideas, 
que  no   guardan    perfecta    conformidad  con  las  es- 


puestas  en  el  primero,  lo  cual  so  debo  a  que  en  el 
presente  he  tenido  que  consignar  la  manera  de  ver 
de  las  personas,  que  considerj  mas  al  cabo  que  vd  de 
los  negocios  en  jeneral  i  en  especial  de  los  do  este 
país.  También  encontrará  V.  S.  algunas  proposicio- 
nes económicas,  que  le  parecerán  discutibles  o  contro- 
vertibles; pero,  hasta  donde  me  es  dado  juzgar  a  mí, 
por  la  esperiencia  que  me  ha  procurado  una  constante 
observación  de  dos  anos,  juzgo  que  esas  proposiciones 
son  otras  tantas  verdades  consagradas  por  la  práctica 
de  este  mercado  i  de  su  bolsa. 

Como  antes  he  prevenido,  las  combinaciones  idea- 
das contienen  el  máximum  mas  desfavorable,  que,  por 
hoi,  pudiera  aceptarse.  V.  S.  verá  si  seria  conveniente 
llegar  a  ese  estremo. 

Se  parte  del  principio  de  que  un  Banco  de  primer 
orden,  uno  de  aquellos  que  disponen  del  mayor  crédi- 
to, se  hiciese  cargo  de  la  operación,  bajo  su  respon- 
sabilidad. En  tal  caso,  aun  cuando  por  el  momento 
no  pudiese  ese  Banco  retirar  do  la  circulación  los 
bonos  tales  o  cuales,  los  del  3  i  4  1[2  por  ciento,  por 
ejemplo,  el  Gobierno  nada  tendría  que  ver  con  ello, 
por  que  la  operación  de  conversión  quedaría  para 
Chile  realizada  a  firme. 

Entro  en  materia: 

Uno  de  los  signos  mas  característicos  de  los  últi- 
mos años  es  la  constante  baja  en  el  valor  de  la  moneda, 
es  decir,  en  el  interés  del  capital,  empleado  sea  en  el 
comercio,  en  los  cambios,  manufacturas  o  inversiones. 
La  alza,  que  hoi  ha  tenido  lugar  en  el  Banco  de  Ingla- 
terra, se  considera  pasajera  i  calculada  no  solo  para 
impedir  la  esportacion  del  oro,  sino  para  traer  mayo- 
res sumas  de  ese  metal  a  sus  arcas. 
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El  producto  o  renta,  que  producen  las  inversiones 
es  la  materia,  que  mas  especialmente  hace  al  caso  en 
cuestión.  Los  gobiernos  do  varios  estados,  que  tienen 
deuda  nacional  considerable  i  que  gozan  de  alta  repu- 
tación por  su  integridad,  no  han  pasado  dosaporcibido 
aquel  hecho  notable  del  tiempo  en  curso,  i  se  han  pre- 
ocupado de  reducir  progresivamente  el  interés  de  sus 
respectivas  deudas,  por  los  medios  lejíiimos  de  que 
podian  disponer.  Así  es  como  han  ahviado  el  poso  de 
los  impuestos,  levantado  a  la  vez  su  crédito  público 
i  como  consecuencia  lójica  estendido  el  campo  do  la 
actividad  nacional,  con  evidente  ventaja  para  todos. 
Como  referencia,  en  comprobación  de  la  evidencia  de 
este  hecho,  bastará  aludir  a  los  Estados  Unilos  de 
Norte-América,  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Nueva 
Zelandia,  Canadá,  Suecia  i  Noruega. 

Hai  muchas  razones  para  creer  que  la  constante  ba- 
ja en  el  valor  de  la  moneda  continuará,  i  que,  en  el 
curso  de  pocos  años,  será  mui  poco  probable  que  los 
que  buscan  colocación  para  sus  fondos  sobrantes  pue- 
dan encontrarla,  en  papel'^s  de  primer  orden,  al  interés 
del  4  por  ciento. 

Es  igualmc:)te  un  hecho  establecido  que  los  emprésti- 
tos de  un  Estado,  cuyo  monto  nominal  do  deuda  es 
comparativamente  alto,  i  que  consiste  en  bonos  de  ca- 
rácter uniforme  (en  intereses  i  amortización)  alcanzan 
un  valor  relativamente  mas  alto  i  se  los  cotiza  con  me- 
nos márjen  diferenciales  decii-  sin  la  vaguedad  de  tan- 
to a  cuanto,  que  se  observa  en  el  caso  contrario),  en  las 
principales  bolsas,  porque  tales  empréstitos  uniformes 
ofrecen  gran  facilidad  i  fijeza  a  la  demanda  pública  i  a 
la  venia  de  los  títulos. 

En  atención  a  estos  hechos,  presento  a  V.  S.  las  si- 
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guientes  sujestiones,  que  tienen  por  objeto  demostrar 
que  se  puede  hacer  una  combinación  jeneral  sobre 
nuestra  deuda,  que  produzca  un  ahorro  de  23  3/4  a 
38  i  medio  por  ciento  al  año,  el  cual  ahorro  podrá  ser 
destinado  a  aliviar  al  contribuyente  o  a  levantar  un  nue- 
vo empréstito,  con  el  objeto  de  desenvolver  reproducti- 
vamente los  recursos  del  país. 

El  plan  consiste  en  la  creación  de  una  deuda  del  4 
o  4  i  medio  por  ciento  para  la  conversión  de  toda  la 
deuda  actual,  o  si  se  quiere  solo  para  la  de  aquella 
parte  que  está  gravada  ,con  un  interés  mayor  del  4  i 
medio.  A  mi  humilde  juicio,  seria  preferible  echar, 
desde  luego,  los  cimientos  de  una  sola  deuda,  sobre 
la  cual  se  calcularia  en  lo  sucesivo,  para  ir  mejoran- 
do gradualmente  el  crédito  público. 

En  cuanto  a  fondo  de  amortización,  considero  viable 
la  operación  a  cualquiera  de  estas  ratas:  medio,  tres 
cuartos  o  uno  por  ciento. 

Paraescojer  cualquiera  do  estos  tipos,  hai  que  ha- 
cerse cargo  de  las  siguientes  consideraciones: 

1.  ^  Que,  dentro  de  pocos  años,  es  de  esperar  que 
el  crédito  de  Chile  esté  ala  par  del  4  i  medio  por  ciento. 

2.  ^  Que,  manteniéndose  la  paz  interior  i  esterior 
por  10  años  consecutivos,  ayudada  por  un  estado  nor- 
mal del  presupuesto,  el  4  por  ciento  quedará  mui  pró- 
ximo a  la  par. 

3.*^  Que  un  pequeño  fondo  de  amortización,  apli- 
cable a  la  compra  por  propuestas  o  al  sorteo  a  la  par, 
es  preferible  en  el  mercado  a  un  fondo  considerable  de 
amortización,  combinado  con  un  corto  interés  del  capital. 

Nuestra  deuda  esterior  es  actualmente  laque  sigue, 
salvo  alguna  pequeña  diferencia,  producida  por  las 
últimas  amortizaciones: 
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Siendo  el  objeto  de  un  nuevo  arreglo  de  toda  la  deu- 
da mejorar  el  crédito  de  la  República,  es  obvio  que  tal 
propósito  pued'3  solo  lograrse  ofreciendo  términos  ven- 
tajosos a  los  tenedores  de  los  bonos  actuales.  El  plan 
debe,  por  lo  tanto,  comportar  la  evidencia  incontesta- 
ble de  un  procedimiento  claro,  sencillo  i  honesto,  evi- 
tando hasta  la  sombra  de  una  compulsión.  Conforme  a 
estas  ideas,  sujiero: 

1 .  ®  Que  todos  los  empréstitos  actuales  deben  tener 
la  opción  de  convertirse,  según  términos  dados. 

2.  ^  Q  .e,  ademas,  el  empréstito  del  3  por  ciento  de 
1842  i  el  de  4  i  medio  de  1858  deben  tener  la  opción 
de  quedar  en  sus  condiciones  actuales. 

3.  ®  Q  le  los  demás  empréstitos  mas  modernos  ten- 
drán también  la  opción  de  convertirse  o  de  ser  cancela- 
dos, desde  luego,  a  la  par. 

Cualquier  reajuste  de  la  deuda  sobre  bases  mas  ven- 
tajosas, que  las  que  ahora  hipotéticamente  propongo, 
debe  contemplar,  a  mas  de  las  condiciones  dichas,  las 
otras  continjencias,  que  son  inseparables  de  esta  clase 
de  operaciones,  como  son  provisión  para  gastos  i  cál- 
culo sobre  rata  de  interés  i  amortización,  hecho  de  tal 
manera  que  el  valor  del  nuevo  stock  cubra  las  espensas 
de  una  comisión  moderada  para  los  banqueros,  que  han 
de  llevar  a  efecto  el  plan. 

Esto  supuesto,  he  hecho  un  cálculo  bien  meditado 
sobre  la  rata  del  crédito  de  Chile  a  la  par  en  Inglaterra, 
i  he  croido  que  un  5  o  5  i  cuarto  por  ciento  en  interés  i 
amortización  es  un  tipo  que  puede  inducir,  si  no  cam- 
bian mui  desfavorablemente  las  circunstancias,  a  un 
banquero  de  primer  orden  a  tomar  sobre  sí  el  negocio. 
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Las  bases  que  podrían  ofrecerse  a  los  tenedores  de 
bonos  o  al  banquero,  que  tomase  a  firme  la  operación, 
serian  éstas: 

CUADRO  WÜM.     2. 

Con  referencia  al  3  por  ciento  de  1842  i  4  i  medio 
de  1858,  cuyo  fondo  de  amortización  está  destinado  a 
comprar  los  títulos  en  el  mercado,  bajo  la  par,  no  sería 
difícil  asegurar  su  gradual  conversión,  aun  cuando  los 
tenedores  oscojiesen  la  opción  de  quedar  en  sus  térmi- 
nos actuales,  porque  los  nuevos  bonos  del  4  i  medio 
por  ciento  alcanzarían  relativamente  un  precio  mas  alto 
i  sería  ventajoso  vender  el  equivalente  de  ellos  i  aplicar 
el  producto  de  esta  venta  a  la  estincion  de  dichos  dos 
empréstitos,  por  compra  en  el  mercado.  No  dudo  que  un 
Banco  de  primer  orden  baria  la  operación  por  su  cuenta, 
sin  responsabilidad  del  Gobierno,  toda  vez  que  la  lei  lo 
autorizase. 

Llamo  la  atención  a  que  yo  calculo  que  a  los  emprés- 
titos de  5,  6  i  7  por  ciento  debe  ofnicérseles  el  mismo 
monto  en  los  nuevos  bonos,  porque  a  todos  se  les  dá  la 
opción  del  pago  a  la  par  i  los  del  6  i  7  saldrían  mas 
perjudicados  por  esta  medida.  Es  necesario,  por  otra 
parte,  considerar  los  mayores  gastos,  que  naturalmen- 
te exije  el  levantamiento  de  libras  esterlinas  5.874,800 
en  oro,  para  cubrir  al  contado  los  empréstitos  del  5  por 
ciento  de  1866  a  1875. — V.  S.  puede  modificar  estas 
ideas,  que  yo  considero  bien  fundadas,  pero  que  admiten 
alguna  discusión. 

Aplicando  las  indicadas  proporciones  de  conversión 
a  los  empréstitos  existentes,  sería  el  siguiente  el  monto 
del  nuevo  capital: 
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CUADRO    NUM.  3. 


Si  hubiera  de  convertirse  toda  la  deuda,  a  excepción 
del  3  por  ciento  de  1842  i  del  4  1|2  por  ciento  de  1858, 
que  quedarían   en  los  mismos  términos,  el  prospecto 


seria  el  siguiente: 


CUADRO  NUM.  4. 


Una  vez  estinguidos  los  empréstitos  de  1812  i  1858, 
por  obra  de  su  rápida  amortización,  el  monto  del  ser- 
vicio de  la  deuda  quedaría  reducido  como  sigue: 

CUADRO   NUM.  5. 

La  rata  del  fondo  de  amortización  determina  la  du- 
ración de  cada  empréstito.  Entendiéndose  que  la  amor- 
tización se  hiciera  por  sorteos  a  la  par,  el  cuadro  se- 
ria este: 

CUADRO  NUM.  6. 

Si  el  dicho  fondo  se  aplicase  a  la  compra  por  pro- 
puestas, bajo  la  par,  la  redención  se  aceleraría,  en 
tanto  que  el  precio  corriente  no  fuese  la  par. 

Comparando  el  servicio  que  actualmente  hace  el  teso- 
ro, que  monta  a  668.310  libras  esterlinas,  con  el  que 
habría  que  hacer  según  el  plan  propuesto,  resultarían 
los  siguientes  ahorros,  según  el  caso: 

CUADRO   NUM.  7. 

I  en  el  evento  que  el  3  o  4  \\2  por  ciento  de  1842 
i  1858  respectivamente  prefiriesen  quedar  como  están, 
el  cuadro  demostrativo  de  los  ahorros  seria  este: 
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CUADRO  NUM.    8. 


Después  de  la  redención  de  los  dos  mencionados  em- 
préstitos de  42  i  58,  el  prospecto  seria  este: 

CUADRO  NUM.    9. 

Después  de  madura  reflexión  sujiero  que  un  fondo 
de  1(2  por  ciento  acumulativo  por  año,  aplicable  a  la 
amortización  por  semestres,  por  sorteos  a  la  par,  o 
por  compras  bajo  la  par,  i  el  interés  de  4  1[2  por 
ciento  seríalo  mejor;  pero,  pudiera  elevarse  la  amor- 
tización a  3[4  por  ciento,  i  entonces  el  pago  anual  seria 
de  5  1[4  porcientó,  que  es,  como  he  indicado,  la  apre- 
ciación a  firme,  que  hoi  podria  hacer  un  Banco  de  pri- 
mer orden  del  crédito  de  Chile.  Naturalmente  habría  que 
trabajar  para  conseguir  que  el  banquero  se  contentase 
con  el  5  porcientó.  En  este  caso,  que  es  el  preferible,  el 
ahorro  en  el  servicio  anual  seria  como  sigue: 

CUADRO  NUM.    10. 

Según  antes  anuncié,  los  precedentes  cálculos  están 
basados  sobre  el  monto  de  la  deuda,  como  estaba  an- 
tes de  la  renovación  de  la  amortización.  Seguirán  las 
amortizaciones,  hasta  que  la  operación  de  conversión 
80  emprenda,  i  naturalmente  se  reducirá  el  stock  del 
nuevo  4  1(2  por  ciento  o  lo  que  es  igual  aumentará  el 
ahorro  anual,  mas  allá  de  lo  demostrado  en  los  prece- 
dentes cuadros. 

El  precio  actual  en  el  mercado  del  4  1  [2  por  ciento 
chileno  puede  fijarse  entre  90  libras  i  91,  con  probable 
aumento  si  continúa  la  paz  i  se  evitan  complicaciones 
estranjeras. 
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Pero,  quizá  no  podría  descansarse  sobre  la  seguridad 
de  aquel  precio  fijo  para  los  fines  de  un  reajuste  do  la 
deuda,  a  consecuencia  do  las  comisiones  que  deben  exi- 
jir  los  banqueros,  que  so  obligarian  a  tomar  la  opera- 
ción en  globo  i  a  firme,  dejando  a  los  tenedores  de  bo- 
nos las  opciones  espresadas  i  esponiéndose  a  tener  que 
desembolsar  el  dinero  o  a  obtenerlo  del  público  a 
condiciones  inciertas. 

En  los  cálculos  de  canje  de  unos  bonos  por  otros, 
que  no  he  hecho  yo  mismo,  sino  un  contador,  entien- 
do que  el  precio  del  4  i  medio  está  tomado,  término 
medio,  a  85  hbras  15  chelines  las  100  libras.  Toda  al- 
za en  esta  apreciación  mejorará  los  resultados  i  es  a 
eso  a  lo  que  debemos  tender. 

Tengo  para  mí,  como  lo  espuse  al  honorable  ante- 
cesor de  V.  S.,  que  no  puede  levantarse  objeción  for- 
mal sobre  la  conversión  del  6  por  ciento,  porque  en 
este  stock  exchange  es  axioma  recibido  que  todo  Go- 
bierno tiene  el  derecho  de  pagar,  cuando  lo  tenga  a 
bien,  a  sus  acreedores  el  monto  completo  de  su  deu- 
da, sin  necesidad  de  estipulación.  Me  aseguran  que 
ha¡  varios  ejemplos  en  comprobación  de  esta  doctri- 
na, siendo  el  mas  notable  el  de  la  deuda  húngara  del 
6  por  ciento  por  libras  40.000,000,  lanzada  en  1877  i 
siguientes  años  por  los  señores  N.  Rostchild  y  Sons, 
con  calidad  espresa  de  ser  irredimible;  i,  a  pesar  de 
esto,  ha  sido  convertida  en  renta  del  4  por  ciento  o  pa- 
gada a  la  par,  operación  que  se  completará  en  lo  que 
resta  del  año,  i  solo  quedará  existente  la  nueva  emi- 
sión de  libras  54.500,000  al  4  por  ciento.  En  el  caso 
de  los  bonos  arjentinos  del  9  por  ciento,  en  que  solo 
se  hace  la  amortización  por  propuestas,  los  títulos  su- 
bieron al  10  por  ciento  i  aun  mas  de  premio  i  el  Go- 
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bienio  no  compraba  ninguno  mas  allá  di?  la  par.  El 
Gobierno  adoptó  por  sí  solo  el  procedimiento  del  sorteo 
a  la  par,  i  aunquü  los  tenedores  protestaron,  la  ope- 
ración ha  sifio  aceptada  en  el  stock  exchange. 

Para  aconsejar  una  operación  completa  de  conver- 
sión liai,  a  mas  de  la  razón  apuntada  arriba,  esta 
otra,  que  el  importe  de  los  varios  empréstitos  chile- 
nos es  relativamente  peipieño,  i  esto  se  opone  a  laos- 
pedita  negociabilidad  del  papel,  lo  que  reduce  su  pre- 
cio en  la  bolsa  i  arredra  a  los  colocadores  de  fondos. 
Para  comprender  bien  esto,  hai  que  tomar  en  consi- 
deración la  constitución  del  stock  exchange,  cuyos 
miembros  son  de  dos  clases,  corredores,  que  compran 
i  venden  para  sus  clientes,  sin  tener  ellos  ninguna 
existencia  de  papeles,  i  los  negociantes  o  vendedores 
que  compran  i  venden  slock  solo  a  los  corredores,  te- 
niendo o  no  ellos  el  artículo  que  venden.  Cuando  un 
corredor  necesita  comprar  o  vender  nn  stock,  diga- 
mos papel  chileno  del  4  i  medio  por  ciento,  so  dirijo 
a  un  negociante  i  no  hace  mas  que  darle  el  nombre 
del  stock  que  busca,  preguntando  el  precio,  sin  decla- 
rar si  quiero  comprar  o  vender;  el  negociante  dá  los 
precios,  el  mas  alto  para  vender  al  corredor  i  el  mas 
bajo  para  comprar.  En  el  presente  caso  diria  89-91, 
lo  que  significa  que  compraría  al  primer  precio  i  ven- 
dería al  segundo.  La  estensa  diferencia  do  2  por  cien- 
to 80  debe  a  la  pequenez  del  stock,  porque  probable- 
mente el  negociante  no  lo  tiene,  i  procura  protejerse, 
obteniéndolo  de  otros  al  menor  precio  o  venderlo  a 
otros  a  un  alto,  según  como  se  presente  el  caso.  La 
diferencia  en  los  dos  precios,  que  señala  jeneralmen- 
te  el  negociante  es,  en  la  deuda  inglesa,  nada  mas 
que  do  2  chelines  (í  peniques  sobre  100  Ubras,  i  ello 


se  debe  a  la  gran  cantidad  de  la  deuda,  a  su  unifor- 
midad de  Upo  i  a  la  facilidad  de  obtener  stock  en  com- 
polencia  con  otros  negociantes.  A  esto  mismo  debe  as- 
pirarse, en  menor  escala,  unifícando  la  deuda  cliilo- 
na,  para  conseguir,  a  la  vez,  la  fijación  i  elevación 
del  crédito.  Echando  k  vista  a  otros  alocks  estran- 
jeros,  se  observa  que  ellos  son  coÜTiados  con  diferen- 
cias de  5  chelines,  10  chelines,  1  libra,  2  libras  i  has- 
ta 5  libras  entro  los  dos  precios,  según  sea  el  monto 
de  los  stocks  i  la  diversidad  de  deudas  del  respectivo 
país . 

La  reciente  conversión  acometida  por  el  Gobierno 
inglés,  del  3  por  ciento  consolidado  por  2  1;2  por  cien- 
to ha  fracasado,  a  despecho  de  sus  términos  regulares 
i  correctos,  porque  los  grandes  tenedores,  banqueros, 
i  rentistas,  no  tienen  medios  de  juzgar  si  la  operación 
será  jeneralmonle  aceptada  por  los  demás  tenedores, 
bantiueros  i  rentistas. — La  fácil  convertibilidad  del  Hock^ 
de  2  1;2  por  ciento  en  metálico,  en  cualipiicr  momento, 
a  precios  altos  i  lijos,  en  que  nohaja  ancho  márjen  do 
variación,  depende  enteramente  de  si  puede  o  no  con- 
seguirse en  el  morcado  una  suma  considerable  de  pape!, 
siendo  esta  fácil  convertibilidad  la  esencial  seguridad 
requerida  por  los  banqueros  en  tiempo  dedíh'cultades, 
i  por  desgracia  fué  oso  lo  que  el  Gobierno  inglés  perdió 
de  vista  en  su  plau,  agregando  a  mayor  abundamiento 
condiciones,  que  dificultaban  la  convertibilidad  do  los 
consolidados. 

Desdo  que  los  negociantes  sepan  que  existen,  diga- 
mos libras  esterlinas  8.000,000  del  4  i  1/2  por  ciento 
chileno,  en  vez  de  haber  solo  libras  esterlinas  un  mi- 
llón, tendrán  un  ancho  campo  para  sus  especulaciones, 
podrán  fijar  precios  mas  aproximados  para  sus  opera- 
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ciónos  do  compra  i  venta,  en  vez  do  establecer  una  dife- 
rencia de  2  por  ciento,  porque  la  competencia  de  otros 
negociantes  los  obliga  a  proceder  así.  Los  precios  cerra- 
dos, esto  es,  próximos  en  sus  dos  términos,  causan  me- 
nos pérdida,  llegado  el  caso  de  venta,  al  rentista;  i  de 
aquí  que  los  papeles,  que  se  encuentran  en  tal  situación, 
son  los  mas  buscados  para  inversiones  i  los  que,  en 
consecuencia,  ¿idquieren  mas  altos  precios. — De  aquí, 
de  este  juego  do  la  demanda  pública,  depende  el  crédito 
de  un  país,  entendido  que  el  servicio  de  la  deuda  debe 
ser  normal  i  sin  peligros  próximos. 

Bien  considerados  los  verdaderos  intereses  de  una 
nación  progresista,  se  comprende  fácilmente  que,  en  el 
terreno  económico,  es  mejor  aun  para  los  futuros  con- 
tribuyentes, estonder  ahora  el  plazo  del  pago  de  la  ac- 
tual deuda  nacional,  toda  vez  que  pueda  hacerse  en  tér- 
minos convenientes  i  con  la  certidumbre  de  alzar  el 
crédito  púbhco,  i  siempre  que  los  ahorros  que  se  obten- 
gan de  la  operación  se  apliquen  a  atraer  al  país  el  capi- 
tal estranjero,  para  objetos  reproductivos  o  de  progre- 
so público. 

En  el  presente  caso,  si  el  Gobierno  adoptase  la  com- 
binación de  convertir  toda  la  deuda  en  otra  de  4  1/2  por 
ciento,  tomado  en  cuenta  el  menor  ahorro  demostra- 
do, es  a  saber,  216,210  libras  por  año,  esta  suma 
seria  suficiente  para  levantar  un  nuevo  empréstito  de 
3.500,000  libras,  sin  acrecentar  la  c^arga  que  hoi  pe- 
sa sobre  el  tesoro. 

I  si  tal  empréstito  se  aplicase  a  obras  públicas  re- 
munerativas, los  provechos  después  que  ellas  estuvie- 
sen concluidas,  bastarían  para  pagar  el  interés  del  di- 
nero, dejando  lil)re  el  actual  ahorro  de  216,210  libras. 

La  esperiencia,  que  he  adquirido   en  Estados  Uni- 


(los  i  en  Inglaterra,  inc  m.inifitísta  que  a  oporacíonos 
de  esta  clase  so  debo  la  distníniícion  de  las  cargas  pú- 
blicas 1  el  crocimiento  del  crédito.  Como  estos  países 
son  tan  superabundan  tomen  te  ricos  suelen  conseguir, 
a  la  vez,  disminuir  el  nominal  de  sus  deudas,  cosa  a 
que  nosotros  no  podemos  aspirar  por  el  momento,  pero 
que  obtendremos  en  la  segunda  operación,  que  sobre  el 
plan  propuesto,  haya  do  liacerse.  en  época  no  reinóla, 

V.  S.  tiene,  en  las  precedentes  indicaciones,  campo 
para  determinar  cuales  sean  las  modificaciones,  que 
convenga  hacer  cu  el  plan  jeneral  i  cual  el  desiderátum, 
a  que  debemos  aspirar,  dejando  siempre  un  márjen  pa- 
ra hacer  viable  la  operación. 

Ahora,  si  el  Gobierno  insiste  en  hacer  solo  una  ope- 
ración parcial  i  de  poco  alcance,  pncdo  desprendersi 
de  las  demostraciones  jenerales  la  partG,  que  concierne 
a  tal  o  ciialde  nuestras  deudas  (I). 


Dios  guarde  a  V.  S. 


JlABciAJL  Martínez. 


(1)  La  procodenfe  Memoria  fui  acompaOnria  de  10  cindros  nnmí- 
rioos  ilenuBtrtitiídS  de  la  operación,  corres  pon  dicntea  a  cada  una  délas 
DOtnbinacioiioa  espuostas  ea  el  teato,  siendo  la  principal  el  prorrateo  do 
loa  bonos  de  la  nuera  emisión,  que  deberían  darse  a  los  tenedores  de  los 
antiguos.  No  habiendo  aido  posible  obtener  ca]naa  de  esos  cuadros  i  es- 
tando los  borradores  en  el  archivo  de  la  Legación  en  Lúndres,  no  ha  pn- 
reeido  necesario  formarioa  do  nuevo,  como  hnbria  podido  hacerse,  por- 
i)ue  la  publicación  de  1»  Memoria  no  tiene  otro  objeta  que  dar  a  conocer 
el  plan  jeneral  de  la  conversión. 

Nota. — Ante»  de  encuadernar  estoíollefo,  te  ha  anunciado  la  contra- 
tación del  empri^xtito,  destinado  a  convertir  toda  la  deuda  osterior;  i,  ai 
ae  echa  una  ojeada  a  las  aujeationea  i  a  los  pronústicoa  contenidos  en  1a 
precedente  Memoria,  ao  verá  que  se  han  cumplido,  A  quib  d 
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alcanzado  circunstancias,  tan  o  mas  íáYorablcs  qno  las  qne  militaron  en 
1858,  ha  sido  manejada  la  operación  con  un  tino  i  firmeza,  qne  hacen 
alto  honor  a  los  negociadores  i  en  especial  al  Ministro  de  Hacienda. 
Traida  a  Chile  la  discusión  del  negocio  i  abierta  una  competencia  hon-, 
rada  i  leal,  se  ha  conseguido  echar  osa  base  sólida  del  crédito  público,  de 
que  habla  la  Memoria,  i  hoi  podremos  confiar  en  que,  al  cabo  de  algunos 
años,  nos  será  dable  realizar  una  conversión  al  3  1/2  por  ciento,  sin  amor- 
tización.— Marcial  Martínez. 
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